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ADVERTENCU  BE  LOS  EDITORES. 


Habiéndonos  proporcionada  el  Sr.  D.  Ginés  Fer- 
rer  y  Aymerich  vecino  de  la  villa    de  Torruella  de 
Montgrí,  descendiente  por  línea  femenina  de  una  hija 
del  Dr.  Geróoimo  Pujades ,  la  lectora  de  varios  pape- 
les que  conserva  de  sa  familia ,  hemos  tenido  la  satis- 
tecion  de  helltrlos  eonformes  con  el  articulo  biográ- 
fico del  Diccionario  de  Escritores  Catalanes  ^  inédito  ,  que 
dimos  en  el  primer  tomo  de  la  Crónica ;  bien  que  dis» 
cordes  en  cuanto  al  aáo  de  la  muerte  del  Cronista. 
Porque  en  un  memorial  impreco  y  sin  fecha ,  aunque 
indudablemente  posterior  ai  ano  1684,  que  se  halla  entre 
dichos  papeles,  y  dirigió  al  Sr.  D.  Carlos  segundo  en  so- 
licitud de  una  gi  ¿ácia  remuneratoria  por  sus  servicios  y 
los  de  sus  ascendientes  el  Dr.  José  Pujades  ;  después  de 
contestar  la  carrera  literaria  del  Cronista  ,  su  trabajo  y 
dispendios  en  escribir  la  Grdnica ,  y  el  robo  de  ella  por 
el  Sr.  Marca ,  dice :  que  el  Dr.  Gerónimo  su  padre  mu* 
tíó  en  la  villa  de  Castellón  de  Empurias  ocupando  irí 
puesto  de  Asesor  de  la  Capitanía  general  del  partido  del 
Bmpordan  y  plaza  de  Rosas  el  año  1635,  á  la  sazón 
en  que  dicho  Dr.  José  contaba  solo  los  once  de  su  edad. 

No  pudo  niéno3  de  fijar  nuestra  atención  esta  no- 
ticia por  la  diferencia  de  los  diez  años  largos  que  pre- 
senta comparada  con  \ti  (fue  dimos  en  el  arfúulo  bio- 
gráfíco  ,  fundados  en  el  dicho  del  mismo  Cronista  en 
el  capítulo  64  del  libro  14  de  este  tomo  vn ,  donde 
afirma  que  escribía  aquello  el  día  6  de  enero  del  ano 
'^4a;  y  así  deseosos  de  apurar  la  verdad,  y  habién- 
donos valido  del  favor  de  nuestros  corresponsales  y  ami- 
gos los  Sres.  Marques  de  Campmany  y  D.  Agustín 
&ns«  apasionados  de  la  Crónica  ,  logramos  presentar 
la  partida  de  obiit  de  sa  Autor,  que  existe  original  en 

MMO  Vil*  A 


ti 

nuestro  poder,  y  traducida  del  Cfttakn  al  castellano  es 

del  tenor  siguiente: 

»D.  Baudilio  Soler,  presbítero,  Cura  Rector  de  la 
iglesia  parroquial  de  la  Virgen  María  de  la  villa  de  Cas- 
tellón de  Empurias  obispado  de  Gerona,  certifico :  Que 
en  el  libro  segundo  de  obits  de  la  misma  se  halla  en- 
tre otras  una  partida  que  copiada  á  la  letra  es  como 
sigue:  Hoy  á  los  siete  de  enero  de  mil  seiscientos  treinta 
^  cinco  m¿  enterrado  d  cuerpo  dd  Seáor  G^átímo  Pu* 
jadee.  Doctor  en  Derenhoe  de  la  pretente  c»Ua;  en  si$ 
enfermedad  ha  reciMdc  todot  kn  saeramenioi  de  ta  Sta. 
madre  Iglesia :  §e  le  ha  hecho  siqMÍtura  mayor  en  la 
iglesia  mayor,  y  de^puee  le  llevaren  á  ean  Francieco, 
y  allí  está  su  cuerpo  enterrado.  Dieron  á  cada  Cape* 
lian  dos  sueldos  por  la  sepultura^  y  al  Rector  sema- 
ñero  cuatro  sueldos.  Cujus  anima  requiescat  in  pace^  • 
Amen.  Por  mí  Jayme  Correja  Pbro.  y  otro  de  ¿os  Rec' 
tores  de  CasíclM  y  de  Saji  Juan  Sescloses.  Y  para  que 
conste  donde  convenga  doy  la  presente  certificación  es- 
crita de  mi  mano  que  signo  y  firmo  en  Gastelló  de 
Empurias  á  los  33  de  agosto  de  i63i~En  seüal^^de 
verdad  =: Baudilio  Soler,  Pbro.  Rector.*' 

Hahiendo  pues  sido  enterrado  el  Dr.  Gerónimo  Pu- 
jades  en  la  yilla  de  Gastdid  de  Empanas  el  día  7  de 
enero  del  año  1635,  como  ya  no  puede  dudarse,  es 
evidente  no  ser  suyo  el  pasage  del  libro  14  capítulo 
64  de  este  tomo,  en  que  hablando  de  D.José  Jelp/,  Prior 
de  santa  María  de  Meyá,  dice  como  en  boca  del  mismo 
Cronista —Five  hoy  que  contamos  6  de  enero  de  t£45: 
y  por  consiguiente  es  de  creer  ó  que  el  copiante  del 
manuscrito  que  seguimos  equivocó  ios  guarismos,  co- 
mo lo  hemos  obso'vado  en  otros  muchos  pasages  que 
se  han  rectificado  ( i ) ,  (  pues  realmente  la  letra  del  Dr* 
Gerónimo  que  conocemos  es  bastante  confusa  )  $  ó  mas 

( I }  Sin  tepinnoi  dd  ndimo  libr»  citorce  capítulo  64  de  li  GrdDicaV 
podemos  presentar  uoa  prueba  de  la^  equivocacioiMi  «umeralec  del  ma- 
nuscrito tí  copia  que  nos  sirve  de  original  ,  pues  en  ella  se  lee  capítulo 
62,  siendo  así  que  ts  realmente  el  64 :  y  üe  aquí  la  equivocación  de 
la  cita  capítulo  62 ,  que  en  Ingu  de  espítalo  64  n  pedecid  en  el  artloik» 
biográñro,  por  referirse  «fie  2  nunHiMrilo  qw  entdnoeiao  Mlitbia  ena' 
impreso  ai  recuUc«Uo. 


Digitized  by  Goc^^Ic 


ín 

.bien  que  tsu  cUosuIa  faé  adidón  de  tügan  '¿arioso  oo^ 
nocido  del  Prior  JelpC,  posterior  á.  la  muerte  del  Cro- 
nista; lo  que  solamente  con  la  vista  del  original  que 
está  en  París  podría  resolveise. 

Otra  de  las  advertencias  que  debemos  hacer  á  los 
apasionados  de  la  Crónica ,  es  la  frecuencia  con  qne 
el  Dr.  Pujades  suprimiendo  el  documento  ó  inscripción 
que  le  toca  vaciar,  dice:  ut  habes  ui  Ji  ósculo  meo  pri- 
mo., 6  secundo  etc.  y  algunas  veces  wí  habes  in  flosculo 
meo  Farisiensi.  De  lo  que  at  deduce  i.^  que  el  Cronis- 
ta no  dejd  perfecta  su  obra ,  como  hemos  dicho  muchas 
Teces ,  y  que  probablemente  ni  siquiera  la  leyó  des» 
pues  de  borroneada ,  por  no  haber  llegado  el  caso  de 
publicarla,  pues  de  otro  modo  no  se  notaría  tan  poca 
exactitud  en  ella :  a?  que  los  flósculos  eran  unos  libroá. 
muy  curiosos,  y  desconocidos  hasta  ahora,  en  que  su  au- 
tor tenia  copiadas  las  escrituras ,  lápidas  6  noticias  im» 
portantes ,  que  con  sumo  dispendio  y  trabajo  había  re- 
cogido en  sos  continuas  investigaciones  :  y  finalmente  que 
alguno  de  sus  Jioscuíos  estaba  en  París  mientras  él  vi- 
■via  y  escribía  ;  y  siendo  así  debemos  suponerle  en  rela- 
ciones amistosas  ó  literarias  coa  alguna  persona  de  allá. 
Acaso  pudo  ser  esta  el  mismo  Araobispo  de  París ,  que 
aprovechándose  de  su  venida  á  Cataluña  en  calidad  de 
Q>mis¡onado  regio  del  Rey  de  Francia  en  los  disturbios 
civiles  del  año  1640  d  ^2 ,  y  después  de  la  muerte  del 
Dr.  Gerónimo ,  de  su  autoridad  y  de  la  noticia  que  tenia 
de  los  interesantes  manuscrítós  é  historias  del  zeloso  ca- 
•  talan ;  satisfízo  su  codicia  literaria  con  tan  buena  oca* 
sion  ,  apoderándose  de  la  Crónica  á  mano  armada  ,  cer- 
cando la  casa  de  la  viuda  del  Dr.  Pujades,  y  llevándose 
todos  sus  papeles,  según  la  tradición  que  se  conserva  en- 
tre sus  descendientes,  á  quienes  debemos  tsin  noticia. 

Mas  dejando  á  parte  el  plagio  del  señor  Marca ,  que 
engalanó  su  obra  con  los  ricos  materiales  que  acopiara 
el  laborioso  Dr.  Pojades ,  bien  conocerán  los  lectores  de 
la  Crónica  las  grandes  y  casi  insuperables  dificultades 
que  nos  ocasiona  á  cada  paso  la  fiilta  de  los  flósculo»  d 
que  se  refiere  su  autor,  sin  los  cuales  era  casi  imposi- 
ble proseguir  el  comenzado  empefio ;  pero  por  fortuna 


vamos  saliendo  de  él  de  tal  suerte  que  podemos  asegu- 
rarles ser  solo  una  ,  y  de  poco  momento ,  la  escritura  ó 
inscripción  de  las  que  cila  el  Cronista  con  referencia  á 
sus  fiásculos^  que  no  hayamos  podido  presentarla  en  este 
tomo,  acudiendo  á  loa  ardiivos,  parages  ó  autores  en 
que  hemos  oonoctdo  que  podiamoi  hallar  la  etcrítura 
6  lápida  de  donde  la  copid  el  mismo  Cronista.  Y  aun<> 
que  durante  su  impresión ,  por  enfermedad  déla  per* 
0ona  de  quien  nos  hemos  valido  y  por  nuestras  ocupa- 
ciones, no  pudimos  dar  la  Inscripción  de  la  iglesia  de 
Empurias  de  que  se  habla  en  la  pág.  i  r ,  y  resnitd  tam- 
Lien  inexacta  la  de  la  pág.  131  dovele  se  habla  de  la 
consagración  de  la  iglesia  cíe  ísltra.  Sra.  del  Pino  de  esta 
ciudad  de  Barcelona:  para  que  los  Sres.  su^ritores  hagan 
justicia  á  aueslro  buen  deseo  literario,  presentamos  en 
seguida  como  á  rectificación  de  los  pasages  á  que  se  refie- 
ren, las  dos  siguientes  Inscripciooes  según  se  hallan  en 
sus  lápidas. 

La  de  la  iglesia  dd  lognr  de  Empurias  dice  así : 

¿ni  ueutT   'toe  lovou    ncuctt     feTinr   *  omn  «luniin  vmm  «Aoun  utrú 

cu  Tt»  TBECRKTOÍ  Bit  niRM  TIHi,>vr)yvi  líol  r(>!if>otieoi  IbC  *R»Oi  X  P<  ttitetlT 
CDSPBBAT  TtA     <jTUM   IMUIUO     TULVI       t  IBC  ijvma  onit  KMOLVI  KltG|l.*4T  IS 

fTW-omi»  h>iKi  QX%B¡SM¡Sk  «VAMAHM  KISOT4VIT  t  nuil  raoui  «mmmaabu  m  watm 
^tmmmftiH  ninctMi  mto^vmnT*  hm  m  ct  «aití  parit  o'ocr  tit^Mn-  ich<>»i«t 

El  P.  Fr.  MaDuel  Risco,  digno  continuador  de  la  España  Sag/ra^t 
fvhhcó  también  estn  l:ípí>!a  en  las  advertencias  preliminans  delMoio  sS 
de  diclia  obra ,  rectiticéatioia  de  la  manera  siguiente. 

Aula  jacfbai  bae  kmsU  nrglfcta  minU.  Nomine  Marlini  dadom  »«mu  beiti, 
.„  .    Cam  vu  liirciim.  iHt  dmw,  ler  quoqiM  quiii')*.  Corpoi'eoi  Jtna*  annot  Chritia*  tMbcM. 
"         Coeperai  annñ  Mr  quiñi,  iiulíciio  «oi  vi.  fiiiie  (*)  qnater  dcnú  Karoiu*  ic|ii«lMt  tn  «na». 

Tm  GonM  Iimw  Otaabcitoi  «faiiHciw  niwiavU.  SorntU  fnki  Emnifiiilia  dv  nmttv 

wUímm, 

'        Srpuvtma  idm  ftí^  Sm  baato  qnievh.  Hanc  Pater  H  KatM  narber  qaoquc  Spiriti»  Al- 

BiiM.  IfUDMat  dalUui ,  nqoiaaa  dttqNt  beatam  Amn. 

La  ¡inrrliicion  de  Ntra.  Sra  dri  Pino  ,  de  ({M  at  haUa  m  U  fi§,  til  M  pHitBU  UH 

■uo ,  V  que  hemus  ecinminado  nofutro*  misnim,  tt  efnao  •i|t<ie. 

IHemenge      xm*  de  juny  dtl  any  x, 
cecc  r  nr-  fot,  PonseQrada  la  present  E:íglesi 
a  per  h  Reverend  Jrare  Lorcm-  bisbe 

de  Terranova-  stants  ohrers  los  hoíL 
en  Gahrit!  (tafos  ciutndii.  .inthnnl  ees 
Ules  no/§-  Juluui  soler  specier-  e  Jacme 
f&rúigi'  sabater  4*  Btmhnm'  e  saaitím 
moft  BMt,  rivera  pnebere* 


Digitized  by  Goo^^Ic 


TERCERA  PARTE 

•  .  •        .  r 

BE  LA  CRÓNICA  UNIVERSAL 

PRLNCIPADO  DE  CATiiXÜÑA. 

POR  BL 

Da,  GERÓNIMO  PUJADES. 


LIBRO  DECIMOTERCIO. 


CAPÍTULO  PR] 

De  como  por  muerte  del  conde  Wifredo  tercero  de  e$ie  nom- 
bre heredé  el  condado  de  Barcelona  e!  conde  Mirón  de 

•  Besolú^  RoselJon  y  Cerdana^  hijo  segundo  que  fue  del 
conde  mjMo  el  VelloBo. 

Como  por  muerte   sin  hijos  del  conde  Wifredo  tercero  AS»  9»tf« 
de  este  nombre  de  los  insignes  que  tuvo  Barcelona  se  torcid 

•  j     I  1         ■  •  1111/       prejo  de  los 

el  curso  de  la  sucesiuii  ele:  pnuiogeuitura  paáaudu  de  la  lio^  coad.dc  Bar- 
fttda  áb  tnnsvefMl  en  persona  del  pcíneípe  Míroo  hijo  ae»«tlraatotro 
giiiido  del  difunto  Wifredo  el  Felioso^  eoino  está  dicho  eo 
los   capítulos   43  y  44  del  libro  doce  ,  siendo  ya  Mirón  J'j^Y.f' 
sedor  de  ios  condados  de  Besalú,  Roaellon  y  Gerdaíía  como  pobut^  Sea- 
resulta  del  capítulo  doce  del  libro  once ;  visto  que  crecía  el  la  Dei  y 
estado  J  Beftorío  ée  este  Prioeipado^  y  lambleii  por  no  engrosar  da 
demasiadKnente  el  voáiiinen  de  la  segunda  parte  da  mwitfa  OnS-^^'^^* 
iiica ,  me  paréci<5  coavaoieote  hacer  esta  y  daniar  coa  el  tiem-  G^f^,,  3,. 
po  y  sus  mudanzas.  <:*«7f7  "'^^ 

Habiendo  de  tratar  de  esta  sucesión  (i)  imagiué  ser  de  j**" 
importancia  para  qaitwr  eqoíweaeíooei  de  iioa  fea ,  adfertir ' 

(  i  )  Son  mochaa  y  de  la  mayor  coosecatKcia  laa  e^iBÍvocacioaM  sobre 
la  racaaioo  y  épocaa  d«  noaatrot  primitivot  Condca  an  que  bao  iacarrldo 
loa  biscoHadorea  da  Caiafufia  per  ¿Uta  da  ooliciaa  ,  y  por  habar  dado  aaan- 

TOMO  ya.  I 
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9  •  cn¿mcA  umvEifAL  n?:  cataluíJa. 

de  antemano  ((ue  á  este  Conde  ius  cütalanes  le  llaman  IVlir  ( mO' 
iMMÍUI»do)  Id&  CBstelIanos  Mitón  ^  y  Ipf  Minoi  Mi'ro  ^  sien* 
do  ana  misma  persona  y  un  mismo  sugeto.  Debo  asimismo  ad-> 
vertir  ,  que  algunos  historiadores  6  cronista*!  dicen  haber  sido 
este  Conde  el  primer  señor  propietario  de  Barcelona.  No  me 
señalan  la  causa  ó  fundamento,  y  ani  nu  la  asigno ;  cuanto  y 
mas  que  para  mí  este  ponto  es  tal  qoe  tiene  sos  dificultades 
y  contrarios ,  porque  si  Wifredo  el  segando  á  qoieo  llaman  el 
relloso  padre  que  íu4.  de  este  IVTiron ,  obtuvo  la  remisión  dt! 
feudo,  cuai  se  ha  pretendido  en  Ins  capítulos  30  y  31  del  libro 
ooce,  y  el  Wifredo  tercero  que  fué  su  hijo  mayor,  íueron  ver- 
daderamente señores  lítiles  y  propietarios ,  mal  se  compadece 
aquello  con  esto ,  ántes  fuera  nada  todo  cnanto  dytmos  en  el 
citado  capítulo  treinta ,  6  esto  ha  de  ser  8p(5crifo, 

Que  nuestro  conde  Mirón  no  fue  el  primer  spñor  Soberana 

3ne  libre  de  todo  ieudu  go^  del  principado  de  Calaiuüa  y  cun- 
ado dt  Bifcelona,  resolta  claro  al  ver  qne  en  tiempo  de  este 
Conde  los  calendarios  contaban  por  los  anos  de  los  Reyes  do 

Francia,  y  !o  qúe  mas  es,  que  estos  Monarcas  firmaban  las  ena- 
genaciones,  transportaciones  y  mandas,  y  establecían  y  daban 
propiedades,  juros  y  rentas  en  Calaluíia,  y  ponían  titulados  en 
ella*  Considérense  tambioo  noestios  argumentos  puestos  en  loa 
líltimos  espitólos  del  libro  once»  que  son  los  que  ponen  en  da- 
da la  proposición  ,  de  la  cual  hacen  autor  á  Pedro  Tomich,  aun- 
que en  verdad  (salva  pace)  tal  no  dijo,  sino  que  los  escrito- 
res equivocándose,  equivocan  sn  concepto.  Para  prueba  de  ello 
presopongo  que  Tomidi  no  toTo  notida  del  conde  Wifredo  ter- 
cero oyó  mayor  del  Velloso  (como  digímos)  y  así,  no  habién- 
dole conocido,  acabado  e!  capCtuIo  25  (xin  la  muerte  del  Ve- 
lioso,  entra  de  ronddn  en  el  26  con  estas  formales  palabras: 
Mort  lo  egregi  Bat  o  Guijre  Pelos  lo  primer  Compte  nata- 
rúi  de  Banmna  fou  son  fill  en  Mir  qui  fm  h  segon  compte 
dé  Banekna,  Andando  poca  4  hallándoae  esta  letra  6  texto 
sin  ninguna  puntuación  es  equfvora,  y  tiene  dos  sentidos;  por- 
que puntuada  de  esta  manera  Mort  lo  egregi  Baró  en  Gui- 
jre pelós  lo  primer  Compte  natural  de  Barcelona ,  fou  son 
fill  m  Mir  qui  fou  segon  Compte  de  Baretíom ,  fué  signi- 
llsifaos  qoe  lo  socesinn  de  Wifredo  «1  FellQtQ  que  liabíft  sido 

Mt  «en  snbraJa  baena  (é  i  Tat  AbotM  qpt  Qos  ie]6  e^rrit^s  el  :iutor  dtí 
OesU»  Comitum  Barchinoneiuiiim  publicado  por  Balucto  ta  el  Marca  lü*- 
pamiem.  La  gaiiMlogfii  d«  l«t  vbjpm  &•  ■•pafti  «MsIdtrwlM  «amo  cradit 
Soberanos  de  Bartelona,  qne  uno  de  los  Editnrcs  espera  publicar  fn  bn?- 
▼e  «i  obtiene  Ja  corre»poadie»ic  licencia,  podra  coatíderarse  como  ia  acia- 
nelM  dt  bicboi  no  laipotamiM  qiia  o»  pnmUt  la  coneiiioo  de  «na  aaou 

iVéftf  áe  IM  £ditor9$. 
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uno  xm.  CAP.  i.  3 
primer  Conde  propietario  de  Barcelona  .  cay6  en  manos  de  Mi- 
rón su  hijo,  y  no  qae  Mirón  fuese  el  primer  Conde  natural 
por  lo  t^ütí  tutÁ  dicho  en  los  capítulos  citados ;  y  de  aquí  es  que 
los  que  no  halUo  las  palabras  pnotoadas  así,  dao  «o  el  teor 
úHú  eirado  qae  atribuyen  á  Pedro  Tomich  queriendo  diga  lo 
i|oe  nunca  im'»gin<5  decir;  yo  ó  aloménos  así  lo  pienso  (i) 

E»to  asentado ,  pensando  yo  con  que  dar  comienzo  y  prin- 
cipio á  este  libro  y  voliiraen  prosiguiendo  lo  pasado ,  me  pare> 
aM  dejar  por  moj  firme  y  aeerta£i  lo  que  de  algunos  aatofea 
rdTari  en  la  seronda- fiarte ,  7  es,  que  este  Príncipe  Miro  toé 
«qne!  propio  infantico  qoe  dejHndo  p!  pezón  del  pecho  de  su 
madre  o  desde  los  buzos  de  su  aína  habló  al  siervo  de  DiO* 
Fr.  Juan  Garlu  dieiéudoie ,  que  se  leuaatase  que  Dios  le  ha» 
bia  pardmado. 

babido  esto,  entran  los  hlstorfadores ' refiriendo  los  hechos 
de  este  Conde  y  los  acaecimientos  sacedidos  en  su  tiempo,  y 
eu  uno  y  otro  andan  tan  cortos  y  limitados  que  parece  fiayan 
hecho  un  sumario  del  libro  intitulado  de  Ortu  et  interitu\ 
poes  solo  dicen  que  casd ,  y  que  de  sa  mager  tuvo  tres  hijos 
(sino  fueron  cuatro  masque  nombraremos  á  su  tiempo)  qae 
mori<5  sin  haber  hecho  nfngtin  hazafloso  hecho  de  armas,  que  vi- 
vió paciflfcamente ,  y  que  acabados  sus  dias  fué  enterrado  en  el 
monasterio  de  Santa  M^ría  de  RipoU.  Mas  no  me  espanto, 
porque  hallándose  tan  poeo  esesito  de  sn  persona  no  pueden 
los  autores  fiqgir  enentos,  y  ptfr  dar  gusto  I  los  lectores  poner 
en  contingencia  su  propia  reputación.  Andnvieron  los  nuestros 
huyendo  el  cuerpo  al  trabajo,  y  aun  de  los  uio^iernísimos ,  el 
Dr.  Miguel  Bosch  en  todas  sus  fértiles  dehesas  no  h  1  podido 
hallar  flor  alguna  d0  este  Conde  que  eoger  y  presentamos  bas- 
ta el  aífo  920 ,  con  todo  de  haber  entrado  á  Mirón  en  b  so- 
cesioii  del  Condado  de  Barcelona  á  fines  de  915  como  apunta 
este  autor  eu  el  segundo  libro  Deis  titoh  y  honor»  de  Ca- 
ta¡ti/ta» 

Mu  será  qaiia  posible  qne  antes  de  aqnel  alio  luna  yo  al* 
go  que  decir  de  lo  qoe  pssd  en -tiempo  de  dicho  Conde,  pues 

en  ei  afSo  tercero  de  su  gobierno  que  fué  el  de  917  empezó 
á  senljf  el  peso  grande  del  gobierno  y  sus  molestias,  por  lia- 
beise  levantado  un  grande  cisma  en  la  diócesis  de  Urgel  entr& 
Áiitigjb  y  Adulfo  sobra  la  dignidad  pootifleal  de  aqael  obls* 
pado,  dividiéndose  en  dos  partes.  Era  Antigilo  canónica  y  le-^ 
gítimamente  elegido  para  el  gobierno  de  las  almas  de  aquella 
catedral  y  poatüicai  silla  ^  siendo  de  pertenencias  de  su  obis^ 

(  1)  Salvf  pnce  TiOi  parfce  muy  TÍo!enra  csra  inrerpretacíon  ,  pues  ron 
puatuaciou  ú  un  elu  siempre  ieaúa  ciu  clausula  muy  UiiVcreoie  seiuíJo  del 
^  le  da  ti  Cranima.  N»»a  dt  Im  MUtrtf,  '  ' 
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pado  iodo  lo  que  correas ponde  al  antíguo  condado  (hoy  mflr(|Tie- 
^do)  de  Palláa.  Habíase  levaoUdo  y  apoderado  coií  todo  este 
lerrítoiio  dcitiBitíoc»  ádolfo  tomando'  vceei  é  insignias  de  obis- 
po y  pastor  de  aquella  cooiarca ,  é  impidiando  d  derdeio  y  átr 
Techos  pontificales  al  verdadero  obispo  y  pastor  Autigilo.  Pa- 
saron de  una  á  otra  parte  grandes  protestas  y  requírí mientes; 
mas  la  perfidia  y  obstmacion  de  Adulfo  fué  tanta,  que  se  en- 
tretovo-el  eiima  por  espacio  de  fetiHe  ttfoa,  pues  tantos  van 
deadfi'eale  de  990  en  que  estamos  hasta  el  de  940  de  Cristo, 
en  que  se  prfK*urí5  y  áió  conveniente  remedio  á  los  escándalos 
y  óiiños  que  de  tdu  largo  cisma  naciíin,  celebrando  como  se  ce- 
lebró un  concilio  nacional  en  k  Galia  Gótica  cual  veréinos 
cuando  U^simiimib  í  aqnel  alio  qoe  M »  eomo  está  diofai»  arri- 
ba, el  de  940  de  Cristo  nuestro  Seifor.  Verémos  quieojnntd 
el  concilio,  quienes  fueron  los  (ihispos  y  prelados  que  asistie- 
ron en  ^1.  \ñ  sentencia,  e!  lui^jr  don?''  se  eelebr^^  J  Oirat 
cuáas  muy  curiosas  y  dignas  de  ser  saDiuas. 

CAPÍTULO  n. 

J)e  como  el  conde  Mirón  dió  el  cnndndo  de  Rose/Ion  á  ttn 
principalUimo  cabaliero  llamado  Guardo^  que  fué  /er« 
cffo  dé  €$t§  mombre^y  ée  como  st  valvié  á  incorporar  di- 
cho condado  m  9Í  de  Baredona  mtín  jfne  muriese  a/ 
quB  /e  di4. 

Año  930.        Dice  el  agudísimo  autor  Marquilles  que  este  conde  Mirón 
JímíJMM f J  P?'  cuya  vida  y  gobierno  voy  dísenrriendo ,  libre  y  volunta- 
13..C0I.  i,  rianiente  did  el  condado  de  Roselloo  á  cierto  caballero  princi- 
lil».a.c^if.pal  llamado  Girardo  ó  Gerardo.  El  Dr.  fioch  dice  haber  acon- 
tecido esto  desde  el  arto  915  hasta  el  920  de  Cristo,  sin  po- 
der dar  certitud  mas  precisa  del  afio;  pero  dala  de  que  éste 
Gerardo  fué  tercer  conde  de  so  nombre  en  aqoel  listado  de 
RoaeUon.  Yo  doy  crédito, y  no  poco,  á  la  autoridad  del  doc- 
tísimo Marquilles ,  y  á  que  debid  haber  dado  nuestro  conde 
Mirón  á  este  Gerardo  el  condado  de  liosellon ,  no  constándo- 
me  lo  contrario ;  pero  hasta  ahora  no  sabré  dar  noticia  ni  pre- 
aentar  hecho  alguno  al  lector,  de  este  Gerardo,  ú  solamente 
diee  el  Dr.  fiosch  qoe  desde  Geranio  no  se  Judia  memoria 
de  otro  Conde  de  Rosellon  hasta  el  aíSo  981  que  encuentra  coa 
un  Wifredo ,  sin  declarar  de  qae  familia  6  prosapia  fuese ;  mas 
con  el  favor  de  Dios  pienso  mostrar,  que  en  el  ano  927  de  Cris- 
to ya  el  Condado  había  vuelto  á  incorporarse  al  Señorío  del 
mismo  conde  Mirón ,  á  quien  derta  muger  Uamada  Bella  ven- 
did  d  alodio  dd  cartillo  y  villa  de  Argdea  á  S9  de  abril  dd 
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dlrho  afÍD ,  y  luego  halíamos  qae  pnr  e!  mes  ñe  diciembre  si- 
guiente eran  condes  de  Roselion  Gausberto  y  su  muger  Tude- 
tardís.  De  aqaí  saco  en  limpio ,  que  el  Dr.  Bosch  no  tavo  no- 
ticia áñ  htber  ▼odio  dicho  condado  ,  á  IKüron  de  Bareelona,  j 
^  esta  detpues  io  enageoarla  en  persona  de  Gaosberto ,  de 
manera  que  á  todo  largo  contar  el  señorío  de  Gerardo  no  pu- 
do durar  mas  que  desde  el  ano  915  hasta  927  ,  que  sería  el 
espacio  de  diez  á  doce  auos :  y  después  aeguuda  vez  le  halla- 
ráiBoa  en  manea  de  MiiMi  teia  6  sute  «etes ,  y  alguaoa  adbe 
en  manos  del  sobre  nombrado  Gaosberto ,  y  entre  nno  j  otro 
medid  el  Wifredo  de  quien  quizá  daré  á  su  lugar  y  tiempo  no- 
ticia de  que  prosapia  fuese,  y  después  !e  hallarémos  Conde. 
]\la5  pur  aiiura  iiagamos  puulo ,  y  pa:ieiuos  adelante  á  contar 
etfioa  acaedmientoa  del  conde  Miroo,  de  quien,  ai  haflemea  ne-- 
moría  de  lo  que  dejamos  escrito  en  el  capítulo  octavo  del  libfo 
doce  de  la  segunda  parte  de  esta  Crónica  .  podrémos  ardida- 
mente decir  y  sin  temor  de  mentira,  nue  confirmó  á  Erme- 
rairo  la  enfeudación  del  viacondado  de  Carduná  hecha  por  el 
fionde  Wifredo  d  mlioto  n  padre ,  de  la  manera  que  queda 
apontido  en  d  lilno  doee  de  la  segunda  paite;  y  »>  qo^ 
admirarse  de  que  este  conde  Mirón  hiciese  un  tan  singular  y 
señalado  beneficio  á  Ermemiro ,  pues  el  agradecimienio  y  bue- 
na voluntad  del  (jonde  corresponde  al  amor  y  confianza  que 
igndmeote  habia  tenido  á  Ermemin»  ra  hermano  Wifredo  d 
teroen»  eiuiodo  en  sa  testamento  le  nombró  albacea  6  limosne* 
ro,  como  vimos  en  otro  capítulo  del  libro  doce.  La  sobredicha 
confirmación  de  Cardona  constará  cuando  corra  la  Crónica  por 
los  aííos  986. 

CAPÍTULO  m. 


De  la  consagración  de  la  Iglesia  del  monasterio  de  los  Cor- 
rechs  en  el  condado  de  R&sellon ,  el  ario  sétimo  del  Se' 
áorfo  dei  eonde  Miren  de  Barceiemi. 

Oiento  y  ñie?.  y  siete  años  había  que  se  halhbri  fundado  A8»  S*©. 
el  monasterio  de  monges  benitos  que  llamaban  de  los  Correchs 
eu  Kosellon,  en  tiemjw  del  emperador  Cárlos  Magm  como  vi- 
mea  en  d  ópítolo  treinta  y  emoo  dd  Itliro  nofono  de  la  ae-- 
gunda  parte,  y  por  no  estar  acabado  d  templo  6  no  haber  ha- 
bido la  curiosidad  de  diligencia  qoe  se  debía,  no  estaba  aun 
consagra  da  aquella  santa  casa  en  este  de  Cristo  920,  séptimo 
dei  Señorío  de  Mirón  conde  de  Barcelona,  que  ya  ántes  (por 
lo  méoos  desde  d  de  915)  lo  había  sido  de  «{nal  estado  de 
RoadloD ,  7  andaba  iocorpondo  con  el  de  Baiodooa  desde  d 
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ti8fflpó  dé  Wiftiedo  el'  veUotaz  müo  «•  que  qdttniM  algnñót 

et&os  que  Gerardo  le  sefíored,  y  dd^i^tn  apuntamos  vida  y  muer- 
te er!  el  capftab  precedente;  y  como  del  descuido  pasado  des- 
pertase ei  veneretbie  ArchifO  abad  que  entonces  era  de  aquel 
coovento,  ennd  á  un  mooge  aojo  llamado  Obedito  á  la  san- 
ta ciudad  de  Roma-  al  peotífiea-  Sergio  II  dándole  b  debida 
obediencia ,  y  para  alcanzar  licencia  de  poder  consagrar  la  igle* 
sia  de  su  convento.  Negocid  Ohedito  muy  bien  y  á  gusto,  por* 
que  á  mas  de  traher  lo  que  pedia  alcanzó  no  solo  para  los  que 
presencialmente  el  día  de  la  consagración  se  bailasen  en  ella, 
ma»  tambiea  para,  los  enfermoi  4|«e  tofiesea  intennoQ  aunque 
lio  pudiesen  asistir  ^  .7  asimismo  por  los  que  en  cada  cien  afleo 
cuando  se  celebrast?  su  aniversario  diesen  6  enviasen  alguno 
limosna ,  entera  remisión  de  la  tercera  parte  de  sus  culpas  j 
|>ecados.  Gran  gracia  y  favor  por  cierto,  y  beneficio  muv  par- 
ticular fué  este  para  aquellos  tiempos,  i  se  halla  escrita  en 
el  libro  de  los  estatutos  de  la  iglesia  mayor  de  Sao  Juan  de 
la  villa  de  Perpirtan  guardado  en  su  archivo. 

Parecerá  a  alguno ,  que  para  consagrar  la  iglesia  de  San- 
ta Maria  deis  Correchs  (que  esta  fué  su  invocación)  no  era 
necesaria  licencia  del  romano  Pontífiee ,  paes  la  podia  dar  yf 
hacer  tan  santo  ministerio  el  obispo  de  Helna  como  á  Ordi- 
nario. A  esta  objeción  justa  que  se  me  podia  hacer  respondo: 
que  si  se  considera  y  sabe  que  los  mas  de  los  monasterios  de 
henilos  de  aquellos  tiempos  se  dotaban  v  fundaban  eon  inme- 
diata sujeción  á  la  Sede  Aposttfliea  sin  dependencia  algona  de 
los  diocesanos,  se  entenderá  que  este  convento  sería  uno  de 
aquellos ,  y  que  por  lo  tanto  el  Diocesano  no  podia  tener  tan- 
ta autoridad  en  cosas  suyas  sin  voluntad  y  comisión  del  roma- 
no Pontífice ,  la  cual  juntamente  con  lo  demás  dehitf  de  al<- 
eanaar  y  traer  Obedito.  De  loa  otros  eon?entos  qne  no  tenian 
esta  dependencia  ya  se  verá,  como  al  tiempo  de  so  fundación 
se  sujetaban  á  los  Obi«ipos  en  coyas  di(>ces!s  se  fundaban. 

De  paso  y  para  remate  de  este  capitulo  quiero  advertir  aquí 
el  engafio  que  recibieron  Zurita  y  ci  bien  crodito  Boach  di- 
ciendo, qde  denle  esto  alio  ^20  tú  que  morid  Genido  conde 
dtf  Rosellon,  no  se'halla  memoria  de  otro  alguno  hasta  el  de 
981  en  que  aparece  uno  llamado  Wifredo  y  so  muger  Ava  6 
Avana.  De  que  no  se  halle  nombre  de  otro  Conde  no  me  es- 
panto ,  pues  como  está  dicho ,  de  mocho  tteonpo  antes  ya  el  con* 
dado  de  Rosellon  estaba  incorporado  en  el  de  Barcelona,  y 
Wifredo  (aquel  qoeallá  dicen)  tampoco  fué  marido  de  la  Ava- 
na sino  hijo .  como  se  Tcrá  mas  atNijo  en  el  capítulo  siete  en 
ios  aúos  92.9  y  ^34. 
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CAPÍTULO  IV. 


í  hedía  en  Pernna\  y  de  como  tos  cafalanei  nunca  ^^/nle^ 
chron  á  Rodalfo  sittú  ul  hijo'  Cátioi  ^tt6  se  ilamó  Lu* 
dovíCQ  Trasmarino.   '  s-. 

•  Aunqoe  dilígeocié  (íáárito  ptodie-  pdr  Imllár  algo  que  fuese  Afio  f%ú, 
digno  de  escribir  sobre  lo  que  escribieron  las  crdnicas,  desde  el  arto 
LO  hiistñ  el  26,  no  me  fui^  prisíMe;  ppro  en  hte  verémos  har- 
tas novedades  en  Fraacia  originadas  de  la  prisión  del  rej  Cirios 
Hamido'el  ihl^t^ue  pasi$  asf :  Aéalniba  mtlog  de  Tenoer  glo-^ 
fiOMiMte^  611  Italia  á  Kodulfo  Tirano,  y  volviendo  Pran-' 
ch  prts<1  por  sa  mal  k  la  ciudad  de  Perona  donde  fué  enga- 
ñólo de  Ht  berto  que  estaba  rasacío  ron  la  hermana  del  venci- 
do Rodulfo,  y  del  engaito  resultó  qnedar  el  simple  Key  aher- 
fjidiB^^ir  dofts  prisiones ,  eú  las  euales  morid  al  cábo  de  CfesG^mnit.!.!. 

Luego  que  los  Francos  supieron  la  nueva  de  la  prisión  de 
so  Rey  !c  tuvieron  por  mnerto,  y  sin  mas  aguardar  eügtpron 
á  Koduiio,  hijo  de  lliq^rdo  de  Borgoi1a,  .ea  rey  y  setíor  suyo, 
6l>-«(ial  i^thidacido  iiha  véii;  le  qáédd  dote  aÜos  fn  él  réinado 
y  señorío:  pero  nuesCírob  cátaláóés ,  y  principalmente  Ibs  del  con* 
(Í;mío  de  Empurias,  se  mostraron  fidelísimos  vasallos  ;  pues  aun- 
que v¡t  ron  al  Rey  prf»sn  !e  reconocieron  por  so  fpí^ítimo  seilor 
basta  el  aíío  926,  como  se  retenrá  en  el  capítulo  sesto  mas 
•eercano  cnaimo  pondrémos  los  Tersos  qoe  se  oallan  escritos  en 
los  mármoles  que  están  sobre  la  portada  de  la  iglesia  de  la 
ciudad  de  Empurias  (hoy  desdichado  lugarejo)  y  aun  tengo 
advertido  que  en  el  mismo  arto  926  d  á  lo  menos  en  e!  siguien- 
te, ios  catalanes  turieroo  por  legitimo  sucesor  á  Ludovico  ei 
Jhuttuuritw  (00  embaivante  que  dirémos  luego  que  estuvo  en 
Inglaterra  algunos  artos ).  De  que  le  tuviésemos  eo  esta  tierra 
por  señor  al  Trasmarino  Ludovico,  vhr:  claramente  por  la  data 
del  arlo  6  instrumento  piíblico  que  habla  de  la  consagración  del 
templo  de  San  Pedro  de  las  Fuellas  de  la  ciudad  de  Barce- 
lona ,  pues  dice  haberse  heeho  en  la  Era  del  César  983 ,  artos  de 
Cristo  9459  y  19  del  rey  Luis  IV.  De  manera  qoe  de  45 
quitados  19  quedan  26 ,  según  lo  cual  es  forzoso  que  digamos, 
que  al  fin  del  ai1o  926  6  principio  del  le  tuvo  el  señorío 
y  reinado  de  Ludovico  TrasmarmQ. 

Nadie  se  admire  de  que  tan  por  esteoso  haya  querido  po« 
jwr  estas  ooias,  porqne  habrán  de  servirnos  de  ponto  firme  pa- 
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ra  ]!e?ar  buena  coente  j  acertado  el  tiempo  de  lot  soeesos  de 

las  historias  que  se  nos  ofrecen  referir  en  esti  Obra  ;  sí  bien 
me  parece  casi  imposible  por  la  mucha  varié  Jad  que  he  lef- 
Frodoardo.  do  eo  los  escfitoKS  que  van  citados  al  márgeo ,  acerca  de  este 
£mtiio  "    punto,  (i)  Pero  ya  que  vnoa  ponen  fin  ti  niiiado  de  Cát- 
Btronró.  ^  9^^  ^       ^  preao,  otroe  en  el  de         y  el 

Sigiberto.  Bergomense  en  el  de  932  ,  toáavh  paca  resulta  que  aquel  pií- 
Bfrrgtmeose.blico  instrumento  de  la  consagración  del  templo  de  San  Pedro 
de  las  Pueiias ,  fué  hecho  de  actos  y  obras  del  conde  Sufier  y 
del  obispo  Vilára  6  Gailerano  k  qoíenei  goaidaiéroee  la  mis- 
ífui  cuenta,  sacando  en  otroa  caaos  la  que  m^oc  nos  parease 
aeguii  los  iiidikiiis  ó  presunciones. 

Para  dar  mas  noticia  á  los  lectores  ,  de  nuestro  Ludovico 
Trasmarino ,  y  porque  se  llamó  así ,  quiero  cerrar  eüte  capí- 
tolo  con  decir,  qoe  aa  padre  Olike  Sin^a  foé  casado  con  ona 
bien  principal  inglesa  de  nadoo ,  sin  que  pueda  afirmar  coya 
hija  fuese  ni  de  que  prosspij;  solo  digo  con  todos  los  Historia- 
dores franceses  ,  que  viendo  esta  seííora  la  desgracia  de  su  ma- 
rido ^  id  poca  fidelidad  de  los  mas  de  bus  vasallos  ,  se  fué  cou 
an  h\|0  Lttdovioo  boyendo  k  Inglaterra  desde  dooíde  al  0abo 
de  tiempo  fué  llamada  de  loa  de  la  ciudad  de  León  al  let* 
110.  V(t!v!í5  esta   scilorrí  con  »u  hijo  Ludovíco ,   que  por  ha- 
ber venido  de  allende  el  mar  fué  llamado  Trasmarino ,  y  re- 
cibido que  fué  por  Rey  en  Leoo  de  Francia ,  diose  LudoTico 
cobro  7  mafia  en  la  recoperadoo  de  an  reino  en  el  ailo  929 
en  el  cual  la  dejareoios  por  no  hacer  so  entrada  mal  4  mi  pro* 


(  I  )  En  efecto  e<  imposible  poder  dar  regias  ciertas  y  gcaeralM  tobr* 
la  corrcipondeocia  de  lot  años  de  loi  MlnadM  de  FraocISi  d«daci«ndo- 
1m  de  la  etpre«ioa  de  una ,  doa  ó  mal  «mtImcm  particolaiM  «  poce  iMtft*  ce 
capas  de  aaber  la  opioiuo  poliiica  que  doMloatta  al  notarlo  qne  lee  otor- 
gó en  aquelloi  sígioa,  y  por  conaigaiente  de  asf^ur^r  el  ¿(.-[uIJu  en  que 
eaieodíe  loa  telea  afios.  Aii  ea ,  <}ue  ae  ha  escrito  mucho  «obre  etta  mete- 
ría,  x  eelanido  muy  pod«.  Creenoa  pue« ,  qoe  lo  OMf  Meriad»  ase  ol 
•alace  de  lot  hecboi  que  resulian  de  Ia$  mitnat  eacritoraa  coanJo  ofrece* 
Mta  claM  de  dudea  deaaaiado  Crecuaotei,  jr  orígea  de  nuchat  «qiiivoca- 
ciooM.  Nota  d*  h»  JUitút&*, 
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isAPÍTULO  V. 

De  como  m  el  ario  primero  de  Ludovico  el  Trasmarino  y 
927  del  Salvador^  el  condado  de  Rosellnn  estaba  en  ma' 
I  nos  del  conde  de  Mai  ceiona  Mu  on  por  cuyos  años  del  Se* 

Por  estos  tiempos  y  aííos  hallarnos,  que  dos  días  ání^s  deASo 
las  calendas  áe  mayo,  que  son  á  los  29  de  abril  del  aíio  pri- 
mero del  rey  Luis  Trasmarino  ^  cierta  muger  llamada  Bt  Ua, 
como  aponíamos  en  el  capítulo  segando  de  esta  parte ,  Yondid 
al  conde  Mirón  de  Rosellon  la  villa  y  castillo  dé  Argdea  sitO 
en  el  mismo  condado  de  Rosellon  ,  de  donde  sacamos  que  to- 
davía dicho  Condado  estaba  en  maaos  del  dicho  Conde  que  lo 
era  de  Barcelona ;  perú  bien  presto  veremos  que  pasó  á  Gaui- 
}»erto  6  Gaiiaaberto  (que  lodo  es  ano)  y  á  Todetardís  so  mu- 
ger, lo  cual  consta  de  la  vendieioo  qoe  les  hizo  cierto  hom- 
bre llamado  Sargto,  de  las  casas  y  tierras  que  tenia  dentro  los 
tenuiiios  de  dicha  villa  de  Argeles,  ocho  días  ánícs  de  lasca- 
leudan  de  diciembre,  que  venia  á  ser  á  los  23  de  noviembre 
de  loa  aílos  28  de  Gárlos  el  SimoU  qoe  conformo  lo  qne  se 
ba  advertido  en  t\  capítulo  piceeaeste  viene  á  ser  el  de  927 
del  Salvador.  Los  rnriosos  que  qnerrín  ver  esto  que  digo,  re- 
iin toles  al  archivo  Keal  de  Barcelona  en  el  segundo  libro  gran- 
de de  los  leudos  de  donde  yo  lo  he  sacado.  El  orden  de  los 
dos  calendarioa  de  estas  dos  escritoras üene  so  dificultad,  en 
razón  de  la  díveiaidad  y  modo  del  contar  referido  en  el  capí- 
tulo precedente:  y  así  bástenos  saber  h  ví  niad  de  los  sucesos 
aunque  haya  alguna  variedad  6  üieiencia  en  la  cuenta  de 
lü5  ailos.  Coligese  de  lo  que  hasta  ahora  hemos  dicho ,  ser  ver- 
dad lo  que  digimos  en  el  cepítufo  primero  de  este  libro  so-* 
bre  el  tiempo  de  noestro  conde  Mirón  en  que  se  había  ya  vuel- 
to á  incorporar  el  condado  de  Rosellon  en  la  corona  de  este 
principado  de  Cataluña  ,  y  que  por  este  tiempo  habia  ya  sali- 
do de  ella ,  í>i  bien  por  ahora  m  dar  ia  causa  ui  descubrir 
como  y  porque  se  lueo« 

Si  me  fuese  lícito,  haría  sobre  este  caoto  llano  el  con- 
trapunto y  diría  ,  que  GjusbertO  llegó  á  ser  conde  de  Rose- 
llon por  parte  y  deceii  icíicia  de  madre.  P^un  louie  en  que  eu 
la  propia  circuuifercncia  de  tit^mpo  hallarémoii  en  el  condado 
de  £mpuria8  un  conde  llamado  asimismo  Gaosberto  que  fué 
hyo  de  Hermengarda.  Vimos  asimismo  en  el  libro  doce  capí- 
tulo cuarenta  y  dos  de  nuestra  Crdnica,  que  Wifrcclo  el  tieilo- 
ao  tuvo  una  hija  lUuuuk  Herme^gardí».  De  ludo  lo  cual  li« 

TOMO  y II.  t 


tratado  siempre  teoiendo  en  mi  eoranHi  foaiwclia  j  doda  qne 

esta  Hermengardís  (6  legui  Otros  la  llaman  ilermengarda  )  nié 
madre  de  Gausberto  y  muger  del  conde  Sueno  6  Asnar.  Y 
asi  podría  ser  sino  yerra  mi  especiilacion  j  pensamiento,  qne 
el  conde  Mirón  de  üarceioua  debió  beneticiar  y  gratificar  con 
el  oondado  do  Roceiloo  on  eonlempladoD  de  ra  liermana,  á 
Gausberto  su  sobrino.  Esto  digo  jo  aegnn  mi  pensaodcMo  y 
sentir,  dejando  la  verdad  en  su  lagar,  y  á  los  curiosos  en  li- 
bertad de  creer  otras  causas  mas  aparentes  si  las  iiallan;  y 
no  se  admiren  mis  lectores  de  ver  un  coude  de  Emporias  coa* 
de  de  RoieUoo  jontameota,  pnei  jo  les  oAeoi»  nestiofles,  al 
ojo  como  dicen,  hartas  veces  por  el  disootao  de  esta  noestm 
QtúaioLf  naidoB  j  jootoa  esto*  eondadoa  con  el  do  Peraladt* 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  redificacian  del  templo  del  gloriosísimo  obispo  San 
Martin  de  la  autigua  ciudad  de  Empnrias  hecha  j>or  el 
conde  Gausberto,  y  muerte  de  este  Conde;  dc^struccion  del 

•  mismo  templo^  y  otra  vez  redijlcado  u  rtslaurado  por 
OuUlerm»  de  Pmlm  6  Paiaeiú, 

9*7'  Tjrií?  rninas  de  la  antigna  y  fumosa  ciiidfid  de  Empuñas, 
reit  bre  colonia  que  íué  de  Focenses  y  Homanos  ,  han  queda- 
do habita  nuestros  tiempos  para  eterna  memoria  de  sus  mfor* 
Ionios  j  d^raeias,  todo  lo  cnal  me  eoovida  á  escribir,  eomo 
deanes  de  haber  pasado  por  ella  tantas  borrascas ,  calamidalea 
y  daños,  y  de  haber  sido  por  tres  veces  destruida  y  asolada  del 
todo,  tuvo  por  señor  y  conde  á  Gausberto  hijo  qtie  íu^  de  Sue- 
no ó  Aznar  y  de  la  condesa  Hermengarda.  Deseando  este  buen 
Conde  volverla  k  ledifiear  y  levantar,  dando  comienio  k  snt 
buenos  intentos,  empeAS  por  lo  do  Dios,  y  por  lo  qne  le  po- 
recia  habia  de  ser  mas  de  su  santo  servicio.  Comenzó  fines 
Gausberto  á  redificar  el  templo  y  aula  santa  de  Dios  que  ha« 
bía  sido  antiguamente  fabricado  bajo  la  invocación  del  santo 
PontíAee  do  Toron  Martin.  Gomenad  la  rediflcaeion  sontaosn 
y  magnificaroeote  eon  grandes  gastos  y  espensas  suyas,  en  el 
mismo  lugar  donde  ^ntes  estaba.  Duró  rsta  fábrica  alí^urifv*?  afín?», 
que  no  pudo  ser  irii-tios,  y  aunque  uo  sabré  dar  imticia  de 
cuantos  fueron ,  solo  diré  que  acabada  la  obra  ae  acabarun  los 
dias  y  vida  del  baen  conde  Gansberlo  en  les  del  Salvador  928, 
en  la  primera  indicion  de  las  quince  que  suelen  contarse ,  y  á 
lo?  28  afíos  de!  rrinado  y  sefíorio  de  Carlos  el  Simple,  fl  día 
ántes  de  las  calendas  de  octubre  que  fué  k  los  30  de  «ietiein- 
bre.  Consta  todo  esto  de  los  versos  gravados  eu  uaua  uiarmoiesf 
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oue  hasta  hoj  dorao  encima  la  portada  de  la  iglesia  parroquial 
de  aqaet  pobie  lofir  leliqofai  de  le  tíaded  memorable  de  EtBr 
parias.  Loe  ?erBOi  dioeo  así 

üla  jacebat  hic  iongia  etc.  (i)  Pros.gueco- 
'  Fue  inteligencia  del  etfmpnto  de  loi  ellos  de  este  epígra- 

primo, 

ma  (qee  dejo  de  arroflumier  por  haberse  declarado  harto  en 

]a  narraciun  del  hecho,  y  no  quitar  las  gr;ícias  y  apacible  so- 
oido  de  los  versos )  acuérdese  el  lector ,  suplico ,  de  lo  que  tie- 
ne leído  eu  otros  precedentes  capítulos  donde  tengo  dicho  y  ad- 
vertido ,  que  después  de  la  lenoneia  de  los  reinos  de  Francia 
iMohe  por  Odón  en  favor  de  Garlos  el  Simple,  empezd  la 
quieta  y  pacífica  posesión  del  reinado  de  dicho  Cirios.  De  ma- 
nera que  aegan  la  cuenta  de  los  que  pusieron  aquellos  concier- 
tos al  aíio  de  900  cabales  de  Cristo  ,  el  28  del  rey  Gárlos  (que 
es  el  que  dan  bw  vefsos  eoaiido  dioen  Bine  quatuor  decim  Cá- 
roius  regnabat  in  tumis)  Tienen  á  eorresponder  precisamente 
al  dicho  aiío  92H  que  dice  el  epigrama  en  aquellas  palabras, 
Oun  ter  tres  centos  ,  bisdettos,  ier ^  quoqitp  quinos^  corpóreos 
Jesuschristus  mtms  halferet,  Y  debe  íor;6osamente  de  ser  asi, 
porque  en  «|uel  atfo  empesuba  la  primera  indróion  que  como 
está  dtcbo  en  in  logar  solia  contarse  de  quince  en  quince  arios; 
de  modo  que  como  tres  veces  trescientos,  y  dos  veces  diez  ha- 
gan 920,  y  tres  y  cinco  hagan  ocho,  todo  junio  forma  la  su- 
ma de  ios  928;  y  aunque  algunos  como  Juan  Julio  no  alarguen 
,1a.  vida  de  Gáries  sino  hasta  el  ado  927  dando  ya  el  de  28  i 
Kndulfo  qué  se  había  rebelado  (no  reeonodend»  al  tirano  sino 
at  verrialtTo  Rey  aunque  preso,  á  quien  dan  otros  como  Baro- 
wio  h  isla  <1  aiio  929)  con  mucha  razón  la  lápida  y  nuestra 
hiátona  contará  por  aiio  28  del  rey  Gárlos  al  que  fué  928  de 
Cristo  nuestro  S^r. 

Vulviendo  á  mi  propdsito  digo,  que  después  de  la  muerte 
del  conde  de  Empurius  Gausberto  el  referido  ano  de  928,  de- 
bió aun  permanecer  en  pie  aquel  santo  templo  algunos  ailos,  y 
el  tiem^  que  duró  la  paz  y  buen  gobierno  de  los  condes  Mi- 
ron  j  badef)  darian  lugar  i  sn  doraeioD,  y  al  corto  aumen- 
to que  pudo  recibir  un  pueblo  tantas  veces  perseguido  y  aso- 
lado; pero  volviendo  los  moros  á  rebelarse  á  causa  de  la  flo- 
gpflad  y  ocio  de  los  cristianos,  la  ciudad  de  Empurias  que  es- 
luíiA  espuerta  ai  bárbaro  l'uror  de  los  enemigos  por  la  poca 


(  I  )  Na  exisiea  eiioi  versos  en  el  pardee  que  dice  el  Lrofí  ftn  oi  ha  si< 
do  ]p«iU>l«  pro^ovdofMftot  por  nuw  qm  Im  hemos  pedida  ¿ios  amieu- 
ricM  d«  aqoal  i/»M»m  Ifota  dtiot  JUitorts, 
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rtí:sisteiicia  de  sus  moradores ,  vino  á  perderá  j  á  quedar  por 
el  suelo  toda  la  fiíbrica  de  este  santo  templo,  de  tal  suerte» 

que  síenJo  la  rt'c^íJa  peor  que  la  caída,  quedd  desolado,  hasta; 
el  afSo   le  12^8  en  que  Ins  Condes  de  Einpurias  teniendo,  á 
lo  que  putde  creerse,  intento  de  restaurar  la  ciudad,  trata- 
ron seguu  hallo,  por  medio  de  Guillelmo  de  Palau  ó  Palacio 
Sacristán  majpoír  de  aquella  iglesia ,  de  lá  lédífioitíoii'  del  tem- 
plo, como  lo  dice  la  lápida  de  su  aepulero.  En  cuanto  á  la: 
ciudad  no  hay  duda  que   fué  rpdiftcada,  pues  asi  resulta  de! 
concierto  que  el  con  Je  Huj^o  Policio  de  Etnpurias  hizo  con  el 
vizconde  Jauiredu  de  liocaberti  y  su  oiuger  hija  del  diíuutu  Ka- 
moa  de  Palacio,  sobre  algunos  derechos  qae  el  Conde  les  enfiBOr 
daba,  particolarmente  por  el  castillo  de  Fonolleres,  en  que 
se  estipuló  que  ambos  esposos  con  tod:i  su  familia,  desde  la 
fiesta  de  ^nn  M.irlin  hastíi  el  mes  de  muyo  ,  hiciesen  mora- 
da eu  dicha  ciudad  de  Euipurias.  Perú  en  urden  al  templo  ve- 
mos otra  cosa,  y  es  que  no  debtd  teoer  efecto  aqoella  restan'^ 
ración  que  GuUlelmo  el  sacristán  favoieeido  del  uonde  de  Ehh. 
pun'üs  efTipreiidido  (o  los  Condes  por  su  medio  romodí-* 

gimos)  pues  que  en  el  aíío  1307  de  la  enrariiacioíi  del  Sal^ 
vador  del  mundo,  i'ué  necesario  ¿abricar  ei  que  en  estos  nueS" 
tras  tiempos  iion  tiene  aquella  ántiqofoima  eiiidad  (y  hoy  po-^ 
bre  aldea )  en  honor  del  mismo  <Abpo  San  Martin  cnal  habla 
sido  cii  lo  antiguo  y  después  del  conde  G^usberto.  D¿  lo  di- 
cho se  echa  de  ver  cuales  y  cuantas  hayau  sido  las  ruinas .  des- 
gracias y  desdichas  de  aquel  hermoso  y  magestuoso  pueblo ,  y 
qoe  na  hay  de  que  maravillarse  al  verle  tan  otro  en  noestro» 
tiempos  de  lo  que  fué,  v  tan  sin  sombra  de  la  grandeza  que 
tuvo  en  sos  felices  y  dichosos  afíos  cuando  en  t^l  t(»do  flnrecia, 
de  la  manera  que  el  lector  se  puede  acunhir  liab mos  conta- 
do esteudidamente  en  otros  capítulos  de  nuestra  Ciruiuca. 

CAPÍTULO  YÚ. 

De  como  Ramiro  de  Rocaherti  cahaUpro  catalán  vendió 
'  parte  de  haberes  para  ir  á  lagutrni^  y  espedicion  que 
-  eaiUra  iot  mom  se  aocíw  en  Ganeia  para  reaipwar  ei 
•  Manto  ten^ú  de  Saniiage* 

Año  ja^.  ÍTalIo  que  el  dia  i?  de  las  calendas  de  enero  del  ano  del 
Salvador  929  Kamiro  de  Rocaberti  insigne  caballero  de  los  de 
esta  fomilia ,  vendid  á  Berengaer  Ramón  de  Vilaricb ,  también 
caballero  mny  noble ,  cierto  honor  qoe  tenia  en  la  ciudail  de 

Hrlna  del  condado  de  Rosellon .  expresando  que  vendía  por  es- 
tar de  partida  para  la  guerra  de  Santiago  contra  moros.  Esta 
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«serítoni  aa  halla  entra  las  que  otr^s  veces  tengo  dicho  goar* 
daba  Francisco  Ponce  de  Vilanova  Sedor  de!  lugar  de  Campo 
Mani  6  Capmany ,  y  verdaderamente  tiene  dificnitad  de  ser 
entendida  por  no  hallarse  en  ^ta  circuriferenci  r  de  tiempo  giier-^ 
ra  alguua  sobre  Santiago;  pues  si  quiere  hablar  de  la  la- 
mosa •  batalla  da  Glavijo  donoe  y  en  la  cual  aparecid  el  Santo 
<Apdslol  por  laaoneionea  del  layJtamiro  el  primero  de  León, 
es  cierto  que  no  podía  concurrir  en  este  ano  habiejido  acaecido 
aquella  batalla  en  el  de  823  según  nuestro  autor  Beuter,  Ga- 
ribay  en  una  parte  la  pone  en  ei  de  825,  y  en  <^ra  en  eldeB«a»« 
^34  ^  45  9        escriiea  Anionb  de  MÍMales  y  Bleda ;  pero  JJ*^ 
yo  imagiao  qué  á  las  guerras  contra  los  moros  de  aquellas  par-  43,   *  ^  * 
tes  las  llamaban  guerras  de  Santiago  por  lo  que  el  Santo  Apds-Bar.  L9.  e> 
tol  soliíi  aparecer  visiblemeote  en  favor  de  los  cristianos,  como '7' 
apareció  segunda  vez  en  tiempo  del  rey  D.  i*'eriiaiido  Saiicbez  ^¡^'j 
de  León  , el  aflo  1039  sohre  tloiaibea  ,  pues  como  el  bendito  n. 
Apdstol  tomaba  las  guerras  que  los  cristianos  haeian.  contra  moci 
ros  por  propias,  así  las  llamaban  suyas  por  esta  razón ,  y  en 
este  sentido  debid  de  decir  nuestro  ¿íamiro  de  Rocaberti  que 
iba  á  la  guerra  de  Santiago,  aunque  sea  verdad  como  lo  es, 
^00  en  ■  aquel  aflo  de  929  no  la  hubo  ea  Saatiago.  Podrá  ser 
queeomo  MaliMnet  Ahnotaraf  sefiOr  deGenta  pa$6  desde  Afri- 
ca a  Esparla  en  favor  de  Abderramen  por  los  aiíos  926  ,  y  des- 
pués (le  haber  corrido  las  fronteras  de  Aragón  apretó  tinto  la 
¿«spada  en  929  que  se  temid  mucho  una  segunda  destrucción 
j  total  ruina  de  ella,  ,á      habdraete  i^oesto  el  oonde  Fer-: 
nan  González  de  Castilla  do  tal  merte  que  llevó  la  victofia, 
hable  sin  \\\ña.  de  esta  guerra  Ramiro  fie  Koraberli,  pues 
an  este  ano  no  hubo  otra  por  aquellas  partes.  Es  de  mucha 
consideraciuu  pur  cierto  el  i&elo  santo  de  este  ilustre  Caballe- 
ro, asf  como  el  de  mnobos  Gentilhombres  catalanes  de  aquellos 
felices  tiempos,  qne  ?endian  parte  de  sus  haciendas  y  juros  pa« 
ra  ir  á  hi  guerra;  y  así  bien  flijirnos  ser  los  tales  diguos  de 
eterna  memoria  y  de  qne  so?»  uoinbre'i  vttyan  escritos  en  cró- 
nicas ,  cual  los  veremos  á  sus  tiempos  y  lugares  por  el  discur» 
■O  de  esta,  que  dándome  nuestro  Sefior  por  su  mtaerieordía 
tiempo  y  vida  pienso  aaear  á  loa. 
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CAPÍTULO  vm. 


Ih  la  muerte  y  upultura  del  coHde  Mirón ,  de  como  dejó 
p&r  tutor  y  gobtrnadér  del  Stáorí»  que  tenia  ai  conde  Su- 
ñer  áe  &gef «  de  he  hijee  gue  tenia  cuando  muriéf  me. 

,  mmbreey  Estadoe  pte  tuoienmmda  umh 

Üiii  el  propio  aíio  dt  ^9  de  Giisto,  y  priaiero  del  rei- 
nado pacífieo  de  LndOfko  Jhumarine  h^o  del  rey  Gárlos  el 
Simple^  muñó  el  eoode  Mír  de  fiaaedooa,  á  qaieo  allá  aa 

Castilla  y  Aragón  Uamaroo  Mirón  como  teogo  ya  advertido 
en  el  capítulo  primero  d*>  esta  Parte.  Ac3bf5  sus  dias ,  después 
áe  haber  gobernado  paciíica méate  los  15  años  que  discurrieroo. 
desde  qoeiaeeditf  i  ta  hermano  Wifredo  el  tercero  en  elSe^. 
jforio  y  demiaiQ  del  conidade  de  Basaelooa  7  so  Pnoeipeda;  en. 
el  de  914» 

Dicen  los  autores  que  si|?o ,  que  el  conde  Mirón  mf?nd(5  en 
su  testamento  que  Suñer  su  hermano  coude  de  ürgel  goberna- 
ae  por  20  arios  sus  Estados ,  en  r&zon  de  ser  menores  de  edad 
loa  hijos  qoe  dejaba ,  y  Suáer  los  goberné  todo  el  tiempo  qo» 
discurrid  desde  la  muerte  del  testador ,  hasta  el  año  94.9  que 
doré  la  menor  edad  de  sos  sohrinos  los  infantes  hijo?  d«  Miroo. 
■  Gomo  lus  accidentes  pc^trimerius  declaren  la  verdad  de  to- 
das las  cosas ,  consiento  eu  qae  el  conde  Suder  aceptase  el  cac- 


noe  por  la  menor  edad  de  sis  atdmiios,  sino  porque  eü 

lo  quiso  el  testador.  Creo  también .  qne  este  gobierno  y  admí^ 
oistracion  de  Sufler  fue  tan  solaioeate  de  lo  que  era  peculio 
y  propio  del  conde  ÍVliron,  pero  no  de  loe  bienes  maternales 
de  loa  lofanlea,  ni  de  lo  qoe  ellos  pedieroo  graugear  por  do* 
aadoRes,  compras  ií  otros  tratos  y  oootratos,  y  en  una  pala- 
bra en  los  bienen  castrenses  6  cuasi ,  y  otros  que  llamamos 
adventicios.  Fündoioe  pur  haber  hallado  en  diferentes  escritu- 
ras que  á  sus  tiempos  citaré,  que  auo  durando  el  gobierno  de 
8olÍer  ellos  heeian  |rtlos«  eontratea  y  donadoiiea ,  no  como  á 
pupilos  mas  como  á  mayores^  y  elg^iias  de  ellas  viéndolo  f 
sabiéndolo  el  propio  conde  Suiler  su  tio  ^  tutor  ( i ). 

Y  añado  mas,  que  con  todo  de  ser  huder  solamente  go- 
bernador, hü  liucia  llamar  Conde  y  Marques,  y  cuando  con- 
corriaii  coa  él  los  lofiiotes  osalian  del  título  de  Guudes ,  auo 

(  t )  Es  muy  cierto  cuanto  dice  aquí  el  Cronista  ,  y  esto  tiebid  bastar 
pan  desvanecer  la  fábula  de  esta  tuteid  qu«  carece  de  iodo  tuiitiamcu- 
to  como  maalftanirá  el  autor  dt  la  citada  genealogía  Ae  los  ondes  da 
Barcelona.  JVota  de  ios  Jiditorts» 
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mocho  ftíites  de  tenqr  «n  propiedad  6  g^bernai  los  Goiidados. 
qa». después  sefiatanéaMM»  á  eede  «ao  de  ellos;  y  adviértase  biea 
y  muy  biea  esto  que  digo  aquí,  porque  no  lo  repetiré  en  otm 

parte. 

•  Muerto  pues  nuestro  conde  Mirón ,  habiendo  ilamado  á  Su** 
éet  m  ¡MBDeno  per-at|»aeBa  -línioaiiero  6  ijeontor  de  to  teiti^ 
Hite  <f )  y  tntor  de  sos  hijoei  SuÜe^.en  lea  dkbos  nombree 

y  tezcs,  entendió  en  dar  al  caerpo  ñp  «?n  hermano  honorífi-» 
fica  y  de^bida  sepultura  .  mandándole  llevar  decentemente  al 
monasterio  de  ¿santa  María  de  iíipoii  donde  estaba  enterrado 
ta  pedre  Wifrcdo  el  Ftih». 

Foé  ctiado  el  conde  Mirón  con  nna  se  {(ora  llamada  Ave 
6  Avana ,  como  const^ríí  de  !o  qne  diré  bien  presto.  A  este 
Ava  dá  el  Dr.  Bosch  título  de  condesa  de  Ro.sellon  haciéndo* 
la  uuger  (ie  su  conde  Wífredo.  Yo  uo  mego  hht  posible  fue- 
ee  elle  condese  de  Roaellon « y  por  feotore  decendiente  del 
BliiOB  qoe  hallamos  en  loe  cepltnlos  seis,  siete  y  doce  del  li- 
bró oncot  d  de  un  Gerardo  qne  el  mismo  Bnseh  y  Zurita  nos 
ponen  en  el  año  920  qne  ya  apunté  de  p^so  en  aquel  aiio; 
mas  no  le*  puedo  seguir  eu  cuautu  diueu  que  fué  muger  de 
Wifiredo  «  poet  constará  lo  eentmrio  por  lo  qne  se  dirá  loegp» 
Baste  por  ehoni  etio. 

Volvamos  al  pnnto,  Onedarnn  del  cnndr»  Mirón  ,  segiin  la 
común  corriente  de  los  escrjlores,  tres  hijos  llamados  Seiii  dre- 
do,  Oliva  y  Mir;  pero  á  mi  ver  debieron  de  ser  seis  (2)  aila-* 
diendo  á  los  tres  primeroe  otros  tres  llamedoe  Deswreens^  Wi<* 
fiedo  y  Soller*  En  cseirto  á  los  tres  primeros  hay  que  pasar 
por  ellos  eomo  c»>sa  mas  que  cierta  y  sabida,  a d virtiendo  so- 
lamente que  al  Senioíredo  algunos  autores  le  llaman  Jofre  y 
otros  Sifredo  ó  Guifre ;  aunque  en  efecto  convienen  en  ser  un 
mismo  sogetOf  por  lo  que  consta  del  espítalo  veinte  y  dos  del 
libro  décimo  ser  estos  nombres  sinónimos  y  de  ana  misma  sig-* 
nificRcion,  aplicando  la  de  la  palabra  rnnfurme  al  idioma  6  \evr 
gua  de  cada  nación  6  modo  de  pronuneiar  las  dieciones.  Ad- 
vertencias son  estas ,  que  bien  que  parezcan  menudencias  y  de 
poee-  menta ,  importan  mocho  pare  la  inteligenrie  y  conocí* 
miento  de  les  personas  qoe  se  introducen  en  la  historia ,  y  por^ 
que  no  haya  equivocación  en  multiplicar  Ibs  que  fueron  ver- 
«i«deranit  lite  ;  y  basta  ser  verdad  ver  que  los  demás  escritores 
trataudü  de  ios  hechos  mas  frecuentemente  de  este  conde  Se- 

CO  Hítnos  visto  el  feitamcnto  origina!  del  conde  Mirón  en  el  orcbl- 
▼o  del  Real  monaaterio  de  Kipoll ,  el  que  ni  liqaiera  habla  una  lola 
pslabra  del  conde  SuSert  Nota  dt  ta*  Editores» 

(  Marca  h'np.  apemnct  BifaB*  fCtoloI*  da  cuatro,  SeniofreJo  ,  WI* 
fredo,  Oliva  y  Mimo.  íiota  de  ht  Sditoret. 
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aiofredo,  así  le  Uaman  en  vida  de  M  padre,  y  aai  le  Üa- 
natémoa  en  adelante  por  ler  eite  el  maa  fraeoeiitado  aoobie 
loyo. 

Dejando  pues  esto  así,  y  también  lo  tocante  á  los  nom- 
htts  de  Oliva  y  Mir ,  y  pasando  á  Descarrecbs  y  á  VViíredo 
digo ,  que  hallamos  ya  memoria  dei  primero  en  loa  escritos 
de  onestro  Dr.  MarqmUea^  eacribiendo  de  Ü  qae  casdcoo  vm 
h^a.  de  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona.  Gomo  debe  en* 
tenderse  esto  lo  diré  nn  poco  mas  abajo,  pues  basta  por  ahora 
presentar  autor  que  diga  que  el  coiide  Oliron  tuvo  un  hijo 
t  llamado  Descarrechs  que  es  mí  asaoto;  si  bien  quedo  eo  du-: 

da  qué  esté  fiiese  hijo  de  Je  oeodeae  Ate  6  Afane  %  por  no 
haberlo  hallado  eo  algeoe  eaoritttni  eoal  de  loa  demaa  AÍ|oade< 
Mirón. 

En  cuanto  ai  quinto  hijo  Llamado  Wiíredo  habrá  machos 
que  lo  tengan  por  apócrifo ,  cuando  no  por  ¿ibuloso ,  no  ha>. 
Uando  autor  entigiio  ni  moderno  que  en  la  aerta  de  lea  infiMi- 
tes  hijos  del  conde  Mirón  haya  puesto  tal  persona ;  pero  eé«, 
liarán  y  creerán  cuando  vean  !o  que  sumariamente  diréinos  pres- 
to, y  esteudidameiite  tratando  de  la  tuadacion  del  monasterio 
de  San  Pedro  de  Gamprodon,  donde  se  vé  aue  Wifredo  hijo 
del  conde  Mirón  lo  ftie  de  Beaalif ,  y  lo  eenfiraw  el  episcopo* 
logio  de  Gerona  hablando  del  obispo  Goimaro  segando  en  el 
afSo  948.  Otro  si:  Que  la  condesa  Ava  6  Avana,  en  cierta  do> 
naciuii  que  hizo  al  convento  de  San  Miguel  de  Coxaii ,  dá  por 
hijos  suyos  y  del  conde  Mirón  á  Seníoviedo,  á  Wifredo  y  á 
Mir  6  fllífon»  vertfae  cuando  Uegaemoa  al  alto  934;  lae« 
ge  el  eoiide  Mirón  tuvo  un  hijo  llamado  Wifredo  que  vi- 
vió en  fiernpo  de  Seniofredo  8U  hermano.  Allá  pues  a!  ailo 
que  he  diciio  remito  á  lus  que  crean  lo  contrario,  para  que 
se  desengañen  ^  hallen  la  prueba  de  mi  fé  y  T«rdad.  A  mas 
de  lo  dioM  dgaré  probedo  en  edelante,  que  el  conde  OCroa 
tovo  de  Avana  otro  hijo  llamada  Sutfer  á  quien  hallarémos  á 
FU  tiempo  obispo  de  Helna;  y  como  los  mas  de  los  esorítorea 
pasjjroii  corriendo  por  las  cosas  de  nuestro  principado  de  Ca- 
taluña, contándolas  á  medias,  yo  quiero  tiatarlat  de  asiento 
eonqae  aín  pasión  9  ni  afteto  deoiasiado  á  mi  ptria. 

Siguiendo  pues  el  curso  de  mi  historia  digo,  que  el  con> 
de  Mirón  ilt"Íi>  ^ien  y  honradamente  acomodados  á  sus  hijos 
instituyendo  iicredero  á  Seniüíredo  que  era  el  mayorazgo.  A 
Oliva  le  dió  los  condados  de  Besaltí  y  GerdaHa,  á'Mir  le  de- 
jd  encaminado  para  la  Iglesia ,  y  vino  á  ser  levita  qee  ee  lo 
'qoe  hoy  llamamos  Afcediano  mayor,  y  después  obispo  de  lá 
santa  Iglesia  de  Gerona.  Descarrechs  fué  casado  cuu  la  hija  dé 
Ramón  t\tich  vi^sconde  de  Cardona.  De  Wifredo  no  bablau  yot 
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no  haber  tenido  noticia  de  él,  mas  yo  pienso  sacarle  en  pla- 
za iTiuy  acomodado;  y  asi  ni  puedo  callar  ni  pasar  tau  de  cor- 
<rid¿i  cuinu  pa:iaroü  nuestros  antiguos ,  ni  apreciarle  en  tan  po- 
co como  ellos  lo  apresaron ;  porque  dado  sea  verdad  que  aqae- 
Uos  Infantes  Uegasea  á  teoef  tales  £stados ,  solamente  lo  de  Se- 
liioiredo  parece  haber  sido  por  di'iposicion  del  padre ,  qae  los 
otros  no.  Fundóme  eu  que  he  visto  entre  las  dotaciones  del  con- 
vento de  Camproduii ,  que  el  atío  949  Wifredo  poseía  el  con- 
dado do  Besalií,  7  qae  mas  adelante,  en  el  do  962,  estaba  ya 
en  manos  del  conde  Seniofredo ,  quien  después  lo  dídí  á  su  her* 
mano  Mír  arcediano  6  levita  de  Gerona,  e!  mal  viéndose  obispo 
de  esta  ciudad  cedió  el  condado  de  jBesalii  á  su  hermano  Oliva. 

Y  si  en  el  antiguo  catálogo  manuscrito  de  nuestros  Condes 
bailado  j  guafdado  en  la  escnbaola  de  Bofill  en  la  iriHa  de  Gas- 
telld  de  Amporias,  se  lée  que  el  conde  Borrell  de  Barcelo- 
na fué  el  que  entregó  á  Oliva  los  condados  de  Bes j! tí  y  Cer- 
darta ,  digo:  Qne  no  contradice  á  lo  que  aqní  teitg')  dicho, 
sutes  se  deja  bien  entender,  que  el  conde  ¿urreli  cuniinuo  á 
OUva  en  el  condado  de  BcmIu  ,  j  le  alladid  la  investidura  del 
«andado  de  Cerdada,  en  el  concierto  7  pases  hechas  entro 
e?toíí  dos  primos  hermanos  de  que  traíarémos  adelante  y  á  su 
tiempo ,  cuando  se  irá  discurriendo  por  el  del  señorío  de  Bor- 
rell;  Y  así,  de  io  que  aquí  he  dicho  y  de  lo  que  allá  se  es- 
cribirá ,  verémos  qae  de  muy  atrás ,  7  antes  i|iie  iBotieU  entra- 
se en  el  dominio  7  seilorfo  del  codado  de  Barcelona,  ya  Oliva 
posrín  el  de  Besalií.  Consta  también  así,  de  lo  que  dije  en  otros 
capítulos  antecedentes  y  de  lo  que  se  escribirá ,  el  engaño  que 
recibieron  los  que  digeron  que  OUfa  fué  el  primero  de  los  con- 
des de  Besaltí ,  pues  tengo  para  raí  qne  no  hé  sino  el  toreo* 
ro  ó  cuarto.  Séame  lícito  volver  un  pasito  atlás  y  bablar  del 
infante  Descarrechs  cuarto  hijo  del  COOdo  MifOO,  OQO  lo  cual 
entramos  en  un  grande  laberinto. 

Dando  por  constante  que  el  primer  vizconde  de  Cardona 
pnesto  por  imdovico  Pío ,  como  vimos  en  el  capítulo  once  del 
libro  nono,  foé  Ramón  Folch,  en  la  ooncnnencia  de  los  affos 

795  7  6  en  que  pasé  7  escribí  de  aquella ,  hasta  la  de  los 
años  de  812  13  6  14  del  Seítor,  en  los  cuales  Mirón  entró 
«n  la  sucesión  del  condado  de  Barcelona,  hallo  que  discurrie- 
fon  mas  de  117  ailos;  7  si  aíiadimos  á  estos,  los  15  que  el  con- 
de Sliron  tovode  gobierno  7  sellorld,  Hegarémos  á  132:  y  cttan« 
to  mas  alargaremos,  mas  imposible  será  el  matrimonio  7  ca- 
samiento del  infante  Descnrreehs  con  la  hija  de  Rirnon  Folch 
vizconde  de  Cardona  ;  y  casi  correría  la  misma  diticultad,  aun- 
que les  viésemos  casados  en  vida  de  su  abuelo  Wiíredu  el  /  e- 
Jjoso  qoe  murió  el  a(!o  de  912.  Sino  qoeremos  esto,  sino  que 
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esta  seiiora  esposa  dei  iniaate  Descarrechs  fuese  hija  del  tiz- 
conde  Herineinerio  á  quiea  did  ei  vi^ondado  de  ÍGardona  el 
conde  Wifredo  el  Vdiot»^  (como  vimoo  en  el  capítulo  ocho 
-del  libro  doce  en  la  cireanfereneta  del  aÜo  887)  podría  pasar; 
•porqne  cotejados  los  tiempos ,  parecen  conformes  mas  fácilmen- 
te las  conjeturas,  mayormente  habiendo  visto  que  Ermemiro 
fué  albacea  del  testamento  de  Wiiredo  el  tercero  lio  del  infan- 
te Desearrecbs.  No  niego  el  easamiento  de  este  [ofanteeonla 
hija  del  viaoonde  de  Cardona,  pero  sí  digo  qae  dehid  onestro 
Marquilles  engailars©  llamando  Ramón  Folch  á  este  vizconde,  y 
diciendo  que  fué  el  primero  de  los  de  Cardona  (si  es  que  hubo 
segundo  pues  por  ahí  podrá  escaparme)  mas  no  lo  creeré  has* 
ta  ver  muerto  á  Ermemíio ,  que  también  era  Tifo  en  los  años 
que  digimos  en  los  dltimos  eapftoloa  del  libro  doos;  peto  lo  qoe 
yo  opino  en  este  caso  es ,  que  el  engaño  de  IVIarquilles  estuvo  en 
dar  el  nombre  de  Ramón  Folch  á  este  vizconde,  porque  es  co- 
mún error  de  los  antiguos  pensar  que  todos  los  vizcondes  de 
Cardona  tuvieron  vinculado  el  mayorazgo  al  nombre  de  Ramoa 
Folch « de  tal  manera^  qae  el  tercer  visco nde  de  Cardona  for* 
nosamente  hubiese  de  llamarse  Ramón  Folch.  De  esto  ya  de* 
sengañe  á  mis  lectores  ph  el  capítulo  once  del  libro  nono,  y 
esta  es  i  t  in  jor  inteligencia  que  puede  darse  á  la  autoridad 
de  nuestro  Dr.  Marquilles,  á  quien  podrá  censurar  mas  de 
espacio ,  el  que  desee  especolar  sohra  ello.  Finalmente  no  ha* 
lio  sucesión  alguna  de  este  matrimonio  de  Desoarrachs  hasta  loe 
dias  del  conde  Ik)rrell  de  Bireelona. 

De  VVifredo ,  con  quieii  habemos  de  rematar  este  espíta- 
lo, no  hablan  palabra  mi¿  autores  ,  porque  como  está  dicho  no 
le  conocieron ;  pero  de  lo  referido «  muy  bien  se  colige  que  do* 
hid  morir  sin  prole ,  y  que  en  efecto  nié  h^o  del  conde  Mi- 
rón, y  conde  de  Besalií  antes  que  sus  hermanos  el  obispo  Mír 
y  Oliva.  Que  muriese  sin  prole  se  ve  claro  ,  pues  que  su  con- 
dado volvió  á  incorporarse  con  el  de  Barcelona  en  mano  y  po- 
der de  Senbfredo ,  y  de  mano  en  mano  fué  pasando  dipnea 
fot  las  de  Mir  hasta  quedar  en  hw  del  conde  Oliva. 
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J)e  como  el  corule  Sufier  fue  empadronado  por  los  Barones  y 
Señores  del  Principado  de  Cataluña  en  el  gran  salón  de 

'  la  DipuUteim  de  Éarcehna ,  y  como  fué  vigilmAhimo  m 
el  gobierno;  edificación  del  castillo  e  Iglesia  de  Olerdo* 

la  sobre  la  anticua  Cartazo  .  hoy  Villafranca  del  Pana- 
des  :  como  la  dotó  ricain<  nte  .  x  rjite  el  ohi'sno  de  HoT" 
celaría  Teodorico  puso  en  eiia  La  primera  piedra. 

badal  Jas  obsequias  dol  difunto  conde  Mirón  tratd  vnfj^ 
hermano  el  conde  Sufíer  ó  Suiiier  de  Ur^el  de  dar  estado  y 
asiento  al  príncipe  Seiiiofredo  y  demás  Iníkiites  sus  sobrinos^ 

Lauiiqae  00  fué  mas  que  tutor  de  todos  ellos,  los  nobles  y 
rones  de  Gatalnlla,  reunnlos  en  el  gnín  salón  de  la  DipaU- 
cion  de  Ikueelona ,  le  aaladaron  como  á  Señor  suyo  y  le  em- 
padronaron como  á  tal ,  y  desde  aquel  día  fué  de  todos  llama- 
do Conde ,  tituidse  así  indistintamente  Suñer  según  los  Autores 
autiguos ,  sin  espresar  sí  de  Urgel  ú  Barcelona ;  de  lo  que  ba 
prorenído  que  algunos  que  le  hallaroñ  eon  este  título  y  sin  la 
espresion  de  tutor  (que  ya  se  entiende  annqne  no  se  esprima, 
pues  se  ecba  de  ver  que  hacía  todos  los  actos  y  ejercicios  gn- 
herriativos  ron  el  nombre  del  oficio  que  regentaba  )  íh»  repa- 
rarou  eu  llamarle  conde  de  Barcelona ,  despenándose  unos  tras 
Otros  como  los  esmeros  que  siguen  al  manso  que  va  delante, 
minciDe  loa  lleva  al  matadero ;  7  pues  el  agua  corre  de  esta  ma- 
neca,  y  el  error  comoa  induce  ley,  forzoso  será  que  la  guarde  . 
y  vaya  con  los  demás,  pero  siguiendo  ;í  este  Conde  por  espa- 
cio de  20  arios,  después  de  echa  mi  salva.  Fué  pues  ei  con- 
de Suñer  muy  vigilante  y  cuidadoso  en  el  gobierno  de  los  Es- 
tados y  perwnaa  de  sos  sobrinos ,  y  como  oonsiderase'prQdente 
que  muchas  veces  la  larga  paz  concibe  y  pare  ocio ,  tras  él  que 
viene  la  ñojedad  y  descuido  haciendo  el  brindis  á  los  enem¡-> 
gos  que  dispertados  por  su  apetito  se  desvelan  en  pensamien-  • 
tos,  tal  vez,  y  aun  casi  siempre  dañosos  á  la  república,  que 
viene  á  parar  en  deaalbcados  tnsoltos  y  desastrosos  aconteei- 
mientoa;  bailando  pues  Snáer  las  fronteras  mal  fortificadas  y 
menos  apercebidas,  considerando  que  la  importancia  le  inducía 
á  remediar  aquello,  despertando  á  los  dormidos  y  fortaleciendo 
ú  basteciendo  las  lurlaiezas,  determinó  empezar  por  la  parte 
del  Panadés ,  que  ocupaban  los  moros  con  grande  afrenta  y 
mengua  de  loa  condes  de  Barcelona,  siendo  tan  vecina  á  nues- 
tra ciudad  como  se  sabe. 

.  £1  Panadés f  cosa  es  sabida,,  haber  sido  región  antiqaísi- 
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ma  de  los  Sedetanos  6  GomUdm,  qae  Undiieo  por  otro  nom* 

Lre  fueron  lliraados  Peños  por  lo  qae  0^  dicho  en  el  capí- 
tulo primero  del  segundo  libro  de  la  primera  paríf^  de  esta  Crd- 
olea.  Volvieodo  pues  á  lo  que  es  de  nuestro  intento  digo :  Que 
pam  dar  noestro  ooade  Sofier  principio  á  lo  que  tenia  trazado 
en  sn  eDtendimieDto,  oomenitf  i  motar  no  fuerte  castillo  eo 
nn  montecito  de  aquel  territorio  qae  ya  poseía ,  hacia  la  par- 
te del  medio  dia,  casi  sobre  la  misma  villa  de  ^ Ülafranca  bien 
distante  nna  legua ,  para  tener  desde  allí  enfrenados  y  á  raya  á 
los  moros  que  moraban  en  dicha  villa ,  é  impedirles  las  cor- 
rerías qne  cada  dta  soliaa  haoer  en  las  tierras  de  los  crístit* 
nos  que  moraban  en  el  condado  da  Barcelona.  LevantiMe  pues 
c!  ca8ti!Io,en  la  parte  del  mediodía  de  Gatalotfa  la  vieja  y 
en  la  oriental  de  la  nueva,  sobre  las  rninas  de  la  antigaa  ciu- 
dad de  Olerdola ,  cuyo  castillo  fué  después  presidio  de  los  con- 
vecinos, foerte  asilo  de  los  erístianoa,  y  terror  y  espanto  de 
los  moros  que  vivian  en  aquellas  partes* 

Edificada  la  fortaleza,  fnndd  y  levanté  dentro  de  ella  on  gran- 
de y  capaz  templo  para  consuelo  de  los  que  habían  de  morar 
allí ,  y  demás  que  podían  venir  en  tíeiopo  de  retirada  de  la  iii- 
ria  y  bárbara  fbena  de  los  enemigos.  Fondose  el  templo  á  ho- 
nor y  reverencia  del  Príncipe  de  la  milicia  cristiana  el  glorio- 
sísimo Miguel  Arcángel,  echando  en  ella  la  primera  piedra  Teo- 
dosío  6  Teüdonco  segando  que  era  entonces  obispo  de  B  ircelo- 
na;  y  para  mostrar  el  Conde  la  devoción  que  teaia  ai  SaiUo 
üfcangel ,  y  de  antemano  sn  agradedmieoto  á  las  meroedes  que 
de  él  agaaidaba«  dotó  la  misma  iglesia  de  pieciosísimas  joyas, 
grandes  diezmos,  muchos  feudos,  y  harta?  posesiones,  bistan- 
tes  p3ra  sustentar  á  los  capellanes  y  clérigos  que  eran  menes* 
ter  para  el  culto  Divino. 

Todo  esto  dicen  mochos  antores  é  historiadores  antígoos  y 
algunos  de  los  modernos,  si  bien  es  verdad  qne  no  dicen  de  don- 
de lo  sacaron;  pero  yo  lo  saco  del  publico  instrumento  que  re- 
feriré en  el  ano  992  que  es  la  consagración  que  hizo  del  mis- 
mo templo  el  obispo  vivas.  Alií  me  aguarden  mis  lectores  y 
verán  la  verdad  de, lo  qae  escribo,  y  también  ser  cierto  lo  qoe 
dice  Diago,  que  este  Obispo  vid  los  tiempas  del  conde  Dliron 
y  de  Suner  su  hermano,  de  donde  saco  que  en  el  episcopologio 
de  los  Obispos  de  Bircelona  que  está  en  el  aachivo  Real  de 
la  misma  ciudad  hubo  descuido ,  y  le  eometí  yo  en  cierta  oca- 
sión bien  notoria  diciendo,  que  áste  Teodorioo  acabd  la  vida  en 
el  aílo  del  Setfor  de  928,  diea  dias  antes  de  las  calendas  de 
enero.;  pero  según  lo  que  aquí  se,  vé  debid  de  ser  en  el  de  992. 

Fj<tQ  pontífi.'e  Teodorico  fué  de  grande  utilidad  y  provecho 
para  su  Iglesia,  pues  la  doté  de  grandes  rentas  y  posesiones  sitas 
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en  el  dehibado  palacio  de  Tarrasa  qoe  balita  comprado  de  Al- 
dea, á  dos  de  idus  de  marzo  del  año  23  del  reinado  de  Carina 
el  Simph. ,  que  corresponde  al  de  nuestro  Señor  de  923.  Otro 
sf:  dióie  todos  los  alodios  que  había  comprado  de  Ausitio  si- 
tos ea  la  villa  de  Reodaldi  en  el  Vallés ,  qae  fueron  mochos 
y  moy  buenos.  La  carta  de  la  compra  fué  hecha  eo  tres  días 
de  las  nonas  de  setiembre  del  affo  2B  del  mismo  rey  Cárlos 
el  Simple,  que  corresponde  al  de  926  del  Señor.  Todo  lo 
cual  consta  de  las  escrituras  que  de  ello  he  visto  en  el  archí> 
vo  de  la  catedral  de  Barcelona ,  libro  teiceio  de  las  aotigtteda* 
des  de  dicha  igleiia  ( i ). 

CAPÍTULO 

De  como  el  conde  Sufier  y  su  muger  Richildis  hicieron  súb' 
dita  ia  casa  y  monatterío  de  Santa  María  de  Ridaura 
ai  eofwento  de  la  Grassa ,  y  de  muchos  y  grandes  favo^ 
res  que  hicieron  á  la  dicha  ca$a  de  Rsdoura  adjudicén» 
dale  grandes  alodios  y  rentas, 

Onando  SoJfer  conde  de  Urgel  tomd  la  tutela  de  sos  so-Alfo  9*9* 
hrinos  j  el  gobíenio  de  los  Estados  de  nuestro  PrioeipAdo,  es* 
taba  ya  casado  con  una  señora  llamada  Richildis  setitm  resul- 
ta del  capítulo  catorce  del  libro  once,  donde  tratamos  de  la 
fundadoQ  del  monasterio  de  Santa  María  de  Ridaura  y  de  sus 
bieneebores;  y  so  sin  cansa  dimos  á  los  dos  esposos  el  blasón 
de  devotos  y  bienechores  de  aquella  santa  casa  constándonos 
asC  de  la  escritura  allá  referida,  otorgada  tres  días  nutesdelas 
nonas  de  marzo,  del  ¡)ropio  mes  y  ano  priintíro  dfj  r*!y  Luis 
Trasmarino ,  que  comu  está  dicho  alra^  ,  correspoiide  ai  de  929 
de  Cristo.  Etítae  Príncipes  confirmaron  al  convento  de  Ridau-^ 
ra  todo  cnanto  le  había  dado  el  conde  Wifredo  su  primer  fun* 
dador  (como  vimos  en  el  eapítulo  catorce  del  lihro  once)  y 
paraque  los  mon^iís  de  híjucI  tnoii-iiterio  estuviesen  mas  acomo- 
dados y  regalado^)  eu  vivienda,  le  hicieron  ^úbduo  ai  grande 
monasterio  de  la  Grassa ,  en  el  eoal,  de  mncho  tiempo  ati^ 
se  sabe,  estaba  muy  en  sn  ponto  la  R^gphr  observancia  ,  la 
cual  confirmaron,  y  de  nuevo  dieron,  como  consta  de  las  cita- 
das eaaituras ,  todos  los  alodios  que  ellos  teuiaa  en  los  térmi* 

( I  )  No  alcanzamos  como  el  Cronista  (]ue  cu  cl  spsrtado  anterior  rc> 
conoce  su  equivocación  sobre  la  muerie  de  Teodorico  conformándose  en  que 
Üiliedó  cl  aSo  99a «  puede  en  esie  prcMonniM  •eiof  del  nisoio  Prelado 
de  loa  aflos  943  y  92S ,  pues  segua  cunta  dtbltf  obtener  la  Sede  per  ea* 
pació  de  69  años  á  lo  menos ,  lo  qilt  BO  es  creíble ,  uí  está  conforiat 
cea  loa  ep iaeofolofioc  de  neta*  iVela  de  iot  JSditoret, 
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nos  de  Gerviaoo  de  pertenencias  del  castillo  de  Tauriugaoo  oi 
el  ooiidado  de  Anaona,  desde  la  aíem  Suúgsar  que  eae  il 
oriente ,  hasta  el  medio  día  de  las  «gi«i  del  m  Ter.  Eran  téi^ 

minos  al  mediodía,  poniente  y  cierzo,  las  aguas  de  la  ribe- 
ra Agís  y  del  mismo  rio  Ter.  Diéronie  también  la  villa  de  Pan- 
tovas  ,  con  ciertas  alqnerías  ó  masías  de  meuoá  uumbre.  Llá< 
inaiiae  eo  Gatalotfa  las  casia  bqas  de  labraaaa  maUat^  i  las 
que  loa  latinos  llamaron  mansos.  También  díeroii  lee  Goodes 
con  aquell  a  escritura ,  «ns  alodios  de  la  Villa-de-asoii  sitos  cer- 
ca del  castilio  de  iiesora  ,  con  su^  térinino?  estendidos  desde 
la  villa  de  Mahon ,  por  el  orieute  liaría  ei  riu  Fradada  que  car 
hía  al  medio  día,  y  hasta  San  Joan  de  Oaoris  (qae  es  hoy  lo 
que  llamamos  O^ior )  por  el  pofúeale ;  y  desde  allá  á  la  villa 
de  Palcacal  y  castillo  de  B-^s'rr-i  qoe  !e  venia  á  ser  vecino  por 
la  parte  del  Septeutriun.  Añadieron  á  todo  lo  dicho  la  villa  da 
Esplugas  con  todos  sos  términos  sitos  dentro  del  mismo  casti- 
llo de  fiesora;  y  oa  el  condado  de  Besaltf,  £?ox,  la  igleria 
de  Saa  Lorenao  oon  lot  dieimos ,  prímieiaa  j  ofireodaa  de  lee 
fieles ,  asignando  por  términos  á  Pesafita  por  la  parte  de  orien- 
te, }  i  medio  dia  iVIonte  aj»udo,  al  poniente  los  alodios  de 
Aunano  y  £ldemario,  ^  por  la  parte  del  cierzo  la  villa  de 
Beetretfo.  Mal,  eo  él  mismo  condado,  la  vilU  de  JUedrano  coa 
80  Iglesia,  derechos  y  preminencias,  estendidos  desde  el  orieo* 
te  al  Talagano  hasta  el  medio  dia  en  cierta  ribera  que  allí  hay 
y  no  nombra  la  escritura,  y  al  occidente  con  el  monte  Cal- 
velio  tirando  por  la  cima  de  los  montes  iia&ta  el  cierao;  di- 
ciendo loe  condes ,  que  todo  lo  daban  para  aviento  de  los  mon* 
ges  de  la  Grasaa ,  para  las  campanas  y  baias  de  la  iglesia  de 
aquel  convento,  limosna  de  los  pobres,  y  para  túeii de  laa  al» 
mas  de  los  condes  Armengol ,  fiorrdl  y  Mirón. 

Falta  saber  ahora ,  quienes  fueron  aquellos  condes  Armen- 
gol  ,  Borrell  y  Mirón  por  cuyas  almas  se  habían  de  hacer  sa- 
crificios. Diria  yo  qoe  oorrell  y  Armengol  lo  faeron  de  Urgd* 
antecesores  de  Suíler ,  como  vimos  en  el  eapítolo  veinte  y  cinco 
del  libro  décimo;  y  el  Mirón  sin  duda  creería  yo  fuese  el  con- 
de de  firrcelona  por  cuya  muerte  Suuer  gobernaba  todos  aque- 
llos Estados. 

De  la  condesa  Richildis  no  he  podido  hallar  hnata  ahora 

noticia  de  quien  fue  hija ,  ni  de  que  liiiage  prosapia  á  decen- 
dencia,  no  oh?;  inte  de  haber  hecho  lo  posible  y  cnanto  he 
podido  para  ello. 
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CAPÍTULO  XL 

Descripción  del  apreciable  monte  de  Armert'-R^a  v  deí 
ca&tillo  y  territorio  ¿¿atnado  por  los  latíaos  Viridunuia, 
y  par  ht  mie$kw  Ferdtua  ó  de  8m  íialvadar* 

Acn(5rdasemp  que  en  tiempo  de!  emperador  Foess  tritéAáP 
de  la  primera  iurniac ion  y  pcqueilris  princijjios  di'l  celebre  ino- 
nasterio  de  Saa  Fedro  de  iíoán.  dei  urdeu  del  Patriarca  Saa 
Benito «  y  de  haber  allí  apuntado  ka  religionflr  d>n»  del  em« 
perador  Gárloa  Magna,  durante  la  estación  que  se  presume  hi* 
•  zo  de  paso  en  aquel  santu:irío,  cuando  después  de  vencido  ]oñ 
cand;lIo3  moros  Galafre  y  Butizs ,  caminaba  para  Einpm  ias 
y  Geroua.  Viniéiidoaeoie  pues  á  las  maoos  el  grande  auinea- 
10  qne  lecibiS  aqaeUa  santa  eaia  en  U  cáicuofereacia  de  lo» 
efloa  en  <|De  einne  el  curso  de  naestra  Grdoica  ^  me  ha  pare- 
cido no  pasarle  en  silencio,  antes  bien  referir  esto,  y  |unta<* 
mente  de  una  vez  todo  lo  que  pirado  decir  en  cnauto  ai  asan.» 
to  de  su  honra  j  grandeva. . 

Díge  tembien  tratando  da  aqoet  eunfento-  y  dé  so  prime- 
n  fiiodacion  ,  qoe  está  sito  en  el  £inieao  mome  que  llaman 
Armen-Roda,  poco  mas  arriba  doiule  estuvo  la  colonia  grie- 
ga que  loa  Rodos  fundaron  ai  tiempo  de  na  venida  á  Espada^ 
•y  en  ei  misino  lugar  que  ocuparon  entonces  los  Fanos  con  las 
napecstieíosaa  deidades  de  Hereoles  y  Diana.  Ea  los  tiempos- 
en  que  corren  nuestras  historias  ,  era  esta  montafla  del  distrito 
del  castillo  de  Tolón,  con  lado  que  hoy  es  de  Peralada  (de 
quien  se  ha  heeho  comemoracion  en  otra  parte)  y  del  ter- 
ritorio llamado  lindar  ¿a,  debajo  el  castiHo  de  este  nombre  (que 
sia  dada  ine  el  qoe  ahora  Ikmanios  de  San  Salvador)  lo  que 
ooo  dará  harta  materia  para  escribir  á  so  tiempo ;  y  en  so» 
orientales  pendientes  está  sito  el  monasterio.  No  se  admire  el 
lector  cuando  le  vea  en  manos  de  los  condes  de  Empurias ,  que 
estas  mudanzas  como  á  danzante  sabe  hacer  el  tiempo ,  y  otras 
mas  y  mayores*  Diáronle  non^e  de  Verdera,  por  ser  verdad 
que  no  hay  en  toda  la  prorincía  Tarraconense  lugar  6  pae»> 
to  mas  propio  y  á  propwiito  qoe  eits  para  una  easa  de  reli- 
giosos Cartujos,  6  por  mejor  decir,  motiges  benito? .  que  á  imi- 
tación del  Santo  Patriarca  y  de  sus  prnnerus  discípulos  soiian 
edificar  en  las  mas  altas  y  desiertas  soledades  del  hiermo  j 
asperete  de  las  montadas;  y  se  puede  pensar  que  el  mismo 
santo  fundador  Benito  cuando  se  subid  al  Sublago  y  edifled  et 
Monte  Casino  ,  á  haber  visto  este  logar  le  eligiera  para  sus 
aautos  y  solitarios  letrahimieotos  y  espirituales  ^ercicios ;  por- 
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que  á  in:\s  da  e^Lár  por  doude  (juiera  media  legaa  distante  de 
poblado ,  )  Á  las  partes  orÍ«otales  j  á  media  dUi  do  m  fea 
sino  una  poca  de  tierra  inenlta  y  peñazcosa  de  la  montada  del 
ante  Pirineo  ^  como  todo  en  e^tn  soledad  y  quieto  silencio ,  que 
solo  rompen  los  mansos  y  ap.^-iblea  aires  y  la  m tísica  que  con 
8U5  dulces  lenguas  hacen  ias  pintadas  avecitas ,  jamas  han  faltado 
alU  las  claras ,  frescas  y  cristalinas  agaas  del  Gado  ( llamado  en 
kngoa  catalana  lo  rofg)  que  haliaroo  los  santos  fbndadores  da 
este  lagar,  y  no  sin  providencin  del  cielo  se  conservan  con  la 
misma  abundancia  y  frescura  como  las  hallaron  entonces  ,  ha- 
ciendo ameno  y  abundante  de  bellas  flores,  v  graciosas  frutas 
todo  amiel  Talle  por  donde  pasan.  Bn  la  misma  parte  oríe»* 
tal  se  deaeobre  un  grandísimo  Henio  del  cielo,  y  gran  parte • 
del  mnr  mediterráneo  desde  el  gran  promontorio  de  la  Cerve- 
ra  h  ist:i  el  cabo  de  Creus  ó  Cruzes  ;  y  subiendo  por  ei  mon- 
te arriba  desde  el  convento,  llegando  á  la  cumbre  donde  está 
el  referido  castillo  Verdera,  hoy  de  San  Salvador,' se  desea* 
bren  las  costas  de  la  ribera  del  mar  de  la  emdad  de  Agda  en 
Francia  ,  distantea  bastantemente  cincnenta  leguas  de  navegación 
por  la  parte  del  solano  ó  levante.  Despoes ,  por  otra  parre  del 
medio  día ,  se  puede  estender  la  ?bta  hasta  la  villa  y  castillo  de 
San  FVdis  de  Gaiioles.  Al  poniente,  pone  y  tira  la  mira  así 
por  los  montes  como  por  los  valles,  vegas  j  llanuras  dt^I  A  n« 

S urdan ,  corre  también  por  los  agrestes  montes  del  condado  de 
esalií,  y  del  de  Gerona  y  Vique  de  Ausona  hasta  descubrir  l  is 
mas  encrespadas  y  empinadas  cimas  de  Monseny,  que  llama- 
nos  aguda$  en  este  pau* 

Y  por  esta  parte  de  la  falda  del  mismo  monte  Verdera ,  ba- 
jo la  hermita  de  San  Onofre,  descubre  los  pueblos  de  Pabu 
y  Pau  con  sus  verdes  y  floridos  jardines  y  amenas  huertas  y 
praderas,  y  todo  ei  territorio  y  pais  hecho  siempre  una  ale* 
gre  y  regocijada  primavera,  con  mucha  abundancia  4e  mstalíf 
IMS  fuentes,  claras  riberas,  abundantes  riegos,  multitud  de 
siempre  verdes  naranjos,  apacibles  y  dulces  limas,  frescos  y 
verdes  limones,  estendídas  parras  y  reg^^lados  viñedos.  Tiende 
la  vista  á  la  parte  del  cierzo ,  hasta  las  cumbres  del  siempre 
nevado  Canigon;  y  con  esto  y  aquello,  por  ameno  y  fresco, 
alegre  y  deleitable,  los  latinos,  como  dige ,  le  llamaron  Vi* 
rídan'urn  ,  que  suena  lo  mismo  que  Vergel  á  jardin. 

En  el  archivo  de  este  p?ir<iÍ3o  de  delicias  espirituales  (di- 
go, del  sjitto  convento)  tengo  visto  una  escritura  ó  testamen- 
to de  cierto  hombre  llamado  Daniel ,  el  cual  mandó  que  sus 
albaceas  6  testamentarios  diesen  á  la  casa  de  San  Pedro  de  Ro- 
da ad  domiim  Sancti  Peiri  de  Rodas ,  óut  iiius  est  in  O»' 
mttatu  PetralattttH  in  $iáuriio  castro  Tolva»  ote»  sita  en  d 
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condado  de  PeraladA  y  términos  del  aatigno  castillo  Tololi,  una 
vtlia  que  aUl  está  deaigaada.  La  fecha  da  dieba  escritura  qaa 
es  del  arto  quinto  después  de  la  muerte  del  rey  Gárlos  hijo  de 
Luis,  Christo  régnante  regem  espectante  reinando  Cristo  y  aguar- 
dando Rey  ,  me  easeúa  que  en  este  ano ,  que  viene  á  ser  el  de 
931  de  Cristo ,  este  aionaaterio  tenia  ja  aigon  sár  y  estaba  «b 
liíé;  y  con  esto  atamos  el  hilo,  qoe  estaba  quebrado  por  elia* 
terfalo  del  tiempo  en  que  entrd  la  primera  vea  Carlos  Magno 
en  C'jtfiliiní  hasta  este  atto  que  dice  la  escritura  citada;  y  si- 
no se  eugaúa  mi  ingenio  diré  que  aquellas  palabras  de  ella ,  rei- 
nando Griato  y  aguardando  rey,  denotan  como  moerto  G£r* 
loa  el  8inq>h  hijo  de  Lois  Balbo  en  el  afio  9^  Mgnn  anos, 
6  929  según  otros  ,  y  habit^nlose  levaníado  con  el  rei- 
no el  tirano  Rodulfo  luego  que  Luis  Trasmarino  se  fué  á  In- 
glaterra con  BU  madre ,  y  no  volvió  á  poseer  el  reino  hasta  el 
alio  937  llamado  de  los  de  León  de  Fraaóa  como  vimos  en 
el  capítulo  tercero  de  esta  parte;  todo  este  tiempo  qoe  feltd 
Ludovico  el  Trasmarino  fué  tenido  segun  muchos  y  graves  Tiiio'y  C»» 
autores ,  por  interregno  ó  vacante ,  como  se  ha  dicho  en  otra 
parte,  y  por  consiguiente  que  el  ano  931  viene  á  ser  el  quinto 
« la  cnentaqae  baá  naestra  escritora  o  testanwito  de  DanieL 

CAPÍTULO  m 

De  como  este  convento  de  San  Pedro  de  Roda  ó  Rodas  fué 
cati  dd  todo  puesto  por  el  tueio  por  la  hárbara  furia  4o 
los  sarracenos ,  y  vuáto  á  redificar  por  la  piodad  do  im 

ilustre  caballero  llamado  Tasio  ó  Trasiimoo  9  y  €Omo  do* 
tó  la  iglesia  de  sus  bienes  propios, 

nn  Ubfo  grande  en  pergamino  sedalado  en  sns  eobier-Afio  919. 
las  con  el  niímero  223  que  se  guarda  en  el  arca  grande  de  la 
antigua  sacristía ,  junto  al  coro,  que  hoy  sirve  de  archivo  del 
monasterio  de  San  Pedro  de  Rodas ,  se  saca  como  aquella  igle- 
sia y  convento  estaba  en  pié  por  estos  tiempos  en  que  anda  el 
curso  de  nnestfia  Historias;  pero  por  su  antigüedad  6  por  lo 
que  se  puede  pensar  de  alguna  invasión  de  los  sarracenos ,  tan 
sin  figura  ni  rastro  de  lo  que  habia  síJo ,  que  se  podía  decir 
como  suelen,  aquí  fué  Troya,  instando  pues  este  monasterio  é 
iglesia  del  modo  que  digo,  levaotd  Dios  el  áuimo  de  un  ilus- 
tra 7  noUe caballero,  qoe  no  s¿de  que  solar  6  familia  fuese; 
sirio  s¿  diré «  qoe  en  escrituras  auténticas  ypiíblicos  instrumen- 
tos, y  en  la  lápida  6  piedra  de  su  sepulcro  le  hallamos  coa 
nombre  de  Tasto  6  Trasiunco.  Tenia  este  caballero  un  hijo 
inuiige  ilaoiado  lldesiudo  que  después  fué  Abad  de  este  mo- 
tomo  yn,  4 
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iwterio*  Este  caballero  pues,  siendo  principal  y  hacendado,  abo» 
ra  fuese  por  la  de  voción  de  las  santas  reliquias  de  aquel  aaoH» 
taarío,  6  por  no  leiwr  mas  hijos  que  á  Ildesiiido  ,  emprendió 
-leTantar  á  su  costa  la  caída  iglesia  y  monasterio,  é  instaurar 
la  ya  eatabledda  obsamneía  del  gfoñoio  BmIi»  Sao  Benito ,  y 
▼olver  en  so  punto  el  culto  divino  en  aqnel  santo  lugar,  do- 
tándole de  sus  bienes  y  riquezas  temporales  cuanto  pudo.  Le- 
vantó allí  un  grande  edificio  así  de  iglesia  como  de  convento 
basta  dejarlo  todo  perfeccionado ;  y  como  dicha  casa  estaba  eo 
alodio  de  San  Pedro  do  Roma»  eurifarmo  dtginK»  en  su  pri- 
mofa  fiindacion  alUC  en  el  libro  eeito  de  nuestra  Crdniea ,  y 
lo  Yerémos  otr^  tpjí  cuando  líegiiennos  á  escribir  las  relacioaet 
del  alio  1150,  fuése  Tasio  (pienso  que  por  humildad  se  hiao 
llamar  Trasiooco)  á  sacar  decreto  y  bula  del  Foutihce  Roma- 
no  en  eonfirmadon  y  perpetuo  etteMceumento  de  lo  que  ba* 
liia  heeho.  Cenata  etto  qne  digo*  de  lo  qne  te  halla  eaerilo  en 
la  lapida  que  cubre  ?u  sepulcro ,  cuyo  letrero  se  referirá  mas 
abajo;  y  auo  no  be  podido  hallar  este  decreto  6  bula  entre 
los  papelea  que  tengo  vistos  de  esta  casa  para  poder  relatar 
lo  qne  eonvendria,  las  palabras  de  la  piedla  qne  hablan  acer- 
ca de  esto  dicen :  Sedem  Romam  adwit  H  decretum  «cee- 
pit  efe.  Entiendo  yo  que  no  tan  solamente  aquel  decreto  fué 
limitado  á  confirmación  y  autoridad  del  hecho,  mas  también  pa- 
ra consentir  el  PontíUce  el  patronazgo  á  Tasio  para  siempre ,  cq. 
dominio  y  propiedad  para  »(  y  todoa  sos  hijos  y  snoesores.  In* 
fiero  esto  de  las  palabras  que  dijo  el  papa  Benedicto  VIH  d 
Ildesindo  hijo  de  Tasio,  afirmando  que  lldesindo  tenia  las  co- 
sas del  monasterio  jure  hereditario ,  por  herencia,  en  sefial  de 
que  las  habia  heredado  de  su  padre  ;  y  como  Tasio  no 
hubiese  podido  tenerle  de  otra  mano  qne  de  la  del  Romano 
Ponlífíce ,  nt  las  cosas  m  el  monasterio  sin  el  patronazgo  con* 
forme  á  los  sagrados  cánones ,  viendo  que  lo  poseyó  y  dejó  por 
herencia  á  su  hijo  :  debemos  presumir  que  fuese  por  aquella 
vía  y  modo  que  debía  y  podia  del  patroiiaigo ,  en  virtud  de 
la  concesión  de  la  Sede  apcMtólica  de  que  habla  la  lápida;  pues 
de  otro  no  nos  consta. 

No  podré  deeir  muy  por  estenso  las  cosas  de  que  dotó  Ta- 
sio al  monasterio,  mas  halío  memoria  de  que  Poncio  ügo  con- 
de de  Efiipurias  y  Peralada ,  hijío  deiiiiiciun  y  donación  al  mo- 
nasterio de  San  redro  de  Rodas  de  todos  los  derechos  y  nsa- 
ges  que  reetbía  de  la  ribera  y  molino  que  habían  sido  de  Gui-» 
lirlmo  Tasio,  recibiendo  por  esta  defínicion  quince  sueldos  de  mo- 
neda de  Gerona,  de  manos  de  Ikrengarío  Adroano  paborde  de 
Cameli«'ra  y  monge  del  convento  de  San  Pedro  de  Roda,  á 
ocho  días  de  los  idus  de  octubre  del  ailo  13  del  rey  Luis.  De 
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numera ,  qne  siendo  ya  det  monasterio  lo  qoe  ja  había  sido 

de  Gaillcltno  Tasio  (que  par  ventara  debid  de  ser  padre  6  abue- 
lo del  nuestro)  conjeturo  yo  que  esta  fuese  una  de  las  cosas  de 
que  dotó  la  iglesia  y  monasterio ,  qae  se  labró  por  ordea  suya. 

La  fiCbrica  así  d«  la  iglesia  como  del  momiterlo ,  está  poea* 
ta  sobre  aquel  mismo  lugar  que  aquellos  insignes  Taronei 
Félix  ,  Protasío  y  Epicino  primero?  fun-ladores  habían  de- 
dicado al  apóstol  San  Pedro ;  porque  diciendo  el  otro  libro  rie- 
jo  del  coro  de  esta  iglesia,  que  tengo  referido  en  tiempo  de 
Ja  Ibadadon,  qoe  las  retiqaias  que  ios  santos  fiiodadons  tra- 
geron  de  Roma  fueron  puestas  bajo  el  altar  de  la  capilla  ma- 
yor del  primitivo  templo,  hallándolas  hoy  en  el  mismo  lugar 
y  viendo  allí  ta  cueva  del  santo  obispo  Narbonense  Paulo  Ser- 
gio 9  claro  está  ser  este  el  mismo  puesto  que  el  otro ;  si  bien 
qoe  con  alguna  mayor  graodeia  y  aoehiira  qne  la  pricnem  U*- 
briea.  Tieoe  poes  esta  iglesia  so  atrio  d  gaiílda  entre  la  pfi« 

mera  puerta  que  llaman  férrea  y  santa  ,  y  la  mayor;  y  por 
estar  la  férrea  siempre  (sino  en  afío  de  jubileo)  cerrada,  está 
peroetuamente  abierta  esotra  de  la  iglesia.  De  esto  de  la  puer- 
ta wrrea  y  «Ifai  de  jubileo «  hablarámos  etteoMunente  mas  aba- 
jo. Hay  en  este  atrio  6  galiléa  mochas  sepaltaras  de  los  qué 
eo  vida  fueron  bienhechores  de  aquel  monasterio :  unas  de 
ellas  son  combadas  y  otras  encajadas  en  las  paredes ,  y  sus  epi- 
tahoa  por  la  antigüedad  y  humedad  del  lugar  se  han  gastado 
ftato  que  en  mnou»  no  fiareoen ,  y  de  otros  se  lée  poco  6  na» 
da.  El  portal  por  el  que  se  entra  de  la  galilda  al  templo  ^  es- 
tá hermosamente  labrado  con  arcos,  y  colunas  de  alabastrínoa 
mármoles  tersos  y  muy  pulidos.  Esta  puerta  está  siempre  abier- 
ta por  hallarse  como  dige  cerrada  la  de  la  galiléa ,  y  asi  cuan- 
do no  es  tiempo  de  jubileo  se  entra  á  la  iglesia  por  el  claus< 
tro  del  monasterio,  bajando  por  ona  eiealera  que  está  en  ma 
de  las  tres  naves  y  viene  á  parar  al  crucero  del  templo.  1^ 
lie  el  coro  monástico  levantado  en  alto  sobre  arcos,  y  de  co- 
luna á  coluna  de  la  nave  grande  del  medio ,  hay  un  altar  con 
so  sagrario  donde  está  reservado  el  Santísimo.  La  capilla  ma- 
yor, está  en  el  mismo  estado  qne  siempre ,  poes  lo  que  he  di- 
cho del  altar,  sagrario  y  coro ,  de  la  primera  ves  I  la  segun- 
da que  estuve,  lo  hallé  mudado.  Bajo  la  capilla  mayor  está  la 
cueva  ( I )  duude  se  retiraba  en  coutempiacion  el  santo  obis- 

(  I )  Ec«1stia  ca  efecto  esn  eoera  «a  «i  sitio  ó  logar  que  dice  el  Cro> 
filan,  y  «a  ella  foé  hallada  aoiiguameote  ta  imágeo  que  llamaban  de  Ntra. 
Sra.  de  ia  Cueva.  Era  esta  maj  honda  ,  pero  ao  llegaba  al  mar,  del  que 
dina  aqnal  puaio  mas  de  tres  cuartoa  de  hora.  A  la  orilla  dal  mar  bajr 
varias  oma  «oavat,  y  algunaa  graadea  qat  ftrvtn  ét  almaeta  á  l«i 
conirabaodiatati  ptioan  oilIglMMI  dt  tliat  ae  observa  comunicación  algalia 
aubiarráiMS.  Hota  dt  los  Editortt, 
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po  Seífgío  Pinto.  Solk  algtm  dit  la  gente  que  snUa  á  Tiútat 
•cate  aanCuario  cntm  por  derooMO  en  esta  coeft «  y  tan  aden* 

tro  ,  que  hay  antigua  tradición  que  llegaban  hasta  el  mar.  Man- 
dase con  el  tiempo  cerrar  en  parte  ,  porque  no  pisasen  pies  da 
pecadores  ua  santuario  que  fué  consagrado  con  las  Ja'grimaay 
penitenctM  de  eqnel  tanto  Obúpo ,  6  porque  la,  malicia  hniBf 
na  ba  aullido  tanto  qne  es  menester  qoítarle  las  ocasiones  de 
encontrarse  con  personas  inclinadas  á  tan  malos  y  deshonestos 
Jib.  4,  Aeo.  tratos ,  como  tinge  Virgilio  que  pasaron  en  otra  cueva  éntrela 
gb.  «o^Mt'.cagtfsima  reina  Dido  y  el  pío  £ii^s;  6  cuales  de  veras  dijo 
Ovidio  lee  linbo  entre  Hipemanea  j  Atalanta  en  et  templo  á 
cneva  de  la  diosa  Cibeles.  Dfeew  de  eata  eneta,  que  en  tiem- 
pos pasados  entrd  en  ella  una  muger  que  tardd  muchos  atfos 
á  volver,  y  como  fuése  muy  moza  cuando  entró  ,  al  salir  fué 
de  edad  tan  anciana  que  no  fué  conocida  ni  conoció  á  nadie, 
mea  qne  por  loa  nombcee  de  loa  monges  y  otras  pefaonae  por 
qniencs  preguntaba ,  ae  echó  de  ver  el  largo  tiempo  qne  baoia 
estado  allí.  De  dos  monacillos  de  aquella  iglesia  se  cuenta  casi 
lo  mismo.  No  quiero  esforzar  mpjcho  paraqueio  crean,  pero  re- 
fiero lo  que  me  han  coutado  hartas  veces,  y  se  tuvo  y  tiene  por 
tradición.  Loa  faornikiea  qne  han  leído  poeo  7  buseado  menoa, 
dan  poco  crádito  á  to  qne  á  ellos  les  presenta  difícil  an  corlo 
entendimiento  y  poco  saber;  pero  los  que  han  visto  y  andado 
dentro  de  la  cueva  de  Dofía  Guillehna  ,  bajo  del  castillo  de  Mon- 
eada á  dos  leguas  distante  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  y  los 
qne  aaben  las  hlstoríae  de  loe  aantoe  aiete  Durmientes,  no  con- 
denarán eataa  tradielonea  de  la  cueva  de  San  PSedro  do  Ro- 
dal (i). 

Pero  volviendo  al  hilo  que  quebré  digo,  que  la  capilla  ma- 

2or  de  aquel  templo  se  puede  rodear  toda ,  y  que  sobre  ella 
ay  un  grande  corredor  y  sobre  de  él  una  capilla ,  sobre  la 
cual  está  edificada  una  alta  j  Ika  labrada  torre  cnadrada  puea> 
ta  oaai  en  forma  de  homenage  de  castillo.  Dentro  de  eata  tof 
re  hay  un  oratorio,  qne  en  hartos  lugares  pudiera  servir  de 
iglesia  parroquial ,  cuya  ara  está  dedicada  al  santo  Arcángel 
Miguel ,  y  en  el  dia  de  su  fiesta  suben  los  monges  eu  proce- 
alón  á  hacer  eatacion,  y  oelebfar  la  misa  mayor  en  aquel  aanio 
lugar ,  en  el  que  me  hallé  preaente  el  dia  29  de  setieaibre  del 
afío  1606.  De  estas  y  otras  semejantes  capillas  lí  oratorios  que 
hay  en  aquella  santa  casa,  se  echa  bien  de  ver  el  fervor  de 
espíritu  y  devoción  con  que  auLi^^uauieute  se  servia  á  Dios  en 
aquel  aaero  santnario ;  porque  como  es  muy  conforme  á  loe  pri- 

(  I  )  Y  cu  vista  de  esto  ¿  habrá  quieu  aUmirc  la  manía  del  He  rué  del 
imioml  CervaoUM,  «ocnoM  d«  autliro  Cronitia,  allá  en  la  CDCVa  dt 
MomesiiiM?  Ifota  de  ht  Editprt», 
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meros  institutos  de  la  Regla  dei  Patriarca  San  Benito,  qne 
después  de  teuer  ios  monges  aprobación  y  buen  ejemplo  eo  los 
mooasteriM  9  poedan  «partiiM  de  la  oonranidad  j  lint  en  so- 
ledad 7  contempIiGioo  «jercitándose  ea  mayores  penitencias ,  no 
pudiendo  hacer  esto  en  el  de  San  Pedro  de  Rodas ,  por  falta 
de  otro  lugar  mas  desierto  qae  el  del  misino  monte  en  que 
e^tá  edüicado  el  convento ,  por  dar  trazas  j  cumplimiento  á  los 
fMToraB  j  deseos  del  espfrita ;  frbriesban  tqpelles  apartadas  ca* 
pillas,  «pie  aanqve  es  Terdad  estaban  daitro  el  distrito  del  oon« 
vento  j  de  su  cerca ,  moraban  los  monges  en  ellas  como  pá- 
jaros solitarios  en  los  techos,  y  cual  simples  palomas  en  los 
abujerúá  de  lnn  altas  peuas ,  ó  como  alegres  golondrinas  auun- 
cisdoras  de  la  risneda  primavera  en  los  palacios  7  casas  mas 
principales,  alabando  á  su  criador  con  tal  sosiego  cual  si  e»> 
tovieran  en  les  desiertos  de  Ejgipto  d  de  la  Palestina. 

CAPÍTULO  XIIL 

Ve  como  acahado  y  perfeccionado  este  convento  é  iglesia  por 
el  ilustre  Tosió  ^  fué  de  muchos  Abades  de  aquella  re- 
ligion  codiciado ,  de  lo  que  nacieron  algunas  contiendas 
y  pleitos.  A  a  i  asió  para  atajarlos  á  Francia^  y  alcanza 
tM  rey  latit  Traraiarino  eanfirmaeiwí  por^  *í  dkhú 
convento,  y  aun  tU  otras  iglemu  á  ü  adyaetutu* 

Ha  hiendo  ac;ib;ido  Tasio  tan  santa  obra,  como  todo  I0A60934. 
bueno  y  bien  acaijadu  salta  como  dicen  á  los  ojos ,  y  como  al 
pupilo  neo  7  hacendado  no  le  fiiltao  parientes  7  amigos ,  así 
tampoco  faltd  á  este  convento  quien  se  le  quisiese  emparentar, 
de  lo  cü.tT  ,  por  spr  muchos  I03  preíensores,  nacieron  no  po- 
cas cuestii  iiei*  y  pleitos  sobre  quien  en  él  habia  de  presidir  y 
gobernar.  Pendencia  fué  esta ,  (jue  dio  bien  que  entender  y  ha- 
cer al  devoto  caballero  Tasio  6  Trasianeo.  Foé  la  lid  7  cues* 
tíon  entre  el  Abad  y  monges  del  convento  de  San  Poitcarpo  ,  y 
el  Abad  de!  convento  de  San  Estévan  de  Bnnolas  ,  queriendo 
unos  y  ofros  prohijarse  el  de  San  Pedro  de  Roda  y  tenerle  ba- 
ju  de  su  duminio  y  gobierno.  Duro  ia  contienda  algunos  ados, 
y  habiéndose  ioterpaesto  á  beneficio  de  la  pas  entre  ellos ,  al* 
gunos  Príncipes  de  la  tierra  como  el  marques  Suniario  de  Bar- 
celona, y  el  conde  Guthifredo  (que  pienso  fuése  el  de  Em- 
purias,  que  mas  ah:)jo  hallarémos  con  nombre  de  Wifredo  que 
hartas  veces  se  ha  dicho  ser  sinónimo)  no  habiéndose  podido 
alentar,  alargándose  á  mas  de  lo  qae  debia  el  debate  7  ere* 
ciendo  con  el  la  riiia ,  multiplicáronse  las  enemistades  7  rea* 
cUias.  Para  acabarlas  poes  todas  de  una  ves,  determind  Tasio 


Digltized  by  Goc^^lc 


3^5  cRf^mcA  mnrwUAL  di  catalura 

(que  era  Quídam  ex  ejmdem  loci  Prionbus      los  principa' 
ic6  (de  aquel  lugar  ó  ternlono  de  Feraiada,  en  cuyos  térmi- 
aot  eotoncet  estaba  fiuMUilo  aqnd  monasfeerío  de  Koda ,  bajt» 
d  castillo  Verdera^  ir  á  heon  de  Francia ,  dooda  á  la  aaaoii 
estaba  el  rey  Luis  Trasmarino  ^  á  rogarle  quisiese  poner  la  ma- 
no é  interponer  su  autoridad  en  este  negocio,  tomando  dicho 
Oon?ento  bajo  de  su  amparo  y  patrocinio.  Dudo  yo  ,  iii  sabría 
decir,  iaa  rasonet  qse  cada  vn»  da  lea  Abades  litigaDtes  de- 
deeia  por  sa  parte  para  salir  oon  an  preteoiion.  Pero  lo  cierto 
es  que  aunque  el  Rey  por  la  concesión  qne  e!  pnpa  Adriano 
II  hihia  )i(,'L'(io  ú  Cárlos  magno  y  á  sus  sucesort^s  dr-  poder  dis- 
poner de  Ids  i^ie:>ias ,  y  aunque  en  razoa  de  lo  ^ue  se  ha  di* 
eho  erriba  teoia  Tado  aquel  monasterio  por  patnmooio  faere- 
ditario,  podía  ordenar  libremente  sobre  lo  pedido  y  soplíeado; 
todavía  no  lo  r^ui^o  hacer  sin  consulta  dfl  obispo  Gotmírn  da 
Gerona:  pero  li-ibiJo  su  parecer  y  conseiitiFniento ,  y  aun  á 
rue^o  de  tsít  Prelado  y  de  ios  reíendus  Príacipes  ,  otorgó  i 
Tasio  lo  que  pedía ,  mandando  qae  ningoa  Goiide,  Barón,  loest 
piíblioo  ú  perstma  eciedástiea  6  ÍMglar  osase  en  adelante  en* 
troirteterse  cit  l-is  cosas  de  aquel  convento  ,  ui  de  hs  iglesíjs 
que  Gauíredo  y  Kaoion  le  hablan  dado  para  remedio  de  sus 
almas.  Nombró  el  Rej  espresamenle  en  este  privilegióla  igle* 
sia  de  Santa  Marte  de  Rosas  ( que  eonforme  esto  y  lo  qneen 
otros  lugares  se  irá  diciendo ,  aun  no  era  monasterio)  la  de  San* 
to  Tiin;^s  en  el  inonte  Pinin  6  Peni,   la  de  San  Juan  sobre 
el  estanque  de  Castellón  (que  conforme  esta  designación  había 
de  ser  la  que  en  el  capitulo  siguiente  hallarémus  se  llamaba 
en  aqaellos  tiempos  de  Benerirere ,  y  oon  nombre  mas  moder* 
no,  San  Juan  las  Groias  6  de  Crosas)  y  la  de  San  Cipriano 
de  la  valle  de  Pinnira  ;  dándole  de  esto  á  Tíisio  carta  piíbli- 
ca  despachada  en  León  de  Francia  tu  las  nonas  de  julio,  que 
sun  á  los  siete  del  mismo  mes,  ano  octavo  de  su  reioado,  que 
se||an  la  enenta  de  Joan  Tillo  corresponde  á  los  de  936  de 
Cristo.  De  donde  saco,  qoe  pues  ya  Gotmaro  era  obispo  de  Ge- 
rona en  este  arto,  parece  claro  el  descuido  del  P.  IVitro.  Die- 
go en  darle  por  primer  ailo  del  pontiHc^do  el  de  941  de  Cris- 
to  (y  esto  lo  digo  de  paso).  Volvid  íanú  muy  contento  á  so 
monasterio  eon  d  Red  deerelo  6  privilegio  que  le  aseguraba 
á  él  y  aumento  de  sa  casa;  pero  d  enemigo  de  la  pas  aem* 
brador  de  mala  semilla  no  pard  con  esto,  antes  bien  poco  des- 
pués apareció ,  volviendo  á  brotar  la  que  había  quedado  ar- 
raigada ,  con  mas  vigor ,  como  se  verá  roas  adelante.  Como  Ta- 
aio  había  hecho  su  deber  7  cnanto  pudo  para  prevenir  los  da- 
dos venideras  (aunque  no  todos  los  accidentes  por  ser  impo- 
sible) vivía  contento,  j  lo  estaba  en  gran  manera  al  ver  lo 
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ameho  qne  los  moiMes  de  aqnellt  muIa  casi  aproTecbaban  eo 
Ubo^b  espirituales.  Holgábale  00a  el  fruto  qae  veíi  en  U 
nueva  plañía  de  la  religión  santa  que  había  puesto  en  aquella 
casa,  y  consiilfrando  que  fuera  del  reposo  espiritual  no  hay 
descanso  en  esta  vida  ni  cosa  que  permanezca,  deteruimó de- 
jar el  arando,  y  tomar  el  hábito  de  monge  en  el  propio  mo- 
nasterio que  había  redificado,  adiendo  los  pasos  y  buen 
pío  de  su  hijo  Ildesindo  que  poco  despnea  fué  abad  del  mis* 
mo  moaasteho,  como  verémos  luego. 

Esta  renuncia  6  dejación  del  mondo,  y  el  bien  que  Tasio 
nabta  lograda  troetndo  eos  baberes  temporales  por  los  espiri- 
tuales y  eternos,  edificó  tanto  al  prójimo,  qoe  tocando Dioa  loa 
corazones  de  aígtmos  se  hicieron  bienhechores  de  aqnel  santua* 
rio.  Uno  de  ellos  fue:  el  conde  Guifredo  de  Empurias  (como 
▼erémos  adelante)  que  überalísimamente  entregó  un  alodio  que 
tenia  en  la  foente  de  Gamallera  en  el  mbmo  condado  de  Em- 
purias; ledid  también  el  estanque  con  su  pesca,  y  otroa  eor- 
tijns  6  casas  de  labranza  ,  asimismo  la  mitad  de  Bluellas  en  el 
condado  de  Peralada  que  ie  pertenecía  parte  por  jnro  y  heren- 
cia ,  y  parte  por  haberlo  comprado.  La  carta  de  donación  se 
hao  en  loa  idua  de  noviembre  del  aáo  décimo  del  rey  Luis 
3Yatmar¿no^  que  corresponde  al  del  Salvador  de  938. 

CAPÍTULO  XIV. 

2fe  la  elección  tpte  hito  aquel  santo  convento  de  Abad  en  ia 
-  penona  de  Ildesindo  hijo  de  2hf/e  con  asistencia  de  oL- 

eunos  Príncipes  as¡  eclesiásticos  como  stares ^  de  sus  nom- 
bres  ,  y  de  algunos  señores  que  iuega  se  mostraren  bien* 
hechores  de  aquel  santuario. 

Parecerá  á  algunos  que  basta  lo  dicho  para  la  calificación  áso 

y  honra  del  monjistpnVj  de  San  Pedro  de  Roda ,  pero  hable» 
do  sidu  uno  de  ios  mas  ilustres,  famosos  y  señalados  saiitua- 
nos  que  ha  tenido  ia  religión  ciaustrai  del  Patriarca  San  Be- 
nito, no  he  qaerído  quebrar  el  hilo  sino  proseguirlo,  pues 
las  muchas  escrituras  que  tiene  en  ao  ardiivo,  nm  han  de  dar 
granfle  hjz  para  d  conocimiento  de  muchos  señores  y.  personaa 
prnicipaies  de  este  nuestro  Principado,  y  de  otras  tierrar  y  aai 
ruego  á  los  lectores  tengan  paciencia,  que  á  mf  fp',  no  íes  pe- 
aafá  ver  el  deacnbrimleuto  de  muchas  cosas  que  estaban  ocul- 
tas, desterradas,  6  aepnltadaa  eo  la  tiene  del  olvido,  6  por 
Jo  menos  echadas  en  alforja  trasera:  y  el  que  no  güstaie  a»- 
berias  dejdis  a  parte,  y  séa  donde  mas  gusto  le  diere. 
Untiuuando  pues  mi  asunto  digo,  que  cuatro  aiSoa  después 
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de  lo  qae  acabo  de  decir,  corriendo  el  de  945  d<'l  Salvador  j 
octavo  del  rey  Luis  de  Fraocia ,  seguu  he  bailado  eu  unas  me- 
morias maottKritas  aotigaas  de  calendarios  de  eierituru  j  ae« 
toa ,  fué  canMueamente  elegido  y  nombrado  abad  de  este  mo-  . 
nasterio  el  monge  ílJesindo  hijo  del  Tasio,  y  esta  elección  fuá 
una  de  las  mas  celebradas  que  yo  haya  leído  de  Preí;5do  al- 
guno. Asistiéron  y  íuéroa  electores  ios  muiiges  de  ia  casa ,  es- 
tando preseote  el  obispo  de  Bafoeleoa  VUlaf aot  6  Vüar ,  y 
GothtiDaro  6  Gotmaro  electo  de  Gerona)  que  fué  el  segando 
de  este  nombre;  advierto  aunque  de  paso,    qne  dando  el 
episcopologio    de   Gerona    la  elección  de  Gotmaro  en  el  aAo 
de  t|4i  y  hallando  aquí  que  eu  el  de  45        electo,  re* 
solta  qne  estuvo  sin  posesión  y  eon  sola  elección  por  espseie 
de  cuatro  afioa  y  parte  de  cinco ,  y  qae  por  tanto  acá  o  alU 
hubo  error  de  cuenta  de  ailos.  Asistieron  asímismn  otro»  Prín- 
cipes seglares  qiif»  fuéron ,  el  conde  de  Barcelona  Suiler  y  sa 
mayorazgo  üorreli,  que  seguu  esto  debía  de  ser  ya  por  lo  me* 
nos  grandedto  ;  de  donde  podemos  eolegir  poco  mas  6  menos  la 
edad  que  teodria  eoando  roé  elegido  conde  de  Barcelona.  E^- 
tuvo  también  en  esta  elección  e!  conde  de  Empurias  Ganfredo 
6  Wifredo,  á  veces  llamado  JoíVe  ,  y  otros  señores  y  neos  hom- 
bres con  ellos,  pues  donde  e^tá  la  corte  están  los  Grandes  y 
Cortesanos.  Dos  aJSos  después,  en  los  idas  de  abril  de  9479 
Fuisadus  episcopm  in  Sánete  Mar  ice  Cenobio  Urgellensis^  obis- 
po del  convento  de  Santa  María  de  Urpje! ,  con  voluntad  y  pa- 
recer de  sus  arcedianos ,  C3n<5niff03 ,  y  feligreses  seglares  ,  did  á 
la  iglesia  de  San  Pedro  de  Roda  y  á  su  abad  Ildesiudo  ia  par* 
foqoial  de  Sen  Pedro  de  la  villa  de  Uíci<,  con  todos  eiM  diee- 
inos  y  primicias  (cuya  villa  y  parroquia  em  htjia  el  castillo  de 
Verdera  en  el  cofidado  de  iPeralada)  paraqne  rogasen  á  Dios 
y  alcanzasen  su  ijendicion,  misericordia  y  gracia.  Es  notable 
lo  que  hallé  en  esta  donación  y  es,  que  asi  como  en  las  de- 
más loa  obligantes  echan  á  quien  las  quebrante  euntae  maU 
diciones  y  exacracíones  hay  en  el  Testamento  viejo,  y  las  de 
San  Pedro  y  San  Pablo ,  el  obispo  dá  mil  bendiciones  en  esta 
á  quien  la  guardare.  Tres  afíos  después  hallo ,  que  el  conde  y 
marques  Sader  de  Barcelona  espontánea  y  voluntariameate,  mo- 
vido de  su  aoh  devoción  did  á  esta  casa  de  San  Pedro  de  Ro- 
da en  el  condado  quod  voeakUwn  esí  PetralaUme^  latió  del  caá* 
tillo  Verdera,  todas  las  casas,  cortijos,  huertas,  y  cnanto  tenia 
ea  el  condado  de  Gerona,  en  Vilaforgars  y   en  el  Viilar  de 
Cárdenas,  eu  tanto  y  cuanto  á  élle  había  dado  el  obispo  Villa- 
rana  d  Villar  de  Barcelona,  de  tal  manera  que  el  Abad  y 
miMlg^  pudiesen  disponer  de  todo  ello  conforme  mas  y  mejor, 
fcguo  sn  catado  y  regla  de  Sao  Benito  Íes  fuere  permitido.  Des- 
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pachdse  la  escritura  y  acto  piiblico  6  instramento  á  36  de  ju- 
nio alfo  90  del  rey  Lab  Trasmarino  ^  om  oorrasponde  á  los  de 

Cristo  948.  Esta  escritara  la  TÍ  eo  d  übro  de  las  donacio- 
nes de  la  Gamarerfa  de  dicho  convento,  y  resulta  de  ella  la 
concordancia  con  otra  que  pusimos  en  la  fundación  del  conven- 
to de  San  Quirze  de  Colera  para  inteligencia  de  los  términos 
del  eistillo  Tolón «  Jioy  Paralada ;  y  ti  bien  en  el  día  está  aqael 
monte  dentro  los  términos  del  condado  de  £inpaiias,  ya  lle- 
gará ocasinn  de  tratsv  de  todo  estOy  y  entonces  sabréitaos  y  ten« 
dréínos  noticia  del  porque. 

No  tardd  en  pasar  un  mes  después  de  lo  relatado  aquí,  cuan- 
do el  conde  Senioftedo,  eiooo  días  antes  de  las  ealendaa  de  agos- 
to del  propio  ailo,  did  liberalísimamente  al  oonientolo  que  ha- 
bía comprado  del  ■^uhdi-ícnnn  Stirier.  qiie  era  un  grande  alodio 
en  la  valle  de  Conileute  del  obii^padu  de  Helna ,  bajo  del  cas- 
tillo de  Winza  en  el  lugar  de  Vilella ;  y  aunque  la  casa  de  San 
Pedro  de  Roda  iba  poco  á  poco  medrando  eoa  la  devoekm  y 
liberalidad  dátales  y  tan  grandes  Príncipes,  no  le  faltaban  ému- 
los, y  aun  invasores  que  ihan  quitan  do  de  lo  que  le  die- 
ra la  munifícencia  de  a  jin  líos  Condes,  inquietó  grandemente 

¿por  mucho  tiempo  ai  Abad  y  monges  de  ella  cierto  hom- 
re  llamado  Acfredo«  por  la  donación  que  el  conde  Ganfredo  de 
Empurias  había  hecho  del  estanque  de  Gastelloñ  al  monsste^ 
rio,  según  que  pirwerá  de  lo  venidero.  No  dice  esta  escritura 
quien  fuese  e^ te  Acl'redo  ,  mas  por  ¡lo  miiltipiicar  personas  cree- 
ría yo,  que  fué  aquel  sedicioso  j  tercer  abad  de  Bauoias  de  quien 
tratamos  poco  antes  en  el  espitólo  trece.  Para  remediar  jpoes 
este  daño,  determinó  el  abul  Ildesíndo  irá  la  ciudad  de  León 
de  Francia  dnnrle  á  la  sazón  estaba  el  rey  hxm  Tra^marina^ 
de  quien  y  a  quien  .  contado  que  hubo  las  molestias  que  tenia 
^ne  safrir ,  alcanzo  ei  decreto  que  deseaba ,  en  el  cual  hallo, 
qoe  fefiriendo  el  Rey  la  monifioencia  de  Wifredo,  le  dá  título 
de  iiiuttrit  comitis  ilustre  Conde;  y  lo  apunto  paraque  se  vea 
el  aprecio  y  estimación  que  hacia  del  Conde  sa  Rey.  Confir- 
mé pues  Ijuís  Trasmarino  de  Francia  al  abad  lldesindo  la  do- 
iiaciun  de  la  pesca  y  estanque,  con  sus  tres  islas  llamadas  Udua- 
gro ,  Fonellaria  y  Savasto,  de  las  coales  ya  no  parece  en  noes- 
tros  tiempos  mas  que  nna,  y  poso  y  seftalé  estos  términos  á 
aquel  estanque  6  laguna :  al  orieut<»  con  el  término  de  Pedreto 
y  f  l  de  Vilagut,  Torroella ,  el  estanque  Sanguinario,  Santa 
iUarganta,y  con  las  arenas  del  mar:  á  mediodía  también  con 
ti  mar;  á  poniente  con  el  término  de  Gastelld  y  el  ealIaTeraU 
hasta  el  madalejo  de  San  Juan:  á  netfO  con  el  término  de 
Monmajor  ( rintes  Wuscario)  y  luego  ron  el  territorio  de  San 
Pedro.  Despachóse  la  carta  de  esta  iíeal  concesión  seis  días 
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antes  de  loi  idns  de  Mtíembref  j  la  tengo  vista  en  el  citado 

libro  de  pergamino;  pero  romo  ^-1  afín  del  Rej  está  gastado, 
se  ha  de  sacar  por  la  iudici  u).  que  es  la  iinddciníia  ,  y  así  con- 
jeturando aue  pues  esta  ladicion  cayo  dos  veces  en  los  26  üiios 
qa»  dmó  «  gobierno  de  este  Rey  que  empez(5  en  929  y  morid 
en  955  ,  será  forsoso  decir  que  la  data  es  del  año  938  ddel  955» 
y  por  consiguiente  en  el  10  o  25  del  reiii  ido.  A  mi  ver  tampo» 
cu  puede  ser  del  mes  de  setiembre  de  1)38  esta  es  ritura  ,  por- 
que en  este  tiempo  aun  no  estaba  hecha  la  donación  ,  que  se- 
gun  lo  referido  en  el  capítulo  precedente^  no  lo  ftié  hasta  no* 
TÍembre  siguiente;  y  asi  será  rorzoso  áigfuoM^  qae  este  priTÍ* 
lc|Slo  fué  dado  el  aáo  955  del  Salvador* 

CAPÍTULO  XV. 

De  una  junta  que  se  tuvo  en  el  convento  de  San  Pedro  de  ■ 
Roda  por  muchos  Príncipes,  Barones  y  Ricos  hombres 
así  eclesiásticos  como  seglares,  y  una  muchadumbre  de  gen- 
te  de  ¿o  eclesiástico^  y  seglar  de  lo  noble  y  plebeyo \  que 
resuifó  de  la  junta  ^  y  £  una  larga  y  grande  denaeien 
que  hicieron  el  conde  Gausberto  y  su  htje  el  oht^  Sw 
niario  á  aquel  Santuario* 

Año  1 

üunqae  el  venerable  abad  Ildesindo  no  dejaba  piedra  que 
no  moviese  para  aumentar  y  benefiear  sn  convento ,  aprove- 
chalMi  al  parecer  poco  6  nada  por  las  molestias  7  pleitos  que 
intentaba  contra  él  Acfredo  ayudado  de  Adalberto,  que  pienso 
fuese  el  vizconde  de  Empurias  que  presto  hnUarémos.  Sácolo 
al  ver  cuan  poderoso  ,  implo  y  desalmado  era ,  calidades  que 
juntas  eoiicarrian  en  dicho  inaoonde ;  y  por  eso  digo  que  seria 
éste ,  que  perdido  el  temor  á  Dios  7  el  respeto  al  conde  Wí- 
fredo ,  menospreciaba  el  decreto  de  sn  Rey ,  y  no  reverencian- 
do la  venerable  persona  del  abad  Ildesindo,  movió  debate  ó 

Sleito  sobre  dicha  donación  de  la  laguna  ó  estanque ,  y  jugan* 
o  como  dicen ,  se  apoderd  de  todo.  Pasaba  aquel  Prelado  es* 
tos  desafueros  con  la  religiosa  modestia  y  paciencia  que  podía, 
encomendándolos  á  Dios,  y  rogando  le  abriese  los  ojos  y  le 
diese  luz  y  algún  buen  camino;  y  (»mo  Dios  nunca  falta  á  los 
que  libran  sus  esperanzas  en  sos  manos ,  abridle  ancho  cami* 
no  y  plisóle  uní  vatiente  oeasioa  en  las  manos,  de  la  eut  asid 
como  pradenle  Ildesindo^  Foé  el  caso* 

Que  como  aquella  santa  casa  floreció  y  los  monges  daban 
buen  olor  de  sí ,  acudian  á  ella  muchos  devotos  y  personas 
principales  á  gozar  de  la  suavidad  de  los  aromas  de  sos  bue- 
nos religiosos.  Cierto  dia  pues,  que  fué  el  de  antes  de  las  «naa 
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de  agosto  6  cuatro  del  mismo  mes,  del  ailo  del  Salvador  de  qo8 
ocurrió  que  ae  bailaron  j mitos  en  este  monasterio  el  obispo  Ar- 
nulfo  de  Gerona ,  el  conde  Gauíredo  ( que  así  le  llama  la  es- 
erítnra  qoe  contaré  presto ,  Qaufredm  Dti  gratia  comes  ete,^ 
j  lo  era  de  Peralada  y  Empnrías  según  que  se  verá  luego)  y 
8U  hijo  Sudario  religiosísimo  obispo :  el  conríp  Borrell ,  Gratia 
Dei  comes  ^  que  ya  lo  era  de  Barcelona  desde  el  afío  954,  y 
Mir  obispo,  Suñario  obispo,  Inerío  abad,  Ugo  abad,  el  ar- 
cediano Úmberto,  el  areedaDO  Acfiredo,  el  sobdiácono  Hugo, 
el  presbítero  Adalberto,  otro  llamado  Ramion  6  Raoaoo,  el 
deaii  Amalerico  ,  el  levita  Aymerico  ,  e!  sacristán  Blanderioo, 
Aorocan  vizconde  de  Rosellon  ,  Adalberto  vizconde  de  Empa- 
ñas ,  Gauíredo  Benzon ,  Reinaldo  Oliva ,  Antón  Uldilano  y  mu- 
cboe  Otica  presbíteros  y  clerecía  de  diferáites  igle^ ,  y  muche- 
dombre  de  pueblo  que  había  ooneorrido  á  la  celebración  de  la 
fiesta  de  San  Pedro  ad  vincula ,  patrón  de  aqael  monasterio, 
que  había  sido  el  primer  día  de  aquel  mes  de  agosto  y  la 
iglesia  celebra  todos  los  ados  en  memoria  de  haber  librado  Dios 
■1  ap<fotol  de  la  cárcel  donde  estaba  aherrojado  por  la  confe* 
sbn  y  predicacios  de  Cristo  Sellor  nuestro.  Vieodo  poce  el  san- 
to Abad  esta  buena  ocasión  propuso  ante  tan  calificada  jonta 
la  queja ,  vejaciones  y  molestias  que  causaba  á  él  y  á  sus  mon- 
ges  el  vÍ2Coude  Adalberto ,  sobre  la  pesca  de  la  laguna  ó  estan- 
qqe  de  Castellón  y  SQS  islas  arriba  ndmbradas ,  que  debía  tener 

L poseer  por  concesión  del  conde  Gaafiedo  corroboiiida  con  el 
»eto  ó  privilegio  del  rey  Luis. 

Oída  la  queja,  mandaron  aquellos  Prelados  y  Seífores,qae 
ante  todos  se  leyese  el  privilegio  del  rey  Luis,  y  con  esto  y 
liaber  referido  el  conde  Ganmdo  la  donación  que  él  hiciera, 
7  también  que  Ildesindo  con  su  acuerdo  y  parecer  faibte  iáo 
para  la  confirmación  á  Francia;  desde  Inego  dicho  Conde  y  sd 
Aíjo  Sudario  (oído  el  voto  y  parecer  que  dieron  sobre  esto  tan- 
tos y  tan  ilustres  Señores  y  jBarones  en  presencia  dei  mismo 
Ylaonnde  Adalberto ,  qne  á  todo  estuvo  presente^  ratificaron  aque- 
lla donadon,  cesó  la  contienda,  y  se  despaend  carta  y  piíblico 
instrumento  firmado  de  todos  los  arriba  nombrados  y  otros  mas» 
como  lo  he  visto  y  leído  en  el  citado  libro,  folio  coarto. 

Este  conde  Gausberto  ,  que  otras  veces  hallamos  nombrado 
Galafredo  y  el  propio  obispo  SutSario  su  hijo ,  seis  anos  des- 
pués«  en  el  de  la  trabeacion  de  Cristo  detf  974,  indkioii  se^ 
gunda,  reinando  Lotario  en  Francia,  como  tengo  visto  en  el 
citado  niíuaero  223  ,  usi5  con  el  sobredicho  monasterio  de  gran 
liberalidad  dándole  toda  k  tierra  de  labranza  é  yerma  sita  des- 
de el  mar^  faasta  la  cumbre  del  monte  de  Roda  bajo  del  cas- 
tillo Veiden  ;  7  de  la  otra  parte»  tuda  la  que  hay  desde  la  Meda 
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(  no  la  de  los  FVweiue»,  noo  de  otra  qae  bey  al  puerto  de  Lltn- 

sá)  hasta  al  de  Tres  Faentes,  delineando  estos  términris  muj 
particularmente.  Otro  si :  ipmm  Castrum  quod  dicitur  Vcr- 
dera  simul  cum  ipsa  Fumofiigra,  et  cum  ipso  Laitelateet 
cuta  ¿pso  fitwio ,  el  reliquas  rocas  et  rupei  qu¿e  in  vircui' 
ftt  torwn  stusi^  et  íptas:  patjomarüu  sunl  út  ain¿0- 
hiés  partibus.  Esto  es,  con  todas  las  selvas  y  bosques  áeiOi 
términos  y  señorío;  y  en  el  mismo  condado  de  Feralada  y  pro- 
pio muate,  el  castillo  de  Míralies  con  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro y  la  mitad  del  mismo  castillo ,  tierras ,  vüiedos ,  árboles 
frótales  y  silvestres ,  y  cuaoto  en  raaon  de  esto  le  podía  perteoe- 
cer.  Añadid  á  todo  esto  en  el  propio  Condado,  el  valle  de 
Tanuario ,  quíc  est  de  domo  Sanctt  Petri  que  ya  era  de  la 
casa  de  San  Pedro  ,  y  grande  espacio  de  tierra  de  labranza ,  sel- 
vas, bosques,  montes  y  llanos,  prados,  aguas,  fuentes,  mar, 
puertos,  pescas,  7  la  SMñ  que  está  ante  el  poerto  de  Frexa- 
DO ,  y  otras  cosas  contenidas  dentro  de  los  estendidos  términos 
allí  designados  y  terminados :  con  todas  las  iglesias  sitas  dea- 
tro  de  aquellos  términos,  y  mu^  en  particular  una  en  el  va- 
lle Taioeilaria  uuwdle  teguiarta^  in  honorem  Sancti  Baudi- 
Iji  mártir i$  CriUi^  de  TaTalera  6  Segalera  (cala  bien  cono* 
cida  en  esta  costa  del  mar ,  de  los  pescadores  y  marinem)  fiin- 
dada  en  honor  del  mártir  S-m  Baudilio;  y  parece  sino  que 
la  sedald  tan  especihcamente,  con  particular  inspiración  de  Dios, 
para  desengaílar  á  sus  sucesores ,  de  lo  que  yo  me  sá  y  ellos 
entienden,  y  ios  lectores  echarán  de  ver  con  el  tiempo  y  car* 
so  de  esta  Crdnica ,  coando  lean  las  contiendas  que  ban  aconte* 
cido  sobre  el  dominio  6  sefíorío  de  e^ta  capilla. 

Pasando  mas  adelante  la  escritura,  en  la  clausula  de  las 
espectancias  6  sucesiones,  especificando  los  títulos  en  virtud  de 
que  6  como  le  perteaecian  al  Conde  las  cosas  que  libcralisí- 
mamente  daba  á  dicho  convento,  di(%  estas  propias  palabras: 
Advenére  rwhis  tam  per  donativum  Regale  f/uam  per  pa^ 
rentum  nostrorurn ,  así  por  donación  Heal  como  por  suce^siuu 
4e  sus  padres  ¡Guárdeseme  por  merced  este  bocadillo ,  que  á 
en  tiempo  ha  de  dar  mucho  goito  á  los  lectores  I... 

Asimismo  es  digna  de  ponderación  la  fecha  de  esta  escrito- 
ra ,  reinante  Lothario  rege  Prancorttm.  Nobis  autem ,  i'mj>e- 
raiHe  domino  nostro  Jesu-Christo  qui  cum  Patre  et  Spiritu 
Soneto  vivit  et  regnat  Dem  per  omnia  seccula  s^ecuíorum. 
Gaufredus  gratia  Dei  carnes ,  Suniarius  eptsocpus» .  Jínutim 
Palabras  dignas  de  la  adYcrteiwía  que  de  ellas  se  hará  en  el 
sobredicho  ano  974* 

Mas  adelante  ponden)  y  considero  yo,  después  délo  sobre- 
diciio  y  eu  tercer  lugar  en  esta  misma  escritura ,  ia  cueata  del 
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año  de  la  trabeacion  de  nuestro  Sr;ñor  Jesncristo  que  espresa; 
j  ai  por  soeite  alguoo  pensare  querer  significar  los  ados  des* 
pues  de  la  muerte  y  pasión,  porque  el  Seftor  murió  en  una 
cruz,  qtie  es  un  instrumento  hecho  ríe  dos  higas  á  las  que  los 
latinos  llaman  trabs  trabis ,  desengáñese  (  t )  y  deje  su  er- 
róneo pensamiento;  porque  no  quiere  signiñcar  sino  los  años  del 
naeínkíeato  del  Salvador  del  mondo,  por  cuanto  tomando  sa 
inmensa  y  IKvina  Magestad  carne  humana ,  se  cargd  con  el 
pesado  madero  de  los  trahajos  de  nuestra  enferma  y  finja  na- 
turaleza. Sácase  todo  esto  de  aquellas  palabras  del  beudito  San 
Fulgencio ,  en  el  principio  del  sermón  que  hizo  en  la  festivi- 
dad del  protomártir  San  Estévan  ,  en  el  cual  dice  estas  preci- 
sas y  formales  palabras.  Heri  enim  Rex  noster  trahéa  cúr- 
nis  indutm  de  atiia  uUri  egredtent^  visitare  diffiáUi»  esl 
mundum. 

De  gracia  y  por  merced  pido  se  advierta  bien  lo  dicho, 
porque  no  haya  engaño  cuando  en  otras  ocasiones  y  lugares  de 
esta  nuestra  Crónica ,  hallemos  semejante  cuenta  ó  modo  de 

contar  por  los  artos  de  la  trabeacion  de  Cristo  nuestro  Seííor,  de 

Zue  se  dará  mas  clara  y  particular  noticia  en  el  de  974  de 
Iristo  di5currieudo  por  los  sucesos  de  la  Crouica  ,  dejándolo  por 
ahora  sin  conduir  en  este  capítulo. 

CAPÍTULO  XYL 

como  el  venérenle  ahad  lldesmdo  pasó  d  Roma  y  so* 
eó  de  Benedicio  sesto  pmiSfiee  romano  ^  una  bien  larga  con- 
firmaevm  de  todo  cuanto  habían  dado  hasta  aquel  punto 
ú  su  convento  de  San  Pedro  de  Roda  así  los  Príncipei 
eclesiásticos  como  los  seglares^  y  cuedesquiera  otras  per* 
sonas.  " 

Para  mas  7  mqor  firmeia  de  las  cosas  de  su  convento  9U» 
evitar  en  adelante  pleitos  y  cuestiones  9  deteimind  el  TenerahCe 

f  T  >  Fn  efecto  qoedamot  deungaRados  ,  pnet  aonqoe  signiendo  <k  Du- 
cange  digimoa  en  la  ooia  de  la  página  95  del  tomo  v,  que  oca  aepari. 
teflMW  dt  la  eploloii  dt  Fnlgeacio  y  del  Cronista  aobre  el  awdo  con  que 
deben  COOtane  6  entenderte  los  años  de  la  trabeacion ,  hemos  rectificado 
onettro  Jolcio  desde  que  habiendo  exainioado  h  este  solo  ña  variga  docu- 
mentos, y  en  especial  Jos  del  Real  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  y 
del  da  Santa  Marta  de  Ripoli ,  qnedaptoa  convencidoa  qoe  deben  coniarae 
j  eottadtm  desda  1»  eoeamaclon  de  N.  8.  Jenicrlato ,  7  no  deade  aa  mner- 
le  y  pasión.  Véanse  les  docin^-riüs  del  apéndice  Marca  Ilisp,  niímerof 
^4  r  94 1  >i*  >  tft>  •  ia4  $  y  Vilianueva  en  su  viage  literario  tomo  VI  niim* 
4,  tona  VIII  átfnit  la^  a4  7d(>f  7  3C  ndmeroa  so,  t6  j  ^ftf 
•irw  omefaot  paHicidst  tu  diftftetM  obni.  Shta  de  le»  BdUwu, 
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abad  Tf^psinrín  tomar  como  dicen  el  camifio  en  las  manos,  é  ir 
á  Koina.  Fué  en  efecto,  y  alcanzó  de  su  Santidad,  qae  era 
Benedicto  sesto  de  los  de  este  nombre ,  una  general  confirma- 
eion  de  todos  los  Irieaea  qae  poieía ,  con  etosores  y  graves  pe- 

En  el  Regís,  ñas  á  los  que  fueren  inTaaoroi  y  oontreTÍiiieraa  á  loque  por 

aas.esiá  oíígyg  ^jjjiag  mandaba. 

Otro  sí;  puso  el  papa  á  íldesindo  y  á  los  monges  y  todas 
las  cosas  de  este  coaveuto  bajo  la  protección  de  la  santa  8ede 
8p08t<$Uca,  hadéndolee  inmediatos  i  ella ,  y  libres  y  esentoa  da 
cualquier  otra  sujeción,  de  tal  manera,  que  mdltu  aiterim  /ii* 
r¿  ti  jtirisdictioni  subinitatur ,  nisi  sub  tua  tuorumque  suC' 
cessorum  ¿n  perpeíuurn ;  y  de  estas  pahibras  pienso  tornase  des- 
pués ocasión  Benedicto  octavo  para  decir ,  que  los  bienes  del 
monasterio  eran  de  Ildesindo  jure  hereditario^  por  derecho  de 
sucesión  y  herencia  ;qoe  eonfírma  lo  que  está  dicho  arriba  en 
el  capítulo  doce,  y  se  verá  mas  adelante.  Eii  efecto  coiifirinó 
el  Papa  á  este  Ábad  la  donación  hecha  por  el  conde  G  lufre- 
do  y  su  hijo  el  obispo  Sutlerio,  con  los  mismos  nombres  de  los 
términos  o  linderos  pnestos  eo  dicha  escritura,  extendiéndolos 
por  la  parte  oriental  hasta  en  medio  del  mar,  y  desde  allá, 
entrando  por  la  tierra ,  hasta  llegar  al  molino  llamado  de  Bi- 
hisco,  y  dende  allí  á  Tamarid,  Piedrafíta,  iVIatelIa  de  Gosi- 
mundo,  y  sierra  arriba,  al  Fitorio  de  monte  Penel  hasta  lle- 
gar á  la  cumbre  de  la  sierra ,  v  bajando  de  ella ,  hasta  encon- 
trar el  camino ,  siguiendo  por  el  lugar  de  Sarberado  descendien- 
do mas  abajo  á  la  clusa  y  casal  de  Truillano ;  y  prosiguiendo 
por  la  misrna  vi  a  y  camino  tirando  al  cssal  del  Salvador  y  oo- 
¡lado  de  la  viüa  vieja  subiendo  las  alturas  y  cimas  de  la  sier- 
ra, hasta  la  faeote  y  colladcM  de  Fílmera  y  San  Gtnes,  y  de  allí 
adelante  por  la  sierra  6  cordillera  de  ella  hasta  Peda  Negra  «y 
de  allí  por  las  villas  de  Palau  y  bajo  de  la  selva  6  bosque  que 
está  sobre  el  castillo  Verderfí ,  y  por  la  falda  de  la  roca  que 
llaman  Fitorio ;  subiendo  después  á  la  valle  que  llaman  de  Ful- 
simafia  llegando  b^o  de  las  fuentes  y  á  la  valle  de  Tribone, 
discurriendo  por  aquellas  rocas  hasta  el  monte  Incesta ;  bajan- 
do al  poniente  se  estendia  por  el  camino  Real  á  la  Roca  Ven- 
tosa y  viUe  de  Diga  hasta  llegar  á  la  cruz,  v  b'íjaiido  por  el 
camino  de  la  Gruz  por  el  valle  y  ribera  de  Budiga,  subía  al 
collado  de  Triaria  y  por  la  cumbre  del  monte  de  Roca  Mori- 
lla ,  subiendo  y  bajando  á  la  parte  del  cieno ,  snbía  á  la  guar* 
día  marisca,  y  pw  lo  mas  aUode  la  sieira  <en  la  parte  de  Du- 
rando, y  asimismo  á  Reberca  y  al  puche  sobre  Kodascar1o,y 
finalmente  al  mar :  incluyendo  en  estos  términos  las  iglesias  de 
Santa  Gruz  con  todos  los  diezmos  y  primicias  junto  con  la  de 
San  Juan  coq  lis  ofireodas  de  los.  feligreses,  y  ks  «ledíoa  de 
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caria  una  de  ellas:  la  de  San  Baudilio  en  ia  valle  Tabell«ria 
6  Tahellera.  la  de  San  E5tévan  en  Ja  valle  Subíradellos ,  la  de 
Sao  FVoctQOM»  y  San  Vicente  en  la  valle  de  Llansá  con  sns  diec- 
moa  7  primicias,  las  de  San  Gines  y  San  Pedro  con  los  cas- 
tillos de  Miralles  y  de  Verdera  con  su  castellar  y  fitorio.  Pe- 
fia  Negra  y  sus  rocas,  tierras  y  selvas  sitas  dentro  de  sus  tér- 
minos y  pertenencias,  escepto  la  iglesia  de  San  Román  sicut 
reunat  in  Ccurta  quam  feeit  Gaufredm  comes  et  episct^us  S»* 
niarim  ad  jam  dieium  coenohium  conforme  lo  rezaba  la  carta 
6  acto  de  la  donación  que  el  conde  Gaufredo  y  el  obispo  Su- 
fier  su  hijo  habían  hecho  al  dicho  monasterio.  Contirmúie  asi- 
mismo la  donación  que  los  dichos  Conde  y  Obispo  le  habían 
beeho  de  la  laguna  6  estanque  de  Cesión  y  su  Grao  6  islas^ 

Íenanto  tenían  en  la  villa  de  Castellón  y  en  la  otra  de  Pa- 
ido  (que  ya  llamaban  Fortian  el  mayor  y  Portian  el  me- 
nor) y  en  el  villar  de  lidesindo  con  sns  lagunas ,  estanques  y 
pescas ,  vecindades  y  arrabales ,  y  cuanto  recibía  en  el  Faro ,  en 
Víllamcra ,  Villanora  ^  Estangol  y  sos  lagonas  y  estanques.  Mas 
adelante^  Peralada,  y  en  el  villar  de  Oleastro,  que  pienso  séa 
lo  que  ahora  llamamos  las  Olifas,  en  San  Clemente  y  Villar- 
dolins.  Mas,  en  el  condado  de  £mpunas,  confirmó  cuanto  te- 
nia in  milliario  quem  vocant  Sanctum  Petrum  6  San  Pe- 
re  Peteadór ,  y  en  Armentera  con  sn  iglesia  de  San  Martin^ 
en  la  de  Sabirana  y  Villa  Domaliu ,  y  en  la  de  Torroella.  Otro 
sí:  en  el  condndo  de  Besalií ,  cnanto  poseía  en  la  villa  de  Llers, 
Molina ,  Tapiólas ,  quas  vocant  Figanas  que  llaman  Fique- 
ns:  en  el  condado  de  Gerona  una  alquería  junto  al  muro,  y 
la  de  Palacio  6  Palan  con  las  iglesias  de  San  Gtnea  y  Sante 
María  de  Blanea,  San  Julián  y  San  Gauchió,  la  villa  de  Tal* 
gars  con  la  iglesia  de  San  Cipriano ,  y  la  de  Santa  Justa  con 
los  dieamos  y  primicias  á  ellas  pertenecientes,  y  el  Pino  que 
había  sido  de  Borrell  y  Alemanda  de  Socorrono.  En  el  conda> 
do  de  Barcelona,  ni  mas  ni  menos,  todo  lo  qae  poseía  en  el 
Vall^ ,  Monseny  y  valí  de  Tordera ,  en  Llarona ,  Agell ,  y  en 
el  ténnino  de  Oierdola  y  Panadés,  y  el  alodio  que  habia  sido  de 
Guilesdo.  Mas,  en  el  condado  de  Ausona  cuanto  poseía  en  la 
villa  de  fierga  con  su  iglesia  de  Santa  Cecilia ,  y  en  la  villa 
de  Rndimai  y  jnnto  al  eastUlo  de  Valleereny ,  la  iglesia  de  San* 
ta  Cecilia  con  su  alodio,  y  el  <¡iie  tenia  en  el  término  del 
castillo  de  Cardona  .  y  en  Correscá  la  iglesia  de  Santa  María 
y  San  Pedro  con  su  alodio ;  y  en  el  condado  de  Pallars  jnnto 
á  la  ciudad  Lunituava  la  iglesia  de  San  Andrés.  £n  el  conda- 
do de  Gerdafia  en  la  villa  Altese,  la  iglesia  de  San  Pedra ,  y 
Santa  Coloma  con  sus  dieamos,  primicias,  alodios  y  ofreodb% 
y  enanto  tenia  en  las  villas  de  JSx  y  VileUa  en  Gonflente»  ooo 
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iiM  términoi.  Blas  adelante,  en  el  condado  de  FenoUedat  «n  d 

leino  da  Francia ,  la  igletie  de  San  Andfea  en  la  villa  de  Pí* 

ziliana ,  y  junto  á  los  mtiros  de  Narbona  una  quinta  (5  alque- 
ría:  en  el  condado  de  Rosellon  la  iglesia  de  San  Salva  lor,  Vi- 
llar, Milíano,  Villa! uciá,  y  la  iglesia  de  Santa  Cuioma  con  sos 
dieiinoa  j  prímictas ,  y  la  villa  y  sus  molinos:  Pollestrai  eon  la 
iglesia  de  San  Martin  y  sus  diezmos  primicias  y  ofrendas^  y 
la  villa  de  Torrpü  ¡s  con  !a  iglesia  de  San  Pe^lro  ,  diezmos  y 
primicias.  Fiiialiireute  en  el  cotidado  de  V?!lIe^p[^  .  los  alodio» 
de  Campellos ,  Valleroja  ,  la  villa  de  iíiuaegro  cuu  la  de  Sao 
JHígoel  7  sus  diemos  y  primicias,  (i) 

De  tan  ereeido' grande  y  estendido  patrimonio  como  tenia 
ctn  santo  convento  se  echa  de  ver  y  se  deja  considerar,  en 
que  estiinacioti  y  opinión  de  santidad  y  virtud  eran  tenidos  de 
los  señores  del  Principado  los  religiosos  de  él.  Despachóse  la 
bula  de  esta  general  oonfirmacion  en  el  mes  de  abril  de  la 
indicion  segunda.  De  esto  infiero ,  que  el  Pontífice  qoe  Otor- 
gó esta  bula  hubo  de  ser  Bf^np  íicto  sesto,  que  según  graves 
autores  había  entrado  en  ei  Pontificado  en  la  circurnterencia 
del  año  972 ,  por  muerte  del  papa  Juan  tercero  de  ios  de  este 
nombre,  que  había  lalleeido  en  aqoel  aflo  en  que  enrria  la  in- 
dicion quince*  Y  ajtf «  babíendo  empezado  Benedicto  aealo  y  to- 
cando su  primer  aífo  en  la  indicion  primera  ,  vivid  atfo  y  me- 
dio no  mas  en  el  Pontificado,  y  entrando  en  la  indicion  segun- 
da que  corría  el  ano  del  Señor  974 1  viene  bien  con  ia  cuu- 
eorrenda  de  la  ?ida  de  Udesindo.  Veridad  sea,  que  después  ha- 
llarémos  otra  bula  del  papa  Benedicto  despachada  á  peticioa 
de  este  Ilde^iridn  la  cual  no  ^puede  ser  de  Benedicto  sesto,ni 
ésta  dt:  oin;  que  de  f^!.  Piíndome  ea  ver  que  en  esta,  solamen- 
te dá  á  Udesindo  litulo  de  Abad,  y  en  la  otra  tiene  el  de 
Obispo  y  Abad.  £n  este  medio  tiempo  hubo  otroa  Pont(fioes 
que  le  dan  soIp  el  nombre  de  Abad 9  de  donde,  y  de  la  cuenta 
de  las  indiciones  se  infiere  la  consecuencia,  quede  esta  á  aque- 
lla hubo  espido  de  tiempo,  y  düerencia  de  personas  en  ia  si- 
lla de  San  Pedio. 

Muerto  Benedicto  sesto,  entrd  Pontffiee  romano  Domno  II, 
que  p>jr  la  mala  voluntad  que  el  pueblo  romano  le  tuvo  y 
las  malas  obras  que  le  hizo,  muríd  en  breve,  el  año  975-  Su- 
cedióle en  el  Pontificado,  casi  por  violencia ,  Bonifacio  V  il;  y 
como  nihii  violentum  perpetuum^  muriu  aquel  mismo  año. 
Suoedidle  en  el  oficio  de  papa  Juan  XIV  ,  que  ?i?itf  en  el  Pon- 
tificado hasta  ei  ano  del  oedor  984»  y  au  fueron  naefe  adoi 
los  que  tuvo  de  Papato. 

(1)  ¿CoiQto  nejor  habicta  «ido  ^e,tl  Crmlfla  dm  copiMt  «quf  la 
bula  ^«  enraeiat  iV«/a  4*  io»  Bditom» 
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CAPÍTULO  XVII. 

De  la  muerte  del  mmge  Tasio ,  y  de  la  tíeecüm  del  abad 
'  Hdesíndo  su  hij<t  en  obi^  de  Helna. 

En  k  ciKamferenda  de  los  ttempc»  en  que  toda  noestraAB^  93^. 

Crónica  acaeció  ía  muerte  del  faoOrado  osballero  j  peffteto  re- 
ligioso Trasiunco  6  Ta?ío,  que  fud  el  total  reparador  como  he- 
mos visto,  de!  mouasterio  de  San  Pedro  de  Roda,  acabando 
SUS  días  á  2t>  de  enero ,  seis  antes  de  las  calendas  de  febrero 
éú  afio  979  del  Seíior.  Le  eotemron  los  rayos  dentro  del  mis- 
nio  templo  que  ¿1  habla  fedificado,  al  lado  iiqoierdode  la  na»' 
ve  de  la  siniestra  mano,  fuera  de  la  capilla  mayor,  en  una 
honrada  sepultara  de  mármol  en  la  cual  están  esculpidas  unas 
letras  que  sirren  de  epitafio  declarativo  de  como  allí  están  en- 
terrados sos  huesos ,  y  dieea  de  la  manera  sigoiente. 

Depos.  J.  Hic  Tasiunco,  corporis  D.  Boa» 
Alti  nobilis  Clens.  en  lile  jacentem, 
Qui  auxiliante  Deo  hanc  aulam  erexit. 
Sedem  Romanam  admt  et  decretom  aeeepit , 
Francoroin  Regeoi  petiit  et  preceptam  adjooxiU  • 
Defuit  isdem  Gxlesti  misteria ,  Verbi  annorum 
DCCCCLV.  qnatnor  ter,.  bis  quoque  semis, 
Indicíioue  présenle ,  sub  VI.  Kal.  Feb.  m.  s. 
Opes  orate  nt  almnm  nstat  in  OSvom» 

Dándonos  á  entender  en  breve  soma ,  que  allf  reposan  ios 
huesos  del  noble  Trasiunco  que  levantó  aquel  suntuoso  erliíí- 
cio  <^ue  estaba  caído ,  consoló  los  afligidos  luonges ,  alcanzó  las 
TCfendas  gracias  é  indulgencias ,  y  los  deeretos  del  romano  Pon- 
tífice y  del  Rey  de  Francia ,  y  finalmente  qoe  murió  seis  .dias 
antes  de  las  calendas  de  febrero  del  ano  del  Señor  de  979. 
Afirmóme  en  este  ailo ,  porque  si  á  los  955  señalados  con  jiií- 
mero  añadimos  cuatro  veces  tres  (que  dice  la  letra)  que  son 
doce,  y  á  estos  se  acumulan  dos  veces  seis,  c^oe  son  los  doe 
aemises;  faarénos  979  cabales.  Lo  demás  qoe  dice  la  lápida  es, 
encomendamos  que  reguemos  á  Dios  por  su  alma ,  y  con  mu* 
cha  razón  por  cierto  le  deben  la  gratitud  ó  agradecimiento, 
así  los  monges  de  aquella  santa  casa  como  los  demás  que  allí 
llegan;  porque  los  unos  le  deben  el  sustento  y  ser  dii  reli- 
gloses,  y  loe  otros  las  iodulgendss  y  gracias  qne  por  so  esn- 
sa  se  ganan  haciendo  romería  á  aqodla  santa  casa  9  como  vo- 
xoiro  yiu  6  1 
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rémos  adelante  y  antes  qae  concluyamos  lo  que  dos  qaeda  que 
deeír  de  este  tentoi  moBasterio. 

ntorió  Tasio  6  Trasiunco  de  edad  ya  caduca ,  d  á  lo  ménos 
muy  senil ,  porque  si  ya  habia  ido  á  Roma  después  de  le- 
vantada !a  iglesia  de  Koda,  y  llegado  á  tratar  con  el  Rey  de 
Francia  en  ei  aüo  936,  akunos  debía  tener,  y  de  edad  ma- 
dura ya  debía  de  ser  eoMOo  hSm  todo  esto ;  alladieiid»  pnes 
á  estos  los  cuarenta  y  tres  qno  oomn  desde  el  936  hasta  los  79, 
forzosamente  pues  habia  de  ser  muy  viejo  al  tiempo  de  su  muer- 
te, y  por  lo  ménos  habiendo  vivido  en  el  estado  de  religioso 
treinta  y  ocho  atíos,  pues  tantos  van  desde  el  de  941  en  el 
owl  atfo  pastf  á  Francia  lle?aiido  ya  el  hábito  religioso ,  hasta 
éste  en  que  murió ;  y  aanqoo  00  tnbieae  niaa  dé  qainee  ciuumIo 
engendró  á  lidesindo ,  habia  de  tMifir  mas  de  setenta  y  tres  aiSM 
el  día  de  su  muprte. 

No  sé  si  Taüio  viu  de  lidesindo  todo  el  cumpümiento  que 
un  padüre  puede  desear  de  su  hyo ,  que  es  después  de  haber- 
le visto  Abad,  verk  puesto  ea  k  dignidad  quaoopal  coal  lo 
faé  éste. 

No  sabe  sino  qui**n  lo  csperimenta ,  cuan  grande  sea  el  go- 
so  espiritual  que  siente  un  padre  cuando  llega  al  pie  del  al- 
tar á  besar  la  mano  del  que  engendró  carnalmente :  yo  sí  que 
habiendo  tenido  os  hijo«  monge  que  fué  de  cale  mismo  monas» 
terío,  le  perdí  por  mis  pecadc»;  y  de  ahf  saco  cuan  grande 
debió  de  ser  el  de  Tasín,  si  es  que  hI -snaase  á  besar  la  de  aquel, 
que  trás  de  habérsela  besado  siendo  su  Abad  y  Prelado,  pu- 
do ser  se  la  besase  como  á  Obispo.  Oí  decir  algunas  veces  á 
mis  Padres,  qoo  la  madre  de  D.  Goíllermo  Gaaador  obispo 
de  Barcelona  cada  vea  que  su  hijo  salía  de  casa  le  aeompam- 
ha  ,  y  t'fsitnismo  á  hi  vuelta  le  salía  h  recnníK^r  y  reeihir  con 
ciDKírnsos  abrasios  y  le  besaba  la  mano,  y  c-l  le  besaba  las  su- 
ya:» ,  y  la  madre  bendecía  al  hijo  y  el  hijo  á  la  madre.  ¡  Quién 
no  coaaidera  en  este  hecho  el  amor  de  ¡a  madre  para  oon  su 
hijo,  y  el  del  hijo  para  con  la  madre!...  Por  mis  ojos  vf  lo 
lo  mismo  entre  e!  obispo  de  Vif^ue  1).  Francisco  Robosler  y 
Sala  y  su  madre,  de  donde,  y  de  Jo  que  por  mí  h;i  pas-nh) 
con  un  hermano  y  con  un  hijo,  vengo  á  colegir  los  guatos  que; 
debitf  de  sentir  Tasio  viendo  obbpoá  ao  hijo  Udeaii^o;  digo, 
ai  es  que  llegasen  sus  días  á  alcanzarle  Obispo,  porque  aun  que 
me  consta  (¡tie  ÍMr"'Í!M!o  !Iegf5  á  ser  obispo  ,  no  puedo  atír- 
jnar  que  lo  íuese  iiasía  el  aiío  ^2  ,  tres  después  de  la  muer- 
te de  Tasio ,  según  lo  bailé  escrito  en  el  citado  registro  de  nV 
223 ,  en  cierto  pri?ilegio  del  rey  Ijuthano  de  Francia  dado  en 
la  villa  de  Lorsiaco  ó  Borsiaco  del  condado  Avernense  sobre 
el  rio  üelerio  en  el  aíio  982  vigésimo  nono  del  mismo  Kej^ 
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do  venerando  Obispo  y  Jbaíi  del  monasterio  del  Príncipe 
de  los  apóstoles  San  Pedro  de  Roda,  También  probaré  mas 
adelante  la  dignidad  episcopal  del  abad  lldesindo  con  la 
relaeiim  de  nn  pisilo  que  tuvo  contni  Tcodorio»  presbítero ,  an^ 
tes  que  aeabeoios  este  libio ^  y  fioalmente  resoltará  del  epita- 
fio de  su  sepulcro,  que  manifiesta  la  causa  porque  lldesindo  fué 
é  verse  ron  Lothafío,  lo  que  diré  á  su  tiempo  eu  d  año  del 
SeÜor  §íia.  .  ■  i 

•i    í/l  CAPÍTULO  XVIIL 

De  como  el  abad  lldesindo  pasó  otra  vez  á  Roma  ,  y  sacó 
ysegunda  con^rmacion  de  todas  las  dome  iones  que  tema/i 
ikeehas  á  sii  coifiotiilo  etuUetquier  personas^  y  de  como  fuá 
^■ihecko  obispo  de  Helnai  de  la  renuncia  qiK  hizoenmúr 
nos  del  Papa^  del  derecho  hereditario  que  tenia  en  su 
convento^  y  de  como  el  mismo  Pontífice  sf>  lo  volvió  d 
confirmar  para  él  y  sus  sucesores ,  quedándose  la  silla 
rjjposiéiiea  con  /«  proteeeÜM  dei  convenio  de  Sm  Pedro 
tde  Reda, 

Cinco  aiíos  después  d^  !a  maerte  de  Tasio  fillec¡(5  el  pa-Afio93;. 
pa  Benedicto  Vil ,  ea  el  dei  fetertor  984.  Sucedióle  en  el  Pon- 
tificado Juan  XIV  de  los  de  este  nombre,  que  gozó  poco  6 
nada  del  pontificado,  porqae  entre  él  y  Juan  Xv  do  media- 
ron dos  años,  pues  que  en  la  indicion  teroía  décima,  que  cor- 
responde al  ano  de  Cristo  985  ,  hallamos  que  muridéste  segundo 
Juan.  En  el  mes  de  lebrero  de  esta  misma  indicien  y  año ,  ha- 
llamos también  al  venerable  abad  lldesindo  hijo  del  difunto  Ta> 
ek»  mny  desvelado  en  procurar  el  bien  de  su  convento ,  para 
lo  cual  le  vemos  ir  segunda  vet  á  Ron»,  oomo  tdngo  visto 
en  el  citado  libro  de  pergamino;  y  en  los  pocos  días  que  vi- 
vid aquel  Pontíüce ,  alcanzó  uuestro  Abad  de  ^u  Santidad  una 
confirmación  de  todos  los  derechos  y  haciendas  de  su  monas- 
terio«  «asi  palabra  por  palabra  coaio  la  que  le  babia  heeho  sn 
predecesor  benedicto  sesto ,  referida  ieo  el  eapdalo  décimo  sesto. 
Pero  en  esta  del  papa  Jnan  hallo  mas,  y  es  que  llama  y  da 
título  á  lldesindo  de  (  religioso  Episcojx)  atque  Abbati  vene- 
rabilis  monas  taii  Sancii  Peíri  apóstol  i)  religioso  Obispo  y 
Abad  del  venerable  monasterio  de  Sao  Pédro  ele.  De  esto  pon- 
dero tres  cosas :  la  primera  ,  que  por  escelencia  dá  á  lldesindo  el 
título  de  religioso;  la  segtinda  ,  de  veiierahle  n!  in^nasterio  (de 
lo  que  se  puede  colegir  la  estimación  que  Abad  y  rnomsterio  go- 
aabaa  de  la  ¿>ede  Apostólica)  y  la  ultima,  que  liamaudu  á  iide* 
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sindo  obispo,  no  dice  da  donde  lo  era;  «onqae  ¿o  duda  h 
íüé  de  h  ciudad  de  Helna,  porque  veó  7  bailo  que  asi  wÍDti-. 
tula  el  mismo  Ildesindo  en  un  pleito  que  tuvo  »nt^  los  jaeces 
asignados  por  el  conde  de  Barcelona  Borrell,  Wiüeimo,  Ho- 
nesto, Ato  y  Des  hum  hambre,  LÍe?<íse  este  pleito  ante  el  cun- 
de Borren  y  de  Gotmaro  el  segundo  obispo  de  Geiont,  Adal* 
bcrto  de  Centellas,  Mird,  Lenderio,  Teudcsindo  sacerdote,  y 
del  diácono  Oliva,  y  Lobito,  Vuimberto  y  VaUlelmo  todos  tres 
arcedianoá,  Aymerico,  Arnalfo,  Aliario,  Lobeto,  Minarlo  y 
Teodoredo  düconos,  presentes  el  vizconde  Seniofredo,  Viscafre- 
do,  Senialdo,  otro  vinonde  Suller,  y  otras  mes.  Vertía  esta 
pleito  contra  Teudorico  presbítero  y  albacea  del  testamento  de 
Cierto  clérigo  llamado  Estovan,  acerca  de  una  mwñi  de  cien 
sueldos  que  reusaba  paaar  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Ko- 
da ,  eomo  consta  y  lo  he  wsto  en  el  libro  grande  de  las  do- 
naciones de  ia  Gumarerra  del  miamo  nonaatarío ,  y  so  feeha  m 
«etedias  antes  de  las  calendas  de  junio  del  alSo  segundo  del  rey 
Luis  hijo  de  Lotíiario ,  que  corresponde  á  los  del  Sefíor  de  989. 
Resultará  también  esto  del  epitafio  de  su  sepulcro  que  se  refe- 
rifá  mas  abajo ,  en  el  siguiente  capítulo.  Hallo  Umbien  en  el 
mismo  libco  grande  de  pergamino ,  que  este  obispo  y  abad  Il- 
desindo, para  guarecer  b.ijo  las  alas  y  protección  de  la  Sede 
Apostólica  las  cosas  del  pilrimonio  de  su  monasterio,  eoo  :!cner- 
*^®  .y  y  parecer  de  sus  moiiges,  renunció  todo  el  derecho  y  su- 
oesiOtt  hereditaria  que  le  pertenecia  6  podia  pretender  en  razoo 
del  natronaago  del  monasterio:  poniéndolo  en  mano  y  poder 
del  Romino  Pontífice  llauiado  Benedicto,  el  octavo  de  este  noan- 
bre  (y  nótese  que  en  esta  circunferencia  de  tiempos  hnho  mu- 
chos Papas  de  este  nombre).  Vista  por  el  Pontífice  la  libera- 
lidad del  Abad  y  monges ,  usando  de  la  acostumbrada  munifi- 
cencia con  ooe  sabe  y  suele  pagar  los  servidos ,  volvíd  ai  Abad 
y  monges  fo  que  ac  ib  aban  de  dar,  diciendo  así;  Idcirco  ,  quia 
monastermm  üancíi  Petri  Roihnsis  qmd  jure  hereditario 
posidendum  accepistís  ^  nimc  autem  sub  Jure  e¿  dominaiiofte 
aimá-principis  (^toMio'Um  Petri  et  nastrte  venerabilis  Ro- 
mame  seáis  perpetuo  habiturum  h  vehis  eompicimm  esH 
tradttiim ,  versa  vice  autor itate  aposiáltea  cenceaimut  «*  coa- 
firmamus  tibí  tuisque  successoríbus  in  perpetuum   etc.  es 
decir,  que  en  retorno  confirmaba  al  Abad  y  á  sus  sucesores, 
el  miamo  [latrooazgo  del  monasterio  con  todas  sus  adyacencias 
y  pertenencias ,  de  tal  manera  que  para  siempre  quedase  eona- 
tiluido  y  puesto  bajo  la  prota^ion  y  amparo  de  la  Sede  Apos- 
tólica. Otro  sí:  comuto'  con   estas  bulas  todas  las   mandas  y 
donaciones  hechas  por  ios  líeles  de  esta  región ,  y  que  las  que 
en  adelante  bicieiea  á  San  Pedro  de  Koma  ,  sirvieseu  para  San 
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Pedro  de  RoJa.  Favor  es  p?te,  que  no  lo  he  vísfo  de  oIvpl  ;•!- 
^una  de  las  caaas  d  inoiiasíerios  qae  mas  se  preci.in  de  al  um- 
itas y  ahijadas  de  la  Sauta  Sede  Apostólica;  Y  aun  es  mas  de 
preciar  á  mí  ver,  lo  que  sígoe  diciendo  el  Pootífice.  Finm  si 
guis  causa  orathnis  ad  nostram  Sedem  A¡Mxtúlieam  perve* 
ture  mm  poterít  ^  summo  studio  locum  illum  venerare  con- 
ctdimus.  ei.  Que  si  alguno  fuere  impedido  dt;  no  poder  llegar 
cu  romería  y  por  eausa  de  oración  á  la  Santa  Sede  Apostó- 
Jtn,  basta  que  coa  devoción  visite  esto  Saoto  lugar  y  casa. 
jD-ohosa  Catalutía  por  cierto,  y  mü  Veces  dichosa  si  supie- 
se estimar  y  agradecer  este  beneficio,  que  no  pudiendo  encare- 
cerlo, dejólo  á  la  consideración  de  los  buenos  juicios  I  Confír- 
ind  astnuaiiio  este  Pontífice ,  como  sus  pasados ,  todos  los  alo- 
dios y  patrimonio  de  San  Pedro  deRoda  fulminando  y  póniendo 
graves  y  tremendas  censuras  contra  los  incursores.  El  que  co- 
pió en  aquel  libro  esta  bula  puso  sa  datn  6  fecha  sin  dia  y 
logar,  de  esU  manera:  Anno  traheationis  Dommi  Dcccxxxriut 
inaiettone  Meeuada^  tn  meme  aprilis^  y  sin  duda  equi?ocd 
d  aflo  dqaodo  cuando  menos  una  C  6  centenar  en  el  tintero, 

Ír  por  coosigmente  cien  aüos  de  error  de  cuenta ,  pues  en  el  de 
a  trabeacion  de  Cristo  Señor  nnestro  889.  ni  corría  la  indiclon 
segunda ,  ni  había  en  Roma  tal  Pontífice,  ni  vivían  los  Prela- 
dos que  le  firmaron  en  ella  que  se  ven  nombrados  Inego,  Wi- 
Ifedo  metropohtano  arzobispo  de  Narbona,  Estévan  Ausonea- 
se,  que  es  \  que,  Oliva  de  la  misma  áanta  iglesia  obispo,  que 
debía  de  ser  de  aniüo  romo  otra.?  veces  se  ha  declarado,  Deüs 
iJedit  obispo  de  Barcebiia,  üorreli  obispo  de  Rueda,  Amelio 
de  Albi,  y  Arnulfo  que  también  lo  era  de  Rueda  de  la  ma- 
icera que  se  ha  dicho.  La  ocasión  que  tuvieron  de  hallarse  jun- 
tos  en  Rom.  tantos  obispos  de  GatalulSa  en  esta  sama,  se  di- 
rá adelante  y  en  su  propio  y  propoidooado  logar. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  como  en  San  Pedro  de  Roda  hay  todoi  las  veces  y  años 

que  cae  la  fiesta  de  Santa  Cruz  de  mayo  en  viernes,  el 
mismo  jubileo  que  en  Roma,  el  ano  que  el  valgo  llama 
^d  'ildaSi^  "^^^  ^  í^w//i*ra  del  venerable  obispo  y 

Oírecido  tengo  á  mis  lectores  en  eJ  capífnio  doce  de  este Aa- 
libro,  darles  noticias  del  Jubileo  4  indulgencias  que  ad  ins- 
tar de  la  Iglesia  de  ,San  íedro  de  Ruma ,  tiene  la  de  San  i^e- 
tZ  t  fii'»  qne  «üiea  á  visitaria  todos  los  afíos 

qne  la  fiesta  de  Santa  Gnu  de  mayo  cae  en  viernes;  abrién- 
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dose  él  dis  antes  á  la  hora  de  físperas  aquella  puerta  finma 
^ue  díge  eetá  de  coalíoM  j  siempre  cerrada  á  cal  y  canto  y 
tiene       verja  de  hierro  mtiy  labrada,  la  caal  mira  hácia  el 

CL'tneiUerií).  Abrese  p  ies  como  digo  ,  la  vigilia  de  la  fiesta  de 
la  Cruz,  antes  de  comenzar  las  prímfiraa  vísperas,  ea  esta  for- 
ma ;  revestido  el  Abad  de  paotífloal  y  aeompaiíade  de  sus  moB« 
ges  llega  á  ella,  y  con  na  aaartíliiadá  anos  peqoeáos  galpes 
é  la  pired  de  cal  y  canto  que  tiene  cerrada  la  puerta,  y  pro- 
BÍgueti  los  albaiíileí?  hi^tn  dcsharerla  toda  ;  abriendo  después  la 
puerta  de  hierro  que  eaU  cerrada  can  su  cerrojo ,  entra  el  Gor- 
"vento  proeesíonalinente  por  ella-,  siguiendo  el  pueblo  qae  se 
halU  presente,  y  se  van  á  entrar  en  la  galilea  que  ya  descri- 
hí  en  el  capítulo  citado;  y  desde  nr^uel  punto  y  hora  comien- 
za el  jubileo  por  toda  la  octava  iiiciusuc  que  g<Tnan  los  qne 
confesados  v  coinui¿jadü3 ,  contritos  y  arrepentidos  de  sus  cul- 
pas y  pecados,  entraien  por  dicka  poerta  á  la  igleeia  rogan- 
do por  el  Pontíñce,  aamealo  de  la  ííS,  y  por  el  estado  de  la 
Santa  Igl'i'si  i  raff5ltP'j  romfim ,  ron  fnhileo  plenísimo ,  como  si 
en  fl  at1o  Santo  persoualmente  vibren  las  santas  estaciones  de 
la  ciudad  de  Iloma. 

Por  esta  caíisa  conciirren  alK  en  aqaeHos  ocho  días  «inIiob 
f>eregr¡nos  de  difetentes  pattea  y  reinos;  por  lo  qae  no  dudaría 
JO  decir,  nue  este  santo  momaterio  sea  la  casa  Patriarcal  de  la 
sagrada  religión  Benedictina  de  esta  Provinci  i,  porque  así  co- 
mo en  Roma  en  las  iglesias  de  ¿>an  Pedro,  8an  Juan  de  Le- 
tra n  ,  San  Pablo^  Santa  Marfa  U.  Mayor  y  San  Iiorenso  qae 
son  patriarcales ,  se  abren  las  paertas  santas  en  el  atfo  del 
jubileo  qnp  vulgarmente  H  tmnmos  aíto  santo .  de  h  inif^ma  ma- 
aiera  en  esta  casa  de  San  Pedro  de  Roda  se  abre  aquella  puer- 
ta en  la  ocasión  y  forma  que  tengd  dicho;  y  esto,  en  virtud 
de  una  bula  apostdlica  otorgada  por  el  papa  Urbano  segundo 
4ada  ¿n  ürhe  Veteri^  qne  es  Givitavediia ,  en  los  idus  de  ene> 
ro .  año  segon  !  )  Je  su  pontificído,  que  viene  á  ser  el  de  1090 
de  Cristo  por  haber  entrado  en  marzo  del  ano  io83  coitforme 
lUescas  y  otros.  La  copia  auténtica  de  esta  bula  la  he  teni- 
do eo  mis  manos  y  leído  hartas  veces ,  y  está  guardada  en  la 
arca  grande  que  dige  sirve  de  archivo  cabe  á  la  sacristía*  fis 
tan  copiosa,  que  dá  facultad  á  caalqntVr  confesor  de  los  apro- 
La  Jos  por  el  Ordinario,  paraque  por  toda  aquella  ocí  -i\  ;i,  estando 
ea  aquel  lugar^  pueda  absolver  á  ios  penitentes,  de  cualquier  es- 
«eaos ,  culpas  y  delitos  por  enonñes  y  graves  que  sean ,  así  re- 
servados como  no  á  la  Santa  Sede  Apostólica-,  con  tal  que 
lio  sean  descomulgados  por  sentencia  del  canon  si  quís  ^ua- 
dente  d  i  cíbolo  ^  que  se  entiende  délos  que  sacríl*  gameute  hn- 
luereu  puesto  manos  viokutas«u  per»oiuis  eclesiástica:»  ú  dtxi¿- 
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cadas  al  cnlto  divioo.  Gracia  y  beneficio  síngalar/símo  fué  es- 
ta gaiisüa  y  llave  maestra,  que  abre  todos  lod  candados  y  cer- 
raduras que  los  pecados  j  culpas  ecbaroa  á  tes  puertas  del  cielo^ 
y  ñrrojo  6  río  que  manando  de  la  probdtica  pieina  de  16» 
máríloa  de  ki  saeratísicna  pasión  de  mi  Seilor  Jesticriato,  llega 
á  nosotros  por  medio  de  la  Santa  Sede  Apostólica  y  arcadu- 
ces de  ella  ;  digo  de  ips  podere»  que  nos  envia  por  ios  con- 
fesores ,  que  soo  los  Apgele»  que  revuelven  las  aguas  parar^ue 
Mnemos  de  nuestras  enSrmedades  con  descanso,  y  abonemos 
.del  trabajo  y  gastos  qoeoBel  camino  se  nos  habían  de  ofrecer. 

Volvienda  á  nuestro  propósito  digo :  Que  aun  vivía  en  esta 
£ra  ó  concurrencia  de  tiempos,  el  memorable  abad  y  obispo 
llUesiado,  el  cual  muri<í  á  lo  que  puedo  decir  y  peasar^^  .en 
el  alb  del  Seüor  de  1023 ,  siguiendo  en  esto  á  lo  qoe  hallo 
flsenlpldo  en  la  lápida  de  so  sepokro-,  d  á  h>  mas  asertivamen- 
te en  el  zño  de  1028;  pues  que  en  este  hallanras  abad  de! 
convento  de  San  Pedro  de  Roda  á  Regímundo  ó  Raimun- 
do^ (^que  es  k>  prouio  que  ahora  Ilamamo»  Ramón)  á  quien  ei 
olttsjio  Pondo  de  Rueda  del  condado  de  Rivagorza ,  did  aquel 
mismo  año  la  igfosbi  de  MHüaria « eomo  se  veiá  adelante,  pnes^ 
voy  abreviando  por  no  caasar  á  Biia  lectores-  con  un  continua- 
do manjar. 

£stií  enterrado  Ildesmdo  en  el  oraaero  de  la  iglesia  de  di* 
cho  OMnaslefb,  delante  la  capilla  de  nuestra  Sedera  del  Rosa» 
rio  y  San  Andrés;  y  alM  en  la  pared ,  fuera  de  la  reja  de  di* 

cha  capilla ,  se  halla  una  lápida  de  mármol  muy  gastada  y  con 
pocas  letras  de  las  que  he  podido  solo  sacar  las  que  aquí  leerá 
«1  lector ,  y  están  eu  la  lorma  y  manera  que  sigue  t 

Anno  Ghristi  m?  XXIII?  IIII?  Klas  sebs^^ 

Hic  jacet  Il  lpsíudus  Jáloensis  Bpi^ 
Abbtt»  istius  Loci* 

T  á  esta  caenta,  mirando  el  aA»>en-  qoe  dlge  (úé  efeoto  aba«t 
Ildesindo  que  era  el  de  945,  octavo  del  rey  Luis,  hasta  est» 

del  epitafio  van  por  lo  tnenos  y8;  y  asi  din^o.  íjüp  tnvo  38 
atios  de  pontificado  y  \m  antecedentes  á  estos  de  abadiato,  eu 
todo  78  ñños.  Nadie  se  admire  de  ver  á  Ildesindo  tantos  ailos^ 
hecho  prelado,  pues  podo  entraren  estas  dignidades  moy  mo« 
jeo,  por  dispensación  de  la  Sede  Apostólica,  como  un  San  Luis 
obispo  de  Tolosa,  bijo  que  fué  de!  Rey  de  Sicilia:  el  infante 
D.  Juan  de  Aragón  hecho  arzobispo  de  Toledo  y  Tarragona^ 
el  iii&nte  D.  Ferdinaodo.  hijo  del  rey  Filipo  tercero  de  Cas- 
lilla  hecho  anobispo  de  Toledo  y  cardeiial,  y  otros  mnebos* 
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Los  qae  han  leído  algo  habiao  visto  grandes  eseesos  en  esta 
jnatem,  j  tintoa ,  qoa  ht  aido  meneaier  á  1m  Pmtffiaca  po- 
ner  U  mu»  <a  dios  piia  idbrmarlot. 

CAPÍTULO  XX. 

/(At  Paptu  Calisto  segtmdo  é  Imeeneio  Mgwndff,  cm« 
firmaron  al  abad  Deo  Dwiit  y  á  sus  sucesores  todas  ioí 
gracias  y  favores  que  Juan  XIV  y  Benedicto  VI U  habían 
otorgado  a  ¿os  Abades  y  convento  de  Sa/i  Pedro  de  Ro(la\ 
y  como  apenas  hubo  Señores  eclesiásticos  ó  seglares  en 
estas  partes  de  Cataitiáa ,  Aragón  y  Francia ,  que  msese^ 
Masen  en  erde»  4  haeer  bien  ni  sebnedíebe  monasieri»m 

Año  935.  IBien  quisiera,  amaolísimos  lectores,  liaber  rematado  coa 
las  cosas  de  este  monasterio  como  he  rematado  con  el  tiempo 
lu  del  obispo  y  abad  Ildetiodo  dejáodok  en  to  leMlon»  con» 
hibemoe  visto ;  pero  por  otrt  ^ute  veo  que  me  IIaiimr  tan- 
tas y  tan  dignas  de  perp<^tua  recordación  y  memoria,  qae  pa- 
sarlas eji  sileiicio  me  iiabta  de  ser  mal  contado  cuando  con  el 
tiempo  (que  es  descubridor  de  todas  las  cosas ^  fuesen  baila- 
das: decirlas  todas  es  imposible,  porque  seria  haber  de  haeer 
de  ellas  va  grande  voltimen ;  pero  pienso  tomar  on  medio  ea- 
tre  lo  uno  y  lo  otro,  haciendo  de  lo  qne  aquí  se  me  ofrece  un 
breve  epítome  6  sumario ,  y  dejando  lo  deioas  para  otros  lu- 
ga r€S  según  la  concurrencia  de  los  tiempos  y  ados  en  que  cor- 
rerá noestm  Crtfiuea* 

Y  comenzando  díg»:  que  apénas  hubo  OMspo  ni  Setfsrea 
estas  partas  de  Aragón,  Cataluila  y  Francia,  que  no  se  mos- 
trase bieuccbor  eu  algo  ú  en  mucho,  de  C3te  célebre  monas- 
terio, como  habernos  visto  en  algunos  de  los  capítulos  pasados. 
£tt  el  afio  10x9  de  Cristo  ^  93  del  rey  Robtrto  dePrancia,  ha- 
llo que  un  noble  caballero  y  muy  hacendado  llamado  Guilel- 
ino,  junto  con  su  muger  IJjlJa ,  y  sus  hijos  cuyos  nombres  pmii 
Arberto,  Berenguer,  Dtirnardo,  Tolerando,  Arnatdo  y  fler- 
mesenda,  todos  en  junto,  dieron  á  este  monasterio  las  iglesias 
de  Ssnta  María,  Sao  Pedro  y  San  Juan  que  poseíao  eo  el  con- 
dado de  Pallárs  en  el  término  de  Gallinarios ,  en  el  lugar  lia- 
ina*!o  villa  IVIediana  ,  v  pm  r,itn!;Hi  viüa  Mitiann^  y.mhi  a\  rio 
!l?ifrisdn  Noguera,  con  lodos  sus  alodios  y  derechos  etc.,  y  fir- 
iiiarou  k  carta  Ue  esta  dunacian  á  los  diez  y  ocho  de  dicieah'. 
bre  quinee  dias  aotes  de  las  caleodas  de  enero,  oomo  eoosta 
en  el  citado  regbtro  de  nV  223. 

En  el  año  1026 ,  Arnaldo  arzolii^po  de  Narbona  did  á  este 
monasterio  muchos,  oratorios  é  iglesias  que  e*tabau  en  elmon- 
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te  4  hosqn  Hamade  Pamonis ;  y  «a  un  ^nctlio  tpw  se  jun- 
tó  en  Aviflon  de  treinta  y  ciooo  obispos,  en  tiempo  del  papa 

Alej-indro  tercero,  presíHiefMÍo  en  é\  Ugo  cardenal,  todos  uní- 
íürxnes  concedieron  indulgencia  plenaria  á  cnalquiera  f)ersona 
^■e  se  dedicase  al  servicio  áoí  convento  de  San  Pedro  de  Re« 
•da,  é  se  sepaltaM  4  diese  aigaoa  liaMMaa  á  didia  iglesia. 

-   Ea  Fraacia  en  «1  wáo  1053,  Bernaitlo  obispo  de  ToI(»a 
con  sus  bermanos  le  dieron  grandes  alodios  en  el  territorio  del 
<»5tiIIo  de  Foix  y  villa  de  Solano ,  Junto  eon  la  iglesia  de  San- 
ta Goloma.  Mas ,  halle  (jne  no  fueroo  de  los  menos  sedalades 
Irieneehores  qie  tvvo  eete  nonaaterio^  aino  los  que  mas ,  los 
condes  Gislaberto  y  Ugo,  los  coaies  en  t\  aáo  11  del  rey  Ro- 
berto  de  Frsncia,  T007  del  Sefíor,  fí  tres  de  las  nonss  del 
mes  de  noviembre  diéron  á  San  Pedro  de  R(^a  el  alodio  que 
imibos  poseían  en  el  ooadade  de  Peralada  y  dentro  la  nlla 
•de  Gastelloii  de  fimpofiis  y  adyeoeactas  de  «m  Jaan,  eon  al- 
jganos  «ampos  y  alodios  en  las  salinas,  y  mas  adelante  otros 
en  el  condado  de  Empanas  en  el  l«g?5r  llamado  Badpnga  qne 
hoy  es  iklkayT&.  Otro  sí:  á  los  catorce  días  antes  de  las  ca- 
lendas de  diciembre  de!  atío  trece  del  núsmo  rey  Roberto  de 
Francia,  qa»  eorrespoadeo  á  los  1009  de  Gristo«  ios  «ondes 
marido  y  mnger  Ugo  y  Gaisla  bicter(m  entera  dfmacion  á  di- 
cho monasterio  de  todos  ios  alodios  que  les  pertenecian  6  po- 
día pertenecer  «a  el  condado  de  Peralada  dentro  de  los  térmi- 
nos de  Llansá ,  Madrés ,  Badiga ,  Miralles ,  la  Sierra  y  Perario; 
j  en  d  vaMe  de  San  FkvelmMo,  Bierralgonga ,  Villar  Martio» 
Koca  y  Padiede  Saradino  (como  lo  tengo  visto  y  leído  en  d 
citado  libro  grande  á  fóleo  13  y  16).  Consta  también  en  d 
lugar  citado ,  que  esto»  dos  Seáores  y  Ponce  su  hijo ,  con  otro 
conde  llamado  Gausberto  y  su  hermano  Sníler,  en  25  de  ene- 
9»-,'  líele  días  antey  de  las  calendas  de  fel»rero  del  ado  33  del 
mismo  rey  Robert»,       corresponden  á  los  102^  de  Cristo, 
por  CDBtro  onsas  de  oro  que  el  conde  Ugo  habia  recibido  <íel 
abad  Pefromo,  confirmaron  la  donación  arnba  referida  de  Gan- 
ado y  Sotfarío,  y  le  vendieron  toda  la  tierra  yerma  y  de  la- 
Imom,  iglesias  yermas  Y  de  lahor,  selvas,  bosques,  prades, 
llanos,  montes ,  y  pescas  hasta  el  medio  del  mar;  por  el  wdo  de 
levante  desde  Tres  Fraires  al  puerto  de  Junculh^  que  boy 
es  llamada  cala  de  Jocois,  á  la  fuente  Lagostera,  y  á  la  Croy> 
lia  de  Santo  Tomas  bajando  por  los  escollos  hasta  el  medio  del 
mar:  de  poniente  hasta  ei  puerto  Aram,  collados  de  Vülaiíe- 
ja  y  San  Gineas  db  cierzo  hasta  las  tierras  que  3ra  eran  pro* 
pias  del  mismo  monasterio;  haciendo  en  esta  escritura  espre- 
aa  memoria  y  mención  de  los  puertos  mayores  y  menores,  nom- 
Iwiadoá  puerto  Longo,  Gulib  (será  GoUbre)  cabo  de  (>aces, 
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Portlligat,  Port  de  Gadaqaés  y  de  Joncols,  y  f!?*  lo?  monte» 
de  Püjalt,  y  Penín  menor  y  mayor,  reservándose  la  Mata  del 
Joncol,  Viuavieja  y  San  K.amon,  qae  fué  tanto  oomo  dar  oii. 
grande  patrimonio  por  ona  eseadilla  de  lentejas. 

Hallo  así  mismo  qae  Poncio  Ugo,  por  la  gracia  de  Dm 
conde  de  Empurtas^  ocho  dias  antes  de  las  calerídas  de  se- 
tiembre del  año  12  41    4^ ,  por  sí  <$  por  sus  sucesores ,  y  pa- 
ra remedio  de  su  aliña  y  de  las  de  Ugo  su  padre  y  de  su  ma- 
dre ,  did  al  abad  y  eonfeoto  de  San  Pedro  de  Bnifla  él  deie- 
cho  de  posada  ó  albergue  eñ  d  logar  de  GamaUera,  como  á. 
Señor  del  castillo  de  Bergoes,  con  treinta  y  cinco  sueldos  de 
moneda  melgarense,  que  el  Conde  todos  los  aflos  soüa  recibir 
en  recompensa  de  otros  albergues  ó  hospedages ,  en  los  lugares 
del  Faro  6  Foitian,  coosi^undo  el  recibo  al  cünarero  del 
convento  para  dicho- efeelo;  pero  eoo  condición  de  que  en  ca- 
so que  sobrase  algo ,  se  gastase  todo  en  obras  de  misericordia 
dando  limosna  á  los  pobres  el  miércoles  de   ceniza,  y  des- 
pués de  su  muerte ,  cada  año  en  el  dia  del  aniversario  de  sa 
entierro;  y  hoy  se  guarda  ann  como  lo  ordend  el  fondador* 
Loa  mismos  condes  qae  poco  ha  digimoa,  Ugo  y  Yatsla  y  Pon- 
cio su  hijo  ,  tres  dias  antes  de  las  calendas  de  febrero  del  año 
noveno  del  rey  Henrique,  I139  del  Salvador,  dieron  al  propio 
monasterio  cierto  alodio  que  tenían  en  el  condado  de  RoselioQ 
situado  en  diferentes  términos  territorios  y  pagos ,  cuyo  direo* 
*  lo  dominio  el  mismo  Ugo  había  comprado  y  dado  por  sa  ddei" 
me  6  axovar  á  su  muger  Guisla;  y  así  se  firma  esta  Señora 
en  la  referida  carta  qae  está  continuada  en  e!  citado  libro  gran- 
de de  pergamino,  y  también  se  firmó  en  ella  un  hijo  de  estos 
condes  llamado  Rais.  Veinte  y  cuatro  años  después  que  el  con- 
de Poncio  con  sos  padres  Ugo  j  Voisla  bid»  heeoo  la  dona- 
ción de  los  fiitadoi  de  sos  padres,  el  conde  FsDcio  y  Adales 
6  Adelarsis  su  muger,  entregaron  y  dedicaron  un  hijo  llamado 
Servus-Dei  paraque  con  habito  del  Patriarca  San  Benito  sir» 
viese  á  Dios  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Roda  *  y  des- 
pués de  heeba  la  eeremoniá  aoostumhrada  de  llevar  el  mongs 
que  ha  de  recibir  el  hábito  la  ofrenda  en  la  mano  cabierta  con 
la  palia  6  toalla  6  con  el  frontal  del  altar  (cual  lo  vi  yo  ha- 
cer con  mi  hijo  que  dediqué  en  el  mismo  convento  al  servi- 
cio de  Dios )  dieron  dichos  condes  al  monasterio  y  á  su  abad 
Pedro  en  y  por  parte  de  hereneia  del  novicio,  toda  la  tierra  de 
Forest ,  y  la  mitad  de  San  Ramón  que  otras  veces  sus  pasa* 
do?  se  habirin  reservado  en  otras  donaciones,  designando  su» 
términos  cual  los  he  visto  en  la  carta  del  citado  libro  de  nu- 
mero 223  con  data  del  (res  de  los  idus  de  julio  aüo  de  la  en* 
caraacioa  del  Sedor  1063  y  coarto  del  rey  Felipe  de  FranriA; 
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9  sin  «ti  éomeioa  hallo  que  estos  y  otros  Fríoelpes  hiewroo 

otras  semejantes  que  wt  vtráa  en  su  lugar,  particularmente  las 

de  a!gnnos  Obispos,  condes  y  Caballeros  de  la  ciudad  y  con- 
dado de  Tolosa,  que  parecen  ea  el  registro  ídleos  32 »  37  y 
otros. 

CAPÍTULO  XXL 

Di  ios  muchas  y  principales  reliquias  (h  Santos  que  se  ha- 
lian  en  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Roda^ 
€on  el  eakUogo  de  h$  Jhade9  giie  he  podida  bailar  de 
«giiel/a  Sania  caea% 

La  iglesia  de  este  célebre  monasterio  tiene  un  gran  teso-Afio93^. 
ro  en  las  reliquias  grandiosas  que  posée.  Primeramente  se  ha- 
lia  en  ella .  el  eoerpo  entero  de  San  Mro  eesotebta  proahija- 
do 7  discípulo  que  fué  del  príncipe  de  los  apóstoles  San  Pedro, 
3r los  de  Santa  Concordia,  San  Lucio  y  San  IMorlerando,  que  son 
Jos  cuatro  que  trajeron  de  Roma  los  tres  primeros  fundadores 
de  este  sauluario  llamados  Félix ,  Ponce  y  Epicuno ;  y  sien- 
do entre  toáne.  siete  santos,  pnedíen  ser  otras  tantos  eandeleros 
como  los  qne  vid  el  Benjamín  de  Cristo  San  Joan  estando  des- 
terrado en  la  isla  de  Patmos ,  que  ardían  y  lucían  delante  de 
Dios  nuestro  Sefíor  hecho  hombre.  No  me  detengo  en  declarar 
cual  lo  fueron  ea  santidady  virtud  estos  últimos,  porque  es- 
tá dicho  en  otra  parte.  De  loscoatro  primeros,  los  que  quie^ 
ran  saber  sus  vidas  y  santidad,  ahí  están  los  Tíos  Sanctorum\ 
allí  los  remito.  Mas  digo,  que  en  dicha  iglesia  se  halla  la  ca- 
pa pluvial  que  usaba  en  su  pontifical  el  Santo  (dos  veces  már- 
tir por  la  iglesia  Romana  )  Tomas  araobispo  de  Canturía ,  y  no 
íbé  sin  proTidancia  del  eielo,  que -en-  ta  casa  de  San  Pedra  se 
guarde  una  preiMla  del  qoe  snpo»  dar  la  vida  en  prenda  por 
la  defensa  de  !a  suprema  potestad  y  preminencia  de  la  silla  de 
¿Jan  Pedro  y  cátedra  rom  nia,  y  en  una  casa  en  fin  que  va 
ex  fundaiione  et  dotatione,  tiene  inmediata  sujeción  á  la  míni- 
ma Santa  Sede  j  á  sn  Pontífice  Romano. 

Gaáidaae  asimismo  en  la  sscristía  de  dicha  iglesÍB ,  el  ca- 
chülo  con  que  el  ap(5síoI  S  in  Pedro  remendaba  sus  redes  de  > 
pescar  ai  tiempo  que  Cristo  Jesús  le  llamó  al  apostolado,  y  otras 
reliquias  de  tanto  valor  y  menos  nombre ,  que  iuera  largo  con- 
tar j  eserihir. 

Las  filiaciones  qoe  de  otros  conventos  j  monasterios  tuvo 
este  de  Roda  son ,  el  de  San  Pedro  de  Giiyara  6  Gnayra  há- 
cia  Tolosa  ,  cuyos  títulos  halíé  en  el  citado  registro  en  ojas  32: 
el  de  San  Pedro  de  Lumbers  dei  cual  darc  uoticiu  cuando  ile- 
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goeiBO»'  al  «fo  db  Cristo  1072  y  j  ú  &»  Sta  FáMo*  ife  Gakw 
ta  Us  partes  da  Toloaa  de  qoe  hay  nmelMu  tactitims  «a  al 

citado  registro  en  ojas  29  y  30.  • 
I?   £0  e^  catálogo  ée  los  Abades-  que  tuvo  este  monasterio^ 

ocupará  el  primer  lugar  Ildesiado-  por  ser  el  primajco  de  quien 

se  naUa  memoMa  entre  los  que  lo  lueroo» 
2?   £1  segundo  fúé'  Deoa-Dedtt«  dtt  qu&a  j»  dSgiaiM(|pfl  t» 

lué  en  el  atíó  1020. 

3?    Pedro  ,  que  escribid  quejándose  al  papa  Benedicto  octa* 

\ja  de  los  tf ababos  de  su*  monasterio^  en.  los  anos  de  102a.. 


4?  R^gtmnndó  &  Kliymundb..       •.»«.«•  •  1028» 

5?  PetroíMO ,  afío  de  Cristo..       •  ro29». 

6?  Dtui-Dedtt'  segaodu^                       ^  .  1030; 

7?  Petrooio  segando..  1043% 

8?  Pedro  segondu^  •.•.«...«.  -  io5|(. 

•  9?  Pedro  tercero*.».  •.«.•.•.•.•.*.•.•.•  1063, 

10  Manfredo..  ^                    ^   ^            ,    .  .  1086. 

11  Ramón  segundo..   1097; 

1-8.  Ramón  teicato».  «.•.«.•.•.•  •  vt^c^ 

Guillelmo*      ..                      •    •«       »»  ZI76Í 

14  Deus-Dedit  tercero.      «.   •    •.•.•••-•■«  I220i 

15  Raymundo  cuarto.    ..  .        ..  •    .    ..  ».  1483^ 

16  Raymundo  quinto,  de  Ponte....       -   ...  -  1302» 

17  Arnaldo  de  Sanano*...  *.  ...  *.  •  •  1308Í. 
.  10  ■  fierenguer  de  Rka-lliaAitoa  ^.B<ita«iiiort¡i*.  .  1334^ 

19  Pedro- caarto.  .    .    .    ..             ^   1354.- 

ao  KamoQ  de  Ponte  segundo.. ..  ..       .    .    .  1358. 

.  SU  Ramón  aesto ,  de  ^utario...    .       ».  ..  1407. 

aa  Bernardo  Strneio   *.•...•    .   1410^. 

23  Bernardo  sefaodo».  *.*.•.•.  *.  l475»- 

24  Juan  Rafa...    ^  ,    .    ..  .    ^    .    ...    ..  ..  1545^ 

25  Tomas  de  Llupiá  fué  abad  comendatario.  ..  .  1548* 
dS  Gaspar  de  Valle-Gornera ).  abad,  propietario*  *.  i5t7S» 
27  Francisco  Garalpa..  •.*,•,*.•.•.  *.  1^0. 
&8  Antonio^  Gármona..  .    *       *    •  1586.. 
99.  Pedro  Joan.  Dei^eU..  -      ^  16231. 

Este  es'd'adniero  ynembre  dé  I6r  yenerablfes  Abades  de 
a|«el  aaotoarío,  j  aanqve  ht  habido  algonos  niaa  de  ímqu 
aquí  van  nombrados  ,  no  me  lio  lidn  j^MÍble  Ker  misqaelO' 

he  diligenciado  hallar  atm«i. 

De  muchos  de  estos  Abades  están  los  sepulcros  en  el  mis- 
mo moiiatterio^  j  VP'^^  así.lo»^  escudos  de  sus  insignias  j 
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blasone» ,  como  los  epitaüos  por  k  aiUigüedad  estáo  borrados  j 
DO  pueden  leeiaa  bieo,  no  ha  ^joerido.coDtiiuiir  aqortÍDO 
alguMMf  dando  aotiew  do  otras  moas  mas  notable»  acaecidai  en 

MUS  tiempos. 

El  abad  Guilelmo ,  qoc  eoHio  vimoa  gobernaba  aquel  con- 
vento el  año  de  Cristo  1078 ,  18  del  rey  Felipe  primero  de 
Francia ,  seis  día»  aates  de  laa  calendai  de  abril ,  recibid  el  alo- 
dio de  Gasteliáos  ea  el  territori»  de  Tohüa ,  7  la  iglesia  de 
San  Fermin  6  Satarnino  con  lo»  diezmo»,  primicias  y  ebla- 
eioaes,  de  mano  de  unos  nobka  é  ilustres  caballeros  Úa«iados 
Ramón  de  Áltarriba  y  su  esposa  Engilbera  con  Pedro  y  Domin- 
ga sus  bijoft,  con  bóieplaeito  de  I&ela»  su  hennaao  de  Ror 
mati, 

£1  Btaá  Deus-Dedit,  primero  de  los  de  este  nombre,  en* 
el  afío  II 20  que  fu^  el  11  del  fcy  Luis  el  Craso  j  bÍmlbzó  del 
obispo  Amelio  de  iolosa  eonfirmacion  de  las  iglesias  de  ¿an 
SaturnÍBO  de  Castellar  y  de  la  de  San  Baudilio ,  la  coarta  pai^ 
le  de  la  de  Santa  María  de  Lapiá,  y  k  de  San  Volusian  de 
Corona,  San  Andrés  de  Vantanyach',  la  de  Feira  ^  Santa  Ma- 
ría de  Vilanova,  la  de  Araval ,  la  de  Peyreilla,  San  Vicente 
y  San  Miguel.  Consta  todo- esto  en  el  registro  ,  fóleo  33 ;  y  en 
al  aüo  siguiente  de  uzi  recibid  de  Berengner  obispo  de  Gc- 
rona  la  iglesia  de  San  MigaéI.  Consta  del  citado  registro 
leo  £9  ,  míe  ea  el  aílo  1123  recibid  de  Donato  de  VilladagoC 
el  alodio  de  Malapera  con  su  iglesia  (en.  que  antes  habia  ha- 
bitado un  hermitatío  llamado  Bernardo),  y  sos  diezmos.-  En  el: 
año  de  1127,  Aanion  de  Arnallo^  y  su>  muger  Bercillona  le- 
dieron-  ent  inte  de  n»  hi^  moage  ,  la-  igleeiar  dr  Sui'  PablO' 
de  Galos;  y  en  el  siguiente  que  fué  el  de  1x28,  recibid  de  ma- 
no de  Pedro  de  Gaayrane  con  voluntad  de  A-melio  obispo  de* 
.Tolosa-,  todo  lo  que  (X>mta  ea  ojas  32.  del- citado  registro. 

£1  abad  Berengario  de  Rios- Muertos  ,  alcanzó  del  papa- 
Jloao  2XII  petmiao  y  facultad  para  sí  y  lo»  svyoe  de  tener  al- 
tar portátil  y  celebrar  6  hacer  celebrar  en  su  presencia  en  lo- 
gar decente.  Dpspach<5se  bula  de  esta  gracia  y  favor  en  Ayi- 
1k>n  á  25  de  las  calendas  de  marzo  del  año  ly  de  su  ponti- 
ficado en  que  cerria  ef  de  1334  del  Salvador.  Privilegio  es  este- 
i|ne  se  ooneedia  ispeóos  Emeipeft;. de  donde  se  ssea  la  esti- 
mación grande  qae  haeian  W  rapas, de  la  casa  de  San  Pedro 
de  Roda  y  de  sos  Abades.  Tiene  este  Abad  su  sepulcro  de 
mármol  labrado:  la  hechura  del  arca  es  combada,  y  está  le- 
rantada  en  alto  sobre  la  equina  de  una  pared,  y  en  la  uiuii 
j  olift  cün  se-?é  le-.flgnn  del  Abadi  escnlpida  en  el-  mismo* 
^ mármol^ revestí  dd  pentifieal;.  yv  d  los  eatios  de  dicha  arca,, 
«sciiljpdA.  no.  esendo.  qoe  tieoft;  id'  medio,  mu  JUbod  lUBfuiUs  jj 
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en  la  orla  seis  cruces  hacia  arriba ,  uua  en  cada  parte ,  y  la 
testa  en  el  postrer  logar  ó  punta  del  escudo,  y  en  cada  par» 
te  al  ilemder  onei  letm  que  dieen  de  U  maneia  que  sigue; 

Hic  jacet  ele.  (nt  ia  meo  floeeolo  1334)* 

Ramón  de  Ponte,  el  segando  de  este  nombre,  tiene  su  se- 
pulcro kvBotido  del  tóelo  deotio  del  capítulo  en  la  pared  een* 
tra  la  iglesia ,  y  su  figura  esculpida  en  d  mármol  7  levcrtlda  do 
pontifical »  cayo  epitafio  ¡eomienm  uíi 

Moftaus  est  üle  etc.  (nt  in  meo  íloscuio  1353). 

Ramón  de  Fbnte,  primero  de  etie  nombra  9  esti  sepultad 

do  en  el  clanstro ,  frontero  al  cíípffalo,  en  U  pared.  Está  su 
figura  esculpida  en  la  lápida,  y  en  los  estremos  de  ella  un  escu- 
do que  al  medio  tiene  una  puente  por  blasou,  v  en  ei  espa- 
cio qoe  hay  desde  la  sene&  de  la  euoUa  qoe  llera  de  ponti^ 
fical,  se  descubren  ocho  cruces,  dos  en  cada  hombro  y  cuatro 
por  abajo ,  y  á  los  pies  dos  culebras ,  y  en  la  boca  de  la  del 
lado  izqtj lerdo  vieue  é  parar  la  punta  del  báculo  pastoral,  y 
fiualmexite  ai  derredor  de  la  I4pida  y  figura  está  esta  letra ; 

Aooo  Ghrístí  M?  GGG?  11?  terdo  idoi  ieptemb. 

Obiit  Dom.  R.  de  Ponte ,  ABBAS. 

hujus  loci  Q.  V.  J.  impetravit  insignia. 

h'tcxt  Capellam  in  qua  dúos  Presbiterps 

institoit  et  doaa  eaodelasy  et  (  nt  In  floceolo  130S ). 

E!  abad  Arnaldo  de  Serrano  que  muri(5  en  el  atio  ñe  1308, 
tiene  un  bien  honrado  sepulcro  junto  á  la  puerta  que  entra  al 
claustro ,  sobre  ia:i  gradas ,  en  él  está  de  relieve  ú  Je  medio 
lelieve  so  figura  Te¿ida  de  ponlifieal,  y  dos  ángeles  que  ha- 
cen como  que  quieren  aobirle  al  cielo  9  j  el  epitafio  de  dicho 
Mpolcro  dice: 

Anno  Dominica  Incarnationis  MCGCVill?  XV? 
Kalendaa  augusti  obiit  Rev*  Fater  Duminus  fV. 
Arnaldos  de  Serrano  abfaaa  hirioa  monasterii: 

cjas  anUna  leqoiescat  in  pace.  Amen*  Q.  M. 

£i  abad  Strucci  6  Estrucio ,  del  cual  tengo  visto  el  testa- 
mento hecho  en  el  castillo  de  Marea  el  primer  dia  de  jallo 
del  alfo  1410  entre  las  escritoras  de  la  Abadía  qoe  guarda 
Juan  léobtít  notario  piUilíeo  de  Gaitellon  de  ¿mpofiasy  nca 
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imo  mi.  cáP.  ni*  5<S 
dioe  muchas  0(W)  de  lis  coales  pondré  aquí  las  que  mas  y  rae- 

joKt  me  parecieren  hacer  á  mi  prop(5sito.  Lo  primero  ,  des- 
pués de  algLHias  mandas,  hace  una  moy  particolar  de  cin- 
cuenta ílüniie:i  de  orü  de  Aragón  á  Ramón  Dalmaa  hijo  da 
Ramón  de  Torroelb  do  Mbqgrl  ra  pariente;  y  kn  da  en  agra« 
daeimiento  por  loa  machos  tnbtyos  que  de  día  y  de  noche  oa- 
bian  tenido  en  guardar  el  «aero  palacio  de  Aviiton  en  tiempo 
ca  que  estuvo  cercado  y  sitiado  en  ¿I  el  papa  Benedicto  XIIF. 

Después  de  esta  luauda  hace  otra  de  cuatro  sueldos  á  ca- 
da una  de'  lat  moinás  dé  Santa  Glám  de  GasteUon,  paraqae 
aeguida  so  muerte  le  xeiasen  tres  partea  del  rosario,  i  final- 
mente lo  que  hallo  mas  importante ,  es  mandar  qne  fuese  su 
cuerpo  sepultado  en  la  iglesia  del  monasterio  ante  el  altar 
mayor  iuera  de  la  reja ,  y  t^ue  eu  bx  lápida  íue^ie  puesto  este 
afdtafiok 

TTíc  jaeet  Fr.  Bernardm  Strucci  ariundus  h  villa  Cas» 
tillonis,  Emporitarum  ^  Decretorum  Doctor  \  quí  primo  fuit 
monachus  istius  monasterii  et  hostelarius ,  infirmar lus  ,  op^ 
rarim^  canceUaritit  ineiiU  JeamUé  Cmitíi  Baumríarumi^ 
fuit  Ahhas  monasterii  de  Rosis^  denique  Ahhas  Saneii  SU» 
phani  Balneolorum  ^  et  ultimo  fuit  Abbas  istius  monasterii 
et  Capitaneas  Sacri  Palatii  Apostolici  Aviñomnsis  tempore 
obsidionis  Vomini  mstri  Benedicti  pctpee  decimi  tertii ,  per 
d§c&n  amo» ;  cujm  anima  reqmaeai  m  pao$* 

No  pareee  este  letrero  de  puro  gasta(?o ,  por  estar  en  lugar 
T  pasadizo  de  la  moititiid  de  la  gente  que  acude  en  tiempo  del 
jubüeo  que  tengo  referido;  pero  pues  yo  le  hallé  en  su  testa- 
mento, lo  he  qoerido  rdforír  en  este  logar,  fisto  ▼enendMo 
Abad  nid  de  tlnstco  prosapia  segou  parece  por  los  antiguos  y 
suntuosos  sepulcros,  que  levantados  en  alto,  se  hallan  de  varo- 
]ies  ilustres  de  esta  familia,  en  la  iglesia  mayor  de¿>antaMa< 
xia  de  GasteiluQ  de  ii^iupuaas  ( i }.  -  -  • 


( I )  Ta  no  exittt  attt  célebrt  oionaittrío  da  San  Pedro  da  Roda ,  e« 
dcdr  «1  «dlfielo  qn*  daaerite  «I  Cronian  atitisdo  M  I»  BMiafia  d«  Arnaa 

II  oda,  paei  el  día  to  de  diciembre  d?  1795,  fué  abanrínnado  por  lo»  moa- 
gei  que  se  eitabiecieroa  eu  el  lugar  de  ViUaiaora  tn  el  ct^íuro  del  Am- 
purdan,  de  doade  con  Raal  aprobación  le  iraaladarun  al  nuevo  ntonas- 
icrio  da  la  villa  de  Figoera*  el  dia  11  da  octubre  de  i  818  donde  actual» 
Bicme  miden  bajo  la  núsina  deaominacioa.      Xfota  d*  los  Bditwtu 


5^  d&acA  vmnttáM,  oB^ciuidU* 

CAPÍTULO  XXL 


Dé  cwno  los  condados  de  Bmpurias  y  Peralada  fueron  de 
*jin  iiMUBO  Señor  en  la  cmcumneia  de  los  a^s  de  On- 
-  l^  935  y^f*  adelante^  y  de  como  la  villa  de  Peralada  fué 

•  puesta  bajo  la  prMeccion  del  conde  de  Barcelona  ^  ti  men- 
,  que  esto  no  fue  ¡Mista  el  ano  de  1134* 

Aitt  93^.      fiscribieado  eo  1m  ctpftolos  psndos  dd  oonfcnto  ée  Sm 

Pedro  de  Roda,  nombré  alganos  condes  bíenechores  de  aaael 
santuario,  que  fueron  Seniofredo,  Guifre ,  Ganfredo  y  sa  hijo 
el  obispo  ¿uaario ,  y  tras  de  estos  nombré  á  los  condes  Ugo  j 
Viiula  sa  muger,  con  Gansberto,  y  finalmente  á  Poncío  y  á 
Adates  su  muger ,  ain  dedanr  precisamente  de  donde  enmSe^^ 
ñores ,  ni  de  que  iglesia  el  obispo  Sunario ;  pues  como  aqufr> 
lias  escritoras  no  lo  decían,  y  para  haberlo  de  declarar  había 
de  hacer  una  grande  arenga  con  que  hubiera  quebrado  el  hilo 
de  la  relación ,  fué  forzoso  reservarlo  para  otro  lugar  y  cuando 
90  toeaieo  mnehai  cqms  qoe  dsráii  luz  para  decirlo  coa  mu 
pnntnalidad  y  aeierto. 

Llegándome  pues  al  intento  digo:  qne  imíi^ino  y  nun  ten- 
go por  cierto  que  el  conde  Seniofredo,  de  quitan  ha  hecho 
.  mención  en  las  relaciones  de  las  cosas  de  San  Pedro  de  iluda 
7  particnlarDMitfe  ea  el  eapftolo  catorce  7  por  loa  aiios  del  8e- 
934 1  ^ttd  el  de  Barcelona,  hijo  mayor  del  difunto 
conde  i^iron,  y  sobrino  del  ooode  Solfer  ^0  auD  gobernaba  á 
npmbre  de  sos  ohmios. 

Los  condes  Guifre ,  Gaufredo,  Ugo  y  Pondo  juzgo  por  cier- 
to ttae  lo  ftteroo  de  Emporios  v  de  Paralada  jootameote.  Qoe 
lo  fuesen  de  Peralada ,  sácase  de  lo  mucho  que  de  aqoel  Con- 
dado  dieron  ai  monasterio  de  San  Pedro  de  Roda  ,  pues  á  no 
ser  así  es  cierto  que  no  pudieron  haber  dado  tan  gran  parte 
de  él.  .  .  . 

Otro  tí:  annqoe  consta  de  «nefaes  eseritiicas  qne  hobo  eoo- 
dado  de  Peralada  j  de  Empurias ,  no  he  hallado  baste  aqní 
que  los  tuviesen  personas  diferentes  ú  nn  mismo  tiempo;  antes 
bien  algo  mas  adehinte  ,  por  los  años  del  íjenor  de  iin4» 
llarémos  que  tres  hermanos  llamados  Gausberto  de  Peralada, 
Eamoo  de  Torrellas  y  Eimeríeo,  nendo  Setfores  de  la  misma 
villa  de  Peralada ,  porque  su  Setfor  el  conde  Ugo  Ponce  de  fin- 
parías  les  bacía  algunas  vejaciones ,  y  no  siendo  poderosos  pa- 
ra resistirle,  pusieron  la  villa  y  sus  personas  y  haciendas  ba- 
jo el  amparo  y  proteccioo  del  conde  de  Barcelona  Kamon  Be- 

reo^oer  el  IV  «orno  lo  be  leído  «a  el  fiSleo  st  del  s?  libto 
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Iftihle  de  los  feodos  del  archivo  Real  de  Barcelona:  y  tambtea 
eoosta  en  otra  carta,  qoe  trea  tilos  despuea  habiendo  mediado 

machas  contiendas  entre  dichos  condes  Ugo  Poncio  de  Empu- 
ñas y  Ramón  Berenguer  de  Barcelona ,  se  firmaron  las  paces 
entre  dicho  Ugo  Ponce  de  una  parte  y  Ramón  de  Peralada  y 
Eimerieo  de  otra  ( ato  haoer  meoeioii  del  otro  hennaao  Gaos* 
berto,  no  sé  porqatt)  hae^adoae  firmes  y  sin  engaño,  y  que 
los  Peraladas  prestasen  pleito  y  honnenage  al  Conde ,  y  recibie- 
sen sn  moneda  en  aqnelia  villa  de  su  Señorío;  y  por  consi- 
guiente de  aqui  tenemos  qae  el  conde  Poocio  de  Empurias  lo 
«a  igoalmente  de  Peralada,  pues  ya  ae  sabe  (eeoftirme  respoa- 
Má  Cristo  Setfor  naeatco  á  u»  jodfoa  cuando  le  preguntaron  ai 
era  lícito  dar  el  tributo  á  César)  qae  admitir  las  monedas  es 
propi  a  seáal  de  sujeción ;  y  en  prueba  de  esto  mismo ,  me  acuer- 
do haber  dicho  ya  en  otra  parte  que  al  vizconde  de  Rocaber- 
ti  ae  le  maodd  admitir  k  nioiiedft  del  conde  de  Em^mia  m 
Seifor.  Pero  vamee  al  eaao. 

Tras  de  estos  conciertos  hallamos  que  al  cabo  de  algunos 
atíos  estuvo  h  vüla  de  Peralada  en  poder  de  la  Corona  Real, 
y  que  el  rey  i).  Alonso  hijo  del  propio  conde  Ramón  Beren- 
guer y  de  Boda  Petronilla  (  hija  que  fotf  de  D.  Ramiro  el  uto»- 
ge)  la  did  en  feudo  á  Bernardo  de  Navata  y  á  Brunisenda  su 
muger  hallándose  en  la  misma  villa  de  Peralada  por  el  mes  de 
abril  en  el  año  1190,  como  consta  en  el  libro  2?  de  los  feu- 
dos ;  de  manera ,  que  a)nsta  que  los  condes  de  Empurias  se  te- 
nían ,  y  eian  Sedoces  de  amboe  ooodadoe  de  Peralada  j  Em- 
parias. 

Saco  también  esta  verdad  del  discurso  siguiente.  En  el  ci- 
tado libro  grande  del  monasterio  de  Roda  que  contiene  mu- 
chas donaciones  y  bulas  apostólicas  ,  bailo  una  escritura  que 
dke ,  que  faableiido  llegado  Pedro  Dalraaeio  abad  de  San  Pe- 
dro de  Roda  con  todo»  eos  mooges  delante  del  conde  Poncio 
y  sos  Príncipes  (  que  creo  quiera  decir  sus  dos  hijos  Poncio  y 
Gausberto)  y  deJ  jupí?  llamado  Marcos,  y  de  otros  muchos  que 
Citaban  en  pdbiica  audiencia ,  quejándose  á  dichos  Condes  di- 
jeron: qae  eierloi hombres,  que  no  nombra  la  escritora  é  im- 
porta  pooo  6  nada  saber,  injustamente  les  hablan  oaurpado  lai 
tierras  de  víneilo  sitas  junto  al  castillo  de  Mirallas,  qu,;^  GaU' 
J'redus  Comes  avus  vester  et  Gambertas.  pater  ejus  dedit  ad 

Íiraiibatum  Qenobiumy  que  el  cojide  Gautredo  ó  VVifredo  abue- 
o  de  Ponee  y  Gaosberto  padre  de  Ganfrédo  ,  habían  dado  al 
monasterio.  Otorgoaa  esta  escritura  siete  días  antes  de  los  idus 
de  abril  del  año  trece  del  rey  Enrique  de  Francia  que  corres- 
ponde al  de  1043  de  Cristo ;  y  como  en  el  capítulo  preceden- 
te hemos  bailado  ya  eu  el  de  1063 ,  20  anos  después  de 
fojro  ra,  8 
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ettA  querella «  al  mismo  Conde  que  italmente  lo  era  de  Peño- 
lada y  Empurias ,  y  observemos  que  este  fué  nieto  y  bisnieto 

de  los  condes  Wifredo  y  Gansberto  que  hicieron  las  donacio- 
nes de  tierras  sitas  en  el  condado  de  Petalada  referidas  en  los 
capítulos  precedentes,  en  ios  ados  938  y  974*  l>icn  pues  se 
segairá  que  enando  dichoe  Condes  las  n  iciefoOf  eran  Seltsres  do 
ambos  condados  de  Empurias  y  Peralada. 

Olro  sí :  tengo  visto  en  el  citado  libro  grantle  de  R  xí  i 
que  en  el  rne5  de  agosto,  diez  dias  antes  de  las  calendas  de  se- 
tiembre del  año  17  del  rey  Roberto  de  Francia ,  que  correspon- 
de al  do  lo  13  del  Salfador^  les  referidos  eondes  IJgo  y  Vaisla 
(interviniendo  entre  otros  testigos  el  vizconde  Daloiaeio  j  la, 
vizcondesa  Oda)  acensaron  iin  aloJiü  á  dicho  monasterio  ,  re- 
servando para  si  cierta  parte  de  tierra  que  les  pertenecia  ad 
me  subscripto  Ugo  Comité  per  vocem  meorum  parentum  et 
ad  me  Vmüa  per  rneum  decimum :  et  est  predietum  alo^. 
dium  üt  eomiUüu  PercUatense  in  valle  Aguiliana  in  /oeo 
quem  vocant  Campum  Audericia ,  es  decir,  al  Conde  como 
á  heredero  de  í>us  padre*  y  á  la  Condesa  por  su  décioria  ,  sito 
en  el  condado  de  Peralada  en  el  vuiie  de  Agallana  y  Campo 
Aoderioo.  Este  eonde  Ugo  y  Vaisla  fueiOQ  hijo  y  naen  de 
Guifredo ,  y  padres  de  Ponce  que  fué  eonde  de  Émparias  y 
Peralada  juntamente ,  y  dieen  l  go  y  Vuisla  que  lo  qne  daban 
al  monasterio  les  pertenecía  ,  al  Conde  como  á  heredero  de  su 
padre  y  á  la  Condesa  por  :>u  décima  ^  luego  aquellos  padre:» 
y  abuelo  j  visidHielo  condes  de  fihmnirías  y  Peralada ,  lo  eraa 
como  lo  Toé  Panee  aa  hfo.  Que  Guifre  fuese  hijo  de  Gana* 
berto  ya  consta  en  este  capítulo  por  la  carta  de!  afio  1043,  y 
que  de  Guifre  lo  fuese  el  eonde  Ugo,  no  solamente  se  saca  de 
la  carta  que  lirmaron  en  ei  mes  de  agosto  del  año  10 13  Ugo 
j  Voisla  diciendo  qae  aqoellt  tierra  la  daban  propter  Ai 
amorem  et  remedium  aninue  quendam  borne  memorite  Gau- 
fredi  comitis  por  ainor  de  Dios  y  remedio  de  la  alinji  del  muer- 
to Gaufredo  conde  de  buena  memoria  (que  en  tenerla  de  él  pa- 
rece argüir  hacerlo  de  obligación  filial)  sino  que  también  co as- 
ta claramente  en  otra  eseritora  de  domdon ,  qne  loa  miiamia 
Ugo  y  Vuisla  firmaron  cinco  dias  antes  de  lía  ealeodas  de  no- 
viembre en  el  affo  18  del  rey  Roberto  que  corresponde  á  los 
de  1014  del  Salvador,  en  la  cual  dicen  que  dan  á  la  casa  de 
San  Baudilio  y  á  la  de  San  Pedro  de  Roda  ciertos  alodic»  yer- 
moa  j  de  labrania  sitos  en  el  condado  de  Peralada  cabe  al  mo> 
lino  de  Balascon ,  qne  el  «onde  Wifredo  habia  dado  á  dicho 
monasterio :  y  esto  pro  quomlam  Gaufredo  comité  í^pn/tor» 
no<ti-o  fKjr  ei  alma  del  conde  Gaufredo  que  le  engendró.  Jílita 
eácnlura  ¿e  halla  en  el  citado  libro  grande  u?  223. 
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De  fiunera  que  honos  venido  saesr  en  limpió  ^  qne  pues 

Gu'ifre  fué  abuelo  do  Poncio  y  padre  de  ügo ,  necesariamente 
el  Ponce  habla  de  ser  hijo  de  Ugo,  como  realmente  lo  fué 
según  ha  aparecido  en  este  capitulo  por  la  escritura  del  afío  1009 
y  en  el  precedente  por  la  del  de  1039.  Así  que ,  pues  este  Poo- 
ck»  filé  dertimente  eonde  de  Empurias  y  Peralade,  como  co- 
sas qoe  le  pertODecían  por  herencia  de  sus  padres ,  parece  po- 
demos arguir  que  ellos  lo  hubiesen  sido  también ,  y  así  es  qne 
dispasieroQ  de  las  tierras  de  aquel  condado.  También  se  verá 
esto  eFÍdentemente  de  la  donicion  que  hizo  la  condesa  Voiila 
en  el  alio  1060  á  U  iglesia  de  Gerona  en  ose  llama  á  Vtam  ligo 
tuyo  y  de  Ugo,  y  &|»one  de  algunos  alodiea'  en  ambos  con* 
dados. 

Finalmente  que  estos  condes  lo  fuesen  de  £mpurias ,  resul' 
ta  de  otras  dos  escritoras  autáaticas  que  he  visto  de  aquella 
casa;  la  primera  es  nn  largo  y  arrollado  pergamino  que  con- 
tiene las  quejas  que  Ramón  abad  de  San  Pedro  de  Hoda  did 
contra  el  conde  Ugo  Poncio,  y  las  respuestas  del  conde  des- 

Saes  de  pasada  la  guerra  de  los  franceses  en  tiempo  del  rey 
K  Pedro  11  de  Gatafnfta  y  III  de  Aragón.  Entre  otras  que- 
jas qoe  did  el  Ab^id  fué  ,  quod  boiue  memoria  dominus  Gcm- 
frtclus  quoridam  Comes  Entpuriarum^  cum  consensu  Suniarií 
fila  sui  epíscnj}[\  dedit  monasterio  Sancti  Petri  Roden.  am<y- 
re  Dei  et  in  remedíwn  anirrus  stue^  castrurn  ^uod  ab  an" 
U^u»  dé  Ferdaríú  efe.  que  Ugo  Pwicío  había  qnitado  al  mo-'. 
oasterio  el  castillo  de  Verdera  que  el  conde  Gaufredo  de  Em- 
purias y  Suiiario  obispo  su  hijo  le  habiau  dado.  La  segunda  es- 
critura que  tengo  vista ,  se  halla  en  la  escribanía  y  ñut  iría  de 
las  jurisdicciones  de  la  misma  abadía  que  rige  Juan  Lobet  no- 
tario ptfUíeo  de  Castellón  de  Empurias,  y  es  la  encomienda 
qoe  el  abad  Bernardo  hizo  de  la  capilla  de  San  Baudilio  á  un 
sacerdote  llamado  Antonio  Rostoll  á  20  de  agosto  del  ano  del 
Señor  de  i475í  en  la  cual  dice  estas  p.ilabras:  Considerantes 
eí  attendentes  ecciesiam  Sancti  Bamlilii  martiris  Christi  si' 
Éam  0ÍfwKÍatam  intraparochiam  SaneUe  Cmeh  Rodea,  in 
vaUé  J&heiiaria  tive  Samalaria ,  mhis  et  dicto  nottro  ea- 
nohio  tam  ex  dono  et  ohiatione  Guufredi  Empitriarum  co- 
THííiS  ej tuque  jllii  Suniarii  ¡nesulis^  qua/n  ex  cortflrmatio' 
ne  et  nova  concesstofte  sanctissimi  bona  memori<e  Joa/mis  pa- 
pte ,  quam  aiiis  Jusiis  et  catmnicis  eí  iegitimi$  iiiuiis  pie* 
m  jare  pertinere  et  ex/wclare,  prout  de  dicta  dotmtione  teu 
concessione  et  ohiatlone  constat  irutrumento  piihlico  sen  carta 
jfúhlica  donationis  acta  et  exarata  secundo  nonas  januarii 
anno  Trabeationis  Christi  nongentessimo  septuagessimo  guar- 
ía» De  asanera  que  por  todo  lo  qoe  habernos  díeSo  consta  moy 
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claramente,  sin  dejarnos  duda  alguna,  que  los  referidos  con- 
des de  £iDpurias  y  especialmente  Gaufredo  6  Goyfre  junto  coa 
d  obispo  doihrio  so  hijo ,  dieron  al  monasterio  de  San  Pedro 
de  Roda  el  atío  974  de  la  Trabeacion  de  nuestro  Setfor  y 
dentor  Jesucristo,  la  capilla  de  San  Baudilio 7  otros  dotes,  y 
que  ya  antes  le  habian  d^do  el  castillo  de  Verdera  siendo  con* 
des  de  £mporias,  j  por  ultimo  que  real  j  verdaderamente  lo 
faebii  sido  Gaosberto ,  y  Ugo  7  Poooe  h\jo  y  nieto  qoe  fiieion 
del  mismo  Gaufredo.  Falta  saber  ahora  de  qoe  iglesia  fué  obio> 
po  este  Suflario  6  Suniario  de  quien  hemos  tratado  y  hecho  me- 
moria tantas  veces  en  los  capítulos  precedentes  y  en  « I  propio 
de  este  libro.  Respondo  á  esto ,  que  sino  yerra  mi  especola- 
cion ,  sin  dada  lo  fbé  de  la  dodiul  de  Heiiia. 

CAPÍTULO  XXUL 

De  como  los  condes  marido  y  muger  Sufier  y  Riehilde  se 
moMtrmrm  rntoffiánimos  y  genemoi  een  ia  igl¿§ia  eatedrai 
de  Bareelom  siendo  obispo  de  ella  Qmllerano :  y  de  co> 

mo  tuvieron  estos  Príncipes  tres  hijos  varones ,  dos  llama- 
dos Armengoles ,  uno  de  los  cuales  fué  obi^  de  Urgel  y 
Sanio  i  y  el  tercero  se  llamó  BorrelL 

^93fi*      Regfá  el  obispo Gaíllenao  la  Iglesia  Catedral  deBaioe- 

lona  por  estos  tiempos  en  que  corre  nuestra  Crónica ,  ruando 
á  los  17  de  mayo  del  arto  9  del  rey  Luis  Trasmarino ,  que 
según  Tarafa  corresponde  al  de  935  y  según  Tilio  á  los  936» 
ka  ODodet  Sofier  y  Richüdis  que  goberoabaii  «1  condado  de 
Saie^Mia  por  la  tutela  ele  los  pupilos  hijos  de  flUron ,  6  mao 
bien  según  mi  opinión,  por  voluntad  del  difnnfo  conde  Mi- 
rón como  ya  di^e  en  su  lugar ;  dieron  á  este  Obispo  y  á  su  Igle- 
sia todos  los  alodios  que  habian  comprado  de  Pancario  hijo  de 
FlaTÍo  y  de  sn  nmEer  Trasegoneia,  sitoa  eo  el  término  de  k 
villa  de  Caldea  de  Mooboy  en  el  Vallds,  en  los  ifltiiDos  fioea 
de  los  antignos  pneblos  Sedetanos.  Diéronlc  también  el  dien> 
mo  del  seiiorío  directo  que  tenían  sobre  las  Raficas  de  Tor- 
tosa ,  cuyos  derechos  debían  de  haber  quedado  al  fisco  Real 
desde  el  arfo  809  eo  qoe  loa  moioa  de  aquella  ciudad  fueron 
Toneidos ,  y  después  estos  mismos  derechos  debieron  pasar  por 
el  beneficio  que  el  emperador  Gárlos  Qth»  hizo  á  nuestro  con- 
de Wifredo  el  velloso^  y  según  esto  no  se  habian  perdido  á 
pesar  de  la  guerra  que  Wifredo  el  primero  tuvo  contra  el  rey 
moro  de  Tortosa*  Hieieroo  los  Gonaes  esta  donación  para  re- 
parar la  fábrica  de  la  casa  de  loe  andoígoa  de  BairodiMia,  m 
pkmo  qnieie  deeir  la  OUenja  que  está  en  la  plan  de  la  1^ 
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sla  Catedral;  y  ée  tal  anerte  lo  disponen ,  qae  quieren  qoo  las 
primeras  rentas  sirvan  para  bien  y  remedio  de  sus  almas ,  J 

en  iufragio  de  la  de  sus  paHres  los  condes  Wifredo  y  Güine- 
dildfl,  del  difunto  Borrell  neriaano  del  Conde  ,  y  sus  hijos  Er- 
mengardo  y  Borrell.  Hallase  esta  escritura  en  el  archivo  de  la 
aúsma  Catedral  donde  remito  á  los  eoriosos  que  la  querrán  ver 
estensamente ;  y  de  este  acto  de  donación  resulta ,  que  la  Ga« 
lonja  6  casa  canonical  estaba  muy  de  atrás  fondid?) ,  ya  desde 
el  tiempo  del  emperador  Cárlos  Calvo ^  y  que  ahcr  i  tuvo  nece- 
sidad de  nuevo  reparo.  ( i )  Hallarému^i  de  tuitu  liarla  memo- 
ria en  diferentes  logares*  Colímese  también  de  esta  escritora  que 
el  eonde  Sutier  tuvo  dos  hijos  llamados  Armengaud  6  como 
decimos  Armengols,  pues  aqui  hallamos  el  uno  de  ellos  ya  muer- 
to y  el  otro  vivo  y  hecho  obispo  de  Urgel  (2).  Y  aon  mas 
hallo ,  que  tuvo  otro  hijo  llamado  iBorrell  y  que  ya  había  eu  es- 
to tiempo  muerto;  así  lo  siente  Diago,  j  se  rerá  tratando  de 
la  eonngraciondel  templo  de  San  Pedro  de  las  Fuellas  de  Bar- 
eelona.  Infiérese  mas  adelante,  que  este  conde  Suiler  tuvo 
hermano  llamado  Borrell ,  de  quien  me  he  acordado  al  ha(»r 
memoria  ó  comemoracion  de  los  hijos  del  conde  Wifredo  el 
fwl/ofo,  que  por  mas  diseorsos  qne  otros  qnieran  hacer «  nin- 
guno hinchará  Uen  el  bnehe  de  la  razón ,  que  llegue  á  tener 
contento  el  discurso  del  entendimiento  con  sola  apariencia  de 
la  verdad;  porque  decir  que  éste  fuese  el  propio  WilVedo  que 
murid  atosigado,  y  que  se  llamase  Borrell  (3)  toinaiidü  este 
fenombre  como  lo  tomaroo  otros  Condes  qae  snoedteron  des- 
poes,  no  esponbb;  porque  ni  él  te  lo  tomd  ensn  testamen- 
to ,  ni  lo  leemos  en  la  lápida  de  su  sepulcro ,  ni  el  conde  Su- 
Úer  su  hermano  se  lo  dá  en  esta  escritura ,  y  cuando  tal  fuera^ 
en  una  ú  otra  parte  halláramos  algún  rastre  de  ello. 

Mas  obierfOt  que  el  alto  en  que  murió  el  rey  Odón ,  d  en 
d  sígoieiil»  en  qne  se  saod  el  traslado  del  privil^ío  qne  en  el 


(  t  )  No  Am  la  Mcritnn ,  qo«  heno*  ▼ttto ,  ad  repartm&um  «tno  aá 

con}! ruendurn  C<jn'<n:ciirn.  Veaje  esia  escritura  en  el  apéndice  de  Mana 
Jiitp.  aiim.  81  y  coiejcM  coo  lo  que  dica  «1  Croaiua  ea  eitc  capítulo. 

(ft)  Marea  HItp,  apeadle*  ndm.  Si.  Partee  qae  el  Croaltta  no  irid 
Ctfa  escrirtira  ,  paes  con  sn!o  verla  »e  convencerá  cualquiera  que  solo  ha- 
bla de  UQ  hijo  Armeagol  <5  Ermeagardo  ya  difunto,  y  no  del  obispo  de 
Vrgel  d«  este  nombra  Sao  Brmengol ,  que  por  roas  que  digan  el  Cro« 
niata  y  Olago ,  tni  hijo  no  del  conde  Sufier  tino  del  vixcoode  Bernardo* 
Véaae  el  Viaga  ilierario  de  Vtllanueva  tomo  lo  pág.  139  7  ilgoieniet. 

(  3 )  Ea  cierto  que  el  conde  Sufier  habla  aquí  de  su  hermano  Borrell 
diiiimei  pero  sepe  el  lector  qoe  cate  Borrell «  eooforne  ae  .verá  en  nace- 
tro  Geoeaiogfa ,  ce  D.  'Wifreilo  II  qoo  tavo  este  eobreooBbre ,  coa  el 
^e  ha  confundido  i  todos  nue^rros  historiadores,  Incluso  el  mhmo  Crw- 
álite  -^ue  no  vid  loe  docuaentos  que  noeotres.   Nota»  de  /os  Editore$» 
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áe  944  el  rey  Cáflm  calvo  había  dado  á  loa  bifealDoeMS  (i), 
auD  no  h^hia  muerto  Wifiredo  el  velhm^  coya  moertt  y  sace* 

sion  de  Wifredo  el  tercero  sn  hijo  no  acaecieron  hasta  el  de 
912  de  Cristo.  De  aquí  es,  que  Wifredo  tercero  no  podia  ser 
el  fiorrell  que  se  nombra  en  el  exordio  de  aquel  traslado.  Qae« 
remos  no  oMtanto  valemos  do  dicho  exoidio ,  porque  «ooeaar^ 
da  perfectamente  con  la  donación  de  Sutfer  y  Richítda  qno  Aa^ 
ce  también  á  Borrell  hijo  de  Wifredo  ;  y  habia  de  ser  así  sien- 
do hermano  de  Surter,  pues  que  los  do<;  lo  ersn  de  Wifredo 
tercero  que  murió  atosigado  con  veneno ;  por  coosiguieute  es- 
te fiorreU  bo  pudo  ser  d  mismo  Wifredo  teraeio.  Ni  es  de  ad- 
mitir como  creen  algunos ,  la  opinión  do  Dtagia  que  lo  atribuye  i 
error  del  escribano  6  notario  que  copió  este  acto  ó  privilegio 
escribiendo  Borrell  por  Wifredo;  porque  ni  allí  hubo  error, 
como  procuraré  mostrarlo  cou  algunas  evidentes  razones ,  ni  creo 
hubiese  liombco  de  tan  eorCo  entendimiento- que  oopiaodo  ont 
escritora  escribiera  Borrell  por  Wifredo.  De  donde  pienso «  qoo 
110  hay  qae  andar  bamboleainlo  ni  poner  las  cosas  que  son  cía- 
ras  en  pleito  ni  cuestión;  siuo  decir  y  confesar,  que  este  Bor- 
rell fué  hermano  de  ¿uiler  é  hijo  natural  y  de  legítimo  ma- 
trimonio de  Wifredo  el  veiloto  y  de  Gooedildb  nuestros  con- 
des, pero  que  no  tuvieron  DOtida  de  él  los  pasados  historia- 
dores. Finalmente  nos  consta  que  ya  habia  muerto  el  obi'^p) 
Teodorico ,  pues  tenia  el  obispado  de  Barcelona  Guillerano;  y 
así  no  es  posible  lo  que  Zurita  y  Diago  dig^o,  que  Teodon* 
co  viviese  por  estos  tiempos  (  por  lo  menos  sentado  en  la  ailla 
7  cátedra  pontifical  de  esta  nuestra  ciudad  de  fiareelona)  ni 
que  como  á  tal  en  el  afío  940  de  Cristo  nuestro  Seitor  fuese 
Tirito  ni  hallado  en  el  concilio  dc  Fuen  Cubierta  en  Narbona, 
del  cual  escribiremos  luego. 

Y  advierto ,  que  en  el  gran  salón  del  palacio  episcopal  de 
Bsffcelona  estú  errado  el  orden  poniendo  la  efigie  de  (^iíleniio 
antes  que  la  de  Teodorico,  habiendo  de  estar  al  contrario;  y  si- 
no me  vale  en  esta  ocasión  lo  que  advertí  en  otro  lugar  pur 
disculpa ,  pijblicamente  y  aquí  por  escrito  me  retracto ,  pues  s¿ 
qnc  es  virtud  el  retraetarse,  y  vicio  detestable  y  digno  de  abo- 
minación el  ser  porfiado  en  los  errores  (s). 

C  I  )  Véase  i  Diago  fíitt.  4e  l9$  C9mée$  de  Barcelona  fol.  5H  ,  ú 
quiere  eoteodcrM  ua  poco  lo  qM  diM  al  Craoifi* ,  y  aoa  mí  no  iogr»- 
H  «I  loetor  apnrar  ta  Tcrdad  dc  cfioi  lieeliot ,  wbn  hw  qv*  ao*  tcniti- 
moi  (ambjea  i  auMtra  Genealogía.  Por  ímpuf^riar  aquí  el  Cronijta  la  fal- 
la que  el  P.  Oiag9  achaca  al  cacribicaie  ,  incurre  eit  el  error  de  00  re-* 
coaoeer  ea  WJIndo  Mfcera  el  «obMWMibra  dt  Bamll  qot  realmearc  Mvo. 

(»)  Eítamos  bien  cieriot,  que  íl  el  Crnniira  hubleae  viajo  loe  doeumen- 
toa  que  ciiamoa  en  nuestra  Genealogía ,  refuodiria  ó  corregiría  iodo  este  «a- 
piCttUi.  SiMpanda  puat  «i  Imiw  mi  laida  basta  Miicrarie  de  aquella. 

/Vol«a  de  io$  Mditortt. 
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Este  obispo  Guillerano  fué  varón  de  bueo  pecho  y  de  va- 
lor ,  intrépido ,  valeroso  y  guerrero  contra  moros ;  porque  á  su 

gato ,  j  á  oosta  aun  de  ra  espoaa  é  igleria ,  hiao  todo  cnaoto  le 
é  fMMihle,  y  aun  como  suelen  decir «  mas  que  hombre  al- 
guno en  valer  al  conde  Suuer  en  !a  guerra  que  hacirt  contra 
moros  en  el  Psnadés ,  después  que  como  digimos  arriba  levan- 
tó j  baáteciú  el  casliUu  ú  iuerte  de  Oierdola  en  aquella  co- 
marca ;  y  asi  &voneiémlole  el  Obispo,  maá  á  loa  moros 
de  la  fuerte  torre  de  la  Granada  á  un  coarto  de  legua  ópoco  mas 
de  Villafranca  del  Panadés,  de  la  cual  torre  huEO  dooacion  en 
íranco  alodio  á  so  iglesia. 

CAPÍTULO  XX[V. 

De  la  comagracion  de  la  iglesia  de  San  Martin  en  el  tér- 
■   mino  ó  territorio  de  los  Ab  i  liar  ios  ^  hoy  llamado  de  las 

jiLetas  \  y  de  como  los  condados  de  Rosellon ,  Empurias 
-  y  Fenimia  estmfknn  Unk»  m  mano  de  un  mitmo  Señort 

y  quien  fué  Ate» 

Bien  creo  se  acordarán  mis  lectores  de  que  en  el  capi'tu-  Año 
lo  18  de  la  segunda  parte  de  esta  Crónica,  libru  octavo,  y  años 
de  Cristo  de  778 ,  tengo  escrito  que  entre  otras  tierras  que 
dió  el  rey  Gu-ío«  Magno  á  Líbencio  y  Asinario  fundadores 
del  convento  de  San  Quirze  6  Qnirieo  de  Colera ,  fué  un  ter- 
ritorio llamado  de  Bausitges  ,  que  después  perdiendo  este  nom- 
bre se  llamd  Abiliarios  (hoy  las  Abejas)  cuyo  territorio  ha- 
bía sido  algún  tiempo  de  perteneneias  del  eastíNo  Tolón  ,  que 
boy  llamamos  Peralada ,  en  el  cual  aquellos  religiosos  con  sus 
gentes  fundaron  la  iglesia  de  San  Martin.  Le  falta  pues  saber 
abara,  que  como  por  las  guerras  y  correrías  que  hicieron  los 
sarracenos  en  Cataluda  por  espacio  de  los  152  anos  ,  poco  mas 
6  menos,  que  pasaron  desde' cotonees  hasta  esto  eireoofereDCta 
de  los  939  en  que  corre  nuestra  Grdnica ,  6  por  la  misma  an«> 
tigfiedad  o  floja  devoción  de  los  fieles,  se  hubiese  caído  por  el 
suelo  ;  un  sacerdote  llamado  Teodosifi  lo  ,  movido  de  zelo  san- 
to y  de  espíritu  del  cielo,  volvió  á  reparar  ó  edilicar  aquella 
-calda  fiíbrica  y  sontnoso  templo.  Perfeoríonado  ya  y  dada  la 
lAtiina  mano,  procord  el  mismo  Teodosindo  que  fuese  censa* 
grado,  y  rogd  amorosamente  á  algunos  Preladas  lí  Obispos  que 
tuviesen  á  bien  consagrarle  aquella  iglesij.  Ale.tii¿ólü,  y  seña - 
liroiile  dia,  que  fué  el  14  de  diciembre  ( 19  de  ias  calendas  de 
enero)  en  el  alto  xz  del  rey  Luis  el  I^amarino  hijo  que 
fué  de  Gtfrica  $iaqfl§ ,  que  corresponde  al  de  939  6  4.0  de  ia 
epearoacíon  aegmi  Ui  escritura  que  sigo  hallada  entre  las  po- 


cas  qae  ha  aleaosado  4  w  de  la»  de  aquel  oiMiTeato  de  Sao 

Halláronse  presentes  á  esta  consagración  el  arzobispo  de 
Narbona  ii^rmengardo ,  Sooiariu  ubt^po  de  ileiiia ,  y  Goudema* 
ro  obÍNK»  de  Gorona ,  que  foé  el  segundo  de  eite  aoanlwet  y 
con  etui  el  conde  Gayfredo  ó  Gaufredo«  Hizo  la  Mlemaldad 
de  la  consagncinn  el  obispo  de  Gerona,  y  dotaron  la  nueva 
desposada  algunos  buenos  sacerdotes  y  íldles  crisUaaos  de  me- 
nor ciaae-,  que  no  importa  ahora  traer  amií  sus  uotnbres: 
y  eonflfinároiila  eon  aiu  dotes  el  obispo  de  llelna  y  despoea 
el  areobispo ,  y  tras  ellos  Gayfrédtst  comes  Gratia  Dei  Em* 
puritarum  et  Petraíatensh  ct  Rossflionensh  etc. ,  Gayfredo 
por  la  gracia  de  Dios  conde  de  Kmp  tinas  ,  Pe  ralada  y  Koae- 
iJou.  Hoy  está  esta  iglesia  yerma ,  uo  sé  á  culpa  de  qoien. 

Goneloido  be  COQ  lo  que  toea  á  la  ooosaj^aeion  de  la  igle- 
sia«  pero  á  oeasíon  de  la  escritura  de  que  mee  comeoMUMioa 
arriba,  importa  advertir  algunos  puntos.  Sea  el  primero,  qoe 
supuesto  vimos  á  Gotmaro  obispo  de  Gerona  intervenir  en  d¡- 
eha  consagración  en  el  ado  de  Gnsto  de  04^9  habremos  de 
decir  el  descuido  qoe  cometid  quien  escribió  el  catálogo  de  loa 
obispos  de  Gerona  dando  á  este  Prelado  por  primer  atio  de  su 
pontificado  el  de  940.  En  orden  al  segundo  punto  ,  preciando 
en  lo  que  es  justo  y  se  debe  esta  escritura  y  publico  iustru- 
mentó ,  he  querido  poner  la  hroia  del  coode  Gajfiredo  á  lo  lar- 
go y  así  como  está  escrita  de  so  nano  v  nombre^  iotitulándoae 
conde  de  Emporias ,  Peralada  y  RoseUmi ;  porque  000  esto  7 
la  correspondencia  del  afío  del  Seiíor  con  el  de  los  Reyes  de 
Francia  que  ha  puesto  al  principio,  tendremos  luz  y  un  pua- 
to  firme  para  inteligencia  del  tiempo  y  personas  que  en  di£i* 
'  rentes  escrituras  se  iutitularco  Gondesde  ka  trea  Gondadea  stA 
poner  aHo  del  Setfor. 

Y  con  esto  afladimos  nn  Conde  mas  al  catalogo  de  los  de 
Rosellon,  supliendo  los  trabajos  del  Dr.  Bosch  que  desde  el 
año  920  en  que  puso  á  Gerardo  por  conde  de  Rosellon,  has- 
ta el  de  981  siguiendo  á  Zurita ,  no  balMotro  conde  en  aquel 
condado ;  pero  yo  hallo  este  de  por  medio  el  cual  pon^o  poe 
ahora,  aunque  mas  adelante  hallarémos  estos  Condados  juntan 
ta  un  mismo  Conde  y  Seáort  y  esto  por  muchos  aáos. 


Digitized  by  Google 


Li£&o  XIII.  CAP*  xxr*  65 
CAPÍTULO  XXV. 


Del  Concilio  provincial  que  se  celebró  en  la  Galla  gótica^ 
el  cual  se  ium  en  Fuencuhierta  en  el  terrltorla  a*  Nof 
hma ;  y  4$  Ja'  unUncla  que  se  dió  para  dar  fin  al  lar* 

So  cima  ^  nmié.  Admfo  intíHdándoMí:  obit^  de  Por^ 
láru    .  .  .  ■  ,  ' 

Ofrecí  ca  el  capítulo  primero  de  esta  Parte  y  principio  deMRo  94«. 
libro  XIII,  en  el  ello  jirimero  del  seftof fo  del  conde  Mirón,  qoe 

diría  el  fín  y  oooclusion  que  tuvo  el  enfadoso  cisma  que  mo- 
vió Adulfo  obispo  de  Pallárs  contra  Aiitipüo  obispo  de  l  rí^pf. 
Prometí  allá  que  diria  algo  del  Concilio  que  se  tovo  en  Fuen- 
cubierta,  tierra  de  Narboim,  y  de  la  seuteticia  que  did  para 
dar  fin  al  largp  cñmfe  que  niOf id.  Adulfo ,  y  de  Km  Pfcladoe 
que  se  bailaron  en  él.  Digo- pues  que  se  celebró  en  et  afío 
q4o  del  Salvador  este  Concilio  provincial  en  !a  Galia  Gotira 
Narbonesa  ,  en  el  lugar  de  Fuencubierta  é  igíei^ia  dei  mártir 
San  Julián ,  y  que  en  él  se  liaiiaruu  presentes  algunos  obispos 
de  e^te  principado  de  Gatalolfa  que  faeroa: 
i  ,    Antigilo  de  Urgel, 

,  Euderico  de  Barcelona «  . 
,  .   Guigo  de  Gerona , 
/  Adulfo  que  se  intitulaba  de  Paliars ; 
j  como  la  ciodad  de  Tarragom  estaba  yerma  y  désolada ,  ya 
se  sabe  que  los  derecbos  metropolitanos  hablan  pasado  á  la  igle- 
fia  de  Narbona  ,  donde  ncudian  los  obispos  caífílanc?. 

Mandó  juntar  este  Concilio  el  arzobispo  Arnusto  qne  en- 
tonces era  metropolitano  narbonense;  en  él  se  trataron  diicrea- 
tas  eoias  que  dejo  para  aeodir  á  lo  qne  toea  al  aimíto  de  nnes*. 
tra  Grdniea,  yes:  qoe  como  se  hallasen  presentes  Antigilo  y 
Adulfo  que  Pifaban  en  el  cisma  y  división  referida  arriba  y  en 
el  capítulo  primero  de  este  libro  y  affo  917,  pareciendo  á  los 
santos  Obispos  y  Prelados  que  ya  babia  durado  demasiado  con 
23  affos  (que  aunque  faera^  días  habiía  sido  mdcho)  siendo 
aquel  tribunal  competenfe  para'  esta  causa ;  determinaron  ofdas 
las  partes  que  estab?)n  presentes,  dar  el  debido  fín  al  cisma, 
y  por  bien  de  paz  acabarlo  con  la  siguiente  decisión,  i^^ue  aun- 
que en  verdad  la  igie&ia  de  Urgel,  de  mnchos  siglos  atrás  es- 
taba en  posesbn  de  ejoicer  el  ministerio  y  ofieio  de  Obispo  en 
aquel  territorio  j  eondado  (hoy  marquesado  de  Pallára)  mas 
con  todo,  para  evitar  algún  esca'ndalo  grandioso  <5  el  mal  suceso 
que  [íodia  nacer  de  la  deposición  ó  remoción  de  Arnulfo,  qoe 
^ste  »e  iiititula&e  obispo  de  Pallárs  y  gozase  de  aquel  titulo  jf 
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territoriede  por  vlda^  pero  qoe  deipnes  de  ra  maerte  6  tras- 
lación á  otra  igléiia^  nadie  noa  otado  ni  atrevido  ponerse  ea 
tal  pretensión  ni  asomarse  i  ella:  ordenando  de  presente  y  pi- 
ra lo  venidero ,  que  toda  aquella  comarca  coa  sus  iglesias  y  fe- 
ligreses, desde  el  puoto  en  que  cajese  la  vacante,  se  diesen 
por  unidas  j  Toeltis  á  la  antísua  obediencia  j  dominio  de  la 
didbens  de  Orgel  y  de  los  Prelados  de  aqoella  fetesia.*"  Y  es  de 
creer  y  entender  que  se  puso  este  decreto  del  Concilio  en  eje- 
cución en  la  forma  dicha,  pues  que  no  he  visto  ni  jamas  leí 
otra  pretensión  ó  competeoda  senMiante  á  esta. 

Del  tiempo  qae  doro  la  f  ida  de  Adolfo  en  so  ptvseiite  Si- 
lla,  no  podré  escribir  cosa  algnna  que  eierta  sea.  Acerca  del 
nombre  del  obispo  de  Barcelona  reparo,  en  ?i  le  Ilamarí^  Teo- 
dorico  como  quiere  Diago,  6  si  Euderico  como  yo  le  halio:  si 
£ué  Teodorico,  no  puede  ser  el  segando  de  los  de  este  nom- 
bre«  d  á  lo  menos  no  era  ya  obispo  de  Barcelona;  porque  en 
el  alio  936  hallamos  haberle  saeeaidoGoiUerano,  y  á  éste  (si 
ereemos  los  mas  viejos)  Gondemaro.  De  manera  que  habernos 
de  decir  que  no  lo  fué  de  Barcelona ,  y  que  si  lo  fué  no  pu- 
do llamarse  Teodorico,  ó  Eaderioo  como  yo  digo ,  y  qoe  le  babe* 
mos  de  entremeter  y  sentar  entre  Goilleraoo  y  Gondemaro.  Del 
tiempo  qoe  podríamos  dar  á  Euderico  de  pontificado  no  digo 
cosa,  porque  no  puedo  asegurarla.  De  Gondemaro  cuya  men- 
ción hacen  los  autores  que  cité  arriba,  dice  el  episcopologio 
que  murió  en  el  año  del  Seíior  937,  17  días  antes  de  las  ca- 
lendas de  febrero  que  corresponde  á  ios  15  de  enero;  y  asila. 
Tardad  00  puede  ser  sino  eo  parte. 

CAPÍTULO  XXVL 

De  cofno  el  venerable  abad  Ponce  redificó  ,  ilustró  y  ensan^ 
ehé  ea$i  détde  lot  cimimtu  d  amoénio  é  iglena  de  San 
Miguel  de  Coxa ;  y  de  la  emtíigracion  del  nuevo  templo^ 

al  mal  le  fue  mudada  la  invocación  de  San  Germán  que 
antes  tema  ,  en  ¿a  del  Arcángel  San  Miguel ,  todo  lo  cual 
•  $e  hizo  á  gastos  ,  y  con  el  favor  y  ayuda  del  conde  Se- 
niofredú  de  BarúeíoHa» 

Ai»  940.  I^fzose  mención  en  el  rtpi'tuío  qnínto  del  libro  ocho  de 
nuestra  GrómcA  tratando  del  convento  de  San  Miguel  de  Co- 
xáf  del  venerable  abad  Gondefre<lo,  acotando  su  memoria  al 
alto  940  6  4.1  de  Gfíslo.  Atando  pues  aquello  eon  lo  que  des- 
pués fué  sucediendo  con  el  tiempo,  digo:  que  vivid  aquel ve- 
iierriblc  Abad  en  tiempo  y  gobierno  del  conde  Suiler  ,  pues  se 
halla  en  el  archivo  de  aquel  convento  en  el  libro  grande  ver- 
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ñe ,  que  la  condesa  Ava  ó  Avana  madre  del  coode  Seniofredo, 
hi20  con  dicho  Abad  cierta  permuta  de  algunos  alodios  designa- 
te «I  h earti  6  eieritiini  4el  tnieqae  6  concambio,  firmada  á 
los  3  días  do  las  aooia  de  julio  del  año  doce  del  tty  Laiñ  2Vas- 
marino  qne  corresponde  al  de  94.0  del  Salvador ;  y  á  los  2  dias 
antes  de  las  nonas  de  febrero  de  !a  iodicion  sesta  .  ai1o  sesto 
del  pacífico  reinado  de  Luis ,  couürmd  este  al  mismo  abad  todas 
Jas  dotes,  oddaa  7  bienes  de  San  Miguel  j  San  Germán.  Otro 
sí:  á  los  catorce  dias  antes  de  las  calendas  de  noviembre  del 
propio  arto  ,  firmd  la  escritura  del  trueque  de  la  vida  que 
apuuté  en  ei  citado  capitulo  quinto ;  y  aunque  es  verdad  que 
este  Abad  vivia  en  los  años  de  Cristo  de  q4-o  ,  no  lo  era  ya  de 
•qoella  casa  como  se  verá  presto ;  antai  tengo  por  mi  que  de- 
bid  de  ser  promovido  á  otra  aliadia,  porque  las  escrituras  que 
sigo  y  citaré  bien  presto  ,  me  presentan  otro  llamado  Ponce,  á 
quien  cierto  hombre  llamado  Trausabando  vendió  unas  propie- 
dades cinco  dias  antes  de  las  calendas  de  julio  del  año  quinto 
del  rey  Lotb^rto  hijo  de  Laii  T^numarm»,  Otro  sí:  el  abad 
Ponce  compró  ^tras  propiedades  ea  las  calendas  de  junio  del 
año  ocho  del  rey  Lothario  que  corresponde  á  la  circunferencia 
del  arto  963  de  Cristo;  y  en  el  claustro  del  convento  de  San 
Miguel ,  sobre  de  la  puerta  de  la  casa  del  sacristán  ,  se  hallan 
las  insignias  darmai  de  esto  abad,  cuvo  blasón  es  una  puente. 
Danos  sedal  y  recuerdo  eon  esto,  de  haber  sido  obra  soya  al« 
gooa  parte  de  aquel  claustro  ¡  mas  que  digo !  no  solamente  el 
clsustro,  sino  la  mayor  parte  de  aquel  convento  ,  fué  hecho  con 
diligencias  y  trabajos  de  este  venerable  prelado;  por  io  cual  no 
erró  quien  le  dió  nombre  de  protector  y  patrón  de  aquella  ca- 
M,  pues  fné  célebre  reparador  de  ella,  sí  bien  que  ayudado  en 
to(k>  y  por  todo  del  poder  y  favor  del  conde  Seniofredu  de  Bar* 
celonü ,  como  lo  diee  el  epitafio  del  sepulcio  del  Conde  el  cual 
traeré  presto. 

Fué  pues  el  caso,  según  las  relaciones  del  archivo  de  este 
convento,  qne  esta  aiNul  Ponoe  deseando  junto  eon  toa  mooges 
de  su  eonveuto  poner  en  mas  y  mejor  estado  las  eoias  de  la 

casa ,  de  común  acuerdo .  determinó  ensancharle  y  renovarle 
desde  las  zanjas  6  cimientos  hasta  los  tejados :  y  así  como  lo 
pensó  y  trazó  allá  en  su  imsginacion  lo  puso  por  obra ,  saiién- 
dolo  á  medida  de  so  deseo,  ayudado  y  socorrido  empero  de  la 
magnanimidad  y  pia  devoción  Domini  Seniofredi  corni'tis  Bar' 
cinona  quarti  del  Señor  Seniofredo  conde  de  Barceloni.  Re- 
paro yo  eu  estas  líltimas  palabras  que  dicen  el  cu'irto  Seniofre- 
do, y  admiróme  mocho  de  ello,  pues  ignoro  que  iidya  habido 
eoatro  condes  de  Barcelona  llamados  Seniofiedos ,  v  solamente 
nno  qae  fod  el  hyo  del  eonde  Mirón;  sino  es  qne  digamoa  qno 
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Seuiofredo  y  Wifredo  sea  lo  mismo,  significando  un  mismo  in- 
dividuo según  los  varios  idiomas  y  proauuciacion  de  las  pa* 
labras  (  I ).  A  maa  de  esto  no  haltanm  entre  h»  eomkfl  da  ' 
'Baroelooa  sino  un  SenU>fipedo«  y  oo  obstante  hay  tres  Wifire» 
dos ,  á  saber :  el  viejo  que  maritf  en  el  Puche  de  Francia ,  sa 
hijo  el  velloso^  y  el  tercero  que  murid  atosigado.  Ahora  pues, 
pur  mi  amor  y  para  conocimiento  de  las  personas ,  ruego  atien- 
dan á  qoe  esto  sopuesto,  es  fuersa  se  conoflca  la  verdad  de 
(|ue  diré  eo  otro  logar,  de  que  Seoiofiiedo  y  Wifredo^ton'ai- 
ndnimos  6  nombres  adoptados  á  una  misma  persona ,  si  bien 
sea  verdad  que  usase  mas  frecuentemefite  este  Conde  el  de  Sc- 
iiiofrcdo;  aun  que  por  esto  no  me  aparto  de  que  tuviese  un 
hermano  llamado  Wifredo,  como  apunté  eo  el  capítulo  odio 
de  este  libro ,  y  dirémos  adelante  coando  eneontréoM»  con  él. 

Volviendo  pues  al  punto  y  lugar  de  donde  salí,  digo:  que 
al  tiempo  que  el  abad  Ponce  entendía  en  la  fábrica  que  na- 
bia  comenzado  de  la  reparación  de  su  convento ,  como  los  pre- 
ciarísimos  condes  de  Barcelona  de  la  Real  estirpe  de  Pepino, 
ya  desde  que  se  traspltotaton  en  esta  nuestra  HEarea  espatfola, 
deben  so  origen  al  castillo  de  Ría  6  Arría  sito  en  li  valle  de 
Confíente  á  inedia  legua  de  Vilíafranca  ,  s^'gim  estensamente  he 
dicho  y  contado  en  vanos  lugares  y  capítulos  de  la  segunda 
parte  de  esta  Grdnica:  ó  por  ventura  como  desde  ^ue  Sutfer 
tovo  el  gebíemo  de  loe  Bstados  de  sus  sobrino»  é  bijos  del  di* 
,'-■¿11110  ooode  Mirón,  se  criasen  estos  en  so  solar  y  eastillo  de 
li'm ;  moslrd  el  conde  Seniofredo  tener  grande  devoción  á  la 
casa  y  convento  de  San  Germán  de  Coxá,  cuya  casa  y  monas- 
terio está  aiuy  cerca aunque  á  la  otra  parte  del  riu  Latct, 
de  aquel  noble  y  antiguo  castillo  solar  de  los  sobredichos  Con- 
des* Consta  esto  que  digo  de  la  eserítara  que  pondré  luego,  por 
ser  una  de  las  mas  importantes  que  he  visto  en  razón  de  dar 
m^jor  conocimiento  délos  Príncipes  de  la  tierra,  y  de  su  con- 
currttncia  coa  los  aiius  por  los  cuales  va  corriendo  el  cursu  de 
las  historia»  qoe  referiréoM»  en  esta  Gréniea. 

Vamos  pues  al  punto.  Casi  coatro  affos  después  que  este 
principe  Scoiofredo  tovo  actual  y  realmeote  el  selSorío  de  loa 

(  t  )    En  niaguoa  ttctUan  coettfaea  i  en«  Conde  de  lu  publicadM  al 
4e  Infinita*  laMitn*  qm  bemol  vino  cootia ,  qoe  haya  gaberud*  «n  Bar- 

cnlom  .'  y  3!Í  tíiJj  fnemorÍA  6  lápida  ,  incluía  la  de  lu  miimí  sepnlio- 
r¡t  eü  Cuxa  de  que  el  Croaícia  hace  meneo,  que  ie  prcMotea  como  á  tal, 
debe  suponerte  inscrica  muchoe  ceoMoafef  de  «ño*  decpues  de  la  muerte  de 
Seniorredo  y  fio  OM  fuodameaio  qne  al  diebo  del  Getta  C^mitum,  Asi 
C9,que  laa  equlvoeadeoea  que  ban  padecido  loe  Mcrt torea  aobra  la  verdadero 
socetion  de  lot  condes  de  Barcelona  ,  preíeiitsa  ua  caos  del  que  han  creído 
aalir  atgBiwt  íavcjiuodo  tuteüu »  «ioóainwM  ,  jr  mil  cueaioi  que  algim  du  m  . 
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Estados  de  tn  pñátt  Mifon ,  eitaiido  ea  lo  florecitnte  de  sa  - 

edad ,  hallándose  en  la  valle  de  Gooflente  7  convento  del  Ar- 
cángel San  Miguel  (que  entonces  y  desde  su  traslación  de  Ex-í 
alada  á  este  lugar  estaba  dedicado  á  San  Germán  )  j  vien- 
do la  iglesia  de  este  monasterio  tan  pobremente  labrada  ,  mal- 
tratada y  con  poca  capacidad,  mondo  de  Dios,  determiné 
echarla  por  el  suelo  y  levantar  en  el  mismo  lugar  un  sun* 
tuoso  y  magnífico  templo.  Imaginólo,  y  lo  que  pensó  puso  por 
obra  á  su  costa ,  teniendo  esperanza  por  este  medio  de  alean- 
aar  perdón  de  Dios  para  el  alma  del  conde  Mirón  su  padre 

Ípara  la  de  su  madre  Avami,  junto  coa  la  suya  y  las  de  sus 
ermanos.  Tales  fueron  los  baenos  fniocipios  de  éste  cristia- 
nísimo jdven  é  ilustre  príncipe  en  e!  ingreso  fie  su  Señorío; 
todo  lo  cual  fué  pronóslico  verdadero  de  ios  buenos  medios  y 
fin  que  habia  de  tener  por  el  círculo  y  discurso  de  toda  su 
vida. 

Levantase  pues  la  fábrica  desde  las  zanjan  y  dmientot  tOf 
da  de  cal  y  canto,  y  lo  mas  de  ohra  de  sillería,  hermosa  y 
bien  labrada  á  maravilla  ;  y  asi  comu  mudo  la  fábrica  ,  mudó 
también  la  vocación  del  templo  de  San  Germán  en  la  del  glo- 
riosísimo Príoeipe  do  loa  Serafioes  Sati  Miguel.  Acabóse  la  fá? 
brica  con  la  brevedad  posible ,  y  acabada  did  orden  de  consa- 
grarla llamando  algunos  Prelados ,  y  en  particular  al  liustrí- 
simo  obispo  de  Helna  cuyo  nombre  era  Kiculfo.  Hallóse  pre- 
sente la  madre  de  Seniofredo  Doña  Avana ,  su  hermano  el 
eoode  Oliva,  el  abad  Gondemaro  (que  no  sé  de  doode  lo  era 
en  erta  sazón ,  si  bien  que  como  digimos  lo  habia  sido  de  aquel 
convento  de  San  ÍVIigiipl  6  Germán).  Asistieron  tainbicn  tolos 
los  moíiges  del  mouablerio,  y  muchos  canónigos,  y  personas 
así  eclesiásticas  comu  seglares ,  de  lo  noble  y  plebeyo  en  gran- 
de y  crecidísimo  ntfmero*  Hirióse  la  sauta  ceremonia  como  es 
coalombre,  y  atibada  aquella  engalanaron  la  nueva  desposa- 
da con  muchas  joyas  y  dones.  Particularizóse  la  ilustrísima  con- 
desa Avana,  la  cual  en  honor  de  San  Germán  (á  quien  pa- 
rece quiso  compensar  la  iuvocacion  del  nombre  que  le  qui- 
taban} le  did  ciertos  videdos  que  tenia  en  el  territorio  de  Ría; 
y  el  conde  Seniofredo  le  did  toda  la  jurisdicción  de  la  villa 
Ariciaco  y  sus  te'rminos,  que  le  pertenecían  por  haberlos  com- 
prado él  mismo  con  su  dinero.  El  conde  Oliva  ,  corriendo  á 
la  par  con  su  madre  y  hermano  ,  dio  á  Sau  Germán  ciertu 
alodio  que  tenía  en  Satíorra  6  Saorra  v  sus  términos,  que  le  per* 
tenedan  por  sucesión  de  Brasindo  a  qoien  lo  había  compra* 
do.  Cierto  caballero  llama  lo  Guittardo,  áió  un  campo  sito  eo 
Asperi.  El  vizcoride  Bernardo,  que  no  sé  de  donde  lo  era  en 
Cite  dia  de  la  couáa^raaon ,  oírecid  tuda  una  heredad  entera 
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ue  tenia  en  el  pueblo  Gotieaago  (hoy  llamado  Girae)  con  to- 

os  sus  términos ,  y  á  mas  otra  en  la  villa  de  Saltone  que  ad« 
quiri<5  por  sucesión  de  sus  padres.  Cierto  devoto  varón  llama- 
do isardo  también  acudió  con  sus  dones:  otro  cuyo  nombre 
era  Recosevindo  did  «nt  vifia ,  y  finalmeol»  el  propio  Con- 
de «  para  sustentar  las  loees  de  las  lámparas  de  dieho  templo» 
le  asignó  la  tercera  parte  del  diezmo  de  los  pastos  y  pastu- 
ras de  todo  e!  valle  de  Conflente.  Todo  lo  dicho  consta  por  car- 
ta y  público  instrumento  del  año  del  Seílor  de  953  indicion 
octava ,  á  3  de  las  calendas  de  agosto  del  atfo  x8  del  rey  Luis 
Trasmarino.  Podránla  verle  los  eoriosos  originalmenle  en  el  gran- 
de libro  verde  del  archivo  del  sobredicho  convento  de  San  Mi- 
guel de  Coxá  niím.  11  (^i),  que  comienza  de  esta  manera; 
Fir  illustrissimus  etc.  hu  esta  esentura  se  hace  mención  del 
visconde  Bernardo ,  que  le  pone  por  uno  de  los  bienechores  de 
aqoel  santnario,  y  pienso  sea  el  propio  á  ^oien  después  el 
mismo  conde  Seniofrdío  Uamd  por  albacen  y  ejeemor  de  so  tes- 
tamento, como  referiremos  en  otro  lugnr-,  si  bien  que  ni  una 
ni  otra  escritura  declara  de  donde  este  liernardo  era  vizconde, 
£n  el  siguiente  año  de  dicha  consagración,  que  fué  á  ios  16 
del  reinado  del  rey  Lo»  Tratmarino  j  corresponde  <  los  954 
del  Sslvador,  la  sobredicha  condesa  Avana  y  sus  hijos  (cofno 
ella  propia  dice)  Seniofredo,  Wifredo  y  Oliva  condes,  y  Mi- 
rón levita  6  arcediano,  dieron  á  fsíL'  íiionasterio  cierto  aloiiio 
llamado  Fuiiano,  que  creería  yu  que  es  el  que  hoy  llaman  Fo- 
\\i  sito  en  el  valle  do  Goxá,  ofreciéndole  por  el  alma  de 
Mironis  comitis  genitoris  qwmdam  nostri  ,  borne  memori<v. 
Hallarán  los  cariosos  esta  escritura  en  e!  citmlo  libro  verde 
en  ojaí  TiQ,  y  servirá  de  prueba  de  lo  que  dige  en  otro  lu- 
gar señalando  los  nombres  de  iu  umger  é  hijos  del  conde  Mtrou} 
porone  se  sepa  no  hablo  al  aire. 

V  en  efecto ,  deseando  el  conde  Seniofredo  dejar  las  dotes 
y  demás  cosas  de  este  monasterio  firmes  y  estables  en  cuanto 
posible  fuese,  tres  afíos  después  de  est«  consagración  envió  á 
Francia  á  su  hermano  Guiiiedo  á  suplicar  al  rey  Luis  TraS' 
marino  que  ann  vivía ,  para  que  oranrmase  las  mtes  de  aque- 
lla santa  casa.  Heeibitf  el  Rey  i  la  penooa  de  Ouifiiedo  con 
gran  gusto  y  muestras  de  alegrfa  y  contento ,  como  hermano 
que  era  de  tal  Príncipe,  y  otorgó  al  Infante  cuanto  le  pidió, 
mandándole  dar  letras  auténticas  d^  su  buen  despacho  3  diaa 
antes  del  mes  de  abril  del  afio  S7  de  su  reinado ,  que  corres* 
pende  i.  los  de  956  de  Cristo.  Hsllarán  los  eoriosos  esu  es- 
critura en  el  citado  libro  verde  en  «¡fas  94  *  7  pondérense  doe 

( I )   r  en  el  Marca  tíitp,  diÍod.  90  del  apéndice.  Nota  de  l&»  Edi  tortf. 
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fragmentos  de  ella  (de  gracia  lo  suplico)  por  ser  maj  sústmi- 
aiales  para  imealro  proj^tt*.  En  el  prímefo  diee  el  propio 

rey  Luis,  Seniofredm  comes  nostra  dicttonis  direxit  ad  ms- 
iram  jyre?entíam  quendam  Gfiifrednm  fratrem  suum.  En  el 
seguiulo  cuando  dice ,  concedimm  ergo  predicto  Seniofredo  si- 
eut  nobis  per  huno  leaatarium  fratrem  suum  rogaviU  Vol* 
Tíd  en  otra  ccision  este  Wifredo  i  Francia ,  oomo  te  verá  enen* 
do  llegarémos  á  relatar  las  cosas  del  aíío  pan  pedir  al 
rey  la  coiifirmadon  de  las  dotes  del  convento  que  é\  mismo 
fundó  bajo  la  invocación  de  San  Pedro  en  el  territorio  de 
Gaoiprodon,  del  cual  dirémos  á  m  üempo  y  lugar* 

CAPÍTULO  XXYU. 

De  un  Concilio  provincial  que  se  celebrv  en  la  igleaa  de 
Santa  María  de  Castellón  de  Empuñan  ,  porque  causa^ 
U  que  en  él  se  deereté\  y  de  eemo  el  rey  ¿asit  de  D^mn' 

cia  te  conformó  con  lo  que  en  él  se  íutbia  resuelto ,  co« 

mo  consta  (h  la  smtencia  definitiva  ^ue  dio  en  los  plei- 
tos que  entre  si  ¿íf^- vahan  el  abad  Acfredo  de  Bañólas  ^  y 
el  convento  de  Sa/i  i^edro  de  Roda  y  su  alad. 

fin  el  libro  intitulado  Registro  n?  283  que  eaU  en  el  Alia  940. 

archivo  de  San  Pedro  de  Roda ,  hallé  una  iBemoría  6  eserilu- 
ra  que  dice,  como  en  li  if^Icsia  mayor  llamada  de  Santa  Ma- 
ría de  la  villa  de  Ca^teiion  de  Empurias  se  celebró  una  die- 
ta, plácito  6  cooeitio  (digámoslo  eoioo  lo  diee  la  tnisoia  -es- 
critura que  sigo)  el  cual  fué  juntado  por  orden  del  Metropo* 
litano  Provincia!,  acudiendo  á  él  los  Obispos  y  Pr^htloí.  qne 
no  nombro  por  no  hallarlos  nomhrfjdns  ta m puco  vn  dicha  es- 
cniura.  liailarunse  presentes  lu^  Príucipes ,  üaruiies  y  nobles 
que  nombrará  Inego. 

No  sabria  decir  las  caaaas  j  rszones  en  general  porqoe  le 
jonld  dicho  Concilio,  si  bien  qne  diré  algo  en  su  logar;  pero 
ahora  atiendan  los  lectores  á  lo  que,  sigue.  Bledrando  y  crecien- 
do en  bienes  espirituales  y  temporales  el  monasterio  de  San 
Pedro  da  Roda  por  los  medloi  7  limosnas  grandes  de  los  Se* 
llores  de  latíetn  así  eelesiástioos  eomo  seglares,  como  vimos 
en  íog  capítulos  13,  i4  y  15 1  pegándole  al  enemigo  del  ge- 
nero humano  y  perturbador  deja  paz,  que  la  tuviesen  los  mon- 
ges  de  aquel  santuario;  volvió  otra  vez  á  incitar  y  comover 
el  ánimo  y  oonaones  del  abad-  Aefiredo  7  de  los  demás  mon* 
ges  del  convento  de  San  Estávsn  de  Badolas ,  á  la  preten- 
sión pasada  de  tener  el  dominio,  mayoría  y  sfííorio  del  monas- 
terio  de  San  Pedro  de  Koda ;  que  quien  tuvo  la  preteusiuu  en 
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el  délo  aniei  qae  el  B^iritii  Bento  vioieie  lobre  loe  eptfito- 
toles  7  les  eoofinnase  en  b  sndi,  eeí  también  qaúo  por  es- 
ta vía  y  flnqTieTia  tentar  á.  estos  monges.  No  he  podido  alcan- 
zar ni  sé  otra  razón  sino,  como  está  dicho,  resucitar  el  demo- 
nio la  aotigaa  pretensión  de  mandar ;  si  bien  es  verdad  qne 

Crece-  debw  de  heber  algnia  erase  4  nuevo  aeeideiite ,  porqne 
biendo  ya  Tasio  alcanssdo  vietocia  eon  deerelo  del  rey  Luís 

mntra  \m  mismos  Abad  y  monges  ,  volver  ahora  á  porfiar, 
parece  que  se  les  podía  decir,  duriim  est  vobis  contra  stirrtw 
lum  calcitrare  i  y  en  buen  romance  les  habíamos  de  decir  que 
eran  neeioB  calificados.  Con  todo  tengo  leído,  que  sobre  este 
panto  de  qnerer  mandar  Acfredo  y  no  obedecer  los  de  San  Pe- 
dro  de  Roda,  se  levantaron  las  diferencias  y  crecieron  las  di- 
sensiones en  tales  términos  ,  que  llegaron  á  bandos  y  parciali- 
dades entre  ios  vasallos  y  aficionados  á  las  partes,  y  por  ven- 
tara sin  flaaa  raiones  6  cansa  qne  la  qne  aeoatnmbran^ decir  loe 
apasionados  por  los  Guelfos  y  Jabelinos  (  x ).  Asi  flid  qne  en- 
tre estos  y  aquellos  se  levantaron  pendencias  que  doraron  har- 
to, sin  que  las  pudiesen  atajar  ni  dar  cabo  los  Príncipes  déla 
tierra  que  se  habiaa  puesto  de  por  medio  por  via  de  paz.  Me 
resoelvo  poes  á  decir  .,  que  naeid  todo  lo  dicho  de  haber  rean- 
citado  el  demonio  la  antigoa  pretensión ;  y  sea  por  lo  nno  6 
por  lo  otro,  poco  nos  va  en  ello.  Lo  que  en  efecto  suce- 
dió      ,  que  para  dar  fin  y  rem-íte  á  tantos  males,  juntaron 
el  coaciiio  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Castellón  de  Etn- 
pnriaa,  interviniendo  en  él  los  Obispos  de  esta  provincia  (qoo 
no  nombra  la  escritora  qne  siga)  aunque  es  verdad  que  nom- 
bra á  los  Príncipes  seglares saber:  al  conde  Suder,  Gotfre- 
do.  Rorrell,  Wifredo,  y  demás  nobles  Barones  y  seiíalados  Ca- 
balleros (digo  lo  que  dice  la  escritura).  Habiéndose  pues  tratado 
del  caso  en  la  junta  6  concilb  ep  algunas  sesiones,  viendo  que* 
no  se  pódia  d¿  condnsion  á  le  psa«  porque  Aefiredo  ealaba  ter- 
co  y  pertinsa  en  no  querer  pasar  por  la  declaración  que  el  con- 
cilio determinaba  hacer  en   favor  del  Abad  y  monasterio  de 
San  Pedro  de  Roda :  viendo  los  de  la  junta  que  este  negocio 
era  ya  de  Regalía  Real  por  haber  puesto  en  él  en  tiempos  pa* 
aados  el  rey  Luis  la  mano,  resolvieron  j  determiosron  que  el 
abad  Acfredo ,  y  Tasio  ( que  era  monge  del  sobredicho  conven- 
to y  estaba  mas  enterado  del  caso,  y  sabia  las  cosas  del  mo- 
nasterio y  so  justicia  y  derecho)  fuesen  de  conformidad  de- 
lante del  rey  Luis  para  que  de  una  vea  decidiese  y  rematase 
aquel  nagocio  qne  tantos  eofidoa  habla  cansado.  Fnetoii  de  faeto 

-  ( a )  Om  p«rtt4os  qpM  laoudirsa  «a  «aagre  u  Ttatu  por  mocboi  •!«•. 

iVofa  de  Í9t  Bditoret, 
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y  llegados ,  habida  líceocia  y  setíalado  el  plazo  para  oírlos ,  es- 
tando deUate  del  Rey;  Acfiredo  y  Tasio  saeríe  religionts  habi- 
tum  et  actum  gerens ,  ?estído  ya  de  monge  en  el  hábito  j 

co  las  accione?  de  virtud  y  modestia  santa,  propasieron  e!  uno 
y  el  otro  sus  razones ,  las  cuales  oídas  atentameute  y  conside- 
radas por  el  Rey  declard  su  ánimo  y  parecer  respondiendo: 
qoa  eoofinaaba  lo  qae  en  ei  eoaeiiio  se  había  moelto,  esto  es» 
que  el  convento  de  San  Pedro  de  Roda  no  estaba  en  nada  sa- 
jelo al  de  San  Estovan  ñe  Bailólas  ni  á  su  abad  Apfredo .  sal- 
vo á  tener  una  coníbrmidad  recípnica ,  amor  y  candad  entre 
§(,  Y  parece  <{ue  debíd  de  mb?er  é  inclinar  el  ánimo  y  cora- 
mi  del  Rey  á  dar  esta  MOteaeia  >  haberle  fepresentado  Tatb 
qae  él  y  su  hijo  Ildesindo  (que  ya  en  esta  ocasión  era  Abad 
.  del  dicho  monasterio)  de  sus  propios  haberes  hablan  redifica- 
do  y  enriquecido  aquel  santuario  y  casa ;  por  donde  parece  que 
de  derecho  les  tocaba  el  mandar  en  ella  y  tener  la  presiden- 
cia* Viéndose  paes  AeMo  eonfiiao  y  apelado  de  la  riflon  y 
del  Rbj  «  hadeodo  de  la  Meeiidad  cortesía ,  vino  á  conformarse 
con  Tasío,  y  de  parecer  de  ambos  decretó  el  Rey  aquel  con- 
cierto ,  esto  es:  que  fuese  impuesto  silencio  y  fin  perpetuo  á 
aquella  contención  y  pretensión  qae  el  Abad  y  monges  de  fia- 
Jlelas  tenían  de  pfesidir  y  mandar  en  el  convento  y  mona»* 
,  terio  del  apditol  San  Pedro  de  Roda.  Goofirmd  de  esta  vez  el 
sobredicho  rey  de  Francia  Luis  Trasmarino  al  monasterio  de 
San  Pedro  de  Koda  las  iglesias  de  San  Baudilio,  San  Frnc- 
taoso «  y  el  alodio  de  Solanas  con  sa  iglesia ,  y  la  del  Arcan- 

fel  San  Miguel  sita  jonto  al  eastilto  de  Berti.  Olaa,  la  de  Sao 
üán  sobre  la  laguna  6  estanque  de  Castellón  de  Ebnporías,  y  la 
de  San  Ciprian  de  Pineda  con  todos  sus  derechos  y  pertenen- 
cias pre^'iiLes  y  futuras;  ordenando  otro  sí,  que  cada  y  coan- 
do muriese  ei  Abad  de  aqnel  monasterio,  los  monges  y  reli- 

ros  4|ne  allí  mofaban  y  vivían ,  eligiesen  por  meesor  á  nao 
elkis  mísnioSf  el  cual  aprobado  por  el  Rey,  les  rigiese  y 
gobernase  conforme  á  la  regla  é  instituto  del  patriarca  San  Be- 
nito. Mandóse  despachar  la  carta  de  todo  esto,  estando  el  Hey 
á  la  sa2on  en  la  ciudad  de  iiemi ,  tu  las  calendas  de  octubre 

de  la  Indkion  wsta. 
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CAPÍTULO  XXVIII. 


De  como  el  obispo  Vuilara  recobró  á  viva  fuerza  la  torre 
ó  fuerte  de  la  Granada  ,  la  cual  era  de  la  mensa  epis^ 
ctpal  de  la  eaitdrt^  de  Bateeionaz  y  de  como  por  iot 
cristianos  vecinos  del  Panadá$ ^  fimnn  ecfiadot  lot  maros 
de  todo  el  territorio  do  Foliftrmooa  y  de  todas  sm  ca$o* 
rías  y  quintas. 

Año  94ft.       Por  estos  tiempoi  lo»  criftíano»  del  ooodedo  de  Baroelo<* 

na  vivían  entre  bárbaros,  que  eran  loe  inon»  que  eoo  serti^ 

dumbre  habían  quedado  y  avecindado  con  ellos,  y  como  eran 
enemigos  declarados  los  unos  de  los  otros .  cada  día  habían  de  • 
venir  á  las  manos ,  aadaodo  las  puiludüü ,  como  suelen  decir, 
tecias;  partícularmente  eo  etta  tama  en  que  los  moros  se  ht- 
bUa  levantado  coa  ei  fuerte  6  torre  de  la  Granada ,  la  cuel 
por  el  valor  y  buen  ánimo  del  obispo  Guillerano  de  B  irce- 
lona  les  li  ibifí  sido  quitada.  Sintióse  de  esto  corno  debía  el 
obispo  V^uiluia  ^iuce&or  que  fué  de  Guillerano,  y  p^tra  cobrar 
lo  que  era  patrimooio-de  su  iglesia ,  poaieodo  el  baen  Píele* 
do  el  breTÍerio  ea  doto,-  oomo  dicen,  y  trocando  el  báculo 
pastora!  por  !a  espada,  con  f-i^nte  militir  valiente  y  briosa  did 
sobre  !a  torre  6  fuerte;  cercóla,  y  apretó  cJe  tul  manera  á  los 
que  c^i^ban  cercados  con  redos  combates  y  asaltos  ,  que  á  fuér 
de  buen  soldado  la  oobrd ,  qnitándob  í  los  enemigos  del  nom- 
bre de  Cristo.  Después  que  la  tuvo,  viendo  que  el  oonsemrla 
había  de  ser  con  armas  materiales,  y  que  estas  no  son  tan  pro- 
pias á  los  clérigos  como  las  oraciones  y  lágrimas,  dióli  en  te- 
nencia y  feudo  á  un  caballero  llamado  Sisualdo  en  ei  ano  15 
del  rey  Íjuís  IVatmarim^  que  oonesponde  «1  del  Seífor  de  94.1, 
6  principios  de  943  eonforme  á  la  cuenta  que  pera  las  cosas 
del  cnn  le  Suñer  tenido  puesta  cuando  comenzamos  á  tratar  de 
su  gobierno.  Conservóse  esta  torre  en  poder  de  cristiano?  al- 
gunos aüos  y  hasta  cierta  rebdioa  de  los  moros  de  acá ,  que  ayu- 
dados del  &Tor  de  otros  que  mían  allá  mas  adentro  de  Bipa* 
fia ,  por  su  bárbara  furia  fué  derribada  dicha  torre  hasta  el 
suelo;  y  después  costó  harto  de  redífícar,  como  so  dirá  ea 
tiempo  del  obispo  Aécio  de  Barcelona. 

No  lejos  de  este  territorio  de  la  Granada  en  la  propia  co- 
marca del  Panadás ,  hay  otro  tármino  que  se  llama  Vallfbr* 
mosa^  ea  cnyo  Talle  y  términos  moraban  algunos  eristiaoos 
qne  vivían  con  esperanza  de  la  inestimable  libertad  que  tanto 
deseaban  alcanzar;  y  como  vieron  que  la  guerra  que  desde  el 
principio  del  gobierao  del  conde  Suher  se  había  declarado  ^  y 
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andaba  siempre  viva  coutra  moros  tu  una  ya  en  otra  par* 
te,  perseveraM  sin  eesar;  parodáodoles  tener  las  espaldas  guar^ 
4adas  coa  el  reparo  del  fuerte  y  torxe  de  la  Granada ,  animo- 
sos y  briosos  determinaron  levantarse  contra  lo?  moros  y  qui- 
tarles el  dominio )  echáiidoics  <Je  las  caserías  y  términos  de  to- 
do aquel  valle.  Juntárunse  para  tsla  facción  algunos,  cuyos  nom- 
bres nepaltó  el  tiempo  en  la  tierra  del  oifido,  y.  con  mas  áni- 
mo qae  fuerzas,  y  menos  armas  bastantes  para  tai  empresa, 
dieron  sobre  ellos  de  improviso,  meneando  tan  bien  las  ma- 
nos aquellos  héroes,  que  en  breve  alcanzaron  de  los  bárbaros 
gloriosa  victoria ,  y  gozaron  de  ios  despojos  como  lo  hablan  pen- 
sado; de  esta  snerte  aquel  valle,  por  entonces  quedd  en  po- 
der de  aquellos  valerosos  españoles  cristianos.  Después  andan- 
do los  tiempos,  pretendió  el  Fisco  Real  nletmos  derechos  de 
los  sobredichos  cristianos  que  habían  qm  i  )  seiíores  de  aquel 
valle:  siguió  el  plcilo,  y  diose  á  U  lia  iseutencia  en  el  líeal 
Consejo ,  firmada  del  eonde  Borrell  en  favor  de  aquellos ,  siete 
dias  antes  de  las  ealendas  de  abril  del  afío  23  del  emperador 
Lothario,  que  corresponde  al  de  979  del  Salvador  ó  principios 
de  980,  y  en  e!!i  fué  condenado  él  a  perpetuo  silencio,  y  ái- 
chos  hombres  ab^auelloíi  de  dicliu  1  .u>co  por  iiaber  ganado  de  ios- 
moros  aquel  territorio  y  valle  con  la  fuerza  de  sus  manos  y 
valentía.  £n  esta  sentencia  díce  el  Conde,  que  habia  pasados  ' 
de  30  años  que  esto  habia  sucedido  y  que  ellos  estaban  en  po- 
sesión pacífic:!  de  toda  arjuella  tierra.  Por  donde  me  inclino  á 
poner  esta  relación  36  anos  antes  de  la  sobrediciia  sentencia  y 
de  su  publicación,  pareciéndome  por  lo.mbnM»  que  debió  su-, 
ceder  en  la  circunferencia  de  los  años  en  que  eorre  nuestra  Cró- 
nica; y  juntainente  por  !a  vecindad  que  tiene  este  villf  y  ter- 
ritorio con  la  torre  y  tuL-rte  de  !a  Granada:  y  por  lidber  5Ído 
todas  estas  victorias  alcanzadas  en  una  aiisma  comarca  ,  110  he 
podido  darte  aífo  mas  cierto,  ni  lugar  que  fuese  mas  propio  ni 
mas  acomodado  que  este.  No  me  parece  menos  buena  ocasión 
referir  estos  hechos  al  año  de  94.3  (suponiendo  ser  la  sazón  en 
que  los  cristianos  de  Cataluña  la  nueva  andabin  a  p:iuidascon 
loa  moros  )  por  ver  que  los  de  Cataluña  la  vieja  de  la  parte  de 
Em^nrias  qoe  estaban  mas  distantes  de  los  moros  y  por  con» 
siguiente  menos  espuestos  á  sus  incursiones ,  se  daban  á  redi- 
ficar  templos  al  Dios  de  la  ige5t:id  y  á  sus  Santos.  En  efec- 
to habia  anlignamente  un  templo  en  el  territorio  y  termino  de 
Villadamat  a  uiedia  legua  de  Empurias,  en  aquel  lugar  del 
monte  de  la  Garriga  donde  digo  solía  «1  Santo  Doctor  Felii, 
•pdstol  de  los  Gemndenats  y  fimpuritanos,  recogerse  y.vaear  en 
oración  de?pnes  de  sus  sermones  y  pláticas  espirituales  que  aca- 
baba de  hacer  jpor  los  pueblos  de  aquella  comarca ;  cuyo  tem* 
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pío  había  sin  doda  sido  aqoel  derribado  en  las  goems  entre 

moros  y  cristianos  en  las  ocasiones  referidas ,  que  pasaron  por 
aquella  desdichada  citiJad,  partieípaodo  de  sas  desgracias  é  in- 
fortunios como  á  tan  vecinos. 

Estando  pues  por  el  suelo  aquella  iglesia  y  sacra  aula  de 
Dios,  movítfle  el  eoraaon  sa  Divina  Magestad  al  devoto  j  pío 
Taron  llamado  Durando  paraqoe  á  sn  costa  redificase  aqaef 
teinplo  cfii'lo;  hízolo  así  el  devoto  varón  hasta  dejar  la  obra 
peiitccioiiada  y  acabada  del  todo,  pero  tuvo  tal  d«'<?gracfa ,  que 
poco  tiempo  después  ,  en  algunas  correrías  que  debieron  de  ha- 
cer  los  enemigos  del  Santo  nombre  de  Gritto ,  le  echaron  al 
suelo:  y  aunque  estuvo  así  por  aignnos  ailus,  como  la  devo- 
ción de  Durando  estaba  arraigada  en  sn  pío  y  devnto  pecho, 
determinó  volverle  á  redifícar  y  poner  en  él  su  si  pul'vo.  Todo 
lo  que  digo  de  esta  líltima  redifícacioo  fué  en  ti  ana  del  Se*- 
tfor  de  en  la  índicfon  pfioMra ,  y  en  memoria  de  esto  ah 
gon  amigo  del  dicho  Durando  compuso  unos  versos  semejan- 
tes en  algo  á  los  que  allá  están  en  h  lápida  de  la  igle-^i  í  de 
Empurias,  esculpidos  en  un  mármol  que  fué  verso  de  su  sepul- 
cro y  se  conserva  hoj  en  la  pared  de  la  iglesia ,  tras  la  sacri$« 
tiá)  los  coales  dicen  de  esta  manera : 

Pontos  con»         Aola  jacebat  hic  ete. 

etiáa  eo  ti 

orlgFmili  Dejólos  sin  arromanzar  ,  pues  quedan  declarados  con  la  nar- 

ración de  la  historia ,  y  por  no  quitarles  ooia  de  la  energía  y 
ífMiia  de  sos  pakbras. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Db  la  wmsagraeion  dé  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Pe* 

dro  de  las  Paellas  de  Barcelona  hecha  en  tiem¡)0  del  con- 
de Sufier  por  el  obi'sfjo  Vuilara  de  la  misma  ciudad ;  eft 
tiempo  de  gue  Abadesa  ^  y  de  su  verdadero  nombre. 

Alo  Florecía  en  virtud  y  santidad  el  convento  de  San  Pedro 

diB  las  Paellas  del  orden  del  PÉtriaica  Siin  Benito  en  Barce- 
lona ,  y  su  olor  y  fraganda  llegtf  no  solo  á  las  narices  del  con- 
de Suñer  sino  también  á  las  de  todo  este  Principndo;  lo  cual 
movió  el  corazón  del  Conde  á  devoción  y  obsequio  de  aquella 
santa  casa ,  haoidndose  bienechor ,  devoto  y  protector  singalarf- 
simo  de  ella  ,  como  lo  habían  sido  dañantes  sus  pasados  y  pro* 
genitores.  Para  mostrarlo  de  veras,  lo  primero  que  hizo  eí 
Conde  fué  rogar  al  obispo  Vuilara  de  Barcelona  tuviese  á  bien 
consagrar  la  iglesia  de  aquel  moaasterto  que  basta  entonces  oo 
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lo  había  sido,  con  todo  de  haber  142  arios  que  estaba  solem- 
nemente bendecida  desde  ra  íbndaciott  primera.  Era  el  Obispo 
tlnitre  y  noble  en  sangre  y  muy  devoto  varón «  y  como  á  tal 
no  podia  dejir  de  ser  largo  en  bi^^nes  y  dones  espirituales,  y 
así  condecendió  con  la  jasta  petición  del  Goitde.  Seiíaló:ie  di.i, 
bizose  el  aparato  necesario,  y  el  ifc»  de  las  caleuJas  de  julio 
de  la  era  de  Génr  de  983 ,  que  eoriespoode  á  los  altos  de  Uris- 
to  94.5  y  9  del  rey  Luis  Trasmarino  de  -Francia  ,  consagrd 
aquella  santa  iglesia ,  con  jubilo  y  contento  sntno  de  los  fíeles 
barceloneses  y  de  todos  los  Principes  y  lures  que  asistieron 
Á  ella.  Se  hallaron  presentes  á  la  solemnidad  el  conde  Suüer, 
U  condesa  Richildis  sn  mager,  y  el  pupilo  y  verdadero  Seáor 

condado  de  Barcelona  el  conde  Seniofredo,  y  sas  primos 
hermanos  hijos  de  Suííer,  los  Infantes  Borrell  y  Armengol  6 
Armengaudo  (que  después  fué  obispo  de  Urgel  y  Santo)  pues 
el  otro  hermano  de  este  mismo  nombre  ya  había  muerto  en 
esto  ocasión;  7  lo  apnnto  porque  lo  habernos  menester  después. 
Asistieron  también  otros  mochos  varones  y  hombres  ricos  «jonto 
con  gran  parte  del  pueblo,  así  de  lo  eclesiástico  como  seglar, 
de  lo  noble  y  plebeyo.  Anduvieron  los  Señores  y  Príncipes  en 
esta  ocasión  francos  y  liberales  mostrando  con  las  obras  el  ju- 
bilo y  contento  de  sus  almas ,  y  aoimando  eon  su  ejemplo  á 
los  demás  á  ser  caritativos  7  limosasfos  con  las  siervas  de  Dios  ^ 
y  santas  religios  is.  Usaron  pues  con  ellas  y  con  so  convento  de 
una  grandeza  pjrüciilar,  dándoles  muy  crecidas  rentas,  mu- 
chos réditos  anuales ,  y  alodios  bastantes  para  el  cóngruo  susten- 
to de  ta  vida  bnmana,  perpetuidad  7  nrmesa  de  so  monaste- 
rio. Contarlos  70  todos  aouí  seria  entrar  por  00  salir,  comea- 
zar  por  no  acabar,  y  enfadar  á  los  lectores  con  tanta  arenga 
de  cosas;  mas  el  que  fn"5f  curioso  y  tuviere  paciencia,  las  po- 
drá ver  en  el  acto  pui^hco  ó  instrumento  de  la  consagración 
que  se  guarda  en  el  arehifo  del  mismo  coavento. 

Ha7  en  esta  escritura  mucho  que  advertir  j  considerar,  7 
lo  mas  digno  en  particular  de   aiivertencia  es  ^  que  la  conde- 
sa Richildis  hizo  escribir  en  el  capitulo  de  su  dotación  al  con- 
vento é  iglesia ,  que  lo  daba  t(HÍo  para  remedio  de  su  alma  7 
de  la  de  SQ  hijo  Armengaudo.  Yo  entiendo  y  siento  que  lo  di- 
jo por  el  muerto  Armengol ,  que  como  se  advirtió  ana  7  otra 
ocasión,  fué  diferente  del  que  fué  obispo  de  Urgel  que  tuvo  el 
mismo  nombre:  y  así  en  cuanto  al  mismo  Obispo  digo,  que  aun 
vivia  y  se  hallé  presente  á  esta  consagración.  Advierte  el  P.  ^'^'  HJ^/f  *r¡  **  ^' 
go  á  las  fdigiosas  de  este  omivento,  que  se  tengan  por  nioy  di-|g,^^''¿J„j^ 
cbosas ,  7  qoe  se  animen  á  las  virtudes  que  tuvo  el  santo  obís- jt  B«rc«i«. 
po  Armengol ,  que  pues  entré  en  la  lista  y  aranzel  de  los  bien- 
«chores  temporales  de  aqueik  santa  casa»  ha  de  ser  también 
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60  partietilar  patioD  j  abogado  en  el  eielo  deUoie  de  Dios. 
IMce  también  et  propio  anto  6  U  eaeriturm  de  eonaagracioOf 

qoe  en  este  tiempo  era  Abidpsa  de  aquel  mori?ísferio  iina  in- 
signe y  principal  Señora  Uaoiada  Adaluuda ;  y  hallando  el  au- 
tor que  poco  ha  citamos ,  que  el  nombre  de  esU  se  parecía  al 
de  otra  <¡iie  despoes  fad  AlwdeM  llamada  Adaleni ,  eoofondieii- 
do  á  las  dos ,  gasta  tiempo  en  haow  un  lai^  discurso  que  pa- 
raquese  entienda,  satísfaciéndcle  yo,  y  me  entiendan  mis  lec- 
tores (que  si  harán)  se  ha  de  presuponer:  qoe  en  el  sacrario 
6  sacristía  de  aquel  sagrado  templo  hay  un  libro  viejo  de  per* 
gamino ,  donde  están  escritos  de  mano  todos  los  aantos  fivan- 
gelios  de  las  dominicas  y  fíestas  del  aiSo.  CSstá  cobierlo  de  plata 
sobredorada,  y  con  figuras  de  relieve:  á  I  i  una  parte  está  la  da 
Jesucristo  puesto  en  la  Cruz,  y  á  la  otra  estí  esculpida  asi- 
mismo de  relieve  la  visión  que  el  santo  profeta  Eseqaiel  tuvo 
de  la  magestad  del  Sellor  simtado  sobre  aquel  msgestooao  tro*, 
no  á  modo  de  areo^  oon  los  cuatro  animales  misteriosos,  por  ■ 
quienes  según  el  común  sentir  de  los  Santos,  son  signifíca  los 
y  entendidos  los  Santos  cuatro  Evangelistas.  Están  las  láminas 
ó  cubiertas  de  dicho  libro  adornadas  de  muchas  piedras  pre* 
eíosaa  de  varios  colores ,  y  de  batacboa  6  balazos  de  harto  pre« 
cío  y  Talor:  en  las  primoas  «jas,  pintadas  é  ilumíoadaa  con  finí' 
simos  colores,  tiene  diferentes  hombres  que  siguen  y  van  al  pn- 
recer  unos  en  pos  de  otros.  Lleva  el  primero  en  la  cabezi  un 
bonetillo  redondo  sin  alas  (  que  por  esto  se  llama  bonete }  á  la 
manera  y  modo  qoe  vemos  pintados  los  bonetes  doeales  qoe  osan 
en  Veoecia  y  Génova.  Tiene  este  mismo  bombre  un  cetro  en 
la  mano,  y  bajo  de  aquellas  fíguras  estáo  escritos  los  nombres 
aqui  puestos  cu  el  orden  siguiente: 

8uñariu$  comes  ^  Barreiluif  Rtdiiidis,  Rajmundut  eo* 
mes,  Ermesenditt  Bertñffsrim^  Saneia*  Y  algo  mas  abijo  si- 
goe  cate  distico* 

Fiuat  Raymundus  comes^  aptus  miles,  onmtus, 
Mayorwn  [ntlchra  fulgen»  natisque  figura» 

y  después  signen  estos  cinco  nombres. 

Hay mitn flus  comes  y  Petrui^  Raymundus^  JierengariuSf 
et  Agites  ejus  ftlii. 

Y  eii  el  principio  de  la  sigoieate  página  se  hallan  escriton 
los  versos  siguientes: 

ILec  siint  Domnarum  f^t  nomina  scripta  bworuau 
{¿lias  docuit  mores  Adulera, 
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Debajo  de  estos  versos  hay  unas  fíguras  de  seis  moqjas ,  y 
la  que  parece  iBM  anciana  está  Motada  en  om  láUa  magestnoi- 
sa >  7  tieoe  las  manos  esteodídas  htfcía  las  otras  con  un  libro 

abierto  en  ademan  de  querérselo  dar  y  entregar;  las  tres,  es- 
tán á  una  mano ,  y  las  dos  en  la  otra ,  y  luego  á  los  pies  de 
la  que  está  sentada  en  k  silla,  siguen  ios  nombres  en  aran- 
cal  6  lista ,  de  las  treinta  monjas  que  en  tiempos  de  aquella 
abadesa  Adalera  Tivian  en  dieho  convento,  cuyo  arancel  y  sus 
nombres  se  referirá  mas  adelante  y  á  su  tiempo  y  lugar.  Ilabíen* 
do  visto  esto  el  P.  Diago  ,  entra  confundiendo  esta  Adalera  con 
Adalauda  diciendo,  que  el  obispo  Vuilara  consagró  aquella  igle- 
sia siendo  Abadesa  del  convento  Adalauda  la  cual  tuvo  treinta 
disdpolas»  y  entre  ellas  á  AUarda  que  faé  priora  y  de  céle- 
bre fama,  y  que  las  ha  visto  pintadas  en  aquel  libro,  y  que 
en  él 9  á  pnr  de  las  pinturas,  están  los  versos  referidos,  que  co- 
mo hemos  visto  comienzan  Hiec  sunt  etc,  los  cuales  él  tam- 
.  bien  refiere.  Perdóneme  pues  su  Paternidad  y  buenas  letras:  él 
confaiidid  lis  personas  ano  los  tiempos  en  mas  de  90  alfós; 
porque  Adalanda  y  Adalen  no  sen  nna  misma  persona  ann* 
que  tengan  alguna  semejanza  los  nombrps  y  vooalilos.  Dio  can- 
sa á  su  engatlo  el  ver  eu  aquel  libro  pintado  al  conde  Suiler, 
en  cuyo  tiempo  habia  sido  Adalauda ,  y  luego  á  la  otra  pági- 
na á  Adarera;'pero  si  ftieran  una  misins  persona ,  conoonlaria 
el  auto  de  la  consagración  oon  el  libro.  Otro  sf :  Adalauda 
▼ivía  en  ti»*rn[m  de  Suíter;  mas  Adalera  no  fué  hastT  A  f^»  sn 
nieto  el  conde  B^rengano  6  B^rengner  ,  y  de  su  bisnieto  Ra- 
món Berenguer  ( i )  á  cuyo  tiempo  se  reiiereii  aquellos  verbos 
oe  dicen  que  TÍTa  el  cóiide  Ramón  dignamente  cargedo  de  la 
ignidad ,  que  imita  la  imágen  que  lleva  y  guia  á  sus  hijos  Pe* 
dro,  Ramón,  Berenguer  ^  fnes.  Así  consta,  no  solo  por  el  ca- 
talogo de  las  Abadesas  que  se  pondrá  a  lelante  y  en  su  propio 
lugar,  mas  también  de  lo  mismo  que  tengo  citado  y  dice  ha  visto 
el  P.  Diago,  que  le  cittf  por  fragmentos,  y  esos  troncados;  pe- 
ro si  se  mira  bien  todo  junto  constará,  qae  Adalera  fué  aba- 
desa de  aquellas  treinta  monjas  en  tiempo  qtip  vivia  el  conde 
Ramón  Berenguer  ,  y  que  después  de  ella  sncedió  Eliarda  que 
fué  abadesa  de  las  demás  oondiscípulas  allí  nombradas  ,  en 
tiempo  que  ya  A  Ramón  Berenguer  (que  llamamos  el  viejo) 
le  habían  nacido  los  híjoé  Pedro,  Ramón,  Berengner  é  Inés 
que  vienen  nornhridos  en  aquella  ojü  del  citado  libro.  IVl^is, 
que  si  Adalera  hubiera  sido  abadesa  en  tiempo  del  conde  Su- 
ñer  de  Barcelona  y  la  misma  que  llamamos  y  nombramos  Ada- 
lauda  ,  por  lo  meaos  ea  este  anu  945  de  nuestro  Seflor  Jesn» 


( I  }  Dtb*  dtoir  bitaicto  y  tartaraat«t9.     N9ta  de  los  Sditor*»^ 


8o  cn6mCA  DWTVERBAI,  di  CATAttrífA, 

cristo  en  qae  anda  nuestra  Grdnica ,  había  de  teoer  40  afíos, 
pues  de  menos  edad,  eonfynat  í  Im  Mgradoe  dnoDes,  no  po- 
día ser  Abadesa;  y  por  eoniígiiiefile  para  llegar  á  cooocer  á 

Pedro,  Ramón  y  á  I5erengner  é  Inés  hijos  del  conde  Kainon 
Berenguer  ei  viejo ,  había  por  lo  menos  de  haber  vivido  has- 
ta el  aiio  103Ü  ó  37.  Uaora,  pues,  saquemos  la  caeata ;  de  945 
á  1036  van  93 ,  jr  como  á  lo  menos  acgon  digimoa  hahia  eo^ 
toncas  de  teoer  40  años  de  edad,  ajostados  estos  á  ka  93  ha* 
rían  133  aífos:  y  decir  estn ,  parece  cupnto  de  noches  de  in- 
vierno. Y  aunque  el  libro  ponga  allí  al  conde  Suder,  lo  hace 
en  lista  de  su  descendencia  v  genealogía,  y  00  de  los  Condes 
de  Barcelona  pgea  no  pone  á  £mofipa£».  Da  manera ,  que  la 
Ada  Iluda  que  se  halld  en  la  consagraeíon  de  la  iglesia  y.  no 
fué  la  Adalera  que  enseíí<5  y  fué  maestra  de  las  tieillta  mon- 
jas ,  de  las  cuales  hablarémos  mas 

CAPÍTULO  XXZ. 

De  como  ei  conde  Sufier  fué  singularísimo  y  muy  pariicu^ 
lar  devoto,  y  bienechor  de  la  iogjrada  religión  del  Pa- 
triarca 6an  Benito»  ^ 

álb  Por  estos  mismos  tiempos  j  aJloa,  daban  de  sí  tan  boen 

ejemplo  los  monges  de  la  casa  de  San  Pedro  de  Roda  (de  la 
cual  habernos  dicho  6  hablado  hartas  veces)  que  corrian  en 
santidad,  virtud  y  buen  ejemplo  á  la  par  con  las  religiosas 
del  monasterio  de  la  misma  religión  de  dan  Pedro  de  las  Pae- 
llas de  Barcelona ,  y  por  esto  agradd  tanto  esta  easa  al  eoadn 
Sutíer.  También  alcanzó  del  Conde  el  de  San  Pedro  de  Roda  el 
mismo  agrado  amor  y  benevolencia ,  pues  le  hieo  muy  boeoas 
obras ,  dándole  á  mas  de  lo  que  le  habia  dado  y  digimos  cuan- 
do  tratamos  de  bs  bienecbores  de  este  convento,  en  el  obis- 
pado de  Gerona  en  el  territorio  do  VUlafiilgafS  y  en  la  par- 
tida de  los  Villares  que  llamaban  Gerdanes,  todas  caaotas  pro- 
piedades le  habia  dado  el  obispo  Vuilara  de  Barcelona  ,  así 
dentro  y  fuera  de  los  paeblos  y  en  sos  términos,  que  íueroa 
casas  j  corrales,  huertos  y  tierras  campas,  viñas  y  otras  po- 
sesiones grandes  y  mny  buenas*  Las  cansas  que  tnvo  el  obis- 
po para  usar  de  tal  liberalidad  no  han  venido  hasta  ahora  á 
mi  noticia;  pero  las  que  al  Conde  le  obligaron  á  usarlas  oon 
el  convento,  dalas  el  propio  Conde  diciendo  ,  que  lea  da  lo  so- 
bredicho paraque  el  Abad  y  aiongea  de  aquel  santuario  sirvan 
aquella  iglesia  de  su  monasterio  eooforme  á  la  eantfbiea  r^n . 
del  gran  Patriarca  San  Benito,  y  dice  de  este  «invento,  con 
un  ktia  algo  bárbaro,  lo  aigaiente:  Jd  domum  Saactí  Peiri 
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qui  esi  coenobium  in  Comitatu  Tolonemi ,  qu.-e  vocábulum  est 
retralatemis  subtus  castro  Ferderia ,  que  esta  c-^sa  en  aque- 
llos tiempos  estaba  en  el  condado  \y  castillo  Tuiou  que  fué 
dapues  llamado  Peralada.  Adviértolo  solamente  en  praera  de 
lo  qoe  tengo  dicho  hablando  de  los  términos  de  aquel  castillo. 

Esía  donación  del  conde  Suiler  fué  hecha  ¿  los  24  dias  del 
mes  de  junio,  que  fueron  siete  antes  de  las  calendas  de  julio 
del  año  20  del  rey  Luis  el  cuarto  de  Francia ,  que  conforme 
á  la  eoenta  pnesU  en  el  capftnio  ocho  de  este  libro,  viene  á 
ser  el  de  940  de  Cristo  nuestro  Salvador.  Vi  este  soto  j  pif- 
blico  instrumento  en  un  libro  intitularín  Donaciones  ^  en  mano 
del  Camarero  de  dicho  monasterio  Vr.  Domingo  Lasajo,  el  cual 
le  tenia  en  su  propia  casa  guardado  por  las  rentas  de  su  Díg* 
iitdad.  Valdréme  de  esta  escritora  ea  diferentes  oeasiooes  qae 
me  parecerán  mas  á  prqMfsito. 

En  este  publico  instrumento  6  auto  hallo,  qne  el  conde  Sn- 
íier  se  intitula  no  á  secas  Conde  como  lo  habernos  visto  otras 
veces,  sino  que  se  llama  é  intitula  Conde  y  Marques  (Ego 
Sutfems  Gomes  et  Ibrchio)  título  que  desde  aae  se  tratd  del 
conde  Bernardo  no  me  acuerdo  haberlo  hallado  eo  otra  parte 
(  I ).  Y  es  bien  se  redozca  á  la  memoria ,  paraque  se  vea  y  se- 
pan los  títulos  de  qae  ouestroa  antiguos  j  serenísimos  Condes 
se  honraban. 

Sin  duda  este  Conde  y  Marques  faé  maj  devoto  y  singa- 

gularísimo  bienechOT  de  la  Religión  Benedictina ,  porque  á  mas 
de  los  duiies  y  beneficios  hechos  á  los  monasterios  de  San  Pe- 
dro de  Roda  y  al  de  San  Fe  1ro  de  las  Fuellas  de  Barcelona, 
declaró  y  determiné  el  ámbito  que  ai  derredor  del  monaste- 
rio  ocupaba  el  alodio  y  seflorfo  del  eonveoto  de  San  Gaenfate  del 
Valléi  á  dos  leguas  de  Barcelona  9  poniendo  segaros  é  invioU- 
bles  términos  en  sn  territorio  paraque  nadie  con  vnni  teme- 
ridad í>e  los  usurpase  é  inquietase.  De  esto  di  testimonio  el  em- 
radur  Lothano  en  el  privilegio  que  se  verá  en  otro  capíta- 
,  diciendo  en  aquellas  palabras  ooa  las  enales  ^  se  lo  con- 
firma ,  ipsum  alodium  quad  ¿n  eireuiUs  iptiuM  eatneínii  est 
sfrat  Sunaríus  Comes  quomlam  terminavit  ^  see^un  antigua- 
fiieníe  el  conde  Sufíer  ios  habia  limitado.  Mas  porque  se  per- 
dió esta  declaración  con  las  ruinas  é  incendios  que  después  pa- 
saron por  aqnella  santa  casa  y  célebre  y  famoso  monasterio*  no 
podré  bien  y  predsamente  declarar  basta  donde  estendia  sus 

( I  )    San  en  gran  número  las  escrituras  en  que  Suniario  ató  el  título 
d«  Ilar9uef,y  algunas  citadais  por  el  mismo  Cronista  ea  otros  lugares ;  lo 
que  no  debe  causar  admiración  ,  pti»  lo  fu^  realtnente  de  la  Marca 
pañola  por  mas  que  los  ¿isioriaJores  ie  oteguen  esta  calidad. 

:      iVofa  dt  lof  £dit9rn, 

TOMO  ni,  II 


8s  aufiNMA  mmuuoirm  cATA&uÜá*  - 

tcrmtnos  y  confines ,  ni  el  afio  en  qoe  dicho  conde  SaÉBt  miif 

do  poner  los  mojones;  y  así  me  ha  parecido  ponerlo  en  este 
lugar  trás  de  los  demás  beueíkios  qne  dicho  Gonle,  habernos 
visto  eu  los  capítulos  precedentes  de  t^tc  libro ,  hi^so  á  esta  ret 
ligion  del  PAtríansa  San  Benito « con  tan  dignas  ventajas  favo- 
recido de  tantos  MonaicaSf  Reyes  y  Prímsipet  como  se  han 
seáaladOf  y  esmerado  en  engmndeeerla. 

CAPÍTULO  iXXI. 

Descripción  del  monté  Alegre ,  hoy  llamado  de  San  horen-^ 

zo:  del  convento  de  su  vocación  de  monges  benífos  que  allá 
.  hubo  ^  y  de  la  consagración  de  su  ig^eitaf  y  del  Obispo 
que  la  consagró  y  en  que  tiempo» 

el  condado  de  Bafoelooa^  &  distancia  de  unas  dnoo 

leguas  de  la  ciudad,  hay  un  monte  hícia  el  norte  ,  de  los  mas 
fragosos  y  empinados  que  se  hallan  ea  el  Friocipado.  Dista  esta 
muataila  una  legua  de  la  antigaa  ciudad  de  Egara ,  cuyas  pe- 
queras reliquias  vemoe  conserva  hoy  un  lugar  harto  grande  que 
se  llam  1  Tarrata*  Llamábase  antlgnamente  la  sobredicha  mon- 
tana Monte-Alegre  (como  verémos  en   la  circumferencia  del 
aíío  1043  í'uando  con  el  favor  Divino  lleguemos  á  tratar  del 
monasterio  de  Santa  Eugenia  subdito  del  que  aquí  traemos) 
pues  era  en  efecto  alegre ,  ya  fuese  por  su  espadoaa  vista  de 
la  deleitosa  tierra  y  del  esteodido  mar  mediterráneo  que  des- 
de su  coronilla  se  descubre,  ya  por  la  diversidad  de  bosques 
y  selvas  que  en  sus  hermosísimos  valles  la  hermosean  y  ador- 
nan entre  el  levante  y  septentnou,  6  por  las  muchas  y  grau- 
des  cueyas  que  tiene  aptas  y  regaladas  para  los  que  son  ami- 
gos de  la  soledad*  Este  hermosísimo  monte ,  andando  los  tíem* 
pos ,  trocd  el  nombre  de  Alegre  con  el  de  San  Lorenzx) ,  á  oca- 
sion  de  lo  que  dirémos  bien  presto;  con  el  cual  apellido  fué 
mas  conocido  de  lus  modernos,  que  como  se  dijo  en  el  capitu- 
lo quinto  del  primer  libro  de  nuestra  Gr<5nica,  le  dieron  por 
ramo  desgajado  de  toe  montes  Pirineos;  y  así  en  este  dtscnr- 
80  dejaré  de  Uamarle  monte  de  Sen  Lúenzo ,  piraque  así  mas 
y  mejor  los  que  o*to  leyeren  y  yo  nos  entendamos.  Son  sns 
as{)erezas  tan  fragosas  como  las  de  lus  mismos  Pirineos,  v  \a% 
alturas  no  meuureí)  que  las  de  aquellos:  y  el  ¿agrado  3Iou- 
serrate  aunque  vecino»  no  puede  competir  con  sn  altara  7  vista, 
antes  el  qoe  estuviere  sobre  el  mas  alto  collado  de  este  echará 
de  ver  cíi raímente  qocdar  maclio  mas  hajo  el  de  Monserrate  7 
que  le  humilla. 

Eutre  estas  aspereMá,  valles,  collados  y  hermosas  selva:» 
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qne  digo  se  hallan  algonas  cuevas  ,  que  anncfne  tales  son 

alegres  y  hermosas,  y  hay  wnacavpdaen  la  viva  pena,  en  la  que  se 
halla  uiia  herinita  fundada  á  vocación  de  la  regalada  esposa 
del  manso  corderillo  Cristo  JesDS  la  virgen  y  mártir  Santa  Inés, 
y  bajo  las  aras  de  so  capilla  mayor ,  solía  haber  una  estrecha 
senda  entre  peñascos  que  se  iba  estiendo  como  una  larga  man- 
ga  que  salía  del  cuerpo  de  la  grande  coeva.  Se  mandd  cerrar 
aquella  profundidad ,  porque  convenia  asi  á  la  decencia  del  lu- 
gar que  00  se  entrase  nuis  á  ella ;  pero  queda  al  lado  de  la  ca- 
pilla otra  coeva  muy  regalada  y  apacible  por  hallarse  dentro 
de  ella  naturalmente  encavado  un  algibe  que  está  siempre  lle- 
no de  frescas,  cristalinas  y  frías  aguas  que  herviendo,  saltan 
fuera  en  grande  copia  formando  una  abundante  y  ciara  corrien- 
te de  la  coal  ae  riegan  algunos  frescos amenos  7  verdes  ann- 
qae  peqneltos  prados ,  que  en  aquel  corto  espacio  de  tierra  lla- 
na se  conservan.  Suelen  vivir  en  esta  cueva  y  en  otras  que 
hay  al  rededor  algunos  siervos  de  Dios,  que  en  la  vida  y  so- 
ledad quieren  imitar  á  los  Santos  Padres  del  yermo  y  antiguos 
anaeoretas;  mas  no  es  mi  útento  partícnlar  por  ahora  tratar 
de  ellos 9  sino  decir  de  otros  religiosos  que  vinieron  en  eomon 
y  bajo  la  regla  del  Patriarca  San  Benito  en  lo  mas  encerrado 
y  célebre  de  este  monte  ,  cuya  coronilla  tiene  la  figura  de  un 
pan  en  igual  proporción  y  rededores  por  todas  partes ,  con  sus 
denmmhaderos  j  Tertientes  tan  derechos  y  altos  como  si  lo  fae- 
mnde  algona  eerea  6  bien  trazado  lienzo  de  muralla,  de  ma- 
nera que  parece  un  grandioso  fuerte.  Todo  lo  que  en  sí  encier- 
ra es  tierra  de  labranza  y  muy  buena,  tanta  cuanta  pueden 
arár  un  par  de  bueyes  en  una  casa  de  campo  ó  heredad.  Pué- 
dese entrar  dentro  por  un  solo  paso,  el  coal  podría  ser  guar- 
dado con  poca  dificultad  de  mochos  enemigos  aunque  fuesen 
muy  espertos  y  pla'ticos  en  las  armas  y  milicia.  En  este  puesto 
pues  digo,  que  tenian  ios  monges  benitos  su  habitación  y  mo- 
rada, monasterio,  claustro  é  iglesia  en  la  coal  alababan  á  Dios 
de  nodie  7  de  día  con  himnos,  cánticos  y  salmos,  junto  con 
darse  á  la  oración  y  vida  contemplativa.  No  sabría  decir  si  tu* 
vo  este  monasterio  principio  con  alicaria  de  las  acostumbradas 
dotaciones  de  los  Príncipes  de  la  tierra  ,  d  si  le  tuvo  como 
otros,  de  algonas  honestas,  pías  y  devolas  personas  las  cua- 
úéaáo  amisas  de  soledad  y  dejando  el  tráfago  y  bullicio  del 
mondo  9  se  subían  á  los  montes  y  habitavan  en  ellos  y  en  aque- 
llas cuevas  y  hermitorios:  y  de  ahí  poco  á  poco  con  la  mul- 
titud de  los  devotos  cuales  acudían ,  eran  forzados  á  vivir  en  co- 
munidad, fabricar  y  formar  conventos,  como  de  otros  está  ya 
reierído  en  algunas  partes  de  esta  Grdniea  que  tnbieron  prin- 
cipio de  estamanem^  pero  si  fuá  la  fundación  de  esta  6  de 
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aquella'  otra  manera  que  poco  ha  dige,  no  lo  podría  decir  oon- 
certeza.  No  me  quejaré  como  acostumbro  (por  no  canaai  at 

lector)  del  descuido  de  nuestro-í  pasados,  y  solamente  digo  que 
estos  moiiges  ])eiiitos  eo  la  circunfereocia  de  estos  tiempos  ya 
tenían  casa  y  convento  en  aquel  puesto,  eon  so  iglesia  dedi- 
eada  á  la  viicaeion  de  noestra  Seífora  la  Virgen  Santa  María, 
del  arcángel  San  Miguel,  y  de!  valeroso  espaítol  y  mártir  San 
liorcnzo.  Perdióse  el  nombre  de  Moote-Alegre  y  dijose  de  San 
Miguel ,  y  ültimamenle  cesando  este  apellido  pref  aieck)  en  él 
y  eo  la  iglesia  el  del  Sanio  mártir  Lorenio,  j  acabada  k  igle- 
sia se  ha  quedado  hasta  hoy  con  ei  nombre  de  este  grao  San- 
to con  el  cual  es  conocido  en  nuestros  dias ,  así  de  los  que 
vivimos  en  este  Principado  y  región  de  Cataluíía  ,  como  por  los 
marineros  ^ue  le  descubren  bien  antes  de  eotrar  en  estos  ma- 
res. 

Foé  pues  edificado  aquel  monasterio  algunos  aJioa  antes  de 

los  que  corren  nuestras  Historias  ,  y  sa  mas  antigua  bienecho« 
ra  (á  lo  menos  según  lo  que  yo  he  podido  alcanzar  á  saber) 
fué  una  noble  matrona  llamada  Emerencia ,  la  cual  en  las  ca- 
lendas 6  primer  día  de  dieíembre  del  afio  t2  del  rej  Luis  TVas- 
marino  de  Francia ,  le  did  cierta  alquería  6  quinta  llamada 
Casal  del  Bosch  sita  en  el  condado  de  Barcelona ,  en  el  tér- 
mino de  Llatera  y  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo,  que  ahora 
llamamos  Saváll  y  cae  bajo  de  la  ialda  de  aquel  monte.  Y 
asi  por  lo  menos  podrámos  dar  át  antigüedad  á  este  monaste- 
rio, los  altos  que  corren  desde  este  xs  del  rey  Luis  ,  que 
siguiendo  ti  uso  y  modo  de  contar  puesto  en  el  cnpílulo  cuaito 
de  esta  parte  de  la  Crónica  corresponde  á  los  94.7  de  Cristo  nues- 
tro Seiíor.  Por  esto  he  hecho  comeuioracion  en  este  lugar  y 
tiempo  en  que  hallo  ss  primera  memoria,  que  aun  cuando  no  le 
podamos  dar  mas  de  este ,  nos  podemos  contentar  por  ahora 
de  haberle  hallado  pasíidos  de  600  afíos  y  aun  70  rnas  de  an- 
tigüedad y  buena  memoria.  Despu'^s ,  en  el  ano  23  del  mis- 
mo rey  Luis  (que  corresponde  según  ia  cuenta  que  llevamos  al 
de  948  ( I )  del  Salvador)  Berenguer  Sandio ,  y  an  muger  Er- 
meiigardis  ofrecieron  á  Dios  para  que  le  sirviese  eo  aquel  mo- 
nasterio ,  un  hijo  qoe  tenían  llamado  Bernardo,  para  sustento 
del  cual  dieron  en  dote  una  alquería  6  quinta  mas  lar^  imen- 
te  referida  en  el  auto  ó  carta  de  donación.  Asi  como  iba  cre- 
dendo  el  fervor  de  aqoelbs  Santos ,  nacían  nuevos  vastagos  y 
pimpollos  de  devoción  en  ios  fieles  de  aquel  tiempo,  que  con 
»us  largas  y  copiosas  limosnas  ayudaban  á  crecer  las  plantas 

( t  ^   El  n'io  948  d«l  Señor  ao  corretpoade  al  18  sino  al  r M  rej 
Luis  Trasmarino.  JNota  de  los  ¿diiorei. 
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de  aquel  insigne  y  devoto  mona?terio  ó  paraíso  de  deleites,  y 
devoto  aemillero  de  virtudes:  de  donde  naciu  una  santa  emú- 
lM»oa  entre  loe  fieles,  procarando  á  porfié  j  como  sobre  apues- 
ta, por  quien  mas  y  mejor  podía  dar  á  aquel  convento  im> 
soló  para  la  snstentacion  de  las  fábricas  materiales  de  casa, 
claostro  é  iglesia,  sino  también  para  la  sustentación  y  vivien- 
da de  aquellos  siervos  de  Dios  que  allí  resplandecían  en  todo 
género  de  ?irtod.  Uno  de  estos  bienechores  que  he  dicho,  y  no 
el  menor,  fué  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  de  Barcelona  y 
so  mugfr  li\  condesa  Almodis,  los  cuales  acudieron  al  obispo 
Berenguer  de  k  misma  ciudad  ,  y  llamando  á  la  puerta  de  su 
corazón  le  dieron  grandes  aldabadas ,  proponiéndole  en  razón, 
que  mayoies  ríifaesas  daría  á  la  santa  iglesia  de  aqael  monas- 
terio si  la  consagraba  y  dotaba  de  los  bienes  espirituales ,  que 
si  la  ayndaba  y  favorecia  con  rentas  y  dineros  actualmente,  y 
cnautas  ventajas  haría  á  los  qne  levantaron  sus  paredes  y  fá- 
brica. Did  el  buen  obispo  oido  á  los  ruegos  de  aquellos  pia- 
dosos Príncipes ,  y  asimismo  á  los  del  venerable  Abad  que  en- 
tonces era  de  aquella  casa,  como  lo  dice  la  escritura  que  sigo, 
Abbatis  Sancti  Laurentii  in  cacumine  tnontfs  snpra  Tana- 
ciam  &iti^  del  Abad  de  aquel  monasterio  de  Sau  Lorenao  sito 
en  la  coronilla  del  monte  que  está  sobre  Tarrasa.  Determina-^ 
do  pues  el  obispo  á  consagrar  dicha  iglesia  scttald  día,  ^ 
aprestado  todo  lo  necesario ,  en  el  seílalado  subió  l:is  aspLre;ía» 
•  de  aqni  1  monasterio  ,  y  consagré  la  iglesia  en  honra  y  voca- 
ción del  gloriosísimo  é  invictísimo  espaílol  el  mártir  San  Lo- 
reneo.  Todo  esto  socedid  en  el  alfo  de  la  encarnación  de  Gris-' 
to  Señor  nuestro  de  1064  y  quinto  del  reino  y  sefforfo  de  Fe- 
lipe de  Francia,  nne?C"  dias  antes  de  las  calendas  de  jtilio  que 
vino  á  ser  á  los  23  del  mes  de  junio»  Dndas  las  arras  del  des- 
posorio á  la  santa  iglesia  y  consagrado  que  la  hubo  en  tálamo 
espiritual  del  eterno  JSsposo,  confirmóle  todo  el  patrhaonio» 
qne  tenia  del  Conde  en  los  obispados  de  Barcelona  y  Gerona 
y  Vique  de  Atisona ,  Rxcppfis  deciinis  et  prímicii^  qriris  fp- 
net  in  tenninis  Tanaciu;  et  Casteüarn  prejatits  Princeps 
Raymu/idtis  et  jam  dicta  Comitissa^  salvos  los  diezmos  y 
primicias  que  en  los  términos  de  Tarrasa  j  Gastcllár  peseiaii 
el  príncipe  RamoD  y  la  Condesa. 

No  dice  el  auto  y  pdblíeo  instrumento  de  esta  nniTicr  !- 
cioii  como  se  llamaba  el  Abad  que  instó  por  su  parte  dicha 
consagración,  y  así  tampoco  le  asignó,  pues  donde  no  hallo 
que  poner  no  es  justo^  fíngir  nombres;  porque  como  tengo 
ya  advertido  en  otras  ocasiones  hago  profesión  de  veridico,. 
corno  debe  hacerlo  cualquier  buen  Grouista  é  Historiador  aioo 
quiere  poner  su  honra  en  contingencia» 


Tavo  este  monasterio  por  fíliadim  partieular  la  casa  y  coq« 
vento  de  Santa  Kngpnia  tlp  T  irrasa  qne  en  cierto  tiempo  ha- 
bla florecido  mucho  mas  que  e^tí•  que  era  su  padre ,  como  ve- 
rdmos  en  sn  propio  lugar  y  tiempo.  Usaban  los  Abades  de  es- 
ta casa  de  San  Lorenm  la  mitra  y  báealo  paitoral  y  las  'de- 
mas  insignias  pontificales,  indicios  bastantes  de  la  repataeioil 
y  aiUoridad  que  tenían  entre  los  demás  Prehíflo'?.  Tx>s  suyos 
íuerüii  muchos  y  mny  esclareri'los  en  virtTnl  ,  ilociriiia  y  san- 
gre, y  entre  ellos  hallo  en  el  aao  22  dei  rey  Ivuberto  de  Fraa- 
cia  que  lo  fué. 

I?  fiorrell ,  al  eaal  Todiseo  Marcncio  7  sii  moger  Eoiena 
vendieron  ciertos  alodios  en  Montengnrin  ñe.  Tarrada ,  once  dfa<i 
antes  de  las  calendas  de  marzo  que  vieoe  á  ser  á  los  18  días 
de  febrero. 

2?  Vitafdo  £aé  abad  en  el  aflo  primen  dd  nj  Henri<|oa 
de  Francia,  y  como  á  tal  firnntf  en  el  aoto  de  la  donación 

que  los  condes  de  Barcelona  llamados  Beiengaer  7  Brmesenda 
su  madre  hicieron  al  convento. 

3?  Idgario  íué  abad  en  el  aiio  quinto  del  mismo  rey  Hen- 
rique  según  parece  de  cierta  donación  hecha  por  Ermengaitta 
madre  de  Ponce,  cuando  ofiredó  yoonwgrd  á  un  hijo  aoyoal 
servicio  de  Dios  haciéndole  monge  de  aqnella  ilastre  7  aaoU 
casa. 

4?   Pedro  Gosoros  fué  abad  en  la  círcumferencia  del  alio 
ji;.)8  de  Cristo  Seffor  nuestro,  según  se  infiere  del  dicho  de  - 

jciertos  testigos  que  se  referirán  coando  tratemos  del  monaate" 

rio  de  S;i!it:i  Eugenia  de  T;irra33,  pnes  uno  de  ellos  siendo 
preguntado  y  ecsaminado  ea  el  ano  de  12 18  del  Salvador  di- 
jo: que  20  afios  antes  había  conocido  el  abad  Pedro  Gosoros 
6  Goioros  que  lo  era  de  Sao  Loreneo. 

5^  Berenguer  era  abad  en  el  ailo  1223,  como  parece  por 
una  sentencia  arbitril  dada  sobre  rierta  cuestión  y  pleito  que 
se  veutilaba  entre  este  Abad  y  el  Prior  de  Tarrasa ,  sobre  cier- 
tos derechos  que  se  recibían  en  el  convento  de  Santa  Eu- 
genia. 

6':  Guillelmo  de  San  Martin,  como  era  noble  y  de  ilustre 
sangre,  había  ofrecido  cierta  cantidail  al  rey  D.  Alon'^o  iv  en 
Aragou  en  subsidio  de  la  guerra  de  Gerdaua  ( i )«  y  ea  los  idus 
de  setiembre  de  1323  pagó  300  soeldoa  en  femate  de  toda 
aquella  cantidad  y  lleuda.  Ftrindle  carta  de  pago  eterto  por- 
tero (leí  Iley  llamado  Simón  de  Puente,  en  mano  7  poder  de 
Jaime  Ferrer  escribano  del  dicho  Rey. 

D.  Francisco  Oli?oa  de  Alvernia  Doctor  en  los  sagra- 

( I )  OpinaoMM  qw  dcb«  Icerit  Cerd«6a.     NUm^  dtio*  ABforva» 
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dos  Cánones  ^  «rcediano  de  k  Santa  Iglesia  de  Barcelona ,  é 

intpgerriino  inquisidor  en  este  Principado,  fué  abad  comenda- 
tario y  el  ulliino  ile  tudoi*  los  de  <'Sta  casa.  Mostróme  los  mas 
de  iu5  aulu:»  que  tengo  referidos  en  este  capituiu,  con  cu^as 
copias  me  he  qoedodoi.  Morid  en  el  «ño  160&,  7  con  su  muer» 
te  acabó  también  este  monasterio  de  Sao  Lorenzo ,  y  sos  fea* 
tas  ftipron  aplicadas  al  colegio  que  esta  sagrada  religión  tiene 
fundado  cu  l;t  ciudad  de  Liüri  la  Je  pueos  anos  á  esta  parle;  y 
así  podemos  decir  de  este  monasterio  ai  contrario  de  lo  qoe 

oidioaríaméiite  solemos  de  los  bomlures:  que  sino  sabemos  su 
prindpiO)  á  lo  menos  tenemos  eieilas  sos  postrimerías  y  fio» 

CAPÍTULO  XXXU. 

En  ei  euat  te  dncrihe  la  cueva  Simona  ó  Simaáa  tM  nun* 
-  U  ubrtdkho  de  San  Lorenga, 

Á.  proposito  de  las  asperezas  y  coevas  qoe  dige  se  haüjn  Afio 
en  la  montaña  de  áan  Lorenzo,  me  viene  bien  contar  aquí 
lo  que  desviado  una  ves  no  viniera  tan  á  pelo;  y  así  me  pa- 
reció 9  mientras  corre  el  hilo  urdir  la  tela  refiriendo ,  que  las 

sierras  de  dicha  montana  tienen  entre  otras  cuevas  una  muy 
grande  llamada  Simaila,  en  cuya  boca  etifr;?  el  sol  cada  vez 
que  ¿isuiim  ai  oriente.  Hállase  sobre  la  iierxnita  de  ia  indita 
Mi- ¿cLi  y  mártir  Santa  Inés ,  subiendo  á  la  eombre  donde  es- 
taba el  sobredicho  monasterio  de  San  Lorenzo,  del  cual  ha* 
hemos  tratado  en  el  capítulo  pasado,  dejando  su  camino  de  la 
izquierda  y  tirando  por  el  de  maiui  derecha.  Tuerce  la  cueva 
del  oriente  liada  el  septentrión,  y  está  casi  cuuio  una  galera 
tfistoroada.  Al  principio  es  dará  por  la  los  que  entra  por  sa 
gmode  y  anehurOM  boca ,  y  después  son  menester  luces  y  nadiss 
para  poder  andar  por  ella.  Tiene  al  principio  una  anchurosa 
}>laí5a,  la  cual  se  va  después  estrechando  y  rematando  en  dos 
iiiíerentes  caminos  harto  espaciosos.  El  de  mano  dereclia  es  de 
jane  de  300  pasos  de  largo,  y  á  los  dos  lados  tiene  en  la  vi* 
va  pefia  unos  abujeros  grandes  como  el  postigo  de  las  puertas 
que  suele  haber  en  las  fortiílezas:  cada  uno  de  estos  abuge- 
rc39  tiene  su  ciicva  o  calle,  digamos  así,  pero  por  ser  angos-> 
tuB  y  bajitas  entran  muy  pocos  en  ellas.  En  otra  calle  que  es- 
tá á  mano  iaqoierda  del  qoe  entra,  tiene  mas  espacio ,  y  es 
ton  larga  que  en  ella  no  se  halla  centro.  Hace  sos  ramos  co- 
mo á  calles,  y  á  las  vezes  se  hallan  alguna?  plizas,  y  en  ellas 
en  la  viva  peila ,  se  ven  bultos  y  figuras  de  hombres,  miJ2¡e' 
íes  y  niuos  desnudos  y  descalzos ,  brazos ,  piernas  y  otros  miein- 
btoB  tan  formados  como  ai  fueiaa  vivos,  en  forma  de  carot* 
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cerfa  donde  eaelgan  los  cuartos  de  animales .  y  otras  cosas  qne 
casi  son  increibles.  Entrando  muy  adentro,  los  de  flaco  áni- 
mo no  osau  pasar  man  adeluute  espantados  del  rumor  de  cier- 
ta agua  que  allí  sienten;  pero  los  qoe  soq  de  mas  ánimo  y 
varoniles  ooraaones  qat  entran  mas  adentfo,  han  ráito  mas:  j 
he  oído  á  personas  fidedignas  qoe  entraron  una  vez  en  com- 
pañía de  uno  di'  los  hennitados  de  Santa  Inés  ,  esperiu Uñente 
aun  sacerdote  beneliciado  que  era  de  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría del  Píoo  de  Baioelona  llamado  Ermendia ,  el  ceal  si  bien 
es  verdad  qne  dijo  que  no  ntá  entrar  adentro  y  se  qued4$  foe* 
ra,  pero  que  los  otros  dos  qne  con  él  hablan  subido  con  un 
mozo  de  buen  corazón  y  ;^i)iino,  se  resolvieron  á  entrar  hácia 
donde  oían  ei  rumor  y  ruido  que  tiacia  el  agua,  y  que  al  ca- 
ho  de  nn  gran  trecho  hallaron  de  donde  salía  aqoel  raido ,  de 
esta  saerte  y  manera. 

Dtvstil  ¡b  i  dicha  agua  de  las  peitas  cayendo  en  una  que  for- 
maba á  modo  de  un  g:ande  estanque:  acercaron  las  luces  qoe 
llevaban,  y  vieron  el  agua  ton  clara  que  pudieron  ver  el  sue- 
lo del  estanque ,  el  eoal  estaba  muy  limpio  de  cieno  y  dema^ 
que  aoostnmbran  á  dejar  las  agoas  cuando  están  estancadas,  át 
manera,  que  echaron  de  ver  que  se  podía  vadear  sin  peligro. 
Con  todo  tentaron  el  vado  como  discretos  con  una  pértiga  6 
plu  de  los  que  llevaban,  y  hallando  muy  fácil  el  paso,  el 
hermítado  y  el  moao  se  d^ednron*  £1  moco  cargd  eoa  so 
amo  acuestas,  y  así  los  tras  pamron  á  la  otra  parte:  allí  vie- 
ron que  aquella  agua  que  estaba  en  aquel  estanque  6  balsa  iba 
disrorriendo  por  un  conducto  6  canal  cavado  en  la  mi^ma  pe- 
lla hasta  llegar  á  un  ojo  grande  y  cuadrado  como  la  boca  de 
algunos  silos,  que  á  juicio  de  los  qne  lo  vieroa,  parecía  arti- 
ficial y  hecho  á  martillo  á  fin  de  vaciar  aqnellaa  aguas  de  ar- 
riba. Kstas  precipitándose  por  aquel  abugero  caen  por  las  pe- 
itas y  rocas,  descendiendo  con  gran  ruido  y  rumor  hasta  el  pro- 
fundo al  que  no  se  le  hulla  suelo;  si  bien  es  verdad  que  los 
que  las  hau  visto, juzgan  que  deben  desaguaren  alguna  fuen- 
te 6  fuentes  de  las  muchas  que  ee  hallan  al  pie  y  falda  de 
aquella  grande  montafía.  Pasado  este  ojo ,  slbailar  6  estanque 
y  entrando  mas  adentro  nn  buen  trecho  ,  hallaron  una  gran- 
de plaza ,  y  al  derredor  muchos  portales  de  mas  de  media  pi- 
ca en  alto,  los  cuales  parece  dan  entrada  á  diferentes  calles. 
£ra  imposible  eo  poco  tiempo  andarlo  todo,  y  entratenerse  mu- 
cho uo  era  sin  manifiesto  peligro ,  por  cuanto  habiendo  entra» 
do  por  una  de  aquellas  grandes  portadas  y  hallado  nna  plaza 
que  de.«<pues  se  iba  estrechando  como  á  calle  (el  que  me  con- 
taba esto  era  el  sacerdote  y  beneficiado  del  Pino  llamado 
como  dige  Ermendia  coa  el  cual  entraño  Solomon  de  Ia  villa 
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de  GraooUers  y  Oliveras  labrador  que  tiene  casá  en  la  ñlisnia 
moñuda  weina)  me  dijo  que  vieron  y  hallaron  una  grande 
masa  de  estiércol  negro  y  reciente  que  les  hizo  sospechar  fue- 
se de  alguna  bestia  fiera  y  selvática  que  debía  de  tener  alU  su 
albergue  y  guarida  ,  y  que  al  ver  que  dicho  ebtiercol  estaba 
algo  líquido  juzgaron  que  ia  Jiera  eataba  dentro  6  habia  poco 
qne  saliera  foera ;  por  lo  qne  el  miedo  de  qne  no  saliese  la  fie- 
ra de  lo  mas  protundo  de  la  coeva,  si  es  qae  estuviese  den- 
tro.  ó  al  recogíT-íe ,  dado  que  estuviese  fnpra,  no  les  hallnse 
y  se  viesen  en  algún  peligro  de  muerte  ,  les  obligd  á  no  me- 
terse mas  adentro  ni  entrar  en  lo  üiiiiuo  de  la  cueva;  y  así 
se  volvieron  por  el  mismo  camino  siguiendo  algunas  señales 
qne  habían  dejado  á  trechos  enuido  entraron  ( i ).  Guipa  mía 
es  sino  la  he  visto ,  que  pues  estuve  en  la  hermita  de  Santa 
Inés,  podía  haber  entrado  en  dicha  cueva,  si  es  que  hubie- 
ra querido  seguir. 

De  cata  coeva  dice  la  gente  eomon  j  del  volgo,  qne  está 
encantada )  que  fanbo  allí  una  ciudad ,  y  qne  los  bultos  que  di- 
ge,  son  de  personas  que  viven  encantadas  en  ella,  y  otras 
mil  patrartas  que  porque  no  las  creo  no  las  escribo.  Esta  es 
aquella  célebre  cueva  de  la  que  dice  el  autor  de  la  Centtwia 
qoe  salid  aqnel  fiero  dragón  que  con  sn  aliento  inficionaba  los 
aires,  se  comía  k»  hombres  y  los  anímales  grandes,  y  que 
acabó  á  manos  del  conde  Guifre  de  ^arcelona.  Yo  no  creo  na- 
da de  estOf  mas  remítome  á  la  verdad  y  vuelvo  á  mis  his- 
torias* 

GAPÍTCLO  XXXIIL 

De  la  fundacian  th-l  ruonasforio  de  San  Pedro  de  Compro- 
don  htciia  por  el  conde  H  ¿fredo  de  Be$alú^  y  de  como 
iú  dotaron  dicho  Qmde  y  su  madre  Anana  junto  con  su 
primer  abad  Laufredo  ^  y  de  la  eonfirmacim  que  sacó  el 
mismo  Conde  de  todo,  del  rey  de  Francia:  muerte  del 
dicho  Ahad,  y  elección  de  la  persona  de  Teodor  ico  en 
abad  de  dicho  convento. 

Estando  en  la  silla  pontifical  de  Gerona  el  obispa  Got-  Afio 

maro  6  Gondimaro  que  en  la  circumferencia  de  los  años  del 
8ei1or  de  941  había  sucedido  á  Vuigo,  vino  ante  é\  el  cuide 
de  Besalií  Wifredo,  que  en  el  capítulo  ocho  de  esta  pane 


( I  )  Segua  nos  haa  as«gorado  algunas  perionas  que  conocen  esta  admi- 
rable cueva,  parece  no  ser  d«l  Itfflo  liibulMi  tata  descripción  del  Crontlia 
«o  boca  del  Beneficiado.  JVo/a  de  iot  JSditores. 
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aponed  ser  hijo  del  eoode  Miran  de  Barcelona  ,  y  postrado  an- 
te 80  acatamiento  le  rog<5  tuviese  á  bien  permutar  6  cambiar  ■■ 

con  él  la  iglesia  que  á  título  y  vocación  del  príncipe  de  los 
apóstoles  San  Pedro  estaba  fundada  en  el  territorio  de  su  con- 
dado de  Besalií  en  el  lugar  que  los  antigaos  llamaron  Campas 
rtíUmdm  Campo  redondo ,  que  es  la  ?¡lla  qoe  siempre  los  ca- 
talanes han  llamado  Gamprodon,  eo  retorno  de  mochos  alo* 
dios  ,  rentas  y  posesiones  sitas  en  el  mismo  pago  y  tierra  de 
Besalü  en  Manál  Figueras,  y  de  contado  mil  sueldos  de  bue- 
na moneda,  todo  lo  cual  daria  luego  en  aumento  de  la  men- 
sa episcopal  de  Gerona  ;  espresaodo  y  diciendo  que  quería  aque- 
lla Iglesia  á  fin  y  efecto  de  fondar  en  ella  nn  monasterio  j 
convento  de  mooges  de  la  religión  del  Patriaiea  San  Benito. 
Tratá  esto,  que  el  Conde  le  propuso,  el  Obispo  con  los  de  sa 
cabildo  y  clero,  y  aun  con  algunos  de  los  principales  feligre- 
ses de  su  iglesia;  y  siendo  todos  de  un  ánimo,  acuerdo  y  pa- 
recer cedid  aqnelU  iglesia  al  conde  Wifredo,  y  él  en  retor^ 
no  di<5  las  eosaa  ometdas  en  el  pacto  á  la  catedral  de  Gero- 
ra.  alodios,  rentas  y  los  mil  sueldos  sin  faltar  cosa.  Ya  q'ie 
el  ( ](  Hile  tuvo  la  deseada  iglesia  por  siiyi ,  ron  parecer  y  acuer- 
do  de  iüs  condes  Seuíofredo,  Oliva,  y  del  arcediano  Mirón  su:» 
hermanos,  disposo  la  obra  y  £íbriea  del  monasterio:  loTanttf 
paredes,  formó  claustros,  labró  dormitorio,  hiio  oficinas  al- 
tas y  bajas  y  torín  lo  deq^s  que  le  parecid  conveniente  para 
la  religiosa  habitación  de  ios  monges  á  quienes  habia  de  en- 
tregarla,  que  como  díge»  fueron  del  sagrado  orden  del  gran 
Pádre  San  Benito. 

No  sabré  decir  con  verdad  de  cual  6  de  qné^  monasterio 
de  su  Orden  trajo  á  esta  los  primeros  fundadores  ;  pero  pue- 
do aíírmar  que  el  primer  Abad  que  hubo  en  él  se  llamó  Jau- 
fredo  ó  Laufredo,  que  en  nuestro  ienguage  llamamos  Jotre, 
▼aroo  perfectísímo  y  padre  que  fué  de  muchos  monges ,  los 
coalas  ellos  mismos  le  eligieron  en  Abad ,  conforme  los  estala- 
tos  y  reglas  de  su  Padre  San  Benito  lo  ordenaban. 

Elegido  rjue  íné  Jaufredo,  el  Conde  le  presentd  al  obi-ípo 
Gotmaro  pa raque  ie  confirmase  y  bendigese  conforme  ios  sa- 
grados cánones  lo  establceeu  y  ordenan. 

'  Dispnéstas  estas  cosas,  dotd  el  Conde  i  sn  monasterio  con 
la  iglesia  de  San  Grístoval  de  Greseutorí ,  qne  hoy  se  llama 
Crexenturi  del  bosque ,  sito  junto  al  monasterio,  con  tierras, 
molinos  ,  praderías  y  pasturas  y  con  la  villa  de  Puga  Pian- 
corum  (que  no  sé  hoy  á  que  lugar  de  los  de  Cataluña  cor- 
responda sino  foese  á  la  qne  llamamos  Franciach  aldea  de  la 
Selva  de  Gerona).  Pero  sea  la  qne  fuere,  el  Conde  la  A\6  con 
todos  sos  términos  y  adyacencias,  y  á  mas  de  esto  dotd  'al  mo- 
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nasterio  con  muy  grandes  y  crecidas  notu,  teítorioi  alodiales, 

y  directos  domioios  que  tenia  en  los  ooodados  de  Beiabi  y  Va* 
llespir.  ^'ivia  aun  la  condesa  Avana  su  madre,  y  por  su  par- 
te quiso  mostrarse  hienechora  de  aquel  nuevo  santuario,  y  en- 
trar á  la  par  coa  su  hijo,  dotándole  como  ea  efecto  le  doto, 
dándola  todas  las  renba  y  dominios  alodiales  qae  poseía  en 
el  mismo  condado  de  Besald  y  en  los  valles  de  Gooflente. 

El  mismo  abad  Jaufredo  (qne  conforme  á  lo  que  se  dirá 
debia  de  ser  persona  ilustre  y  principal,  y  poderoso  en  ha- 
cienda) no  quiso  quedar  sia  entrar  á  ia  par  con  los  fundado- 
Ms,  antes  entregando  sus  bienes  y  patrimonios  todos  <  Dios  á 
qaíen  entregaba  su  persona ,  htao  donación  al  monasterio  de  los 
muchos  y  muy  boenos  alodios  en  qne  eonsútia  toda  su  ha- 
cienda. 

Y  porque  tantas  enagenaciones  de  patrimonios  y  rentas  co- 
mo pasaban  al  conrento ,  que  era  cuerpo  muerto ,  necesitaban 
de  la  firma  y  consentimiento  del  directo  SeUor,  para  dar  á 
todo  el  debido  cumplimiento ,  con  parecer  y  acuerdo  de  los 

condes  Seniofredo,  Oliva  y  Mirón  levita  sus  hermanos,  deli- 
beró ei  conde  Wifredo  ir  á  Francia  á  pedir  al  rey  Luis  TraS' 
marino  la  debida  confirmación  y  beneplácito  de  todo  lo  he< 
cho.  Sáame  aquí  lícito  hacer  un  breve  paréntesis,  es  decir ^  que 
se  acuerden  los  lectores  que  Ies  ofrecí  allá  al  fin  del  cipítu- 
lo  26  mo:»trarles,  como  este  conde  Wifredo  ó  Guifredo  fué  se- 
gunda vez  á  Francia.  La  primera  cuando  le  envió  su  herma- 
no el  conde  de  Barcelona  Seniofredo  para  sacar  del  Rey  con- 
firmación de  t  >  lo  lo  que  habia  dado  y  hecho  en  favor  del  mo- 
nasterio de  San  Miguel  de  Goxá  ;  y  ahora  le  vemos  ir  segun- 
da vez  por  lo  que  él  hizo  y  dió  al  de  San  Pedro  de  Campro- 
don.  Sirve  esta  advertencia  también  para  confirmación  de  lo 
(]ue  tantas  veces  he  dicho ,  que  el  conde  Mirón  tuvo  seis  hi- 
jos y  todos  de  la  condesa  Avana  (l)«  Volviendo  pues  al  hilo 
de  mi  relación  digo;  que  halló  el  conde  Wifredo  de  Besalií 
ai  Rey  de  Francia  en  I4  ciudad  de  Rems,  donde  después  de 
haberle  besado  las  manos  le  dió  noticia  de  lo  que  iba  á  su- 
plicarle^ y  entre  otras  cosas  le  suplicó  muy  eoearecida  y  hu- 
milmente  tuviese  á  bien  de  recibir  el  convento  é  iglesia  que 
acababa  de  edificar  en  la  villa  de  Gamprodon  á  vocación  del 
príncipe  de  los  apóstoles  San  Pedro  con  todos  sus  dotes,  ba- 
jo de  su  protección  y  amparo  Real ,  y  que  se  las  confírmase  y 
otorgase  conforme  se  lo  suplicaba.  Oyóle  el  Rey  benigoísima- 


( t  )  Tovo  en  eflícto  naebot  i»  tn  amiga  VirgilTa  tegan  reroira  d«  ra 
testamento  ¡neJito;  pero  de  SU  CfpOtS  Ava  aolo  lo  fncrm,  ^euirí.  l  [  >  ,  Wi- 
ÍT«do ,  Oliva  y  Miroo.  iVoía       I04  Editares, 
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mente  y  á  3  de  las  nonas  de  febrero,  que  viene  á  ser  á  Um 
6  del  mismo  mes  del  aiSo  16  de  so  reinado,  mandd  que  de  to- 
do lo  que  pedia  se  le  despachase  el  prívilei^io  sii^ulente  ( l ). 

In  nomine  sonetee  et  indiuidute  irmUatis.  Liuiovicus  di-' 
vina  miseratkm  Frítncarum  Rex»  Si  toéis  smctorum  divi' 
no  cultui  maneipatís  serwnwnfue  Dei  mee$$itatihut  opem 
conferí m US  ^  rcti  fiim  pro  certo  exercemus  emolumentum  at' 
que  arl  ced-i-n.u  heatitudíiiia  ulon'am  facilius  jtervenire  con- 
jiditnus.  ígitur  oiruiium  sancluf  Uei  Ecclesite  jidtlium  tatn 
pr^esmtittm  quam  H  fuiurorum  cmoseat  sollertia ,  guoniam 
nostram  adiens  preesentiam  Vuifredus  Comes  retal it  nobis 
qualitor  quendam  locellum  in  honore  Sancti  Petrí  siturn  in 
pa^o  liisultliiftensf  uh  De  i  ejusdemque  principis  Apos^tolorutn 
amore  sUiC  ¡itttdilatii  reLus  apud  Gotmarum  Gtri^idensis 
Eceiesia  pr^esuient  cum  comensu  iam  ehricorum  quam  luií- 
corum  prosdicteff  seáis  re^ulariter  firmOerque  commutave' 
rat ,  ut  morís  est^  ea  sciUcft  ratione  ut  inibi  regula  beati 
Benedicti  cum  Althate  jjro/.i.'»  exerceretur.  Unde  msti  w  al- 
titudinis  munifice/iiium  saíis  reverenter  expetiiíquatenui  pi  ¿v^ 
dictum  canobium  noUra  ditioni  omnino  vendicantet  cum  oot* 
mbtts  jmfé  sibi  pertinentibus  nostrce  regalitatis  prtec^^  eon- 
fir/nare  dianaremur.  Cuj'us  pmdicti  Comftis  Fuifredi  peti- 
tionibus  libenter  suscipifnfps  -  pnedictuTn  monasterium  cum 
abbate  laujredo  et  monaciiis  ac  ómnibus  rebus  seu  viilari^ 
bu$^  pideiieet  EccleUám  in  honore  Sandi  Ükristmphori  in 
villa  qua  dicitur  Oreicenturi^  et  Silvam  qiue  eidem  mo- 
nasterro  adjacet^  cum  terris  ^  molendini^  ^  et  pratis^  et  in 
alio  loco  villam  qn¿c  vocatur  Pugna  i  i  anvoium  cum  finí' 
bus  ac  ienninis ,  sive  alodes  quos  prcedicius  Comes  yuifre- 
dti$  eidem  mmasterio  per  carta  contuiit^  seiiieei  in  «omi- 
latu  Bisulluneiise ,  et  in  valle  Asperi «  alodet  quaque  quos 

f enitrix  preefati  Comitis  prcvlihaf')  monasterio  in  pa^is  sci- 
icet  Bisulhmeme  ac  in  valle  Conjíur/ifi'  deil it  ^  alodes  etiam 
omnes  quos  pranominatus  Abbas  lauj  redas  ad  pnedictum 
Uteum  tradidii»  Qua  emnia  supradicta  cum  wnnium  rerum 
inie^iiaU  $ub  nostra  defensione ,  sicut  dictum  est ,  ínteger- 
rime  contra  omnes  inquietudines  hominnm  regia  auctorita' 
te  prcecipimus  afr/ue  jt/hemus  ut  riulliis  jiulcx  ¡lublicus  vel 
quíelibet  judiciaria  potestas  in  iLcIesias  aut  ¿oca  su;pedict¿ 
monasterii  ad  causat  judicario  more  audiendas ,  vei  freda 

( t )  El  CroniMt  ao  traoicríbe  aquí  stgun  eoiiumbre  este  doeaineota, 
folo  pues  it  refiera  al  fM.  i6%  de  su  primer  floseulo  del  que  tlil  duda  la 
■acd  el  Sr.  Maira  niím.  85  de  <u  apéndict?  pir.i  enriquecer  iO  otirt  1l 
CMia  8£eaa  {  pero  nosotros  1«  reiiúuimot  á  quien  pertenece. 

Notu  de  iofBditom* 
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f.v/^^r2í/a  vel  paratas  facte/idas  .  ant  ullas  redihiotip" .  aiit 
fiUeJussores  toi/endos^  vel  illorum  disíringetidos  homines^  aut 
¿Uieita»  oeenw^mes  re^irendat  mgredi  audeai^  sed  ruqUe 
viaticum  ñeque  partaticum  ñeque  silvaticum  n>>cque  pastua'» 
rium  Jiecque  tc/oneum  aut  ulhtm  illicitiim  dthilum  exi^pve 
preesumat  \  &ed  curn  svpni  memoratis  rebus  ómnibus,  pi  wdic- 
to  monasterio  per  t  mentí  bus  ^  in  quibuscumque  consisíant  ¿o- 
eis ,  quas  jasth  ad  pratent  pwidere  videtur ,  simid  cm» 
hit  quas  divina  pieias  eidem  loco  per  f¡uoscunque  fideles  au' 
gere  voluerit ,  liceat  memorato  Abbati  suisque  siwcí^s^orihii.^ 
regular iter  viveritihns  et  monachis  inibi  secundum  rívjilam 
sancti  Benedicti  de^entibus  quieté  vivere  easdemque  res  cum 
emai  securiiate  et  melioratione  possidere  et  pro  nobis  prole- 
que  nostra  seu  Utd»iÍitate  totius  regni  nasiri  seeurh  divinam 
valeant  exorare  misericordiam,  ht  quando  memoratus  Ab- 
bas  de  hac  luce  migraverit ,  licentiarn  habeant  ex  semetip- 
sis ,  Sí  dignus  invenirt  poterit ,  omni  tentpore  Abbatem  e¿¿- 
gere»  Et  ut  hac  auetoritatis  confirmatio  verpetuam  firmitO' 
ti$  ohtineat  vigorem^  manu  nostra  eam  suoter  firmantes ,  anu' 
lo  nostro  tnsigniri  deerevimus,  Signum  Domini  Ludovici 
gloriosissimi  Regís.  Odiln  Notar  ius  advicem  A  r  tal  di  Ar- 
chiepiscopt  reiegit  et  subscnpsit.  Aclum  Remis  civitate  ter^ 
tio  Nonas  Fkhruarii^  Indictione  sexta ,  anno  xn  regnanie 
Ludovico  giorioso  Rege» 

Didseme  este  priTu^o  sacado  del  archivo  del  Monasterio^ 
y  paraque  mas  y  mejor  se  entienda  la  data  que  tiene  advier- 
to ,  que  su  indicion  sesta  corresponde  al  ano  de  Cristo  de  943, 
que  ca  el  l6  del  rey  Luis  coníorme  á  la  cuenta  del  Bergomense 
pneata  eo  el  capítolo  coarto,  doode  ae  ha  Tisto  qoe  áí  el  pri" 
mer  aíío  de  este  Rey  al  de  932  de  Cristo ;  á  loa  cuales  »t  «fia» 
dimos  16  tendremos  48.  Pero  si  se  quisiere  «eguir  cualquiera 
de  las  otras  dos  cuentas,  jamas  podrá  corre?j)onder  á  la  indi- 
cion  sesta,  y  sí  el  que  cunta.re  eiiteiidiere  de  esta  suerte  que 
digo,  llevara  bien  la  coeota.  Mas  es  de  advertir,  que  pongo 
la  fundación  de  este  monasterio  de  San  Pedro  de  Gauiprodou 
en  este  año  de  la  fecha  del  privilegio,  por  tener  un  punto  fir- 
me y  cierto;  aunque  pienso  que  se  gastase  algún  tiempo  an- 
tes de  esto,  siquiera  en  tratar  de  la  fundación  con  el  obispo 
Gotauro,  levantar  y  perfeeeiomir  los  edificios,  y  poner  mon- 
ges  en  el  monasterio,  pues  todo  esto  precedid  á  la  data  del 
privilegio,  y  asi  podemos  decir  que  tuvo  ya  conclusión  y  buen 
asiento  en  este  aílo  de  g4H.  Adviértase  este  pensamiento  con 
lo  que  se  dirá  mas  abajo  en  el  otro  privilegio  cuando  diga,  que 
á  este  Conde  socedid  Seniofredo  ;  que  todo  importa  para  la 
comprobación  de  lo  qne  digimos  en  el  capítalo  octavo  tratando 


94  efedmei  tmfMauL  m  ektáLvUiu 

de  la  saMsíon  j  oifoiero  da  los  hijos  que  dige*  tOTO  el  eoñ* 

de  Mirón.  AdverlMo  esto,  para  concluir  de  uoa  vei  eoo  este 
moaasterio  y  con  la  vida  del  fundador,  vuelvo  á  mí  cuenta  y  • 
digo:  que  puesto  el  monasterio  ea  sa  punto,  en  lo  que  toca 
á  Ta  obaerfKDete  de  1«  regle  de!  gren  redre  San  Benito ,  vi- 
vió en  él  el  abed  Laosfredo  6  Jaufredo  anos  seis  afios  6  poco 
mas,  por  lo  qiin  pudo  haberlo  si  lo  antes  de  la  data  del  dicho 
privilegio,  y  así  hasta  el  año  954  en  el  cual  tomándole  de- 
voción de  ir  en  romería  no  se  si  á  Jerusalén  6  á  Roma ,  de- 
¡6  ta  monasterio  oemo  dke  la  eteritma  que  sigo.  Pero  sácase 
de  ella  que  donde  qoíefa  que  fiiese,  no  volvid  jamas  á  so  mo- 
nasterio sino  que  muri<5  en  el  camino,  sin  saber  donde,  por 
cuauto  dice  que  le  esperaron  los  moii^es  mas  de  si'^fe  ai1  .  y 
cansados  de  estar  sin  prelado  ui  quien  les  gobernase,  deter- 
minaroo  el^r  niwvo  pastor. 

£n  este  medio  tiempo  que  al  abad  Laosfredo  6  Jaofredo  se 
esperaba,  murió  el  conde  Wifredo,  y  sucedióle  en  el  conda- 
do de  Besalii  su  herm¿ino  Domini  Seniafredi  el  Señor  Senio- 
fredo  ,  á  quien  el  presente  privilegio  liamd ,  7  nosotros  tam- 
bién llamamot  Semofredo* 

£ntonees  viéndose  los  monges  desvalidos  7  desconsolados  eoa 
Iss  moerles  así  de  su  buen  IV<  lado  como  del  conde  Wifredo 
511  primer  fundador  y  tan  en  principios  de  su  fundarion  que 
es  cuando  mas  se  suele  y  hecha  de  ver  ia  falta,  siendo  ellos 
jio  mas  de  diez  y  echo  mOnges  en  oiímero ,  determinaron  pre- 
sentarse ante  el  Señor  y  Conde  de  fiesalií  rogándole  foese  ser- 
vido darles  otro  Abad  que  les  gobernase  y  rigiese.  Consnild 
Seniofredo  el  negocio  con  el  obispo  Arnulfo,  que  por  muerte 
de  Gútmaro  tenia  ya  la  silla  pontifical  de  Gerona,  y  con  acuer- 
do y  voluntad  de  los  monges  mismos  7  aclamación  de  todo  el 
pueblo,  firmándolo  así  el  dicho  Obispo ^  el  sacrístao  mayor  y 
monge  Andrés,  Terosindo  sacerdote,  Aderíco  saeerdote,  Ano- 
Ins  pre-^bitero,  Undilgo  dia'cono,  Adro  va  río  diácono,  Vulgario 
Adalverlo  subdia'cono ,  Ragno ,  Amelio,  Argemero,  Gualulon, 
8eniolredo ,  Serunario  sacerdote  ,  y  Auralrico ,  todos  monges 
del  mismo  monasterio,  y  el  conde  Oliva,  Ayin  levite  y  el  con- 
de Seniofredo;  fué  electo  en  abad  de  Gamprodon  el  monge 
Teudorigo  que  desde  la  cuna  estaba  ensenuin  en  !;i5  divinas 
leiras  y  en  la  disciplina  monástica,  varón  temeroso  de  Dios, 
y  agenu  de  todo  vicio  y  pecado ;  elogios  y  alabanzas  por  cierto 
que  le  venían  muy  al  justo,  pues  era  tal,  que  le  podíamos 
venerar  por  Santo  si  por  Otra  ploma  que  la  mía  fuera  publi- 
cado. Fué  hecha  elección  tres  días  antes  de  las  calendas  de 
julio  que  viene  a  ser  a  ios  28  de  junio,  del  ailo  octavo  del  rey 
Lolhario  ,  que  corresponde  á  962  de  Gristo.  Gou^ta  todo  lo 
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dicho,  del  piíblíoo  instrumento  de  la  deeeion  de  Teodorioo  en 
abad  de  Camprodon  que  se  gualda  en  d  archivo  de  an  eon- 
vento  y  dice  asi  (i). 

Post  Doniini  nostri  iesu  Cristi  ascentionem  sancta  mater 
Ecclesia  per  quadriflua  climata  cosmi  per  pradicationem 
heaiarum  Jpostolorum  uu  ceteromm  tancUawn  diiatata  fuit 
ac  decórala»  Impedientihus  verb  dehinc  peccatis  fideHum^ 
procella  persecutionis  in  eadem  Ecclesia  Síeviente,  nntu  di" 
vino  beati  mártires  adeuti  sunt  coronam  martirii,  Denique 
per  specus  et  latibula  íatitantes.,  vix  conventuales  vel  con- 
cUitumla  pagamrwn  insistente  persecutione  celebrare  aude* 
hant,  Ob  id  verb  coeperunt  destruí  Ecclesiee  Christi ,  et  in 
ip^h  sppcuhits  a  Chrñt!  cultorihus  celehrari  Cliristianitatis 
mistena.  Cessante  denique  Christo  favente  persecutionis  pro- 
celia  ,  a  quibusdam  Regibus  seu  Principibus ,  qui  jam  e/- 
fecti  fuerant  membra  ejusdem  Ecclesia ,  passim  ubique ,  fie- 
luti  quadam  ramuscuía ,  adificia  Ecclesiarum  cceperunt  ex~ 
urgere  ac  pf/lhJare^  monasteria  vérb  ad  serviendum  Christo 
Domino  devotissirhé  construí  ab  ípsis  proceribus  vel  ab  ip- 
sis prasulibus,  Denique  exempla  eorum  sequutus  nostris  tem^ 
paribus  inclitus  Comes  Vuifredus  expetivit  h  Demino  Guot* 
maro  Gerundensis  Ecclesia  Episcopo  ut  commutaret  ei  Ec" 
clesiam  beati  Petrí  principis  Apostolorum  quee  sita  est  in 
territorio  Bísuldunensí  in  locum  cui  olim  a  prior  ibas  voca- 
bulum  índitum  fuit  Campus  rotundus ,  quatenus  íllic  mo» 
nasteriwn  deberet  ac  posset  eonstniere^  sieuti  et  fecit^  dant 
videlicet  pro  ipsa  Ecclesia  aiodet  preprios  quos  habebat  ídem 
Comes,  in  pagano  Bísuldunensí  in  Manículo  et  in  fijarías  et 
solidos  mil  le ,  ea  videlicet  conditione  ut  ipsi  alodes  peren- 
níter  pro  Jam  supradicta  Ecclesia  in  Gerundensí  Ecclesia 
firmiter  permanerent.  Et  comnmtatione  verb  cum  bmnium 
clericorum  luumu  perada  atque  fii  mata  ^  una  cum  consilio 
fratrum  suorum  scilicef  domni  Seniofredi  et  domni  Olibani 
Comitihus ,  necnon  et  domni  Mironi  itidern  fratri  sao  Levi- 
ta^ perrexit  ídem  Cumes  Vuifredus  Francia  ante  domnum 
Ludovi^mm  Jmperaiorem  i,  et  ipsam  Eeelesiam  beati  Petri 
Ar€h$clavigeri  contulit  regia  dignitaii.  Post  hac  verb  per 
j)ra?ceptum  imperíale  accepta  potestatis  limína  licenter  eun- 
dem  cicnohium  cvdificavit  sine  uUius  ínterdictione ,  ac  con- 
venticuiam  monachorum  Christo  Domino  ibidem  servientium 
aggregavit ,  el  cum  suggessione  illorum  Aihatem  nomine 

K 

( r )  TkmUeii  reSert  tqol  el  Craalita  i  nu  Jhseuiot  ^  j  Miiotroi  la 
«•siimlnot  el  doeameiiio  inuMcrlto  to  el  Marea  fíisp.  mím.  i  oo. 

/Vota  de  ios  Editores» 


96  CIANICA  mnmtUr  vi  catamiKa. 

Jau  fredum  ibidem  elegit ,  et  domno  Guotmaro  supradicto 

Epiicopo  expptiit  ordinanilum.  Ordinafns  aiitem ,  pauco  ibi' 
dem  tempore  nioratm  ^  ele^ft  propter  v/t.e  wtenuv  prcemium 
peregrinattonis  subiré  exiimm.  Pncterea  dum  ejus  a  mona~ 
chis  prtestoiabatur  Mitm^  contigií  ui  isdem  inciitu$  Cómes 
l'uifredus  migrareiur  h  Sceculo.  Aceipiente  vero  dominatun* 
Hiius  ^ratre  suo  domno  Seniofredo venerunt  ipsi  monachi 
atift' eju<í  prcesentiam  poscentes  sibi  ordinari  Abhatem^cunt 
jam  stpttm  et  eo  ampiius  annos  prcestoiassent  adventum  su- 
prataxati  Abbatis»  At  Ule  unh  eum,  eonsUio  dmmu  Artud" 
fi  Episcopi  Gerundeasis  Eeclesia  et  cum  tfoluntate  omniiun 
mmachorum  atque  acciamatione  fidelium  relieiosoriirn  tam 
chricorum  qitam  la'ivornm  constituit  ibi  Ahnatem  nomine 
Ttiiderivum  cum  ordinatione  supradicti  Pontificis,  Qut  vi- 
delicet  isdem  Teuderieus  ah  ipsis  ewabulis  saeris  lOteris  est 
eruditus  et  ia  disciplina  monástica  enutritus^  Dei  timare  re- 
pletiis^  atque  a  mortal ibu^  vitiis  omnimodis  extraneus,  Or- 
dinatus  aiit^^m  favmtihns  atque  consentientibus  cunctis  pari- 
t erque  orantibus  ut  simui  pastor  cum  gre^e  et  grex  cum  pas- 
tare ad  superna  vocationis  Christo  auxiliante  valeant  pervo' 
ñire»  Exarata  est  aulem  hac  scheda  iii  Kal.  luiii.,  impe^ 
rante  LotarioRege  anno  yin  principa*us  ejusdern.  \Arnulfus 
sánet  e  $f  l!<  Gerundensis  E.'clesiw  E¡>iscopus,  f  Andreas  sa- 
cerdos  et  monachus»  t  Ferossictus  sacerdos  et  monachus,  f 
Adenicussacerdos  etmwtoiAus*  fAaclus  Presbiteretnumacht», 
t  ündilous  Levita  et  monachus»  t  Firovidus  Levita  et  mona^ 
chus,  t  Adrovario  Levita  et  monachus.  S.  Bnlgaravi  monachi, 
t  Adalbertus  Subdiaconus  et  monachu^.  f  Ragno  monachus.  t 
Amelius  monachus.  fArgemirus  monachus,  S.  Guaiuionii  mo- 
nachi, t  Seniofredus  monachus.  f  Suniarait  sacerdos  «í  jRono- 
chi4S,  t  Taugradus  Levita  et  monachus»  t  Anudricus  moraa- 
chus,  t  Oliba  Comes,  t  Aayro  Levita,  t  Seniofredus  Comes. 
S.   Leopudiis  S.    Pairo,  ti.    irmomirus.    Ludouicus  ,  qui 
hanc  electionem  vel  adclamationem  scripsi  et  subscripsi  die 
annoque  pru'fixo* 

De  estas  dos  eacrítnras  claramente  se  infiere  la  circanfe* 
rencía  de  tiempo  en  que  y  cuando  fué  el  conde  VVitredo  de 
BeMÍd  á  FnucM  (digo  la  segunda  vez)  |  el  d«  sa  muerte^ 
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CAPÍTULO  xxxnr. 

De  las  insi^ne^  reliquias  que  tiene  la  iglesia  del  mona^te^ 
rio  de  Camprodon  :  los  Abades  que  favo ,  con  el  catálo- 
go de  los  nombres  que  he  podido  alcanzar  á  saber  y  en 
MI  tiempos  que  gohemarmt 

Está  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Camprodon ,  qne  es  de  Afi» 
monges  benitos  .  enriquecida  de  pocos  pero  de  muy  j^ran- 
de^  y  seualados  tesoros  celestiales.  Sedaladamente  tiene  uu  gran 
pedaso  dd  Santo  nudoro  en  el  eaal  &¡fto  Jesna  obrd  nneatni 
led^idob.  Tiene  iab^ino  ana  de  aiinellas  espinas  que  tala- 
draron sn  santa  y  sagrada  Cabeza ,  cuando  la  noche  nntes  de 
so  pasión  los  sayones  impios  ie  coronaren  con  una  corona  rn- 
tretegida  de  juucus  marinos.  Tiene  también  el  cuerpo  de  ¿3a n 
PtaUádio  obiipo  Embrenae ,  que  es  le  ciadad  de  Embní  de  U 

rvinde  de  Alvernia,  Las  cuales  reliquias  he  visto  j  adora- 
con  mí  poca  devoción;  la  del  santo  obispo  Palladlo  p-íreeñ 
haber  sido  la  piedra  imán  que  atrajo  á  sí  las  otras  dos.  Diré 
esto  como  iué:  cuenlau  ios  breviarios,  y  reñere  el  varoo  de 
-Ok»  y  Rdo.  P.  2X>nieneeh  del  sagrado  orden  de  los  Palea- 
dores, en  la  historia  qne  nos  d^d  escrita  de  losiSantos  de  Ca- 
taluña fdleo  57  de  la  primera  impresión  ,  la  vida  y  muerte  de 
este  Santo  ,  junto  con  algunos  milagros  que  Oins  obró  por  sus 
merecimieuloa.  Pero  yo  aquí  solo  diré,  cumu  después  que  es- 
tovo el  cuerpo  de  San  Páltadío  en  Camprodon  por  algonos  atfos, 
llegando  el  de  1470  entraron  los  franceses  á  Gatalotfa  devas- 
tándola y  asolando  las  vilh"?  y  lugares,  de  que  no  poca  parte 
le  cupo  á  la  villa  de  Camprodon,  pues  echaron  sus  muros  por 
el  suelo,  saqueáronla  y  robáronla  de  todo  y  en  todo  sin  per- 
donar á  los  sagrados  templos  y  muy  en  particnlar  ál  de  San 
Pedro  apdrtol  que  era  j  es  hoy  de  ramiges  benitos:  se  lleva- 
ron los  ornamentos  sagrados  ,  los  vasos  ,  cálices  y  cuantas  re- 
liquias de  Santos  habla  en  él  (á  lo  que  creeria  mas  por  co- 
dicia del  oro  y  plata  en  que  estaban  encajadas,  que  por  devo- 
ción que  tuviesen  á  los  Santos  coyas  eran)  y  sobre  todo  se 
llevaron  el  arca  en  que  estaba  el  cuerpo  de  nuestro  Santo  Pa- 
llidio.  El  capitán  caudillo  de  esta  gente  de  gnerra  que  Ifegd 
á  la  dicha  villa  de  Camprodon  se  llamaba  Baquí ,  de  cuyas  ma- 
nos jpasd  este  cuerpo  Santo  á  las  del  obispo  de  Carcasona  que 
en  hermano  de  dieho  capitán.  Fueron  grandes  las  diltgendaa 
de  los  de  esta  dodad  paraque  el  Santo  cuerpo  se  quedase 
con  ellos,  mas  él  mostraba  no  estimar  en  cosa  sn  compañia 
con  el  trato  que  les  hacia ,  ad  instar  de  la  arca  4cl  Seúor 
rojfo  y II,  13 
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cuando  estovo  presa  y  cautiva  de  los  Filisteos,  pues  todo  era 
enfermedades  y  muertes ;  y  a&í  vemos  que  guardando  coa  po- 
ea  devoción  y  menos  leveraieiB  este  «ante  reiiqiiia  d  teniente 
de  Beqoí  muñó  en  ta  villa  de  Ferpiífan :  el  obispo  de  Gana- 
sona  rnarid  también  muy  mozo  y  casi  sin  enfermedad ,  creyen- 
do todos  qne  el  Santo  ó  la  presencia  de  m  sagrado  cuerpo  ie 
había  muerto  por  quererle  detener  por  fueri¿a ,  y  por  haber  aeoa- 
safado  á  su  hermano  Baqoí  viviendo  qat  no  le  volviese  á  k 
iglesia  de  Gamprodon;  y  aegnn  algunos  autores  d^jo  el  obispo 
antes  de  morir  ser  la  causa  la  referida,  por  lo  qoe  dejó  en- 
cargado que  restituyesen  al  Santo  donde  le  habían  hurtado. 
Muerto  el  obispo  mé  llevado  ei  Santo  ai  castillo  de  £ellcay- 
re,  que  está  junto  á  MonpeHer,  porque  tenia  aquel  esstilla 
en  tenencia  por  el  Rey  de  Fianeia  el  Ca|»ten  9  que  d^d  á  su 
Teniente  encomendadas  las  santas  reliquias,  pero  le  sucedirf  ío 
mismo  que  al  otro  que  las  guardaba  en  Perpiíían.  No  escar- 
mentó mqui  con  esto ,  antea  dejando  la  tenencia  del  castillo  de 
BeUeayre ,  mandd  trasporter  el  sagrad»  eoerpn  á  sn  eastillo  y 
»  casa  solaikga  de  Xatillon  donde  estovo  algunos  pocos  atfM»  en 

los  cuales  alcanz(5  Baquí  de  un  Legado  del  Papa  lo  que  de 
Su  Santidad  no  habia  podido  el  obispo  de  Garcasona,  qoe  era 
la  retención  de  dicho  sagrado  cuerpo  de  San  Falladlo.  Diole 
bola  el  Lcgpdo  á  Baquí  para  poderse  c^edar  coa  las  santas  re- 
liquias^ peto  fod  pan  sa  mal  eomo  diidmoa  In^»  Es  de  no>- 
ter,  que  antes  que  por  allí  acertase  á  pasar  el  Legado  apos- 
tólico ^  habían  dado  los  enemigos  nna  rota  grande  á  Baquí  en 
el  reino  de  Borgotía,  y  él  atribuyó  luego  aquel  hecho  á  so 
huésped  Sao  PaUadio ,  j  estando  en  el  conflicto  de  la  batalla 
pfometid  al  Santo  qne  si  le  guardaba  la  Yida  volvería  sn  sa^ 
grado  cuerpo  á  la  iglesia  de  Garaprodon.  Guardóle  el  Santo, 
salió  con  vida ,  y  llegado  á  su  castillo  de  Xatillon  escribió  al 
Abad  y  jurados  de  Camprodon  paraqne  viniesen  á  buscar  ó  la 
cabeza  del  Santo  ó  la  arca;  decialo  aaí  por  cuanto  estaba 
la  cabesB  gparnedda  de  píate  de  medias  espaldas  arriba  ^  y  lo 
restante  del  cuerpo  dentro  de  una  arca  de  plata  muy  bien 
labrada.   Visto   los  de  Camprodon  la  carta  de   Baquí  y  lo 
que  ella  contenta,  habido  maduro  consejo  y  el  parecer  de  mu- 
chos qoe  le  podían  dar,  contestaron  á  aquel  Sefior,  que  ellos 
tomarían  á  eoente  lo  qoe  éí  Ibeae  servido  darles  «y  no  mas. 
Atnfifae  con  la  respueste  y  diese  per  mal  pagado  de  sos  raso- 
nes;  y  así  les  volvi(5  í  escribir,  que  pues  no  qnerian  estar  á 
razón,  no  les  quería  dar  cosa  alguna:  que  puesto  que  él  tenia 
licencia  del  Legado  para  dar  las  santas  reliquias  á  la  iglesia  que 
mas  fiiera  de  sn  gusto,  se  quedasen  eon  Dios,  al  eaal  de  oon- 
tinao  ropba  fuese  servido  moatrarie  d  dedarark  eoa  algnna 
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señal  6  revelación  á  que  ii^lesia  era  mas  de  sti  gervicio  las  en- 
tregase:  y  dícese  que  siempre  sonaba  á  sus  oídos  um  voz  que 
decía ,  vuelve  á  Pallad  ¿o  d  Camprodorh,  v  esto  por  todo  ua 

ir  por  eraen  de  sa  Rey  á  n- 
tiar  d  castillo  de  GtdaK  qie  era  del  Setfor  da  Avermon ,  y  en 
e?íe  porfiado  sitio,  en  una  salida  qoe  los  cercados  hicieron, 
fué  herido  Baqoí  de  uu  balazo  en  una  pierna  la  cual  segan 
los  ciruganos  le  habían  de  cortar  por  habérsele  eoceadido  en 
ella  no  grande  fbegiké  ReeoDodeado  Baqaí  que  aqaelle  era  per* 
misión  de  Dios  por  su  tenacidad  y  terquería  en  no  querer  res- 
tituir á  su  iglesia  el  cuerpo  de  San  PalladiOf  hizo  TOto  á  DjiOe| 
y  prometió  al  tíaiito  cjue  si  intercedía  por  éi  ,  le  volvería  en  co- 
brando la  salud,  á  su  monasterio  é  iglesia.  Cobrd  la  deseada 
salud  en  breve,  pero  ingrato  y  desoenocído  al  üiTor,  no  se  acor* 
dd  de  cumplir  la  pnwieia;  mas  eono  coa  Dioa  y  ans  aanlUB.wi 
haya  burlas,  y  vale  mas  no  prometerles,  que  después  de  pro. 
metido  no  cumplir  con  ellos ,  didselo  á  entender  su  Divina  Ma- 
jestad de  este  modo.  El  día  del  mismo  Santo ,  o  de  su  pri- 
mera traaleeioii  eoando  le  traia  hartado  para  su  Igleriá  de- 
Santa María  de  la  Poftella  el  otro  mooge,  qoe  fué  á  lea  ax 
de  junio,  hallándose  en  otra  jornada  y  refriega  el  mismo  ca- 
pitán Baquí,  fué  herido  y  derribado  de  su  caballo  al  suelo;  da- 
ha  voces  que  era  muerto :  muerto  s&y  9  decía ,  á  cuyas  voces 
aeodieraD  miiohos  GabaUetot  y  entre  otroe  el  mismo  Rey  de 
Francia  que  se  halld  eo  aqaeUa  guerra ,  y  viéndole  el  herido 
jonío  á  sí  dijo:  Muy  alto  y  poderoso  Seríor  (dirigiendo  su^ 
razones  ai  dicho  Rey)  yo  muero  en  psta  ocasión  no  tanto 
por  ¿a  herida  que  he  recibido^  cuanto  por  la  ingratitud  y 
nuUiekta  lUtmeion  que  he  hecho  de  la»  saeradat  rdiauiai 

Jr  cuerpo  deí  Sanio  Se  Camprodon  ,  cuya  fiesta  hay  euAra 
a  iglesia  ;  per  tanto  suplico  á  V.  M.  se  sirva  tener  d  hien 
que  le  pueda  désele  luego  restituir  á  su  casa  é  iglesia.  Cou- 
cedidselo  el  Rey,  y  ordeod  Baquí  en  su  testamento  que  se  resti- 
to^fesOt  cenfwando  moría  por  su  ingratitud  y  por  no  haber  cnm* 
piído  el  foto  qne  Idao  eoando  recabid  la  otra  herida,  qoe  di- 
gimos  en  el  cerco  del  castiUo  de  Garkt  y  en  la  rota  de  la  Bor- 
gcÚa^  adadiendo,  que  ya  que  perdía  la  vida  del  cuerpo,  no 
Quería  perder  la  del  alma  juntamente.  Pasada  su  muerte,  ma- 
aama  la  Tíaoondesa  de  la  Valere  viuda  de  fiaquf  Setfor  de  Xa- 
tíUon ,  escribid  á  los  de  Camprodon  para  que  en  cumplimiento 
de  lo  que  había  ordenado  ra  marido  viniesen  6  enviasen  á  bas- 
car el  Santo  Cnerpo.  Fueron  luego  allá  tres  personds  ecle- 
siásticas del  convento  é  iglesia  y  otras  tantas  del  pueblo ,  á  los 
eoales  la  vizcondesa  entregó  el  cuerpo  Santo ;  y  aunque  algu- 
Me  qoíeien  que  d  pedaio  de  Idffmm^Jtucit  y  la  Santa 


lOO  OUÍNICA  UNIVIRSAL  DE  CATALUÍSa. 

Sina  que  j  un  tanteóte  coa  el  coerpo  del  Santo  les  fué  entrega- 
o  por  aquella  Moit  enn  jñ  nliqiiu»  del  monaatario  de 
Gamprodon ,  j  que  se  las  llevaron  los  finuMea  €B  la  ooaaion 

qae  digimos  arriba ;  yo  siento  lo  contrario ,  y  que  madama  de 
la  Valere  las  ofreció  ó  did  sio  duda  en  el  acto  de  la  entrega 
del  cuerpo  de  Sao  Palladlo;  y  dsí  bien  díge  arriba,  que  es- 
te Santo,  eeal  piedia  imáo,  atrajo  i  af  eataa  santas  j  precio- 
8BS  rdíqoias.  Pero  sea  come  íaere  lo  cierto  es ,  que  cargando 
el  cuerpo  del  Santo  sobre  un  carro  del  cual  tiraban  dos  luci- 
dos caballos  (  los  cuales  jnzgo  debid  dar  madama  la  Vizcon- 
desa) los  de  Camprodoo  acompañados  de  hombres  de  armas 
y  oon  loées  y  haebas  eneendtdaa,  finieron  desde  él  eattUlo  de 
Xatíllon  hasta  sa  logar  y  villa  de  Gamprodon.  Aoontederon 
algunos  milagros  que  Dios  obrd  por  su  i>anto  en  el  camino, 
particularmente  que  siendo  tiempo  de  muchas  lluvias  ,  ni  el  car- 
ro ni  los  que  acompaiiabaa  loa  sagradas  reliquias  se  mojaron. 
Aaimismo,  que  desde  qoe  entranm  enCataliitfa,  las  eamosnas 
de  las  iglesias  tocaban  por  sí  mismas.  Foé  neibido  ü  Santo 
con  jubilo  de  todos  los  de  la  comarca ,  y  los  monges  y  Abad 
de  aquel  santo  monasterio  de  San  Pedro  colocaron  las  sagra- 
das reliquias  eo  su  iglesia  honoríiicameute ,  donde  se  guardan 
lioy  día  oon  soma  Teneneioa  y  caito. 

ToTO  este  menasteiío  de  Sao  Pedro  de  Gamprodon  por  bien- 
ediores  particulares  los  condes  madre  é  hijo  Avana  y  Wifredo, 
sin  ellos  otros  muchos  que  no  cuento  por  no  cansar  á  ios 
ectores. 

Los  nombres  de  los  Abades  qoe  he  podido  alcanior  son 

los  siguientes: 

I?   E!  primero  fué  Zjaofcedo  6  Jaoíiredo,  conibrme  iaa  ee- 

crituras  tengo  citadas- 

2?  Teudurico ,  couíurme  á  la  segunda  escritura. 
^  3?  Booifilio  lo  fué  ea  tiempo  del  papa  BenediotOt  en  le  In- 
dicion  quinta,  en  cual  tiempo  y  de  quien  alcanad  la  confir- 
mación de  todos  los  derechos  que  teni;i  y  babia  recibido  aqnel 
convento  de  sus  bieneehores ,  y  de  cualquiera  otras  cosas  que 
tuviese  desde  su  fundación  primera. 

4?  Raymundo,  primero  de  los  de  este  nombro,  Jo  fod  ea 
el  año  del  SeUor  131 8. 

5?  Ramón  segundo  lo  fae  desde  el  ado  del  Sedor  1318  has- 
ta el  de  i,'^48. 

6.'  Ijcruardo  gobernó  muy  mal  y  vivió  no  muy  bien,  poes 
en  sa  tiempo  hobo  muchos  eseindaíos  naeidos  de  psndalidadea 

y  bandos  sustentados  por  ¿1;  fué  amigo  de  frecuentar  palacios, 

residir  en  la  corte,  y  poco  en  su  monasterio,  de  lo  cual  se 
eriiginaion  entre  vasailoa  y  monges  grandes  males  y  destruocioa 
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de  patrimonios.  En  otra  parle  y  en  su  logar  y  tiempo  se  di- 

jtf  mal  larga  y  estendidamente. 

7?   Pedro  fué  abad  en  el  afío  del  Setíor  de  1377. 

8?   Jaime  lo  fué  en  el  afío  del  Seffor  de  i4i5' 

9?   Juan  Pascual,  Doctor  en  i^mbos  der^hos,  fué  abad  cp- 

xn^ddatano  de  este  monasterio  en  el  año  1504* 

10  Guido ,  que  obtuvo  eosti»  et  Rey  una  seotenda  ailntral 
dada  por  el  obispo  de  lIéliM«  fué  abad  en  el  aíbi  de  1521  de 
Cristo. 

11  Antonio  Valentin  Maestro  en  Santa  Teología  y  capellán 
del  Rey  4  lo  fiié  en  el  atto  del  Stiíur  1558. 

la  D*  Bonaido  de  Cardona «  que  después  lo  fod  de  San 
BíllgBel  de  Goxaa,  lo  filé  primero  &  San  Bedro  de  Gampfodoft 

en  el  afto.... 

13  D.  Pedro  Gf  rónimo  de  Toledo  en  años,.,, 

14  Felipe  Sordi,  Doctor  en  ambos  derechos,  en  atios.... 

15  Antonio  Gámona,  Doetor  en  ambos  derechos  7  vicario 
general  del  arzobispo  de  Valencia» 

16  D.  Juan  de  Ribera  fné  promovi'lo  ai  f?e  Camprodon  ,  y 
canciller  de  Cataluña .  en  cuyo  o£ccio  murió  regentándole  por 
sa  Magestad  en  el  ailo..., 

IX  Ffandsco  de  Llordad,  de  mongo  de  Ripoll  ftid  pro- 
movido á  abad  de  Camprodon  en  el  ailo  1619  ,  y  de  dicbo 
monasterio  promovido  á  abad  de  San  Pedro  de  Besalu. 

18  El  Doctor  Teo'logo  N.  Busquet ,  ñr>  Paborde  de  Ager 
y  monge  de  Ripoll ,  fué  abad  en  el  ai1o  del  Señor  de  1627. 

19  £lM*«é*.         (y  qneda  asi  et  Cronista). 

CAPÍTULO  XXXV. 

Del  remate  que  tuvo  ei  gobierno  del  conde  Suñer ,  y  de 
cierta  compra  que  Hizo  de  un  erande  alodio  y  rico  do* 
mimo  á  un  hombre  principal  iiamádú  Lem  y  d  m  mu* 
gtr  Maldia* 

"V^áseine  acabando  el  haber  de  relatar  lo  sucedido  en  elAfio 
tiempo  que  gobernó  el  conde  Suñer  ei  condado  de  Barcelona 
por  sns  sobrinos  los  hijos  del  conde  AEiion  ,  y  no  qnisiera  se 
me  olvidase  deeir  algunas  de  las  baenas  obras  que  hiio  didho 
Seflor  en  beneficio  de  los  popilos ,  que  andan  derramadas  en 
diterenles  escrituras  y  püblicos  instrumentos;  y  así  las  pondré 
en  eáte  capítulo  antes  que  concluyamos  con  sus  dias  y  buen 
gobierno ,  pues  será  argumento  y  prueba  de  enan  bien  se  He- 
vd  en  todo  9  y  moy  en  particiilar  en  lo  que  fué  procurar  el  au- 
mento j  provecho  del  pA»pio  y  aataral  Seáot  do  ka  Estados 
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que  goberadn.  fúodté  aqoí  lo  qoe  tigoe,  por  no  halmift 
sido  posible  (á  lo  ncnos  á  ni  juicio)  darU  logir  en  oteo  tiem* 
po  mas  cierto  y  seguro. 

Di^o  pues,  que  he  hallado  en  el  Real  archivo  de  Barcelo- 
na, que  eu  ios  idos  del  mes  de  abril,  eo  üeiupo  del  rey  Luis 
hijo  que  foé  de  Cirios  el  Simple  do  Fhmaa  (qoo  á  baeno 
cneota  Tiene  á  ser  el  Trasmarino ,  qoe  entn5  eo  el  pacífico  do- 
minio ñe  sa  reino  el  aflo  929  falleciendo  en  el  de  957)  este 
conde  y  marques  Suaer  comprd  de  un  hotnbre  prmcipal  lla- 
mado Leou  y  de  su  muger  Maldio  uu  grande  alodio  Ilaaiado 
OrtomedsríOf  sito  iin  el  condado  de  Besalií,  qoe  les  perteoe^ 
da  7  haUait  ganado  (segon  ellos  decían  y  lo  ren  la  escrita* 
ra  de  vendicion  qne  sigo)  per  riostram  apn'sionem  ^  es  decir» 
por  haberlo  ganado  por  sus  puuoa  de  ios  enemigos;  pues  co- 
mo está  visto  y  muchas  veces  repetido  eo  difereutes  lugares 
de  la  acgooda  parte  ,  aquella  palabn  aprision  6  aprisiones, 
paosta  en  nitmero  singular  y  platal,  ngoifican  bawilo  qni- 
tado  de  manos  y  poder  de  los  moros  á  viya  fuerza  y  por  los 
Ülos  de  sus  espadas»  y  fueraa  de  sus  hrasos,  ánimo  y  ralea- 
tía  ( I ). 

No  dieo  esta  oseritara  como  7  coando  sucedió,  ni  en  que 
tiempo  qoilaron  dicho  León  7  sn  muger  aqoel  aladio  y  seño- 
río de  mano  de  los  moros,  aunque  les  demos  mas  de  ochenta 
atíos  de  edad  á  León  y  Maldio  cuando  hicieron  esta  vendi- 
cioQ.  £s  íaerzd  pues  luierir  de  ahí ,  una  de  dos :  6  que  la  con- 
quista  de  este  alodio  toé  caando  d  Taleraso  Wifiredo  el  «sUs- 
so  hizo  la  de  Ausona  y  parles  del  Geronái,  que  están  conté- 
ciñas  á  los  Ausetanos  de  que  ya  tratamos  y  ñejé  escrito  larga 
y  difusamente  en  la  segunda  parte  cuando  escribí  los  hechos 
del  conde  Wifredo,  y  muy  en  particular  eu  el  priucipio  del 
ItiMro  duodécimo  capítulo  primero;  6  aioo  aocedid  la  toma  ét 
íUcfao  alodio  hecha  por  León  y  Maldio  sn  moger  en  esta  cir- 
cunferencia que  digo ,  hubo  de  ser  después  de  algún  tumulto, 
levantamiento  6  rebeldía  de  los  moros  que  con  frecuencia  ocur- 
rían ya  eo  una  ya  en  otra  parte  de  este  principado.  Pudo  pues 
haber  soocdido  aljguno  de  estos  tomnltos  en  aqoeUa  villa  y 
lagar,  y  Tiendo  Ceon  qao  no  podia  sustentar  el  alodio  por  sí 
solo,  por  no  ser  tan  poderoso  en  hacienda  y  dinero  como  no- 
ble y  principal  en  sangre  ,  pensó  venderle  como  de  facto  lo 
hizo  ai  conde  Sutíer.  Juzgo  que  dicho  Conde  le  debitf  de  com- 
prar no  para  sí,  sino  para  sa  aoJ>ríno  Wifirado  cando  do  Ba- 

( I  )  La  palabra  aprUion  eo  el  leaiido  de  e«tt  ewrititra  f  OtfM  de  ea- 
ta  date  ,  sígnifira  pI  pritner  cufcK*ador  ds  lia  rierr?;  yennss  dcspoea  déla 
xecofl^uiua  ,  jpero  no  ci  coaquiuador.  I\ota  de  lot  Bditwet, 
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salií  9  que  TÍTÍa  entonces ,  <5  para  esotro'  sobrino  llamado  $e« 
niofredo  ronde  propietam  do  Bafcelona  por  qoieii  él  ngio  j 
gobernaba  los  Estados. 

.  £otrado  en  el  aúo  ^49  Cristo  Seuor  nuestro,  ea  el  cual 
ao  eomplioron  los  so  de  la  tateU  j  can*  ol  hmn  oondo  8b« 
der  restituyó  á  su  sobrino  el  ooodsAi  de  Baioelona ,  muv  ente- 
ramente y  con  la  legalidad  que  se  puede  pensar  de  tal  Prín- 
cipe y  Señor  tan  católico  como  tué  el  conde  Sofíer  -  y  hecha  es- 
ta restitución ,  volvióse  á  su  condado  de  Urgel ,  en  el  cual  vivid 
hsats  el  aúo  951  7  por  espado  de  dos  stfos  6  poco  mas  des* 
pues  ^iie  estovo  es  si  csm» 
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CAPITULO  PRIMERO. 


Del  principio  del  gohierno  del  conde  Wifredo^  (ó  Senio- 
fredo)  Y  di'  la  paz  universal  que  tuvo  este  Principado 
de  Cataluna  todo  este  tiempo  ^  que  fué  el  que  duró  ui 
vida. 

AS»  949.  Por  haber  dejado  el  f^obierno  el  conde  Satíer ,  qaedd  Se- 
niofredo  hecho  señor  y  principe  de  Barcelona  sin  dependencia 
alguna  de  nadie  ,  ai  de  solo  Dios ,  en  lo  temporal.  Tengo  ya 
advertido  «i  otm  ocanooes ,  que  algunoi  It  llamaron  Wlfre- 
do  6  Guifre  y  otros  Jolre^  y  aun  no  faltd  «¡aien  le  llamase 
Xifre  ,  cada  cunl  confornne  el  lengurif^e  de  su  tierra;  pero 
confornnándose  todos  en  el  sér,  gobierno  y  estado  de  um  mis- 
ma persona  en  cuanto  al  condado  de  Barcelona ,  y  en  ser  hiio 
legítimo  y  nataral  del  conde  Mirón  y  sn  mayorazgo. 

Antes  6  deaqaes  de  haber  entrado  Sñíofiredo  en  el  ma- 
nejo 6  gobierno  de  su  Estado,  casd  muy  noble  y  altamente 
Zartta  M.^on  una  hija  legítima  y  natural  del  rey  D.  Sancho  Abarca  j 
i¿¿>  1.  &.  hermana  de  D.  García  el  Tembloso  rey  de  Aragón  Navarra 
«,  1$.       j  Sobrarbie»  la  cnal  se  llamaba  Dotía  María.  Y  por  ser  eaa  óg- 
Garib.  1.34.  llora  ya  de  edad  eoaodo  casd  con  nuestro  conde  Senioffedo  (el 
**•       cual  era  muy  mozo)  no  pudo  haber  de  ella  hijos ,  por  lo  cual 
y  por  haber  muerto  desastradamente,  como  verémos  en  el  atto 
976 ,  vino  á  faltar  la  sucesión  de  la  líuea  recta ,  v  pas<5  a  la 
transversal  de  la  sangre  y  familia  de  los  condes  de  Carceiona 
como  se  verá  en  otro  capítulo. 

También  tengo  certeza ,  que  este  Príncipe  fué  á  visitar  loa 
logares  santos  y  sagradas  estaciones  de  la  ciudad  de  Roma  ,  pues 
lo  dice  él  mismo  en  su  testamento  en  aquellas  palabn-?.  7^//- 
¡Mcum  fiienua  ad  Rmam  ete.  Peto  no  sabré  ase-urar  el 
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tiempo  y  ocasión  en  que  hizo  esta  romería  y  camino,  y  así 
lo  pongo  eu  este  lugar  por  no  saber  asignar  otro  que  mas  cier- 
to aea. 

Escriben  machos  historísdorNy  que  el  tiempo  de  tn  go- 
bierno fué  todo  c!o  paz  ,  no  solo  para  su  condado,  sf  que  tam- 
bién para  todo  el  priucipado  de  Catalufia ;  pero  eníieiufo  que 
dicen  verdad  en  lo  que  toca  á  las  guerras  que  sus  antepasa- 
dos habían  tenido  con  los  moros  y  estos  con  los  condes  de  Bar- 
celona, pues  en  lo  demás  yo  mostraré  como  no  le  faltaron 
disgustos  y  jornadas  con  grandes  hechos  de  armas  en  vengan- 
za de  la  muerte  de  su  hermano  el  contle  VVitVedo  de  fiesa- 
lií  (i)  conforme  se  dirá  en  su  propio  lugar  y  tiempo. 

For  ahora  concluyamos  con  decir,  que  este  buen  Conde  en 
amor  y  paa  de  los  mas  de  sus  vasaUos  gobernd  este  condado 
de  Barcelona  por  espacio  de  dies  y  ocho  años  ,  según  la  cuen- 
ta común  de  nuestros  escritores  por  los  ru  «Ies  iré  discurrien- 
do y  dieieiido  algunas  cosas  que  basta  hoy  han  sido  descubier" 
tas  de  pocos,  6  casi  de  ninguno  de  nuestros  historiadores  (á 
lo  menos  que  yo  lo  haya  visto  ni  leído  en  alguno  de  ellos )  no 
obstante  que  me  precio  de  muy  buen  y  grande  zahori  y  des- 
cubridor de  antigüedades,  y  ctiiilíi  i|o«o  eu  inquirir  cuanto  me 
ha  sido  posible.  Tara  prueba  y  fuiidaineuto  de  la  universal  paz 
que  publínn  nnestroa  historiadores  hubo  en  aquel  tiempo  de 
nnestro  conde  Seniofredo,  parece  habia  de  ser  loque  sin  tiem- 
po nos  ponen  algunos  contando  U  determinación  que  el  Con- 
de tuvo  de  levantar  v  pf-siliar  con  bastante  ntímero  de  sol- 
dados el  castillo  de  Ceisuua  que  entonces  estubu  eu  frontera  de 
monw;  adadiendo  que  para  consuelo  délos  que  estaban  de  pre- 
sidio en  aquella  frontera  y  fortaleza ,  y  paraqne  estuviesen  mas 
acompañados  y  proveidos  así  de  bastimentos  como  de  las  de- 
más cosas  necesarias  á  la  vida  hum  uia  y  socorrí  !  >s  en  las  in- 
vasiones y  correrlas  de  enemigos,  lávoreció  y  cnoblecid  aque- 
lla con  condiciones ,  libertades  y  fileros ,  y  á  enantoa  quiúeroa 
ir  á  vivir  y  poblar  á  las  faldas  y  al  derredor  de  la  forlaleia. 
A  mas  de  lo  dicho  dióle  el  Confie  términos  y  linderos  ,  y  puso 
inojnnes  á  dicho  castillo  y  t'r-rritorio  á  tiu  y  eicclo  de  quitar 
la  ocasión  á  los  moradores  de  contiendas,  debates  y  cuestiones 
eon  los  de  las  dodadea  y  vlllaa  eanTeeanaa  sobre  loa  dístrítoa 

(a)  E«te  heroiano  parece  que  destruye  el  sinónimo  de  Wifredo  y  Se- 
oiorredo  que  lupoae  el  CronUta  lia  mu  fuadameaio  que  el  «imple  dicho 
de  algaaoe  Cfcrttoree  qne  para  eoncHier  ras  dudas  htn  apelado  i  ene  d^bU 
recurso,  pues  lu  Uij  un  solo  documento  que  juitifíque  este  sinónimo.  Tenga 
pues  eoicndido  el  lector  que  ios  aombres  de  VVit'redo ,  SeniolVedo  j  Suñer 
a»»  iigfllBean  on  mim»  |MrtMWg9. 

Ifota  dé  ios  Editores, 
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y  territorios  de  sus  logares.  Víose  loego  el  fruto  de  todo  €Bto| 

pues  luego  poco  á  poco  con  dichas  libert^flo'?  y  franquezas,  y 
con  los  comercios ,  tratos  y  contratos,  vinieron  muchos  de  va- 
rías partes  del  Principado  á  poblarse  y  avecindarse  en  aquel 
distrito  y  Pago ,  de  tal  soerte ,  que  bien  presto  fué  on  puebh» 
no  solo  de  los  boeaos^  pero  aoo  de  loa  mas  aventarjados  de 
aquella  comarca. 

Y  si  en  aqiiel  puesto  hubo  antiguamente  ó  no  una  grande 
ciudad  como  pensaron  y  digeron  algunos ,  sin  duda  que  confor* 
me  á  esto  babia  de  ser  Celsooa  otro  Murviedro  eo  este  Prío- 
dpado.  No  me  afirmo  en  ello^  mas  digo  que  en  estw  tiem- 
pos aun  no  podía  tener  el  nombre  de  CpIsoüi  ,  sf  es  verdad 
que  se  le  did  en  la  ocasión  y  tiempo  que  lírt mos  en  otro  lu- 
gar cuando  tratarémos  de  la  consagracioa  de  ¿u  ij^iesia ;  y  por 
abora  baste  esto» 

CAPÍTULO  U. 

De  como  el  conde  Su  fie  r  se  volvió  d  su  condado  de  Urgel 
y  de  m  muerte;  ios  hijos  que  dejó,  y  de  mus  nombres» 

Añ9  949.  Aunque  de  paso  se  haya  visto  en  el  capítulo  ^f,  ñp\  li- 
bro trece,  como  el  conde  Sufier  de  Urgel  después  de  haber 
cumplido  los  20  aíios  de  la  administración  en  que  tenia  el  con- 
dado de  Barcelona  como  i  tutor  de  so  sobrino  Seniofredo  le 
entregó  y  restitnjd  los  Estados  eon  mucha  pas  y  amor  de 
buenos  deudos  y  amigos,  no  me  entretendré  ahora  en  referir 
esto  á  la  larga  con  Ja  vuelta  que  ñ\6  para  su  condado  de  Ur- 
gel ;  mas  solo  pienso  decir ,  como  al  cabo  de  dos  aiíos  ó  poco 
mas,  entrado  el  de  951  del  Salvador,  mnríd  eon  grande  sen- 
timiento y  aflicción,  llanto  y  dolor  de  sus  buenos  vasallos,  pa- 
rientes y  arnit;os.  Dejd  Suííer  dos  hijos  llamados  el  h'ao  Ror- 
rell  y  el  otro  Armengol  6  Ermengaudo  (que  todo  es  uno)  31 
otro  llamando  Goceíredo.  Dejo  por  ahora  de  decir  que  el  Er- 
mengaudo fué  el  primer  hombre  del  mondo  en  santidad  y  vir^ 
tildes  y  que  fué  obispo  de  la  ciudad  de  Urgel,  pues  ya  tra- 
tarémos (le  t^I  mas  estend idamente  cuando  digamos  su  testamen- 
to y  muerte,  que  es  el  propio  tiempo  de  cantarse  la  gloria  de 
ios  murtales.  De  BorreU ,  que  era  el  mayorazgo ,  ya  se  sabe 

3ue  fué  sucesor  de  so  padre  en  el  condado  de  Urgel,  y  aun 
e  su  primo  hermano  el  conde  Seniofredo  de  Barcelona  como 
se  verá  cuando  llegue  su  tiempo  y  plizo.  De  Gocefrcdo  no  ?é 
autor  entre  los  pocos  que  he  leído  que  le  haya  conocido;  ver- 
dad es  que  iiallé  memoria  suya  en  el  auo  de  llamándose 
hermano  del  conde  BorreU  en  la  firma  que  paso  en  el  auto  de 
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la  ioTestidara  que  el  conde  Bomll  hiao  á  Ermemiro  del  via* 
eondado  de  Garaona;  allá  ae  podrá  ver  ciertamente. 

Y  aanque  comunmente  no  se  halle  memoria  de  mas  hijos 
del  cort'Je  Suiler,  ya  nuestros  modernos  han  hallado  ,  como  es- 
tá advertido  eo  otra  parte,  que  tuvo  otros  dos  hijos  de  uu 
misaio  Qombre  de  los  cuales  uno  habían  muerto  aotes  del  ado 
nuevecientos  treinta  y  cinco. 

También  dice  Garbonell ,  que  Sufíer  tuvo  otro  hijo  llamado 
Mirón  y  no  hace  mas  mención  de  él,  como  sino  le  hubiera 
conocido,  ni  hallado  de  él  memoria  en  historias  6  en  autos  au- 
téotícos  y  pdblícos  instrumentos.  D^o  verdad ,  y  aunque  no  se- 
pamofl  en  qoe  edad  morid,  infaliblemente  debia  de  aer  ya  adul- 
to, y  aun  de  mayor  edad  cuando  murid,  pues  sin  duda  vivid 
mas. que  su  padre  porque  consta  que  tuvo  hacienda  propia  y 
que  fué  Señor  de  todo  el  vaiie  de  Llovera  en  el  Vallés ,  en  cu- 
ja hacienda  le  sucedid  su  hermano  el  conde  Bonrell.  Dicelo 
este  mUmo  asi  en  la  ?enta  qoe  hiso  de  aquella  hacienda  sien* 
do  conde  de  Barcelona,  á  15  de  agosto  del  ano  993  ,  al  obis- 
po Vivas  de  Barcelona.  Esta  escritura  ó  auto  de  vendicion  está 
guardada  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Barcelona ,  donde  la 
podrá  ver  el  corioso.  Pcfo  hasta  ahora  no  se  han  hallado  otras 
cosas  qoe  escribir  de  esto  Mirón  sino  lo  qóe  se  apunta lá  en 
el  aífo  967  de  nuestro  Sedor  Jesucristo. 

Por  esta  razón .  á  él  y  á  los  otro<?  dos  hermanos  que  mu- 
rieron ,  los  habernos  de  pasar  en  silenc  io  hasta  que  descubra- 
mos sus  memorables  hechos.  Sin  embargo  creo  haber  hallado, 
que  este  Mirón  corregotf  (digámoslo  así)  juntamente  con  su 
hermano  Borrell ,  aunque  no  he  querido  apuntar  este  particular 
aquí  sino  de  paso;  y  á  nadie  le  parezca  esceso  6  exorbitancia 
que  adada  yo  un  Conde  mas  al  catálogo  de  los  de  Barcelona, 
pues  aunque  parezca  qoe  me  implico  y  empedo  en  nuevas  di- 
ficultades, ofreaco  al  lector  desenvolverme  y  librarme  de  todo  á 
lo  que  lleguemos  al  capítulo  13  de  este  libro  14, cuando  tra- 
tarémos  de  la  sucesión  que  los  mas  de  los  historiadores  de  este 
principado  de  Cataluña  y  estrangero»  bao  dado  al  Borrell  hijo 
del  conde  Suúer  de  Urgel. 
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CAPÍTULO  UL 

Del  afio  cierto  en  que  J'ué  coronado  el  rey  Lothario  de  Fran- 
cia, y  de  euanio  imparta  ioberlo  con  certeza  para  en^t- 
der  bien  la  cuenta  de  los  afios  de  Gritta  ^ue  Uenamot  en 
esta  nuestra  Crónica  de  Cataluña, 

Ato  941,  La  necesiiiad  que  hay  ¿e  saber  los  aiius  eu  que  goberoa- 
fOD  los  Reyes  de  Francia ,  para  enteadet  bien  el  tiempo  pre- 
fijo y  cierto  en  qne  se  híeieron  algunos  autos  y  escrítOfas  aa- 
Icutícas  de  que  se  hará  mención  en  los  siguientes  discursos,  me 
íia  obligado  á  que  aoles  de  pasar  adelante  hicifra  acerca  de  es- 
to un  capítulo,  y  diga  (si  bien  quede  paso)  en  que  tteoapo 
Sücedtd  la  coronación  del  ley  Lothario,  paraque  sabido  esto 'ten- 
gamos un  punto  fírme  y  seguro,  y  una  infalible  guia  en  el 
modo  de  contar  y  hacer  corresponder  los  ailos  de  la  natividad 
de  Cristo  Sefíor  nuestro ,  según  la  carne  ,  que  sou  los  que  siem- 
pre he  procurado  ai»igiiar  eu  lu  que  hasta  aquí  tengo  referido 
en  todas  tas  partes  de  estos  mis  histdríooa  trabajos.  Y  así  de- 
jando aparte  lo  que  toca  á  la  forma ,  modo  y  manera  de  en- 
trar el  rey  Lothario  en  la  sucesión  de  aquel  reitio  de  Francia 

Berg.  1.  II.  jjgQ .         p|  doctísimo  cardenal  César  Raronio  y  otros  autores, 
ponen  su  principio  en  el  año  de  ^54  de  Crií^tu  nuestro  Señor; 

Genolrrardojiias  otros  que  no  fueron  de  menor  erudición  y  estima  dicen» 

Painerio.  empestf  á  rein  r  t  i  Francia  el  aíío  955  díei  SelSor,  en  la 
cunl  cuenta  pienso  afirmarme;  porque  aunque  sea  verdad  qne 
algunos  autores  franceses  empiezan  á  contar  los  años  úc  e>te 
Hey  en  el  de  95^,  todavía  consta  de  ellos  que  el  rey  Luis 
Trasmarino  padre  de  este  Lotfaarío  muríd  en  el  aílo  de  955, 
y  no  falta  quien  diga  que  en  loa  idas  de  noviembre  de  este 
año  fué  coronado  Lothario;  de  manera  que  empezando  la  le- 
gítima sucesión  del  hijo  luego  y  tras  la  muerte  del  padre,  po- 
dríamos darle  principio  á  medio  mes  de  noviembre  de  este  año 
955'  y  aunque  la  cuenta  de  la  data  del  privilegio  que  este  Rey 
did  al  monasterio  de  San  Cucufate  del  Vallés,  que  se  referi- 
rá en  otro  capítulo,  diga  haber  sido  otor;j;'i(1o  y  concedido  el 
año  del  S;ilva(]()r  de  98^  y  el  31  de  su  remado  y  seiíorío, 
esto  no  contradice  en  manera  alguna  á  esta  imestra  cuen- 
ta del  ado  955 ,  porquo  aunque  llevd  la  cuenta  adelantada  por 
dos  meses  de  noviembre  y  diciembre  no  obstante  entremos  en 
el  de  956 ,  también  corre  el  primero  del  rey  liOthario,  y  cuan- 
do Itegnemos  al  noviembre  de  este  añu  ya  yo  contaré  hapta  por 
dicienibre  el  a uo  segundo  del  mismo  Rey:  y  aunque  parezca 
ser  dea  ados  de  la  coronación  y  reinado,  en  realidad  de  ver- 
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dad  no  será  mas  de  uno  y  parle  de  estos  dos  meses ,  pues  ya 
luego  por  navidad  ▼<rtyer¿mo8  á  encontrarnos  con  el  año  seguu* 
do  de  este  Rey  y  el  de  967  de  Cristo ;  y  de  esta  manera  cor^ 

remos  fa  nienfn  de  los  demás  anos  adelante.  Dejaráse  entender 
esto  mas  clarameiite-siguiendo  el  orden  de  la?  inr^iriones  poes- 
ías en  el  capítulo  cuarto;  y  si  el  lector  entiende  hitn  cuando  lea 
loa  autos  y  piíl)licos  lintrementos  puestos  en  ios  capítulos  en 
qne  trataréinos  de  las  dooaeiones  que  el  conde  Mirón  de  Besa-* 
Id  h]7.n  á  la  iglesia  catedral  de  Gerona,  verá  que  la  indieion 
segunda  corresponde  á  dos  diferentes  años  del  Salvador  que  son 
13  y  14  del  rey  Lothario  de  Francia. 

CAPÍTULO  IV. 

Del  conde  Ramón  de  Ribagorza  y  de  m  muger  Garsmcla, 
é  hijos  que  hubo  en  eUa\  y  de  como  trasladaron  la  ca- 
tedral de  Rueda  6  Ruda ;  fundación  que  hicieron  en  su 
condado  y  tierra  del  convenio  de  nuestra  Señora  de  Mon^ 
y  como  la  enriquecieron  de  muchas  rentas  y  bienes. 

Quedaban  algún  tanto  atrasadas  en  nuestra  Historia  las  Afi«  967- 
cosas  de  Ribagorsa,  y  así  es  necesario  volver  á  ellas  con  lo 
que  dice  Zurita  escribiendo,  qae  eo  el  affo  957  en  el  primer 
día  dr  diciembre,  tenia  el  mando  y  seííorío  del  condado  de  rí.  Z"»-''» ».  ». 
bagorza  e!  comle  D.  Ramón  de  quien  en  e!  capitulo  doce  del ^' 
libro  nono  apunté  que  había  sucedido  al  obispo  y  comk  Otón 
6  Aebon.  De  este  D.  Ramón  creyd  y  dijo  Blancas  que  era  hi- 
jo del  conde  Bernardo,  peto  eoatradfcelo  el  Abad  de  San  Juan 
de   h  Pt  ña ,  dando  por  razón  que  desde  el  aífo  796  en  el 
cu-il  tratamos  del  conde  Bernardo  hasta  este  de  957,  han  dis- 
currido no  menos  qne  160  afíos  de  tiempo,  que  para  dos  vi- 
das de  padre  é  hijo  es  mucho.  Pero  sea  io  que  fuere,  yo  sé  de 
cierto  que  casd  este  oonde  D.  Ramoo  con  una  Setíora  princi- 
pal llamada  Arsinda ,  que  otros  llaman  Garsenda,  de  nación 
írancesa,  en  la  cual  hubo  c.iitro  hfjos;  el  primero  se  llamd 
Wifredo^que  sucedid  á  su  padre  en  el  condado  de  Ribagorza 
el  segando  ArnaMo  ,  el  tercero  Isarno,  y  el  coarto  Odessendo 
que  después  fué  obispo  de  Roda  en  el  condado  de  Ribagor- 
za.  No  hace  mención  aquel  autor  de  que  tuviesen  alguna  hi- 
ja los  di.  hos  condes  Ramón  y  Garsenda;  pero  yo  digo,  que  es 
cierto  que  tuvieron  una  llamada  Teuda  la  cunl  en  el  ailoq-o 
PWIíÍ""**  **"da  con  su  primo  hermano  ei  conde  Suñario  de 

Mas  volviendo  á  lo  que  dice  Zurita  y  otros  de  áste  Con- 
de y  de  su  hijo  Odessendo  ú  OdisMndo  afirmando, que  en  su 
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tiempo  7  ñño  de  957  erigieron  7  levantaron  k  iglesia  de  81a 
Vicente  mártir  en  catedral  de  Roda ,  digo  que  no  habo  tal 

cosa,  sino  que  íe  volvieron  sos  derechos  de  catedral  que  había 
tenido  cuando  esta  se  estableció  allí  desde  Lérida  tn  el  ailo  <Ie 
716  á  causa  de  la  invasión  de  los  moros,  retirándose  después 
a  Goistan  en  796,  donde  permaneeid  161  alloa  liasta  este  de 
957  en  qae  voivid  otra  vez  á  Roda. 

Para  mas  claridad  é  inteligencia  df  lo  dicho  advierto  ,  qtie 
j.  3.  c.  fio.ei  abad  D.  Inan  Briz  IVIartinez  en  su  historia  de  San  Juan  de 
la  f  etía ,  cita  al  abad  Carrillo  que  reüere  cierta  escritura  que 
se  halla  en  e!  archivo  de  la  iglesia  de  Roda,  aín  decir  en  qoe 
'      libro ,  registro ,  liarsa ,  saco  ó  talega  ,  arca  6  alacena ,  ni  tra- 
bemos alguno  cláusula  ó  período  de  aquella.  Solamente  dice, 
que  la  primera  creación  6  fundación  de  la  iglesia  del  ínclito 
mártir  San  Vicente  de  Roda  en  catedral,  fué  hecha  por  los 
condes  marido  y  muger  D.  Ramón  7  Doda  Garaenda ,  el  pri- 
mer día  del  mea  de  diciembre  del  año  957  del  Salvador.  Y 
por  cierto  que  si  esto  fuera  verdad,  mal  diria  yo  que  pri- 
mero estuvo  la  catedral  en  Lérida  y  que  de  allí  fué  retirada 
á  Roda  en  el  condado  de  Ribagorza  por  temor  de  los  moros, 
y  qae  no  dándose  ann  allí  por  segoros  la  retiraron  á  Goístaii 
donde  estuvo  161  afíos,  hasta  qne  finalmente  en  el  de  957  los 
condes  D.  Ramón  y  Dofla  Garsenda  la  volvieron  á  Roda ;  pe- 
ro mi  opinión  se  prueba  con  lo  que  dice  el  mismo  Abad  de 
San  Juan  de  la  Peiia  en  el  libro  citado  al  márgen ,  capítulo 
vigésimo  página  536  coluna  segunda  casi  en  las  dltimas  Iínea3, 
con  estas  formales  palabras  =  Per«aiierd  ia  catedral  en  Roda 
hasta  los  años  dé  1151  dei  Salvador^  en  el  cual  fué  ganada 
Lérida  fie  /o<  moros  por  pI  serpní^imn  conde  de  Éarcefona  y 
príncipe  de  Aragón  D.  Ramón  Berenguer  (  i ).  Entonces  se 
trasladó  á  aquella  ciudad ,  uniendo  arnbos  obispados  de  Lé" 
rida  y  Roda ,  y  porque  según  se  entiende  ya  habían  esta^ 
do  unidos  sus  territorios  en  tiempo  de  ios  ^odos»  Lnego  digp 
yo,  si  ya  eran  en  tiempo  de  los  godos  una  misma  cosa  los  obis- 
pados de  Liíiida  y  Roda.  ¿Como  pues  puede  ser,  que  tantos 
centenares  de  anos  después  el  conde  Ramón  y  su  muger  Gar- 
senda ,  erigiesen  de  nnevo  el  obispado  de  Roda  é  hiciesen  ca- 
tedral la  iglesia  del  glorioso  mártir  Sao  yicentef  Y  así  que 
ine  perdonan ,  pues  fengo  por  mas  cierto   lo  que  he  dicho 
arriba,  (¡ue  el  conde  Kamon  y  Garsenda  su  muger  no  hicie- 
ron sino  volver  deude  Guistan  á  Roda  la  catedral;  á  la  cual 

(  (  )    Querrá  decir,  que  ia  catedral  ge  trasiadd  de  Roda  i  Lérida  el  año 
,  pu«*  M  iadndabl«  qiia  cfta  elodad  fu*  conquistada  por  el  Condfl  «a 
«1  d«  1148.  Aofa  (fe  Í9$  MditwrtM. 
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roelta  y  restltacion  de  iglesia  ó  derechos  catedrales ,  Uamaroa 
ellos  erección  j  nueva  fundación. 

£sto  sabido  digo ,  que  este  conde  D.  RamoQ  de  Ribagorza 
trasladando  la  catedral  de  Gaistan  á  la  ciudad  de  Roda  la  po- 
so en  la  iglesia  de  San  Vicente  mártir,  y  que  él  y  su  muger 
Garsenda  nombraron  por  obÍ«;po  de  aquella  iglesia  su  cuarlo 
hijo  llamado  Odissendo ,  con  consentimiento  j  decreto  que  ub* 
tuvieron  del  araobíspo  de  Narbooa  » qoe  admiiid  aqoella  igle- 
sia en  su  Provincia  como  á  las  demás  de  Cataluña  por  estar 
entonces  la  ciudad  de  Tarragona  sin  arzobispo  por  las  firecneur 
tes  ruinas  y  asaltos  de  los  moros. 

De  estos  condes  Ramón  y  Garsenda  se  lee,  que  fundaron 
el  nronasterio  de  pnestra  Sedera  de  Alón  del  orden  del  gran 
Padre  San  Benito,  en  su  condado  de  Ribagorsa*  Pero  el  au* 
tor  de  la  historia  de  San  Juan  de  la  Pena  que  fué  Abad  de 
este  monasterio  de  Alón  primero  que  del  déla  Pena,  quiere 
qne  ya  de  muy  atrás  estuviese  fundado  dicho  convento  de  Alón, 
porque  dice  baber  hallado  eo  escrituras  antántfeas  de  aquella 
easa ,  que  ya  desde  el  aífo  go8  hasta  este  de  957  habia  habido 
en  ella  cinco  6  seis  Abades  los  cuales  nombro  por  este  orden: 
Oponio  el  primero ,  Arnaldo  el  segundo ,  BrandílU  tercero,  Geu- 
tulio  cuarto,  Altemicro  quinto,  y  otros. 

T  aun  tiene  por  cierto  que  fuese  ya  la  antigüedad  de  di- 
cha casa  del  tiempo  de  los  godos  por  no  sé  que  etimologías  que 
refiere.  De  manera  que  este  conde  Ramón  pudo  ser  restaura^ 
dor  6  principal  bienechor  6  dotador  de  aquel  monasterio  ( con- 
forme dice  el  mismo  D.  Juan  Briz)  pues  dotd  en  el  mes  de 
setiembre  del  mismo  afio  957  á  la  dicha  casa  de  la  virgen  de 
Alón  de  todas  las  eeldas  y  casas  de  San  Ramón  y  San  Andrés 
que  confrontaban  con  los  términos,  que  duran  hasta  ahora ,  des- 
de Cienfuentcs  asi  como  discurre  el  rio  Noguera  hasta  el  es- 
trecho por  donde  pasa  aquel  rio  que  ?a  á  dar  al  mismo  mo- 
msterio.  Entregd  asimismo  á  so  abad  Trueglo,  todo  lo  que 
aquel  convento  goza  con  título  de  Cuadra  de  San  Andrés;  que 
es  una  gran  cosa.  Goneedid  asimismo  libre  facultad  á  los  inon- 
ges  de  aquel  monasterio,  que  cada  y  cuando  falleciere  su  Abad 
puedan  nombrar  «tro  de  entre  ellos  paraque  ios  gobierne  cou- 
Ibrme  al  instituto  de  su  Padre  San  Éenito, 

No  menos'  bienechor  de  dicho  monasterio  qoe  el  conde  "D* 
Kamon,  antes  mucho  mas  lo  fueron  su  muger  Garsenáa  y  sus 
hijos  Wifredo  ,  Arnaldo,  Isarno  y  el  obispo  Odissendo;  pues 
á  seis  de  las  calendas  de  agosto  del  año  15  del  rey  Lathano 
de  Francia ,  que  corresponde  al  de  969  d  70 ,  lo  dotaron  del 
^castillo  j  lugar  llamado  Lastarré  poblado  de  Fhtncos ,  según 
consta  del  acto  de  donaeion  qoe  conserva  d  archivo  del  mo- 
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nasterío  del  glorioso  apóstol  San  Juan  de  U  Petit  en  la  Han» 

treinta  y  tres  niíin.  36.  De  todo  lo  nual  may  claramente  se 
colige  para  nuestro  propósito,  que  había  ya  muerto  y  acjh-ir^o 
su  vida  el  conde  Ramón  de  Ríbagom  en  aquel  ano ;  y  porque 
después  de  su  maerte  le  soeedid  en  el  mando  y  gobierno  del 
condado  Wifredo ,  dirdmos  j  hablarámos  algún  tanto  de  él ,  y 
descubrí rémos  las  cosas  mas  notables  que  habernos  podido  ha- 
lliir  (Je  sus  hechos  cuando  ü^oemiM  á  sa  oportaoo  lugaf}  mas 
por  aíiora  baste  lo  dicho* 

CAPÍTULO  V. 

De  la  muf>rf^  vinjcnta  qup  di 6  .^  lalherto  Señor  de  la  villa 
y  castillo  de  Paréts  al  conde  11  if redo  de  Besalú,  y  por^ 
que:  la  venganza  que  del  homicida  tomó  el  conde  Seni(y- 
jredo  4e  Barcelona  hermam  del  dífimto  Wifredo  de 
como  ei  traidor  y  homicida  Adalberio  cml  otro  Jum  m 
dié  la  muerte  á  sí  mismo, 

Ouando  se  trató  de  la  fundación  del  monasterio  de  Gam- 
piodon  rinuM  aunque  de  paso ,  que  sa  fnndador  el  eonde  Wifre- 
do de  Besalií  hermano  de  Sentofredo  de  Barcelona  había  ya 

muerto  antes  del  añu  9*v_'.  Y  pues  no  sabernos  el  tiempo  fijo 
de  su  fn  Mecí  miento  y  tránsito,  aunque  es  cosa  cierta  que  ya  en 
este  ano  había  fallecido,  hame  parecido  advertirlo,  y  tratarlo 
en  el  del  aneeso  y  causas  de  so  muerte  9  asi  para  notificar  y 
sacar  á  lua  lo  que  hasta  ahora  estaba  desterrado  en  la  tiern 
del  olvido,  como  también  para  que  se  sepa  el  medio  y  la  cau- 
sa porque  el  condado  de  Besaid  se  volvió  á  unir  é  incorporar 
con  el  de  Barcelona  en  cabezi  é  imperio  del  conde  Seuiofredo 
hermano  del  dífUnto  Wifredo.  fis  también  importante  adver- 
tir lo  que  díge  donantes  cuando  afírmé ,  que  el  conde  Oliva  Ga* 
breta  no  se  vió  Señor  del  condado  de  Besald  por  disposlcioa 
j  manda  del  conde  Mirón  su  padre,  sino  por  voluntad  y  gra- 
cia del  conde  iViiron  su  hermano,  que  fué  obispo  de  Gerona  y 
sucesor  de  Seniofredo ,  en  quien  habla  vuelto ,  y  en  enyo  tiem- 

Ei  este  Estado  se  había  íoooqrarado  en  propiedad  con  el  de 
arcelona.  Así  resulta  evidentemente  de  la  segunda  escritura 
referida  en  el  capítulo  33  del  libro  Joule  dice,  contingit 
ut  Ídem  inditas  comes  in/redus  migraretur  h  seeculo ;  ac- 
cipiente  vero  dominatum  illius  fratre  suo  domino  Wifredo^ 
venerunt  ipsi  monaehi  ante  ejus  preseniiam  ele.,  que  aoon- 
tecieiulo  la  muerte  del  ínclito  conde  Wifredo  de  fiesaid  fun- 
dador del  convento  ,  y  tomaii  io  el  señorío  su  hermano  WiCredó* 
ó  Seniofredo  (que  como  digiinos  se  lUtuió  de  ambos  nombres) 
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iFidfliOQ  ddante  de  él»  como  i  natural  Seflor  que  era  ya  del 
condado  de  fieaald,  los  monges  del  monastefio  de  Gamprodoik- 

De  manera  qae  si  á  Seniofredo  le  recorxK'teron  por  Señor  na- 
tural y  sucesor  legítimo  de  Wifredo  su  hermano  ya  difunto,. 
no  5e  puede  negar  qne  Seniofredo  no  le  sacediese  ;  y  esto  tam- . 
iNen  .se.eDoiprñelHi  en  el  diácono  de  las  otras  materias  y  ca- 
pítulos que  se  seguirán  en  tiempos  diferentes ;  pero  volvamos 
ahora  i  nuestro  propdsito,  j  sepamos  lo  que  hasta  ahora  pien- 
so no  se  ha  dicho  ó  escrito  por  nuestros  historiadores. 

£s  pues  el  caso ,  que  en  el  condado  de  Besalií  por  áqne-* 
Iloa  tiempos  en  qne  corre  nuestra  Grdaiea  7  relaciona  ^oe  es- 
cribo, habia  un  caballero  principal  llamado  Adalberto  hijo  que 
filé  de  Bayfredo.  Era  Adalberto  Seííor  de  la  villa  y  castillo  que 
llamaban  i^arets  6  Paredes  sito  en  el  obispado  de  Gerona  en- 
tre la  TÜla  de  fiáscara  al  oriente ,  y  el  pueblo  de  Vilademuis 
que  le  está  al.  medio  dio,  mirando  al  poniente,  Gelliners  y 
Orfans ,  y  el  rio  Fluvían  al  norte.  Tenia  Adalberto  aquella  vi- 
lla 6  castillo  en  feudo  por  los  condes  de  Besalií  en  cuyos  tér- 
minos estaba;  y  por  tanto  á  sus  debidos  tiempos  era  obligado^ 
de  entregar  el  castillo  y  la  villa  á  su  Setfor,  y  en  reconocí  > 
míenlo  y  por  parias  de  sn  vasallage  á  entregarle  las  potes-  • 
tades. 

Pidiéndoselas  pnes  e!  conde  Wifredo  en  cierta  ocasión , 
negdselas  Adalberto  por  causas  y  razones  que  hasta  hoy  se  ig- 
Dorau ;  solo  se  sabe^  que  fué  con  parecer ,  favor  y  ayuda  de 
padre  Bayfredo  y  de  otros  deudos  7  amigos,  partieularmente 
lie  no  inai  sacerdote  llamado  Seniofredo  y  de  Oliva  sobrino  de 
éste  ,  hombres  todos  tan  malos  y  de  tan  mal  porte  como  Adal- 
berto: y  como  eu  todas  las  provincias  y  reinos  negar  el  vasa- 
lio  el  Mudo  á  8U  Sefior  sea  grande  delito ,  no  lo  fué  ni  lo  es 
menos  en  este  Principado  en  que  pocas  veoes  que  teonteoe,  lia-, 
mamos  á  la  tal  denegarion  Júdi§a  de  justicia  y  lo  tenemoi 
por  crimen  de  los  de  marca  mayor  y  ecsecrable  ,  el  cual  co- 
mo en  los  otros  remos  le  llamamos  de  infidelidad  por  no  íih- 
.  ber  guardado  la  fé  y  el  juramento  que  el  vasallo  hizo  de  ílJe> 
lldad  á  an  Selfer,  á  qnien  nuestro  vulgar  y  buen  romanee  ca- 
ndan llama  ¿aos/a  mayor  en  razón  del  ósculo  6  beso  queso 
dan  el  Seíior  y  el  vasTÍlo  á  tiempo  de  presentarse  el  pleito  y 
Iiomeuage ,  como  está  declarado  eu  utra  purtt^.  Pur  tanto  se  ca:>- 
tigaba  entonces  rigurosamente  la  hausla  y  quien  la  hacid  ia 
pagaba  siete  veces  tanto  cnanto  era  su  pecado  (oomo  dice  la 
tiagrada  Esoritora  del  que  mrtase  á  G:<iu  )  y  luego  se  le  qiii- 
tabíi  el  beneficio  6  teu  lLi  con  qu*"  se  lev:Hitjb:i,  decomisándo- 
lo y  aplicándolo  ai  íienur  del  iiiobt.'diente  vc*sailü.  A  esta  cau- 
M  pues  iuc  amonestado  Adalberto ,  y  perseverando  en  ¡¡u  ubá- 
roiro  rtt,  ^  i¿ 
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tinacioD  j  JDtlidt  Y  queriendo  Wifredo  eontede  Beielií  proee* 
der  ooatn  ^  por  tela  de  jasticia  y  medios  lícitos  j  de  dere- 
cho en  comisar  y  aplicarle  el  feudo ,  hé  el  pérfido  vasallo  tan 
malo  y  terco  que  se  rebeló  contra  su  Señor  y  puso  el  derecho 
y  justicia  en  las  artnas ;  y  blú  ía¿  itecesario  <}ue  tí  coode  Wi- 
freído  lai  tomase  en  defiáiM  de  aa  lepatMioo  j  de  ka  ésn* 
cfaos  de  an  caaa  y  haeieiide. 

.  Salieron  poes  en  campaila  los  nnos  y  los  otros  ,  TÍDÍeron  £ 
las  manos,  tuvieron  muchas  escaramuzas  y  refriegas  por  algu- 
jios  dias,  hasta  que  ai  úii  pudieiido  mas  la  loalicia  de  Adal> 
berto  j  loa  ooojoradoa  eoatra  el  Gande  qoe  aa  joattoiA,  Je  epte» 
Ittrofi  de  tal  anerte  que  no  soboieDle  le  leaiatievan  eoo  ar- 
mas defensivas ,  sino  que  le  fueron  á  buscar  á  sn  propia  ca- 
sa. Pusieron  sitio  y  cercaron  la  villa  y  castillo  de  Besahí  coa 
gran  multitud  de  gente  maucuinoiiada  en  favor  de  Adalberto 
que  loa  capitaneaba ,  y  tan  oontínoos  y  f  oertoa  eombates  y  aad- 
toa  le  dieron ,  que  el  triste  Conde  no  podiendo  resistir  á  la  po- 
teneia  de  tales  y  tan  poderosos  enemigos,  salid  de  la  villa  hn^ 
yendo  por  donde  pudo  ;  pero  valióle  poco,  porqne  siendo  sen- 
tido de  ceutiueias  y  descubierto  de  algunos  traidores  (que 
nunca  ftltan)  de  U  raiama  ?iUa  de  Beaalií ,  filé  aegoido  de 
Adalberto  y  loa  suyos  y  detenido  en  el  camine  por  ios  que 
iban  delaate.  y  sobreviniendo  Adalberto  (transgresor  de  la  ley 
y  Juira  de  Bausia  mayor)  le  matd  por  sus  manos  hendién- 
duie  la  cabeza  cou  un  recio  y  grande  golpe  de  espada  que  le 
did.  Pero  no  goetf  maeUsímo  tiempo  el  tnider  m  eata  ne- 
tori««  «atea  bien  por  jiildo  de  Dioa  aoabd  ooo  une  mnerle 
desesperada. 

Por  ahora  no  se  mas  del  buen  conde  Wifredo,  y  asf  me 
es  luí /.uso  pasar  á  tratar  de  la  venganaa  qoe  de  ello  se  tomd 
muy  presto.  Sopo  el  desastrado  anoeao  el  oonde  Sedeíkedo  de 
Barcelona  su  hermano,  y  para  dar  el  merecido  caatifo  á  lea 
culpas  de  Adalberto  desfíleg-l  sus  banderas  al  aire  y  puso  lue- 

^eiite  en  campatla,  que  marchando  á  largas  jornadas  y  Ile- 
gauiio  a  donde  estaba  aquel  homicida  con  gente ,  castigaron  laa 
iusolencías  del  rebelde  Adalberto  y  laa  de  ana  aliadoa. 

Sabiendo  pues  aquel  mal  y  desleal  Caballero  la  súbita  é 
inopinada  venida  de  la  gente  del  conde  de  Barcelona  Seniofre- 
do,  diose  por  perdido  y  muerto,  y  como  los  Señores  natura- 
les tienen  no  sé  que  deidad  ó  celestial  intíujo  que  provoca  á 
culto  j  temeroaa  reverencia ,  d  que  el  atndeieaia  de  la  propia 
concieneia ,  qoe  aigoye  al  pecador,  reprendiese  y  eatimolase  á 
Adalberto ,  ó  ya  porque  el  pecado  es  el  propio  verdugo  que 
se  levanta  contra  el  que  le  comete,  y  sobre  todo  fu^e  que  es- 
.te  malvado  Bausador  y  Basa  coacibiese  mas  temor  á  la  ira 
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j  justs  venganza  que  había  provocado  de  los  hermanos  del  di* 
raolp  WUrado,  qae  á  k  Bivii»  Uattatid  (que  mnehas  veees 
las  almas  deseogalladas  temen  mas  u  pem  que  de  pfeseote 

afíig9  el  cuerpo,  qoe  no  la  eterna  que  no  ven  y  afíige  el  al- 
ma) alebronóse  tanto  con  las  nuevas  de  la  repentina  venida  de 
SOS  oootrarios,  que  represeotándoseie  su  pecado  I  t  ira  de  loa 
iMfiBaiiOB  del  diMo«  ios  méritos  de  sos  colpas ,  y  el  supli- 
tie  qoe  se  le  aosnaba  j  esperaba  recibir  en  breve;  que  á\6 
en  una  desesperada  penitencia  cual  la  del  otro  Judas,  á  quien 
imítd  posponiendo  la  utilidad  de  la  victoria  que  había  alcan- 
sado  y  todo  cuanto  tenia ,  á  la  muerte  que  el  mismo  desastra- 
damente sedld  een  sos  propias  maoos. 

Imitd  esto  malvado  a  Judas  de  tal  suerte,  que  ad  ¿miar 
del  otro  quiso  restituir  á  los  sacerdotes  y  á  la  iglesia  el  pre- 
cio y  ganancia  de  su  alevosía  y  pecado  ;  porque  antes  de  ma- 
tarse ,  previniéndose  para  la  muerte  con  astucia ,  fraude  j  en- 

Íatfo  diaMIieOf  á  fia  de  dqar  mas  eonfosioiMS  j  revaeltas  eo 
I  tierra ,  biso  so  testaraeato  mandaado  oon  espram  cláusula  y 
palabras  todos  sus  bienes,  muebles  y  raizcs,  con  cesión  de  de- 
fechos  á  Senioiredo  aquel  mal  sacerdote  su  consiliario,  y  aun 
cdmpUce  é  igoalmente  tran^resor  de  la  ley  y  fídelidad  que  al 
ceade  Wifiedo  bebían  joraw»  y  prometido  (y  esto  para  mfen- 
tras  vifjem)  con  cláosnk  7  espresa  obligación  y  cargo,  qee 
después  de  sus  dias  !o  gozase  la  catedral  de  Gerona  de  la  que 
era  prebendado  dicho  sacerdote  Seniofredo ;  pareciéndole  á  Adal» 
berto  qud  por  estar  ta  manos  eclesiásticas  y  privilegiadas,  es- 
tar segura  sa  liacienda  de  »i  Hq^ar  á  manos  de  los  herede- 
ros  del  difonto  Wifrsdo»  7  qoe  así  qoedaria  el  caso  sin  eas- 
tigo ,  61  muy  contento,  y  su  alma  con  el  diablo. 

Mas  como  la  Divina  justicia  por  sus  justos  é  incomprensi- 
bles juicxus  diá])one  lo  que  mas  couvieue,  y  tal  vez  para  ma-' 
vores  males  y  castigos  del  hombre  le  dfla  eaer  eo  la  trampa  y 
laao  que  ordenaron  y  tejieron  sus  pecados,  permitid  que  per- 
dida el  alma  del  infeliz  Adalberto,  todo  lo  demás  que  él  or- 
den<5  saliese  muy  al  revea  de  lo  que  él  tenia  pensado,  d  á  lo 
menos  que  uu  viniese  á  surtir  el  fia  y  electo  que  el  desdicha- 
do había  proearado;  porque  después  de  haberse  dado  censos 
manos  la  muerte,  nuestro  principe  barcelonés  el  conde  Senio- 
fredo y  el  infante  Mirón  hermanos  del  difunto  VVií'redo ,  ayu- 
dados ilfl  Divino  favor,  y  á  iuerza  de  armas  y  puros  golpes 
de  espada ,  ganaron  y  cobraron  todas  aquellas  fuerisas  y  pla- 
gas «rae  se  itabiao  rebelado  al  eoode  Wifiredo  de  l^ltf. 

HalItffOMe  presentes  los  dos  hermanos  Seniofredo  conde  de 
Barcelona  y  el  infante  Mirón  al  rendimiento  y  victoria  del  cas- 
tülo  de  ii'arets  para  mayor  gloria  saya,  y  muestras,  de  las  varas 
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«on  que  respondían  á  la  debida  Tenganza  de  la  sangre  dél  ino-' 
ceote  Wifredo.  Y  para  mostrar  que  solo  el  selo*  de  la  JoütleM 

j  descargo  de  sa  oficio,  y  no  los  efectos  natorales  ni  pasiones 
de  Carne  y  sangre ,  les  movían  á  la  ejecución  de  lo  qoc  batían 
comenzado ;  puso  ^eiuofrcdo  la  causa  en  tela  de  juicio  y  en  con-' 
sulta  ante  los  mas  principales  Selfores  de  su  Principado  que  se 
hallaban  presentes,  j  en  menos  j  podev  de  los  doetoras  éé  as 
consejo  que  le  seguian  y  acompañaban  en  aquella  jomada,  hés 
dijo  que  deseaba  saber  el  modo  como  había  de  cond orí rse  con- 
tra los  transgresores  de  \a  ley  por  escesos  y  delitos  tan  im- 
portantes ;  y  ellos ,  hecho  estudio  sobre  el  caso  resolvieron :  que 
leroeadas  las  primeras  dooftíeiies  hechas  per  Adatboto  en  finv 
de  del  Fisco  al  sacerdote  Semofredo  de  los  bienes  que  se  com- 
prendían debajo  de  ellas  con  los  de  los  demás  transgresores  y 
delicuentes,  fuesen  tomados  por  el  Fisco  y  aplicados  al  domi- 
lao  y  directo  señorío  del  Príncipe  é  incorporados  á  su  corona, 
de  tal  anerte,  que  tn  adelante  toyieso  lime  eleeeton  j  potes-< 
'  tad  de  disponer  de  elloe  como  mas  y  aii|or  Ibese  posible. 
ejecución  de  esta  sentenria  y  voto  de  su  consejo ,  por  instan- 
cia juicio  y  autoridad  de  la  ley ,  el  conde  Scniofredo  recibid  el 
dominio  de  tudos  ios  bienes  de  diciios  deiiucuentes  ,  j  io3  po« 
seyd  y  goad  mientras  vivid,  dispeoieiido  de  ellos  antes  de  mo- 
rir en  favor  de  an  hermano  el  infante  Mim  eeno  ae  veid  en 
su  logar. 

Todo  cuanto  se  ha  dicho  en  este  capítulo  es  sacado  de  la 
escritura  que  á  la  larga  se  reíerirá  cuando  lleguemos  á  las  re- 
laeiones  del  alio  967.  Basta  por  ahotn  haber  sabido  eonio  mo- 
rid el  conde  de  Besalií  Wimdo ,  la  venganza  que  de  su  muer* 

te  tomaron  sus  hermanos ,  y  la  incorporación  del  condado  do 
Besald  al  de  Barcelona  que  poaejfó  el  valiente  y  jo^iciero  con- 
de Seuioiredo. 

CAPÍTULO  VL 

J}el  concilio  que  contra  el  papa  Juan  XII  se  juntó  en  Ro" 
ma  i  y  de  como  entre  otros  Prelados  que  en  él  se  halla- 
ron  «no  fué  SaliUrtino ,  que  $e  intitulaba  arwohi^  de 
Hwragaim* 

Permite  Dio»  algunas  Tcces  por  los  pecados  de  los  hombres 
que  en  las  sillas  Pontificales  y  soUos  se  sienten  algunos  malos 
y  pervenos  hombres,  eonfbrme  aquello  de  Job  Regnare  faeii 
Hominem  hipoeritam ,  propier  pecata  poptUi ,  lo  que  enten- 
día catdlica  y  devotamente  el  religioso  y  piísimo  P.  Ribade- 
oeira  en  sa  pmdeatisímo  Ubro  del  Príncipe  cristiano  escrito  á 
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este  propósito.  En  estos  tiempos  pues  en  aue  corre  nuestra  Crd- 
oica,  dió  el  miodo  corrupto  j  gastado  lo  qee  soele;  did  en 
fin  á  h  etpilla  de  San'  Pedro  un  Sumo  Pontíflee  tan  gastado  y 

corrupto  de  costumbres,  un  hombre  cíe  tan  mala  vida  y  ejem- 
píos  y  aun  de  inhonestas  accione'?,  que  llegaron  á  ser  peores 
que  las  de  otro  Histrión ,  como  lo  dijo  al  mismo  Papa  argu- 
jéndole  j  reputándole  de  sos  vicios,  el  emperador  Otón,  pri- 
mero de  este  nombre,  en  noa  epfiitola  6  carta  que  le  envid, 
referida  por  Luitprando  de  quien  la  tomó  el  cnr  lenril  César  Ba- 
ronio.  Llamaban  á  este  Pontífice  Juan  XII  segun  Baronio  y 
otros,  segun  ia  cneota  de  Platino  j  otros  ya  había  de  ser  el 
XIII.  Síando  pues  este  Pontffloe  tan  malo  7  de  tan  deprava- 
das costumlirea,  7  por  oonsigoiente  indigno  de  aquella  SDpfe* ' 
ma  dignidad ,  corriendo  riesgo  7  padeciendo  vahídos  por  sus 
desméritos  k  iglesia  santa  catdlica  en  su  cabeza,  para  obviar 
tantos  males  7  ruinas  como  amenazaba  tan  erande  enfermedad 
▼  tan  ecNitimia,  ae  tiitd  en  Roma  entre  el  Emperador  j  dero- 
Romano  de  dar  eonveoiente  remedio  ,  7  atajar  tantos  y  tan 
graves  escándalos  como  sncrdian  cada  día.  Tuvo  noticia  el  Pa- 
pa de  lo  que  se  trataba  y  huyó  de  la  ciudad  de  Koraa  secre- 
tamente, lo  <|ue  sintió  sobremanera  el  buen  Emperador,  ei 
eoal  le  eserilMd  nna  carta  reprendiéndole  y  afeándole  sn  vida  y 
ausencia;  y  juntamente  le  rogaba  7  amonestaba  volviese  á  su 
iglesia  y  «  ¡udid.  No  hizo  má^  p\  Vnpi  de  cuínto  !o  dijo  y  es- 
cribid el  Ernperador;  por  lo  cual  los  Obispos  y  l-*relados  que 
se  habían  juntado  en  liorna  de  varias  7  diversas  naciones  ^ 
províneias  del  nfnndo ;  con  OMis  leto  que  prodeneia  y  candoir- 
ea  esencia  (como  á  otro  propósito  dijo  San  Pabb;  2Vslimo- 
nfum  ipsi  perhibeo  qmd  zelum  hahet  sed  non  secundum  scie^ 
tiam)  juntaron  un  Concilio  para  deponerle  de  su  silla,  el  ailo 
dil  ¿iciior  963 ,  7  entre  los  Prelados  que  firmaron  este  decre- 
to lia7  ano  que  se  llamaba  SaUhertinm  Tarraecnemii  Sali- 
bertino  de  Tarragona ,  á  C070  ocasión  y  propáaílo  ae  ha  escri- 
to todo  !o  dicho  hasta  aquí  en  e'^te  capítulo  por  ser  nna  sin- 
gular memoria  soya.  No  digo  quesea  singular  elogio  ó  alaban- 
za de  ;S¿i  libertino  haberse  hallado  en  este  Concilio  7  dado  sa 
vf>to  y  parecer  en  él  7  edhado  sn  firma  en  el  deeretOf  sino  por 
no  bailarse  memoria  algona  de  ¿1  en  cnanto  70  he  alcaoudo 
á  ver  y  leer  (!e  las  cosas  de  este  principado  de  Cataluña  ;  y  por 
si  acaso  algún  curioso  encontrare  con  él  en  ios  autores  que  ten- 
go citados  7  viendo  que  lo  callaba  me  quisiese  baldonar  y  ar- 
güir de  deaeittdado  7  poco  vigilante,  be  querido  presentarte  en 
este  teatro*  Pero  darnos  perplejos  7  con  un  no  sé  que  de  es^ 
crüpulo  ver  que  en  esta  circunferenci  1  de  tiempo  y  ailo  hubiese 
araubispo  en  Tarragona  que  l'uésc  al  Uoocilio  de  üomai  paca 
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entonces  aqaella  ciudad  esUba  yerma,  j  los  derechos  de  íñ  Olfr* 
trdpolí  pasados  á  la  «illa  é  iglesia  éñ  NailMiiMi  basta  d  afo 

971  en  que  á  petición  del  &inde  BorfoU  da  Baroaloiia  fiieioa 

dados  á  la  iglesia  de  Vique  de  Ausona,  oomo  se  dirá  en  otro 
Idgir.  A  psia  dificultad  parece  no  podemos  responder  otra  cosa 
siuo  que  ¿>aiibertino  fue  araobispo  de  aoillo  solamente,  pues 
que  será  él  solo  quien  se  intltaltf  araobispo  de  Tarragona  «staa- 
do  ella  despoblada  y  en  poder  de  los  moros  antes  da  radtfiear* 
la  los  cristianos.  Daráuos  buen  testimonio  de  esto  otto  mao- 
bispo  llamado  Cesáreo  que  hallarémos  mas  adelante. 

Oe  donde  podemos  o}njeturar,  que  aunque  aquella  iglesia 
astafiisa  Tama,  eomo  los  valerosos  j  haaaáosos  hechos  de  niies> 
tros  Goodaa  babíau  dado  esperanass  da  algún  bien ,  no  frita- 
ba quien  se  se  intitulase  prelado  suyo,  y  en  particular  el  re* 
ferido  Salibertino  que  se  halld  en  aquel  Concilio  romano  en  cu- 
yas actas  haliamoá  sus  hechos ,  y  oon  ellos  todas  sus  obras  y 
memorias  vaniatadas* 

CAPÍTULO  VU. 

De  coma  /05  harceíoupsfs  consagraron  et  templo  de  EsculO' 
pió  á  vocación  íUi  prttiCipe  de  milicia  cristiana  San  Mi* 
wuel  Arcángel ,  ptuu  horrar  de  As  mnnoria  de  iee  Asm- 
ores  la  vana  adoraoUm  que  hacia  ia  gentilidad  eie§»  d 
aquel  falto  diot, 

Aíio  963.  £a  ig  j¿  julio,  13  dias  antes  de  las  calendas  de  agosto 
del  alio  ocUfD  del  rey  Lotharío  de  FVaneia ,  los  albaeaas  del 
testamenlo  de  cierto  hombre  llaaado  Teudiselo ,  dieron  y  man*» 

daron  tres  piezas  de  tierra  6  campos  de  labranza  de!  difunto 
sitos  en  el  territorio  de  Villasurada  á  la  iglei^iH  parroquial  del 
arcángel  San  Alignel  de  la  ciudad  de  Barceioim.  Leí  esta  do* 
naeion  7  manda  en  el  fidedignn  atchive  de  la  eatedral  de  fiar- 
eelena,  j  holguéme  mnefae  da  beber  encontrado  esta  escritura, 
110  solo  por  el  bien  y  provecho  que  de  elU  resulta  á  dicha  igle- 
sia, sí  que  también  por  acordarme  de  que  se  dijo  y  dio  por 
Biuy  cierto  en  la  primera  parte  de  la  Crónica  libro  tercero  ca« 
pftnio  63  y  64,  que  este  es  el  mismo  templo  que  en  tiempo 
de  la  gentilidad  estuvo  dedicado  á  Esenlapm.  i  reparando  en 
ello,  y  en  el  porque  aquel  mismo  lugar  que  hahia  sido  dedi- 
cado á  la  vana  soperstifion  de  aquella  deidad,  ¡e  consagraba 
después  los  sabios  y  prudentes  barceloneses  al  Principe  de  las 
celestiales  gerarquías ,  v  no  á  los  apásteles,  ni  á  algún  otro 
santo  {laftienlar,  eché  de  ver  qne  no  se  btao  esto  sin  misterio 
j  con  impulso  soberano;  y  sino  me  etigaHo  eieo  hablé  dadot 
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como  dicen  5  al  blanco  de  ios  iatentos  y  peusamieutos  que  tu- 
vieron OHeiCias  aotiguos  y  antepasadoa. 

Dígeio  ya ;  pero  deeUtronie  mas,  pqes  deieo  que  me  cih 

tiendan  iodos ,  y  paes  supongo  dos  cosss :  la  primera  lo  que 
eecribea  Constancio  Lando  y  otros  diciendo,  que  la  figura  de 
la  culebra  6  serpiente  eo  loa  geroglíficos  antiguos  y  eoigmas 
intriiieedos  de  ké  aabioa,  en  y  Ibé  tfanbolo  de  k  aalnd.  Y  atC 
diginios  en  so  logar ,  que  los  gentiles  que  en  cate  mismo  pues- 
to honraban  aJ  dios  Esculapio  ,  le  adoraban  y  reverenciaban- 
en  esía  figura  como  que  fuese  autor  de  la  medicina  y  causa- 
dor de  la  salud.  La  segunda  que  presupongo  es ,  considerar  la 
aotigoa  antipatía  y  eontitpoiUén  qoe  el  &111I0  &taaa«  ^den- 
do  eomo  ea  de  la  eoodieioa  de  lea  monos)  neciamente  ha  te-- 
nido  6  qüerido  tener  contra  la  persona  de  Cristo  nnestro  Se- 
ñoT,  Porque  (como  dijo  nuestro  enídito ,  laburioso  y  gravísimo 
Dr.  Fr.  Francisco  Giménez ,  de  la  seráfica  religión  de  nuestro 
P,  SenFinneisoo ,  patriaioi  Ali^f  andrino « obispo  de  Helna,  maet* 
tfo  eo  iaota  teología  y  natural  de  la  dodad  de  Gerona  foco* 
te  y  manantial  de  buenos  ingenios  y  aun  de  los  mejores  qne 
en  letras  han  florecido  en  este  principado  de  Cataluña ;  y  es 
solida  doctrina  de  los  Santos  Padres  que  él  calla  y  yo  he  vis- 
to)  deaeobriMole  Dioa  al  demonio  todo  di  misterio  altísimo 
y  aoberano  de  la  eneainadon  de  sa  unigénito  Hijo  (segunda 
persona  de  las  divinas,  que  es  el  eterno  Verbo);  y  que  aque- 
lla naturaleza  qne  habia  de  tornar  el  Verbo  unie'ndola  consiga 
habia  de  ser  adorada  por  ios  ángeles  (  según  lo  digeron  David 
y  San  Piblo);  entonees  arrogante  y  soberbio,  junto  eoa  la  ter- 
cera parle  de  los  ángeles,  te  opuso  á  aquella  natataleea  qtto 
la  santísima  persona  del  eterno  Verbo  habia  de  tomar  y  en- 
diosar, y  queriendo  apropiarse  y  tomar  para  sí  aquella  mages- 
tad  y  adoración  d  viendo  que  de- aquella  asuo^pion  que  déla 
natnnleia  humana  determinaba  hacer  el  VeriÍK»  Divino  ae  ha- 
blan de  aprovechar  los  hombres  de  tal  raerte  que  llegarían  á 
tener  en  el  cielo  igual  cabida  y  gloria  que  los  mismos  ánge- 
les,  dijo  entre  sí:  estos  que  son  de  mas  baja,  é  ínfima  natu- 
raleza ,  no  es  razón  que  igualmente  sean  ciudadanos  del  cielo 
oi  que  tengan  tanta  glofia  como  nosotros.  Y  asi  nos  lo  refiere 
d  bermanú  de  leche  de  Cristo  San  Bernardo.  Los  ángeles  bue- 
nos al  contrario  ententiendo  aquel  ioefable  misterio  per  ma- 
tutinam  cnnnitiomm  por  conocimiento  tan  claro  como  la  luS 
de  la  mañana,  (término  de  San  Agustin  y  Santo  Tomas)  se 

Í>osieron  a  alabar  el  eterno  Verbo  porque  humillándose  tanta 
evaotaba  la  natofaleaa  humana  á  tan  alto  grado.  Lucifer  y  sus 
secuaces  inchados  y  soberbios  se  quedaron  en  la  obscura  y  te- 
nebrosa noche  de  aa  malifiia  diciendo  Loci&r  por  todos»  aqoo* 
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lln  |>aUbrti  qoe  refiere  Iiaies  Similit  m  Mtíiimúm  T  amiqve 
por  aquel  pecado  de  propia  estimación  y  aoberbia  qoecld  coo- 
pamido,  abatido  y  echaffo  en  el  profundo  infierno  ,  con  todo 
ha  sido  siempre  tan  terco  y  de  tales  brius ,  que  viendo  qae  la 
serpiente  fué  s/oibolo  y  fígura  de  salud  y  que  en  alguna  oca- 
sión representtf  la  figora  de  Grúto nuestro  Sellor  (según  aque- 
llo que  escribo  San  Juan  coaiKlo  dice  que  fué  levantado  en  el 
madero  de  Is  cruz  de  la  manera  que  Moisés  !evaut(5  en  el  de- 
sierto 8olire  un  palo  una  cij!ehr;i  de  metal  á  U  cual  mirando 
les  israeiUas  sanaban  de  sus  eiiiermedadeá )  y  que  por  tüuto 
habiaoMM  de  sanar  todos  y  eobrar  eatera  saku;  oetenniad  eoo 
em«1ae¡on  remedar  á  este  Saotfsimo  y  aapíentáiDO  Setfor,  j 
tomar  en  diferentes  ocasiones  la  figura  de  la  serpiente  pa- 
ra engjñar  á  los  hiniibres.  Vemos  esto  claramente,  ¡luf's  con 
ella  eiigarló  á  nuestra  Madre  Kva  y  después  los  humbreá  vie* 
voD  que  había  dado  sus  voies  y  poderes  a  aiinetU  hid»  6  be^ 
tía  horrible  de  aiete  eabeias  de  la  cual  babla  San  Juan  en  el 
Apocalipsi.  En  esta  figura  la  vieron  el  mbmo  apóstol  y  evan- 
gelista San  Juan  y  también  el  arcángel  San  Miguel  el  cual  co- 
nociendo la  malicia,  fraude  y  engaito  de  este  ponzoñoso  dra- 
gón ,  no  dejándose  engaffar  y  salidadoie  al  encuentro ,  se  le 
opuso  en  el  conflicto  de  aquella  intelectual  batalla  que  hoiio. 
en  el  cielo;  por  la  cual  se  le  da  el  nombre  de  Miguel  respe-, 
to  de  la  inefable  verdad  que  concibió  en  su  entendimiento  de 
f|ue  no  podia  haber  otro  que  fuese  tal  como  era  el  Verbo  ea- 
eamado ;  y  deseovolTÍendo  los  eogaJios  de  aquel  embustero  en 
esta  profundísima  humildad  é  inoable  verdad  Confesada  aolo 
Dios  y  publicada  á  los  hombres  ,  descubrió ,  que  aquella  Ser- 
pens  a/itiguus  qui  vocatur  Diaholus  et  Satanás  qui  teduxit 
universum  orbem ,  es  el  embrollador  engaña  mundo ,  y  que 
iK>  puede  (Xirrespouder  á  la  verdadera  figura  de  la  saludable 
•erpieute  ;  ut  ser  la  verdadera  y  fimrada  medicina  de  nuestras 
enlíermedades ,  si  nutan  solamente  Cristo  nuestro  bieu  y  Señor. 
Asi  mostró  donde  que  lab  a  la  ponzoña  y  el  veneno,  y  donde 
estaba  la  verdadera  salud  de  nuestras  almas ,  descubrió  la  ca- 
pa de  color  de  santidad  que  con  aforros  de  pestilencia  llevaba 
ol  demonio,  y  mod  en  plaaa  la  tieoda  de  la  veidadera  triar- 
ca  magua  con  la  cual  han  de  corar  nueatoes  onfensedades  to- 
das. Esta  es  una  de  las  mas  sefíciladas  acciones  en  que  se  co- 
nocen los  Santos  ángeles  y  diferencian  de  Jos  malos,  porque 
estos  procuran  la  adoración  para  sí  mismos ,  como  Satanás  cuan- 
do quiso  teutar  á  Cristo  persuadiéndole  que  le  adorase*  Pero 
los  Santos  y  bunios  ángeles  ninguna  adoración  y  culto  quierea 
para  s(  mismos;  antes  dan  toda  adorocion ,  culto  y  reverencia 
át  joiniiipotente  ¿)ios  que  les  ha  criado  dicieudo  ¿  ios  buiubct:» 
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heneclicite  Deum  ctrli  qne  bendigan  á  Dios  del  cielo.  Asi  nos 
lo  demuestra  el  hecho  de  San  Juau  cuando  vio  a!  Angel  hue- 
no  que  volaba  por  los  aires  diciendo  Tímete  Uommum  ei  da- 
te üíi  honorem  temed  al  Setfor  y  dad  á  sa  Di?ifui  Magestad 
todo  honor  y  teverencia.  También  queriendo  el  mismo  San  Juan 
adorar  y  reverenciar  á  otro  Angel  que  le  vino  á  hablar ,  rl 
Angel  ante  quien  se  quería  postrar  y  adorar,  le  advirtió  que 
no  io  hiciera  diciendo  viUe  ne  feceris^  Deum  adoi  u.  Adora 
Jmiii  mió  á  Dios  y  oonsidera  que  tu  y  yo  aomoa  Iguales  y  sier- 
TOS  de  un  mismo  Sedtor*  Pigo  paes  abora,  que  los  antiguos 
cristianos  barce!one«ies,  que  en  la  esplicíícimi  de  lo  que  era  ido- 
latría dieron  á  este  santo  templo  la  vocación  del  Arcángel  San 
Miguel,  tuvieron  bastante  y  sobrada  ocasión  y  prudente  jmcio 
en  baeerlo  así  luego  que  de  aquel  lugar  edianm  Boperstidones 
de  Esculapio.  Porque  as/  como  el  celestial  goliiecDO  había  echa- 
do á  la  antigua  serpiente  Satanás  de  los  altos  y  empinados  cie- 
los quedándose  con  el  supremo  principado  en  todas  las  gersr- 
uuía:» ,  era  xamu.  que  gozase  también  en  la  tierra  de  ios  ti  mU' 
IOS  de  aquella  vieixma^  sentándose  y  ueodo  venerado  y  ado- 
xado  eo  el  propio  lugar  y  casa  del  vencido;  mostrando  con 
esta  aceion  los  barceloneses  ser  del  bando  de  los  Sanios  ánge- 
les rnntra  el  demonio  y  sus  secuaces  adoradores  en  el  ídiso  dioá 
Kicuiapiú ,  queriendo  que  en  adeldute  y  en  ei  mismo  lugar  don- 
de se  halila  inyoeado  el  nombre  de  &culapio ,  se  invocase  el 
del  Arcángel  Son  Miguel,  qne  es  tanto  como  dedr  Quis  ut . 
J)em  ?  Quien  como  ei  Verbo  cnoaroado  puede  dariMS  perfec- 
ta salud?... 

Ki'ndanse  pues ,  y  sepan  que  no  hay  otro  como  nuestro  Se- 
Hor  Jesucristo  en  el  cielo  ni  en  la  tierm  que  pueda  ni  sepe 
el  arte  de  curar ,  ni  que  poeda  llamarse  nuestro  ant/doto.  Mas 

digo:  que  la  solicitud  y  cuidado  de  los  Santos  Angeles  (por 
divina  disposición)  particularmente  se  emplea  en  la  cura  de  las 
humauaii  enfermedades;  y  en  ra^on  de  esto  el  Ómito  Angel 
Ka&el  se  le  Uanu  así  por  este  ofldo,  ▼  se  interpreta  sn^nom- 
l>re  medicina  de  Dios,  Invócale  particularmente  la  iglesia  San- 
ta para  este  efecto  como  celestial  físico  y  natural  médico,  ro- 
gando i  Dios  nuestro  Seuor  nos  lo  envíe  para  remediador  de 
fiuesitrus  males  desde  los  altos  cielos ;  dicieiido  en  el  himno  de 
la  fi»tividad  de  los  ángeles  de  esta  manera: 

An^flum  nohís  medicum  safutis 
mitte  de  coeh's  Raphael  et  omnei 
Sanet  egrotos  etc* 

T  en  na  Bfevittie  fl^o  de  la  anti^t  Abade»  boy  nveva 
rajvo  nu  i6 
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citedral  de  Sobona»  he  visto  otn»  bimoo  que  dieé  úé  U  me* 
nere  «gaieate: 

Verbum  Caro  nohis  préstete 

angelí  custodiam^ 

iif  ti  morbut  noi  infetUi 

ihliat  pesiilentiam 

Si  quid  urbem  hanc  mohiiet 

Donet  pacieatiam. 

No  vierto  estos  fragmentos  en  romanee  por  no  quitarles  sq 
gratía  y  consonancia,  y  baste  que  concluyan  con  lo  que  dige, 
esto  es:  qoe  el  Santo  Angel  Rafael  nos  administra  la  salud 
que  Dios  nos  envía,  de  la  manera  que  la  did  al  Santo  viejo 
Tobías  sanándole  de  la  ceguera  que  tenia.  Al  profeta  Isaías, 
que  era  balbuciente  6  tartamudo ,  un  ángel  le  quebrd  las  ata- 
dttfas  de  la  langna  y  le  ditf  lalnd  y  foenas  para  hablar  di« 
serta  y  claramente.  De  la  piscina  que  estaba  en  el  templo  de 
Jernsali^n ,  bien  cierto  es  que  nn  ángel  era  el  físico  6  enfer- 
mero,  pues  nadie  curaba  si  él  primero  no  rtaiovia  las  rebal- 
sadas aguas  de  aquel  estanque.  Muchos  otrus  ejemplos  pudie- 
ra traer  aqef  de  historias  eclesiásticas  y  hamanas  en  prueba  de 
mi  asunto;  pero  déjolas  ahora  para  ooncloir  con  mis  barcelo- 
neses ,  los  cuales  echando  al  f  dso  médico  y  dios  Esculapio  de 
aquel  lugar  donde  era  adorado  de  la  ciega  gentilidad  ,  introdu- 
jeron en  él  al  ¿santo  Arcángel  Miguel  por  haber  sido  él ,  el  que 
descubrid  la  verdadera  salad  y  medicina  de  naeatras  almas  y 
p5)r  haber  conocido  qoe  no  el  dios  Esculapio  smo  los  Santos 
Angeles,  eran  los  formacopolas  6  boticarios  y  ministros  de  las 
verdaderas  drogas  y  salutíferas  confecciones  de  nuestra  medici- 
na. Y  porque  no  sabian  los  nombres  de  todos  los  ministros  de 
este  santo  y  caritativo  roioisterio  (qoe  esto  segon  dijo  David 
está  reservado  á  la  divina  sabiduría,  y  segon  opinión  de  gra- 
vísimos autores  es  apócrifo  todo  lo  que  de  los  nombres  de  los 
Santos  Angeles  se  dice,  fuera  de  aquestos  tres'Miguel,  Ga- 
briel y  Kaíaei  que  sou  los  que  usa  nuestra  Santa  iglesia  catd» 
lica  romana)  honraron  y  honran  aun  nuestros  barceloneses  al 
Santo  Arcángel  Miguel  como  á  espitan  que  es  de  los  celestia- 
les ejércitos;  no  ignorando «  antes  bien  sabiendo,  ooe  honran- 
do y  venerando  la  cabeza ,  son  en  ella  venerados  y  nonrados  los 
demás  miembros  del  cuerpo.  Es  esta  traza  muy  antigua  en  la 
iglesia  del  Señor  cuando  los  hombres  üenen  hecho  hábito  de  ir 
en  algún  lagar  trás  sos  ignorancias  y  supersticiones ,  por  ser 
imposible  6  muy  difícil  arrancar  de  cuajo  y  sdbito  de  los.  eo- 
raaone»  las  jsalss  costambrcs,  dtyaxles  ir  por  el  mismo  cami- 
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flo  y  trocarléB  lohineiite  d  fio  y  objeto  de  aquello  trás  de  lo 
cual  solían  andtf  y  tenían  puesta  su  afición  y  amor ,  mudan* 

do  el  título  y  causa  de  lo  ohido  en  nuevo  y  diferente  pensa- 
•  miento  de  ¡o  pasado;  paraque  así  poco  á  poco  se  les  vaya  de- 
cayeudu  de  la  memoria  lo  que  fué  y  se  convierta  la  afición  en 
lo  qoe  está  presente;  y  de  eite  moído  w  haga  uu  injerto  de 
buen  olivo  folm  el  troneo  de  va  amargo  aoebache.  £3  aptfrtol 
San  Pablo  convirti<5  de  esta  manera  á  muchos  Atenienses  cuan- 
do estando  en  medio  del  Areopago  uiamíesíó  la  virlud  de  Cris- 
to nuestru  Óeiíür  á  loa  (^ue  cii  una  antigua  ara  adoraban  al 
Dios  noeoQoddo.  También  el  papa  Bonifacio  eoarto,  para  aca- 
bar la  snperstidoQ  del  panteón  de  Roma  dedicado  á  k  dioiA 
Cibeles ,  qne  !os  gentiles  llamaban  madre  de  los  Dioses  que  en 
el  mismo  templo  la  circuían,  no  derribó  el  ediíicio,  pero  es- 
purgáudüie  de  sus  vaiudade^t  é  iumuüdicias,  lo  consagró  á  la 
inratcolada  TÍrgen  y  Setfoca  naestra  Santa  IMÍaría  y  á  todos  loe 
Santos  mártires,  y  Gn^orío  cuarto  en  general  le  consagrd  i 
todos  los  Santos  y  Santa?.  Así  pues  á  esta  \r:\m  diría  yo  que 
nuestros  antiguos  barceloneses  dedicaron  aquel  templo  de  Es- 
culapio al  arcángel  San  Miguel »  cuyos  devotos ,  &i  desean  sa- 
íier  nn  montón  de*  eseelencias  de  este  Príncipe  de  los  ^drd- 
tos  celestiales ,  y  los  fiifoces  y  beneficios  que  oa  hecho  umver- 
salmente á  la  iglesia  y  á  diferentes  reinos  y  provincias  aco- 
dan á  otras  obras  por  no  ?er  esta  un  fratfído  particular  de  los 
Santos  Angeles.  Lean  lo  que  escribió  uue^tru  gravísimo  P.  Fr. 
Fnindseo  Aimenee  que  aquí  halkrán  todo  lo  que  se  puede  de*  i  lo, 
eir  en  lo  tocante  á  esta  materia.  Angele*. 

Mas  volviendo  á  mi  instituto  digo  :  que  cuando  hice  esto-; 
discursos  creció  eu  mi  el  deseo  de  saber  en  que  tiempo  .se  ríec- 
tuó  cüta  mudanza  y  trueque  de  vocacioueíi  y  aun  n  iuese  po- 
sible averígaar ,  si  las  mismas  paredes^  techo  y  pavimiento  que 
hoy  vemos  en  la  parroquial  iglesia  de  San  Miguel  de  esta  ciu- 
dad  de  Barcelona  sirvieron  á  la  vana  superstición  de!  dios  Es- 
culapio. A  !o  primero  digo,  que  no  sé  si  sabré  acertar  á  decir 
otra  cosa  mas  de  que  lué  posible  á  saber,  que  el  ídolo  de  Es- 
culapio faé  echado  del  templo  consagrado  después  al  arcángel 
San  Miguel  cerca  de  los  ados  38  de  Cristo  Señor  nuestro  cuan* 
do  dígimos  que  lo  fueron  los  demás  ídolos  de  los  templos  que 
de  los  falsos  Dioses  había  en  Espaíta.  No  me  atreví  á  poner 
estos  discursos  en  aquel  tiempo  port^ue  no  tenia  aun  certeza 
de  ello,  pero  ahora  qoe  lo  veo  de  cierto  ,  ( por  ser  la  prime* 
n  ves  que  encuentro  esta  mudaoaa  de  vocaciones)  las  qoiero 
poner  en  este  lugar,  en  el  que  quedarán  hasti  que  otro  que 
sepa  mas  antigüedades  que  yo  (que  no  faltará  )  Ip?  dd  p!  pro- 
pio asieuto  de  mas  atrás  ^  confesando  que  por  ahora  no  sé  mas. 
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T  uí  me' eontento  oon  darle  esta  totigltedad  del  elfo  ootiTo. 
del  rey  Lotharío  de  Francia  poeslo  eo  la  data  de  la  dooacioa 

arriba  referida ,  qup  conforme  á  la  cuenta  de  César  Baronio, 
habiendo  entrado  Lotharío  en  el  gobierno  de  so  reino  por  los 
años  954;  ^1  octavo  de  sa  coronación  había  de  corresponder  al 
de  9^1 ,  ó  principio  de  963.  Y  siguiendo  la  otros  antoces  que 
le  diefoo  prioeipio  en  el  de  954  6  principios  de  955  qon  mHL 
lo  mas  cierto  según  mi  sentir,  pues  corre-^ponde  á  la  cuenta  que 
llevó  el  intimo  Rey  en  el  privilegio  que  otorgó  al  convento  de 
San  Cucutdte  del  Vallés  que  se  referirá  eo  otro  capítulo  des- 
de él  eual  atfo  hasta  este  en  qae  se  dii$  dicho  privilegio ,  ven- 
driaoios  á  dar  mas  de  600  a/fos  de  antigüedad  á  esta  ledica* 
cion  y  devoción  de  los  barceloneses  al  Arcángel  San  Miguel. 

A  lo  segundo  daré  satisfacción  y  responderé  cuando  trate- 
mos de  la  ruina  de  este  templo  y  de  so  restauración  hecha  por 
manos  de  los  Santos  Angeles  en  el  alio  xi47)  en  el  eoal  tam- 
bién foé  hecha  su  misteriosa  consagfaóon  por  el  acAieranísimo 
modo  que  ahora  fuera  largo  de  eontar^  7  ja  este  capítalo  la 
ha  aido  demasiado. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  la  fundación  de  la  parroquial  iglesia  de  nuestra  SeríO'. 
ra  del  Pino  de  ¿a  ciudad  de  Barcefona ,  y  que  los  bar' 
celoneses  le  dieron  esta  vocación  para  borrar  de  la  me-. 
moría  de  hs  hiunbres  la  vana  adoración  do  la  ciega  gen* 
tilidad  hacia  /oí  falto$  dioso»* 

ABo  96^.  7\.cuc^rdome  haber  apuntado  en  la  segunda  parte  de  esta 
Crónica ,  capítulo  23  del  libro  nono  ,  qoe  Bonmhomo  abad  del 
oonvento  de  San  Gneofate  del  VallÁ«  en  97  del  mes  de  fe- 
brero del  ado  del  Señor  de  970 «  did  id  monasterio  de  San  Ple* 
dro  de  las  Fuellas  de  Barcelona  una  huerta  lí  jardín  en  los  ma- 
ros de  dicha  ciudad ,  cube  á  la  i<;lesia  de  Santa  IMaría  del  Pi- . 
no.  Desde  entonces  quedé  bridado  para  escribir  en  esta  sazón 
y  tiempo ,  y  á  pagar  y  satis&eer  en  algo  las  obtigaeiones  qae 
tengo  á  esta  iglesia;  así  por  ser  ella  una  de  las  mas  no- 
tables é  insignes  de  esta  ciudad  y  de  todo  su  obispado  (con- 
forme lo  dijo  el  rt»y  Ferdinando  el  i?  en  una  licencia  que  á'iá 
á  sos  feligreses  y  parroquianos  en  26  del  mes  de  juüa  de  i4'3 
para  poder  congregarse  en  ajootamiento  eiertoodmerode  elloe» 
7  estos  obligar  los  demás  a  los  gastos  de  oroameotos ,  libros 
de  coro,  y  reparo  de  la  sacristía)  como  por  haber  sido  yo  su 
parroquiano  lo  mas  del  tiempo  de  mi  vida ;  pues  si  bien  es 
verdad  que  nací  eo^la  calle  de. San  Honorato,  en  las  casas 
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qae*  d«spiies  denilwfon  Jos  Dipotido»  de  Citelaiíé «  ptra  ha* 
cer  d.nWn  que  está  jmito  á  la  sala  grande  de  los  Condes  y 

y  Reyes  que  hay  en  la  niisaia  casn  de  \h  Diputación .  y  por 
haber  nacido  en  aquel  barrio  fuí  bautizado  eji  la  parroquial 
iglesia  de  Santiago ,  el  primer  dia  de  octubre  del  aíSo  1568, 
-por  Jo  eoal  parceo  qneaalM.iBuj  obligado  á  la  dicha  iglesia 
de  Santiago ;  con  todo  sin  salit  dcsotra  obligadon  (  que  no  fal- 
taré á  pagársela  á  su  tiempo  y  samu)  digo  queme  hallo  obli- 
gadísimo á  recoíH  cer  esotra  de  nuestra  Seilora  del  Pino,  por- 
que siendo  de  edad  de  solo  cinco  aiíos  me  bajaron  mis  padrea 
i  la  fin  de  la  calle  6  bajada  de  Santa  EalaUa  nuestra  patro« 
na  CQ  la  calle  de  los  Balkia-nuevos »  que  son  barrios  de  la  par- 
roquial del  Pino:  y  apenas  habla  fisomado  á  las  vpnt^inas  del 
uso  de  razón,  cuando  en  esta  parroquin  ,  día  lunes  á  26  de 
abril  ailo  15749  nie  dió  el  sacramento  de  ia  cuníinnaciun  Don 
Martin  Martinei  del  Villár  obispo  dignísimo  de  esta  eindad. 
Digo  etío  da  mi^  para  gloria  da  Dioa  que  tales  mercedes  me 
hizo  sin  yo  merecerlo,  y  para  que  se  sepa  como  yo  he  venido 
á  ser  esclavo  de  María  Santísima  .  y  no  pira  gloriarme  de  coaa 
mia ,  sino  avergunzarme  de  mis  ílu^uezas.  Y  no  seré  loco  en 
coiilesar  lo  000  ni  lo  otro ,  pues  se  qne  digo  verdad,  y  se  sa- 
be qoe  los  Santos  Pablo,  Agustino  y  Paulino «  en  diferentes 
ocasiones,  con  San  Gerónimo,  manifestaron  algunos  hechos  de 
su  vida  para  t^loria  del  mismo  Seííor  que  se  las  había  dado 
( 1 ).  Advierto  pues  que  segua  el  calendario  de  las  donacio- 
nes que  arriba  referí «  podemos  dar  al  título  y  vocación  de  es-* 
ta  iglesia  de  Santa  Blaría  del  Pino  ,  mas  de  6^  atios  de  an- 
tigüedad ,  pu('9  t;mtns  van  desde  el  de  970  hasta  éste  el  en  que 
se  escribe  nuestra  Crónica.  Que  cuando  no  hallemos  su  fun- 
dador ni  otro  fM'iocipio  del  que  ya  tenia  en  el  tiempo  en  que 
se  hln»  la  sobredicha  donadon«  será  bastante  antigttedad  para 
quedar  honrada  de  tenerla,  y  los  ciudadanos  BarceloaesM  lo- 
zanos de  probar  con  esta  y  las  otras  vocaciones  de  templos  que 
tengo  referidas ,  que  á  pesar  de  la  furia  de  los  moros  se  coa- 
servaroa  y  restauraron  los  caídos  así  dentro  como  afuera  de  la 
ciudad,  eual  lo  estaba  entonces  este  del  Pino  como  presto  se 
verá  en  el  siguiente  capítulo ,  en  los  fragmentos  de  ciertos  au- 
tos  Á  otros  propósitos  referidos. 

La  razón  6  causa  porque  este  templo  del  Pino  tomd  título 

(1)  El  Croaista  incurre  aquí  ta  otra  de  las  iniiaitas  digresione*  que 
■e  ie  notan,  y  hacen  algo  OMifusa  tu  lectura;  pero  tflflgiit  preteoie  qu« 
MIA  Crónica  te  publica  no  pan  deleitar  al  lector  ,  alno  con  la  idea  qua 
baoot  mioifiettado  de  preparar  materlalea  para  poder  escribir  coa  crítica 
7  gaita  la  bistotia  da  Caialuíia  na  olvidada  hnsta  ahora. 

.  Nota  de  ios  £diforet. 
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vocación  de  Santa  María  del  Pino,  dicen  ralgármente,  qne 
fué  la  de  haberse  hallado  una  im^ígen  de  nuestra  Seflora  so- 
bre un  Pino.  Pero  como  tal  imágen  no  parezca,  v  ios  cris- 
tiaoos  de  este  dudad  ea  el  caito  y  levereocUi  á  Its  santas  Imá- 
genes nQoea  hayan  sido  tin  dewnidadoft  ni  leidot  qoe  siendo 
tan  sefialadas  las  diesen  perder,  no  me  pago  de  esto;  paes  * 
decir  entre  dientes,  que  había  allí  muchos  pinares,  no  creo 
sea  posible ;  porque  de  los  instrumentos  y  autos  que  llaman  á 
cata  iglesia  Santa  María  del  Pino  y  (ea  siogalar  y  no  en  plu- 
ral) ae  colige  que  de  mas  de  600  afios  á  este  parte  no  «e  ha- 
eia  mención  algona  de  que  hubiese  muchos ,  sino  an  solo  Pino. 

Dos  cosas  semejantes  refiere  p1  abad  Yepes  tratando  del  mo- 
ra?teriü  de  San  Vicente  del  Pino  de  Moiiíorte  en  el  obispado 
de  Lugo  del  reino  de  Galicia  ,  que  diceu  algunos  se  liamó  así 
por  on  pino  que  estoba  plantado  allí  junto,  y  alega  el  mis- 
mo Yepes  una  escritura  en  la  cual  le  vid  nombrado  asi  ya  por 
los  años  del  Seílor  1118.  El  otro  caso  es  el  de!  monasterio  de 
San  Martin  de  Pinario  en  Gompostela  del  cual  tuvieron  noti- 
cia Vaseo  y  Garibay.  Asi  pudo  ser  de  nuestra  iglesia  y  par- 
roquial de  Barcelona  ;  y  si  janio  á  día  bitbo  algon  tiempo 
mas  de  un  Pino ,  la  coalldad  y  temperamento  de  la  tierra  de- 
be haber  mudado  tanto,  que  puedo  afirmar,  que  en  el  espa- 
cio de  76  años  de  mi  edad  he  visto  que  aunque  hajau  pues- 
to por  allí  al  derredor  del  Pino  grande  algunos  pinicos  d  plan- 
tel de  ellos,  6  sembrado  pidones  como  se  suele,  y  diasen- 
dado  por  otros  medios  según  arte  de  agricoltora,  qne  hnbie* 
se  otros  pinos  en  aquel  corto  espacio  de  tierra ;  jamas  ha  po- 
Planioiedi- dido  medrar  ni  vivir  otro  sino  aquel  que  tiene  tantos  y  mas 
jf'JLJ^'^A" afíos  que  yo,  y  está  plantado  delante  k  puerta  mayor  de  di- 
*    cha  iglesia.  Volviendo  pues  al  propósito  digo:  Que  coando  ello 
hextt  ñai^  qce  en  tiempos  pasados  habiera  habido  allí  boaques 
de  pinos,  ya  se  sabe  que  entre  ios  gentiles  era  venerado  el 
Dios  Pan  por  su  amada  donzella  PIt/is.  que  fingieron  los  poe- 
tas, fué  convertida  en  pino.  Para  desterrar  pues  la  vana  su- 
|>erBtieion  y  adoración  de  Pan  y  su  Piíiis,  debieron  los  an- 
tiguos cristianos  bsrceloneses,  como  á  tan  reltráos  7  ortodo- 
xos, consagrar  este  logar  á  la  piísima  Doncella  y  virgeo  de 
vírgenes,  amada  y  querida  del  Pan  de  vida  hijo  suyo  sacratí- 
simo Cristo  Jesús.  Y  así,  quedaría  el  nombre  de  nuestra  Se- 
Ifora  del  Pino ,  á  ia  traza  de  lo  que  digíiuus  en  el  capítulo  pa- 
sado hablando  del  templo  del  falso  dios  Eseohipío;  yeuando 
no  fuera  eso  ni  esotro,  á  mi  me  cuadra  mudio  que  este  tí- 
tulo de  ii!i»"ífra  SíHíjra  del  Pino  sea  alegórico:  que  como  el 
pino  era  si  111  bulo  de  la  mortalidad  (pues  en  quitándole  el  pim- 
pollo ó  Ciuia  mas  alta  viene  á  morir  como  el  hombre )  y  por 
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Otra  parte  la  iglesia  Santa  cauta  ea  encomio  y  elogio  de  k  vir- 
gen Santinffla,  que  ea  vida  7  dnliora  Fita  mtleedo^  y  en  uno 
Se  ana  himnos  2v  nof  4¿  üue  protege ,  et  hora  murtit  iusei' 

pe  que  nos  reciba  y  ampare  en  la  ñora  de  lamoerte;  qui- 
sieron nuestros  antepasados  barceloneses  sin  duda  tener  templo 
dedicado  y  consagrado  á  la  que  tiene  por  oficio  ser  nuestra  ad* 
voeada^  panqué  con  wa  aaeratísinia  intercestOD  7  méritos  alean^^ 
cemos  doloe  ?ida  y  baeoa  muerte.  También  se  sabe  que  á  Ge- 
res  6  Berecintia  que  fingieron  algunos  poetas  ser  madre  de  los 
Dioses,  dedicaron  los  antiguos  gentiles  este  árbol :  y  dicen  al- 
gunos que  esta  grande  madre ,  mandó  á  su  querido  Achia  que 
Ijoaidase  la  esstidad  y  limpieza ,  y  que  dcspaes  ella  fo  conWr- 
tid  en  pino.  Díganme  pues  ¿quién  puede  haner  eme  siendo  hi'» 
jo  ée  Dios  teitga  msdre  sino  Jesucristo  nuestro  Sefíor?  ni  que 
madre  hay,  que  lo  sea  de  algiin  verdadero  Dios  sino  María 
Santísima?  6  que  madre  se  iiaiiará  que  siéndolo,  haya  queda* 
do  virgen  sino  esta  eeicsttal  Sdkm?  Pues  siendo  esto  así  qna 
solo  María  y  que  en  solo  ella  esto  se  puede  verificar  9  llámen^ 
le  pues  todos  á  boca  llena  Sefíora  de!  Pino  •,  pues  por  tsn  jus- 
tas razones  y  títulos  le  cuadrs.  Otro  sí  :  que  como  el  pino  era 
símbolo  del  disimulo  y  cautela,  y  de  Ünsto  Jesús  diga  San  Ge- 
rdnimo  que  quiso  nacer  ^e  madre  virgen  ut  ejm  partus  cela^ 
retw  h  íliaholoy  para  disimulo  y  encubrir  su  divinidad  aldeí^ 
monio ,  y  la  iglesia  cante  aquello  de  Fortunato  que  dice  Ars 
ut  artem  falleret^  es  decir  que  este  Seiíor  quiso  morir  en  un 
leño  para  engañar  á  nuestro  mudo  de  entender  por  los  mis- 
mos filos  y  arte,  esto  es,  eoo  00  tfrbol,  al  que- con  otro  it^ 
bol  había  engañado  al  linage  humano;  está  muy  Lien  que  á 
su  Divina  M^igestad  le  tengamos  por  pino,  y  á  la  purísima 
virgen  y  madre  suya  la  ILiint^iiios  Santa  María  del  Pino  (i). 

La  forma  y  figura  que  aniiguamente  tenia  este  templo  es 
inderta.  La  que  tiene  noy  ya  se  vé  que  es  toda  de  una  nave 
muy  andia,  enrambrada  y  desenfadada  por  todas  partes :  su 
fábrica  ,  como  dice  el  libro  antiguo  de  los  Obreros  de  esta  igle- 
sia ,  que  se  guarda  ea  la  arca  de  la  Obrería ,  no  se  sabe  cuan- 
do ni  en  que  tiempo  tuvo  principio;  y  los  que  mandaron  en- 
coademar  aquel  libro  roegan ,  que  si  al^in  corioso  tnvíese  ik>- 
tieia  Qon  el  tiempo  de  sos  primeras  fundaciones  7  de  coando 
se  comenzaron  á  abrir  sus  zanjas  y  cimientos,  se  sirva  de  es- 
cribirle y  continuarlo  en  aquel  libro  para  eterna  memoria  de 
ios  que  vendrán  en  los  siglos  venideros.  No  lo  soy  tanto,  (di- 
fio curioso oomo  aquellos  sedores  obreros  desearon)  para  po-^ 


(  t  )  Esta  meiafbn  aoi  4i  uoi  idea  del  ingenio ,  tutíleza  y  erndidoo 
del  Croowta.  iVe/a  de  Ío*  £ditore$. 
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derles  servir  en  ello,  de  lo  qae  me  pesa,  por  lo  que  do  po- 
áré  tampoeo  dar  ni  asignar  tiempo  prefijo  y  eierto  á  loa  prío^ 

dpíos  primitivos  de  este  suntuoso  edificio.  Pero  por  conjeturas 
no  será  atrevimiento  mío  decir,  que  en  año  p8B  ya  estaba  si- 
go adelantada  dicha  lábrica;  pues  se  halla  ea  auténtica  escri- 
tura que  aquel  ado  «ataba  ya  naGlia  la  capilla  de  San  Clemen- 
te Papa ,  que  es  la  aegnnda  qne  vemos  á  la  parte  del  evaiH 
gelio.  Esto  consta  por  la  escritura  de  Ii  viuda  Dolces,  que 
referiremos  en  e!  capítulo  siguiente;  y  bajo  de  la  grande  lla- 
ve^ de  la  araña  que  cubre  la  capilla  mayor  j  presbiterio  á  so 
lado  iiqoierdo,  venes  la  capilla  de  San  Piraneaeto  mártir  que 
en  el  uOo  de  1081  ya  estaba  eoosagrada  y  dedicada  en  el  mis- 
mo puesto  y  lugar  como  constará  de  un  testamento  que  refe- 
riré de  aquí  á  qoco  en  el  capítulo  siguiente.  Pero  como  la  fá- 
t)rica  es  grande,  tardóse  muchos  auos  á  darle  la  perfección  que 
hoy  tiene,  y  se  aeabd  el  atfo  de  1391  siendo  obreros  de  la, 
misma  iglesia  Guillermo  de  JUaUoicas « Joan  Jimenes  notario, 

?r  Francisco  Lucas.  Entre  ese  y  esotro  tiempo ,  se  empezó  á 
evantar  la  grande  torre  donde  hoy  están  las  campanas  (connrtí 
sea  verdad  que  hasta  que  estuvo  levantada  dicha  torre  hubie- 
ran estado  aobve  nn  e^fo  de  la  misma  iglesia  á  la  parte  del 
cementerio  mas  alto  de  los  dos  que  tiene  esta  iglesia)  y  son 
tales  las  campanas  de  esta  iglesia ,  que  son  estimadas  por  de 
las  buenas,  sino  digo  mejores  que  cualesquiera  otras  de  Espa- 
ita. Agradó  tanto  esta  trasa  de  torre  al  rey  D.  Pedro  de  Ara- 
gón ,  que  para  ayuda  de  costa  de  ella  mandd  dar  dos  mil  rea* 
les  de  plata,  qne  fue  para  aquellos  tiempos  nna  raiooable  li- 
mosna. Después  el  rey  D.  Martin,  antes  que  reinase,  siendo 
duque  de  Montblanc,  mandó  dar  por  ayuda  de  la  misma  fá- 
brica cincuenta  florines  de  oro;  y  acordándose  de  ello  sieodo  ya 
Rey  y  sabiendo  que  aun  no  se  nabian  pagado,  mandd  al  Dee* 
tor  Juan  Desplá  su  tesorero  los  psgsse,  como  parece  por  sa 
Real  cédula  su  fecha  en  Barceiooa  en  dos  días  del  mes  de  oe* 
tubre  del  at1o  1400. 

ilustróse  después  esta  iglesia  cuando  se  ie  ailadió  la  capilla 
que  llaman  capitulo  coyas  sai^ya»  se  abrieron  el  días  tres  del 
mes  de  mayo  año  del  Seíior  de  1468  día  eo  qne  se  cele- 
bra la  fiesta  de  la  invención  de  Cristo  Señor  nuestro.  Si  esto 
fué  hecho  acaso  ó  por  secreta  disposición  del  cielo,  no  me  me- 
to en  ello ;  se  por  lo  menos ,  no  carecer  de  misterio  si  se  con- 
sidera- el  dia  con  todo  lo  demás  de  este  díscorso.  Pnes  vemos 

?oe  el  viernes  siguiente  (dia  de  pasión)  fiesta  de  San  /nan  en 
'uerta  latina  qce  es  cl  spsto  dia  del  mismo  mes  con  solemne 
procí  sioii  tocando  las  campanas  á  fiesta  y  resonando  los  afia- 
tiies  y  olios  uiúsicos  instrumentos,  echarou  k  primera  piedra 
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4¡^  mt  foodanMntof  9  k  cual  puso  por  mi  mims  propias  sien- 
do Obispo  de  gneía  6  anille «  que  llamamos  comanmeote  adí 
á  los  coadyutores;  pero  callaron  el  nombre  de  dicho  Obispo 
los  que  escribieron  esta  solemnidad  y  fiesta,  que  sm  duda  se- 

£ua  lie  podido  alcanzar  á  saber,  fueron  los  obreros  llamados 
san  DesUor  maestio  en  medldiia  (que  entonoea  no  se  inti- 
talaban  Doctores,  paes  tanta  era  b  llaneza  de  aqad  siglo  dota- 
dlo) Juan  S'úydT  Ñ}rmanfero ,  Rgtnon  Beltran  herrero  y  Pran- 
eiscüOller  escultor.  Acabó  de  tener  perfección  dicha  fábrica  en 
el  aao  de  Cristo  nuestro  ¿eáür  de  li^Úú  Á  11  de  iebrero;  y  eso- 
tco  dia  siguiente  qae  eontabsn  Z8  del  propio  mes  y  alio ,  fies^ 
ta  qoe  ea  de  la  virgen  y  mártir  Santa  Balalia^  lué  celebrada 
fO  dicha  capilla  la  primera  misa ,  y  cantada  con  p;ran  solern- 
mdad  y  fiesta,  no  obstante  que  cayó  en  aquel  dia  la  dominica  pri- 
mera de  cuaresma.  Jbjrau  obreros,  el  Doctor  eu  leyes  Miser  Ge- 
sdnimo  Albanell  abuelo  que  toé  del  Ihistrfsimo  Sr*  D.  Galea- 
rao  de  Albanell  dignísimo  areobispo  de  Granada,  Joan  de  Flu- 
viá  notariopiíblico  de  Barcelona,  Bartolomé  Figueras  labrador, 
y  Narciso  Romanian  alfarero.  En  el  añ'*  jiu6  con  solemne  pro- 
ce^ou ,  el  día  de  ia  virgen  y  márlir  SaaU  Jb^ulalia ,  se  iievd 

«I  Sant&imo  á  dicha  espilla  pata  que  quedase  en  adelante  re-' 
servado  en. ella,  como  lo  habla  ordenado  j  mandado  el  Ilustrí- 
simo  obispo  de  Barcelona  D.  Luis  Sans  en  un  acto  de  visita, 
siendo  obreros  el  muy  ilustre  en  sangre  D.  José  de  Cardona 
del  Hábito  de  Alcántara,  iienUo  JJducs  mercader,  Francisco 
0almau  labrador ,  y  Pablo  Argumoo  bolero.  Foodose  en  este 
aatito  lagar  y  espilla ,  la  tan  pia  como  caritativa  eofradía  6  hm- 
mandad  de  la  purísima  sangre  de  Jesucristo  nuestro  Seílor,  que 
ya  denantes  iiabia  instituido  aquel  varón  santo,  predicador  apos- 
tólico, |Mismo  del  mundo  y  delanaaoii  catalana,  y  de  patria  va- 
lendaiio.  San  Vicente  Fesrer,  emaraenlo  del  sagrado  Orden  de 
Predicadores,  y  con  él  los  devotos  D.  Guíllem  Oasador obispo 
dignísimo  de  Barcelona  y  Dofía  Isabel  de  Josa  hermana  que 
fué  de  la  tercera  Orden  de  nuestro  seráfico  P.  S,  b  rancisco, 
Setíora  muy  ilustre  eu  sangre ,  pero  macho  mas  eu  virtudes  y 
espirito  tanto  qoe  por  ello  méñeid  y  alesnad  ser  prsdieado* 
rn,  ejercitando  este  oficio  i  menudo  en  la  capilla)  hoy  mo- 
nasterio de  religiosas  del  gran  P.  .Santo  Domingo  bajo  la  in- 
vocación de  nuestra  ¿>eñora  de  los  Angeles  del  pie  de  la  Cruz; 
y  por  au  humildad  coa  los  pobres  de  Jesucristo  iba  con  la  al- 
forja al  cuello  pidiendo  por  amor  de  Dios  limosnas  por  Iss  es- 
líes y  puertas  de  la  ciadad  las  cuales  repartía  por  su  ma- 
no  á  loa  pobres  con  un  amor  estraordinario  ;  por  lo  runl  fué 
muy  perseguí  la  del   demonio  tomandó  por  iastrumento  sus 
misinos  deudos  j  parien^et  que  se  tenían  en  meaos  de  tales 
TOMO  rum  17 
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•ot-iones  j  homildad ,  y  i  tanto  llagif  esta  perseeoeion  qne  la 

Alé  forzoso  á  esta  sierva  de  £Im  pasarse  á  Italia.  Era  yo 

muy  niíio  cuando  ella  vivifi ,  pero  ha  vivido  sa  memoria  ma- 
chos años,  y  vivirá  su  fama  y  su  alma  eternamente  en  la  glo- 
ria. Después  por  algunas  reitciUas  que  movió  el  enemi^  de  la 
paa  entra  las  eofrades  de  dieha  hermandad  y  oofiradta  da  ta 
sangrada  Cristo «  y  bs  obreros  de  la  iglesia;  los  mayorales  de 
la  cofrailfa  la  pasaron  á  la  iglesia  del  seráfiro  P.  S.  Francis- 
co donde  estovo  hasta  ti  ailo  1572,  en  el  cual  en  ona  juntd  ($ 
consejo  que  se  tuvo  en  la  casa  del  liustrisimo  D.  Pedro  da 
GudoiM  del  Hábito  da  Santiago  y  gobernador  da  este  principa- 
do  de  Cataluña,  por  auto  publico  recibido  ea  peder  j  mano 
de  Pedro  Mayol  notario  piíblico  de  Bf?rceIona  que  se  puso  en 
eiecacion  á  los  29  del  propio  mes,  vuIvÍíj  esía  cofradía  á  su  na- 
tivo lugar  donde  ñorece  en  santas  y  pías  obras  como  vemos. 

No  di^  en  aiibija  trasera  eamo  duen^  ni  pongo  en  olvl* 
do  el  santuario  y  de?ota  capilla  que  tiene  asta  -^lesia  á  voca* 
cion  de  la  Santa  Empina  de  la  preciosísima  corona  de  Jesucris- 
to Seííor  noe^tru  que  está  bsjo  del  presbiterio,  descendiéndose 
á  ella  por  uua  escalera  harto  aucha  y  bieo  labrada.  La  bó- 
veda da  este  santoario  tiaoa  Yaliente  traía  y  disposición  por 
astar  susentada  da  cinoo  arcos  en  cada  braso  del  emiava  de 
obra  de  sillería  como  lo  es  toda  la  demás  fábrica ;  entre  arco 
y  arco  queda  un  nincho ,  y  en  cada  uno  de  ellos  hay  un  niis- 
teriu  ó  paso  de  la  pasión  de  Cristo  coa  persooages  de  bulto, 
gTAodas  ]r  biao  propordonadas,  ta  qoa  haca  mía  piadosa  re- 
prasantadoo;  y  por  oansiguiente  es  aqoel  logar  muy  apto  pa- 
ra darse  !as  personas  espirituales  á  la  oración  mental  y  con- 
templación de  las  cosas  celestiiles.  En  el  año  de  1578  en  corres- 

Eiudencia  del  titulo  de  esta  capilla,  dia  del  evangelista  San 
«cas  18  da  octobre,  con  solemne  pfoeesioii  fbd  acbida  ta  pri- 
mera piedra  á  las  zanjas  del  frontispicio  de  la  hermosa  puer- 
ta df  I  templo  que  mira  ai  medio  dia  ,  diametralmeníe  opuesta 
á  la  mayor  qut^  jnira  a!  cierzo  6  tramontana.  Hálleme  presen- 
te cuando  se  hizo  la  sobredicha  función  junto  oon  los  obreros 
da  ta  iglasta  Itamados  MartUn  Joan  Despony  etballero,  Fran- 
ciioo  Segara  mercader,  Juan  Martines  aapatero.  Dedicóse  esta 
puerta  y  el  frontispicio  de  ella  á  la  veneración  de  Cristo  co- 
ronado de  espinas,  como  lo  dicen  y  publican  las  insignias  é 
inscripciones  que  estau  eu  las  bases  de  las  colanas  del  mismo 
edificio  qoa  dieen  así. 
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Busquenme  los  devotos  cuantas  iglesias  quisieren  en  esta  cia» 
dad ,  y  en  uinguoa  de  ellas  hallaráa  en  jacto  tantas  memorial 
de  U  saentíiiint  panon  de  Jemeriito  como  en  esta;  y  así  poce» 
ra  Oiviiui  bondad  fué  servido  tomar  nuestra  naturalesa  y  mo- 
rir por  nosotros  siendo  inmortal,  Ilímase  templo  del  Pino  (sím- 
bolo de  la  mortalidad  )  aquel  en  que  hay  tniilas  memorias  de 
Uua  maerte  qae  íué  priucijpio  de  nuestra  vida  y  gloria. 

CAPÍTULO  IX. 

J)e  la  consagración  de  la  iglesia  de  Santa  María  del  Pi' 
no  de  Barcelona^  y  de  las  muchas  y  preciosas  reliquias 
d$  que  esta  i^etUt  ettd  enriquecida, 

Despnea  de  haber  tratado  de  !a  fábrica  material  de  li  ^6»  S^S* 
santa  iglesia  de  nuestra  Sefíora  del  Pino,  roego  que  se  me 
permita  decir  algo  de  lo  espiritual,  y  de  algunas  otras  es(%« 
leiieUt  que  hallo  en  ella ;  y  primeramente  de  sn  eonaagraeioa 

In  cual  fué  hecha  nn  domingo  17  de  junio  del  atfo  i453  eo« 

mo  lo  dice  la  lápida  que  esí4  puesta  al  un  lado  de  la  puer- 
ta de  Ja  misma  i^^IesKi  que  mira  hácia  al  oriente:  estí  dicha 
lapida  junto  al  pulpito,  y  la  iuscripcion  6  letrero  dice  ast : 

Ditimenge  a  xrm  de  juny  dá  any  mceceuit  fau  con- 
tagnuia  la  p/U  Iglesia  per  io  RtA»  Frare  Llorens  Bishe  de 
l^erranova.  Stans  obrers  los  H<mo,  en  Gahrirl  Daló?  ciuta- 
dá  aniotices  Jiltres.  Notari  Juan  Soler  Spec/er  .  Jaurne  Per' 
digo  suLater  dt  Uarctiuna,  y  sacnsiú  I^Irit,  Menuit  Jiiue' 
ra  Pbre* 

Séame  lícito  penque  mqor  me  declare ,  hacer  nna  peque- 

íla  digresión.  Digo  pues,  que  la  Santa  iglesia  catedral  de  Bar- 
celona es  matriz  de  las  ocho  parroquias  en  que  está  dividida 
toda  la  ciudad  ,  á  saber :  v>auta  jalaría  del  Mar  y  Santa  iVlii- 
Ha  del  Pino,  qoe  son  las  mas  principales,  después  la  de  los 
Santos  Justo  y  Pastor,  San  Pedro,  San  Miguel,  Santiago ,  San 
Gucutate  y  Santa  Eulalia  del  Cjmpo.  Las  dos  primeras  son 
las  mas  principales  así  por  su  antíi^iiedad ,  como  ya  dige  en 
le  segunda  parte  de  la  (Jrómca  libro  coarto,  como  por  ios 
suntuosos  edifieíoe  de  sos  uefes;  y  aonqne  la  del  Mar  preee» 
da  en  riquesa  y  niímero  de  parroquianos  j  feUgcesea  á  esotra 
del  Pino,  con  todo  esta  le  escede  y  hace  veut?ijas  en  rique- 
zas celestiales.  No  niego  que  el  clero  de  la  del  lYIar  no  pre-  Coacii.  Tri- 
ceda  al  del  tiuo  en  todoi  los  actos  procesionales  y  sepulturas  dea.  seu. 
eo  qne  suelen  ballane  juntas  con  las  comunidades  de  los  re-'^'^'**  ^ 
ligiusos,  coiifíwme  á  la  santa  disposieion  del  sacro  Concilio  Tri- 
deiitiuo.  Eftto  no  obstante  en  el  coro  de  la  Catedral ,  el  del 


Digitized  by  Google 


CR<5nTCA  VmyiMAt  D«  CATXLüffA. 

Pino  precede  y  toma  la  mano  al  de  la  Mar;  y  paraqne  me  en- 
tiendan todos  es  de  saber:  que  en  los  días  de  Navidad  de  Gris<^ 
to  Jesús ,  Paaeaa  de  reraneeioo ,  Péntecostes ,  Asondon  de  nnes* 
tra  Setfora,  todos  los  Santos,  dia  del  martirio  de  noettra  pa- 
trona  Santa  Eulalia,  invención  y  ecsaltacion  de  la  Cruz,  y  de- 
dicación de  su  iglesia ,  el  Arcediano  de  Santa  Maríú  del  Mar 

Íel  Rector  de  la  del  Pino  como  i  Garas  que  .son  de  esta» 
ot  {larroquias ,  deben  7  tieneo  obligación  de  •eadír  en  per- 
Moa^d  á  lo  nwnoe  por  sos  fícarios,  á  la  Catedral  para  can- 
tar ambos  en  el  coro  el  respnnsorio  de  la  segunda  lección  del 
primer  rjocturno  de  los  maitines.  Esti  (^remoiiia  se  hace  ea 
seíial  de  la  sobre- iiUendeocia  que  la  ¿iaata  ^lesia  catedral  tie- 
ne sobre  las  demás  como  A  matris  de  todas  días*  Bntoneesv^l 
rato  que  se  detienen  los  dos  Curas  en  el  coro,  el  de  Satítñ. 
Marfa  del  Pino  precede,  sentándose  á  !a  p^írte  qne  llaman  coro 
del  Obispo  6  de  Snn  Juan  Bautista  (pnra  hablar  mn  los  pro- 
pios tériniiios  de  la  iglesia que  es  á  la  mano  derecha,  j  el 
de  la  Mar  se  sienta  á  esotra  mano  iaqaiefda  7  coro  del  iJeaa 
6  de  San  Pbdio;  despaes aliándose  al  libro  de  canto,  mieii* 

tras  que  cantan  su  responso  ,  el  cura  del  Pino  está  á  la  Ola» 
110  (It-recha  del  altar  y  t;l  ilt^l  de  la  Mar  á  la  izquienl.T  ;  y  así  en 
esta  ocasión  7  lugar  le  precede ,  que  es  cosa  cousiderable  7  dig> 
lia  de  ser  «IverSia. 

Otro  sC:  cuando  por  la  esterilidad  6  sequúi  se  haseo  fO<- 
gatívas,  suelen  e!  Cabildo  y  los  Concelleres  ir  en  procesión  i. 
nueve  iglesias  diterentes  fundadas  todas  á  vooacion  i!e  i»  Vir- 
gen Santa  I\ilaria  Seiíora  nuestra,  que  se  Uauiau  las  nueve  Cá- 
maras de  nnestra  SeUora;  ta  del  Pino  es  la  del  tercer  dia,  j 
la  dt  la  IHar  es  despees ,  7  así  es  que  precede  esta  del  Pi- 
no en  este  hecho  á  esotra  de  la  Mir;  el  porque,  !o  dirá  qoieit 
ei>té  mejor  7  mas  iolurmado  de  estas  7  de  otras  antigüedades 
scuiejautes. 

Én  los  siglos  pasados  íúé  esta  iglesia  del  Pino  fiivorecida 

con  el  mismo  privilegio  que  la  de  San  Justo  y  Pastor,  de  la  que 
«ie  ha  visto  qae  los  testigos  recibidos  en  el  altar  de  S^n  Pelix 
eran  de  grande  autoridad  y  reputación.  Ni  mas  oí  menos  pues 
eran  calificados  7  estimados  aquellos  cuyos  dichos ,  en  raaon 
de  pmelMS  6  testamento,  se  eesaminaban  6  tomaban  por  loa 
escribanos  en  la  de  Santa  Mariis  del  Pino  sobre  tos  altares  de  las 
capillas  de  San  Clemente  papa  y  mártir ,  y  de  San  Pancrasio 
mártir.  He  visto  en  pruel>a  de  lo  que  digo,  diferentes  autos 
7  escrituras  auténticas  en  el  archivo  de  la  Catedral  de  esta  cía- 
dad  en  los  libros  de  sos  antigüedades,  particolarmeote  nna  he- 
cha en  16  de  las  calendas  de  noviembre  del  año  primero  de 
UgQ  CapetQ  que  coneaponde  á  la  circnnfitrencia  de  ¿58  del  Sal* 
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Tsrlnr,  en  h  enal ,  Dolsa  viuda  de  un  hombre  linmailo  A  ltui,' 
recibió  cierta  información  ante  escribano  en  prueba  de  ciertas 
pretensiones  que  tenia  y  no  son  de  este  propdsito,  y  en  ella 
dioeo  los  testigos,  qne  jaran  per  hunc  lociim  veneratimit  Sano 
tí  Oementis  Jesucristi  marti'rís  cujus  Basilica  sita  est  hf 
suburbio  Barcimne  in  domo  Sanctce  Maride  qua  est  ad  oc" 
cidentalem  partem  dictes  civitatis ;  y  presto  veréojos  que  por 
aquesta  iglesia  se  ha  de  entender  la  de  Santa  Ittarfa  del  Pino 
que  está  á  la  parte  occidental  de  la  ciudad  ikja, 

Pruébanse  ambos  asuntos  con  el  testameiilí»  de  Berengufir 
Ecsio  cuyos  testigos  jiíraron  in  altari  Sancfi  Pancrasii  mar' 
tirisy  in  ecciesia  Sancta  Maride  Pinas  qiue  sila  est  extra" 
munu  eiviiaiis  Barcinone^  idus  augusti  antn  décimo  mno- 
regis  latdoviei^  que  corresponde  á  tos  años  de  Cristo  de  112 1. 
Y  si  esto  no  bastare  á  hartar  y  llenar  el  buihe  de  los  mal 
contentadizos,  cohjase  de!  lest;Hiriento  de  cierta  muger  llamada 
Richiidis  hecho  in  altar  i  Sancti  Pancrasii  martiris  construC' 
to  inira  eeclesüun  SeawUe  María  Virginis  de  ipso  Pino^  cw- 
Jtís  ecciesia  lito  est  prope  civitatem  ISatehinone  ad  partes 
occídentah^,  ,  actum  18  decemhris  anno  21  regis  Phi!ij->¡'i^ 
que  corresponde  á  los  artos  de  Cristo  de  loSi.  No  espino  »  n 
romance  estas  cláosulas  aquí  referidas,  porque  vllaa  se  dgau  bien 
entender. 

Son  inomerables  los  celestiales  tesoros  qne  se  guardan  en 

este  sagrado  templo,  á  mas  del  venernndo  y  sacratísimo  cuer- 
po de  nuestro  8ei1or  Jesocrísto  Sacramento  que  está  reservad?) 
en  tres  pai  tes  diferentes  de  este  pedazo  de  cielo ,  á  saber ,  en 
la  capilla  mayor  ( qae  aonqoe  no  lo  digera  ya  se  presuponía) 
en  la  del  Areai^el  San  Miguel  como  se  dirá  loego^  y  en  Ii 
de  la  Sangre  preciosa  de  Cristo  Sertor  nuestro  en  la  cual  di- 
gímos  en  el  capítulo  pasado  hay  infinidad  de  reliquias,  6  por 
mejor  decir  de  celestiales  riquezas,  que  no  caben  bajo  estima- 
etoo  y  precio.  En  ana  de  las  capillas  d€  sqoel  templo  se  guar* 
dan  dos  de  a<|aellas  sagradas  esj^oas  de  la  corona  con  que  co- 
ronaron las  í^ípops  \m  impíos  sayones  la  noche  antes  de  su 
muerte  á  Cri.sto  Jesús.  Ya  se  sabe,  y  lo  escriben  algunos  au- 
tores, que  el  emperador  Cárlos  Magno  en  retorno  y  remune- 
laeion  de  loa  gastos  qne  había  hecno  en  la  esperiicion  de  lor 
•entot  logares  de  Jerosalén  eontra  moros  7  torcos,  alcanzó  d*  ! 
emperador  de  Constsritinopla  Constantino  y  del  Patriarca  de 
Jerusalén ,  un  pedazo  de  ios  troncos  que  entrttegieron  los  sa- 
yones en  la  corona  de  espinas  del  Salvador;  y  que  después  en  otra 
ocasión  estando  apretado  el  emperador  Baldaíno ,  segumio  de  lúe 
de  este  nombre  en  Gonstantinopla,  y  necesitado  de  dinero ,  sin 
el  cual  uo  podía  haeer  cierta  guerra  i      turcos^  empefid  á 


uiguuos  mercaderes  Venecianos  que  estaban  en  su  corte,  lo  res- 
tante que  de  la  corooa  misma  de  espinas  habia  quedado  en 
Constantinopla.  Foaterioniieiile  el  Santo  nj  Imis  de  Francia 
fué  á  socorrer  y  valer  á  BaMaíno,  y  no  solo  le  libr($  de  los 
turcos,  mas  también  con  cfmspjo  y  fsvor  de  \h  Sania  n  ina  Blsii- 
ca  su  madre,  pagd  á  ios  \  eiiecianos  y  se  llevó  á  su  líeal  coii- 
vento  de  San  Díonia  de  París ,  aquella  reliquia  de  la  que  sa- 
lieron despnes  muchas  de  las  sagradas  espinas  que  se  han  re- 
partido por  diferentes  partes  de  este  nuestro  principado  de  Ga- 
talufla.  En  Barcelona  se  oonocen  va  síefe :  «na  pit  h  catedral, 
dos  en  esta  iglesia  del  Pino,  y  las  otras  en  la  purruquial  iglesia  de 
San  Justo  y  Pastor,  en  el  convento  del  Padre  San  Francisco, 
en  el  de  Jerusalen,  y  en  Santa  Isabel  de  OMNijasde  la  seráfica  ra* 
ligion.  Venérase  la  de  la  iglesia  mayor  con  grande  culto,  sa- 
cándola pfi  publico  de  la  sacristía  todas  las  noches  del  jueves 
Sanio )  y  poniéndola  en  la  ara  de  la  capilla  mayor  donde  está 
hasta  el  viernes  por  la  tarde,  que  con  procesión  y  pontifical 
del  Obispo,  asíatiéiidole  losGoneelleraa,  y  con  grande  devoción  del 
pueblo,  la  vuelven  á  encerrar  en  el  sacrario  de  la  sacristía. 

Hay  en  la  misma  catedral  a  Iguiios  beneficios  fundados  á  su 
vocación  y  titulo ,  cuyo  patronazgo  pertenece  á  la  magestad 
del  Rey  nuestro  Seíior ,  confimne  k»  he  visto  en  el  libro  áñ  los 
patronazgos  Reales  de  la  Bailia  general.  Pero  las  de  mayor  ve- 
neración y  culto  son  las  de  nuestra  Seííora  del  Pino  ,  así  por 
]h  f:^brica  de  su  p  articular  capilla  de  que  tratamos  eu  el  capí- 
tulo pasado,  como  por  las  frecuentes  procesiones  que  por  la 
,  jnarianita  el  viernes  Santo  y  en  cada  enarca  domioiea  del  mea, 
se  hacen  á  esta  preciosísima  joya  en  memoria  de  la  pasión  de 
mi  Señor  Jesucristo.  El  rezo  antiguo  de  la  catedral  de  Barce- 
lona ,  que  se  usaba  por  todo  su  obispado,  hacia  oíiciu  de  ellas 
en  la  dominica  entre  las  octavas  de  la  Ascención  del  Sefior; 
hoy  no,  pero  ha  quedado  en  las  fobvedichas  iglesias  el  ve- 
nerarlas así  en  particular  y  general  oomo  sotia  hacerse  denaa* 
tes.  Y  esta  iglesia  del  Pino  les  hace  prooeswn  general  por  las 
calles  publicas  de  su  distrito  una  vez  al  año. 

Una  de  las  dos  esputas  que  esta  iglesia  guarda  es  peque- 
fia ,  y  como  no  da  las  muestras  ni  enseña  el  quilate  que  la 
otra  mas  grande,  se  presume  que  debió  de  ser  de  las  que  uo 
ataladraron  la  cabi  7;)  de!  Salvador  Jesús.  Esta  se  guarda  en 
un  cofrecito  de  maríil,  y  uo  se  sabe  como  vino  6  quien  la  tru- 
iu  aquí ;  pero  la  pía  tradición  de  los  ancianos  y  auiiguo^  ,  la 
han  venerado  y  tenido  siempre  en  macho,  7  en  eslimacion 
que  era  una  de  las  de  la  oprooa  de  Cristo  Duestro  Señor. 

La  otra  espina,  que  como  dige  es  mas  grarníe  ,  fitá  en  un 
relicario  de  plata  sobredorado  y  labrado  con  coiuuaa  que  sus* 
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tentan  nn  capitel  de  muy  hermosa  traza.  Ilizosc  e5te  relica- 
rio á  gastos  j  devoción  del  noble  D.  Bernardo  de  Pino?.  Lle- 
gó esta  lanta  reliquia  á  este  lugar,  de  mano  en  mano,  m<* 
líendo  de  la  Real  casa  de  Francia  de  esta  manera.  Un  cris» 
tianísimo  Rey  de  aquella  casa  ii6  f'^ti  S:tnta  espina  á  sa  mu- 
ger,  que  la  entregó  á  uui  noble  Seitora  compañera  suya  her- 
mana que  era  del  Cardenal  de  Lucemburch.  Esta  la  dio  al 
GardnMt  aii  hemiano  7  él  á  eierta  Setfora  prima  suya ,  la  coal 
la  entregd  á  Sor  Isabel  de  Monserrate  beata  6  hermana  de  la 
tercera  regla  de  nuestro  seráfico  P.  San  Francisco,  y  esta  Sor 
lubel  la  ói6  á  la  iglesia  del  Pino.  Consta  todo  lo  dicho  da 
lo  que  he  leido  eo  una  tablilla  antigua  que  está  puesta  den* 
tro  del  armario  6  alacena  donde  está  guardado  este  santo  te« 
aoro  j  muchas  reliquias  qoe  tiene  el  santo  templo  del  Pino^ 
y  conforme  al  lugar  y  antigüedad  de  su  custodia  se  confinn* 
por  verdadera  la  tradición.  A  mas  de  esto  por  Divina  permi- 
sión eila  da  harto  bastante  testimonio  de  sí  misma  con  los 
adbles  qne  en  osdann  alio,  It  noche  del  joefes  Santo  entran- 
do en  ti  viernes,  manifiesta  á  todo  el  poeblo  en  testimonio  de 
la  sacrosanta  pa?íon  de  Cristo  Señor  y  Salvi  lor  nuestro  ;  por- 
que siendo  ella  de  cflor  de  un  junco  seco  y  ca^-i  de  la  inits  l 
de  uua  cuariu  de  largo,  y  aguda  nías  que  la  punta  de  uní 
lesna,  allá  en  la  media  noche,  poco  mas  6  menos,  se  encien- 
de 7  vuelvo  ooiorada  como  el  pvopio  coral ;  y  á  quien  la  mira  lo 
parece  que  se  eutnínezca*  y  que  en  la  punta  de  e  ll  i  se  hagan  unas 
barbiijfis  6  ainpultitris  cuai  suele  haoer  f  1  ^i^tjT  (¡iie  está  en 
lugar  íhu^  caliente  y  en  el  fuego  cuando  comienza  á  hervir,  6 
oomo  quien  lo  ha  visto  en  tasa  de  caemo  de  unicornio,  tf  en 
vaso  de  floa  porcelana ;  por  donde  el  pueblo  que  la  vé  dice 
que  mato  sangre.  Yo  que  la  he  visto  algunas  veces  entre  afí> 
y  también  en  aquciia  santa  noche,  puedo  afirmar  >  r  esto  asi', 
pero  no  que  sea  sangre  ni  que  corra.  Las  propias  señales  que 
ésta,  di  esotra  de  la  iglena  mayor,  y  es  tan  grande  el  con- 
curso del  pueblo  que  acude  á  verlas  y  adorarlas  en  uno  y  otro 
'templo,  que  de  ordinario  han  de  cerrar  !a  capilla  msyor  en 
la  Catedral,  y  hartas  veces  dejar  de  sacar  esta  en  el  PinOn  por- 
que au  ¡sucedan  desmanea  con  la  apretura  de  la  gente ,  m 
Dcrtorbo  la  devoción  con  las  voces  y  alaridos  de  los  que  á  por- 
na  quieren  llegar  i  vería  y  adorarla. 

Ño  hay  nadie  que  sepa  algo  de  historias  que  tenga  esto  por 
cosa  de  cuent  >  ^  pues  habrá  leido  como  Dios  suele  acreditar 
coa  semejantes  niaravilias ,  las  venerables  memorias  que  nos  (pue- 
dan de  stt  benditísima  pasión  y  purísima  sangre.  £0  Ja  cin* 
dad  d*Aux  de  Francia  y  provincia  Narbonesa ,  en  el  convento 
d«i  grao  P*.  San  Domingo,  hay  dos  ampollas  de  vidrio  ^  en  una 
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de  las  cuales  eatáa  comcrvados  algunos  de  los  cabellos  de  U 
gloriosa  Madaleoa  coa  ^ae  limpió  los  pies  á  Oriato  Jesus  «o 
casa  del  &riseo  Simoo;  y  ea  la  otra  ampolla  está  una  poca  da 
tierra  mezclada  (á  lo  que  dicen)  coo  sangre  del  Salvador,  j 
está  todo  hecho  uoa  masa  la  cual  es  de  color  entre  negro  y 
colorado:  j  dicen  que  esta  tierra  la  recogió  la  bendita  Mag- 
dalena para  consuelo  soyo  el  vleroaa  Saalo  cataiido  al  pié  dia 
la  Gnia ,  j  afírman  que  el  mismo  día  eoaodo  ao  aeaba  do  loor 
la  pasión  en  la  misa,  aquella  sangre  y  tierra  se  menean  den- 
tro de  h  ampolla  pareciendo  hervir.  Así  pues  con  semejantes 
muestras  permite  su  Divina  lüagestad  que  se  mamáeste  j  ca* 
lifiqae  ol  valor  do  oata  praeioaa  joja ,  digaamento  on  esto  aon* 
to  templo  do  Baroeboa  Toaarada;  y  el  romano  Pontíñce  Gro- 
gorio  XIÍI  con  bala  dada  en  San  Pedro  el  primer  día  de  ja* 
liio  de!  año  1573 ,  coaoedid  al  aliar  de  esta  capilla  de  la  San» 
ta  Kspma  machas  y  grandes  indalgencias  coalés  se  ganan  ea 
el  altar  de  Sao  Oregprio  do  Roma*  He  leído  la  bola ,  y  so  co- 
pia está  legalizada  y  fijada  en  aiu  tabla  qoo  cuelga  á  la  puer* 
ta  de  dicha  capilla,  sacada  fielmente  pnr  tres  notarios  piíblicoa 
de  Barcelona  Pablo  üalopa.  Franciaoo  Pedralbes  y  Pedro  Mam- 
Wá(i). 

Éoríqiieoea  el  sacrarío  do  calo  templo  moehaa  reliquias  que 
se  guardan  en  la  sacristía  7  aon  $  an  buen  pedazo  de  la  SantI* 

sima  Vera  Cruz  de  Cristo  nuesíro  Señor  el  cual  fué  del  rey 
D.  Martin  de  Aragón ,  que  en  el  auto  de  donación  que  he  vis- 
to en  el  Archivo  Real  de  esta  ciudad  dice,  que  la  dá  in  eter^ 
nom  mwuríamiMHetiífiauepatiimu*  ¿Uiut  Regís  catieoia  qmi 
politíi  incarnari ,  para  Manía  memoria  de  la  santísima  pasión 
del  Rey  de  los  cíelos  que  quiso  encarnarse  en  las  entripas  de  la 
purísima  Víri^eii  María  Scíñora  nuestra :  rogando  el  11  ^^y  á  los  fe- 
ligreses de  esta  parroquia  que  en  los  dias  de  fiesta  las  sacasen 
ca  piíblieo  000  la  decente  fonaraeíoo  y  debido  respeto,  y  ee* 
aortándolea  á  que  rogasen  al  Sedor  le  diese  su  gracia.  Hizo  el 
Rey  e^ta  donación  el  dia  veinte  del  mes  de  jimio  d-jl  afío  139^ 
estando  en  Zaragoza ,  y  eutr^ando  el  santo  madero  guarnecido  y 

(  I )   meba  etpltla  dt  la  Saiua  Espina  «cabd  dt  eonitratrM  «n  31  á»  «■•• 

ro  d*  IJ51  ,  íftjua  te  aúti  en  el  libro  de  ¡  j  hoQorable  Obra  de  dicha  Igle- 
sia Parroquial.  £0  octubre  de  1763  coa  nwtiTa  da  iai  estraordioaria*  llu* 
irlas  qne  bebo  ea  toda  Cataluka  su  aqaal  «toio ,  sa  atiaemtf  taoto  «o  di- 
cha Capilla  la  humedad  (  que  ya  se  observá  a  pocos  afios  de  construida  )  y 
creció  taaio  el  agua  que  ya  loauaba  dof  ó  tres  meses  había;  que  íué  prc- 
cito  cesar  de  celebrar  ea  ella  el  Saato  aacríficio  y  trasladar  la  Santa  Re- 
liquia al  altar  ó  capilla  de  la  Puritat  en  dicha  igleiia  donde  ecsiite  boj 
diat  y  i  la  que  le  han  transferido  los  mismos  privilegios  é  indqlgeoeUt 
que  tenia  el  antiguo  altaJT  déla  Saota  Biflaa,  que  estaba  debajo  del  pCM* 
^iieríe  jr  cera  auara.  Motü  ds/os  £4ttortí. 
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encajado  en  finísimo  oro,  á  Alonso  de  Tous  Rector  6  cura  de 
la  propia  iglesia  de  nuestra  Señora  del  Pino  para  que  lo  trú- 
jese á  ella,  y  dice  el  Rey,  que  esta  sagrada  partfeola  había 
sido  cortada  de  cierto  grande  pedazo  de  la  Cruz  de  Cristo  que 
le  había  dado  el  papa  Benedicto  Xlíl  estando  con  di  en  Avi- 
fíon  á  SU  regreso  alegre  y  triunfante  de  la  conquista  del  rei- 
no de  Sicilia.  iVIas ,  en  la  misma  sacristía ,  en  un  relicario  de 
plata  sobredorado,  se  conservan  los  virginales  huesos  de  los 
megtllas  de  la  gloriosa  Saota  Inés  virgen  y  mártir,  y  mochos 
otros  de  diferentes  Santos  que  no  tienen  nombre ,  con  un  pe« 
dazo  del  santo  sepulcro  de  Jesucristo  Señor  nuestro. 

En  otro  relicario  muy  parecido  á  este  que  hemos  dicho, 
si  bien  no  tan  grande,  se  halla  un  pedaao  de  hneao  del  glo- 
rioso Sao  Pancrasio  mártir,  coya  capilla  qoedd  designada  en  el 
capítulo  precedente. 

Otro  relicario  hay  hecho  en  forma  circular,  y  dentro  unos 
ninchos.  En  uno  hay  ua  pedazo  do  la  vestidura  de  Cristo  Je- 
sús,  y  en  los  otros  un  pedan»  de  la  colnoa  donde  foé  Cristo  azo- 
tado, otro  pédaio  de  la  piedra  sobre  la  cual  espird  la  Vir- 
gen Santísima  nuestra  Señora,  y  otras  reliquias  de  Santa  Inés' 
víj^en  y  mártir,  de  Sin  Valentín  y  San  Cipriano  mártires, 
piedra  ael  Calvario ,  del  brazo  de  San  Andrés  apóstol  hay  tres 
peda^tos ,  otro  pedaio  de  ho^  de  San  Gr^orio  Nacíanzeno, 
da  la  TCstidara  del  Santo  confesor  Migoel  constantinopolitaDO, 
de  San  Estévan  protomártir  se  halla  un  pedazo  del  pie.ianttier* 
do,  y  filgnna  partícula  del  cuerpo  de  San  Damián. 

Hay  otro  relicario  que  tiene  la  forma  y  figura  de  una  ar- 
anilla  6  oofreeüto  de  plata  sobredorado  con  trasparentes  vi- 
orieras  de  cristal ,  en  el  cual  hay  un  grande  niímero  de  reli- 
quias de  diversos  Santos  y  Santas  ( i  ). 

Finalmente  el  santuario  y  cnpilla  de  San  Miguel  que  está 
dentro  del  cuerpo  de  la  iglesia  priucijpal ,  fué  bendecida  y  con- 
sagrada oon  so  altar  por  el  obispo  de  gracia  ó  anillo  de  Tar- 
lagona  llamado  Lorenzo,  oataral  del  rano  de  Gerdefia.  Este 
pues  ,  á  los  tres  dias  del  mes  de  mayo,  conforme  á  lo  que 
teqgo  dicho  hablando  de  la  capilla  del  Grnd^o  en  el  capítolo 

( I  )  DMpoM  dt  «lerin  tita  Crtfnka,  m  h»  enrlqotddo  díeht  igfeila 

coa  lat  emíncnief  TÍnudet  del  esclarecido  y  penitente  Sacerdote  beneficia- 
do de  la  misma  el  Beato  José  Oriol ,  hooor  del  clero  «ecular ,  i  quiea 
TMwniDoa  ea  loa  altares  desde  el  año  iSe^*  E»  Itaaado  eoo  nton  ei  Tam» 
maturgo  barcsionéj  por  loi  muchos  milagros  que  obrá  en  vídi  y  está  obraa- 
do  después  de  nsuerto.  Sus  sagradas  reliquias  se  veneran  en  su  propio  al» 
tar,  colocada!  en  una  preciosa  y  magnífica  urna.  £scr¡b¡d  su  vida  el  sa- 
bio jesuiia  P.  Juan  de  Matdeo,  /  también  el  P.  Fraocíic»  Nadal  de  U 
congregación  da  San  Falipa  Nart  da  Barcflooa.  Ambu  etUn  topresaa. 

iVof»  de  lo$  Bditow, 

roMo  x8 
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precedente,  día  de  la  invención  de  la  Cruz  del  aflo  i454-i 
bado  (^ue  hubo  de  consagrar  diciia  capilla  de  San  Miguel ,  de- 
jó  reservado  el  Saatíaoio  Saenmeoto  del  altar  dentro  áú  md- 
tuario  de  dicha  ea|MUa,  y  tai  aempre  ha  quedado  en  adelaa- 

ta  teciPí"!e  a!li  reservado. 

Despufvs ,  en  el  mea  de  abril  del  año  i493  ?  Francisco  obís* 
po  Agatense  (  admiaistrando  el  oiicio  pastoral  eo  esta  ciudad  por 
aoKiwia  del  obispo  D.  Pedro  Garda  qoe  asistía  en  la  Corte 
Romana)  visttaado  esta  capilla,  halld  en  ella  las  reUqoias  si- 
guientes.  Primo:  un  pedazo  de  Lignum  Cruei's^  bnescs  de  los 
Santos  mártires  Mauricio,  Marcelino,  Luis,  Justo  preshííera, 
Dionisio ,  Gleineute  papa ,  Agustino ,  Luciá ,  Germán ,  Pascasio, 
Juliano  papa «  Víeeote  fnabhero ,  Abdon  y  Senei»  aatfrtires*  do 
¿na  de  las  onc^  mil  Yfrgines,  de  uno  de  los  Santos  Niñi»  loo* 
Oentes,  del  mártir  San  Lorenzo,  cabellos  de  la  Madaleua,  j 
otros  pedazos  de  la  col  una  de  Cristo  Seílor  y  Salvador  nues- 
tro. Todas  la¿>  í>obrcdiciias  reliauias  están  dentro  de  un  relies* 
lio  grande  de  plata  que  mondaron  lahnr  los  eofrsdes  de  di- 
cha capilla ,  que  son  loa  tenderos.  Condojo  poes»  diciendo  que 
la  nave  de  esta  iglesia  una  de  las  que  van  mas  cargadas 
de  las  mercadurías  del  cieio,  y  sobre  todo  de  la  rT>emoria  de 
la  santa  pasiuu  de  Cristo  Sedor  nuestro,  como  resta  apunta- 
do y  advertido  en  d  capitulo  preoedeote  para  los  que  son  de- 
votos de  este  insigne  beneficio  que  su  Divina  MagesUd  ha  qtie* 
rido  por  wn  inmensa  bondad  oaoer.  á  loa  hombres* 

CAPÍTULO  X. 

De  tres  malogrados  converOn  6  meaatterim  de  la  religión 
del  gran  P.  ^an  Benito  que  estaban  en  la  costa  del  mot 
de  Gitaluña  por  la  parte  del  solano  ó  levante, 

AGo  Annqoe  en  niogono  de  los  historiadofes  qoe  hasta  hoy 

han  sacado  á  tos  y  dado  sus  relaciones  á  la  imprenta ,  no  ha- 
ya hallado  memoria  alguna  de  veindü  de  los  moros  á  Cataloíía 
en  la  circuníerenciu  del  tiempo  en  q  ue  corren  mis  relaciones  6 
Crónica  9  todavía  en  la  manuscrita  del  abad  de  8.  Félix  de  Gui- 
sóles FV«  Alonso  Gano  (venerable  en  edad,  letras,  seso  y  re- 
gular observancia)  hallo  memoria  de  tres  malogrados  conven- 
tos 6  monasterios  que  después  se  reunieron.  Conforme  á  esto, 
algún  mal  aire  les  hiibia  tocado  de  la  bárbara  furia,  ó  como 
dicen,  algún  mal  hado,  si  es  que  hay  iiado.  No  sé  conjeturar 
como  6  cuando  perederon ,  pero  da  indios  dicho  Abad  de  ha- 
ber sido  á  causa  de  algunas  correrías  de  las  huestes  6  com- 
paiUaB  de  «amoenoa  6-  moros  qoe  en  tiempo  del  conde  Boneli 
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hicieron  destnandadas  del  ejército  qoe  vino  sobre  Bireelona,  de» 

jándola  devastada ,  y  vftoeido  á  dicho  Conde.  Pero  salva  la  de¿ 

bida  cortesia  á  tan  venerandas  canas  digo,  que  cuando  esto 
sucedid  estaba  ya  hecha  y  confirmada  la  unión  de  los  tres  con* 
ventos  pur  tí  re/  Lutharxo  ea  el  ano  968,  y  qae  la  devasta- 
ción de  Baroeboa  no  ocurrid  hasla  el  ado  906  como  vorémoB 
cuando  eseriba  las  sneesoa  de  aquel  ado.  Estas  ealaniidades  de 
los  tres  conventos  6  mona-íterios  pudieron  suceder  por  desma- 
nes de  Ins  huestes  de  los  moros  ,  pí  ru  uo  de  los  que  en  el  ano 
980  devastaron  la  ciudad  de  Barcelona  y  tnuníaron  de  su  Con- 
de j  Seltor.  Dice  este  venerable  Abad ,  que  había  por  aque- 
llos tiempos  tres  monasterios  en  la  costa  de  levante  del  mar 
de  Cataluiía  ;  el  uno  bajo  Ii  invnrnciou  del  apóstol  San  Pablo 
con  sobrenombre  de  la  Marina,  el  otro  de  San  Félix  de  Gui- 
ñeóles d  como  acá  llamamos  San  Feliu  de  Guixols ,  del  cual  se 
ha  tratado  largamente  en  la  segunda  parte  y  afío  795  o  6 ,  y 
iel  tercero  á  la  entrada  dd  puerto  do  la  villa  de  Blanca,  cayo 
nombre  se  perdió  junto  con  el  mismo  monasterio  en  esta  guer- 
ra y  venida  de  los  moros,  sin  que  baya  quedado  de  él  mas 
memoria  que  sus  antiguas  ruinas  en  una  isleta  y  peñascos  que 
allí  se  descubren;  mas  creáe  y  tiene  por  derto,  de  que  tam^ 
bien  fuese  oomo  los  otros  dos ,  del  sagrado  Orden  del  gran  P« 
San  Benito.  Así  como  se  cree  lo  dicho,  se  cree  también  que 
todos  padecieron  el  mismo  espolio  ó  ruina ,  corriendo  la  per- 
secución y  fortuna  que  las  demás  poblaciones  convecinas ,  aun* 
que  no  todas  igualmente «  pues  solo  el  meoasterio  de  fifainet 
qaedd  del  todo  arruinado  y  destruido  pata  siempre ,  y  loa  otros 
dos,  por  la  misericordia  del  Señor  y  con  el  favor  del  buen  con- 
de üorrell  de  Barcelona,  volvieron  á  levantar  cabeza ,  como  di- 
cen ,  en  mano  y  poder  de  ios  monges  que  antes  habían  sido 
despoiados  por  los  sanacenoi. 

Pasado  pues  aquel  turbión ,  I05  monges  del  convento  de  San 
Pablo  de  la  Marina  y  esotro  de  San  Feüx  que  se  habla  con- 
servado, viéndose  restituidos  dentro  de  las  paredes  mondas  de 
BUS  monasterios,  tratando  unos  con  otros,  vinieron  á  conferir 
aobre  la  pasada  persecucioa  7  á  tintar  del  reparo  one  se  ha-> 
bia  de  hacer  de  lo  perdido;  y  asi  se  resolvieron  de  hermanar- 
se y  unirse  de  manera  que  los  dos  conventos  estuviesen  bajo 
la  obediencia  de  un  mismo  Abad ,  como  lo  hicieron ,  eligién- 
dole tal  que  siendo  religioso  é  inteligente  gobernase  ambas  ca- 
sas, y  les  ensetfaae  é  iastniyese  docta  y  santamente  en  todo 
género  de  leligíoa  y  virtud:  y  qoe  juntamente  fuese  hombre 
de  mucha  empresa  y  buen  ánimo  para  recuperar  los  bienes 
y  patrimonio  que  los  dos  monasterios  poseían  antes  de  la  ve- 
nida de  ios  moros.  Juntas  pues  las  sautas  y  religiosas  perao- 


l40  CRÓNICA  DNimm  01  CAtALüÉX. 

OIS  de  tmlMS  eatu  para  hacer  elección  de  Abad ,  reoayd  en 
la  persona  del  monge  Soniarío,  que  si  se  acneida  el  lector* 

ha  sido  el  primero  que  nombré  en  el  catálogo  del  capítulo  lo 
del  libro  nono  de  la  segunda  parte;  varón  muy  religioso  en 
todo  género  de  virtud,  muy  ilustre  en  sangre ,  descendiente  de 
los  antiguos  godos,  y  en  fio  persona  cual  convenía  para  re- 
medio universal  de  los  dos  monasterios ;  porque  á  mas  de  la 
calidad  de  deurlo  de  los  serenísimos  Condes  de  Barcelona ,  te- 
nia muchos  amigos  en  el  palacio  y  corte  del  rey  Lothario  de 
Francia ,  como  se  colige  de  los  autos  v  piíblicos  instrumentos 
^e  presto  veremos ;  permítíáidole  finalmente  por  esta  vea  el 
ser  Abad  de  ambos  mooasterioBf  tanto  ea  raioa  de  sos  cua- 
lidades, como  también  por  la  necesi  dad  y  apretura  de  los  tiem- 
pos ,  sin  que  hubiese  género  de  contradicción  ni  muestra  de  sea- 
túnienlu  en  los  que  podian  mostrarse  agraviados  ó  interesados. 

Hedía  la  elección,  ya  qne se  vldo  en  posesión,  la  prima- 
ra cosa  qoe  hizo  Sumario  en  benefioki  de  ambos  conventos,  fud 
irse  á  León  de  Francia  donde  á  la  sazón  se  hallaba  el  rey  Lot- 
hario ,  al  cual  como  á  supremo  Sefíor  de  toda  la  tierra ,  rogá 
confírmase  su  elección,  y  que  se  apiadase  de  estos  dos  xno- 
msterios  y  de  loa  ioibrtonios  qoe  habían  padeddb  ea  la  inva- 
sión de  los  moros,  amparando  á  los  monges  de  ambas  easaSf 
y  confirmándoles  de  nuevo  todo  lo  que  sus  bienechores  con  tan 
piadoso  zt'lü  If'S  hablan  dado,  y  lo  tenían  ya  casi  perdido  á 
causa  de  ia.  ímeuiioii  de  ius  moros  ea  cuya  frontera  estaban. 
Aprovechóse  el  abad  Soniario  para  esto  del  fiivor  da  la  reina 
Genberga  nadra  del  mismo  Lothario  y  hermana  del  cristíanl-^ 
simo  rey  y  emperador  Othon,  el  primero  de  este  nombre,  y 
de  la  iutercesioii  de  Alarico  ar7>obispo  de  Keios  y  canciller  ma- 
yor del  reino.  Recibió  bien  el  rey  Lothario  la  justa  petición 
del  Abad,  y  despidióle  muy  á  gusto  por  el  mes  de  mayo  del 
afio  del  Seilor  de  968.  £1  privilegio  y  graeia  eoo  qoe  se  prue- 
ba todo  esto  dice: 

Lotarius  divina  propitiante  clementia  Francorum  Rex. 
Si  sancUe  Ecclesia  loca ,  ut  dignum  est ,  stabitimm  auc' 
torUaté  regia,  id  nobis  proeuldub»  ad  jnóríaiem  vitam  leas* 
poraliter  exigendam  et  ad  cetemam  feliciter  obtinendam 
profuturum  esse  confidimus.  Quo  circa  mtum  sit  ómnibus 
prasentihiu  scilicet  et  ftUuris  fidelibus  quendam  religio- 
tum  AbbaUm  nomine  Somarium  oiim  h  partihm  Gothici  reg' 
ni  advenientem  ierenitatitrnUrte  prasentiamconducenU  fide- 
U  nostro  Odolrico  Remorwn  metrópolis  Archiepiscono  adi~ 
i$se  ^  sibiqm  regiré  auctoritatis  pr<vcepfum  super  dtiohus  mo- 
nasteriis  a  nobis  j^ieri  postuiasse ;  quorum  quidem  alterwn 
im  hm9F$  HHKii  PmUi  amsecratwni  situm  est  in  camiUOÚ 
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Oerundensi  ,  in  loco  qui  dicitur  Mar  ¿tima :  alterum  verh  in 
honore  sancti  Fefici»  in  eod^  emnitatu ,  in  loco  qui  dici- 
tur Jecntlis»  Piaeuit  itaq^  eeisitudini  mstree  ejmdmn 
btttis  petitioni  annuere ,  et  esecamiiio  gloriosa  gmitricis  not»  . 

tro'  Domince  Gerberg<e  subh'mis  Reginee^  suggerente  etiam 
prafato  Archiepiscopo  aliisque  Jidelibus  nosíris^  pro  Dei 
amore  ejusque  sanctorum  honore  et  atenta  retríbutione  rem 
Ustam  regMiter  efficere^  taii  videiieet  modo  ttt  idem  Abbas 
Scniarius  eadem  dúo  monasteria ,  dum  ipse  in  carne  vixe* 
rit  ^  quia  de  ipsis  duohus  unías  henedictionis  fdecfiofiem  sus- 
cepit ,  simul  habeat  in  manu  et  potestate  sua  reguiariter  si* 
li  commissa  gúbemam  et  ánimarwn  lucris  ttudiosé  invigi- 
Ímu,  Pett  decessum  verb  ejus  sepanaione  áh  invice  facta^ 
singulis  ccenobiis  singuli  pr.Tsint  et  magís  prosint  Abhates, 
ad  rsullum  principem  nisi  ad  solum  Regem  Vrancicc  res- 
picientet  9  et  secimdum  reguiam  sancti  Benedicti  ibidem  re* 
fftiaríter  conaervantes^  amnua  Deo  verbis  et  faetit  lucran' 
tesj  fruetum  hotu  opwis  in  umcta  religionepié  exercenteti 
ut  ex  nuíbus  Süce  curte  commendatis  mereantur  habere  gra~ 
tiam  ceterme  mercedis,  Prcvdicta  autem  monasteria .  res  orn- 
nes  quas  habent ,  vel  quacunque  in  posterum  Deo  auxilian- 
te habitara  vei  aequisitura  sunt^  regia  institutionii  decre- 
te eiAlimiter  ordinamus  atque  legal iter  staíuimus  ut  in  per- 
petuum  jure  quieto  inviolabliiter  absque  ulla  contradictione 
suh  reverencia  eccl esiasticcc  dignJfatis  habeant  et  sine  fine 
posiideant  et  cum  omni  reru/n  suarum  inie^ritaíe  íranauil' 
la  immota  pemumeaut»  MenMterium  igitur  sancti  Paw 
ii  aiodia  sua,  hoc  est,  in  Lavendarias,  et  in  P arietes^  et 
ipsum  alodum  nnod  Elias  dedit  rancio  Paulo  ,  et  Corron, 
quod  dedit  ei  Amlegarim  V icecomes.  At  monasterium  sanc' 
ti  Felicis  alodio  sua  et  Ecclesias  suas «  hoc  est ,  Fenalis 
emn  Eeeiesia  Sancta  María  de  Biertho ,  eúm  Bcelesia  sane^ 
U  Martini\  et  Olivos,  et  valle  Lubrica  de  Romaniano  im 
valle  Araze .  ei  in  Cslonico  et  Spanitate  ,  et  in  Vállense  co- 
mitatu,  et  quidquid  pradicta  monasteria  unquam  hahue- 
runt  aut  habent  in  pradictis  locis  et  pnenominatis  comitO' 
tíbus^  vel  quodeunque  Deo  adjuvante  in  posterum  aaptire» 
re  sibi  potuerint ,  totum  hoc ,  ut  dictum  est ,  firmissimé  et 
semper  íenennt.  Tnsuper  et  hoc  prfvdictis  monasteriis  rega- 
li  licentia  concedo  et  pro  Dei  amore  relaxo  9  ut  mdlum  un- 
quam censum  vel  demtwntk  aliqua  rerum  suarum  posses^ 
sione  alicui-persolvatú^  eed  libere  omnia  sua  nostra  reeali 
absoluiione  possideant,  et  nuil  i  unquam  alteri  nisi  soiíim 
regaii  subdita  sint  potestati.  Ceterum  si  quis  in  futurum  huic 
regia  auctoritatis  pracepto  aliquam  contrwersiam  forté  in- 
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ferré  tentaverit ,  omni  emendatione  congrua  secundum  legem 
ecelesiasiieam  Deo  et  taneiit  ejm  o&  hóe  satisfaeiat^  ii  rtm 

majestatis  temeritatis  siue  poenas  exinde  persolvat ;  imm» 
.  et  si'c  hujns  auctoritatís  nost/íV  decretnm  ífivi'jlahile  perma- 
neat  semper  et  firmum.  Ut  autern  hx:  ipnnn  perpetua  sfa^ 
biUtate  perduret  jugiter  ¿nconoui&um  ,  mariu  propna  corríy- 
húroüimm  ef  siailh  msiro  mtmimdmn  mandammm, 

Actum  apud  urbem  Lugduntítttm  xn  Kalendas  Itmii 
atino  incarnationis  dominé ccc  DccccLxrrrr,  domno  verh  Lota- 
rio  J{fi¿f>  oloríom  recopilante  xrr.  Indictione  xi.  Si'frrmm  Do» 
mira  Lotarii  Regís  ^¿oriosissimi,  Gezo  cattceliarius  ad  vi- 
eem  Domini  Odelrict  Archi^itecpi  mmmkate  caneeUarii 
recoenoüit  et  subscripsit,  Datum  pTéedieto  JRaiendarum  dU 
^in  Vei  nomine  feliciter.  Amen. 

£a  la  cuenta  del  año  qae  trae  esta  escritura  temo  no  ha- 
ya alguQ  yerro,  porque  Joan  Tilio  y  los  franceses  daa  ai  auo 
i6  de  Lothario  correspondencia  de  971 ,  y  por  coosigoiente  no 
puede  ser  el  de  68  qne  dice  la  escrítara.  Mas  no  reparando 
en  esto,  basta  qne  con  tales  despachos  como  hemo?  visto  y  leí- 
do volviese  de  Francia  para  Cataluña  el  buen  abad  Suniaria,  don- 
de sin  duda  seria  recibido  de  sus  religiosos  y  subditos  cuu  el 
gusto  y  consuelo  qne  ee  d^a  eonsiderar  de  penonas  tan  lantas» 
así  por  el  buen  gobierno  del  Prelado ,  como  por  el  resgnar^ 
que  ambos  ministerios  tenian  para  gozar  en  paz  y  quietud  de 
sus  bienes  con  el  favor  de  los  príncipes  y  bienechores  qae  ios 
favorecían  y  ampararon,  hasta  qoe  vino  el  tieoipo  del  conde  Bor> 
xell  en  qne  se  acabd  esta  congregación ,  padeeíando  al  oioiiaa* 
terio  de  San  Pablo  de  la  Marina  las  comunes  calamidades  j 
trabajos  que  padecid  toda  la  tierra  .  como  se  dirá  may  en  par- 
tícolar  cuando  escribamos  ios  sucesos  y  rellenes  del  año  986 
ea  fida  del  dicho  Conde ,  y  corriendo  el  afio  19  del  rey  Ro* 
berto  de  IVaneía  qna  oonesponden  á  los  de  10x5  delSalTador* 

CAPÍTULO  XL 

Del  Ustamml»  que  9rden6  ¿i  cande  Senhjrede  de  Baredo* 
na  éitando  cen  eniera  tatud^  y  de  en»  dupmeiene»  y 
mandas. 

Afio  96^  Por  remate  y  íin  del  año  967 ,  que  conforme  á  la  coen- 
ta  que  tiaigo  desde  el  capítulo  eaarto  del  libro  trece  había  de 
aer  el  i  a  del  rey  Ifothario  de  Fraoeia  ,  se  me  ofreoe  vefertry 

que  nuestro  conde  Seoiofredo  ordenó  sn  testamento ,  y  dispu- 
so de  sus  haberes  por  si  acaso  moriese  dentro  de  los  tres  añoi 
siguientes. 
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Vi  este  testamento  en  el  archivo  del  tan  insigne  cuauto 
'antiguo  mooaslerio  de  Sen  Miguel  deGbztfo  en  Gonfleote,  del 
cual  etle  Príncipe  foe  singolarísiino  bienechor.  Es  sa  eontestn* 

ra  mny  larga  y  asi  tanto  por  sa  preámbnlo  qii€  empieza 
cunctorum  devotio  como  por  las  muchas  mandas  y  disposicio- 
nes que  contiene ,  me  contentaré  con  referir  tan  solamente  por 
ctánaokift  b  ^oe  eonvieoe  pam  nú  propdstt»,  dejando  todo  lo 
deniu  qne  no  importa  y  podna  cansar  á  tos  que  lejendo  me 
siguieran.  Primeramente  ,  paraqiie  se  supiese  quien  era  el  que 
hacia  el  testamento ,  lo  que  le  movía  á  ordenarle ,  y  los  a!- 
baceas  j  limosneros  que  llamaba  por  ejecatores  de  su  líltima 
▼olnntad,  dice  aá:  ¿0»  Seniofredus  eic,  (i).  Tras  de  eato 
hizo  ciertas  mandas  á  i>anta  María  de  RipoU ,  á  Santa  lllarúi 
de  Arles ,  á  San  Pedro  de  Roda ,  á  San  Pedro  de  Campro- 
doOf  á  San  Juan  del  valle  de  RipoU  que  después  se  11a- 
md  San  Juan  de  ks  Abadesas,  á  San  Lorenao  de  ia  valle  Bo- 
carana,  á  San  Pablo  del  condado  de  FenoUét  en  Francia,  á 
San  Martin  de  Henis  6  Lenb,  á  San  Miguel  y  Sao  Germán 
de  Coufleitte  (que  como  queda  dicho  hartas  veces  es  hoy  el  que 
Uainamus  de  Üoxáu)  á  San  Estévan  de  Bailólas,  á  San  An- 
drea de  Soreda  en  el  condado  de  Rosellon ,  y  á  San  Sebastian 
de  junto  al  rio  £sna,  oonveatos  todos  del  sagrado  Orden  del 
gran  P.  San  Benito.  Asimismo  mandd  á  la  catedral  de  Santa 
María  de  ürgel,  al  monasterio  de  Santa  Cecila  (que  corno  que- 
da dicho  muy  á  lo  largo  estaba  en  el  condado  de  Urgel)  á 
San  Pedio  de  la  catedral  de  Vioue  de  Aosona ,  á  la  catedral 
de  Santa  Cruz  de  Barcelona ,  á  Santa  María  de  la  Seo  de  Ge*« 
roña ,  y  á  los  canónigos  de  la  colegiata  iglesia  de  San  Felíx- 
de  la  misma  ciudad ,  á  Santa  Eulalia  de  la  catedral  de  He[- 
na  y  á  su  Obispo,  á  San  Justo  de  Narbona,  á  Santa  María 
de  Amer,  y  al  monasterio  de  San  Ginea.  De  esto  se  puede 
colegir,  úí  la  moefaa  piedad  cristiana  qne  había  en  aqneilo» 
tiempos,  y  también  por  los  muchos  y  suntuosos  monasterios 
que  se  hallaban  fundados  en  este  Principado,  no  menos  que 
la  devoción  y  piedad  de  nuestro  esclarecido  príncipe  Senio- 
fredo. 

I^eio  ebceviandó  calo  parn  acudir  á  lo  <|ne  ma»  me  iapor» 

(  I  )  Ene  testamento  le  hallaru  el  lector  cuando  le  convenga  cq  el  ap^u* 
dlc«  Marca  niim.  104,  7  no  dodanal  el  Se.  Arzobispo  de  Paria,  ka 
las  gaerraa  del  año  1640  j  algaiaitM , spoderaria  notólo  del  original 
de  esta  Crtfoica  ai  que  también  de  lodof  loa  trabajoi  Ilcerarlos  de  «a  Au- 
tor,  eapecíalmeote  de  los  Flosculos  que  el  tanto  cit.t  ,  y  berian  sin  du- 
da loa  iibroa  en  que  icnia  copiados  todos  ios  documentoa  y  ooticiaa.  reco> 
(idw  ctt  m  larga  vida  \  de  la»  qne  m  aprovaelid  dcfpoea  Balasio^  Ati  ü 
eomo  «IgpHNi  aieffit«c«a  «Mnagefoi  loen  cn»  las  tareas  ageoaa. 

iVola  de  lo*  £ditorei. 
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ta ,  y  echando  eotno  dicen  paja  para  el  fuego  da  iaa  matériat 

de  otros  diferentes  capítulos  que  se  referirán  á  este  digo:  que* 
en  aquel  testamento  se  hallan  dos  mandas  muy  considerables 
hechas  á  sus  herm  tnos  llamados  üliva ,  y  Mirón  que  era  le- 
Tita  6  areediano  de  ia  Seo  da  Gerona,  cuyas  cláosalas  dicen 
de  esta  manera :  et  ad  fratre  meo  Olibane  ale.  que  á  aa 
hermano  Oliva  le  den  Jos  albviCL';^s  los  alodios  que  el  testador, 
así  por  sucesión  d^  sus  padres  como  por  propias  adquisiciones, 
poseia  en  el  condado  de  Gerdaila  en  la  villa  de  Livia  y  ea 
Isogol ,  coa  las  vidas  que  astaban  jonto  al  castillo  de  San  Mar» 
ti  l  que  había  sido  de  an  padre,  juntamente  con  la  villa  de 
Magnorica:  qne  á  esotro  hermano  llamado  ÍVFiron  levita  ,  le  da- 
ba el  alodio  de  Faras  y  Roleto  con  todas  sus  plantas  que  es- 
taban ante  el  castillo  de  Besalií  y  habían  sido  de  Seniofredo 
saoeidote  (de  cuya  rebeldía  dramas  escrito  algo  en  el  caplta- 
quinto  de  este  libro)  jantamante  eon  el  alodio  de  que  le  ha- 
bía hecho  carta  cierta  muger  llamada  Vuisllo.  También  algo 
mas  adelante  manda,  et  ipsos  aiocles  qui  fueiunt  SFnio- 
fredo  filio  Seniofredt  et  Kanloni ,  qui  ¿u/U  in  Bísuliutieme 
afc. ,  al  mismo  «Groo  levka  6  anauaoo  los  alodios  qae  áie« 
Ton  de  Seniofredo  y  de  Ranlon  ntoi  en  al  condado  de  Besaití;  pe- 
ro que  los  de  Cerdafía  y  Fenollet  quedasen  en  poder  de  Oliva  su 
hermano,  escí^fito  cI  alodio  del  AIbí,  Montelhn  y  Ortones,  que 
por  amor  de  Dios  lub  volviese  al  mismo  Seaioíredo.  Urdead^que 

ras  esclavos  y  esclavas  ñiasaa  libres,  y  que  diesso  carta  de  bono 
á  aquellos  qne  di  babiadado  d  CDcomendado,  6  pasado  en  po> 

der  de  otro  enseftados  en  algunas  artes  6  ciencias  (  que  todo  es- 
to pueden  significar  aquellas  pafabras  -  ////  qui  traditi  fue» 
runt)  que  ius  que  habiaii  sido  esclavos  de  sus  padres  que- 
dasen en  servicio  de  sus  hermanos,  salvo  Estévao  y  Amalarí- 
00  qne  con  él  habian  ido  á  Romas  ecsorta  después  á  los  al- 
baceas  á  que  rueguen  i  sus  hermanos  el  Setíor  Oliva  y  el  Se- 
Üor  Mirón  levita  reciban  de  él  aquellas  mandas,  y  á  que  ba> 
gan  junto  con  ellos  las  limoenas  que  dejaba  ordenadas  si  acaso 
aeontaeiese  morir -con  aqnet  teitameoto  dentro  de  tres  alSos.  Hi- 
20  el  Conde  este  testamento  "Cl  primer  día  de  octubre  del  año 
(como  está  dicho)  t2  del  rey  Ijotharío,  que  sin  duda  fué  el 
de  967  del  Salvador;  pues  en  las  escrituras  de  otros  capítu- 
los veremos  que  por  el  mes  de  febrero  de  968  ya  se  contaba 
el  ado  13  de  Lotbario,  qoe  conforme  lo  que  deje  apuntado  en 
el  capítulo  ter<%ro  de  este  libro,  habia  empezado  á  reinar  á  me- 
diados de  noviembre  del  año  del  Salvador  de  955.  Sin  duda 
pues  digo  ahora,  que  cuando  el  conde  Seniofredo  ordenó  este 
testamento  estaba  sano  y  libre  de  enfermedad  de  la  cual, te* 
nieie  morir ^  poas  00-  lo  dice.  Por  otra  parte  ae  ve»  que  pen« 
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saba  poder  Ti?ir  tres  aíios ,  y  algo  mas ;  pero  atajó  esta  cueif 
|a  la  moene,  troeándolo  en  poco  nú»  6  menos  de  dos  meses, 

pues  consta ,  y  es  mas  que  cierto ,  que  ya  por  el  mes  de  di-* 
ciembre  del  mismo  año  estaba  el  conde  Borrel!  sit  primo  her- 
mano y  sucesor  en  Barcelona,  gobernando  aquel  Estado  como 
i  Señor  que  era  de  él.  Por  lo  menos  no  me  podrá  negar  na- 
die ,  qae  el  eoMle  Seniofimto  no  estnieae  ya  moerto  por  el  mes 
de  febrero  del  aáo  13  del  ley  Iiothario  y  968  del  SeAor ,  por> 

3ne  Mirón  sn  hermano  dispuso  en  favor  de  la  iglesia  catedral 
e  Gerona  de  íilguno  de  los  alodios  que  Seniofredo  conde  de 
Barcelona  le  había  mandado  en  su  testamento;  y  saben  los  le- 
trados qae  00  podía  tener  valor  ni  fiieraa  tal  díspodeion  sin 
<ioe  primefD  no  hsbíese  muerto  el  testador.  Dos  eosas  advier* 
to  en  este  testamento  de  Seniofredo  de  las  cuales  reservo  la 
segunda  para  otro  capítulo:  la  primera  es,  que  en  todo  eUe 
testamento  no  hay  cláusula  hereditaria ,  digo ,  de  institución 
de  heredero.  De  donde  se  sigue  en  di^ioM&n  de  derecho  eo- 
mun ,  que  había  de  ser  nulo  7  de  mngon  efeelo ;  porque  eomo 
la  iustitucion  de  heredero  sea  la  cabeza  del  testamento,  fal- 
tando ella,  claro  está  que  el  cuerpo  ha  de  quedar  ac<^falo  ,  que 
ea  io  mismo  que  hecho  un  tronco.  Y  por  ventura  110  erraría 
quien  dijo  que  dehid  de  ser  esta  la  cansa  por  la  cual  aunque 
Oliva  utbreta  en  Cerdada  7  Mirón  en  Besald  quedaron  titn* 
ladus ,  tudavía  la  universal  suceáon  del  condado  de  Barcelo« 
na  fué  dada  á  Borrell  por  elección  qne  hicieron  los  vasalloa 
y  no  por  institución  ó  manda  testamentaria  como  verémot  en  ai 
capítulo  13  de  este  libro. 

» 

CAPÍTULO  XIL 

Dé  la  muerte  inopinada  del  conde  Seniofredo  de  Barctlo" 
•  na^  y  donde  tiene  su  sepulcro, 

Quedd  apuntado ,  aunque  de  paso ,  en  el  capftnlo  anteoc» 

dente,  que  el  conde  de  Barcelona  Seniofredo  hizo  su  testamen- 
to allá  á  la  fin  del  aíío  12  dtl  rey  Ixtlurio,  que  fué  el  de 
967  del  Salvador ,  y  que  ya  había  muerto  en  el  mes  de  fe- 
brero del  de  968,  todo  lo  cual  importa  repetirlo  aquí  algo 
mas  claro  y  de  espaeío^  tanto  por  confirmar  lo  que  digeron 
los  escritores  que  refieren  que  vivi(5  en  el  Seilorío  de  este  Con- 
dado por  espacio  de  18  años,  que  cumplieron  en  este  de  967, 
cuanto  por  enmendar  las  mal  correctas  impresiones  de  los  vo-> 
Idmenes  de  nuestro  Pedro  Tomich,  que  dándonos  el  alio  de  la 
muerte  de  este  Conde  con  caracteres  y  notas  de  cuenta  de  el* 
fra  6  guartsmo ,  posen  la  muerte  de  didio  Seniofredo  al  afia 
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964.  Pero  htlrieodo  entndo  eito  Conde  ea  el  gobierno  ao  049* 
y  dándole  coooordes  los  emitores  18  afios  de  Satfoiio,  oieo 

se  echa  de  ver  que  el  de  su  muerte  no  pudo  ser  por  ningún 
título  el  de  9*^4  sino  este  de  967  6  principios  del  9^8  como 
digim<».  Otro  error  se  baila  acerca  de  esto  en  los  comentario» 
de  noestfo  Dr.  MarqoiUea  aolire  loa  Uaagea  de  Batceloiia,  adoo« 
de  se  lee  que  Wifredo  é  Seniofredo  vivid  en  el  condado  25  aíSoa^ 
y  que  murió  en  el  de  954'  pues  dándole  el  gobierno  desde 
que  su  tio  el  conde  Suñer  le  entregó  el  condado  en  949'.  se 
ve  que  de  este  al  de  9^  no  van  mas  de  cineo  *,  y  que  cuando 
tuviese  el  Sedorío  de  ana  fjstadoa  los  95  alfas,  habla  de  morir  pre- 
cisa mente  en  el  de9749  y  ^0  un  imposible,  por  cnant» 
habia  ya  muerto,  como  se  verá  en  las  donaciones  que  Mirón 
su  hermano  hizo  á  la  iglesia  catedral  de  Gerona  de  cierta  par- 
te de  bienes  que  Senioüredo  conde  de  Barcelona  le  habia  man- 
dado en  so  liltimo  testamento.  Habernos  pues  de  ooncloir,  qao 
la  amerte  de  este  Conde ,  como  dicen  algunos  que  aodnvieroq 
mas  acertados,  oeorrid  allá  á  la  fio  delafio  907  6  prioei|ikM 
de  Q6b. 

Murió  el  conde  Seniofredo  en  la  mqor  edad,  sazón  y  tiem- 
Zoríts.     po  en  que  podia  gobernar  á  ana  ▼asaltos  y  afMwiar  á  los  eoe- 

t>>ag'>.      migos  de  sus  Estados,  puea  oooforme  e^riben  los  autores  ei* 
MaocK».  lados  en  el  capítulo  primero,  acabó  los  artos  de  su  virlfi  á  los 
50  de  edad  que  es  cuando  el  juicio  del  hombre ,  pasados  los 
bríos  y  verdor  de  la  mocedad,  alcanzada  esperiencia  eu  la  viril, 
empieaa  á  entrar  en  la  veneranda  seneetod  apta  para  oensofar 
cualquier  hecho  y  tomar  las  deliberaciones  mas  conveaieotm 
y  acertadas.  Nadie  de  los  historiadores  me  ha  dicho  de  que  en- 
fermedad murió  este  esclarecido  príncipe;  pero  tratando  de  una 
redifícacion  que  del  monasterio  de  San  Miguel  de  Goxán  hiele- 
fon  Oliva  y  Miroo  luniiaDoa  del  difanto,  hallaidmos  memo* 
ría  de  qoe  morid  desastradamente,  en  aquellas  palabrai  útidm 
in  prisco  peragent  ceremonia  templo .  donech  segurm  confir- 
mareíur  oftus ,  Ahbate  qnoque  monachisque  eisdern  Prinvipi 
asidue  incepto  jam  dis&ucúlmtibm^  fatal ¿  casu  oh  hac  vita 
Ídem  Princeps  precepturm  diffum  4fptri$  mi  frmetum  mi'^ 
gruvü  adChristum,  rarece  paes,  haber  rnnerto  de  alguna  caida, 
ó  qoe  desmoronándose  alguna  parte  de  las  paredes   viejas  le 
cogió  debajo:  y  de  las  palabras  aquí  referidas  consta  también, 
que  este  Conde,  aunque  tuvo  en  propiedad  el  condado  de  Bar- 
celona desde  el  aíto  949  en  que  ae  1»  eotregd  aa  tio  Soiler» 
todavía  no  dejaba  de  ir  á  menudo  á  visitar  cereoionialflaeoto 
aquel  antiguo  templo  hasta  que  fuese  acabada  la  nueva  obra, 
y  que  el  Abad ,  monges  y  clero,  asidua  y  comunmente,  le  esta- 
ban disuadiendo  y  persuadieodo  lo  contrario,  esto  es,  que  de- 
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sistiese  de  asistirá  la  obra,  en  la  que  por  desastrado  caso  aca- 
bó la  ?ida.  Luego  se.  sígueen  buena  coosecueucia,  que  so  muer- 
te ocatrió  dañóte  la  ¿ra  naeva  cayendo  alguna  parte  de  la 
Huja.  eobie  él*-  |tentw  y  joieioe  son  los  tales  de  Dios ,  loe  coá.- 
les  no  podemos  alcainpiar  los  hombre^ !  Saca  Ravicio  Textor  en 
plaza  á  Trofonio  y  á  Gainedes ,  qae  habiendo  edificado  en  De!- 
zos  un  templo  ai  dios  Apolo,  eu  tauto  c^ue  le  estaban  dando 
gracias «  fiieron  bailados  nitiertos.  Y  asHtce  bien  la  citada  es* 
critofá,  qae  fiefséfeeindo  el  conde  Seniofredo  asidoaolente  con 
la  empezada  obra  murió  fatalmente.  Util  era  y  provechosa 
para  toda  la  tierra  comarcana  de  la  Seo  y  ciudad  de  Urgel, 
«quella  de  las  tees  puentes  maravillosas  que  el  ^nlu  obispo  At- 
Biengol  labraba;  j  eeo  ler  saata  bi  obra  y  «ante  el  qoe  k  man» 
daba  hacer,  morí^  cayendo  desde  lo  alto  de  las  bastidas*  • . 

Muerto  este  gran  Príncipe,  enterráronle  sus  albaceas,  segnn 
la  común  opinión,  en  el  monasterio  de  nuestra  Sedora  de  lii- 
poii  donde  lo  estaban  sus  padres;  pero  en  el  moaasterio  de 
-San  Miguel  de  Geiás  pretenden  tener  el  cuerpo  de  este  ínell* 
te  Conde  paeste  en  harto  bien  labrada  se(NiItiire  6  área  qoe  es- 
tá metida  en  nn  níndio  de  paied  del  coro  monacal»  j  en  ellt 
el  epitafio  que  sigue  ( i ). 

Uíc  jacet  Strenissimm  Seniofredus  Comes  nonm  Barchi- 
mué,  RmUümis  et  CettUmiat  emm  upe  ei  fmnn  Pwtíim 
Akhaa  décimo  quarto:  pmem  casnobium  sub  invoeaiione  Soñe* 
ti  Mich.vlh  Arcangeli  redificavit.  Illudque  mimerihus  et 
honor  ibas  val  de  iocupleíaoit,  Qui  obiit  atmo  Domini  969. 
Esta  cuenta  de  la  muerte  del  conde  Seniofredo  casi  viene  biea 
000  la  de  968  puesta  al  principio ;  pero  en  cnanto  al  entierro  ▼ 
sepnlerO)  ee  contra  la  común  que  sierae  estar  (  como  digimos) 
en  el  monasterio  de  Santa  María  de  Ripoll  ;  mas  hasta  ahora 
no  puedo  dar  por  averiguado  este  punto.  No  quedaron  hijos  ni 
bijas  de  Seniofredo ;  y  por  tanto  en  vista  de  io  que  apunté  en 
el  espítalo  ti  de  este  libro  de  qae  en  so  testamento  00  qoi- 
80  nombrar  heredero ,  los  barones^  ricos  hombres  y  pueoloa 
de  este  Principado  hubieron  de  tratar  de  darle  sucesor,  y  ele- 
gir para  sí  tal  Señor  que  se  pareciese  mucho  al  difunto,  con- 
forme se  dirá  en  el  capítulo  siguiente,  pues  que  oo  es  bueno 
entrar  sin  descansar  on  poco  en  la  labrauaa  de  na  campo  taa 
■ocho  como  es,  este. 

<  t )  A  DO  emndk»  et  Cronista  m  dodait  dt  It  le^itnldid     cite  epf  « 

tafío  ,  ron  famas  fru  rnzon?f  y  docuffienfos  qtie  hiy  ,  y  maoifesiarefflos  ed 
auMira  genealogía  para  tenerle  por  forjado  algunos  ceateoares  de  afioi  átt* 
pMi  dt  la  muerte  del  Coode,  que  oos  veino«  preclsad4N  á  prevenir  al  lectM 
qae  Mipeoda  au  juicio  li  deiea  nn  incurrir  en  tae  misma*  equi vucaciomi 

noeiiroa  biatoriadom  rtapeio  á  e^e  y  otros  Conde*  de  i.i  Marcj. 


CAPITULO  XÍH. 

De  la  elección  que  hicieron  los  cñiaima  éá'  conde  Borrell 

de  ürgel  en  conde  de  Barcelona  por  la  muerte  de  Senio' 
fredo  \  r  la  causa  de  dar  r^ulsa  á  Oliua  hermano  Utl 
difunto  Seniüjredo, 

kU       .    Habiendo  muerto  el  eonda  SettiolMb  lin  hijos  j  sin  ha» 
ker  nombrado  heredero  en  su  testamento,  quedando  vivos  Oli- 
va y  Mirón  con  los  demaa  hermanos  que  digímos  cuaiido  tra- 
tamos de  la  muerte  del  conde  Mirón  su  padre  ,  dkeo  t(^os  ios 
hiatariadoret  que  perteoada  Ja  •oetsioii  del  eoadido  de  Baroe- 
loD»  7  principado  de  Gatalolta  á  Oliva ,  por  ser  hermano  del 
difunto  SenintVedo  é  hijo  segundo  del  conde  Mirón.  En  esto 
aiiJa  la  coiiujii  corriente;  y  si  alguno  preguntare  (supuesto  que 
no  se  sabe  iiasta  ahora  que  Mirón  en  su  testamento  d^ase  vin- 
eulado  ra  condado  de  na  hijo  á  otro,  y  que  lo  idímio  híio 
Seniofredo  respeto  á  90m  hennanos )  que  porque  m  debia  mas 
bien  la  sucesión  á  Oliva  que  á  Mirón  ,  6  i  Descarrechs  ó  k  aN 
gimo  de  los  demás  hermanos ,  que  parece  habían  de  concurrir 
igualmente  ea  la  aocesion  del  padre  después  la  muerte  del  her- 
mano mayor  eoofiwme  i  I»  r^ba  de  dembo  y  eoman  obaer- 
vaacia ;  responderé  con  la  autoridad  de  miestioa  Doctores  ca- 
talanes referidos  por  D.  Luis  de  Peguera  y  otros,  á  saber:  qott 
como  los  títulos  de  Ducado,  Marquesado,  Condado  y  Viecon- 
dado  son  dignidades  Reales  6  cuasi  ^  y  como  en  ellas  por  eos- 
Mu'v  ^¿  ^^^^  general  de  Gataloda  la  loeeaion  pase  mas  por  via  de 
nJ^f^*  'derecho  de  sangre  y  progenitura  qoe  por  disposición  testamen- 
Julio  Claro  íaria  6  de  vínculo,  pasión  6  contrato,  y  que  siendo  Oliva  her- 
j.  ieud.  9.  mano  mayor  y  primero  en  nacimiento  y  sangre ,  le  pertenecía 
la  sucesión,  y  el  ser  antepuesto  en  ella  á  los  demás  herma- 
nos ;  pero  eomo  donde  media  la  íbent  se  pierde  el  derecho^ 
no  soísedid  Oliva  ni  obCnvo  el  señorío  qne  de  deieebo  le  per- 
tenecía y  tocaba,  porque  (como  dicen  cuantos  escriben  este  ca- 
so) juntados  los  vasallos  en  Estado  6  Dieta  para  tratar,  con- 
certar y  aceptar  nuevo  ¿íelíor,  dejando  á  Oliva  y  escluyéodole 
de  la  sucesión  qne  se  le  debia «  esoogieron  y  eligieron  por  su- 
cesor del  difunto  Seniofredo  á  fiorrelí  conde  de  Urgel  nijo  que 
fué  del  conde  Suíler  que  había  gobernado  los  Estados  por  dis- 
posición del  conde  Mirón  su  hermano.  De  manera  que  repu- 
diando al  legítimo  sucesor  y  á  ios  demás  hermanos,  esco^ie- 
ñm  Y  levantaron  por  Sellbr  al  primo  hermano. 

Ésto  eomunmeate  creen  todos  los  escritores  é  hiatoriadoroa' 
que  boa  tcaCado  de  noettcoa  snoefloa  é  historias ;  mas  á  mi  me 
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pasa  por  el  pensamiento  y  aun  creo,  que  esta  elección  no  fué 
solamente  de  la  persona  de  Borrell  ni  que  él  á  solas  tuvo  el 
gdiiemo  de  este  nineipedoy  moo  qoe  jonto  con  ü  fue  elegi- 
do Mifoa  su  hermano,  6  qoe  qoin  le  asumid  por  compaHe- 
JO9  ^  ane  los  dos  juntos  corregnaron  y  gobernaron  algún  tiem< 
po  titulándose  ambos  Condes  y  Marqueses  y  dando  como  á  ta* 
les  algunos  privilegios.  Saeo  todo  esto  de  haber  visto  en  la  nch 
tarfa  de  Bonlt  dr  la  villa  de  Gasidlon  de  £mpoiías,  nn  anti* 
guo  catálogo  de  los  Condes  de  Barcelona  al  principio  del  vo- 
liímen  de  nTje?tras  (instituciones  escritas  de  mano ,  y  casi  de- 
seocoadernado  por  su  vejez ,  en  el  cual  después  de  haber  tra- 
tado de  la  resignación  de  los  Estados  de  Barcelona  hecha  por 
el  eonde  Soder  k  m  sobrino  el  conde  Seniofredo ,  como  digimos 
en  su  propio  lugar,  dice  que  dej<5  Suffer  tres  hijos  Borrell,  Mi- 
ron  y  Aimengol ;  y  siendo  Borrell  conde  de  Barcelona ,  en  la 
repoblación  del  castillo  de  Cardona  del  aíío  986  dice  estas  for- 
aalet  palabras:  SímiliUrüc  precepU  frater  mtmMiro  Cb- 
me§  €t  MarMt^  rHiquit  faouitatem  et  in  suo  mmim  tub' 
fer  sigilio  conjlrmavit  etc.  Luego  es  verdad  qoe  corregnaron 
ambos,  6  por  una  misma  elección,  6  por  haberle  tomado  Bor- 
rell á  Mirón  por  compañero  en  el  gobierno. 

T  mas  adelante  digo :  que  anoqne  todos  digan  de  Oliva  qoe 
era  eonde  de  Besalií  en  este  tiempo,  ruego  se  advierta  por  mer- 
eed ,  ser  engaño  manifíesto ;  porque  no  lo  fué  hasta  mas  ade^ 
lante  por  disposición  de  su  hermano  Mirón  arcediano  6  levi- 
ta (que  decían  en  aquel  tiempo)  y  después  obispo  de  Gerona, 
y  asi  basta  entonces  no  le  llanMrá  eonde  de  Bcsalií. 

Eálo  apuntado,  ^nelvo  al  comnn  cuno  de  los  historiadorea 
antiguos  y  modernos  que  dicen  .  que  los  rat;ilanes  eligieron  al 
conde  Borrell  de  Urgel  para  Príncipe  y  Seffor  universal  de  es- 
te Principado ,  desechando  á  los  hermanos  del  líltimo  y  difun- 
•  lo  eonde  Seniofredo,  sín  .qae  hasta  ahora  hajfan  podido  afir- 
mar, ni  yo  tampoco  pueda  seffalar  la  verdadera  causa  6  el 
porque  fueron  escluidu!?  y  repudiados  los  hermanos  de  Senio- 
fredo. Debióla  de  haber  sin  duda  para  dejar  á  los  hermanos 
de  este ;  pero  como  son  cosas  qoe  vienen  de  tan  lejos ,  se  pa- 
itee  al  agna  de  aquellas  fbentes  d  rioe  «{oe  á  trechea  se  pier- 
de y  embebe  en  la  tierra ,  y  después  Todie  á  salir  á  otra  par- 
te, cual  se  cuenta  de  la  fuente  Aretusa,  y  otras  que  hay  en  Ga| 
taluña  como  dice  el  P.  Mtro.  Fr.  Jaime  Rebullosa  de  la  sa- 
grada Orden  de  Predicadores  en  la  traducción  que  hi20  de  Bo- 
tero. 

Nuestro  Pedro  Miguel  Garbonell  y  otros  escriben  que  la  cau- 
sa,de  no  haber  sido  admitido  Oliva  á  la  sucesión  de  su  padre 
Mirón  j  de  su  hermano  Seniofredo,  fué  U  mala  opinión  que 
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teoM  de  no  ter  mny  eatdlieo ;  7  qae  por  lo  taotd  lee  catalt> 
nes,  con  lelo  religioso,  le  privaron  de  la  SDceaii»li,  6  por  nie- 

jor  decir,  no  le  quisieron  admifir  en  e!  logar  que  le  tocaba, 
y  que  aiimitieron  y  elidieron  por  príncipe  y  aeffor  á  Burrell  con- 
de de  Lrgei  su  pruno  hermano,  hijo  del  buen  coade  ¿uáer 

?Qe  había  aido  tator  de  k»  hnos  da  Mitón  y  gobernado  el 
Víncipado  con  tanta  prudencia.  Habíase  criado  fiorrell  en  Bar- 
celona, y  desde  entonces  tenia  gran  fama  y  crédito  éntrelos 
Barones  ,  NuIiIl'í  y  ricos  lioinbres  de  la  ti'.-rra  :  y  como  todos 
babiau  conocidu  su  valor  y  prendas,  le  juz^aruu  diguu  110  solo 
de  esta  dignidad  ,  aino  de  otraa  majores.  Y  ai  fue  verdad  que 
CHIvi  tuvo  la  iba  mancha  que  dicen  loa  eítadoa  mlorea  do  no 
ser  mny  catdlico,  pndi^ramosío  sacar  en  plaza  como  á  gran 
virtud  y  honra  de  nuestros  barceionese*?  y  demás  gente  catala- 
na ,  pues  viéraoios  en  ellos  tanta  reiigiua  que  uo  quisieron  ai 
eonaíatieran  tenar  Sedor  catalán  eospechoao  de  dama  y  poco 
cat<ílico.  Tampoco  honraria  la  buena  reputación  del  noefo  elee- 
to  el  conde  norrcH ,  que  quedando  Señor  supremo  y  sobera- 
no en  todo  el  Principado,  consintiera  y  permitiera  quedase  vi- 
vo y  coa  Estado  ao  cismático ,  por  mas  primo  suyo  que  fuera, 
ni  qne  aquel  que  en  raion  de  aertal  habia  aido  privado  do  ím 
aacesioD  del  eondado  de  Barcelona  ifnedara  con  el  de  Gorda* 
fia  y  Be?aM  que  eran  dos  de  las  mayores  dignidades  de  la  tier- 
ra. Cuanto  y  man  que  si  Oliva  tué  cismático  ,  quedaba n  ios 
otros  hermanos  Mirón ,  Wífredo  y  Descarrechs  que  no  io  erau 
ni  hablan  pecado ,  particularmente  Miran  á  quien  Jos  mismos 
que  hablan  desechado  á  Olira  tuvieron  por  bueno «  como  quo 

idé  obispo  de  Gerona. 

Otros  autores  de  no  menor  autoridad,  antes  bien  de  ma-* 
yor  antigüedad  que  ios  referidos  dicen  contestes  ,  que  los  ca- 
talanes dejaron  á  Oliva  por  no  halhirle  derecho  y  rehecho,  co- 
to es «  sano  y  entero  de  todas  las  partea  y  miembros  del  coer-  * 
po,  á  causa  de  cierto  defecto  natnra!  que  tenia  de  ser  balbu- 
ciente 6  tartamudo,  y  por  otra  parte  ai  :i  li  titado  de  una  pier- 
na de  la  cual  cojeaba;  y  que  era  tal  iadilicuitad  con  que  ha- 
blaba«  que  no  podía -pronunciar  ni  aaear  bien  y  artionladamea- 
te  las  palabras  de  la  boca  sin  qoe  primero  dieso  dos  6  tras  pa- 
tadas en  el  suelo ,  cual  suelen  hacer  las  cabras ,  y  que  por  OstO 
le  llamaron  y  dieron  el  nombre  de  Oliva  Cabreta. 

^  Y  nadie  tenga  esto  á  maravilla ,  ^ues  no  fué  solo  nuestro 
Oliva  en  et  mundo  aquejado  da  semejante  aecideote;  moebos 
de  los  que  vivimos  hemos  conocido  y  tratado  al  muy  ooblo  á 
ilustre  Dr.  de  Spes  (devotísimo  varón)  padeciendo  «te  mismo 
defecto  y  trabajo  de  ser  muy  tardío  en  el  hablar,  de  tal  ma- 
nera que  parecía  sacaba  las  palabras  de  las  plantas  de  los  pica. 
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y  psteabt  cadá  y  cuando  quería  comenzar  á  decir  algo.  Tam- 
bién los  leídos  en  historias  habrán  visto ,  qae  Sigerio  rey  de  los 
g<MÍos  se  turbaba  de  tal  manera  estando  en  odlera  que  no  acer- 
taba á  hablar  7  daba  patadas;  y  muchos  siglos  antes  d  em- 
pendor  Galígula  había  sido  llamado  Cabra  por  otro  tal  y  se- 
mejante defecto  de  no  poder  sacarlas  palabras  de  la  boca,  ni 
estar  quieto  de  los  pies  en  tanto  que  hablaba.  Fué  este  empe- 
rador gentil,  y  matáronle  los  suyos  por  idiólatra  y  por  sa  po- 
eo  respeto  á  loa  Dioses ;  mas  i  nuestro  OH? a ,  no  la  tocaron  on 
solo  pelo  de  la  ropa, pues  solamente  le  dejaron,  no  por  in- 
digno, sino  por  solos  sus  accidentes  y  defectos  naturales,  y 
por  tanto  como  incapaz  para  el  peso  de  la  dignidad  de  que 
había  de  encargarse;  y  asi,  viendo  los  defectos  dichos  y  las 
«renostandaa  y  ocnrrendas  del  tiempo ,  juagaron  los  pniden« 
tes  catalanes  que  no  convenia qoe  tal  edificio  se  fundase  y  estrl* 
ifase  en  pies  tan  débiles  y  que  se  bamboleaban  tan  de  fácil. 

£»ta  parece  la  mas  verdadera,  común  y  aun  la  mas  pro- 
bable opinión ,  asi  por  tener  el  sentir  de  los  antiguos  y  el  ma- 
yor nifmero  de  cseritoies ,  como  también  por  tener  mayores  y 
mejores  fundamentos  en  defensa.  Porque  siendo  verdad  lo  que 
hartas  veces  se  ha  dicho  en  los  volúmenes  pasados  de  e?ta  núes* 
tra  Crónica,  que  en  los  pasados  tiempos  y  hasta  el  del  con- 
de Ramón  Berenguer  primero  (que  llama  rémos  el  Fie  jo)  vi- 
vían nnestros  paudos  y  mayores  atado»  á  las  leyes  todaa  de 
todo  en  todo ;  y  no  pudiendo  conforme  una  de  días  pasar 
las  dignidades  Ducales,  Marquesados  y  condados  en  personas 
incapaces  como  ciegos,  mudos,  sordos ,  contrahechos  y  amaga" 
dos  de  otros  accidentes  que  impedían  el  gobernar  así  en  tiem«> 
po  de  pas  00010  de  guerra  (como  lo  apuntaron  oneatros  juri»* 
consultos  catalanes  Socarrats  y  Peguera)  por  esto  á  diva  por 
accidentado,  y  á  Mirón  su  hermano  por  eclesiástico,  no  pu- 
diendo acudir  á  las  obligaciones  de  sus  oficios  y  dignidad ,  no 
faé  maravilla  que  como  incapaces  tuviesen  repulsa  de  la  suce- 
sión que  pndieaen  pieteador  ,  y  se  lea  debía  si  Imbíenui  sido  ce* 
paces. 

No  advirtiá  esto  Zurita  porque  anduvo  muy  de  corrida  en 
las  cosas  de  este  principado  de  Cataluña,  y  aunque  vid  mu- 
chos papeles  de  ella«  ni  díce4ampoco  que  lo  haya  visto  en  otro 
autor  que  en  Pedf»  Miguel  GarboneU^  tan  apasionado  contra 
Tomich  como  se  echa  de  ver  en  los  primeros  capítulos  de  la 
Crdnica  donde  procura  desacreditarle  en  cuanto  puede.  Y  si  se 
powiera  que  estos  dos  autores  hau  sido  ios  inventores  y  cau- 

lf«MaM  aqarilit  palabras  de  todo  «a  todo,  porqao  de  «ntoiuct  tteá 
algoMi  fteroo  dcrofidas,  bu  e»  todas»  {Jti  CmtiMm^y 
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Mdores  de  este  ciuna  hallarémos,  que  no  nos  dan  actores  ni 
hútoriador  alguno  de  quien  lo  hayan  sacado ,  nt  rasen  qne  let 
acompaffe  y  nos  persuada  á  creer,  qoe  nuestro  QUm  Isáw  po» 
GO  eatdlioo  6  cúmático.  Pero  los  nuestrc» ,  i  qaien«i  sigo  y  son 
mas  en  niímero  y  antigüedad ,  dan  por  razón  !a  enfermeríad 
ó  accidente,  que  ausiliada  de  la  ley,  parece  debe  despertar  Jos 
sentidos  á  creer  lo  uno  y  desechar  lo  otro;  y  esta  razón  nos 
•ta  y  obliga  á  dacidimoa  mas  presto  por  lo  ajustado  á  k  ley, 
y  no  por  lo  inventado  sin  autoridad  ,  raaon  ni  indicio  algo- 
110.  El  curioso  Zurita  no  debió  arrojarse  á  escribir  lo  qne  dijo, 
haáta  haberse  primero  informado  de  lus  costumbres  y  Iryesque 
entonces  se  observaban  eo  Gataluiia,  ó  á  lo  menos  aiites  nos 
debíd  dejar  declarada  la  causa  porque  los  aragoneses  habiendo 
.  BttacM.  f.  muerto  el  ooode  Rcimeno  Asnan  sin  hijos ,  dejaron  á  su  her^ 
mano  Eudrego  y  eligieron  á  su  tío  Egimeno  Garcia  por  conde 
de  Aragón  antes  que  sus  Señores  s*»  iníítolasen  Reyes.  Pre- 
gunto yo  abura  ¿  fué  por  haber  sido  Eudrego  cismático  ó  sos- 
pechoso en  la  fe ,  d  porque  tuvo  elgomi  otm  ftltaf  Que  habieo* 
do  respondido  á  esto  y  coosMetado  fc»  uno  y  lo  otro  ,  quizá  ca- 
yera en  la  cuenta  y  no  se  descuidara  en  escribir  lo  que  dijo, 
y  conociera  que  la  líltiína  opinión  es  la  mas  arrimada  á  la 
verdad.  Porque  el  ser  pronto  en  las  palabras  y  ágii  eu  las  fuer- 
«as,  es  requisito  muy  necesario  en  los  Príndpes  así  ca  lea  co- 
sas del  gobierno  en  tiempo  de  pss,  eomo  de  guerra  eu  la  que 
cualquier  tardanza  puede  ser  muy  comiderable. 

Sí  Oliva  no  hubiera  sido  católico,  nunca  hiciera  como  hizo 
vn  cuerpo  con  su  moger  Ermengarda  y  con  su  hermano  Mi- 
ron  obispo  de  Gerona ,  uniéndose  con  ellos  á  28  de  junio  del 
afín  97D.  Favorece  este  pensamiento  lo  qoe  dir^moa  en  e|  de 
977  en  el  cual  dot<5  y  fundó  con  el  Obispo  su  hermano  el  .con- 
vento de  Santa  Mtn'a  de  Serrateix.  Mas  adelante  se  corroído- 
rará  también  esto  con  la  dotación  del  monasterio  de  San  Mi- 
guel de  Goxán  y  consagración  de  su  iglesia,  en  que  ínterTiuieroo 
siete  Obispos  ealdlieos  como  se  verá  en  su  lugar :  did  asímis- 
mo  indicies  de  catdlico  cuando  como  á  tal  y  muy  obediente  á 
la  Santa  Sede  apostólica  catálica  Romana ,  intercedió  con  el  pa- 
pa han  XV  paraque  conñrmase  las  inmunidades  y  privilegios 
del  monasterio  de  Santa  María  de  Arles  como  se  dirá  en  otro 
capftolo;  y  es  de  creer  que  no  eonoediert  d  Pontífice  aque* 
lias  gracias  por  intereesmn  de  hombre  qne  estuviese  fuera  del 
gremio  de  la  iglesia ,  ni  qoe  fuese  bienechor  del  propio  mo- 
nasterio como  se  verá  en  el  aiío  988.  Tampoco,  si  fué  cismá- 
tíeo  y  desechado  justamente  de  la  sucesión  y  contra  su  vo- 
luntad ,  hubiera  ido  á  socorrer  y  favorecer  la  necesidad  de  su 
primo  hetmano  .Borftll  (que  emel  que  hahk  dedo  el  jüqm) 
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como  en  efecto  le  aji)t!(5  y  vali(5  en  k  jornada  y  espedicion 
que  hizo  en  el  año  98B  para  recuperar  de  los  moros  la  ciu- 
dad de  fiaroeloiia ,  de  la  cual  se  habiau  apoderado  poco  aiiteá: 
'  y  es  cierto  qoe  á  eaUr  OUfa  dísgutado  de  ni  primo  Borrell, 
ae  holgare  del  deJfo  ledbidO)  j  qoe  no  la  tyadara  á  cobrar  lo 
perdido.  Estas  razones  parece  qne  indogeroo  á  Estévan  Garibsy, 
autor  estrangero  y  síh  pasión ,  á  decir  qne  vistas  las  obras  pi as 
que  hizo  el  priucipe  Oliva ,  no  se  puede  creer  que  iuese  cis- 
mático. Ni  Miá  menoe  ooniídeMible  atender  i  que  Oliva  mn- 
lítf  eatdUeo  j  moqget  j  á  que  fué  entenado  en  el  aepnicro  de 
sus  mayores  como  se  verá  cuando  escribamos  srr  muerte;  poea 
á  no  ser  católico  ,  es  bien  cierto  110  lo  peniiitiera  !a  iglesia,  an- 
tes le  uiaudára  de^^eutcrrar.  ArguineiUo  es  este  que  aprieta  mu- 
cho á  grandes  teólogos ,  para  quitar  la  doda  de  si  ae  salvd  el 
lej  MoneUal  considerar  hé  enterrado  en  el  sepulcro  de 
sus  mayores  y  antepasados  como  solían  los  buenos  Reyes  de  Is- 
rael ;  y  asi  podemos  decir  que  Oliva  fué  bnen  príncipe  y  muy 
catdlíco ,  paes  como  á  tal  fué  sepultado  en  eclesiástica  sepultu- 
m  coo  los  bnenos  7  catdlieot  Aíncipeii  ana  antefnsados. 

Y  si  alguno  digera  que  este  argumento  no  es  demostrati'* 
vo  ni  tan  concluyente  que  qaite  toda  dificultad  por  la  distan- 
tía  del  tiempo  que  va  desde  el  año  967  en  qoe  Oliva  fué  es- 
eioido  de  la  socesíon  ba»ta  el  de  970  en  que  dntd  el  monas- 
terio de  RipoU ,  paes  en  el  intermedio  podía  luiber  caido  en 
algún  artículo  de  fe  por  el  cual  fuese  repelido  del  dereciio  que 
le  pertenecía  en  el  condado  y  señorío  del  Principado  de  Ca- 
taloga, y  despu»  reoonQÍliarse ,  dotar  el  monasterio  de  Hipoll, 
j  baear  loa  demás  aetos  ]r  pías  demostraciones  qne  tengo  re<* 
Krido,  respondo:  qne  OUva,  ya  on  ¥ida  del.  conde  Saaioffc* 
do  ?u  hermano,  y  asientes  que  se  tratase  de  la  sucesión ,  ha- 
bía dado  las  mismas  muestras  de  católico  que  díó  después  de 
ser  privado,  y  electo  su  primo  hermano  boftén.  Resulta  esto  de 
lo  qoe  ae  ha  fisto  ao  el  alio  949,  cuando  él  oon  ana  her- 
manos Mirón  y  SemoAedo  aconsejé  al  otro  hermano  Wifredo 
la  fundación  del  monasterio  de  Gamprodon  í  después  en  el  año 
962  asistió  á  la  nueva  y  canónica  elección  heclia  del  abad  Teo- 
dorico ,  é  instd  la  coosagradoo  de  San  J\íliguel  de  Coxaa  (co*> 
n»  ya  apunté)  por  manera ,  que  si  antti  úit  la  muerte  de  8e> 
niofredo,  y  después  de  ella  hallamcMi  á  01i?a  eatdUco ,  en  bue* 
ra  filosofía,  hallándole  hábil  en  los  dos  estremoa,  me  le  ban 
de  juzgar  por  tal  en  el  tiempo  intermedio;  y  así,  cuando  por 
muerte  de  Seniofredo  podia  pretender  la  sucesión  y  la  pawon 
7  pnaieron  en  cabeza,  mano  y  poder  de  an  primo  el  CfioAe 
Borrell  9  no  hay  duda  qoe  fué  siempre  ^|dJjoQ«  d  a^  no  ha 
de  fijar  el  tiemi»  ^       ^  7  fa  quff  ^ifm  ^* 
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JÓ :  cnanto  y  mas ,  que  no  constando  que  le  habíese'  tenton- 

ees  en  ninguna  parte  de  este  principado  de  Gatalafia,  no  es  róe- 
nos increibie  que  Oliva  estuviese  solo  en  el  error  é  infectado  de 
heregía. 

Quédase  pnes  de  esta  ves  muy  aaeotado ,  ifM  Olím  ami- 

que  pudo  ser  que  tuviese  terrible  condicionó  pasiones  de  car- 
ne y  saní^re .  como  se  dir?í  en  la  circunferencia  del  an^y  987  6 

Í|88 ,  todavía  fué  muy  ortodoi^o  y  obediente  hiio  de  la  8auta 
glesia  GatdlícB  Romana;  y  el  no  suceder  á  so  hermano  Senio- 
fredo,  fue  fán  solo  por  el  impedimento  natovtl  arriba  referi- 
do,  y  no  pnr  otro  defecto  cual  sin  fundamento  le  quisieron 
achacar  Iiombres  qne  repararon  poco  en  andar  por  esta  d  eso* 
tra  senda  sin  caidar  que  la  una  guia  y  la  otra  desvia  de  la 
verdad. 

I.  a*  «•19»     Dice  el  P.  Htro.  Diago,  que  no  falta  quien  haya  escrito 

que  Borrell  no  sucedid  en  el  condado  de  fearcelona  por  elec* 
clon,  sino  por  alguna  dispc^icion  del  difunto  VVifredo  6  Senio- 
fredo  que  le  nombró  é  instituyó  heredero  dejando  á  Oliva  por 
enfermtfo  é  impedido,  y  á  Mirón  por  eelesiástieo*  Pero  dado 
que  esto  fiiera  verdad,  no  estaría  eontn  lo  qne  hasta  aqu(  ha- 
bernos pretendido,  antes  cnnfirmarii  que  Oliva  no  fue  deja- 
do por  cismático  sino  por  haberle  visto  impedido ,  y  á  esta  cau-' 
sa  haber  sido  llamado  Borrell.  Esta  institución  de  Seniofredo 
la  consintieroo  los  vasallos  como  á  internados;  y  así,  se  les- 
puede  atribuir  la  elección  con  parecer  y  volontad  del  ndamo 
Oliva  que  sin  duda  vino  bien  en  todo  y  por  todo,  sin  apar- 
tar.<ie  de  la  disposición  de  su  hermano.  Inddt^me  á  pensar  que 
ello  fué  así,  el  ver  cuan  pacífica  y  quietamente  Uevd  Oliva  ooa 
injoria  tan  grave  j  nna  sin  razón  enal  fnera  esta  de  privairle 
de  tan  notoria  y  califleada  sneesion ,  riño  fuera  eon  su  voloa- 
tsd  y  consentimiento:  que  el  no  mover  gTierra  ,  pleito,  ni  pe- 
tición sobre  esto,  no  darse  nunca  por  injuriado  de  su  primo,  no 
levantar  pendones  ni  desplegar  banderas  al  aire  contra  de  él, 
y  no  demandar  la  justicia  ;  antes  ( como  queda  dieho  arriba) 
acudir  i  las  necesidades  de  su  contrarío ,  y  darle  favor  y  so- 
corro, particnlarmente  en  !a  sangrienta  batalla  contra  moros 
para  la  restauración  y  cobranza  de  la  ciudad  de  Barcelona;  soa 
evidentes  y  claros  indicios  de  que  no  iué  contra  su  voluntad  el 
perder  la  sueesion ,  sino  muy  á  gusto  suyo  desistir  de  tal  pro- 
tensiour  Pnes  decir  que  hiao  de  la  neceridad  cortesía  por  laltn 
de  poder,  no  <?c  hn  de  pensar  si  consideramos  que  ya  en  aque- 
lla ocasión  era  conde  de  Cerdaíía  ,  y  bien  pre?to  lo  fué  de  Be- 
saltí,  cuyos  Estados  podian  liechar  mucha  gente  ea  cauipaúa, 

too  le  Bubieni  laltado  Miroo  sn  hermano,  que  como  vereau»» 
amS  tanto  qiM  le  did  el  eondado  de  fiesalii  y  qtiedd  -po- 
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deroBo  para  valerle ,  pnes  faé  Obispo  7  jaotamente  Conde  de 
Gerona  todo  á  na  .miMno  tiempo.  Ni  lutáran  tampoeo  deudos 

6  amigos  de  novedades  que  favorecieran  su  partido,  á  no  ha- 
berse contentado  con  que  le  precediese  Borrellen  !a  sucesión,  aun- 
qae  que  fuese  de  mas  remoto  grado.  Cuanto  y  mas,  que  Oliva 
tnwo  nn  hijo  llamado  Wifiwdo  oae  ftie  gran  goerrero,  y  oon 
todo  cito  aienipre  tuvo  paz  con  Borrell  y  la  amistad  y  untoa 
qué  se  verá  en  el  ailo  974  hablando  de  la  dotacioa  del  con- 
vento de  San  Saturnino  de  la  ciudad  de  Urge!. 

Y  que  esto  fuese  asi  por  haber  preqedido  alguna  voluntad 
j  dispofiíeton  de  Seolofredo  y  eoocíerto  entre  las  ¡Mrties,  osh* 
fíalo  yo  afinnar  li  los  que  pretenden  de  enriosoa  qoisÍMee  aten- 
der í  lo  que  se  dirá  mas  adelante  tratando  de  como  no  obs- 
tante que  fuese  nulo  el  testamento  de  Seniofredo,  le  sucedie- 
ron Oliva  y  MiroQ  eri  luj  cuudadüi  de  Gef dciad  y  Besaiií ,  y. 
210  pndiendo  ser  enTirtod  del  teatameotOf  clan  está  qne  hube 
de  aer  por  algún  concierto  firmado  etartfe  eUoa  aobre  estas  sn- 
eesiones  de  Estados  tan  calificados  como  son  el  condado  de  Bar- 
celona y  todo  sa  principado  de  Gataluíia.  lUuchas  veces  tales- 
sucesos  vienen  por  secretos  juicios  de  Dios,  como  se  ha  visto. 
fiOD  Tnrios  Pf  íncipes  que  do  qoerieodo  osóipar  los  reinos  qne, 
adminístfaron  y  gobernaron  algún  tiempo ,  después  4  por  varios, 
caminos  y  acaecimientos,  sus  hijos  vinieron  á  tener  aquellos 
mismos  reinos  con  justos  títuios ,  pagando  asi  Dios  á  los  hijos 
la  fidelidad  que  sus  honrados  padres  guardaron  á  los  pupilos. 
cuyos  reinos  administraron  y  gobernaron  algún  tiempo,  Vidse. 
eeto  en  nuestro  Rey  D.  Fernando  primero  de  Aragón,  que  no 
uiso  ocupar  el  reino  de  Castilla  siendo  tutor  de  su  sobrino  el 
ufante  Don  Juan ,  pues  Dios  ditf  los  reioos  de  Aragón  á  su> 
hijo  Alonso  el  enarlo  y  el  de  Nápoles,  y  á  D.Juan  el 
segundo  la  corona  de  Síavarra  y  al  fin  la  de  Aragón.  Y  asi 
digo  yo ,  que  al  conde  Borrell  ae  Urge!  le  did  Dios  este  con- 
dado y  principado  de  Gataluíia  como  á  hijo  de  tal  administra*: 
dor  y  gobernador  fiel  y  leal  como  fué  sa  padre  el  conde  Su* 
Her  en  este  Pdacipedo  por  ta  aobrioo  el  conde  Senioiredo  j 
demás  Jjermaoea  suyos». 


CAPÍTULO  ZIV.  ' 

J}el  tiempo  oferto  y  prefijo  en  que  tomó  pnseíion  del  condado 
de  Barcelona  y  principado  de  Cataluña  el  conde  de  Ur» 
gel  Borrell^  y  de  como  los  ejecutores  del  testamento  del 
aifanU  Mirwt  4é  ürgei  hermam  de  dicho  Borreilf  pu* 
tienn  en  ejeeueien  u»  mandato  ' 

Año  Con  tanto  sosiego  pu  j  quietud  (y  á  mi  ver  con  tanta 

llaneza  j  conseotimiento  de  Oliva  y  Mirón  hermanos  del  di- 
fiinto  SenioMo)  ta  trató  j  oonelayd  la  elección  de  Borrell 
para  conde  de  Barcelona,  que  á  21  de  diciembre,  10  días  an- 
tes de  las  calencías  de  enero  de  este  propio  ado  de  967,  ya 
estaba  en  sana  y  padtica  posesión  de  su  nuevo  Estado  y  Se- 
Üorío  dentro  la  eiodad  de  Barcelona,  con  grande  regocijo  de 
tiodoi  y  común  aplauso.  Digo  esto ,  por  haber  visto  entre  laa 
antigfleídladefl  de  la  catedral  de  esta  ciu^oii  á  este  Conde,  Á  su 
obispo  Pedro  (que  á  lo  Longobardo  otras  veces,  y  aon  en  la 
misma  escritura  que  r^ero,  ea  llamado  Petronio  ó  Petrone) 
á  Laoderíoo  abad  de  San  GoeoíSiCe  del  Vallés ,  y  i  Vnitardo^ 
nlbaeeat  6  limosneros  del  testamento  de  cierto  Señor  prinei* 
pal  llamado  Mirón  ;  dar  cumplimiento  á  la  ultima  voluntad 
del  difunto,  y  asignar  como  de  facto  asignaron  con  traslación 
de  dominio }  Domui  Sancta  Ciucis  Sedis  Barcinone  ,  ubi 
eeipm  Beata  Euialtée  humaUtrn  reauieieit^  i  la  eaM  de  8an« 
taCma  de  la  catedral  de  Baroekma  donde  d  cuerpo  de  la  bea« 
dita  virgen  Eulalia  reposa  enterrado,  ▼  por  ella  á  su  mismo 
obispo  Pedro,  ciertos  molinos  que  el  dininto  había  poseído  jun- 
to  al  rio  Besos,  coa  sus  tierras,  y  todos  ios  honores  que  le 
¡wdian  pertenecer  y  tocar  por  moa  de  ellos.  Diéronle  tam« 
bien  los  alodkw  de  Billejá  á  U  otra  parte  del  río  Llobfegate 
8  Rubricato,  con  sm  términos,  y  en  el  Panades  el  Señorío  de 
*  Moranta  con  todos  sus  términos  y  dependencias.  Dierdnie  asi- 
mismo la  mitad  de  los  alodios  que  tema  en  ia  itarouia  de  Gerve* 
lIon«  i  aaber;  Torrellaa,  la  Palma  y  Monpedrda  con  todos  sof 
fines  y  adyacencias «  juntamente  con  las  iglesias  de  San  Esto- 
van de  Cervellon,  San  Vicente,  San  Paladio  de  Torrellas,  la 
de  San  Boy  6  Baldirio  de  Rubricato,  las  de  l'arr.iga  y  Ega- 
raf  la  de  ban  Justo  y  Saa  Pastor  deutro  de  los  uiurus  de  la 
rindad  de  Baioelona  con  sos  predios  7  campos,  y  eon  todos 
sos  feligresea  y  parroquianos  ,  diezmos «  primicias  y  ofrendas. 
Que  como  tengo  dicho  en  el  libro  octavo  capítulo  tercero  y  cuarto, 
entonces  todo  esto  podían  poseer  canonicameute  los  Señores  se- 
culares por  ia  suceáioa  que  tenían  de  Cirios  Magno  cou  quieu 
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ktbÍA  sido  tao  liberal  el  suido  pootí&oe  Adriano.  De  esto  se  coli- 

ri  toes  oons:  b  priman  eun  pmto  hedui  Ui  eíeanon 
Bofmll,  h  segunda  qvieo  en  odíi|M  de  Baradom,  y  la  ter* 

cera ,  que  annqae  aignnos  piensan  qne  este  Mirón  que  Uamó  á 
tales  albaceas  era  el  conde  de  este  nombre  tío  ñe  Borre! I ,  no 
es  creíble  ;  porque  babíeodo  muerto  el  conde  IVIiron  el  auo  92^, 
ja  «  ve  qne  no  fmdo  hubcf  ceoMifrido  cen  el  obispo  FWre 
one  fiie  eleelo  el  atfo  9649  liño  oon  Teodorico  segundo  j  Gon- 
denuiro  que  anteriormente  y  en  vida  de  este  IVTiron  habían  si- 
do igualmente  obispos  de  Barcelona.  Tampoco  en  vida  del  con- 
de Miroa  fué  abad  del  inoaasterio  de  ¿)an  Ouculale  Lauderico, 
aioo  Gnidieeio  qne  ooncnnideon  el  obispo  Teodorico  segundo, 
al  cual  sucedid  Bonus  Homo ,  j  á  este  Caillemondo  qne  un* 
rió  en  el  aflo  965,  y  á  este  sucedid  Landerico.  Vemos  pues, 
qne  no  fué  posible  que  el  conde  Mirón  llamase  en  su  testa- 
mento ooD  loa  uombreá  de  sus  dignidades  á  los  que  uo  ias  lu-> 
viemn  hasta  10  aites  despnes  de  sn  moerte;  hase  pase  4e  de* 
dr,  que  esle  IMQron  no  fué  di  conde  de  Barcelona  siiM»  otro 
Sertor  poderoso  y  hacendada,  y  qne  es  mny  posible  sea  aquel 
otro  MíroD  que  fué  hijo  del  conde  Suáer  de  Lrgel  y  herma- 
no de  este  Borrell ,  del  cual  aunque  de  paso  se  dirá  algo  en  el 
alto  j  capital»  en  qne  se  tiate  de  la  qecneioo  de  sa  testa* 
■Mato* 

CAPITULO  XV. 

2^  las  dos  mugeres  que  tuvo  el  conde  Bamff  d§  Bareeh» 

na  sucesivamente ,  llamadas  Lengaarda  y  Aymemdis »  y 
cual  de  las  dMfué  la  primera* 

Desvíeme  nn  tanto  del  principal  intento  é  instituto  y  del  Afi». 
principio  y  arto  cierto  de  la  sucesión  del  conde  Borrell  en  estos 

Estados  q'je  habían  sido  de  Seniofredo  su  primo  hermano;  y  así 
es  menester  que  vueltos  al  instituto  dicho  sepamos  mas  adelante, 
que  cuando  este  jborrell  fué  conde  de  Barcelona ,  estaba  ya  ca- 
jado  eoo  una.  setfora  llamada  Leogarda  y  que  tenia  de  ella  un 
hijo  llamado  Ramón  Borrell  el  cual  era  ya  tan  grande  y  de 
tales  afíus  ,  que  con  ellos  y  los  seis  que  siguieron  después 
(que  será  en  el  de  973)  ya  fue  apto  para  entrar  en  la  liga 
y  tirmar  ciertas  aliaosas  qne  se  concertaron  en  aquel  auu  y  se 
referirán  en  otro  capítulo ;  de  manera,  que  si  al  príncipe  Ra- 
non  Borrell  le  damos  por  lo  men<^  cumplidos  catorce  a^  en 
aquel  de  973,  había  de  haber  nacido  tn  el  de  959  de  Grb* 
to :  y  dando  á  su  padre  cuando  le  engendrd  á  lo  rneno^  otros 
catorce ,  (según  lo  cual  bubieia  aido  su  nacimiento  en  el  ailo 


15^  CRíJotCA  ONirraSAL  os  CkTKtvIfk. 

4el  Sedor  de  '945  )  sacaremos  en  buena  cuenta ,  que  ea  este  de 
.67  en  qae  eorre  la  Grdolei « ^«e  fié  en  d  <iae  d  eosde  Bomll 

entró  á  ser  Señor  de  este  Priacipado  ,  ÚékM  de  eitar  en  la  flor 

jde  iu  mocedad  y  eo  los  22  6      de  sns  inveoilea  atfos  (  i ).  • 
Y  siendo  verdad  esto,  que  es  üel  P.  Diago ,  es  forzoso  di-» 
jarnos,  que  tuvo  este  eoode  ¿orrell  otra  inuger  liduiada  Aj^- 
meradit  d  Ajmienida,  mies  mí  la  llana  el  obispo  Vi?at  de 

Archivo  de  Barcelona  cuando  á'u^s  Ét  wnceio  od  sénior  i  meo  domno  Da^ 

ldcaiti.Ub.  ^-^^  fÍQffgl¡Q      ux'yri  siifs  Aym^m  lis  Cnm-thsa  Knñcins 

de  luSMUg*  ,         i        T      .      -i--  .  I 

fal.  a^.  oraeo*  L.  etc.  Visto  esto ,  éntraseme  en  ct  peiisüniLMtto  U 

/duda  sobre  cual  de  líiá  dos  mugeres  de  uaestro  coii  le  liorreil 

faé  la  primara;  por^oe  iopaaate  que  ei  vecdad  segoa  los  cí« 

ttdoa  kiatoríadores ,  foe  tuvo  dof  migeres»  y  mas  que 

pierto  que  no  las  ttivo  juntas,  teago  por  cierto  que  Aymeru- 
da  6  Aymerudís  fué  la  segunda,  pues  yo  no  conocí  á  la  que 
«e  llamó  Aymerudís  hasta  las  postrimereas  del  obispo  V  ivas 
que  obtapo  la  lilla  Pontifical  de  Banelooa  quioce  atfos ,  que 
acabaron  ea  el  de  991  aegaa  Tarafa;  de  manera  que  en  el 
Hilo  9*'j7,  cuando  Borrell  eiitrá  eu  la  sucesión  de  este  condado 
de  Barcelona  y  principado  de  Gataluáa ,  estaba  easado  con  Len* 
garda ,  y  uo  iiuiiaudo  algooa  memoria  de  Aymerudis  hasta  iua« 
eboa.afios  despnei «  bien  podemoi  eonolair  con  yoi^  babor 
aido  esta  la  segunda  muger  de  dicho  conde  Borrell.  Mas 
que  casa,  casta,  f¡mi!ií  ó  descendencia  faesen  esta^  sefloras, 
digo  no  haber  venido  hasta  ahora  á  mi  noticia;  solo  se  ilt-ja 
considerar  y  echa  bien  de  ver,  que  debían  sin  duda  ser  de 
ilüslre  y  ooble  sangre ,  de  grao  fiimUia ,  y  de  prosapia  ge^ 
iieiosa» 

CAPÍTULO  XVI.       .  , 

J)e  como  Miran  hermano  del  conde  Sentó/redo  le  sucedió  en 
.  él  Eittído  que  htibia  Mí  ^  pérfido  JÍdaibarto  Seámr  gue 
fué  d»  Paredéu 

At9  f$9»  Por  muerte  de!  conde  Seniofredo,  así"  como  Borrell  conde 
<de  Urgel  le  sucedió  eo  el  condado  de  iíarceioaa ,  por  otra  par- 
te le  loeedid  in  hermano  Mirón  eo  la  batleoda  7  Estado  aae 
había  sido  del  rebelde  y  alevoso  Adalberto,  sellor  que  fué  del 
castillo  y  villa  de  Paredes,  de  quien  tratfimos  en  el  ano  963 
aeís  a!)te5  de  este  en  que  entramos  de  9Ó8.  Fué  esta  sucesión 
del  conde  I^^íron  (  nadie  se  admire  de  que  le  llame  conde ,  pues 
yo  mostraré  presto  qae  lo  fod  deCrerona,  y  juntamente  obie* 
I»  de  la  fl^isiiia  eiiidad)  por  espíese  j  paitíóilar  díspoeidon  do 


( I  )  Pareee  qot  el  Cronuta  ge  olvidd  iqat  qm  d  eondt  Borrell  atisritf  á 
Ja  cgei^fraoiM  de  iao  Padio  dalas  Foallaf  del  aSo  M5*  ^9**  A  ¡oi£dU, 
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n  bermaiio  «1  «onde  Seniofredo',  q[oe  fué  k  líhíma  qne  hizo 
éb  los  Ineocs  que  Dios  le  había  encomendado;  ahora  fuese  ella 
donación  por  causa  de  muerte  6  de  testamento  (que  esto  no 
lo  teogo  por  muy  averiguado)  <S  bien  iuese  por  so  líitima  dis- 
Doaicioa  como  lo  dice  el  propio  Mirón  en  el  asfo  qoe  se  te-^ 
wntá  hi^o*  ^ 
De  este  auto  resulta  asimismo  que  dicho  conde  Seniofredo» 
de  Barcelona  después  de  haber  quitado  la  villa  y  castillo  de  Pa- 
rets  o  redes  á  Adalberto,  y  los  Estados  á  sos  secuaces,  lo» 
did  á  Mirón  su  hermano;  y  no  selo  le  did  at^uella  parte,  que  con- 
feffme  se  ha  Wslo  y  se  manifestari  mas  de  la  escritura  6  áotv 
que  veremos ,  era  de  pertenencias  del  condado  de  Besalü ,  mas 
también  le  dio  enteramente  el  mismo  condado.  Y  así,  de  aqoi. 
adelante  llamaremos  é  intitularemos  á  este  Mirón  con  el  tí' 
tolo  de  Conde ,  pues  no  solo  ooostará  de  la  eseritura  que 
go ,  sino  también  de  todos  los  autos  que  biso  por  el  discurso 
dé  sn  ?ida,  ya  siendo  levita  6  arcediano  de  su  catedral  de  Ge- 
rona ,  ya  siendo  Prehdo  y  Obfepo  de  ella ;  si  bien  que  como 
queda  dicho  en  los  capítulos  11,  la  y  13  de  este  mismo  li" 
bro  (aunque  de  paso)  cuando  fué  conde  de  Gerona ,  no  lo  em 
de  Besatd  -por  haber  dado  este  condado  d  sb  hermano  01i?a. 
De  esta  suerte  se  volvid  á  separar  y  enagenar  el  condado  de. 
Besalií  de  la  primogenitura.de  los  Condeg  de  Barcelona  algu- 
nos  aiios  mas.  En  que  tiempo  se  hicieron  estas  donaciones  no 
ba  llegado  hasta  ahora  á  mi  noticia;  solo  sabré  decir  y  con 
toda  veidad,  que  ya  se  habían  hecho  antea  del  «lio  de  968» 
Viéndose  pues  el  conde  Mirón  Señor  de  los  bienes  de  Adal-« 
berto  y  obligado  á  Dios,  de  qnien  había  recibido  muchos  favo- 
Tes  ,  en  reconocimiento  de  ellos  hizo  donación  de  todo  aquel 
Estado  á  la  santa  iglesia  de  Gerona  á  4  nonas  febrero  del  ano 
del  Salvador  de  96»,  eii<la  indieioi»  undifcimá  7  atib  14  del  rey 
Lotharío;  y  asi  paieea  del  auto  d  donación  que  del  arcfÜTo  da- 
la misoit  iglesia  tengo  aacida,  que  dice  de  manem  qiié 
sigue : 

•  In  nomine  saíict<e_  ei  ¿ndividuai  írmitatis.  Ego  Miro  Co' 
hms  dono  Domino  Iho  et  sanetíe  Matim  Gtrundentít  -Ee* 
cUsite  ac  praMuii  Arnulfo  atque  successoribm  ipsius  eme- 
toque  cferiy  ibidem  militarüibus  dnrio  q}!/>ndam  alodem  mmm 
quí  mihi  advenit  per  donationem  Sfinofrcdi  (omitís  frafrrs 
me/;  estque  ¿pse  alode  in  comí  tatú  Bisuííummi  ^  in  villa  ame 
99eaittr  Parietes  wl  in  efus  terminis*  Emimvefh  ^toámam 
Itt  prosfato  locó  kabuit  quondam  Rayfredus  et  iemtfí  ttfilU 
ejus  Adalfjertus  et  Sonífredus  Presbiter  rt  Oliha  nepos  ip^ 
iOrum  et  Son/fredus  Carnes^  et  rjuanttnn  videor  ego  /¡altere 
^  pQS^idere  qualittr aunque  ex  ac(¿wsüione ,  ex  integro  cedo 


Domino  Deo  eí  sondee  Martes  et  prafatis  personis  pro  re- 
medio  ammarum  pantOmm  rntenm  et  fratrum  ipsiusqut 
mitm^  id  est,  in  casis,  in  casal üms,  in  eurtibus,  in  Imr' 
re'n  ^  in  hortis,  in  viridariñ,  in  molendinis ^  in  terri's  ^  in 
vmeis  ^  in  pratis^  in  pascuis,  in  garricis^  in  silvis  ^  in  ar- 
boribus  pomiferis  seu  impomiferis  ,  aquarum  itibus  ved  re- 
difibui.  Hahet  siquidem  supraUtíMu  ahdái  t^fironiatimm  h 
parte  orientaii  in  Baschara,  et  a  parte  meridiana  in  villa 
de  Mulis ,  et  a  parte  úccidentali  in  villa  Gallinan'a  et  in 
villa  de  Orfani.^ ,  et  a  parte  aquilonari  in  flumine  Fluuia^ 
130.  Onrnia  vero  quce  trwluduntur  injra  tstas  partes  térra» 


CMM»,  uí  dim^  a  pr^nmúi  dh  m  rtiifmm  dom  Ikmmif 
Jko  et  suprataxatít  pmmit^  pidtiieH  ipM*  ns  ^la»  eco 

et  supra  denominatíe  personee  viste  fuerunt  ihidem  poísíde- 


re.  Si  quis  verb  aut  ego  aut  ullus  ex  parenttbus  ¡psorum 
extiterit  qui  hanc  cartam  cessionis  temerare  vel  irrumpere 
tmlmmtf  cm^otuti  lute  omnia  di^icUtr^  et  auad  adqui* 
reté  tentaoerit  mn  vindicet ,  sed  semper  itwiolabilis  et  fir- 
ma fuec  cessío  permarteat.  Facía  est  autem  hcec  scrfptura 
quarto  Nonas  Fehruarii  anno  xiy  reanante  Lotario  Jiesejilio 
íodovici  Regis  ,  elapsis  annis  ah  incarnatiane  3«mini 
mcceeutrnu  &dieU9m  xt»  hlhañms  Presbiter^  qiUhane  9crip^ 
turam  donatütnis  scripsi  et  subscripsi  die  etanno  quo  supra. 
Este  instromento  paede  servir  de  clavo  ñjo  y  firme  para 
llevar  boena  cuenta  eo  las  correspoodeiicias  de  loe  años  del  rej 
Lothario  coa  los  de  Cristo,  y  tambiea  es  de  •dfflrtir  qoe  en 
al  se  ÍDtitiiUi  BUiion  Conde  sta  decir  de  donde;  pero  tengo  por 
iierto  qae  lo  era  de  la  misma  ciudad  de  Gerona ,  así  por  lo 
que  apunté  pooo  hkt  como  por  lo  que  direflUM  en  adeUote." 

CAPÍTULO  XYÍL 

ik  como  el  cande  Mirón  dispuso  de  sus  haberes  en  faotr 

de  la  Santa  Iglesia  de  Gerona^  como  á  verdadero  Jiere' 
dero  que  Jué  de  su  hermano  Seniofredú  conde  de  liar- 
celona, 

Al»  f(S»  Acaérdome  iiaber  dicho  en  el  capítulo  quinto  de  este  mis- 
mo libro,  que  después  de  haber  yencido  el  conde  Seníofreflo  al 
perverso  Adalberto  hijo  de  Wifredo  en  el  año  962  ,  retuvo  pa- 
ra sí  durante  &ú,  vida  el  mtillo  de  Paredes  ó  Paréis  con  U 
villa  y  todo  lo  damas  aa«  había  aoiiqaistado ,  y  que  para  dea- 
pues  de  sus  días  lo  había  dado  al  Infante  Bliron  su  hermano 
con  toda  la  hacienda  que  había  sido  de  Seniofredo  sacerdote 
cdiopUee  Uk  el  delito  y  cuJpas  del  rebelde  Adalberto.  Asi  es 


Digitized  by  Google 


UBRO  XIV.  CAP.  ZVlI*  l6x 

wdads  7  i¡  bien  áA  testunmio  del  conde  Séniofiedo  nSui" 
do  arriba  en  el  capítulo  once  no  conste  palabra  de  estOi  Uh 

davía  constará  de  la  escritura  que  allí  cité  y  tengo  reserva- 
da, que  iué  en  otra  dispoüciou  particular  la  manda  de  la  so- 
bredicha hacienda. 

Diodo  el  mismo  Infiuite  bien  ebro  en  aqoélbs  palabras  de 
la  primera  escritura,  de  quendam alodem  meum^  ^mihi  ad- 
ven-f  pro  donatione  Seniofredi  comffrs  fratris  mei.  Y  laego 
en  la  segunda ,  post  ohitum  nempe  suum  mihi  prescripto  Mi' 
roni  prefatum  alodem  habiturum  relinquit.  De  esto  se  co- 
lige ,  qae  Seniofiredo  conde  de  Besatd  á  mas  de  sn  testamen- 
to hizo  algunas  donaeiones  para  después  de  so  muerte,  que  ka 
letrados  ll  nnan  causa  Mor f i?.  Y  así  ñií^  posible  lo  cyue  se  apun- 
to en  el  capitulo  trece  de  que  la  elección  del  conde  Borrell  de 
Urgel  en  conde  de  Barcelona ,  bajase  y  tuviese  dependencia  de 
alguna  disposicioa  hedía  en  vida  del  mismo  conde  Senlofredo; 
digolo  de  paso  y  vuelvo  á  mi  corriente. 

Poseyendo  pues  el  Infante  y  conde  Mirón  esta  hacienda, 
bien  presto  como  á  liberalísimo  y  pu^simo  Principe ,  dispuso 
de  ella  en  Ikvor  de  la  santa  iglesia  de  Gerona  y  de  su  obispado 
y  obispo  Arnulfo.  Fnd  hecha  esta  donación  á  o  de  las  calendas 
de  marzo  del  aflo  14  del  rey  Lothario  hijo  de  Luis,  indicien 
undécima  ,  y  ano  968  de  la  trabeacion  del  Salvador.  Tengo 
de  esta  donación  una  copia  fiel  sacada  del  archivo  de  la  dig- 
iddad  emaeopal  de  Gerooa ,  la  que  me  did  sn  afchivero  el  pres- 
biteto  Francisco  Planea;  j  sacando  de  ella  lo  que  importa,  ra- 
sa de  esta  manera. 

-  In  Christi  nomine ,  cujfts  ordínp  cuneta  dispommtur,  Ego 
Miro  gratia  Dei  Comes  dono  Domino  Deo  et  sanctte  Ma- 
ri<e  olnue  udi$  Ú^rundmsis  Seciesi^  ipttudam  alodem  mewn 
proprium ,  qui  mihi  advenit  per  succesionem  fratrum  meo- 

rurn ,  scílicet  quomodo  in  hac  scripíura  cessíonis  succincté 
evidentissimeque  suhterius  annotabo.  Perspiciium  est  igitur 
ómnibus  nobis  in  hac  térra  degentibus  quia  quidam  nomo 
ddaiUrtm  nomine  ewn  aUfUmí»  ex  parentibm  mis  in  eon^ 
trarieíatem  domni  Fiufredt  prineipis  populique  térra  hujus 
scandafa  conturhationfsqnc  moveré  conati  sunt  ,  in  tantum 
etitirn  ut  príCicriptum  principem  ex  oppido  suo  ejicientes^ 
immicisque  sui  iilum  contrayentes ,  tamdiu  inhumaniter  il- 
iam  perseeuti  mni  usquequo  pramminaim  írans§¡ressior 
dio  eum  peremit.  Proinde  scilicet  jamdictus  framgressw  ad^ 
instar  liul¿e  omnia  qu:e  haber e  videbatur  postposuit  et  se 
se  exilio  coníradidit.  Rebiis  igitur  suis  sub  calliditatis  stu- 
dio  et  concinnatione  falsissima  in  dominio  Soniefredo  sacer^ 

doti^  qui  wm  ess  tramgremritm ^tístUit ,  per  scripturam 
TOMO  Ful  'ai 
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contultt ,  sub  isto  videlicef  ordine  ut  dum  superstes  Ule  sa- 
Cfirdos  extiterit^  eos  í enere post  obUum  verb  suum  prceja- 
Ue  tedis  habítura  nlinquetti^  Jmamnu  ¿gitur  psimUmU  di^ 
vina  fraUr  mprmiietí  prin^ipii  memqué^  castrum  guod 
pradicti  transgresores  pr.rscripto  principi  substraxerant  con- 
ouisivit;  et  dum  ¡n  eo  curn  suis  subditis  resideret ^  judici- 
bus  doctonhusque  nostra  legis  amsuluit  quid  et  de  rehus 
tam  nefariit  tramgreaorihm  agere  tporteret.  At  ilU  per$^ 
peetit  wmerabilium  paírum  scripth  aederunt  sentmiiam  iil 
evacuatis  scripturi^  supradicta  fraude  confectis ,  res  omnes 
tam  nefariorum  transgressorum  ad  ultimum  in  dominio  su- 
pradicti  principis  deberent  devenire ,  et  quicquid  tx  his  re- 
im  Ídem  princeps  eiegerti  facen  Íib¿ram  habeat  potettaUm» 
Sicfue  factum  at  ut  per  intiantiam  Judicum  auetariti^ttír 
giie  legum  rehus  prafatis  idem  princeps  in  ^uo  reciperet  do* 
jninio^  eos  dum  superstes  extitit  quieti  tenuit.  Post  obiium 
nempe  suum  miiu  pr¿escripio  Mironi  pnefatum  aiodem  ha- 
bitare relitmit.  Tándem  eae  supradictm  Ornes  sapéma  ret» 
pectione  afflatus  ^  mihi  aivinitui  m  hoc^  ut  autumo^  est 
inspiraíum  ut  ob  remedium  animarum  meorum  fratrum  ip- 
timque  me¿e  alodem  preefatum  prcedict.e  EcelesiíC  cünfer' 
rem,  Estque  ipse  alodes  in  comí  tutu  Bimilutieim^  in  vi- 
lla dieiiur  Par  teta  vel  in  ejm  terminii\  terminatur* 
que  a  parte  orientali  in  Baschara,  et  a  parte  meridiana 
in  Filia  de  Mulis .  et  h  parte  occidentali  in  villa  Gallina- 
ría  vel  in  villa  de  Ürfanis.,  et  á  parte  aquilonar  i  in  fiu' 
mine  Fíuviano,  Dono  igitur  ego  suprascriptus  Comes  prafa- 
Ue  ScelaÍ4e  emnem  alodem  ^aem  Ihabee  in  euprataxaioe  ter^ 
minos  pradictam  uocon,  id  est,  in  casis  ^  in  casalibus^  in 
curtís^  in  curtalibus,  in  hortis  j  in  hortalibus^  in  terris  cul- 
tis  i^l  inauitis^  in  viridariis  ^  in  vineis^  in  vmealtbus,  m 
arboribus  pomiferis  vel  impomiferis^  in  pratis  vel  pascáis^ 
in  garricis^  et  in  oquis  ^  in  meleadinis^  in  melendiaaribM, 
aquarum  itibus  vel  reditibus^  cmnia  et  in  ómnibus  quan- 
t/im  alodem  prcedicti  transgressores  Adalhertm  videlicet  et 
Olii>a  tnfra  suprataxatos  terminas  habuerunt ,  et  ego  nunc  vi' 
deor  habere  vel  possidere  pr<^ter  dictam  vocem ;  onrnia  igi- 
tur  pnescripta  trade  tie/  cedo  prafaUt  Bcelai^^  ut  tam 
preesens  Episccpus  q^iiun  clerici  ibidem  Deo  militantes  quam 
et  succesores  5///  suorumque  irrevocabili  ordine  prtedfctum 
íUodcm  possideant  retmeantque  sine  alicujus  minorattone  vd 
eontradictiene  quemadmodum  de  rém  h  fiddibut  $anct<e 
Ecdetia  eollatis  sanctorum  canonum  ttatuta  cemtituunt  at* 
aue  decernunt^  Si  quis  verb.aut  ego  aut  ullus  ex  parenti- 
ím  ipsorum  extiteriat  qui  hane  cartam  casioais  temerare 
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vel  evacuare  canaverint ,  quod  acquirere  tentaverint  non  vin^ 
dicent ^  sed  cogantnr  heve  omnia  superius  inserta  quantum 
eo  tempere  inmeliorata  juerint  prafatce  Ecclesia  compone- 
Té  duplicster  et  imuper  sanctorum  eanoman  ténientiu  fs" 
riantur,  et  heec  scriptura  tfínp$r  maneai  incenmiisa.  Exa* 
rata  est  igitur  hac  scriptura  cessionis  die  fitt.  Kal.  Mar^ 
ta  anno  dominicce  traheationií  ncrrci xviii.  Indictione  xt, 
tumo  videlicet  xiiii  Fraucorum,  íiege  Lotario  regnante.  Mi" 
ro  f^aHa  Iki  Ornes  ^  qui  hanc  seripiuram  denatinnis  fecs 
et  tesiibus  idoneis  lU  earn  roborareni  petivim  Miro  Levita, 
Valdericus  Presbiter,  Bernardas,  S.  Vuanagodi  Vicecomitis, 
S.  Oriol  i.  S.  Tephertf.  S.  Sonifredi.  S.  l\e¡i!mandi.  Desi- 
derios sacerdos^  qui  hanc  scripturam  donatwnts  scripsi  et 
uétcripii  di€  anmque  preefixo* 

EsU  segunda  escríton  qoe  aqoi  he  f rábido  á  lo  Iñifft^ 
confírmatocit  de  eaotn  piceedeote,  j  aaibas  de  mi  prapuetlo 
aauoto. 

Esto  así  puesto  y  aaeotado  íaita  ahora  advertir ,  que  el  tes- 
ncoto  del  eoode  de  Baieelem  Senioffede  ne  llama  á  wa  lier- 
mano  Mirou  conde;  pero  tita  It  muerte  del  testador  en. 
▼arias  donaciones  le  hallamos  ya  con  este  título.  De  esto  se 
infiere  bien  claramente ,  que  le  vino  este  tftolo  por  alguna  otra 
fMirttcolar  donación  que  Seniofredo  su  hermano  le  habría  he- 
cho para  despoea  de  aoa  diat  eenu>  la  otra  qoe  teoemet  lefe- 
rida  en  el  precedente  capítulo ;  y  asi  es  qoe  en  ?ida  de  Se- 
niofredo  no  ns(5  el  título  de  Conde  ,  ni  hasta  que  le  sucedid 
después  de  su  muerte.  Tampoco  dice  IMiron  de  donde  era  Con- 
de; pero  de  otros  hechos  suyos  que  se  veráu  en  diferentes  ca- 
|iítuloa  constaid ,  que  lo  fué  de  uerona  de  donde  deapnes  fué 
joatamente  Obispo  y  Conde,  como  lo  dicen  algonce  de  anea* 
tros  historiadores  ( i ).  También ,  hecho  cotejo  de  estos  actos  y 
de  los  que  en  su  iugar  se  referirán  ,  constará  que  este  Mirón 
fué  el  levita  á  quien  reconoció  por  hermano  suyo  en  su  tü- 
timo  teatamento  el  conde  $eniolfedo*  De  manera  qne  siendp 
arcediaoo  vino  á  ser  Conde  y  luego  Obispo  de  la  misma  ca* 
tedrai,  como  en  el  felice  y  dichoso  tiempo  en  que  los  Reyes 
eran  sacerdotes,  y  estos  eran  solos  los  que  reinaban.  Murid 
este  Conde  y  Obispo  en  el  año  del  ¿>enor  984. 


( 1  )  E<M  prtlado  de  Gerona  no  M  JafliH  ceadt  de  eite  título  iloo 
d«  Beulü ,  puet  el  condado  de  Gerona  no  ealid  nunca  de  loe  hijoi  jr  d«- 
cendieniet  de  Suniario  hijo  del  FtJioso  {  pero  como  el  conde  Suniario  la- 
vo  un  hijo  que  le  ll»mó  también  Mirón  que  fue  conde  de  Geruna  ,  tiaa 
confondido  toa  liiiieríadorca  i  é*f  con  *a  primo  el  obiipo  de  Gerona  que 
•ato  M  CMda  de  Btnld.  Ittím  dt  f»t  £diartt. 
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De  como  la  vizcondesa  Adalez  fué  muy  aficionada  á  loi 
momtes  de  San  Pedro  de  Roda^  y  de  como  el  convenio  . 
de  San  Pablo  de  junÉú  á  Neuliem  fué  fiiiaeion  del  de 
San  Pedro  de  Roda. 

Alo  9/0.  flstaba  por  estos  tiempos  k  metr<5poli  de  este  principa^ 
do  de  Gatalolla  en  Narbona ,  j  siendo  así,  mochos  eclesiásti- 
cos 7  ann  loa  nUgiosos  fegalaiea  habían  de  acodir  i  aquella 

ciudad  para  sus  negocios  y  pleitos.  A  esa  ocasión  poes  (á  lo 
que  imagino)  6  en  otra  que  no  lie  alcan^ndo  á  saber,  fue- 
ron allá  algunos  religiosos  monges  del  sagrado  Orden  del  grao 
P.  San  Benito  moradorea  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Ro- 
da ,  del  que  hartaa  veeea  noa  es  forzoso  tratar  en  esta  Grdni* 
ca.  Aficiondseles  la  vizcondesa  de  Narbona  Adalez  grandemeo^ 
te  por  el  buen  olor  que  daban  de  sí  aquellos  santos  reiigioüos 
cou  sus  santas  palabras,  y  con  su  ejemplar  y  santa  vida.  iSo 
menos  que  la  vizcondesa ,  se  les  i^ono  también  un  prínci- 
pellnímo  hombre  y  noble  caballero  llamado  Adalardo  Auríaeo; 
como  lo  dicen  las  siguientes  palabras  sacadas  de  la  escritora  que 
mas  abajo  citaremos :  Atidivimm  iilius  loci  laudes  nel  honam 
famam ;  proinde  cupimus  de  nostrii  eis  lar  gire  propiis ,  ma- 
xim9  auiem  cum  vidimm  frairee  ioei  iiiuu  in  hane  deve^ 
ñire  regionem  mhÜ  habentei  mU  reqáieteerent.  Sic  intfenhim 
est  in  corde  nostro  ut  ostendimus  voluptatem.  Habiendo  ,  di-  " 
ce,oidolos  loores  de  aquella  santa  casa,  la  buena  fama  que 
tenia  esparcida,  y  particularmente  portjue  en  aquella  región 
ao  tenían  donde  atoeigme,  que  eiiam  próximo  suo  pauper 
odioau  en't  (como  dioe  el  Sabio)  que  el  pobre  aun  de  sut 
propios  parientes  es  odiado ,  movido  de  la  luz  del  buen  ejem- 
plo de  aquellos  santos  religiosos  que  por  allí  andaban  ,  qu<e 
lux  justorum  letiñcat  (como  dice  el  mismo  Espíritu  Santo) 
eonftiModoIo  een  !■  vifleondeta  que  le  ootiSed  el  eonsaelo  que 
tenia  con  el  trato  de  aqoellea  rai^oaos'monges ;  con  mucho 
gusto  y  contento,  con  pronta  voluntad  y  nmor  entrañable,  diá 
á  aquella  Santa  casa  y  á  la  congregación  de  los  monges  que 
en  ella  estaban  sirviendo  á  Dios,  ana  quinta,  casería,  corti- 
jo,  6  masía  qoe  dieen  en  Gatatolfo,  con  todas  ans  pertenen- 
eiaa,  sito  en  el  teirítorio  de  Narbona  y  qoe  confinaba  por  la 
parte  del  oriente  con  cierto  solar  de  la  catedral  de  S  m  Justo 
y  San  Pastor  de  la  misma  ciudad.  Otorgóse  la  escritura  á  3 
del  mes  de  marzo  del  ailo  13  del  rey  Lothario  de  Francia, 
qoe  coritqpoiide  á  los  970  cabales  dd  Sal?ador,  y  entre  otra» 
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personas  qoe  la  firmaron  ,  fíespups  ñe  aprobsíla  por  el  vizcon- 
de Ramón,  fue  la  vizcondesa  su  mugar  diciendo  asi :  Adalez  vi- 
cecomitisa  a  cuyus  armrüiatione  vel  soiamine  heec  donatto 
fatia  ttí, 

Erto  foé  el  principio  del  monasterio  de  San  Pablo  junto 
á  los  moros  de  la  ciudad  de  Narbona  ,  una  de  !í3  filiaciones 
que  produjo  el  monasterio  de  Roda,  que  se  aumentó  con  dife- 
rentes dooaciooes  que  le  hicieron  los  fieles  movidos ,  del  buen 
ejemplo  j  TÍrtades  que  vieroa  en  sos  prímefoi  fondadores*  Las 
primeras  donaeúmes  qoe  hallo  hechas  á  este  soooasterlo  son  las 
que  siguen  (pero  antes  advierto,  que  se  hicieron  al  convento 
de  Saij  I'edro  de  Roda  con  el  fin  y  efecto  de  ^ostentar  con 
lo  que  daban  el  monasterio  de  San  Pablo  de  Narbona  ,  de  ma- 
niera, que  deben  i  la  eabeaa  paraqoe  inflnyese  á  los  pies ,  di- 
gámoslo así).  Digo  pues, que  el  mismo  Adalardo  Auristco  en 
otra  ocasión  y  á  petición  de  la  mismn  vizcondesa  Adalez  6  Ada- 
lardis,  y  con  parecer  de  su  friJrido  el  vizconde  Rainnn,  dló 
otros  alodios  á  la  casa  de  Ómi  Pedro  de  Roda  para  ei  ñii  di- 
cbO)  5  dias  antes  de  las  calendas  de  diciembre ,  que  vienen  á 
ser  á  los  26  de  noviembre,  del  año  25  del  rey  LotlMrío  de 
Francia.  Consta  en  el  libro  llamado  registro  (hartas  veoeaci* 
tado)  ntím.  223  dende  la  hoja  36  hnsta  la  38. 

Mas,  los  albaceas  <5  testamentarios  dei  canónigo  Ayalfuo  de 
la  oatedral  de  Narbona,  asignaron  cieitoa  alodios  en  el  territo* 
lindé  aqndia  ciudad  al  sobredicho  oimiento.  La  fecha  de  esta 
donación  es  del  5  de  los  idus  de  noviembre  de!  aíto  27  del 
rey  Lothario.  Otro  tanto  hizo  cierto  monge  que  se  llamaba  Vi- 
beodo  JO  dias  antes  de  las  calendas  de  marzo  del  año  38  del 
rey  Lothario  de  Francia» 

Mas,  Bernardo  obispo  Buteaesense  en  la  provincia  Tolo- 
sana  ,  que  era  juntamente  abad  de  San  Pablo  por  estos  tiem- 
pos ,  renunció  eu  favor  del  Abad ,  monges  y  monasterio  de  ¿jan 
Pedro  de  Roda  unas  vidas  sitas  en  la  Celada ,  y  una  quinta^ 
masía  6  eortgo  sito  jonlo  á  los  moros  de  la  eiodad  de  Narbo- 
na que  pedia  y  pretendía  para  el  monasterio  de  San  Pablo;  7 
en  la  misma  renuncia  6  donación  se  hallan  estas  formales  pa- 
labras: eo  quoci  Dominas  Judicial  i  examine  manifestaverít 
inier  eedettam  Sancti  Pauii  jure  henditario  ad  Sanctum 
Pttrum  pertinere^  porque  Dios  en  ecsámen  jodieial  (  quiere 
decir  con  alguna  conspurgacion  de  las  que  entonces  se  usaban, 
como  declaré  en  otro  capítulo)  habia  manifestado  que  por  de- 
rechos de  herencia  pertenecía  á  San  Pedro.  Firmóse  la  carta 
de  esta  donaoion,  con  aprobaeimi  de  Gayfredoanwbispo  de  Nar- 
bona, 6  días  antes  de  los  idos  de  marzo  del  año  1037  des- 
pués de  la  enearnacioa  deLeteino  Verbo  Salvador  y  Setior  nnes* 
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tro  JeflQcnsto,  refanado  en  Francia  HenriqQe,  que  oenfonn«  k 

Cíienfíi  qne  llevamos  en  los  capítulos  pasados  y  !s  cronología 
de  Juan  Tilio ,  viao  á  ser  el  año  7  del  reinado  del  dicho  Heo- 
riqoe.  Hallarán  los  curiosos  esta  eserítnni  ea  el  citado  regis- 
tro niim.  223* 

CAPÍTULO  XIX. 

De  la  fundación  del  monasterio  do  San  Bonito  de  Bagen 
quietm  fueron  fui  funáúdorot^  y  do  ia  eomagrmoion  ¿o 
su  iglesia* 

Aúo  9;^o.        Por  los  tiempos  en  qae  ahora  llegamos,  este  Principado 
qae  había  sacudido  algún  tanto  el  pesado  jugo  de  los  moros 

?r  sanraemos  enemigos  de  nuestra  santa  fe  catdliea ,  goabe  de 
a  paz  que  alcanzó  la  buena  dicha  y  fortuna  del  couile  Bor* 
rell  de  Barcelona.  Entre  tanto  que  el  estaba  trabajando  en  Vi 
restitución  de  la  metropolitana  iglesia  y  reparación  del  estado 
ectaiitfitíoo  de.80  domtaio  y  aetiorio^  tunbieo  se  animaban  los 
subditos  y  Taaatloa  eon  fervorosa  de?ocráa  no  solamente  á  do- 
tar las  iglesias  que  ya  estaban  hechns ,  mas  también  á  fundar 
de  nuevo  algunos  santuarios  y  casas  de  religioso?.  L/na  de  ellas 
fué,  y  es  basta  nuestros  dias,  la  de  ¿>an  iieuito  de  Bages  en  el 
obispado  de  Vique  y  en  le  eomares  qae  Ibinuin  de  It  Vega  6  pk 
de  ¿ages  en  lea  liberaa  del  rio  LlobiQ9ite«  á  ana  l^ua  de  la 
ciudad  de  Manresa  y  á  tres  del  ilustrísimo  monasterio  de  nue^ 
tra  Señora  de  Monserate,  cuya  fíltacion  ha  venido  á  ser  Je  al- 
gunos ados  á  esta  parte  como  veremos  precito.  I^íuestro  Pedro 
Tomieh  j  £bléven  Garíbaj  escriben,  que  el  eonde  de  GerdalSa 
Olifft  Cahreta  (qne  ellos  jaotamente  llaman  eonde  de  Besalií 
porque  !o  fué  después)  como  catdlico  cristiano  y  piísimo  prín- 
cipe é  iiijo  de  tan  devotos  padres,  que  jamas  se  nparto  de  serlo 
de  los  religiosos  del  sacro  Orden  del  gran  S.  Benito  fun- 
dó por  estos  tiempos  y  ailo  970  del  SalTador ,  na  convento  de 
monges  en  le  Saroota  de  Pinoi  y  vaUe  de  Biges,  qne  íiasta 
nuestros  tiempos  dura  y  permanece  con  este  nombre  de  San 
Benito  de  Bnges.  No  falta  quien  pretende  dar  á  este  monas- 
terio ütrüs  fundadores ,  que  el  P.  Vepes  dice  fueron  cierto  in* 
signe  y  principal  oabillero  llamado  Saya  y  aa  ilustre  y  nobte 
muger  Ricarda ;  los  cuales  siendo  poderosos  y  muy  defOtos  de 
la  religión  del  Patriarca  San  Benito  quisieron  hacer  un  mo- 
nasterio de  aq'jel  sagrado  Orden  y  dotarle  de  sus  rentas  bsa- 
tantemente,  Coa  este  santo  propdsito  juntaron  uiuduj»  mate- 
riales y  nertiechos ,  pero  fellándeles  k  TÍda  hobiMoa  de  dqar 
encomeanado  este  acgeck  á  dos  btjoi  yxo tenían»  cayos oem- 
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bfes  eran  Rosardo  y  Wifiredo ,  qoienei  se  eiicargaroo  de  lo  que 
BQ8  padres  !«•  faabtaa  taconáiaad^ »  y  ton  aiiigtilar  devocioir 
prosígaieron  la  obra  que  eonelojeron  el  alio  sigaiente,  como 
consta  del  auto  de  la  dedicación  de  la  iglesia  que  se  guarda  eo 
el  archivo  del  misino  monasterio ,  y  diee  fué  becba  en  962. 

Para  este  santo  dia  de  la  consagración  de  la  iglesia,  como 
los  caballeros  fundadoies  eran  principales  y  muy  ilustres,  lla- 
maron y  allegaron  la  gente  mas  noble  que  habia  en  la  tierra; 
y  se  hallaron  juntos  para  hacer  aquel  santo  ministerio  tres 
obispos,  Trugiter  de  Vique,  Pedro  de  Barcelona  y  Wifredo 
de  Ürgel ,  y  para  honrar  la  fiesta ,  el  conde  Borrell  de  Bar* 
eelona  con  muchos  barones ,  ricos  hombres  y  csballeros  de  sti 
Corte.  Informados  los  obispos  de  la  dotación  de  la  iglesia  y 
monasterio ,  dedicáronla  á  honor  de  la  Santísima  Trinidad  y  de 
San  Benito,  San  Pedro  y  San  Andrés,  sugetando  la  casa  al 
Pontífice  Romano ;  ^  asi  es  de  aquellas  que  tx  fimdaiione  et 
ématione  son  inmediatas  á  la  Sede  Apostólica,  y  «pie  no  tienen- 
dependencia  de  obispo  alguno  sino  de  la  silla  Romana.  Mu- 
chos de  los  que  estuvieron  presentes  la  enriquecieron  con  vi- 
íías ,  tierras  y  gruesas  heredades  y  posesiones  ,  y  otros  con  al- 
gunas  alhajas  y  bienes  muebles;  cada  uno  como  mas  y  m(¡|¡or' 
podía.  Qoedd  el  monasterio  con  lo  dicho  y  con  Otrss  domMii<h' 
lies  que  mas  adelante  le  hicieron  algunos  devotos  tan  rico ^  que 
en  iilgunos  libros  de  las  tasas  que  paga  por  las  bulas  á  la  Cu- 
ha  romana  se  halla ,  que  la  fbadia  de  San  Beuito  de  Bages 
estaba  tasada  en  350  florines  de  eonlribodon ;  cantidad  que  do 
pagaban  otros  que  estaban  en  opinioo  de  mas  aventajados,  jse« 
ilal  evidente  que  no  era  de  los  menos  calificados;  y  se  maní* 
fiesta  aun  mas ,  si  se  consideran  algunos  privilegios  y  preroga- 
tivas  de  esta  casa  que  basta  nuestros  tiempos  le  hablan  que- 
dado, bien  dignas  de  consideraeioii.  Fatiea&niieDte  el  ver  aP 
Abad  hecho  SeíSor  temporal  de  algunos  logares  con  plena  ju- 
riadiocion  civil  y  criminal  .  y  en  ciertas  partes  la  episcopal  6 
cuasi  como  si  fuese  ordinario  en  so  iglesia ,  monasterio  y  par- 
roquias de  los  logares  de  Castelliullit ,  Kuibragos ,  San  Jaime 
de  Fenan  «  Ssnta  Susana  y  Rayner  ,  visitando  las  iglesias, 
priores,  vicarios  perpetuos,  clérigos  y  beneficiados  que  en  ellas' 
residen:  constituyendo  sobre  ellos  un  vicario  general  ú  provisor 
con  su  tribunal  particular  y  ministros,  cual  snelen  tener  en  su» 
diócesis  los  obispos ,  proveyendo  también  algunos  beneficios, 
«untos ,  capeUaolss  y  personados ,  j  aun  por  vía  de  eoneorso 
y  ecsámen  precediendo  prioiero  edictos  públicos  en  la  forma 
acostumbrada.  Finalmente  era  y  es  el  monasterio  Nuilíus  Dió- 
cesis ¡fOT  bula  del  papa  Celestino  quinto  otorgada  en  lo^'o. 
Favorecieron  esta  casa  con  grandes  privilegios  los  serenísimos 
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condes  de  Barodom,  coa  infinitis  iadalgaieiM  1m  Smnoi  I^mi« 
tífíces,  y  machos  derotoicon  graeoaa  hacieodas;  j  liabeilo  de 

referir  todo  por  menudo  fuera  largo  de  contar. 

Pero  disminuyóse  h  c^^n  con  ei  üempo  iinr'  todo  lo  con' 
•  sume  y  acaba,  pues  eu  el  aíiu  1593  tuvo  una  gran  mudanza, 
porque  de  abadía  Ubre  y  eseata  vino  á  sajetane  á  la  denaea- 
tra  SeÜora  de  Monserrate.  lia  ocasión  la  aabemoa  todos  los  que 
bramos  de  edad  crecida  en  aquellos  tiempos ;  pero  para  los  ve- 
nideros conviene  decir,  que  como  el  monri?íprio  de  Monserrate 
poseía  la  cam  y  convento  de  San  Pablo  del  Gauipo  de  ia  cia> 
dad  de  Barcelona  desde  la  ocasión  y  aüo  qne  se  dyo  hablan- 
do de  aqoel  antiguo  monasterio  en  el  capítulo  22,  párrafo  s 
del  libro  9,  y  viendo  el  inconveniente  que  había  por  haber  si- 
do escogido  para  casa  de  estudiantes  que  requiriendo  soledad 
y  retrahímíento  no  le  podían  teuer  Iqs  mouges  entre  el  ba- 
lUcio  de  esta  cindad ,  oonsoltando  el  caso  eon  el  ley  D.  Fe- 
lipe segando  de  Castilla  j  primero  de  Aragón  que  era  patro- 
no de  este  convento  de  San  Benito  de  Bages,  fué  concertado: 
que  la  casa  de  Monserrate  cediese  y  entregase  el  convento  de 
San  Pablo  de  Barcelona  por  el  de  oan  Benito  de  Bages*  Tra- 
tóse con  Fr.  Pedro  Frfgola  qne  á  la  saaon  era  abad  de  San 
Benito,  y  aunqoe  al  principio  hobo  diferentes  demandas  y  res- 
puestas, al  fin  se  concluyó  la  permuta  6  concambio  por  buhl 
de  Clemente  octavo  del  año  1593.  ^^^^  posesión  de  San 
Benito  de  Bages  por  Monserrat^  Fr.  Jaime  Tornés  abad  del 
mismo  monasterio,  asistiendo  por  parte  de  8.  M. ,  D.  Felipe  de 
Sril  y  Orcau  que  después  foé  el  primero  que  se  tntituld  Con- 
de de  aquel  Estado  y  entonces  llevaba  y  tenia  las  vezes  de  Go- 
bernador General  en  este  Principado  de  Cataluña.  Hiso  la  eje- 
cución de  esto  D.  Pedro  Jaíiüe  obispo  de  Vique  comisario  apos- 
tólico nombrado  por  Su  Santidad  en  sn  baleto ,  á  presencia  de* 
mnchos  caballeros  y  monges  á  95  de  abril  del  ado  1594 «  7 
luego  en  prosecución  de  sns  buenos  intentos  puso  en  esta  saft* 
ta  casa  colegio  de  estndiantes  de  monges  observantes. 

Tiene  esta  santa  casa  de  Bages  en  su  iglesia  muchas  reli- 
quias ,  entre  las  cuales  la  que  mas  la  aotoríaa  defiende ,  y  am- 
para con  la  protección  de  los  ángeles  del  cíelo,  es  la  preciosa 
del  santo  cuerpo  del  glorioso  San  Valentín  obispo  y  patrón  de 
la  ciudad  de  íteramna  ,  de  quien  dejo  de  tratar  por  ahora  re- 
servándolo para  cuando  se  tratará  y  referirá  su  venida  á  aque- 
lla santa  caga  y  monasterio ,  si  el  tiempo  en  que  vino  se  ha- 
llare. Mas  si  alguno  no  quisiese  esperar  hasta  allá  7  desea  sa- 
ber algo  de  este  Santo,  lea  al  P.  Venes  já  nuestro  felicísimo- 
siervo  de  Dios  Fr.  Vicente  Dofflenech^  pncs  JO  €on  k»  dicho 
remato  y  acabo  este  capítulo. 
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CAPÍTULO  XX. 

J>e  la  muerte  del  conde  E.amon  de  Ríbagorza^  los  hijos  que 
dejó^  y  de  algunos  hechos  de  anuas  que  hizo  su  hijo 
H  ijreao  contra  ¿os  moros  del  marquesado  de  Pallas^  enr 
ionce»  ctnd&do. 

M  \iú6  fn  este  propio  afío  de  970  el  conde  Ramón  de  97^* 
Ribagor?;i  tjue  en  el  de  957  dejé  ocupado  en  la  traslación  de 
Ja  Sede  ¿ipi^copal  de  Lérida  y  &isUa  á  Iloda  y  acrecenta- 
míaiito  del  mooaiMrío  de  Satttt  Slliiría  de  AloD,íioy  llamada 
de  la  O.  Este  dejó  heredero  de  an  ooadada,  hacienda!  y  vir« 
tudes  i  «!ti  hijo  Wifredo .  e!  mfívor  de  los  que  nombré  tratan- 
do del  inoiiasLerio  de  Alón.  í)"jó  también  una  hija  que  se  Ihi- 
ind  Teuda,que  cenó  después  con  su  primo  hermano  Suaario. 
Mas  Tohnendo  á  Wifredo  digo,  que  foé  insigne  guerrero,  que 
.veneid  á  los  moros  de  los  condados  de  Pallas  y  Ribagoraa ,  y 
que  apoderándose  de  ellos  les  quitá  todas  las  tierras  que  le 
habian  usurpado.  Asimismo.  co!i  f^ivor  y  ayuda  de  los  Cris- 
tianísimuá  rejfcs  de  Francia ,  que  eutrarun  á  socorrerle  por  eso- 
Im  jNtfte'dd  los  atontes  Piríoees  ea  el  entretanto  que  el  Rey 
de  oobrarbe  y  de  Nav^m  andaba  oeapado  en  la  guerra  ooa^ 
tfa  los  fnorns  de  aquellos  reinos,  se  apoderó  de  tnf!;is  aque- 
llas montarías,  las  cuales  después  de  é\  mantuvieron  sus  snne- 
eores,  hasta  el  tiempo  del  rey  D.  baucho  el  mayor  y  de  Don 
Ramiro  el.  i?qae«(Muegaron  gran  parte  de  'Ribagona  y  ae  nos 
entraron  por  los  Yaiies  de  Pallás;  y  por  haber  vencido  este 
Wifredo  á  los  Tnoro<;,  dicen  de  él  9  que  se  iatituld  oonde  d« 
falltfs  y  de  Ribagorza. 

Hállase ,  dice  Zurita ,  en  memorias  antiguas  que  fué  casa- 
do con  la  condesa  DoAa  Sancha «  sin  deehuir  do  donde  fuese 
hva  ni  de  qae  casa  6  solar.  Dice  asimismo  «que  á  Wifredo.lo 
mataron  los  de  la  Tille  de  Aran  porque  pretendió  suceder  ea 
aquel  Estado,  y  que  muriendo  sin  hijos  le  enterraron  los  su- 
yos en  el  monasterio  de  Alón  eo  ^bagorza;  sin  decir  quien 
le  sDceditf  á  lo  menos  en  el  eondado  <&  Ribagorza ,  pues  qao 
en  el  de  Palfás  yS  di<%  le  sucedió  su  hermano  Isarno.  Pero  en 
I;i  historia  de  San  Juan  de  la  Peña  D.  Juan  Bríz  Martínez  abad 
del  uiisino  monasterio,  nos  puso  a  i:ianio  por  sucesor  en  el 
condado  de  Ribagorza,  y  conforme  á  esto,  el  sucesor  de  este 
Isarno  hnbo  de  ser  aquel  conde  Borrell  que  el  mismo  Zorita  Abad  «it  is 
pone  en  la.sooesioo  trás  de  este  hermano  de  Wifredo, del  eual  ^ef^a  \\b.%^ 
l5orrell  tampoco  nós  dice  Zurita  con  que  título  entró  en  eP»  *í>* 
condado ,  y  si  solo  que  4  este  le  sucedió  su  hijo  Lobo ,  y  á  este 
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SOL  hijo  Süáuw  que  es  ei  que  dioe  eaitf  eon  f  eoda  sa  prima 

hija  que  fué  del  conde  Ramón  y  hermana  de  Wtfredo;  aun- 
que íne  parece  que  por  fuerzi  nflbian  de  ser  las  edades  muy 
desíguáleá,  uu  obstante  io  cual  tuvierou  uu  iiijo  lUioado  Aa> 
moD.  £1  mismo  abtd  do  San  Joaa  do  la  Peda  nos  dioo  qao 
Wifiredo  no  d^d  hijos  legítimos  sino  un  bastardo  llamado  Isar* 
no,  y  que  este  sucedió  al  pidre  á  qmf'u  habisa  muerto  los  de 
la  valle  dt:  Aran  porque  hdbia  pretendido  sucedt^r  en  aquel  Ks- 
tado ,  y  que  á  este  Isaroo  sucedió  GaiUeimo  que  uuiéudose  coa 
ke  Ooodes  do  Pailás  toa  Tedoos  y  deodos  (porque  Dofla  Ten- 
da  bermaua  de  Wifiredo  su  abuelo  Citd  con  Sudario  ooode  de 
Paüás  y  fué  la  que  introdujo  á  Isarno  en  la  sucesión  de  aquel 
Estado,  aunque  era  ilegítimo)  se  atrevió  á  entrar  dentro  deJ  reí- 
uo  de  ¿iobrarbe  y  ocupar  en  él  diferentes  íbrtaie^s,  y  que  por 
esto  respeto  le  nié  htam  al  ny  O.  Sancho  el  maymr  hacer- 
le  guerra  hasta  sacarle  de  la  posesión  do  Sohrarbe  y  do  todo 
cuanto  tenia  en  Hibagorza ,  en  el  affo  de  1015,  Era  1053;  y 
que  pt>r  esta  razón  estando  en  Sohrarbe  D.  Sancho  este  aíío, 
cooármó  algunos  privilegios  á  los  del  valle  de  Roncal  á  causa 
del  servicio  qoo  le  habian  hecho.  No  dlet  el  privttegio  en  don» 
de  loe  do  Roncal  hablan  hecho  el  servicio «  pero  el  abad  quie- 
re que  se  refiera  á  la.  toma  de  Sobrarbe;  eomo  iino  pndíenn 
ser  servicios  hechos  en  otras  ocasiones. 

Fiflaimente  de  este  Sudario  se  lee,  qae  se  intituló  conde 
y  marques  do  Fallás ,  que  acabados  los  diii  de  sa  vida  le  sooe- 
did  su  hijo  Ramón  habido  en  la  condesa  Teuda ,  y  que  esto 
Ramón  tuvo  un  hijo  que  se  llamó  Pedro;  y  siendo  verdad  que 
Teuda  tuviese  hijo  y  que  de  él  hubiese  un  nieto  ,  me  admi- 
ro a>mo  fué  posible  lo  que  dicen  los  mbmos  autores ,  que  Teu- 
da coando  murió  su  marido  enviase  á  Castilla  por  Immo  sn 
aohríooiiíjo  oatofal  de  Isaroo  su  hermano  para  que  lo  soeedie- 
se  en  el  condado  de  Ribagorza.  Pero  sea  ello  como  quiera, 
de  este  conde  Isarno  segundo  dice,  que  fué  muerto  por  los  de 
la  valle  de  Aran,  porque  les  iuquit-taba  pretendiendo  suceder  en 
aqoel  condado  oue  fué  de  su  padre  y  de  su  abuelo  y  le  tuvo 
al  obispo  Átho  normano  del  conde  Bernardo  de  Rtbagona  quo 
Timos  en  otro  capítulo. 

Muerto  Isarno  segntido,  quedó  de  él  un  hijo  llamado  Got* 
lleimo.  También  aiifuia  Zurita  hallarse  algunas  memorias  del 
conde  Atho  de  Ribagorza  y  de  la  condesa  María  su  muger, 
pero  no  dice  de  qoe  afio  ni  que  memorias  fuesen  estas.  Lo  mis- 
mo le  acontece  hablando  de  otro  conde  llamado  Guillelmo  hi- 
jo de  Mirón  y  de  la  condesn  Gemo  que  tuvieron  el  sertorio  de 
Ribagorza,  pero  por  la  antiyíiedad  de  los  tiempos  y  semejanza 
de  los  Qombreá  no  ise  ie  puede  áeúaiar  aüo  cierto.  Y  asi  nos 
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debemos  contentar  con  saber,  que  todos  estos,  en  ese  ó  esotro 
tiempo ,  se  apoderaron  de  las  cumbres  de  Ribagorza  y  PaUás, 
y  que  fueron  señores  de  aquellas  síemis  de  los  Pirineos  des- 
de la  valí  át  Oistao ,  JUstet  y  vali  de  Benasque  hasta  la  valí 
de  Aneo  en  la  ribera  de  la  Noguera  Pallaresa ;  y  de  dentro 
de  VaWás  bajo  del  puerto  de  Piedra  BIflnca  ,  y  de]  puerto  de 
Valencia  de  Aneo,  valies  de  Broto,  Bio,  JPuetolas,  fiielza  y 
Gistao  en  lo  mas  alto  de  los  dichos  montes  en  d  setforio  de 
Ribagorsa  por  ^ien  este  eapítalo  se  eomeiud  y  se  ha  prosch 
guido  hasta  aqni* 

CAPÍTULO  XXL 

Ih  ¡a  ida  del  conde  Bamii  á  Roma  ^  y  dé  la$  huías  que 

alcanzó  del  Sumo  Pontífice  paraque  la  catedral  de  Fique 
fuese  metrópoli  de  este  principado  de  Cataluña  hasta  que 
lorragona  se  volviese  á  poblar^ 

molas  eosas  de  la  religión  cristiana  por  estes  tiem*^'* 9f'v 

pos,  en  las  partes  qiie  llamaban  Cataluña  la  vieja,  estuviesen 
ya  algún  tanto  dilatadas,  y  de  las  pasadas  guerras  que  había 
tenido  con  los  sarracenos  y  moros  hubiese  aicauzado  el  fruto 
de  ellas  qoe  es  la  pas  eon  los  eireonvednos;  tofo  tiempo  el 
conde  Borrell  de  Barcelona  de  irse  á  visitar  los  umbrales  de 
los  Príncipes  de  los  aprestóles  en  la  dudad  de  Roma .  dar  per- 
aonalmente  la  obediencia,  y  besar  el  pie  al  lSuiho  Pontífice,  que 
entonces  era  Juan  XIII,  como  á  Vicario  de  Cristo  y  universal 
Pastor  de  la  Iglesia.  Llegado  á  aqnella  dodad  tram,  eomo  á 
genefoso  príncipe  y  amoroso  Señor  de  sos  vasallos ,  de  mirar 
con  aelo  santo  por  el  honrír  de  las  íglesiag  de  sua  Estados  .  las 
cuales  de  mas  de  200  anos  á  esta  parte  estaban  como  huér* 
lanas  bajo  el  gobierno ,  disposiuun  y  régimen  de  la  metropo- 
litana iglesia  de  Narbona ,  d  lo  enal  se  habían  pasado  los  de- 
redm  y  poderes  de  la  santa  iglesia  Tarraconense ^  (qne  otros 
t  míos  nabia  que  esfaba  ile.síruida  y  desolada)  como  ya  se  ha 
visto  en  otros  lugares.  Púsose  pues  como  dige  nneftru  conde 
Borrell  en  la  cabe/a  el  quitar  aquellos  derechos  á  la  iglesia  de 
NarlHNM  y  festitoírselos  á  alguna  de  las  iglesias  catedrsles 
de  su  fistado  como  á  saslitata  de  la  iglesia  Tarraconense,  has- 
ta  que  estuviese  reparada :  y  como  era  hombre  de  pecho  y  he- 
cho y  que  daba  la  debida  ejecución  á  lo  que  pensaba  ,  vien- 
do que  se  hallaba  en  ocasión  tan  acomodada  ,  asiü  de  ella 
echándose  á  los  pies  del  Samo  Pontífiee  eon  profunda  homíl* 
dad,  y  con  razones  muj  eficaces  le  sapiic4$:  qne  por  eoanto, 
permitiéndole  £|ios  por  sus  secretos  juidos,  estaba  aon  gran  par^^ 
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te  de  la  tierra  ocu{Mid«  de  K>s  moros ,  j  particularfnente  la  ciu- 
dad de  Tarragona  sin  esperanza  de  [loderla  cobrar  tan  presto 
de  los  enemigos  y  ser  habitada  de  cri:itiaoos,  siuo  era  aplicán- 
dole por  remedio  el  volver  acá  am  derechos  y  ponerle  pastor 
que  la  vieie  .y  apacentase  con  paatee  espirituales ,  y  algunas 
obras  de  sus  manos;  fuese  servido  nnir  y  juntar  la  dignidad 
de  aquel  arzobispado  tan  antiguo  y  primacía  tan  sefialada.  con 
la  iglesia  de  Vique  que  ya  de  tiempo  atrás  tenia  su  competen- 
te lepara  (j  ooaforoie  á  estodebia  ya. haber  crecido  y  aumeor 
tado).  Oyendo  el  Somo  Pontífice  las  jastas  peticiones  del  Con* 
de ,  movido  asimismo  de  sus  razones  y  del  afecto  con  que  se 
lo  pedia,  y  atendiendo  á  las  conveniencias  que  se  le  represen- 
taron de  parte  del  mismo  donde;  siguiendo  los  ^tmplos  del 
beatísimo  papa  Gregorio  que  nnid  las  Sedes  GninanB  j  Mosi- 
tana  y  la  de  Vellto  á  la  rondana  j  Esquilítana ,  condecendien- 
do  con  la  justa  petición  y  piadosos  ruegos  del  humilde  Conde, 
con  singulares  muestras  de  contento  y  regocijo  otorgó  cuanto 
le  fué  suplicado,  mandándole  despachar  su  bula  plúmbea  en 
el  mes  de  eneio  de  la  indtefion  dédma  cuarta ,  ómo  leaes  de 
metropolitana  y  primada  á  la  iglesia  de  Vique  de  AnsMia;  y 
declarando  que  tuviese  los  poderes  de  primada  qac  Je  antes 
habia  tenido  la  iglesia  de  Tarragona  cuando  era  poseída  de  los 
cristianos.,  honrando  con  título  de  arzobispo  á  Otho  que  enton- 
ces teni9  la  siUfl  Pontiflcal  de  «qoella  ciudad  tan  bien  aferta- 
nada  ,  y  mandando  á  todos  loa  olnapos  sufragáneos  de  fai 
santa  iglesia  Tarraconense  que  acurjiesen  con  h  debida  obedien- 
cia al  obispo  de  Vique  como  á  su  metropoiitado ,  y  que  cuan- 
do falleciese  alguno  de  ellos,  el  sucesor  recibiese  ia  consagra- 
ción de  nuuM»  de  Olho  y  de  sos  aocesoies  en  ú  Pontificado* 
Praábase  todo  lo  dicho  del  tenor  de  la  bula  que  está  ie;gÍBtra- 
da  en  el  arcliivo  Real  de  Barcelona  cuyo  tenor  es  el  que  signe. 

Jouii/ii-s  e¡)/:~co¡>!is  SPt^vNr^  Si^'i'i'orum  Dei  ojiimhus  iii  CJiristo 
dilectiisimis  vonjt  alrihu&msti  is  in  Ga¿¿iat  umparU¿/uscommo- 
rantihus  cariuimis  reoaréndiasimit  ar^tepisetpis  ^P**^ 
copis  apostolicam  benedicttonem  et  papttuam  ín  Utristo  Uh- 
lutem.  Dilectionem  et  fiaternitatem  vestram  í^rire  volumus^ 
qualiter  Borrelhis  /lonnrahilis  et  laudahilis  dmes  ,  orationii 
et  redemptionis  suce  causa  ad  aposíolurum  Petri  et  Pauli 
limiaa  veniem  postraUts  pedibut  mstris  iacrimabUiter  quat- 
tu$  esl  nobis ,  qmnadmodttm  Tarraemensem  archiepiscopa- 
tum  ^  qui  olim  caput  in  illis  partibus  fiierat Ausonprn!  ec- 
clesice  subderemus  eo  qmd  peccatis  merentibus  ipsa  jam  diC' 
ta  eivitas  Tarraconensis  a  saracenis  capta  et  PasiiHre 
iituta^  nullum.Tñatpvrúindi  heumaui  inkoMiandi  tuquB  OC- 
tenas  repetiré  vaieat,  Prepier  quaas  ooMf ons  pradeehiewim 
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meorúm  secutm  auctoritatem  amodo  et  usqiip  in  pprppttnim 
mhimus  atque  sfatnenfes  robramus  et  confirmamus  ut  Au- 
sanensis  eccle$¿ie  potestades  et  primatus  teneat  Tanaconen" 
$i$  eeeiuia  ^  «f  ii#  <mne$  Episcopi  sufraganei  ejusdem  umc* 
Uf  Warraemmsis  Ecclesia  ad  Ammemem  eccíesiam  confu" 
giant ;  et  cuando  aliquis  ex  illis  ab  hac  luce  migraverit^ 
successor  iJlius  ah  Ausonensi  archiepiscopo  qui  a  riostra  apoS" 
tolica  sede  conp,nnatus  est^  succedat  et  consecretur,  Unde  quia 
$ine  Stmcimwn  Paírum  auetoritate  koe  natirum  priviié' 
gium  confirmare  nUtimiu^  ante  omnia  et  super  omma  hea* 
ttssimi  et  egrep,rr  papa'  Gre^nrit  ínstrumpnta  et  documenta 
declarare  depromirnus^  ubi  ait  ad  Benenatum  Episcopum  Mu- 
sitante  ecclesi<e»  Et  temporis  aualitas  et  viciniias  nos  ¿ocorurn 
inmtaií  ai  Cúmanam         Miuiianam  uniri  ddieamm  «e- 
c/«tíati  quoniam  h<e  non  longo  a  se  itineris  spatio  sejunc' 
toe  sfifií;  nec  pecati  facientwm  tanta  populi  multitudo  est 
ut  síngalos  sicut  olim  fui't  haber e  debeunt  sacerdotes.  Quia 
tgitur  Cumani  castri  sacerdos  cursum  vita  hujus  explevit 
utramqM  nos  eedetiam  prtteatís  audaríMis  pagina  unie^ 
tibique  comississe  cognosce^  propiumqite  utrarumgue  ecclesia"  ■ 
rum  scito  te  este  Pontificem.  Et  ideo  te  quecumque  tibí  de 
earum  patrimonio  vel  cleri  ordinatione  sive  promotione  jux- 
ta  canonum  itatuta  visa  fuerint  ordinare  atque  disponer^ 
híAthh  ut  jHTopius  reverá  moenies  líberam  et  nottne  aue» 
toritatis  consensum  atque  permissione  licentiam.  Similiter 
episcopo  Velliterano  atipte  Fundano  et  Squilatino  ita  in  cunc" 
tii,  l'emporis  quaiUas  admonet  episcoporum  sedes  antiqui' 
fue  eertü  civitaiibus  constituías  ad  alia  qua  teeuriera  pu* 
iamus  ejusdem  Diócesis  loca  trcmsponere  quo  «I  hiAitator 
est  num  degere  et  barbarium  possit  periculum  facilius  de^ 
diñar  i  ^  et  quia  longum  esset  enarrare  per  singula  quanta  et 
quaiia  documenta  a  sanctis  Doctoribus  ex  inde  dicta  sunt 
pro  ut  melsut  seimut  et  possumus  nostrimt  pripilegiwn  abre- 
viare  asratíimus  ,  et  Otmnem  virum  venerabilem  nuper  epis* 
copum  ex  modo  et  in  antea  Deo  favente  ñrchipresulem  ejin- 
dern  J;ísnn<7¡í¡s  ecrfe^ic^  preesse  decrevunus,  ita  sane  ut  nui" 
ius  nostrorum  successorum  Fontificum  dictum  Othonem  ar^ 
chipruuiem  eeafratrem  mstrum  in  ómnibus  quée  ti^ius 
exarata  sunt  va  serspta  audeat  inquietare  vei  in  aíique  di' 
minuere  sed  magis  quiete  et  secure  conservet  ipsum  s!jrces~ 
soresque  suos;  nam  si  aliter  ^  quod  ahsit ,  quaiiscumque  homo 
sit  dignitatis  qui  lioc  nostrum  priviítgium  quaiibet  causa 
de  omnAus  ^ikt  superius  scripta  sunt  infringere  aut  dimi" 
nuere  voluerit ;  sciat  se  auetw'itate  Dei  apostoierumque  Pe* 
tri  et  Püuli  Pr  inocuas  quamvit  nos  iwUffU  eerum  vicaria^ 
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tioiK  fungamur  h  eorpon  et  sanguim  JhmM  mttrí  Jem^ 

Cristi  esse  aJienum  «I  €um  iniquis  et  tramff'moribus  a  gre^ 

mió  SanctíV  ecclesi'¿e  se^regatum.  Ai  vero  qui  pió  intuifu 
cusios  et  observator  in  omiiihu?.  extiteril  heneíliciionn  grat/am 
et  misericordiam  a  misencordiosissimo  Ihniiiiú  JJeo  noslro 
CQñsequi  mtnaiur»  Seripiwn  per  manum  Gregorii  miarii  «I 
9eere$arii  et  serviciwíi  Saactce  Rumana  Mcemüf^  in  mtmt 
jmtnario  indittone  quoTta  deeimOm 
Bene  válete. 

Determine  poner  esta  bula  á  la  ¡arga  j  enterameote ,  por 
wr  la  primera  oon  ose  Jt  Sede  ApocttflMt  féstituy45  loa  den* 
chos  de  la  primaina  despatt  de  iMber  avio  Tarragona  asolada^ 

y  por  haberme  cmppffa(!o  para  ello  cuamio  traté  del  Prima* 
do  de  la  Espaíii  allá  en  la  segunda  parte  de  mi  Grt^niea. 

Tras  de  esta  graciosa  bula  mandó  So  Santidad  despachar 
la  otra  qoa  llaman  ejeestoria  rígariMa «  ea  el  mismo  mes  é  in* 
dicíoti  arriba  referida.  Dirigióla  i  los  obispos  Guisado  de  Ur* 
gel,  Pedro  de  Barcelona  y  Soniario  de  Helna  ( á  qmVn  la  im- 
presión del  maestro  Diago  llama  Suñer  pensamio  que  la  letra 
original  digese  Sudario )  diciéndoles,  que  á  falta  de  la  iglesia 
TarraooneaM  por  las  ineonionea  da  loa  moros  destroída,  y  de 
ciudadanos  pueblo!^  y  habitadores  desolada,  habia  ontdo  e  in* 
corporado  los  derechos  de  ella  á  la  de  Vique  de  Aosona  y  he- 
cho de  dos  una,  dando  á  esta  las  veses  y  acciones  de  arzo- 
bispado, y  avisándoles  como  había  dado  el  palio  á  Otho  por- 
que osase  de  él  asi  ,oomo  en  los  tiempos  pasados  la  iglesia  Tar* 
raconense  le  habia  usado ;  mandando  con  la  autoridad  de  la  Se- 
de Apostólica ,  que  para  en  adelante  tuviesen  y  obedeciesen  , 
Kpr  metropolitana  á  la  iglesia  de  Vique  de  Ausona  dándole  U 
eandoiea  obedieiieia  que  antes  se  había  aoostiiaibrado  dar  4  k 
de  Tarragona ,  y  que  en  todo  lo  eooTentente  y  necesario  acó* 
diesen  al  arzobispo  Otho  y  á  sus  sucesores,  y  que  estos  tan  so- 
lamente fuesen  los  que  después  del  Romano  Pontífice  tuviesen 

t}oder  de  ordenar  y  consagrar  los  Obispos  de  esta  Provincia.  Así 
o  dice  la  misma  bola  que  ae  goarda  en  el  propio  arebifo  Real 
de  Barcelona  y  reía  de  esta  manera. 

Joannps  Epi%copns  servornm  De¿  servu$.  Venerahilibiis  Ejjis- 
cojiis  Guisado  L'rgel/ensi  et  Petra  ¡hircJunonis  et  Somano 
Jtieienenú  in  domim  saiutenu  Cornpenat  Jraternitas  veUra 
qtua  Terraeciwttem  §oci«üam  que  perpetuo  cb  pagamrum 
iacurm  deficiente  ad  nÜ  redacta  est  ,  eet^esie  Amenemi 
unitnus  et  ex  diiahus  imam  fecrmu^  in  qtia  confratrem  nos- 
trum  Actionem  Archiepiscopum  dato  pailio  sicut  oiim  Ter' 
tachone  J'uit  ordinaoimus ,  precipientes  apostolice  sedis  auc- 
twítaU  el  aámoneiae$  ut  ea  erga  ew»  tiíbjeetiomm  ia^e» 
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datií  quam  qtmidam  vestri  antecessores  Terraconensis  eccle^ 
túe  jírchiepiscopis  iniulerunt  et  sive  ipse  sive  qui  pro  íem* 
pért  in  AumnBnU  eoeUtUt  ArtMepiscopus  fuerit^  notiroi  se* 
dn  ud^edás  hab$fti  H  pogt  ma  m  eii^Mpi$eop9i  ordiaei  el 

twisecret. 

Si  se  ponderan  estas  bulas,  no  serán  de  menor  gusto  á  los 
curiosos  que  de  honor  á  la  iglesia  Tarmeonense ;  porqu  e  se  ín- 
ñena  dA  ellas  dertas  moUtíoat»  qw  «drarttr  en  la  oooeuneii* 
cia  del  tieoipo  de  nuettfi  GMkiioB  ,  las  cuales  no  es  biea  de- 
jar de  apuntar  al  lector  que  las  considere.  Y  sea  la  primera  en 
las  palabras  de  esta  segunda  bula  donde  dice,  dato  palio  sicut 
olim  Tarracorue  fuií^aue  iué  enviado  el  palio  á  OÜio  así  co- 
no «atigiiainente  se  habla  usado  eon  Tarragona,  de  lo  qaeae 
iafieie  la  antigua  dignidad  de  este  oso  para  con  el  arzobispo  de 
Tarragona  ,  desde  la  apost(51ica  y  primitiva  iglesia  antes  que  Es- 
parta se  perdiL'se,  sacaudo  de  aqui  ser  verdad  lo  que  dige  eu  otro 
lugar  cou  uu  fragmento  de  la  primera  de  eilas  dos  bulas  áti 
papa  Juan;  porque  ademas  de  las  palabras  allí  ponderadas,  las 
que  aqui  tengo  referidas  eonfirman  aquello  mismo  en  sustan- 
cia. Pues  saben  los  Doctos,  que  el  uso  del  palio  regularmente 
pertenece  á  ios  Patriarcas  y  Primados  y  no  á  los  Obispos,  si  ya 
por  algún  particular  privilegio  no  les  íue&e  otorgado.  Que  co- 
no pertenece  en  significación  de  pknitnd  de  pot«»faid  en  el  Pre* 
lado»  T  esta  no  puede  caber  en  el  que  es  inferior,  claro  está 
^e  solo  hci  de  stT  del  que  es  supremo  Prelado.  Y  así  usando 
la  iglesia  de  Tarragona  6  su  Prelado  del  palio ,  claro  está  que 
sola  ella  habla  de  ser  y  era  la  Primada. 

B^rk  de  buena  gana  de  esplícar  que  eosa  es  patio,  si  pen- 
ssse  qne  solo  los  Doctos  me  hubiesen  de  honrar  leyendo  esta 
Obra  ,  6  que  todos  los  que  leyeren  hubiesen  visto  celebrar  de 
poutiiicai  á  los  ar2<jbispo9  de  Tarragona;  pero  como  sé  que  mu> 
chos  no  son  letrados ,  y  que  otros  no  han  bajado  de  las  mon- 
tadas«  y  si  bajaron  no  tofieron  oosaioo  de  ver  fcstido  de  Pon- 
tifical al  dicho  Arzobispo,  y  leyendo  esto  gustaran  saber  que 
cosa  sea  el  palio  de  que  tratamos,  digo :  ser  una  faja  blanca 
que  ciile  los  hombros  del  Prelado  y  tiene  dos  pendientes ,  uno 
en  los  pechos  y  otro  á  las  espaldas  del  dicho  Pontífice  6  Ar- 
lobispo,  y  sembradas  j  compartidas  en  el  pallo  &  fijaeostro  cru» 
cei  negras  que  la  una  cae  en  el  pecho ,  la  otra  en  las  espaldas  y 
fas  dos  sobre  ambos  hombros  y  brazos.  Dejo  de  escribir  en  que 
días  y  lugares  se  usa  del  palio,  que  solameote  le  puede  enviar 
el  Papa  á  los  Patriarcas  y  estos  á  los  siíbditos  y  sufragáneos ,  y 
eomo  se  envía  nuevo  eada  ves  que  hay  sucesión  de  Prelado ;  poes 
aunque  sean  cosas  bien  dignas  de  ser  sabidas,  por  ser  largas 
y  qne  algnn  tanto  podrían  divertir  del  prindpal  intento  que 
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traigo  entre  manos  ,  lo  dejaré,  remitiendo  al  ItttOf  á  lOB  Dte» 
torea  que  poco  mas  arriba  ten^o  citados.  * 

La  segunda  advertencia  que  saco  de  la  liltima  buia  es,  los 
caatro  oomlires  de  tos  obispos  que  por  ette  tíempo  había  m 
aquellas  sedes  6'  iglasías  allí  nombradas ;  y  alfadieado  á  estos 
el  obi'ipo  Mirón  qrie  aun  %'ivía  en  la  de  Gerona  ,  solo  nos  fal- 
tará saber  quien  tenia  por  obispo  la  iglesia  de  Koda  en  el  con- 
dado de  Rihsjgorzü ,  para  entender  de  ahí  que  ubiM>os  iueron 
loa  primeros  que  obadoeieroii  á  la  TCstítaida  metropoli ,  <|«a 
volvía  á  loa  sDrjoa  l¡br«  de  la  unioa  qae  habit  tañido  á  la  dn 
Narbona  por  espacio  de  tantos  años. 

Mas  adelante  ,  eu  cuanto  manda  al  obispo  Soniario  de  Hel- 
na  que  obedezca  como  iuá  oLroá  al  arzobispo  Otho  que  tenia 
las  «eses  de  Tarranma  le  colige ,  qoe  de  este  tiempo  en  ad^ 
lente,  como  habia  sido  donantes  siempre ,  la  iglesia  de  Helna 
fuese  de  !  i  primicia  y  provincia  Tarraconense.  Adviértolo  aqaí 
por  si  acaso  algún  curioso  hubiese  TÍsto  el  capitulo  u¿  del  eon- 
cilio  provincial  celebrado  por  el  arzobispo  XJqaaes  «n  el  afio 
1564'  7  leído  ea-él^  qvo  aendiendo  el  obispo  de  Helna  y.  el 
síndico  de  su  cabildo  para  obedecer  y  cumplir  eon  la  disposí' 
sion  del  Sacro  Concüio  de  Trento  ,  qne  habia  ordenado  que  los 
Obispos  que  no  estaban  sujetos  á  Arzobispo  cierto  y  andaban 
vagos ,  de  ana  vez  eligiesen  a  su  alvedrio  i  alguno  de  los;  me- 
tropolitanos mas  vecinos  y  oendieiea  á  lea  Sínodos  de  aqnelln 
provincia  y  obedeciesen  los  decretos  y  estatutos  que  en  él  se 
ordenasen;  no  piensen  que  desde  este  tiempo  tan  solamente  la 
iglesia  de  Helna  esté  reducida  á  ia  provincia  i arracoueose ,  JPoes 
ya  lo'  estaba  desde  que  los  derecnoa  de  la  nsetropóli  de  Tar- 
ragona salienm  del  arzobispo  de  Narbona  pasdndo  á  la  i^e* 
sia  de  Vique  en  virtud  de  estas  bulas  apostólicas  del  papa  Juan 
de  las  cuales  vamos  tratando  ;  de  manera,  que  con  esto  (si  por 
causa  de  la  cercauia  y  vecindad  de  Francia  y  las  guerras  que 
en  difefootes  ocasionea  aneedienMi  entio  estos  leinos  algnna  ven 
aneedid  algún  deseoneierto.)  lo  deseoooertado  se  volvió  á  en- 
mendar en  aquel  afío  de  1564  ,  y  esta  puerta  de  la  iglesia  de 
España  se  volvió  á  asentar  sobre  sus  antiguos  goznes  >  (^u icios. 

Ultimamente  se  advierte  de  la  indicion  de  ambas  bulas ,  que 
el  papa  Joan  (aé  el  qoe  las  eoneedid  á  nuestro  pieclarísíoM 
Borrell  de  fiareelona  el  aHb  que  estuvo  en  Roma,  donde  fué 
en  romería  como  drE;iino5,  y  'iHí  se  vió  con  el  Pontífice  que 
Ihs  mandó  despacli ar  a  su  petición  y  ruego?.  Es  verdad  que  si 
miramos  á  los  uúos  de  señorío  de  dicho  Conde  ,  que  se  es-  * 
tienden  desde  el  de  967  basta  el  de  993  ,  hallaremos  dos  ve* 
ees  la  indicion  décima  cuarta  á  saber:  una  en  el  año  971  y 
otra  en  el  de  986  del  Salvador;  y  eila  dupUcacíoo  de  indi* 
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cioneg  podría  poner  en  duda  la  elección  de  esa  6  esotra;  con 
todo  al  .¥er  que  la  bala  ejecutoria,  viene  dirigida  al  obi^  Pe- 
dro Ab  BanmiMia  (del  cual  Mbemw  qae  tovo  ra  pootifleado  dea- 
de  la  dreanfereoda  dd  aáo  967  hasta  la  de  971  en  qae  cay^S 
la  indicion  ddcima  rn^rta)  ps  claro  que  siendo  del  papa  Ttian  no 
podían  ser  del  afío  986  en  qae  el  obispo  Pedro  habia  ya  raaerto 
sino  del  atfo  971  en  el  cual  Pedro  vivía  y  duraba  su  pontifí» 
eado.  Confirma  h  misma  opinión  d  Ter  .también  nombrado  en 
esta  dltima  bula  al  obispo  Gomado  de  Helna^elenal  por  lo 
menos  vivid  hasta  d  afio  de  973  ^  y  era  muerto  ya  en  el  de 
974  corno  se  verá  en  otro  espítalo.  Gonfimna  lo  mismo  el 
pontificado  de  Guisado  de  Urgel  qne  vivía  por  el  mismo  afSo 
074;  j  (|ui8ás  por  no«d?ertir  estas  oonenrreodas  de  personas 
jooo  Im  tiempos,  erraron  la  eoeota  dos  hombres  bien  letrados  Doq  Antoa. 
y  de  macha  estimación.  De  manera  que  fa  ida  de  nuestro  con- 
de  Borrell  á  Roma,diebi(í  ser  enei  cuarto  aáo  de  su  se&orío  •^e**9* 
971  dd  Salvador. 

De  airaí  saeamos  también ,  que  d  Podtffioe  qoo  otorgd  las 
bulas  no  ni¿  el  papa  Juan  XV  como  algunos  pensaron,  sino  Jnaa 
XIII,  que  terna  la  silla  romana  en  este  aíío  de  971  según 
parece  de  lo  que  ^ribieroo  los  historiadores  de  las  vidas  de 
los  Poot/fiees  romanos,  los  cuales  comunmente  ooncuerdau  en  sabático, 
qne  morid  en  este  otro  alio  siguiente  de  972  dd  Salvador.  Piaiiiia/ 

Al  fin  alcanaado  que  bobo  el  Gonde  la  deseada  gnda  que^  ^^goiMoatb 
habla  pedido  al  romano  pontífice  Juan  XIII ,  alegre  y  contento  se  gJ¡|JJ|^ 
volvió  á  su  tierra  y  setlorio ,  donde  le  hallamos  ya  en  el  aüo  niescat. 
siguiente  de  972 ,  en  la  consagración  de  la  iglesia  de  San  fie-  Baroaio.. 
aiUdofiages,  7  en  d  capítulo  19;  7  do  dodi  podemos  pensar 
4Ioe  iMiiraria  ae  pusiese  en  ejeeneÍDa  lo  que  con  tanto  deseo 
y  ahinco  habia  conseguido.  Asi  se  puede  colegir  de  lo  qne  ve- 
remos en  diferentes  capítulos  ordenaron  después  de  la  data  de 
estas  bulas ,  los  obispos  de  V  ique  ejerciendo  los  oficios  de  ar« 
jobitpos  primidot  de  Ja  pfovineía  Tanaeonense  ( i ). 


(1)  yé'iit  tobre  e«ío  e!  foüefo  pnblícatío  en  Ir»  c'ydad  Jp  VIrh  el  aío 
iSfto  por   ti  eriídilo  caaúaigo   cié  acuella  bia.  igletia  el  br.  D.  Jaim* 
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CAPÍTULO  XXIÍ. 

De  como  el  poder  de  los  cristianos  se  iba  dilatando  cantra 
los  moros  de  Cntnlufui  :  afianzas  de  algunos  Príncipes  cris» 
tianos  ^  y  de  cierta  donación  que  hicieron  la  condesa  Ana' 
na  Y  su  hijo  Mirm  á  ia  cattdraí  de^Heina  m  Biernt» 
dado  de  Rotülwi» 

Desde  algunos  artos  atrás  los  términos  de  los  victoriosos 
catalanes  se  iban  estendiendo  j  dilatando  por  la  tierra  de  ios 
moros,  qoitándoleo  el  dominio  y  dfjíadolet  tu  b  njedoii y  wef' 
vidombre  eo  que  ellos  tenían  á  l<8  oaestros ;  tinto ,  qne  diade 
e!  tiempo  del  pnhifrno  del  ronde  Sufípr  se  ha  visto  como  nuestro 
imperio  y  mando  habia  ya  llegado  á  la  cjij<iad  áv  Cclsona,  en 
la  cual  habia  fortifícadoy  municionado  un  bueu  castillo,  poiiita- 
dole  en  froiiten  contra  lot  moros  comimnoo  d«  Urgel  y  Lé* 
rida  Á  fin  de  impedirles  Its  eorrerías ,  ínqoietodi»  y  dtllos  qoo 
solían  causar  y  hacer  por  oqnellas  partes.  Y  porque  en  estos 
tiempos ,  y  en  la  circunferencia  del  aíto  973  se  leTanttf  cierto 
Tuinur  de  que  liabia  fuego  en  las  encubiertas  cenisas  ó  icsool* 
do  (que  eran  etertos  tratos  secretos  en  qno  andaban  los  moros 
de  Urgel  y  Sagarra  con  los  de  otras  fronteras  y  pueblos  comar- 
canos)  delerniind  el  conde  de  Barcelona,  con  la  sartal  de  la 
cruz  puesta  eo  sus  escudos  ,  banderas  y  armas,  conjurar  aque- 
lla tempestad  qoe  tantos  amagos  hada  da  caer  sobeo  nosotros  y 
deiítruír  la  tierra  y  sus  vasallos  todos.  FV>rtiílctf,  presidi<$  y  mu- 
iiicinnrí  los  castillos  de  la  froíitera :  puso  gente  en  eling ,  levanté 
muros,  reparó  las  caídas  barbacanas,    y  puso  particular  estu- 
dio en  ptTlrechar  el  sobredicho  castillo  de  C«l!»ona  mas  4ue  los 
demás  <  por  parecerle  habia  da  ser  sobre  «{nien  los  enemigos  ha- 
■bían  de  descargar  su  furia  y  rabia.  Ya8i,d  mas  de  lo  dicho 
Ip  rniifiind  los  términos,  privilegios  y  esensíones  que  le  había 
dado  el  conde  Seiiinfrcdo  n\  priino  hermano;  y  para  que  se 
conservase  mejor  en  caso  que  descargase  sobre  él  la  bárbara 
furia  do  los  enemigfts  del  nombre  da  Cristo,  tratd  alianass,.li* 
ga  y  estrecha  amistad  con  todos  los  potentados  circunvecinos 
de  aquellas  tierras,  que  firmaron  y  juraron,  por  ona  parte  el 
mismo  Conde ,  su  muger  la  condesa  Lengarda  y  su  hijo  Ra- 
món Borrell ,  y  de  otra  la  viscondesa  Emeroesa  y  Vuitardo  so 
hijo ,  con  el  obispo  de  Urgel  y  el  vizeonde  Guillelmo.  No  di- 
cen los  autores  que  sigo  de  donde  era  vizcondesa  esta  Eme- 
Tuesa,  oí  yo  tamp^^co  lo  puedo  decir  con  certeza  por  no  haber 
venido  á  mi  noticia ,  y  todo  lo  que  podría  decir  por  conjctu- 
n  seria  e^rse  á  adivinar.  £1  obiqpo  d€  Urgel  que  cntitf 
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en  psta  liga  por  faerza  había  de  ser  Visado ,  el  ryne  hallamos 
eti  la  bola  del  papa  Joao  XIII  j  veremos  vivo  aun  ea  el  aílo 
del  Señor  de  974* 

Faé  ertfe  fioocordla  y  confederadoo  d«  estos  Príneípet  7  Se- 
flores  aquí  nombrados  de  grandísima  consecuencia  é  iinporffni- 
cia  (como  las  demás  qae  se  hao  tínnado)  pues  visto  por  los 
moros ,  como  la  virtad  unida  es  tan  poderosa  que  se  hace  iusa- 
penble,  y  qne  sos  designios  estiban  ya  entendidos  y  deaca- 
fciertoa,  no  osaron  intentar  cosa  de  lo  que  centra  los  nuestros 
tenían  conccrfado ;  y  qaed<5  asi  con  mocha  paz  y  quietud  el  e»* 
tado  de  la  repiiblica  cristiana  por  entonces  en  estas  partes. 

£n  e&te  mismo  ano  ,  en  el  condado  de  Rosellon  ( que  por 
CBtoiiees  esfalMin  mas  qaietai  y  sin  reeelo  de  los  moros  aque- 
llas partes)  vivía  la  condesa  Avana  viuda  del  conde  Mirón  y 
madre  del  difunto  conde  de  Barce!on?i  Seniofredo ;  t^niH  e«trt 
Señora  un  hijo  llamado  SuAer  que  era  obispo  de  Helaa  (y 
conforme  esto  era  ya  muerto  el  obispo  Gomarlo  que  viene  nom- 
brado en  la  bnla  ejecutoría  del  papa  Juan  XUI)  y  loados  ma- 
dre é  hijo,  con  el  ardentísimo  afecto  y  devoción  qae  tenían  á 
la  bendita  virgen  portuguesa  y  valerosa  mártir  Santa  Eulalia 
de  Mérida  patrona  de  la  catedral  de  Helna,  le  dieron  ente- 
nmeote  todo  el  alodio  j  señorío  de  Tnillls  qoe  elloa  poaeíanf 
mandando  despachar  carta  piíblica  de  su  munifícencia  y  libe- 
ralidad tres  días  antes  de  Iss  calenda»?  dfl  mes  deagosto^  qoo 
viene  á  ser  á  los  29  de  julio  deJ  ano  28  del  rey  Lotharío  de 
Francia  y  corresponde  al  973  de  (jristo.  Todo  esto  parece 
eo  d  arcoiro  dd  cabildo  de  Heloa  en  el  jurando  libro  qoe 
de  diversos  instmmentos  auténticos  recopilé  Frandioo  Puúao 
notario  y  escribano  piíblico  de  la  vül'i  de  Perpíííanr  yo  los  he 
visto ,  y  podríanlo  ver  los  curiosos  cuando  quisieran  en  el  di- 
ebo  libro  eo  el  fol.  358  ndm.  is;  y  baste  por  ahora  haber 
señalado  el  estado  de  las  oosss  de  Gataloña ,  para  saber  deapoes 
el  camino  que  tomaron  y  los  aceidClIteB  qUC  acaCGÍeiOiQ 9  OOmO 

deatro  de  poco  tiempo  veremos. 

CAPÍTULO  xxm. 

De  como  el  duque  Pedro  UrcéoFo  y  San  Romualdo  fueron 
ni'jTi^ps  en  el  monasterio  de  San  Miguel  dUCoxánd^M' 
grado  Orden  dt¿  gran       ¿san  Benito. 

En  la  circonferencia  de  este  afío  97'^  pone  e!  Bergomense  Afia  ff3, 
en  el  suplemento  de  las  Crónicas,  ios  sucesos  del  grande  Pt;dro 
Uroéolo  duque  da  Veoecia  y  rey  de  Daimaeia.  iréio  coutaudo 
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cuan  breve  y  snciiitameiite  pudiere  conf  irme  coa  varios  aotorii« 
y  líltimainente  lo  aplicaré  á  mi  propdsito. 

Dieese  de  él^  que  tiútó  tíraoínmeote  en  la  dignidad  de 
Venecia  y  reino  de  Dalmacía  «inspirando  á  la  muerte  de  P«« 
dro,  Juan  6  Vidal  (que  con  todo*»  esíos  tres  nombres  le  he  ha- 
llado eu  varios  autores)  C¿^iuiuno  su  antecesor,  dejando  abra - 
aar  an  propia  caía  para  que  por  ella  entrasen  en  el  palacio  du- 
cal loa  enemtgoa  de  Gandiaoo  á  matarie.  Abrasóse  de  eita  vei 
y  con  este  incendio,  «o  solamente  la  casa  de  ürcéolo  y  el  pa- 
lacio del  Duque,  sino  también  el  espacioso  y  rico  templo  de 
Sao  Marcos ,  y  la  i^esia  de  Sao  Teodoro  con  paaadas  de  300 
caiaa  de  aquel  pago  6  barrio,  quedando  con  eata  eroeldad  ven* 
gpido  Uieáolo  de  su  enemigo  Gandiano  y  hecho  doqne  de  Ve- 
necia  y  rey  de  Dalmacía.  l\Tas  al  cabo  de  tiempo  compungido 
y  arrepentido  ljrcé<»lo,  tratamio  coa  buenos  se  hizo  uno  de 
ellos,  y  particularmente  conversando  con  cierto  inonge  llama- 
do filarino;  y  aeertando  á  pasar  en  aqnelloa  tiempos  por  aque- 
lla ciudad  de  Veoecia  de  vuelta  de  Jerasalen ,  el  Santo  y  ve* 
nerable  abad  del  convento  de  San  Miguel  de  Ooxín  qne  se  lla- 
maba Guariuo  ó  Garino,  conversó  y  trabó  estrecha  amistad  con 
d  Duque  y  coa  Marino ,  i  los  coales  se  affaditf  el  santo  moa- 
ge  Romoaído  qne  vivia  por  aqnelloa  tiempos ;  y  eon  las  santoa 
conversaciones  y  pláticas  de  tales  sagetos ,  jooto  con  las  fervo- 
rosas amonestaciones  de  todos,  habiendo  Urcéolo  gozado  des  años 
uo  mas  de  su  dignidad ,  y  llenado  el  vacío  de  sos  .deseos ,  en 
el  alio  972 ,  penUmiié  iweteiy  tedifiod  la  iglesia  de  San  Mat- 
óos d  ra  easta  eoo  modu  mas  sontuosidad ,  grandesa  y  riqoe- 
Za  que  la  que  tenia  antes,  y  determinó  renunciar  la  dignidad 
del  Ducado  á  favor  de  Tuan  Grandenío,  que  tomó  por  compa- 
fiero  en  el  gobierno  cual  lo  había  sido  en  la  conspiración  y 
delito  qne  ¿gimoa  arriba,  abandonando  el  -mondo,  sus  ponir<^ 
pea  y  vanidaMS  ,  y  haciéndaae  moiMB*  Asi  como  lo  peosd  lo  pa- 
so por  obra  y  en  ejecncion ,  como  nombre  de  valor  y  pecho ,  y 
mas  como  á  tocado  por  tas  manos  de  Dios.  £1  modo  que  tu- 
vo para  salirse  de  su  casa  y  ciudad  fué  gracioso ,  y  la  cautela 
muy  coriosa ;  llegada  la  eelabridad  del  Patrón  de  una  iglesia 
qne  tenia  en  una  heredad  cerca  de  la  ciudad  de  Venecia ,  fin- 
gió qnererse  hallar  en  ella ,  y  mandó  á  su  muger  y  á  los  de 
su  casa,  que  el  dia  antes  de  la  fiesta  saliesen  de  la  ciudad  lle- 
vando mochas  acémilas  cargadas  de  paramentos  y  ríeos  vasos 
de  iglesia ,  y  asimismo  lo  necesario  para  dar  un  suntuoso  y  es- 
plendido banquete  á  los  que  dijo  habian  de  ir  con  él  á  la  fies- 
ta. Salió  pues  todo  el  aparato,  y  tras  todo  su  muger  con  par- 
te de  la  familia;  pero  el  dia  siguiente  tomando  Urcéolo,  Ro- 
mmildo,  Garino  j  Marino  lá  denota  por  otro  parage,  vinie- 
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fOB  i  parar  áoait  en  ta  ioteoto,  que  fbtf  en  el  éonVeoto-de 
San  Miguel  de  Coxán ,  sito  en  las  partes  y  estreñios  fines  de 
la  Galia  Ac^oitániea  iiáda  el  poniente,  de  ieenal  easa  era  abad 

díebo  Guanno. 

Y  como  el  hombre  que  está  atado  por  matrimonio  no  ten- 
ga UbMtad  ni  poder,  y  menos  sea  Sellor  dn  sn  cuerpo  entre 
tanto  qne  fífe  su  muger;  siendo  de  creer  que  no  lo  ignoraban 
aquellos  santos  y  doctos  monges.  ni  tampoco  Ürcéolo,  sedid  tra- 
aa  en  la  separación  del  thoro  marital ,  paraque  el  Duque  pu* 
diera  libremente  profesar  en  el  hábito  y  religión  de  San  Benl-' 
to  ane  había  escogido.  Las  causas  que  para  ello  dieron  no  las 
he  hallado,  mas  las  que  son  de  derecho  positivo,  las  hallarán 
los  canosos  canoniataa  en  el  decreto  y  eo  las  decretales ;  y  esto 
basta  ahora  para  cumplir  con  el  oficio  de  historiador. 

Ideados  que  Iberon  los  santoa  mm^^  al  convento  de  San 
Miguel  habitaron  juntos  algunos  ellos,  y  Pedro  Urcéolo  tomó 
d  hábito  y  profeso  eo  el  mismo  monasterio,  en  el  de  976  se- 
ga» la  cuenta  deBaronío;  pero  deseando  mayor  suIeJad ,  se  sa- 
Uú  juuto  con  Romualdo  y  Marino  á  uu  lugar  apartado  del  con- 
vento y  muy  sditario  y  apto  para  eoalqnier  cjereicto  espiri- 
tual ,  en  el  cual  blderon  vida  heremítica  y  anacoreta ,  ganán- 
dose el  snstento  con  el  trabajo  de  sus  manos  (como  lo  bacía 
el  apdstol  San  Pablo)  domando  las  pasiones  de  la  carne  con 
griodcs  austeridades  y  estrafias  penit^icias ,  y  teniendo  y  obe- 
deciendo por  cabeaa  al  sautomonge  Romualdo,  como  sucedió 
con  el  gran  Patriarca  Benito  que  siendo  discípulo  de  San  Ro- 
mán, despuc5  que  el  Santo  Patriarca  hubo  escrito  su  regia ,  el 
bendito  San  Rooum  se  sometid  á  ella  y  did  la  ob«iieocia  á 
San  Benito  qne  había  sido  sn  discípulo.  Sncedid  as(  pnntoat- 
manle  en  esta  oeasion«  poea  estando  en  dlebo  Eremitorio  San 
Romualdo  y  sus  compatleros,  como  este  Santo  se  aventajase  tan- 
to á  los  dcmíis,  drjandose  llevar  de  so  prudeacia  se  le  rin- 
dieron dándole  k  obediencia  como  á  Prelado;  y  Marino  de 
maestro  que  había  sido  de  Komnaldo,  se  rindkl  7  hnmilld 
aet  sn  discípulo.  De  está  flaancra  Sao  Romualdo ,  de  alumno  y 
eríado  algunos  atfus  en  el  monasterio  de  S»n  Miguel  y  su  ter- 
ritorio ,  sacd  los  principios  monacales  de  su  Orden  que  después 
se  ha  llamado  GamandoIenM. 

Doblemos  aquí  la  hoja  en  alabanaa  de  nncstro  condado 
de  Rosellon  y  valles  de  Gonñente ,  pues  en  pocas  palabras 
pienso  haber  dicho  mucho «  conforme  resultará  claramente  del 
capítulo  siguieute. 

En  k  vida  de  estos  santos  mooges  anaeotetaa  6  hermiti» 
Has  se  halla  cierito»  qne  era  sn  eonida  tan  poea  que  entre  to-» 
dos  solo  comían  anpaneeUlod  noas  pocos  degMNmaos,  j  qne 
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no  pndiflodo  llevar  eita  ri^  el  booM»  de  Mñ>  Dreáolo  M 
necesario  dispensar  y  atfadirle  alge  de  eomida.  £1  saoto  caidft« 

«al  Pedro  Damiano  dicf ,  que  como  el  tal  hubiese  sido  duque 
de  Venecia  y  rey  ¿ñ  Dalmacia  estaba  acostumbrado  á  mest 
'  espléadida,  y  que  así  no  podía  pasar  con  tan  riguro^s  aTonos, 
por  lo  que  postrándoae  ua  dia  a  loa  piea  de  RomoaUo  le  ma» 
iiifesté  la  necesidad  aue  él  tenia  con  tan  grandes  ayunos,  j  que 
cierto  desfailecia  de  hambre  con  tan  corta  comida.  Lo  cnaí  oído 
por  San  Romualdo  mandóle  añadir  porción  de  paricii^  qoe  á 
lo  que  se  paede  entender  y  colegir ,  debk$  de  aer  pan  grosero 
del  qae  los  rtfstieos  y  labradorea  Hanuui  ogan*  \  Qoe  este  tolo  re^ 

£lo  se  diese  á  hombre  de  tantas  prendas ,  peosar  se  puede  eoal 
bia  ser  el  sustf^nto  ordinario  que  de  antes  le  daban  I.... 
£fttando  en  tal  estado  obró  Dios  mochos  milagros  por  me^ 
dio  de  San  RiOAnoaldo,  y  eatra  etraafaé  «no:  qee  eomo  cier- 
to riístíco  labrador  fiimllíar  dd  Santo  y  del  monasterio  en  el 
cual  solia  trab^ijír  algunas  veces,  le  hubiese  dado  queja  de  cier- 
to hombre  rico  que  le  había  hurtado  una  vaca  y  por  esto  el 
¿>aoto  hubiese  reprendido  ai  dicho  rico  hombre  de  lo  mal  que 
había  hecho  contra  el  pobre;  soeedid  que  estaodo  na  dia  eo«' 
jniendo  de  ella  el  rico  con  algunos  de  sus  amigos  «eontaba  mo- 
fándose de  San  Romualdo,  lo  que  le  había  dicho;  pero  no  lo  aca- 
bá,  porque  se  le  atravesd  un  huesecito  en  f\  gaznate  ahogán- 
dole de  repente  bia  poder  decir  palabra ,  y  asi  muri<$  el  des* 

díehado  muerabkawiile.  J>ioe  el  P.  Yepes  que  eile  lieo  hom- 
bre tenia  título  de  Conde;  yo  no  he  podido  alcaosar  á  saber 

que  conde  pudiese  ser  éste ,  pues  no  había  entonces  en  aquella 
tierra  sino  el  conde  Oliva  Cabreta  de  Gerdafta ,  y  aquel  no  pu- 
do ser  el  hombre  rico  que  morid  srfbitamente ,  porque  Oliva 
murid  en  hábito  de  religión ,  hecho  monge  como  diré  presto. 
Los  demás  autores  cuando  llegan  á  esto  no  dicen  sí  el  que 
hurtd  la  vac^  al  pobre  fue  el  Conde  ,  sino  quídam  díves; 
y  así  digo  que  Yepes  se  debid  de  equivocar  ó  descuidar;  pues  á 
uodeaeoidar  loa  sabios,  no  tofieramos  eon  qoe  consolar  los  ig- 
norantes* Verdad  sea  que  vivia  en  estos  tiempos  por  aquellas 
partes  el  conde  Oliva  Cabreta  de  Cerdada  ,  y  que  fué  hijo  de 
de  confesión  de  San  Koniualdo  por  cuyas  aínonestaciones  se  re- 
dujo á  biea  vivir ,  y  hacer  penitencia  de  sus  pecados  inetiéu* 
dose  á  monge,  y  monge  imirid* 

De^ues  de  esto  ,  sabiendo  San  Romoalde  qoe  su  padre  Ser- 
gio que  estaba  en  religión  qoeria  volverse  al  siglo ,  despi- 
dió de  ios  monges  del  monasterio  de  San  Miguel  de  Coxán  de- 
jando en  él  á  Urcéolo,  Marino  y  Goarino. 

Pedro  Ufeéolo  siendo  ya  de  vida  perfecta ,  pasd  de  esta  mi- 
serable á  k  de  Jos  ddos  para  geiar  de  p^ipetm  Micidad  j 
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descanso  eterno  en  la  circuD&reocia  del  ado  de  987.  Tuvo  un 
hyo  de  iegltímo  matrimónJo  de  n  propio  nombre  y  apellido, 
ifM  filé  muy  pradeiite  en  cnanto  al  mando,  y  vno  aljgunas 

veces  á  visitar  á  su  padre  desde  Venecia ,  quien  cof»  espíritu  de 
profesia  ó  revelación  particular  del  cielo<,  predijo  cnanto  había 
de  suceder  á  su  tiíjo  en  el  discurso  y  círculo  de  su  vida ,  par- 
tieobtniiente  qoe  habia  de  wr  duque  de  Veneeia  y  oiny  pros- 
perado. Encargóle  toviesen  sumo  cuidado  en  oonservar  á  las 
Iglesias  sus  bienea,j  que  entre  los  siíbditos  no  torciese  la  jus- 
ticia por  amor,  odio^  6  temor  ni  dádivas  »  que  son  las  cuatro 
cusas  que  pervierten  el  juicio  bumauo. 

Dánó  ser  esto  en  k  ocasión  que  refiere  vn  liimto  eottgoo 
M.  S.  en  pergamino  qoe  se  alegará  en  el  capítulo  siguiente 
diciendo,  que  líeparon  embajadores  de  Venecia  con  la  reina  de 
Dalmacia  Doüa  Catalina  hermana  (i)  del  religioso  Ürcéolo  el 
dia  en  que  murió  y  habían  de  enterrarle ,  y  que  se  Tolvieron 
muy  tristes  por  una  parte,  y  por  otra  moy  eonsolodes  hablen* 
do  vbto  8u  vida,  hallados  en  sa  muerte  y  entierro,  y  junta- 
mente oído  á  contar  ios  milagros  qae  Dios  obró  por  este  su  san- 
to sierTO. 

CAPÍTULO  JXSV. 

De  como  hoy  dia  se  ha  ¿¿a  en  la  iglesia  del  monasterio  de 
San  Miguel  de  Coxán  el  sepulcro  y  huesos  del  serenísi' 

'  mo  Rey  de  Daimaeia^  dufue  di  remeta^  y  religioso  de 
San  Benito  Pedro  ürceulo\  y  en  el  Urri¿rio  del  mismo 
monasterio ,  el  lugar  donde  hacia  vidan  anacortía  San  Ro* 
mualdo ,  Marino ,  y  dicho  ürcéolo  monges, 

Pafceerá  al  leelor  tedo  lo  didio  en  el  preeedente  eapfto-  Ala 

'   lo  muy  fuera  de  propdsito,  á  no  mostrarle  que  monasterio  de 
San  Miguel  fué  este ,  y  quien  el  abad  Guarino  para  que  vea- 

ri  propiSsito  de  nuestra  Crónica ;  pero  paraque  se  vea  cuan 
coenta  venga  ,  de  soeatras  clonas  digo  y  deelaio:  que  el  con- 
vento donde  llegaron  los  dichos  santos  religiosos  fué  el  propio 
que  llamamos  de  San  Miguel  de  Cnxín  en  el  valle  de  Gon- 
fleote,  de  cuya  fundHt  inri  [\ah\é  en  el  libro  octavo  capítulo  quin- 
to, y  de  su  renovación  eu  el  libro  13  capítulo  20,  y  de  su 
nM  Goarino  en  el  pesado  capítulo.  No  lo  seUatd  pontnalmen- 
tm  el  Santo  cardenal  Pedro  Damiano ,  ^ni  lo  afirman  los  demás 
ya  citados  en  el  capítulo  precedente,  pues  á  haberlo  ellos  espe» 
cificado ,  iiiu^ujia  ú  poca  necesidad  tuviera  yo  de  procurarlo.  Pe- 
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fo  qae  dio  Ma  aá,  se  saca  y  pniekNi  eee  1m  propios  antoiei 
cuando  dicen ,  que  aquel  convento  de  San  Miguel  estaba  fon- 
dado in  ulterioris  Gallite  finibus  en  los  ií!tirnns  firifs  6  con- 
fines de  la  Gallia,  como  lo  afirma  entre  los  demás  el  citado 
San  Pedro  Dauiiano ,  6  cual  diceu  ios  otros  autores  ,  en  la 
pminda  de  Aqnitaaia.  Bato  e»  pnea  decir  elaraaieiite  lé  qné 
buscamos  y  es  menester ,  porque  aopaesto  qne  aD  niagluia  otra 
parte  de  la  Aquitanía  se  halle  (6  á  Xa  menos  yo  no  hallar) 
otro  monasterio  de  San  Miguel  sino  este  de  |a  vaile  de  Gon- 
flente,  sabiéndose  que  aquel  territorio  en  otro  tiempo  fué  jr  es 
boy  de  perteneociu  del  o^ado  de  Gcfdaffa  (como  te  £ayi 
dicho  en  la  fundación  del  Convento  sobredicho)  que  Geidatfa  y 
todo  el  dicho  valle  pertenecía  á  la  provincia  Narbonesa  ,  qne 
era  la  ciudad  de  Narboaa  cabeza  de  la  Aquitania,  y  que  loa 
derechos  de  la  iglesia  TanieiMiiaia  anii  estaban  nnidoa  eon  m 
iglesia  (eooBo  hemos  tísIo  en  el  capítulo  ai  de  este  Ubre)  y 
que  no  se  desgregaron  de  ella  h^sta  el  arlo  971  por  la  bue- 
na diligencia  da  nuestro  serenísimo  conie  Borrell ;  siendo  esto 
así,  era  entonces  el  monasterio  de  Sao  Alígoel  de  Gozán  el  qoe 
estiba  en  los  líltimos  fines  de  la  AqaHania,  y  en  los.estmmos 
fines  de  la  Galía  por  la  parte  de  poniente. 

Mas,  este  monasterio  de  San  Miguel  de  Coxín  en  esta  cir- 
cunferencia de  tiempo  tenia  por  abad  á  Carino  6  Giiarino  que 
fué  en  romería  á  la  tierra  santa  é  yendo  allá  pasó  á  la  santa 
ciodadde  Roma,  y  trujo  mnehes  fiivensv  santas  rsitquias  qoe 
le  hizo  y  did  el  samo  pontífice  Joan  XIu  ,  oomo  reílsra  Ilia- 
cas lih.  4  (^3p-  73  1  V  se  halla  asimismo  en  el  libro  grande 
que  tiene  jas  cubiert¿i3  verdes  y  está  guardado  en  el  archivo 
del  mismo  monasterio;  la  bula  de  todo  lo  cual  se  haiia  allí 
despachada  por  manos  de  Bstéran  notario  fegíonsrio  y  seete* 
tarío  de  la  santa  sede  apostólica,  en  el  mes  ae  dicieimire  io» 
dicion  décima ,  y  dice  de  esta  manera.  = /ooTvies  epíscopm  fer* 
vus  servorurn  JDei ,  dilecto  nobi$  in  Chritto  filio  (ruarino  ab- 
hatí  mormterii  Sancti  Michaelis  areai^i  ef  Béaii  Germm* 
ni  quod  iitwm  ut  in  vaíié  Cvtfiumtti»  m  ioeofui  Cuemut 
Ifocatur  etc. 

Habiendo  entrado  pues  este  Sumo  Pontífice  en  ei  pontifi- 
cado el  aúo  965,  bien  pudo  Guarino  alcanzada  la  bendición 
de  sn  Santidad  sáUise  de  Roma ,  y  gastar  en  sn  Ida  á  la  tier- 
ra Santa  y  venida  cuatro  6  seis  altos ,  y  de  vndta  traher  «os* . 
sigo  aquellas  eminentes  persona? ,  oéleofe  nuiGaneia ,  de  aqne* 
lia  visto?s  y  esí'Iarecidri  ciudad. 

Mús ,  iavorece  también  mi  pensamiento  y  opinión ,  la  me- 
moria que  hacen  todos  los  antores  del  eonde  Otlva  Cabnta ,  que 
lo  ^  de  fiewld  7  Gaidafia,  pnndpal  prolnelof  de  esta  as^ 
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«pe  iba  renovando  en  976  como  verémos  bieo  presto ,  tres  anos 
después  de  esta  Teoida*  Mas ,  el  monasterio  de  Sen  Migiiel  de 
hablamos  y  hablao  imestroe  autores ,  estaba  sito  en  tier- 
ras del  conde  Oliva,  y  este  lo  era  de  Cerda i1a  que  abraza  el 
Confíente  donde  está  sito  San  Miguel  de  Coxán;  luego  á  pri" 
mo  usque  ad  uitimum  me  han  de  eooceder,  que  era  este  mo- 
naaferio  ti  ttmmo  de  qoe  baUaa  los  aotores  qoe  digo.  Otro  eíi 
00  aquella  casa  se  halla  tina  insigne  pteséa  6  joya  qae  es  im 
grande  globo  de  finísimo  cristal ,  y  un  frontal  de  altar  y  una  ca- 
pa de  coro  ó  pluvial  de  hilo  de  seda  y  oro  fino,  qnr  por  tra- 
dicioo  de  centenares  de  auos  se  aseara  iiaber  ¿udu  dadivas  del 
4uqDe  Pedfo  Dnéolo» 

Ni  hace  pocO  at  caso  bailarse  en  an  canpo  abierto  ao  mof 
lejos  de  dicho  monasterio  entre  medio  día  y  poniente  un  ora- 
torio ó  hurnühdero  ,  y  en  él  una  cruz  á  cuyo  pie  se  ames- 
tra  una  grande  lusa  ó  piedra  que  tiene  la  figura  de  túmulo, 
y  en  ella  á  la  parte  enperíor  que  mira  bátía  ti  eieto  j  está 
llana ,  le  Te  eaai  como  gravada  6  esculpida  una  figura  6  som- 
bra de  un  cuerpo  humano  vestido  como  monge  en  hábito  de 
coro.  Dicen  que  en  esta  piedra  hacia  penitencia  el  religioso 
duque  y  rey  Pedro  Uroéolo  ,  7  que  se  solía  echar  sd^re  ella 
meditando  el  paso  «stnebo  de  la  muerte.  Suele  la  gente  qno 
va  á  visitar  este  santo  monasterio  de  San  Miguel  llegarse  i 
osta  losa,  y  si  están  enfermos  echarse  sobre  ella,  y  con  la  fe 
y  devociw  que  tienen  alcanzan  salud.  A  mi  me  sucedid  á  pe- 
eir  de  mi  po6a.dovocíon,  qoé  el  primer  día  de  abril  dd  alio  idt6 
me  eché  sobre  eHa ,  y  estando  padeciendo  de  algosos  dias  atrás 
unas  calenturas  levantarme  sano.  Es  verdad  que  no  fui  des- 
de mi  casa  allá  por  alcaiuar  salud,  siiK>  por  hallarme  presen- 
Ce  al  recibir  el  hábito  de  la  sagrada  religión  del  P.  S.  Benito 
«a  aqaella  eaaa  un  bijo  mió  llamado  Dalmau,  que  después  mo- 
rid monge  profeso  y  con  U  dignidad  de  Faborde  de  Llansá  en 
el  monasterio  de  San  Pefiro  de  Rodn;  pero  infurmado  de  lo 
que  Dios  (jlnal  a  en  aquel  lugar  con  ¡na  enfermos  por  los  me- 
recimieutos  üe  su  siervo  Urccolu,  me  valí  de  la  ocasión  y  no 
aie  escapé,  antea  como  dieen^  la  así  de  los  cabellos,  me  salití 
^  y  di  gracias  á  Sa  Divina  Magestad. 
Hállase  en  el  mismo  monasterio  de  San  Mi,uel  nn  librito 
manuscrito  cuyas  ojas  son  de  pergamuio,  que  aunque  sin  nom- 
bre de  autor  se  le  da  crédito  por  lo  que  tiene  de  autiguojun- 
to  porque  se  conforma  en  lo  historial  con  los  demás  antores. 
En  este  libro  pues,  á  mas  de  lo  qoe  tengo  dicho  se  lee,  que 
habiendo  Pedro  de  ürcéolo  tomado  el  hábito  en  aquel  monas- 
terio de  San  Miguel  de  Goxán  servia  en  los  oficios  mas  hu- 
miides  y  bajoá  dd  mouasteiiu  a  iu2  dcma^}  aiun^cá,  aunque 
roifo  rti,  24 


l86  CR^IfrCA  ONITlfttAL  DB  CATALUÍIa.  ' 

foeieo  de  mucha  menor  edad  y  enslidad  que  U  snyái ,  y  que 

entre  otros  oficios  fué  ser  sacristán  menor,  no  desdignandoae 
de  limpiar  ,  encenrler  y  matar  las  lámparas  de  la  iglesia.  Y  es 
digno  de  ser  sabido,  qae  ejercitándose  en  este  ofido  de  ha* 
mildad  dbS  el  demonio  en  pertegoiile  nwlándole  á  desora  las 
lámparas  9  de  lo  cnal  teme  eviio,  porque  loego  le  daban  gol- 
ges  á  la  puerta  de  sn  religa  avisíndolñ  como  estaba  la  Iglesia 
sin  lu2;  y  se  tiene  por  tradición  qae  era  la  TÍrgen  Saatíú* 
ma  que  le  avisaba,  por  ser  muy  devoto  soto. 

Tkoo  b  iglesia  del  monasterio  de  San  raígoel  de  Goxáh,  á 
la  parte  del  evangelio  casi  trtfs  del  pfediítefio,  ona  capilla  in< 
titulada  Nuestra  Sc/tora  del  Ppsebre  qne  mueve  á  deTocinn  al 
hombre  inas  divertido;  y  entre  otras  cosas  particulares  que  hay 
qae  decir  es  digno  de  toda  advertencia,  que   en  ella  jamas 

ifde  de  dit  ni  de-nodie  lámpen  alcana  qne  esté  eebada  eoa 
•oeite)  aísoUinieote  eeia.  JBste  miiteno  lo  dedararé  en  otro  lo-- 

gar  en  qae  podrá  ser  Tengri  mas  á  cuenta  y  proposito,  pues 
por  ahora  solo  quiero  decir,  que  en  este  retrahimiento  pasa- 
JM  el  santo  monga  Urcéolo  las  mas  de  las  noelies  en  oracioa 
en  los  alba  que  hiao'  vida  eraobítíea,  y  en  ellas  moelias  ve> 
oes  el  demonio  le  perseguía  con  varias  tentaciones  y  fantásti- 
cas apariciones ;  todo  lo  cual  es  testigo  de  lo  qae  procaro  coa- 
cluir  sobre  la  identidad  del  lugar  de  sa  monasterio. 

Finalmente  eo  k  ^loia  del  propio  monasterio  de  San  Mt- 
gnel  de  Gozáo  en  h  pared  j  dentro  del  coro ,  se  vé  levantada 
una  arca  aiitigoa  que  tiene  combada  la  es'juiaa ,  Ta  cual  fué 
abierta  por  el  abad  de  aquel  monasterio  D.  J  Vanciscn  de  £ri/, 
que  después  fué  canciller  ,  abad  del  monasterio  de  Sao  Ga* 
CH&te  del  Vallds  á  dos  leguas  de  Baioelona.  Rállese  dentro 
de  ella  nna  escritora  6  público  instramentOf  del  6oal  se  ha 
sacado  gran  parte  de  la  relación  qoe  va  aqni  escrita.  Hallá- 
ronse asimismo  los  venerables  hiiesos  del  santo  inonge  duque 
y  rey  Pedro  ürcéolo ,  muy  solidos ,  firmes  y  enteros  después 
de  900  j  más  allos  qoe  liebia  moerto.  Sobn  este  ttfmnle  y 
en  la  sobre  bss  de  él ,  el  abad  D.  Pedro  de  Pnigmaii  y  Pones, 
qoe  después  fu^  canciller  y  obispo  de  Cehoníí ,  maniM  escribir 
un  epitafío  con  letras  mayiíscuias  que  dice  y  re^a  de  la  mane- 
ra que  sigue. 

aic  jacet  ieremuimm  ef  reii^cussitma  Petrm  Ureedo 
Dux  Veneiue  eiRex  DaimacUe  ac  Craacice^  qui  sceculi  pom* 
pis  una  cnm  ahhate  Ouarino  et  beato  Romualdo  el  Mari» 
no  ejus  imtructore  ac  Joanne  Gaudencio ,  ad  presens  hoc  cae» 
mbium  venit  ubi  habitum  siuenñt  vitaeaue  sanctitate  mira- 
cuiis  narnU  historia  ejm  cfarm,  Oodwmivit  in  Jkmn» 
di9  xa  apriii$  amo  Dinini  jxcccuixxriu 
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dneal  la  dejd  por  el  hábito  de  mooge  benito «  es  claro  que  k» 
había  sido  en  San  Miguel  ñe  Coxán  por  espacio  de  once  atfos, 
poes  tantos  van  desde  ios  976  hasta  este  de  9H7  en  que  morid.- 
Y  aunque  no  esté  canonizado  ni  beatiácado  con  célebre  apto» 
httíoa^  todavia  m  tiene  en  grande  venéneion.eomo  á  aierro. 
de  lko§  manifestándose  tal  con  sus  inánditas  penitenciaf  y 
ailai^  grandes  que  ha  obrado  lüoe  por  en  ioteroeiioo  y  né- 
litos. 

Llámale  el  Bergomense  mooge  Gamalduleuse  por  iiaber  sí- 
do  discípulo  de  San  Ronraaldo;  pero  yo  hago  á  emboa  moa- 
ges  benitos  y  subditos  del  veoemble  abad  Guarino  del  mooei- 
terio  de  San  Miguel  de  Coxán,  en  el  cual  fueron  moradores 
y  Urcéoio  tomó  el  hábito,  profesó  y  murió  santamente;  y  San 
Romualdo  estuvo  alli  algunos  ados,  después  de  los  cuales  se  vol- 
vió háda  so  tierra  eon  lieeneia  de  aa  abad  Goarino  en  la  oca- 
sión que  digímos  arriba.  De  io  cual  no  poca  gloria  redunda  al 
monatteriode  San  Miguel  de  Coxáh  y  á  todo  el  Principado,  ha- 
ber tenido  por  alumno  á  an  Santo  que  tanto  provecho  ha  he- 
cho ▼  haeeen  la  Iglesia  de  Dios  come  al  sagrado  -«rien  qae  fim- 
dd  M  la  Gamáldula,  y  grande  honra  y  gloria  es  esta  del  sa- 
grado Orden  del  gran  Patiiaica  San  JBeiuto  .habflff  ieoído  tal  hi« 
|o  como  San  üomuaido*  .  . : 

QAFÍTVhÓ  IXV. 

J)b  la  paz  que  se  gozaba  m  Cataluña  por  rsfos  tiempos  ^  y 
dotación  que  hizo  nuestro  ínclito  comlf  Borrrll  al  jnonas- 
ttrio  de  San  Lorenzo  del  Monte  de  algunos  alodios  y 
ñgrm  suyos  propioié 

Pasóse  el  ario  973  como  los  demás,  y  entróse  en  el  siguieno  a|«  «m, 
te  de  974  de  Cristo  Señor  nuestro  con  tanta  quietud  y  sosie- 
go ,  que  se  echaba  bien  de  ver  el  teuior  y  pasmo  que  habían 
recibido  los  motos  viendo  Ihrtífleados  y  pertrechados  loa  cas- 
tillos de  sos  fronteras.  De  qne  ellos  rabiaran  tenia  nues- 
tro Conde  sumo  gozo ,  alegría  grande  y  mucho  contento  ,  pnes 
▼eia  i|ue  con  esta  pa2  temporal  tenía  quietud  y  tiempo  para 
loar  y  glorificar  al  Se(Sor,y  darle  de  sos  bienes  alguna  parte- 
cilla  én  maestra  de  haberlos  redbido  de  sos  manos,  y  en  se- 
ñal de  agradecimiento ;  y  como  el  mismo  dice ,  tenia  lugar  de 
dotar  á  la  Iglesia  en  redención  de  algunas  fragilidades  huma- 
nas de  que  se  sentía  gravado  y  cargado ,  si  bien  que  compu»- 

S'do  y  apesarado.  Dotd  paes  nnestro  Conde  el  monasterio  de 
Uta  JVactey.  San  lllignd  y  Skn  Loceoio  del  Monle  siln  so- 
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hte  Is  antigua  Bgálni  (hojr  Tarrasa)  con  mnthas  y  gruesas  na- 
tas, de  alodios  y  seTlorios  que  h  ihia  nomprado  á  Valballo, 
Lofredo  y  Fidela,  sobre  ciertas  casas  y  tierras,  campos  secos  y 
de  regadío,  bosques,  huertos,  jardines,  viftedos  y  otros  áem^ 
ehos  y  peiüoenciis  qoe  estában  Ipi  Cbmiiatu  Mitmriuf  in  for- 
mino  Nespul¿e^  ea  el  mÍmIi»  óo  SSuireM  y  en  d  tánliiiifr 
de  Nespla,  Níspero. 

Firmó  carta  de  donación  de  todo  lo  dicho  á  9  de  juUo  del 
año  19  del  rey  Lothano ,  que  corresponde  al  de  Qy.^  de  Cristo 
soestró  Setfor.  Vi  está  enti ,  entre  otras  qatt  teiigo  en  mi  po- 
der trasladadas  de  SOS  origmates  del  «archivo  de  Helna,  eo  BO 
libro  de  I'uilau  notario  piíblico  de  la  villa  de  Perpiñan.  Y  re- 
hero  esto ,  no  tanto  para  ostentar  la  liberalidad  cristiana  de 
nuestro  preclarísimo  coude  Borrell  ( puea  im>  era  cosa  nueva  ei 
ser  otNStros  Príncipes  agradecidos  á  Dio»  j  mnf  liberales  eoD 
las  iglesias  y  templos  á  donde  se  reverencia  y  ^orifica  sO'  san- 
to nombre  y  su  Divina  Magestad)  cnnnto  por  aquellas  palabra» 
en  que  señalando  el  lugar  á  donde  estaban  los  alodios  que  do- 
naba á  las  diebas  iglesias,  eoaeda  y  dice  como  la  ciudad  do 
Manresa  por  estos  tiempos  tenia  Conde  y  era  tierra  oondal.  IT 
paraqae  se  entienda  que  cuando  se  citd  este  lugar,  á  propósito 
y  ocasión  de  I08  Condes  sobrenumerarios ,  íué  verdad  io  qne  se 
dijo  allá ,  y  se  volverá  á  tocar  en  la  rida  del  conde  Kamou  Be* 
leogner  d  viejo, 

I  mn  adelante  también  ,  cnando  veamos  al  infante  Mironr 
hermano  del  con  le  Borrcll  de  Barcelona  con  título  de  conde  de 
JSdanresa,  sepamos  que  no  si-  iuadd  é  instituyó  entonces  este 
título  de  conde  de  iVIanresa  para  el  Infinte,  sino  qae  otros  le 
habían  tenido  en  tiempos  pssados  7  antes  que  él ,  aunqoe  el 
tiempo  cierto  no  le  sepamos;  porque  el  misma  tiempo  nos  bo 
encubierto  lo^  nombres  de  SOS  aolBoesoieft  y  ka- años  qnepo« 
seyéroo  aquel  condado. 

CAPÍTULO  IXYI. 

De  como  en  el  condado  de  ürgel  y  valle  de  Andorra  hubo 
un  monasterio  bajo  la  invocación  del  Santo  mártir  Sa- 
turnino ;  y  del  insigne  y  Santo  abad  Amelio  que  íegO' 
btntó  en  esla  circunferencia  de  iicmpo*  - 

A6a  SiM*        "^^enido  se  me  ha  entre  las  manos  cierta  memoria  de  un 
monasterio  de  San  Saturuino  sito  en  la  ^valle  de  Andorra  y  en 
el  obispado  de  Urgel ,  donde  y  en  el  cual  ilorecia  con  muestras 
-de  grao  santidad  y  virtud  un  insigne  >  varón  y  abad  Uamado 
Jjneüo;  y  «lí  no  puedo  d^ar  esto  iwpiütado  eo  la  tierm  dd 
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olTido  conw  lo  está  el  principio  y  origen  de  esta  saota  casa, 
sino  es  que  se  atribnja  al  Santo  mártir  Andaldo  6  Eodaido» 
en  la  etnmoferencia  de  loa  alfós  del  Señor  de  453 ,  como  epuit* 
tamo»  en  el  capítulo  16  del  libro  sesto^  donde  tuvimos  pre- 
sunciones de  esto  y  de  que  se  hubiese  conservado  hasta  estos 
tiempos;  en  ios  cuales  ei  olor  y  fragancia  que  de  algunos  atíos 
atrás  se  había  ido  estendiendo  y  dilatando ,  creció  coalasTÍr- 
ludes  y  respUndeeientes  rayos  de  la  regular  obaer? ancía  del  in- 
signe abad  Amelio  que  entonces  vivía  en  mquel  santo  monas- 
terio. Y  tanta  fué  la  fragancia ,  olor  y  suavidad  que  se  der- 
ramó por  la  tierra  toda,  ^e  las  virtudes  y  santidad  de  Abad 
y  moiiges  de  aquel  jardin  que  el  cuidíidu^u  jardinero  Dios 
nuestro  Seflor  babia  plantado  y  regado  eon  sos  divinas  graeiaa 
y  favores,  que  movidos  los  ánimos  de  losFríocipes  y  Setfore» 
4^e  la  tierra,  determinaron  beneficar  v  tintar  grande  y  ricamen- 
te aquel  santuario  y  paraiso  de  deleites  espirituales,  paraque 
asi  dotado  y  enriquecido  con  bienes  temporales,  pudiesen  aque^ 
líos  santos  monges  Yaear  en  la  oración  7  darse  <  todp  ejercieio 
«spiriutal ,  y  á  la  predicación  del  santo  Evangelio  y  salvación 
de  las  almas  de  aquellos  montañeses.  Quien  entre  estos  Prín- 
cipes y  Señores  se  sédalo  por  bienechor  de  este  santo  monas- 
terio fué  el  preclarísimo  conde  £orreil  de  Barcelona ,  á  cuyas 
manos  habrá  de  haber  venido  el  selforio  y  OMrquesado  de  ra* 
Uás  pur  que  tenia  el  eondado  de  Urgel  por  sovo  como  safan 
visto.  £8te  Conde  junto  con  Wifredo  sn  primo  hermano,  ha- 
llándose presentes  en  nna  junta  dentro  la  ciudad  de  Barcelo- 
«a  el  30  de  julio  del  año  19  del  rey  Lothario  que  correspon- 
de al  de  974  del  Salvador ,  los  obispos  Guisado  de  Urgel ,  Fru- 
gilev  6  Fructnoso  qoe  era  godo  y  compatriota  del  príncipe  Gna- 
dallo  asimismo  godo  (  Setíor  mny  hacendado ,  rico  j  principal 
en  todas  aquellas  montañas)  que  se  halló  tambieo  en  esta  jun^ 
ta  ;  determinaron  d«r  ,  como  de  facto  dieroii .  grandes  alodios, 
rentas  y  ricü;^  posesiones  al  áoLredichu  uionaatem  y  á  su  ve- 
nerable abad  Amelio  y  monges  que  habitaban  en  él.  Piirtien* 
Jarmente  le  dieron  todas  las  iglesias  de  San  Saturnino  de  Cas- 
tell  Lordano,  y  Santa  María  de  Isauna  que  estaba  destruida 
por  los  moros,  con  todos  sus  («Orminos  ,  diezmos  y  rentas  cua- 
lesquiera que  de  tiempos  atrás  y  hasta  entonces  se  hallasen  en 
los  líltiraos  términos  7  fines  de  la  marca  Urgelitana* 

Mas,  la  iglesia  de  San  Vicente  de  Fuenclara,  qne  babia 
sido  monasterio,  en  el  territorio  y  campo  de  Isauna,  queda 
tiempos  antiguos  se  h nü aba  haber  sido ,  con  sus  altares  y  títu- 
los, en  lus  últimos  tcrmiuos  y  fines  de  la  marca  (cuya  signi> 
ficicion  se  ha  declarado  en  su  propio  lugar).  Y  paraque  com- 
te  mas  cUramente  todo  lo  dicho «  mepaiecid  poner  aqni  el  mis- 
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xno  auto  6  piíblico  ínstramento ,  porque  tiene  alganas  cosas  de' 
mucha  cooaideraeíoa  j  digoM  de  toda  advertencia*  el  eoal  it- 

za  así: 

de'fiji  ^*  ^^'^  Bor relias  Comes  et  marchio ,  teu  Guifredus  coman' 
tu.h¡mu\9&^'*^  metis,  not  timuí  in  wium  suh  iaokíahiU  Deifide 
de  lof  coa-  ejusque  sacra  eo/fideneta  kaac  dmaiionem  Domino  Deo  eli" 

de*  de  Bar-  gimus  faceré  sanctoque  suo  martiri  Saturnine  qui  (st  sftus 
•clona. Saco Comitatu  Urfielitaneme  .  non  lon^e  distante  ab  eadem  5^- 
de  Sanctce  Marne  ^uxta  amriem  sicutt  et  facimus*  Dmamus 
namque  prompto  ammo  ad  etenobium  ^dibaia^  et  ad  Anu^ 
lio  aléate  étfratribiu  ihi  commorantihus  vel  gui  pottea  fu^ 
iuri  erunt  pcciesias  qui  ab  antiqito  tempere  erant  fundatas 
et  sacris  altar  ¿tus  t  ¿tu  fotos  in  extremis  ultimas  finium  mara- 
cas in  loco  vociato  Castrum  Lordono  vel  in  civitate  Isauna 

?>ikr  €sl  destrueta  é  tarraeeni$ ,  et  eeeietiaa  qui  ibi  siinl,  je/* 
icet  in  Castro  Lordono  ^  tfel  in  civitate  jam  dicta  quam  in 
earum  confinia  vel  in  eorum  omnium  pertinencia  qui  in  pre- 
sentí sunf  constr actas  vel  ad  futura  comtruendasi  quorum 
prima  in  «/us  Qutro  Lordono  Saneti  Satumini  est  nunca* 
pata  eeclesfa.  Aiia  Sonetee  Marüe  est  nuncupata  in  ipsa 
civitate  de  Isona  qu¿e  est  destrueta:  alia  Saficti  Vicentii 
qui  fuit  monasteriuni  in  capite  jam  dictcc  vaííf  juxta  fon- 
tem  quíe  dicunt  Gara,  Has  prefotas  ecclesias  concedimos 
ei  denamut  ad  prdibedum  ewmAiwn  eum  emrum  h  laudl- 
iut  et  possesionibus  ac  universis  adquisitioniiut  eum  iiia- 
rum  decimis  et  primita  $  $eu  oblationibus  fídelium  vivorum 
atque  defunctorum  ab  integre,  et  de  no$  durninicaturas  la- 
borationes  presentes  et  futuras  ipsas  deamas  conceUimus  ad 
^nam  eeetetiam  Sánete  Maride  integriter*  SimUiter  faei" 
mus  et  de  láborationes  de  iptot  ^ieuiatoret  ac  custos  qai 
eustodiunt  vd  custodierinl  ipsom  eastrum:  ponimus  termi' 
nos  ad  ipsas  ecciesias  jam  dictas  qu¿e  invocamus  a  parte 
orientis  in  sumitait  de  tpsa  rotea  quo  vocant  de  Drop ,  et 
$ic  vadit  per  utmitatem  de  ipsa  eerra ,  utque  in  ipto  eoilo 
de  7b/o,  et  sie  descmOt  per  istam  aquam  mu  discurrit 
ante  Tolo  et  vadit  mque  tn  Perafita  et  a.tceadit  per  ipmm 
rivum  de  Abilio  mque  in  collum  de  Abilia^  et  usque  in 
alium  de  Spina.  Quantum  istte  afrontationes  includuat  lie  ^ 
eoncedimm  ad  momuterium  Sanéis  Satunsim  prelibato  vel ' 
ad  Abhotes  et  moñacos  pretenUs  et  futuros  ut  faciant  per 
prisiones  ubicumque  voluerint  nec  potuerint  hnge  lateque 
per  diversa  loca  y  hermis  solitudinis:  ediñcent  ecclesim  fof 
ciant  mwüfieettáiU  in  congruis^  et  loeitaaducant  laboratoret 
mtt  ipsas  neredUatet  reducant  ad  ealtum»  Et  in  iptit  muni* 
fceatíú  habiteat  §t  edifkent  ibi  et  emant  de  iptit  pottettio' 
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nihus  fjfuanium  illis  Dem  dederit  et  possílih  pí>  fuerit.  El 
de  ¡ps!S  per  prisionibus  qui  jam  ihidem  favtas  hahent  vel 
futura  facture  sunt  seu  de  acquisitiouibtts  eorum  ipsas  dé- 
cimas gua  inde  exierint  concedimus  et  donumus  ta  omnia 
ad  pretiosum  martirem  StUununum  et  de  nosiro  jure  in  eis 
cmtrahimus  potsettionem  simal  cum  exiis  et  regresiis  earuiau 
Didselemas  adelante  licencia  para  hncpr  aprensiones  y  con- 

Íaistas  por  toda  la  ribera  de  la  ÍSoguera ,  entendiéndoiu  de  la 
^aUaresa.  Que  auoque  se  han  visto  grandes  hechos  de  armas 
d«  podoosos  eristiaiKW  por  aquella  ribera  j  e&  tierras  de  Ps* 
]lás«  todsfia  entrevenuado  j  modáiidose  la  fortuna  como  sue- 
le en  las  cosas  de  la  guerra  ,  lo  qae  ayer  se  ganaba  hoy  se 
perdía ,  y  era  menester  hoy  de  esforzarse  en  la  cobranza.  Pro- 
aigoe  poes  el  auto  de  la  donación  diciendo  asi:  Item  damus 
m4machi  jam  dieti  til  faeimat  apritsimes  ad  ipsam  ripam 
de  Nogaria  in  locum  quem  vocant  calzina  in  ipso  plano  on-* 
te  Podium  de  Puitgcertoso  in  locum  que  vocant  Calzina  et 
ante  Podium  de  Porta  et  in  ipsam  aquam  qutv  descendit 
de  wsis  moni  i  bus  decem  pariatas  ad  uno  et  decem  ad  alio» 
Finalmente  quiso  el  Goode  qoe  levantasen  con  nuevo  edi- 
fido  la  iglesia  de  Santa  Mariá  (entendiéndolo  de  la  d«  Isona^ 
wáptéxMst  para  su  conservación  los  diezmos  etc.  De  donde  pa^» 
rece  pudo  tomar  principio  la  época  de  la  restauración  de  (a 
población  de  Isona.  Reserváronse  empero  en  todo  y  por  todo 
el  poder  en  sa  mano  j  la  fidelidad  debida  á  sus  personas ,  hi- 
jos y  deoendientes  pam  sienipre,  poniendo  al  monasterio « He- 
neo 7  personas  bajo  sn  protección  y  amparo  Real.  Las  paU* 
bras  de  la  escritura  rezan  así: 

Mt  constrnant  ecclesiam  in  honorp  Sunctu'  Mari<e  et  ip- 
sa  ecciesia  huLeaí  decimas  et  priuucias  et  oblationes  de  ip^ 
sa  Pemfita  et  tn^ue  ad  flumen  Noearia  et  usque  in  fiumen 
Oavetú  et  iuper  ipsos  montes  dé  Calcina»  Eoc  tomen  sit  wh 
manu  et  jidelitate  mea  filiorumque  nostrorum  et  poíestas  nos- 
ira.  Hanc  dfiiiai loni'in  ^  et  prenominato  monasterio  et  cuneta 
qiue  ad  monasterium  pertinent  vel  periinere  debent  suh  de- 
jensione  et  gidíematiem  ntntra  tertfetur  pereimeta  témpora,  . 
Facta  hujus  donatieait  in  BanAinone  eivitate  die  tertia  Ka- 
léñelas  augusti  annn  décimo  nono  regnante  Lothario  rege*  Si 
aui's  contra  hanc  cartam  donaíionis  vnluerit  dirrumpere  non 
noc  valeat  faceré  sed  componat  m  duplo  et  cum  Datan  et 
Abirpnjportionem-accipiat.  Signum  Borrellus  comes  et  mar^ 
ehio»  Fsiisadus  episcopus,  Vifredus,  Frugifer  presut,  8is)$< 
num  Marchaldus.  Signum  Evadallus  Princeps  Cotorum.  sig- 
nfírn  Arnaldm.  Signum  Soaterus,  Bmtfiliu»  Préster  qui 
liQC  rogatus  scripsit. 
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Eatn  donación  se  balia  archivada  en  el  Real  archivo  de  Bar* 
celona.  El  Wifredo  que  en  ella  está  nombrado,  dice  el  maes- 
tro Diago,  que  era  «1  hijo  del  coode  OU?a  Qibreta^  que  co- 
mo veremos  e&  otro  eapftiilo  deipiiet  do  lo*  diu  do  su  padre 
raeeditf  eo  loo  condados  de  Besalif  y  Gerdaíia ,  y  debe  do  ser 
así,  pues  este  era  primo  segando  del  conde  Borrell  á  quien  por 
este  tiempo  no  ie  sabemos  ni  bailamos  otro  deudo  ni  pariente 
que  tuviese  este  nombre.  Y  de  otra  carta  j  escritura  del  mis- 
Armario  de  mo  archivo  se  sacan  dos  eosit,  la  primero  oue  permaoeeid  esto 
A^^u  "^86*^  monasterio  do  Son  Satarnino  por  lo  menos  hasta  el  ado  1007, 
La  ppgnnda  qtip  pn  nquel  propio  ado  fué  su  bienechor  el  con- 
de  Ariaengaudo  ó  Enripngol  de  Urpel ,  como  veremos  en  la  es- 
critura que  sigue  y  es  la  carta  de  duiiaciuu  de  ciertos  censos 
j  otras  rentas  que  le  perteoecíao  en  la  vallo  do  Aran  ^  aunque 
no  de  todos,  sino  déla  mitad^aanqoe  de  las  paradas  le  hiio 
donación  de  todas  por  en!ero ;  todo  lo  cual  dice  Ermen^ijaudo 
que  lo  da  en  Iimo<itia,  y  redención  de  sus  culpas  y  pecados.  Y 
cierto  que  consideradas  las  razones  de  este  piíblico  instrumen- 
to j  carta  de  donación,  es  para  ataiiar  á  Díos^  ver  la  pie-« 
dad  cristiana  que  resptandecia  en  los  fervorosísimos  y  piadosísi- 
mos pechos  de  aquellos  preclarísimos  Príncipes;  y  se  pone  aquí 
dicba  e^ntura  paraque  á  todos  conste  lo  que  digo  y  se  ani- 
men los  Sedores  y  Príncipes  á  hacer  otro  tanto  con  tal  ejern-» 
pío.  Dice  asf. 

Ego  Ermengaudus  grafía  Dei  Comes  et  marchio  ,  mag- 
num  mbis  et  satis  licitum  esse  videtiir  domiim  üomini  nos- 
iri  edificare  ubique ;  et  de  rebus  nostris  honorare  atque  con- 
cederé audienU  me  predicatimem  Sanciontm  Patrum^  quia 
elénimmi  h  nuaie  tiberat  animam ,  cognoscente  me  peecati 
macula  onustum  comjmnctus  divina  pietate  ut  pius  et  mi' 
sericors  sit  Dominus  in  peccatis  mei< :  propterea  placuit  in 
animis  meis  et  placet  ut  carta  donaiionis  Jecissem  sicut  et  ja- 
cio ad  demum  Saneti  Satumini  ecenobit  qui  e$t  $itu$  m  eO'* 
mitatu  Urgiólo  mper  flamen  lialeria^  idest  sensum  de  tm* 
lie  Añórense  ipsa  medietate  ab  omni  inte^ritate  ^  et  ipsae 
meas  paratas  ah  integro  totas;  et  habet  afrontationes  valle 
Atmorra  de  oriente  in  comitatu  Cerdaniense  ^  et  de  meridie 
ín  rivo  Ntgro^  de  petrte  vero  oeeidentis  in  eomitatu  Polo- 
riense  ^  et  de  parte  autem  circi  in  termino  de  Savartensi. 
Quantum  istas  afrontationes  includunt  etc,  sic  dono  ad  do- 
mum  Saneti  Suínr/nni  servientes  secare  et  liberé  etc.  facta 
est  iüa  carta  duuulionis  idus  Junii  armo  ufulecimo  reg/iante 
Rodeberíú  rege  Sig>^num  Erm&tgaudui  Comes.  Sig^num, 
Miro,  Faduldus^  ruillus^  Durando*  ^  Dagaamadus  ^  Boni- 
filius^  Jlta/nirius ^  fl tardas^  demores ^  Agerkus  ieviiaei 
monachus  qui  rogatus  scripsiU 
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Vuelvo  ahora  al  curso  de  mi  historia  y  á  lo  que  dijo  el 
Mtfo.  Díago  eo  el  lugar  libro  y  capítulo  citados,  á  saber :  qoe 
la  ciudad  de  Isauna ,  de  la  caal  hace  memoria  la  primeia  es- 
critura de  las  dos  que  habeinos  referido  en  est?  mismo  capí- 
tulo   es  la  villa  que  hoy  llamamos  Guisona ;  mas  con  perdón 
de  Su  Paternidad  entiendo  que  recibid  eogaiSo  jy  grande ,  pues 
Bo  es  sino  la  misma  dadad  de  Isoiia  eo  el  marqoesado  de 
Pallas ,  de  la  cual  hablamos  en  el  libro  cuarto  capítulos  23  y 
s4  de  esta  nuestra  Crónica.  Fundo  mi  pensamento  no  solo  eo 
ia  Similitud  y  etimología  del  vocablo,  mas  también  en  que» 
como  se  toco  en  el  capítulo  34  del  mismo  libra  cuarto,  una 
Usé  la  ciudad  de  Isona  7  otra  la  villa  de  Guisona ,  Gesona  6  Gi- 
sona,  que  todos  estos  nombres  ha  tenido  en  varios  y  diverso» 
tiempos.  La  primera  (como  ya  se  vé  de  la  esentura  auténtica 
aqui  referida  que  es  la  llamada  isauna  6  Isona)  siempre  fué  la 
misma  de  Pallss  6  de  Orean  de  qoien  hidmos  memoria  en  di« 
tim  capítoles     y  24*  Mas  la  segunda  situada  en  la  Sagarra, 
distante  siete  grandes  leguas  de  los  h'mites  de  Pallas,  conocida 
hoy  por  GuÍM)na;  se  puede  decir  que  está  casi  en  medio  de 
Cataiuúa  ia  nueva,  6  por  lo  meóos  eu  uu  rincón  de  ia  Sagarra, 
y  00  en  los  líltimoi  términot  y  fines  de  la  Marca  cual  dice  la 
donación  qoe  estaba  Isauna  y  vemos  á  Is<ma  ea  las  partes  de 
Pailas,  líltima  parte  de  hs  de  Cataluña  qoe  confitis  con  las 
tierras  de  Ribagorza  y  aun  con  las  de  la  carona  de  Francia. 

Mas,  que  la  ciudad  de  Isona,  conforme  á  esta  escritura,  no 
dista  del  castillo  de  Lordán  sino  moy  poco ,  jpoes  está  sobre  los 
montes  que  dividen  la  conca  de  Orcau  de  los  Pallaresos ,  quedan^ 
do  Isauna  á  las  vertientes  hácia  el  mediodía  que  caen  sobre  Orcau, 
y  subiendo  el  monte  arriba  eo  la  cumbre  algún  cuarto  de  legua 
sobre  fsaona  está  el  castillo  de  Lordan ;  pero  en  todo  el  contorno 
de  Guisona  ni  en  todo  el  pais  de  Sagarra  (región  en  que  está 
sita  Guisona)  no  se  halla  ni  jamas  ha  habido  castillo  que  se  haya 
llamado  Lordan,  ni  apellido  ni  casa  que  se  !e  parezca  en  el  nom- 
bre y  que  le  cuadre.  A  mas  de  esto  lM)ua  auu  por  estos  tiempos 
maestra  haber  sido  destmida  de  los  moros  oomo  lo  dice  la  escri- 
tnm ,  y  Guisona  no  fué  destruida,  sino  conquistadade  los  moros  y 
recobrada  de  ellos  por  el  santo  obispo  Armengol  como  veremos  adc- 
ante. Y  fiiirilm-nte  en  el  mismo  par:iü;<'  de  I>ona  junto  á  Cnniolo 
entre  üeuuveate  y  Moomagaste,  Taliat  y  iiuada ,  se  huiian  algu- 
no» fnndamentos  y  paredes  caídas « vestigios  que  quedaron  de  las 
minas  del  castillo  líordano  6  de  líordat ,  antiguo  y  calificado  so- 
lar  de  !a  noble  familia  de  los  liordafs,  bien  conocida  en  Cafaliina 
asi  por  lo»  trofeos  y  blancas  cruces  eu  campo  colorado  de  ius 
antiguas  adargas  que  cuelga  en  la  capilla  del  priorato  de  las  vir- 
^enes  en  el  daostro  d«  la  catedral  de  fiareelona ,  como  por  otras 
roiro  ir,  *6 
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mu  cansas  qne'  se  veráa  en  el  discurso  de  nuestras  historias  ca- 
talanas. 

Ocasiónanos  esta  escritora  habar  de  tratar  del  monasterio  de 
San  Vicente  de  Fonclara  sito  en  el  principio  de  la  valle  de 
Andorra;  mas  como  no  hayan  venido  á  mis  minos  papelt^s  que 
traten  del  tiempo  de  su  feliz  estado,  me  tengü  de  coutentar 
000  esta  memoria  j  aeJSaks  de  que  en  tiempos  paaadoi  hobieae 
habido  monasterio  de  este  titulo  y  vocación ,  sin  aaber  de  que 
hábito  ó  religión;  pero  certificado  de  lo  que  digimos  en  el  libro 
séptimo ,  de  que  en  Catáiuda  habia  nonasterios  y  mouges  am- 
tiguamente  cuando  los  moros  entraron,  j  aun  por  venturada* 
faron  algunos  aítoa*  AIbb  no  caeré  ea  b»  sospechas  del  tutor 
ariiba  referido  imagímiiido,  que  el  monaaterio  de  Fondera  fuese 
el  mismo  Bielarense  6  de  valle  Clara  que  fundó  el  santo  abad 
Juan,  del  cual  hicimos  larga  mención  en  el  capítulo  72  del  li- 
bro sesto ,  y  esto  por  las  razones  que  aüi  tengo  apuntadas ;  asi 
cdlo  por  no  eaer  en  el  vicio  de  repetición ,  que  hartas  veces 
enfada.  Advierto  no  obstante  qne  de  la  letra  de  esta  eseritnfft  se 
saca  bien  claramente,  que  el  monasterio  de  san  Vicente  sito  junto 
á  Fuendara  estaba  edificado  in  capite  jam  dictiV  valle  en  el 
cabo  de  la  ditlia  valle,  y  no  en  la  ciudad  de  Isauna  como  dijo- 
el  P.  jyitro.  Diago ,  que  no  sé  de  donde  lo  sacó ;  y  respondido 
á  lo  que  didio  autor  pretendía  8acar.de  este  escritura,  advirlo 
en  ella  lá  magaificencia  y  liberalidad  con  que  se  biso  la  dona- 
ción al  monasterio  de  snn  Situmiiio,  las  grandes  muestras  de 
5U9  mímenlos,  repoblación  de  la  tierra  y  acrecentamieiitu  del 
culto  divuio,  ponderando  singularísimamente  las  palabras  de 
ipsoi  speculatores  ae  cusios  gzii  eusioditmt  et  custodi&imí  ip^ 
sum  castrum.  De  las  coales  parece  que  ya  el  castillo  Lordat 
6  de  Lordan  se  iba  reparando  y  fortificando ,  pues  había  en  ét 
atalayas ,  postas  y  centinelas.  Los  diezmos  de  ellos  6  de  sus  tra- 
bajos se  daban  ai  monasterio ;  de  donde  parece  tomar  principio 
la  redíBcacion  el  dicho  castillo  Lordaoo. 

Finalmente  en  esta  escritora  son  también  de  advertir  aque- 
llas palabras ,  et  faciant  peí'  aprisiones  uhicumque  voluerint  et 
potuen'nt ,  hn^e .  lateque  per  diversa  loca  herema  edificent^ 
ecclesias  faciatU ,  munijicentits  et  coquestit  iocis.  Sacamos  de 
estas  palabras  que  tuvieron  facultad  y  lieeneia  de  hacer  apien- 
siones  donde  quiera  que  quisiesen ,  y  estenderse  á  coalesqoier 
lugares  hiermos ,  edificar  pueblos  é  iglesias  en  lugares  altos  y 
fuertes,  pertrecha  íns  y  convenientes.  Haciendo  pues  memoria 
de  lo  dicho  sobre  el  privilegio  de  Ludovico  Fio  en  el  capítulo 
primero  del  libro  décimo ,  á  saber ,  que  estas  palabras  entieikien 

ENT  hiermos  les  tierras  ocopades  por  los  moros ,  y  sabido  que 
s  aprisiones  soa  les  eonqnislsB  pofqae  coa  ellas  se  apiopiabaa 
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los  liiemiOS)  esto  es^  las  tierras  no  sujetas  á  la  ley  evangélica; 
y  presupuesto  lo  que  eMá  dicho  en  derhjrarion  del  mismo  pri- 
vilegio de  Luis,  que  semejantes  apriíioiics  no  se  podían  hacer 
sin  licencia  del  principe ,  y  no  ignorando  lo  que  se  saca  del  Usage 
de  Bifoelooa  qae  empieia  Roeht^  donde  m  ve  qoe  las  iglesiaii 
■olían  ser  edificadas  en  logares  eminentes  y  altos ,  y  no  sin  li- 
cencia del  Principe;  bien  se  entenderá  de  ahí  que  estas  pala- 
bras importasen  para  el  monasterio,  espresa  licencia  de  poder 
hacer  guerra  á  los  moros  para  quitarles  las  tierras ,  y  de  reducir*» 
las  al  poder  de  crístíanos^  y  eoiflear  iglesias  en  logares  altos  j 
guardados  y  presidiados  de  gentes  de  guerra  que  las  defeodieseo* 
De  donde  se  colige  y  puede  conorer  claramente  la  conBanza 
que  se  hacia  de  estos  religiosos  monges ,  el  poder  y  fuerzas  que 
tenia  el  monasterio ,  y  la  solicitud  y  cuidado  de  aumentar  y 
aereoentar  el  eolto  de  su  Divina  Magostad  y  de  sos  santos,  y 
que  de  nuevo  se  poblase  la  tierra  de  gente  católica  y  fiel.  Prue- 
ban y  especifican  este  sentimiento  y  este  ultimo  fin ,  aquellas  pa- 
labras de  la  misma  escritura  donde  se  lee  la  facultad  que  para 
esto  se  did  á  los  mismoe  monges :  Et  adducant  iahoraHurü 
qui  ipsas  heremitat^  reducant  ad  culturam^  et  in  iptU  mú» 
Tiifícentis  hahitent ,  et  edHicent  ibi  ,  et  emant  de  ipsis  posseS' 
siunilju$  fjuüfitum  lilis  ueus  dederit  et  posible  eisfuerit  6t6» 
Coa  iu  que  de  Mgue  y  prueba  lo  que  preteodemos. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  como  el  Conde  Borrell  trasladó  las  monjas  de  nuestra  Se- 
niora de  Monserrate  al  Real  monasterio  de  San  Pedro  de 
la»  PuelÍ€U  de  Barcelona  en  el  de  Mómetraiepim  mon- 
ge»  benita»  del  menatterio  de  RipolL 

Si  bien  se  consideran  los  hechos  del  Ínclito  conde  Barrell  Afio  974. 
de  Barcelona  se  verá  claramente ,  qoe  los  mas  de'  ellos  fueron 
en  aomento  de  la  religión ,  y  en  desplegar  banderas  para  joik- 
tar  y  formar  escuadras  de  guerreros  eclesiásticos  y  religiosos ,  y 
presidios  para  defensa  y  conservación  de  los  fieles  y  predica- 
doo  del  banto  Evangelio  entre  los  paganos.  No  habrá  duda  en 
esto  de  si  se  leyeren  los  capítoll»  qoe  van  disenrriendo  por  los 
afioa  de  sn  vida  y  gobierno ,  y  particularmente  si  ae  atiende  á 
lo  que  comunmente  se  dice  y  escrihen  de  di,  que  sacando  las 
monjas  del  monasterio  de  nuestra  ¿ieuora  de  Monserrate  y  pa- 
sándolas á  el  de  San  Pedro  de  las  Puellas  de  Barcelona ,  puso 
monges  beniuis  en  logar  de  ellas  en  el  mismo  monasterio  qae 
dejaron.  Era  el  eonde «  á  lo  qne  se  echa  de  ver  por  sus  obras^ 
luuabre  de  valor  y  pecho»  y  por  otra  parte  de  grande  prudea- 
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da  y  que  olía  áe  Igos  lo  por  veoir*  Viendo  pues  qae  «staftt 
Heno  el  país  de  moros,  vasallos  en  apariencia  pero  enemigoi 
en  realidad  ,  que  annque  al  presente  taviesen  qoietud  podía  acon- 
tecer lo  qae  cada  día  sucede  entre  gentes  de  diferente  7  estratía 
ley  isaber,  que  se  tfocueo  los  tiempos ;  y  atendiendo  asimiiiiio, 
qoe  la  toiedad  en  qne  moraban  laa  las  religiosas  de  aquella  santa 
casa  tenían  sus  personas  espuestas  á  peligro  grande  de  perder  sa 
honor  y  castidad:  para  que  el  rigor  de  los  bárbaros  en  ningún 
tiempo  tuviese  ocasión  de  afrentar  á  las  religiosas  consagradas 
á  Dios  y  esposaa  do  Cristo ,  eansándo  eonibsioii  y  Tergnensa  á 
los  cristianos,  y  ocasionando  risas  á  los  infieles;  añadiendo  tam* 
bien  á  lo  dicho,  que  habiendo  crecido  y  aumentado  la  devo- 
ción á  la  milagrosa  Itiicígcii  de  nuestra  Señora  por  las  muchas 
misericordias,  portentos  y  milagros  que  Dios  obraba  eo  aquel 
santuario  por  los  merecimientos  de  sa  sañtlilma  Madre,  ya  qoe 
había  de  concurrir  en  aquel  logar  muchedumbre  de  peregrinos 
de  todas  naciones  y  de  los  naturales  de  este  Principado  y  que 
por  consiguiente  las  religiosas  no  bastarían  á  dar  el  debido  hos- 
pedage  á  tanta  multitud  ,  ni  lea  era  estu  decente  ni  bien  visto; 
determiné  el  Conde,  con  antoridad  de  Sede  apostdliea,  secarlss 
de  allí  y  establecerlas  en  logar  mas  seguro  cerca  de  poblado. 
Poniéndolo  pneg  en  ejooticion  y  efecto,  las  hfíjó  al  Ren!  monaste- 
rio de  san  Fedru  de  las  Fuellas  ,  que  mochos  anos  aotes  habia 
edificado  y  fundado  el  rey  Ludovío)  Pió  bien  cerquita  de  esta  ciu- 
dad de  Barcelona ,  al  tiempo  qne  acabd  de  echar  á  los  moros  que 
leinaban  en  ella.  Ambos  monasterios  eran  y  son  hoy  del  sa- 
grado orden  de  gran  Patriarca  San  Benito,  y  asi  fué  fácil  la 
mudanza  y  acoger  á  las  que  profesaban  la  misma  regla  y  ves- 
tían nn  mismo  hábito ,  mayormente  siendo  verdad  como  se  ha 
dicho,  qoe  para  Monserrate  al  tiempo  de  sn  fundación ,  fueron 
llevadas  allí  algunas  religiosas  de  este  monasterio  de  san  Pedro 
de  las  Puellas  de  Barcelona. 

De  esto  se  echa  de  ver  claramente  caan  engañados  andan 
los  qoe  piensan ,  qne  de  las  monjas  que  bajaron  de  Blonsemtn 
hayan  tenido  principio  las  de  san  Pedro  de  las  Paellas  de  esta 
ciudad.  Cuanto  y  mas  qae  se  sabe,  que  31  artos  antes  que  ba- 
jasen las  de  Monserrate ,  ?e  consagró  la  ií^lesi'?  de  ?íin  Pedro  de 
las  Puellas  de  Barceiona  á  i  ti  del  mes  de  julio  del  año  945 
7  19  del  reino  de  Ludovieo  Pió,  siendo  obispo  de  Barcelona 
Voilara  que  fué  el  qoe  la  consagró.  Tampoco  puedo  dejar  da 
advertir  otro  engaño  que  recibieron  ciertos  autores  forasteros 
(auiíijue  doctos)  í[;ie  ^ilirman  ,  que  a!  bnjfir  las  inonjis  de  IMonser- 
Tüte  ia^i  puMcrua  ea  nu  sé  que  müuaáteno  que  tlius  dictu  había 

entonces  en  la  montalla  de  Moojuique ,  siendo  verdad  qne  no 
íbefon  poesías  en  otn  casa  qnn  en  esta  de  san  Pedro  do  las 
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Pnelits.  Debites  de  nacer  este  eqgaik»  por  no  difltirfgiiir  la  re- 
ligión que  profesaban,  el  hábito  ^añ  llevaban  ,  los  tiempos «  ni 

aun  saber  los  puestos  de  las  casas  deque  hablaban;  pues  por 
no  atenJer  á  esto  se  perdiei  on  y  se  pierden  muchos  cuerdos 
que  encontrando  cuii  ia  ¿luuiitud  de  un  nombre  j  no  díslín* 
goiendo  los  sngetos,  forman  por  ejemplo  un  caballo  con  cara  de 
nombre  que  otro  adorna  con  plumas,  otro  le  pone  uñas  de 
águila,  y  huvo  alguno  que  le  pint<5  con  pies  de  sátiro;  de  lo 
que  resultd  un  monstruo  tan  espantoso  y  horrendo  como  el  Ra- 
bino de  nuestro  mal  logrado  autor  de  la  Cénturia» 

Ha  padecido  rancho  por  esto  nnestro  principado  de  Gata- 
Inlia ,  paes  en  lugar  de  esperar  algún  bien  de  aquel  autor ,  que 
pensd  que  hacia  un  grande  sacrificio  á  su  patria ,  la  dej<5  llena 
de  gigantea ,  caballeros  andantes ,  encantamientos ,  y  desa* 
fondas  batatallas  en  que  morían  mas  hombres  en  nn  día  dne 
no  parieron  todas  las  mugeres  en  lo  atios;  y  por  mi  vida  f  si 
JO  me  hallára  nombrado  entre  las  noblezjis  de  aquel  libro  pen- 
sára  que  me  satirizaba.  Basta  :  que  es  razón  ¡nc  rctoja  y  vuel- 
va al  hilo  de  mi  historia  diciendo ,  que  les  nació  á  aquellos  doctos 
la  cansa  de  so  engaño  de  haber  hallado  en  las  nildas  de  la 
montaña  de  Moi  juique,  entre  el  monte  j  la  ciudad,  bien  cerca 
de  4^0  atíos  después  de  este  en  que  corre  el  curso  de  las  his- 
torias ,  otro  monasterio  de  monjas  de  san  Pedro ,  aunque  bien 
diferentes  en  la  profesión,  hábito,  invocación  de  sus  patrones, 
tiempo  y  puesto.  Porque  este  de  las  Fuellas,  desde  de  su  fun'< 
dación  fué  de  ta  religión  del  Patriarca  san  Benito  y  de  voca- 
ción del  9Hnto  Principe  de  los  apostóles ;  y  esotro  fue  del  orden 
de  santo  Domingo  6  de  Predicadores ,  y  á  vocación  de  san  Pedro 
Mártir ,  cuyos  PP.  6  Religiosos  no  nacieron  basta  centenares  de 
aftos  después  que  las  moi^as  de  Monserrate  bajaron  i  san  Pedro 
de  las  Fuellas.  Este  monasterio  estuvo  siempre  muy  firme  en  el 
logar  y  puesto  que  le  vemos :  mas  esotro  estuvo  en  mas  puestos 
de  los  que  le  balld  el  maestro  Diago  ;  porque  en  el  año  1351  se 
empead  á  fabricar  bien  junto  á  la  puerta  de  la  ciudad  que  hoj 
llamamos  de  Junqueras ;  pero  después  ea  el  de  1354  fueron  saca- 
das las  monjas  de  este  lugar  y  llevadas  cerca  la  casa  de  los  Temp- 
larios que  hoy  llamamos  el  palacio  de  la  condesa  (que  lo  fué  de 
Paiamds,boy  marques  de  los  Veiez ,  por  ser  henderos  de  la  Sra. 
Di  Maria  Requeseos  que  easd  de  seguudas  nupcias  con  el  conde 
de  Bena vente;.  Tres  años  después,  en  el  de  1357,  las  llevaron 
de  allí  á  cierta  casa  donde  eMm  hoy  las  atarazanas  ,  á  lo  llano 
quien  deriende  de  Monjuique  por  esta  part»-  de  levante:  y  desde 
aiii ,  tu  ei  año  1371  (por  ciertas  ocasioiieá  que  ^  referirán  á  »\i 
tiempo)  las  mudaron  a  la  campaña  del  monasterio  del  Carmen 
donde  hoy  está  la  calle  del  hospital  general  de  Santa  Grúa,  entre 
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«qaeila  tanta  casa  y  MOtn  iglesia  naera  del  monasterio  de  M- 

ligiosas  de  Jerusalen  que  son  de  la  orden  de  santa,  Clan.  Fi* 

pálmente  se  trasladaron  al  monasterio  de  Montesion .  qne  está 
en  la  plaza  de  santa  Ana  ,  el  año  1423*  De  manera  que  del  mo- 
nasterio que  se  empení  á  fiibrícar  el  afio  1357 ,  quieren  sacar  ar- 
gumento para  cuasi  500  afioi  adelante,  y  aentar  estas  aetfofis 
religiosas  de  Moiiserratc  en  puesto  que  por  entonces,  ni  400 
alíos  después  se  imaginaba:  A  mas  de  ser  verdad  maciza  y  rlara 
la  que  aquí  tengo  dicha  ,  la  hallo  en  un  Dietario  escrito  de 
mano  por  el  diaereto  Miguel  Faldell  notario  piíblico  de  esta  cía- 
dad  de  Barcelona  qne  tengo  en  mi  poder*  V  aat  no  hay  pan- 
qué gastar  mas  tiempo  en  esto,  sino  p^s^r  por  la  comiin  y  ver- 
dadera opitüon,  6  mas  bien  ciencia  cierta,  de  que  las  rf lidio- 
sas que  bajaron  de  Monsertate  fueron  trasladadas  al  monas- 
terío  de  san  Pedro  de  las  Paellas» 

Trasladadas  las  nioii|as  de  Monaerrate ,  pasaron  á  virir  á  aquel 
santuario  monges  del  monasterio  de  Ripoll ,  y  en  adelante  y  por 
muchos  ailos  fué  priorato  subdito  y  dependiente  del  Abad  de 
aquel  monasterio  y  hasta  los  11  de  marzo  del  aiío  1410  en  el 
cnal  el  papa  Benedicto  XXIII  (qne antes  se  faabia  llamado  D. 
Pedro  de  Lona)  para  honrar  aquella  digna  y  celestial  morada, 
la  condecor(5  con  título  y  dignidad  Abafii!.  Vivieron  estos 
moni^es  en  la  regla  y  estatutos  de  los  demás  claustrales  de  este 
Principado  hasta  el  aíío  de  i493  o  católicos  reyes 

D.  Fernando  y  Doíft  Isabel  reformando  aqnel  monasterio  y  agre* 
gándolo  á  la  eongregacion  de  Valladolid ,  pusieron  en  el  reli- 
giosos observantes  del  mismo  hábito  del  gran  P.  san  Benito; 
y  por  cierto  que  aunque  la  intención  de  aquellos  santos  reyes 
fué  recta  santa  y  buena ,  qne  la  eaaa  mejoró  de  cada  día  en 
mucbas  cosas,  haeidndose  celebre  por  el  orbe  todo;  eon  todo 
han  naeido  tantos  rumores  y  pasiones  entre  las  dos  naciones, 
mejor  provincias,  que  hartas  veces  han  dado  bien  que  entender 
y  muchos  disgustos  á  los  reyes  católicos  y  á  sus  ministros,  como 
sabemos  los  qne  vivimos;  de  lo  cnal  ya  digimos  algo  hablaadn 
de  la  casa  de  Monserrate ,  y  se  dirá  mas  á  sn  tiempo  y  saion» 
si  hasta  allí  pudiere  llegar  la  vida  para  dar  cumplimiento  al 
deseo  y  no  df^jar  cosa  de  lo  que  toca  á  nuestra  historia. 

En  este  mismo  año  hallo,  que  el  conde  Borrell  entendiiS 
muy  de  proptSstto  en  el  reparo  y  annento  del  monasterio-  da 
aauta  María  de  Ripoll.  Fuvorerieron  7  ayudaron  esta  santa  obra 
los  condes  Oliva  de  C  'r  l  nla  y  £rmengarda  ?n  muger ,  los  cua- 
les eii  eí^te  año  de  976  ,  que  fué  el  21  del  reinado  de  Lotario, 
duTuit  muchos  alodios  ,  grandes  posesiones  y  rentas  á  aqaelU 
casa ,  y  parttenlarmente  el  que  habia  sido  del  viaeonde  Wifredo 
Uaniado  Fokheta « y  qne  el  rey  lo  babta  dado  á  l«a  doaen  ciertas 
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ocasiones  que  yo  no  he  podido  hallar.  Basta  que  se  lea  así  eu  iis 
escrítofas  de  lai  UmosiMs  del  múüno  monasletiOf  cobu»  lo  afir* 
man  Gaiibay  ;  Diagp. 

CAPÍTULO  xivm. 

Ve  /«  $mmda  rmomcion  y  consagraeinn  d$  la  idetia  de  tan 
Miguel  de  Coxan  hecha  por  los  aot  hermanos  Oliva  conde  de 
C^rdnfia  y  Mirón  de  Gerona^  y  un  catálogo  de  loi  jihade$, 
fjus  tuvo  desde  esta  segitnda  redificacim* 

Onando  traté  en  el  alio  940  de  la  Tenovaeton  y  dedieadon  abo 

del  templo  de  san  Germán  ,  y  de  la  mudanza  de  sa  vocación  en 
la  de  san  Miguel  de  Coxan  hecha  por  el  venerable  abad  Ponce  y 
á  gastos  del  serenísimo  conde  Seniolrcdo  de  Barcelona  el  aílo  del 
Salvador  953 ,  apaoté  de  paso  que  aquella  rantooaa  obra  se  abra* 
tó  á  ocasión  de  na  grande  incendio,  y  que  totalmente  y  desde  las 
zanjas  y  cimientos  se  hubo  de  comenzar  la  fábrica ;  por  lo  que 
tuvo  necesidad  de  dedicarse  y  consagrarse  de  nuevo.  Luego  que 
fué  acabada  la  iabrica  (que  duró  los  9  d  10  años  <^ue  discurrieron, 
desde  el  aiSo  de  967  en  que  morid  el  eoode  Seniofredo  hasta  el 
de  976)  los  hermanos  de  Seniofredo ,  Oliva  y  Miren  dedicaron 
y  consagraron  la  nueva  fábrica  y  templo  en  la  forma  y  manera 
contenida  en  Its  escrituras  que  se  hallan  en  el  archivo  del  mis- 
mo monasterio  dentro  del  libro  verde  eu  ujas  5  y  iq  ,  la  ulti- 
ma de  las  cuales  (porque  hace  al  caso  para  la  inleligeocía  de  las 
materias  que  se  tratan  en  otfoa  eapítolos)  la  leferifé  aqui  en 
fracmentos  á  !a  letra ;  empieza  así. 

Poitquam  Saivaíor  ect,^  y  luego  hace  una  gran  digresión 
representándo  la  división  de  los  Apóstoles  por  las  provincias  del 
mundo  cuando  foeron  á  pradicar  el  santo  Evangelio;  decsiende 
luego  á  lo  particular,  y  repite  todo  lo  que  está  dicho  en  el  capí- 
tulo  2ÍÍ  del  libro  tercero  de  esta  Crónica,  y  concluye  diciendo: 
Princeps  quondam  Seniofredus  Divino  efiatu  inspirante  inter 
cesteros  tpeeialiter  elegíí  quemdam  e^ánobiolum  in  honorem 
Domini  et  invocationem  aími  ac  teatistimi  Archangeli  Mi' 
chael/s  in  valle  Confluentana  in  locum  quem  Coxanwn  duduin 
voluit  voc ¿tare  vetustas  siturn;  et  iicet  exili  fábrica  comtruc- 
tum^  grazis  tamen  fecit  illum  non  rnediocrem.  Monachis 
etiam  undeeumgue  eolledit  Alhajan  Juxta  moram  re^a  ibi 
constituit  atque  sublimavit,  cujas  morigeris  monachi  fámula' 
rentar  ohs.eqíiiis.  lilis  quoqite  absentibus  lócavit  ibi  Abltatem 
egregíuifi  nomine  Giiarinuni ,  qui  ceu  ut  sidus  lucidum  affdtim 
vibrare  satagit  cosrnum.  Frelibata  igitur  ecclesia  sancti  Mi- 
chaeilt  prtM  angusto  fábrictttafuena  machina  giro  quo  ñeque 
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tune  jyoterat  ])hhi  veneranda  capi.  Sed  borhv  ;>  /  consulltim  .  et 
prasentis  iiabetur  vita  subsidíum  et  aterna  remutierationis 
Rectore  eemitw  pramium»  Oh  id  ergo  idem  Princeps ,  cum 
c<mniventia  sui  propii  Pontíñcit  eaterorumque  Episeopt^um^ 
Ahh:if!!m ,  clericorum  ,  plebiumque  fidelium  colíigens  consi- 
liuni  ut  ífiiia  prcvfafa  eccleaiola  in  loco  congruo  in  honorem 
Beati  Mic/iatl.'S  Arcángel i  honorabile  comtrueret  templum. 
Sed  ñeque  augusta  prim  ntbtraxií  faaa  idem  Princeps  mi 
Abbas ;  sed  anidue  in priiCú  peragem  ceremonia  templo^  do^ 
nec  rif>  s^'quens  consftmmaretur  opiis.  Abbate  queque  mom^ 
chisque  cum  adminiculo  eidem  Principi  asidue  incepto  jam 
opus  dissuadentibus  fatali  casu  ab  hac  vita  idem  Princeps 
eübstraetusypercepturus  diffwm  operie  tui  fructum  migravit 
ad  Qristum*  utjus  Omnipoteru  suis  non  reddat  debitum  culpin 
sed  per  intervmtum  predicti  Archaneeli  eluat  probra  omnipo- 
iens  Pater^  et  vitís  crimina  toiiat.  Succeserunt  igitur  (ahora 
entra  nuestro  propdsito)  huie  sai  di»  earitsimi  fratres ,  qui 
^rwnpti  OfiMre.pio  capUm  jam  opus  pro  ut  potuere  adjuvare 
satagenmt.  Abhas  quoque  monachique  cum  auxilio  supradic- 
torum  Principum  in  hujusce  opere  assidue  laborarrffbus  cum 
opitulatione  Dei  omnipoíentis  perducunt  capturn  opus  ad  diem 
ew^etionis.  Sderti  igitur  eura  He. 

Siendo  abad  Guaríoo^  ea  consideración  de  los  fliete  dones  del 
Espíritu  Santo,  llamados  y  reunidos  siete  obispos  que  fueron  Su 
ñer  de  Helna  (como  á  diocesano)  Mirón  de  Gerona  (hermano 
del  diíunto  Seniofredo  y  de  Oliva,  y  uno  de  los  que  instaron  la  fá- 
brica 7  fcdificteion)  Freyea  do  Owoa  (  hoy  Vitiue)  Wiffedodo 
Urgel ,  Isolo  de  Tolráa,  Bernardo  de  Coseraos,  y  Opicío  Franco 
de  Carcasona;  dedicaron  y  consagraron  aquellos  siete  altares  que 
bajo  la  nueva  fabricase  habiau  eregido  y  levantado.  Hdlláron"*e 
presentes  el  misinoeonde  Oliva  y  su  muger  Ermeugarda,  y  con  la 
preaencía  y  boeo  ejemplo  de  tales  Principes  foá  la  soleomidad  y 
fiesta  espiritual  y  corporal  mente  bien  tegocijada  el  día  del  mismo 
.Arcaní^p!  snn  Miguel  de  setiembre,  q»ie  contamos  29  del  mes, 
en  el  ano  del  Salvador  de  976  tercer  dia  de  las  calendas  de  oc- 
tubre ,  como  parece  de  la  data  y  feeha  de  dicha  escritura  y  auto 
de  la  consagración;  y  dejando  á  parte  el  compato  de  la  tiabea- 
cioD  qüt  dicha  escritura  lleva ,  por  haber  sido  declarado  en  otra 
ocasión  que  cosa  sea  trabeacion  y  su  concepto  digo,  qoe  si  alguno 
reparare  en  que  la  iglesia  de  san  Migael  de  Goxan  era  ya  con- 
sagrada ab  antiquo  desde  el  tiempo  de  su  primer  fundador  el 
oonde  Seniofredo  de  buena  memoria  ¿  porque  ahora  se  había  de 
volver  á  consagrar?  Responderé,  que  porque  esta  fué  en  esen- 
cia rmiovicion  tntú  del  templo  6  nuevo  editioio.  El  templo  una 
fez  cousagrado,  bien  sé  «{ue  no  tiene  necesidad  de  reiterar  la  con- 
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Mgracion  ecsistiendo  el  mismo  saelo  y  paredes,  pues  la  consagra- 
don  no  M  feitera ;  pero  se  reeoncilia  euando  por  algon  caso  está 
poloto,  cuando  por  fuego  é  inuodacion  perecieron  las  paredes ,  6 
de  un  suelo  ?e  mnñ;\  á  otro,  y  singularísimamente  cuando  el  fue- 
go lo  alirasa  todo,  jiues  entonces  hay  necesidad  de  nueva  consagra- 
ción. Y  asi,  eo  esta  segunda  jornada  de  ios  siete  obispos  juutados 
por  Ofden  del  conde  Oliva ,  oonio  el  templo  tuvo  ensencia  foé 
preciso  conaagcadon ,  así  por  él  como  por  las  aras  de  ka  siete  al* 
tares  que  de  nuevo  se  levantaron  y  erigieron.  La  consíjgracion  se 
hace  con  oleo  santo,  estoes,  crisma,  y  la  reconciliación  con  es- 
persorio  é  hisopo  de  agua  bendita,  vino  y  ceniza:  y  nna  y  otra 
«an  de  ser  echas  por  maoode  Obispo  eonMgrado  y  no  deeoalqoíer 
otro  sacerdote.  Y  esto  es  en  suma  el  epílogo  de  todo  el  título,  De 
cwisacratione  ecclesiee  sen  altan's^  quedando  con  esto  sujslta  la 
díBcultad,  de  como  siendo  ana  vez  consagrada  una  iglesia  6  tem- 
plo puede  y  debe  ser  de  naevo  eonsagrado  y  dedicado. 

Uonduidoesto,  como  los  adotes  del  monasterrá  necesitaban  re- 
novarse 6  confirmirsp  con  el  beneplácito  Real,  entendió  el  conde 
Oliva  dar  cabo  á  esto,  y  para  alcanzar  el  consentimiento  del 
Bey  Lothario  que  entonces  empezaba  á  reinar  por  muerte  de  sa 
padre  Lois  TroimarínOf  se  vaüd  del  medio  y  patrociitío  déla 
reina  Gerberga  madre  del  mismo  Lothario  ^  que  enal  otra  Bet- 
sabé  puesta  delante  de  m  hijo  Salomón ,  alcanzó  cuanto  pedia 
y  obtuvo  buen  despacho,  coa  patente  dada  en  el  palacio  de  Com- 
pendio cinco  días  antes  de  los  idus  de  febrero  afio  cuarto  del  rey- 
no  de  este^  rey  Lothario ,  el  enal  se  halla  hoy  día  oontinnado  ta 
d  citado  libro  verde  del  aiehivo  del  mismo  monasterio  en  hi^as- 
diei  y  nueve. 

Hallo  que  de  este  tiempo  en  adelante  fueron  bienechores  de 
esta  santa  iglesia  y  monasterio,  no  solamente  los  sobredichos  con- 
de y  condesa  sino  otros  mochos ;  la  primwa  es  la  condesa  Er« 
mengardis  mnger  del  conde  Oliva,  que  dos  dias  antes  de  las  ca- 
lendas de  marzo  del  año  primero  del  reinado  de  Ht3go  Cipeto, 
que  corresponde  al  de  978  del  Salvador ,  !e  dio  junto  cf  11  su  ma- 
ndo ciertos  alodios  sitos  enRosellou,  notados  ea  el  archivo  del  90« 
Inie  dicho  monasterio  y  grande  libro  verdeen  oj  as  49  211  y  117* 

£1  conde  Guitlelmo,  su  muger  Estefanía  y  sos  tros  hijos  Ber- 
nardo, Suiter  y  Ramón  le  dieron  ciertos  H!odio«í  íito?  en  el  con- 
dado de  pallas  y  villa  de  Casanovas,  dcce  dus  antes  de  las  calen- 
das de  joUo  del  año  33  del  rey  Roberto,  que  corresponde  al  de 
X029  del  Salvador. 

Amelio,  baron  de  Asoy,  le  áió  un  alodio  sito  en  Pallas,  á 
los  18  de  las  calendas  de  abril  en  el  afío  23  del  rey  Felipe  de 
Francia  que  corresponde  al  de  X083  del  Salvador.  Atto  Baron  de 
JaOfdoidiaiaiitisdela&calendas  de  junio  del  aíio  18  del  rey  P^. 
TOMO  Fit,  s6 
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iipe  1088 del  Sefíor,  dio  a!  monasterio  !a  tercera  parte  de  la  vills 
de  Aineil  en  el  condado  de  Pallas.  Ei  conde  Ariiaido  Mirón  y 
im  mogerOriSt  ofreeiefoo  j  dieron  una  quinta  6  «na  de  labian- 
aa  sita  eo  el  castillo  de  Alcicoar,  por  el  mes  de  noviembre  del 
afío  1147  fí^'  Salvador,  reinando  1).  llamón  Bereng»'r  conde  de 
BarceloTís  eí  Princeps  Aragonta  et  in  Siiperarbi  et  Ripncurcia, 
Gerardo  vizconde  (sin  decir  de  donde)  diii  un  vasaiio  sujo  eu 
el  eastUlo  de  Agnam  para  que  fuese  hombre  propia^  de  los  que 
el  derecho  llama  adscriptos,  del  monasterio;  fué  hecha  carta  do 
esto  cinco  dias  antes  de  las  ealeodas  de  ago^  del  aáo  zi^t 
del  Salvador. 

£1  conde  Ramón  Berenger  de  Barcelona ,  Besalií  y  Cerdaila, 
did  al  abad  Gregorio  y  al  monasterio,  el  manso  Joan,  6  vaa  etsA 
al  cabo  de  la  puente  de  Villaíranca  de  Gónflei^y  eo  el  «tfo  d* 
Grislo  1133  y  a8       ^^y  Luis  el  Craso» 

gatílogo  de  los  abades 

í>e  fuiem»  hé  pedido  hallar  memoria  9110  io  fueren  de  etfe 

monasterio  después  de  la  segunda  renovación  y  consagración 
'  del  templo  hecha  en  tiempa  del  venerable  y  $anto  Aiad 
Gttariao» 

Goarino  6  Garino  le  sncedit$  en  el  oficio  y  dig(ñ« 

dad  de  abad  de  San  Miguel  de  Coxán  Gaufred»,  en  el  año  g^t 
del  Salvador  que  fué  el  coarto  del  reinado  de  Hu%r}Capeto.  Con- 
cambió  6  permutó  este  Abad  ciertos  aludios  por  otras  {propieda- 
des con  on  hombre  llamado  Bernardo ;  y  pienso  por  la  aemefanan 
del  nombre  y  vecindad  dolos  tiempos,  que  sea  este  el  propio  Wi- 
fredo  ó  Gaufredo  el  que  catorce  dias  antes  de  las  calendas  de  agosto 
del  arlo  segundo  del  rey  Roberto  y  99S  del  Salvador,  concambió 
eiertas  propiedades  del  auin^terio  000  otras  de  Gausberto  y  Jo- 
ián  sn  moger:  y  eoatro  dias  antes  de  lee  idos  ée  abril  del  olw  0^ 
tavo  del  mi^mo  Rey  y  1004  del  Salvador,  hiloolfo  trneque^coiK 
eambio  con  Seniofredo  presbítero. 

Oliva  ,  prifnero  de  los  que  hubo  de  este  nombre,  faé  Abad 
en  el  auo  veinte  y  cuatro  del  rey  Roberto  que  corresponde  al 
de  veinte  sobre  mil;  y  no  se  halla  de  él  otra  moiaoria  sino  qoe 
faé  juntamente  Obispo  de  Vlqoo  de  Aosona.  Consta  por  an  auto 
de  donación  que  hizo  al  monasterio  el  levita  G^irin.  y  por  otro  de 
vn  trueque  le  hicieron  la  vizcoinlr-sa  Aialtrudes  con  su  hijo  Senio- 
X  iredo  y  su  muger  Guisla ,  eo  el  aiio  veinte  y  siete  del  rey  Rp- 
hérto  y  1033  de  Cristo. 

Gaufredo  segando  en  el  atfo  1050  fué  Abad ,  y  trocd  eoa 
Oliva  de  la  vilU  de  Bula  del  condado  de  Rosellon ,  ciertas  pro- 
piedades, á  los  catorce  dias  antes  de  las  calendas  del  mes  de  julio* 
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Gereberto,  padeció  algunas  iavasiooes  por  obra  del  conde  Ar- 
naldo  y  de  so  hijo  del  mismo  nombre  en  la  villa  de  Casanoves,  y 
•rrepeotidos  deapoes  le  pidieron  perdón  y  le  hicieron  eomiendA 

á  los  catorce  días  antes  de  las  calendas  del  mea  de  noviembre 
del  año  diez  y  siete  dei  rey  Felipe  de  Fraiicia9  que  ooriespoiide 
ei  de  1077  del  Salvador  Jesucristo. 

Pedro  Guillen  trocd  con  Hugo  Bernardo  cierto  alodio  que  te* 
iria  en  el  territorio  de  Bula  por  otro  que  eatabe  sito  en Glu janes, 
cinco  días  antes  de  las  calendas  de  mayo  afío  treinta  y  siete  del 
rey  Peüpe  primero  de  Francia  .  correspondiendo  al  de  1087  del 
Salvador;  y  en  el  siguiente  qvie  cout  iriju  1088,  dos  días  antes  de 
los  idus  de  diciembre ,  dio  al  liaron  lieroardo  y  á  su  muger  Gar- 
eendis  el  alodio  de  Espluga  en  el  condado  del  Pallás* 

OlÍ?a,  á  quien  el  papa  Sergio  coarto  de  los  de  este  nombre, 
que  según  Illescas  entrá  en  el  pontificado  en  la  circTimferencia  del 
año  1009  Salvador  viviendo  hasta  el  de  ici-,  confimó  to- 
das las  dotes  que  el  conde  Senioíredo  habia  hecho  á  su  monasterio. 

fliir  6  Mirón  recibid  de  Bicoanto  Olivaoo  y  de  sa  muger  ooa 
'casa  y  huerto  sito  en  Teloja  de  Rosellon,  cuatro  diaa  antes  de  les 
idas  de  agesto  del  año  dies  y  siete  del  <ey  Henriqoe  que  em- 
pareja COI»  el  de  1048  de  Cristo. 

Gariberto  fundó  la  iglesia  y  monasterio  de  Rfques  qne  (ué 
filiación  de  esta  casa,  de  quien  dataré  mas  esteosameute  eu  ti 
aHo  de  1073  del  Salvador. 

Oliva,  h<i|{o  que  en  el  affo  tzi8  de  Cristo  y  en  el  veinte  y 
dos  del  rey  Roberto,  hizo  cierto  eoncambio  con  un  hombre  lla- 
mado Otón,  ocho  dias  antes  de  las  nonas  de  abril 

Gregorio,  primero  de  los  que  hubo  en  aquel  monasterio,  he 
hallado  que*  en  el  alio  segundo  del  rey  Luis  (¡rato  que  eorrespon^ 
de  á  los  mi  delSetfor,  recibió  á  Pedro  Dauato  por  monge,  de- 
dicando sil  cuerpo  al  servicio  de  Dios  y  una  quinta  Ó  míuía  al 
monasterio  .  dos  dias  antes  de  ios  idu:i  de  abril. 

De  Bernardo  se  hallan  memorias  en  el  citado  libro  verde;  la 
primera  de  cierto  empello  de  algunos  honores  de  Baile  hecho  per 
precio  de  nna  libra  de  plata  de  PerpiÜan  en  el  afio  tercero  de  Lois 
Craso  j  que  corresponde  al  de  10 12  de  Cristo;  la  segunda  en  una 
senteticia  que  el  obispo  Pedro  de  Heltia  din  á  su  favor  en  el  oc- 
tavo año  del  mismo  rey  Luis  que  víimj  a  ser  t^l  de  del  Se- 
ñOT\  y  la  tercera  da  una  restitución  de  la  mitad  de  cierta  here- 
dad 6  borda  que  le  hictemi  Bernardo  Barboto  y  Ramón  Gnillen  ^ 
'tn  el  año  11 18  de  Cristo. 

A  Gregorio  sf'gundo,  el  papa  Inocencio  segundo  en  la  irrdi- 
cioTi  octúva  y  ano  segundo  de  su  pontificado  1 130  del  Salvador,  le 
euuiinnó  todas  las  dotes  de  su  monasterio  y  le  bi2o  eseiito  de  acu- 
dir á  los- sínodos  diocesanos,  con  privilegio  de  recibir  á  los'mou- 
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gesyálos  Abades  por  elección.  Y  del  año  1142  se  halla  rnfimoria 
en  cierta  doaacioa  que  ¿izo  á  Pedro  Ramón  de  algunas  propid* 
dades  sitas  en  el  condado  de  Rosellon  y  tierra  de  Villabeson,  en 
U»  calendas  de  febrero.  De  este  se  Italia  9  foé  joDlameiilS 
alNid  de  Gozán  y  arwbispo  de  Tarragona.  En  el  catálogo  de  tm 
arzobispos  que  anda  impreso  en  el  volumen  de  las  consíitacione» 
provinciales  que  mandó  compilar  el  arzobispo  Loaiíes ,  se  halla 
memoria  de  un  arzobi^  Gregorio  sin  decir  el  tiempo  cierto; 
pero  eo  el  de  la  eompilaeioo  de!  araobiapo  Tei^  eatá  pacato  eoo 
precisión  del  tiempo  en  el  cual  recibid  el  pálio  enviado  del  papa 
Lurio  segundo  con  bula  despachnda  en  San  Juan  de  Leíran  el  ano 
del  ijeííor  de  ii44í  7  en  efecto  me  consta  que  aquel  arzobispo 
fué  este  Gregorio  que  juntamente  fue  abad  y  arzui>ispo  de  Tar- 
ragona, por  cnanto  en  eldtado  libro  veide  de  este  monasterio  de 
Saín  Miguel  de  Coxáo  hallo  dos  eaeritnras  qne  lo  afirman,  dicien* 
do  la  primera:  Ego  Maaer  dono  corpus  meitm  Soneto  Michaeli 
Coxanen.  Et  donino  (rreaorio  archiepiscopo  Tarraconen,  et 
Abbati  Coxoftemium  ad  faciendum  monachum  etc*  Data  üCo- 
Undat  dtemhrU  wma  sepiim»  ng^mile  Lstarh  Rege  ( «pt 
«ra  el  jd^en»)  En  U  otra  se  halla^  que  Guillelmo  Goattea  luao 
semejante  entr^ ,  nomlmndo  lambiea  á  dato  abad  f  anabispo 
de  Tarragona. 

Horten  recibid  de  mano  de  Pedro  Jacobo  una  borda  ó  here- 
dad sita  en  Vilkbasons,  cuatro  dias  antes  de  los  idus  de  abril 
alio  1148.  ' 

.  Gaiifredoen  el  aito  de  ix49  ^  concertó  con  Arnaldo  de  jGaa- 

tellnon  .  en  los  idus  de  enero  aiío  doceno  del  rey  Luis  de  Francia, 
sioiiilo  tcsti/^us  de  estos  coucitrtos  el  vizconde  Gausberto  y  su  hijo 
Guiiieiuio,  £on  espresa  ürma  del  conde  Ramón;  vivió  poco. 

loaafredo,  ae  halla  qoe  le  hicieron  cierta  difinielon  Amaldo 
Beltrao  y  Clara  su  muger  en  las  nonas  de  abril  del  aiSo  1X49  de 
Cristo  nuestro  Señor  y  doceno  del  rey  Luis  jdven. 

Austen,  á  los  diez  y  siete  de  diciembre  del  de  1157  hizo  cierto 
contrato  con  Guillelnno  de^ Vernét ,  y  en  marao  siguiente  dio  á 
Joan  Amaldo  una  grande  viña  en  feodo. 

'  Gregorio  tereeroi  en  el  aib  1160  del  Sedor,  Terate  y  siete 
del  rey  Lnia  el  jdten,  cinco  dias  antes  de  loa  idos  de  agosto,  hi- 
zo  ciertas  conveiiíeiioias  con  Martin  Üecré;  y  en  e!  de  de 
Cristo,  vt-inte  y  cuatro  de  Luis.  Ennengardis  de  ürle,  ocho  dias 
antes  de  iaa  calendas  de  mayo ,  le  diu  cierto  honor :  y  en  el  si- 

S líente  odo»  onee  dias  antea  de  las  calendas  de  abril.  Pedio  do 
ría  le  astgniS  nn  abniio  para  mientras  viviese* 
Arberfo.  era  Abad  en  el  ano  11 63  en  tiempo  del  rey  Luis  e! 
jovun  ;iiu)  veinte  y  ^ís  de  SU  reinado,  pues  dos  dias  antea  de  lO* 
iüui  de  il¿u5to  dio  algunos  alodios  á  Aroaldo  Gerardo. 
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Gregorio  coarto,  dos  días  antes  de  las  calendas  de  agosto  ano 
del  Setfor  1165  que  era  veinte  y  ocho  del  ler  Luis  el  jdven,  re- 
cibid en  mooge  á  nn  hijo  de  Berengoer  Geraido  del  logar  de 
Torrells  en  el  condado  de  Rosellon. 

Alberto  segundo,  el  ailo  T175,  catorce  días  antes  délas  calen- 
das de  agosto,  rtcibio  una  viña  de  Bernardo Famavis ,  y  enelaJio 
liyy  dio  ua  ferragiual  á  Bernardo  de  Fontavi  y  á  su  muger. 

A  Bernardo,  el  rey  D.  Alonso  de  Angoii  hallándose  en  Ia^/'^¿^"/ 
villa  de  Perpiüan,  cinco  dias  antes  de  las  calendas  de  ahril  del  alio  ^ 
ii8i,  le  di3  licencia  para  edificar  un  fuerte  (5  fortaleza  en  su  mo- n^, 
nasterio  ;  y   creo  sea  sin  duda  !a  grande  torre  que  allí  hay 
con  su  puerta  levadiza  en  la  casa  ubacidi  de  dicho  monasterio. 

Amaldo  en  Abad  en  él  atfo  1192,  pues  el  mismo  rey  D. 
Alonso,  en  el  mea  de  jonio  hallándose  en  Perpidan,  le  dio  las 
teas  que  se  sacaban  en  los  montes  de  Villafranca  de  Confíente. 

Pedro,  en  el  aflo  1209  encotnendd  al  abad  de  fiafíotas  cierta 
iglesia  de  Santa  María  sita  junto  á  la  ciudad  de  Tolosa.  • 

Proaigoe  el  catálogo  usque  hodie  etc. 

En  este  monasterio  de  ain  Miguel  de  Gozán  hovo  en  tiem- 
pos pasados  Sórores ,  monjas ,  6  Deodatas  que  vivían  según  la 
r^la  del  gran  Patriarca  Sin  Benito,  pues  hallo  qne  lo  fué  cierta 
muger  llamada  liosa  que  se  dedico  y  dio  su  cuerpo  á  Dios  y 
á  San  Miguel  de  Goxán  in  sanctimoniaiem^  traiendu  en  dote  una 
Tifia  sita  en  el  condado  de  PalUb  y  Tilla  de  Ladros,  el  ado  ii53« 

Otra  muger  llamada  Sancha  se  dedícd  y  did  asimismo  en  sane- 
timonialemñl  mismo  monasterio  de  San  Miguel,  tr'iyendo  en  dota 
una  vina  sita  en  el  condado  de  Pallás  en  el  territorio  y  parroquia 
de  San  Kamon  de  Auquet,  atío  1153  del  Señor  veinte  y  seis  del 
rey  Luís  Craso ,  veinte  y  seis  dias  antes  de  las  ealeodas  de  julio. 
Oúa  muger  llamada  Ermenpidís,  estando  con  entera  salud,  híao 
su  testamento  trece  dias  antes  de  las  calendas  de  octubre  del  aíto 
veinte  y  nueve  del  rey  Felipe  de  Francia  diciendo,  que  en  San 
Miguel  de  Goxán  quería  ser  devota  et  ibi  piangere  mea  peccata 
j  allí  llorar  sus  pecados.  Ta  esttf  dieho  también  tn  otros  lugares, 
que  en  muchos  monasterios  de  la  drden  de  San  Benito  hubo  oo* 
TOS  ddplices,  como  lo  vemos  en  el  Real  monasterio  de  San  Pedro 
de  las  Fuellas  de  Barcelona,  y  en  el  Real  de  nuestra  Señora  de  Pe- 
tralbes  de  la  drden  de  Santa  Clara  que  fundó  Doña  Elisenda  de 
Moneada  tercera  muger  que  fué  del  rey  D.  Jayme  el  segundo 
llamado  el  pacifico  y  juitieiérú. 

Ptca  eoocloir  con  el  monasterio  de  San  Mignel  de  Goxáa 
quedan  que  decir  y  advertir  algunas  co«as  dignas  de  ser  Sabidas^ 
j  son  las  (jue  ¡ré  diciendo  por  rrinate  de  este  ciapítulo. 

Pnmerameute  digo ,  que  su  Abadía  es  de  grande  calidad  por 

aer  esenta»  é  innediata  á  la  Santa  Sede  Aapostdlica»  mdíim 
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Diócesis',  tiene  territorio  y  distrito  por  sí,  donde  pí^ítcc  jariídn 

ehianos:  hahet  ecdnias  pieno  jure  subieetoi  eum  Jare  visitan- 
di  (que  son  diez  y  ocho)  y  provehe  por  concono  loa  caratos  6 

rectorías  de  ellas  ,  sin  ofrns  muc  hos  beneficios  que  llamamos 
simples.  Hahet  Jus  congregandi  sinodum  et  deputandi  exami' 
nalores  sinodales^  como  se  hace  de  cuatro  cientos  ailos  á  esta  pai^ 
te.  En  fin  pnede  todo  aquello  que  poede  el  Obispo  en  sa  obis- 
pado ,  escepto  ordenar  de  orden  sacro ,  ni  puede  el  obispo 
H(  Ina  ni  otro  alguno  exercerp  ponfificalia  sitie  licentia  en  el 
territorio  no  onuí^edi^ndolo  el  Abad;  y  puede  este  llamará  cual- 
quier Obispo  católico  para  que  couíirme,  y  dé  órdenes  sagrados  en 
sa  distrito  á  los  que  TÍoieroa  con  lieencias  de  sos  Ordinarios.  Usa 
la* mitra  y  bácolo  pastoral,  y  en  los  autos  aotígoos  se  llama  Re- 
verendísimo- 

Tiene  ia  jurisdicion  civil  y  criminal  en  treinti  y  una  villas  ó  lu- 
gares ,  y  pasan  dó  dos  mli  vasallos  los  que  tiene ,  y  tiéii-íla  tan 
j^raude  por  habérsela  dado  los  amparadores  y  rayes  de  Franela 
j  las  serenísimos  condes  de  Barcelona  y  los  de  Rosellna  y  G<l^ 
daña;  y  así  fueron  siempre  tan  absolutos  \m  Ahiles  de  esta  casa 
que  no  reconocen  setlores  6  superiores,  ni  feuJci  alguno  al  Rey 
iiueátro  seilor.  Solo  le  preslau  homenage  por  ios  castillos  que 
tíeoeii  sos  tierras,  y  algunos  eabaUeros  reoonooen  al  Abad 
mo  setfor  feadatario.  Tiene  también  la  xsgtlla  d  prifilegio  psr- 

ticuíar  de  conocer  de  lo5  cah  illeros  que  moran  en  sn?  tierras,  y 
de  los  hombres  Reales  que  delinquieron  en  su  distrito  y  en  los 
caminos  Reales.  £^  señur  de  muchos  castillos ,  y  en  particular 
del  de  Ría  casa  y  solar  antiguo  del  cual  han  salido  los  sere- 
nísimos eondes  de  Bircelona  como  lo  dicen  las  historias  aottguus 
y  moderm?;  de  Citaluila.  A>í  lo  y  confirmi  el  rey  D.  Pedro 
en  un  privilegio  que  concedió  ai  ÜJiie  de  la  villa  de  Ría,  en  cu^ 
yo  castillo  nombra  y  pone  dicho  Abad  alcaide  qae  de  ordinario 
es  caballero,  y  hoy  lo  es  D.  Jaan  Terreros  y  Galind  /.  sefior 
asimismo  de  una  villa  ó  lugar  en  Francia  lia  m  ida  Misuhi  con 
toda  juri-idicion  y  rentas,  y  juntamente  es  patrón  del  curato  ó 
rectoría  de  dicho  lugar:  dá  limosna  todos  los  días  á  cuantos  po- 
bres acoden  allá,  sin  otras  generales  que  se  dan  el  jaeves  Santo 
y  el  dia  de  San  Miguel ,  en  pan ,  vino ,  carne  y  pecado  á  cuan- 
tos vienen  aunque  s<^Tn  rnil,  y  á  mas  de  esto  paga  las  raciones 
6  salarios  que  importan  mil  y  quinientos  escudos.  Tiene  de  ren- 
li  el  Ab'id  dos  mil  ducados.  El  monasterio  tiene  doce  benefícios 
Ó  preladuras  qae  valen  de  rento  entre  todas  dos  mil  qoínieoto^ 
escodos,  y  algunas  de  ellas  tienen  lugares  con  toda  jurisdícion, 
tal  como  el  cam  irero  ,  el  sacristnn  mayor,  y  el  pabordedcFiüols. 
^iu  esto  tiene  renta  por  la  fabrica ,  misas  y  anivesrios  ,  de  soerio 


Digitized  by  Google 


Ltuo  XI?.  CAP.  xzni.  807 
qae  entM  la  Abadía  7  el  monaiterio  tendrán  ocho  mil  escodoa 
de  renta. 

Es  asimismo  el  Abad  5enor  de  las  minas  6  minernlps  de  oro, 
plata,  hierro  y  otros  metales,  aguas  y  ríos,  con  ooder  de  prohi- 
bir el  pescar  truchas  (qae  las  hñy  muj  bueoas)  y  otros  peces 
en  aquellas  riberas. 

ESi  la  sacristía  de  la  iglesia  de  este  convento  hay  mneba  pla- 
ta (que  escede  á  muchas  catedrales)  y  en  particular  hay  una  co- 
pa dorada  inuy  grande  y  muy  buena  d«l  emperador  Carlos  Mag- 
no, esmaltada  ricamente,  y  oiia  bola  de  cristal  dentro  de  un  cá- 
lia  anttgoo,  bi  cual  puesta  sobre  los  ojos  cara  y  sana  de  eaalqoier 
accidente  qae  en  ellos  ae  padezca,  aviva  y  aclara  la  vi^ta;  j  así 
acuden  al!f  muchos  enfermos,  teniéndose  por  tradición  de  nues- 
tros antiguos  que  la  triíjo  el  serenísimo  y  santísimo  Duque  de  Ve* 
necia  y  rey  de  Oatmácia  el  Santo  Pedro  Ureéolo  i  eoyea  mereci- 
mientús  se  atribuye  ti  mila^  aobredieho,  y  no  al  eristal. 

Las  reliquias  que  se  guardan  y  conservan  eo  dicha  sacristía 
SCO  notables  y  muchas,  y  no  las  nombraré  por  no  cansar  y  en« 
fadar  á  los  lectores;  pero  hay  de  ellas  un  grande  arancel  y  lis- 
ta escrita  en  pergamino  y  clavado  en  una  tabla  junto  al  altar  de 
auestra  St-fíura  de  la  misma  iglesia  donde  laa  podrá  ver  y  leer 
auando  ^uislafe  el  eorioso* 

CAPÍTULO  XXUL 

Mk  iafimdaeicn  del  monasterio  de  Santa  María  de  8errüteÍM 
hecha  por  el  conde  Oliva  y  por  su  herasano  Mirón  conde 
y  obispo  de  Gerona* 

£sievao  Garibay  qae  es  noo  de  los  bnenos  que  han  pues-  ...^ 
to  mano  en  escribir,  aunque  breve  y  oooipendiosamente,  de 

todos  los  reinos  de  Espafía  dice  ,  que  al  conde  Borrell  de 
Barcelona  ie  nació  un  hijo  varón  en  el  aíío  de  Cristo  de  977, 
y  qae  éste  fué  llamado  llamón  Borréll  el  cual  después  de  ios 
diaa  de  so  padre  le  soeedid  en  tos  Estados*  filas  engaffdse,  y  ma- 
cho en  cuanto  al  aJio  del  nacimiento,  pues  vimos  á  áte  Prín- 
cipe no  solsinertte  nacido,  pero  ya  de  t  tí  ed  id  que  entraba  en 
las  ligas  y  atiauzas  que  con  otros  s*  rínres  y  príncipes  firmó  su 
padre  en  el  atfo  973 ;  y  así  tres  anus  antes  de  este  en  que  en- 
tnmos.  T  pnes  esto  consta  tan  datamente,  no  quiero  entre- 
tenerme en  probarlo,  pnes  bastará  á  los  lectores  para  salir  de 
tal  engafío  lo  dicho,  pasándome  á  dar  otro  desengíjfío  al  P. 
maestro  lepes  doctísimo  en  todas  letras  y  erudih''íimf>  indagador 
de  las  historias  de  su  órden  beuedícüuá ,  el  cual  dno :  Qae  el 
empaiwbNr  GirljBa  Magno^  de  gloriosíriiiiÉ  awinorla»  luiidd  el  fflo« 
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OBsterío  de  Santa  María  de  Serniteix  el  alio  788  á  tiempo  qne 

ganó  á  Gerona  y  eil<|ue  andaba  por  este  principado  de  Catalu- 
f!a  echamlo  á  los  moros  de  ella.  Pero  á  la  verdad  no  fué  sino 
fundación  de  los  condes  Oliva  y  de  su  hermano  Mirón,  hecha 
en  este  ado  de  977  como  el  mismo  autor  sin  acordarse  de  lo 
qoe  tenía  dicho,  ni  haber  eaido  en  la  cuenta  dtee  haberlo  letdo 
en  el  venerable  P.  Domenech  que  lo  escribid  en  la  eentaria  qnín- 
ta  refiriéndolo  á  este  mismo  afio  de  977.  A  mas  de  que  pare- 
cerá su  engallo  y  mi  verdad,  por  la  escritura  y  auto  piíblico 
de  ia  dotación  y  íuadaciou  de  dicha  iglesia,  que  reza  de  la  ma- 
nen qae  se  sigue* 

Scrípturarum  seríes  declarat  ut  quicumque  vuli  atemum 
evadere  supplicium,  de  rebus  /V^V  tm'fSfMrfís  vfam  safufis 
cetern:e  sibí  preeparet  ^  ttnde  ino^redi  valen!  in  iVlprna  taher-* 
mivuiu.  Idcirco  invenimus  in  libro  Judicum  de  donationibus 
regine  potestath^  qua  in  quibuseumque  penonh  sive  in  Eccle- 
siis  largiuntur  sioe  collóue  umt  Meu  dmuiáe  ^  in  eorum  jure 
ef  potestaíe  pershtant  in  qwurwii  nomine  eas  potestad  derhrií 
aut  contulerit^  ea  videltcet  ratione  qu  nl  ita  hujusmodi  reiia- 
lis  munificenti¿e  coliatio  atiributa ,  in  nomine  ejus  qui  )ioc 
pronuruit  transfusa  permaneat^  et  quicquid  de  hoc  faceré  vel 
iudieare  voluerít^  potestatem  ia  onuúbm  habeai  quia  in  eodem 
$criptum  est  libro  qubd  res  donatae  ^  si  in  príe^cnti  tradit<e 
sunt,  nuil  o  modo  repetantur  h  dmatore,  Ob  hoc  igitur  in 
Dei  nomine  ego  Olibane  gratia  Dei  Comes  et  Domim  Min- 
nii  Episcopi  fratris  ewmderavimm, . .  .peccatorum  riostra 
rwn^  et  pertimescimus  prunas  inferni^  et  síc  volumus  deS' 
jifcpre  terrena  et  amare  Ctvlestia ;  et  síc  venit  in  animh  nostris 
et  elegit  nobís  expontanea  bona  voluntas  ut  scriptnratn  dona- 
timif  faeiamut  ad  donmm  Soneto  B^tria  ftirginis  ^tae  est 
fundata  in  comitatu  Bergitano  in  loco  qui  nmcupatut  ierra 
de  Taxo.  Igitur  nos  suprascripti  volumus  noturnfieri  et  mani- 
festare ómnibus  haminibus  de  supr adicta  E^df^.ia  vel  c(£no- 
hiOy  quíc  est  sita  in  comitatu  Bergitano  infra  términos  de 
ipso  nostro  dominio  quem  hablas  in  ipsa  térra  de  Taxo^ 
qualiter  primas  extitit  auctor  et  fundator  et  adifieator  eüt^ 
dern  loe  i  veraciter  et  fideliter  nota  facimns  vobis  pr¿esentibue 
et  futuris ,  nohilibus  afque  mediocrihus  qubd  primum  fuit 
per  reuelationem  ftlii  Dei  et  ejus  üormnjc  genitricis  Maria^ 
qtue  demonstraoit  se  sihi  suum  proprium  oratorium.  Nos 
autem  suprascripti  quando  audioimus  et  mdimus  eedijica- 
re  ibi  Ecclesiarn  a  domno  Froilane  monacho  cum  aliis  suis 
fratribus,  id  est^  Godemarus  Presbiter  et  monachus  ,  et 
Armajnirus  Presbiter  et  monacJius,  et  Ildesindus  monachus^^ 
et  LodQiei.mmachm^  et  Ausahm  oMOOcAut)  et  Sifftifredi 
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tmo  znr.  cap.  xxx,  209 
monaehu»^  0go  OÜbaCmes  et  dwimm  Mir'onus  Epi$copm  frater 
meus  quípsivimus  consilium  a  domno  Vuisado  Episcopo  seáis 
Urgelitan*^;  et  per  adjutonum  Dei  et  nostrum  et  cornil ium 
domni  Fuisadt  Episeopi  comtruximus  ibi  monasterium  ad 
hahitan^an  nonociof  ¿n  hmorem  saneUe  Marí¿e\  et  eiegimiu 
ibi  Abbatem  «i  patrmum  domnum  Froylanem  Abbatem^  md 
priiis  fuit  monachus  et  fundaíor  de  prcedicta  Ecclesia.  Do^ 
namus  nos  suprascr/pti  ^  ego  Oír  bañe  et  Mirotie  Episcopus  fra" 
ter  meus  ad  supradtcta  sancta  Marta  sive  ad  ipsa  Ecclesia 
qtug  est  fimdaia  in  ipsa  térra  de  Tem  et  ad  Eroylane  Abbate 
eí  ad  hms  monachos  ibi  habitantes  et  ad  mnne»  Abbates  et 
monachos  qui  hahitant  in  himc  locum ,  et  post  íransitum  de 
ipsis  qui  hodie  hdbitant  ihi  ^  ipsa  riostra  parrochia  deserra 
de  Texoy  ^ua  est  in  mstro  dominio^  tota  ad  integrum  cum 
•Mis  termmis  et  affrontatiembm  et  ifxtroitibus  et  exiiibus  ea- 
riim,  cum  decimis  et  primHUtf^  et  tota  omnia,  et  tascas  ^  et 
(leñmcfioriihus ,  et  totum  cmsum  qui  inde  debet  exire ,  et  om" 
ríes  plantas  cum  ipsis  hestris.  cum  sil  vis .  garricis^  pascuis^ 
aquisy  aquarum  Juntes  et  torrentes ,  eí  aguas  ad  molendinos  ex 
emmbus  partíim  eimctitfue  toeit  ubi  potett  homo  edificare 
molendina  ad  eput  soneto  María ,  sive  in  Chadernario  et  in 
ómnibus  aqufs  f/uce  snnt  in  comttafu  Bergitano.  Et  fofa  om- 
nia  qiuE  ullus  Comes  debet  habere  in  suo  honore  ,  et  nos  ha- 
hemu$  in  ipso  nostro  dominio ,  totum  donamus  sancta  Mar  ice 
et  domno  Jalone  Ahbate  et  Éui$  moaaehit  ibi  eum  eo  eont* 
morantibus  ,  sine  ulla  retmtione  quam  ibi  nos  faeiamm\ 
exceptam  ipsam  phrfíonem  dé  ómnibus  Ahhafihus  qui  post 
ipsumfuturi  adveaennt  ^  non  sit  facta  sirte  consensu  et  consilio 
no$tro  eí  de  nostris  eucceuoribus  et  de  Episcopo  sedis  vid 
ürgellensie  et  de  Manaehi*  ibi  habitantibus :  et  de  iihrutm 
congregatione  eligatur  ipse  Abbas ,  si  ialem  invenir e  possint 

qui  fiat  jidelis  in  hunc  locum ;  et  de  omibus  hominibus  

jidem  debet  habere  et  tenere*  Et  si  in  hunc  locum  non  pos- 
iittt  ifwemre  talem  ^  ipsi  moaaehi  eum  nebiObut  viris  Bergp* 
tanit  inquirant  patromtm  ad  alium  coenobium  qui  fiat  bmium 
contra. ...  et  intra  monachos  ejusdem  loci ,  et  eligant  eum 
ap.  con.  Episcopum  Urgeilensem  et  Comités  Bergitani.  Et  ipsi 
Juonachi  qui  mocfá  sunt  et  qui  futuri  advenertnt  Imbeant  vic^ 
fum  eotidiamsm^  id  est  ^  tibnm  pañis  frummti  seeundUm 
reguiam  sanctí  Basilii  et  saneti  Éenedieti»  Et  «fo  Oliba  Cb- 
mes  et  Mironi  Episeopi  frater  meus  donamus  et  concedimus 
ut  cum  dtiodecim  monachis  ad  serviendum  Deo  omnipotenti 
et  ejusdem  Dei  genitrici  Man¿e ,  in  cujus  nomine  Jioc  cosrui-' 
hium  constitaimuSi  habeaat  victum  et  vestitum  stctmdim 
eomuetudiaem  et  reg/uiam  saneti  Maiedieti,  Et  peepter  indey 
TOMO  ra»  S7 


gentiam  hujm  térra  aui  meeuitatem  leguminum  vel  olera 

aut  alio  fjund  ca^fu  tíndf>  vívete  ¡)o^sfnt ,  donamua  et  confti- 
lui'mus  ets  edeftdi  el  recreandi  quicquid  habere  poUrunt  in 
refectiomm.  Et  de  vino  habeant  omni  tempere  tándem  men* 
iuram  guam  modó  eomtituinutt,  Bt  dé  Uetmn  Oramentii 
sicut  modb  eis  concedimut^  ¿ta  habeant  omni  tempore  sicut 
(le  illis  continetur  in  regida  sancti  Benedicti.  Nos  autem 
suprascripti  orditiamm  atente  constituímus  cum  jussione  et 
eonsensu  domíni  Vuisadi  Épiscopi  sedis  sancta  Marüf  Vr» 
geliemis  et  cum  comilio  nobiiiha  mri»  teme  hujm  tam  mag" 
ni$  quam  minimis  ut  ipsum  coenobium  sancta  María  fíat 
major  Ecclesia  de  loto  Bergitano  ad  baptizandum  et  sepe* 
limdum  omnes  homines  qui  ibi  se  dedicant  al  illorum  ohi- 
tumi  oxA  quicquid  donartwiuerínt  de  tua  proprietate ^  fiant 
ahioiuts  de  ómnibus  peeeatit  eorum  ex  parte  Vei  omnipoten» 
iis  et  sancii  Pefri  et  sanctíC  Marice  et  de  omnibm  sanciis  eí 
de  me  Vuisadi  Episcopi  et  Mironi  Episcopi  et  de  succcssori* 
hus  nostris,  Et  ipsum  orascriptum  cosnoLium  usque  in  fmem 
eeculifiat  liherum  etfraneum  et  eum  nimio  libértate  et  eum 
9UO  pn^rio  Atibóte  et  de  sua  cooff^gatione^  iieut  e$t  scrip' 
tum  in  regula  sancti  Benedicti.  Et  nns  donatores,  ñeque  Epis- 
copi.  rtpqup  nuil  US  Comes  qui  post  nos  futuri  advenerint  ^  non 
habeant  iicentiam  mittere  ipsum  monasterium  ñeque  sua  hO' 
mre  in  mdlo  $ubjeetione  de  mdlo  oÍíú  ecenabio  ñeque  de 
nulla  EecIeUa*  Bt  afhntat  ip§a  parochia  de  serra  Tex  cum 
ipsos  hoscos,  omni  a  et  in  ómnibus  qui  dici  vel  nominar  i  pos- 
sint ,  hoc  est  a  parte  onentaii  ipso  r/vo  de  Tordella  qui  dis* 
currit  et  sic  ascendit  in  ipsas  guardias ,  et  sic  descendit  uS' 

Íue  in  átveum  BnotmlH»  Bt  de  meridit  in  termine  eattre  de 
teral ,  in  ipsa  rupe  quam  dicunt  Gond  de  Berga,  A  parte 
occidentali  ad  ipsa  Parada  sive  in  strata  publica  qiue  vadit 
de  valle  de  Peres  usque  in  Anavelles.  Et  a  parte  circii  in 
ipsa  strata  Cardonesa^  qua  vadit  per  valle  Constosa  in  Navel^ 
et  ad  ipia  Meuedeiia  de  Vuier,  Done  ego  Oliba  Comes  ad 
sancta  María  dúos  campos  quos  ibi  habeo.  Et  habent  affron" 
tationes  de  dttas  ¡tartes  in  z/íso  r/i'o ,  de  tertía  et  de  quarta 
partes  in  ipsa  sin  pe.  Quantum  prcedictce  affrontationes  m- 
cluduni  et  retiuent ,  sic  donamus  nos  supradicti  Domino  Deo 
et  saneUe  Maria  et  sancti  ürbiei  mortyris  ipsa  parochia 
jamdicia  de  teto  ad  integrum^  quantum  nos  ibi  habemus  et 
hahere  dehcmus  ppr  ullai^qiie  voces,  sicut  et  superihs  exara^ 
iurn,  pro  remedium  animas  nostras  et  de  genitor um  nostro* 
rum  domni  Mironi  Comitis  et  domna  Aws  Comitissa  et  de 
^ómnibus. parentibtts  nettris  tam  mertuis  quhn  vieis^  ut  ve» 
niam  deiiitterum  nestrenm  ceme^  mereomur  pie  judiee 
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Domino  Deo  nostro,  Et  propíer  hanc  causam  ut  nos  nec  nostrt 
patentes  qui  post  nos  futurí  advenerint  bene  teneamus  aut  te- 
neant  huno  locum  in  iiberíate  et  fortitudine  contra. ...  ad  ho- 
mnm  taneUe  Maride  «f  manoühos  ibi  déiervienles ,  et  nmi 
mttUtni  m  ipso  coenobio  manum  steuimm  me  malo  ingenien 
et  de  ipsa  electione  de  Ahhatibus  non  accipiam  nullum  mu' 
nus^  sed  fíat  recta,  stcut  Ecclesia  Romana  docet.  Et  ipsa 
eleemosyna  quam  nos  donamus,  illa  et  alia  quce  adj  avante 
Deo  augmentare  poterit^  tanda  María  ñm  tollant  ñeque  de» 
relinqisant  tollere  h  nutla  persona.  Et  nallus  Comes  ñeque 
Bpiscopus  non  sít  amm  daré  ipsum  ccenobium  per  feudum  ad 
nullum  liommem.  Si  quis  qui  aliad  tulerit  de  ista  donatione 
iuprascripta  siue  de  electione ,  quee  ii  nulla  causa  simoniaca 
perikuat^  ex  parta  Del  et  taneii  Petri  et  de  ómnibus  sanetit 
eide  domni  luisadi  Episcopi  üreellensis  et  de  domni  Mironi 
Episcopi  et  Abbatihus  et  momscnis  sive  clericis  qui  sunt  siih- 
tus  scripti  in  hac  pagina ,  ac  pro  Jnssione  domni  OUbani 
Comitis  et  donatorum  sic  Jiat  excommunicaíus  ,  et  ab  illa 
Eceletia  Dei  et  taneta  eemmunione  extraneusque  permaneaii 
et  iete  qui  feeerit  atque  consenserit^  tive  qui  adjutor  ent  Uta 
excommunicntione  transiré  et  fran^ere^  et  si  an.sus  fuerit  nul' 
lus  homo  de  nulla  persona  ista  excommunicat ¿one  infringere, 
in  quadruplum  facial  resttluere  ipse  (Jomes  qui  fuerit  de 
Bergitanoy  et  ipsa  fraut  et  dantnum  quod  inde  exierit  ad 
meta  Maria  et  ad  monaehú»  timUiter  restituant,  Et  ti  fa* 
cere  noluerint ,  ipse  Comes  per  ipsos  qui  fuerint  in  supra- 
dicta  Ecclesia  in  potestate  de  religiosi  Episcopi  et  clericis 
vel  monachis  ftat  excommunicatus^  et  pars  non  habtat  nulla 
in  eomortio  iiUrum  ñeque  de  nobslibu»  Guietíanie  et  reiigio' 
sis,  Et  ut  ista  largitio  firma  remoneoi  eumní  Um^are  et  non 
sit  disrupta.  Acta  smt  autem  hcec  omnía  qu<^  superius  di- 
cimtur,,,,  honestissima  promulgaturi  a  nullo  unquam  morta- 
iium  it^ringenda.  Pacta  est  á  domno  Olibane  Comité  etfratre 
tuo  Msreni  Episcopi  armo  trabeationie  CkrisH  nccccLxxrit, 
eera  mxr.  Indicíione  r.  Idibus  Octobris  aame  xxiit.  regnante 
Lauthario  Prancigeno  RegOf  iq»ud  not  autem  imperante  Ih» 
mino  Jesu  Christo. 

Si^RÍfica  6  manifiesta  esta  escritora,  como  en  estoa  días  en 
que  vifian  el  conde  OlÍ7a  (que  ja  lo  era  de  fiesalií)  y  el  aeHer 
vbíspo  y  conde  de  Gerona  Mirón  so  hermano  ,  habían  parecido 
ciertos  inonges  llamados  Proylano,  Godemaro  y  Ermemiro ,  que 
crao  presbíteros,  y  otros  que  no  lo  erau  llamados  lidesindu, 
Luis ,  Áusalono  y  Seniofredo  los  enales  por  Divina  iospiracioiiy 
babiélidoselo  revelado  Jesucristo  Señor  onestro  coa  sa  benditísi* 
madie  Is  Virgeii  Sania  IWiiiii ,  Jiabita  erigido  so  piopio  7 


INirtícuiar  oratorio  ó  moua^iteno  en  las  sierras  del  Taxo ,  (  qao 
•llora  IlaiDaniM  Tez*  entre  ks  villas  de  Berga  y  Bagá )  del  con* 
dado  de  fierga:  j  qne  lea  dos  benuaooa  Oliva  y  Miroo,  ha** 

hiendo  oido  por  relaciones  y  visto  pnr  sus  ojos  la  devoción  y 
buen  ejemplo  de  Froyiaoo  primer  íuiidador  de  aquel  monasterio, 
considerada  la  gravedad  j  pe^o  de  sus  propios  pecados ,  cotejada 
so  vida  coa  la  de  los  nioiiges ,  temieodo  .las  penas  del  ioflenio^ 
y  movidos  y  atrahidos  coo  el  bnea  ejemplo  de  aquellos  religío'^ 
sos  de  dejar  las  cosas  terrenas  y  trocarlas  por  las  celestiales;  eli- 
gieron y  tuvieron  por  bien  de  dotar  y  enriquecer  el  nuevo  con* 
veulo  que  estaba  edificando  Froyiaoo.  Para  esto  couiirierou  y  tra* 
taioa  con  el  obispo  de  Urgél  Voisado  eomo  á  diocesano  qiM 
era  del  distrito  donde  el  convento  habia  de  ser  edificado,  T  ooi^ 
su  parecer  consejo  y  consentimiento  .  y  mas  con  el  favor  de  Dios» 
construyeron  y  edificaron  el  monasterio  para  perpetua  habitacioa 
y  morada  de  aquellos  y  otros  mooges  que  en  adelante  quisieseu 
servir  en  aquel  lagar  i  sa  Dl?ina  Magestad  y  á  la  leina  de  loa 
Angeles  María  Señora  nuestra  á  enjo  título  y  voeadon  la  iglesUi- 
y  monasterio  ?e  dedicaban. 

Heciio  esto,  confirmaron  y  pusieron  por  primer  abad  al 
mismo  Froylano  que  iiabia  sido  el  fundador  de  la  casa,  y  á  1^ 
iglesia ,  al  abad  y  á  sos  mooges ,  y  á  todos  los  qoe  en  los  veid- 
deroa  tiempos  morasen  en  ella ,  les  dotana  con  todos  los  tráii» 
sitos  6  derechos  de  los  difuntos  de  la  parroquia  de  San  Urbicío 
de  Taxo  que  estaban  en  su  poder  y  dominio,  todos  enteraaienle 
con  la  misma  parroquia  y  sus  térmiauii  y  confrontaciones,  en» 
tradas  y  salidas 9  dieamoe  y  primidas»  tasas 9  firmas,  censos» 
plantas,  bosques,  «selvas,  garrigaleSf  pastos,  aguas,  fuentes » 
torrentes  y  molinos  donde  quiera  que  por  cualquier  hombre  fue- 
sen edificados  así  en  el  no  Cardeuario  como  en  todas  las  demás 
aguas  de  la  tierra  de  Berga  y  su  condado.  Dieron  y  entregaron 
asimismo  i  la  iglesia,  abad  y  mooges  todos  y  cuantos  derechos 
los  pasados  condes  y  los  mismos  dotadores  hubiesen  tenido  6 
podido  tener  en  todo  aquel  distrito,  6  que  Ies  pudiese  pertene- 
cer en  la  parroquia  que  les  daban ;  cuyos  términ(»s  se  esteudian 
por  la  parte  de  oriente  por  el  rio  de  Tordell  así  eomo  discurre 
y  sube  á  las  Goardias  y  después  baja  á  £navell :  por  la  parte  do 
medio  dia  con  el  término  del  castillo  Iteral  y  las  pedas  6  rocas 
qne  son  llamadas  el  Goud  de  Berga :  á  poniente  con  la  estra- 
da pública  que  guia  desde  Valí  de  Peres  á  Anavelles ;  y  por  eso- 
tra parte  del  cieno  por  la  estrada  Gardonem  que  pasa  por  Valí 
Constóse  á  Navell  y  Vníer.  Todo  esto ,  oon  dos  campos  mas,  sin 
otra  reserva  que  el  patronazgo  y  elección  de  abad ,  que  para  en 
adelante  no  pudiese  ser  hecha  sin  consentimiento  y  consejo  de 
dichos  condes  y  de  sus  sucesores  y  del  obispo  de  Urgel ,  y  que 
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TPcayese  en  uno  de  los  mismos  monges  hallando  entre  ellos  per- 
sona iddnea  y  soficiente  para  tal  cargo  y  dignidad ,  y  cuando  no, 
ordenaron  que  los  monges  con  los  nobles  y  heos  hombres  de 
Berga  le  butcaiea  eo  otfa  parte  j  le  eligiesen  con  cprobadon 
7  acuerdo  del  <Mtpo  de  Urgel  j  del  eonde  de  Berga. 

Establecieron  mas  adelante,  que  los  monges  de  este  monas- 
terio fuesen  doce  los  cuales  asi  en  la  vivienda  como  en  el  ves- 
tir se  arreglasen  ai  instituto  y  regia  del  Patriarca  San  Benito, 
aetialándole»  por  radon  y  pitansa  diaria  nna  libra  de  pan  con« 
fiirme  á  la  regla  de  San  Benito  «  j  dispensando  qne  en  falta  de 
legumbres  y  hortalizas  (que  por  aquellos  tiempos  generalmente 
solía  seré!  sustento  de  los  relii^iosns)  pudiesen  cazar  (i)  con  redes 
aqueiiü  que  pudieseu  coger  eu  ias  riberas  y  ríos  para  reiaccioa 
de  st»  cuerpos  que  con  tantas  incomodidades  y  abstinencias  mortíH* 
caban«  y  en  que  vivían  entonces  aquellos  santos  padres.  De  vino 
fué  siempre  libera!  la  santa  regla  para  confortar  los  estómagos 
débiles  y  estragados  por  los  flacos  y  desustanciados  manjares  de 
que  Usaban ;  y  a^í  quisieron  por  esta  razón ,  que  uo  fuese  solo 
la  medida  qoe  está  tasada  y  solia  darse,  y  que  asimismo  tu* 
viesen  sus  casas  en  la  forma  y  con  el  humilde  estrado  qae  U 
regla  del  gran  Padre  San  Benito  ha  acostumbrado  permitir» 
Y  para  ennoblecer  y  levantar  á  mayor  honra  y  preeminencia 
aquel  monasterio,  con  |Mreoer  y  voluntad  del  wispo  de  Urge! 
Vttisado  y  de  eonseutimienlo  de  todos  los  nobles  y  ricos  hom» 
bres  de  la  tierra ,  acordaron  erigir  y  ensalzar  aquella  iglesia  de 
Santa  Maria  de  Sierra  de  Taxo  sobre  todas  las  demás  para  que 
fuese  la  mayor  y  la  matriz  de  todo  aquel  condado  ,  así  en  lo 
perteneciente  á  la  administración  del  sacramento  del  santo  baii« 
tismo ,  como  en  los  derechos  de  sepultar  en  ellas.  Otorgaron 
grandes  Indulgencias  y  remisiones  de  pecados  á  los  que  eligie- 
sen sepultura  en  aquel  santo  lugar,  dándole  empero  algo  de  sus 
propiedades  y  haberes,  concediendo  y  otorgando  finalmente  al 
mbmo  convento  grandes  firanqoeaas«  libertades,  eseneiones  é  in* 
mnnidades*pan  que  mngon  juen  ni  otra  potestad  secnlar  te 
inquietase  y  perturbase. 

Prohibióse  al  Abad  y  monges  !a  enagcnacion  é  ínfeudacion 
del  convento,  publicando  y  conminando  escomunion  contra  los 
invasores  y  osorpadores  de  so  hacienda ,  y  corroborando  la  dona- 
ción eon  las  penas  y  cláusulas  contenidas  en  el  referido  instru- 
mento que  fué  hecho  el  año  de  la  trabeacion  de  Cristo  nuestro 
Seflor  de  977,  lira  1015,  indicion  quinta,  y  en  las  nonas  del 
mes  de  octubre  del  ano  2 ¡i  del  rey  Lothario  de  Francia;  y  rue- 
go al  ledor  tengii  bien  oi  la  memoria  este  calendario  y  eoenta> 

(1)  Panot  91W  debe  Imim  ptuar,  y  mmo  na»  y  otro* 
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raer  uno  áñ  lot  mal  firmes  y  seguros  elavoa  para  «uar  biea 
de  otras  eaerítoras  que  no  la  tendrán  taa  averiiaada  oMna 

esta:  la  firmaron  el  obispo  de  Ürgel  Vuisado  en  primer  logar, 
y  luego  Ameiio  Abad,  el  obispo  Mirón,  Aret  levita,  Adalbero 
abad,  el  conde  Oliva,  Wifredo ,  Dorando,  Pardo,  y  el  presbí- 
tefo  Arnolfo  ({oe  la  liabia  escrito  y  lefireodado.  De  manera  (|ue 
tenemos  averigaado  con  ato^  qt»  oe  loé  Gárloa  Magno  amo 
d  ecmde  Oliva  yaa  hermano  el  obispo  y  conde  de  Gerona  Mirón 
quienes  fundaron  este  mooailei»  de  Sta*  María  do  Sarrataiz  en 
este  arto  977  de  Cristo. 

Y  aquí  se  advierte  otro  descuido  del  P.  maestro  Yepea ,  pues 
alendo  m  fiindaeion  de  Serrateiz  algnnoa  diaa  anterior  á  In  del 
monasterio  de  San  Pedro  de  Besalií  la  propone  posterior «  oons* 
tándonos  aquí  que  Santa  María  da  Serrateix  se  fandd  en  las  no- 
nas de  octubre ,  y  San  Pedro  de  Besalií  por  la  fin  del  mes  de 
noviembre ,  ocho  dias  antea  de  las  calendas  de  diciembre  como 
se  verá  en  el  oapítnlo  aijpilonte.  Bien  qve  oneste  logar  tengo  por 
«tensado  á  aqoel  doetínino  Taron,  pues  como  él  eonfiesa  en  dt> 
fereotes  partes,  jamas  vino  á  Gataloda  sino  qoe  se  valid  de  Iss 
Telacíones  del  P.  Fr.  Matías  Oliver  monge  de  nuestra  Sertora 
de  Monserrate ,  y  en  filiándole  este  registro  no  pudo  h^cer  rntí- 
sica  concertada  aa  órgano.  Y  así  conieáu  el  misiuo ,  t^ue  ei  pa> 
te  Olirer  eon  intento  de  ayadirle  disesrríd  por  algunos  monas* 
teríoa  do  los  de  sa  Orden  de  este  PrineipsdOf  7  qne  lo  tmi6 
mochas  relaciones ,  pero  ninguna  de  este  convento  de  que  trata- 
mos ,  á  t  i!ta  de  las  cuales  le  fué  forzoso  recurrir  á  lo  que  t-l 
P.  Domeaech  habia  escrito  á  propósito  de  los  santos  £bio  ,  día* 
fino  y  Patrón.  No  culparé  yo  tampoco  en  esto  al  P.  OUrers 
focque  habiéndooio  nuestro  obispo  de  Barcelona  (que  entonces 
era  el  limo,  en  sangre  y  virtud  1>.  Juan  de  Moneada ,  que  des- 
pues  muri(5  arxohi'ípo  de  Tarragona  )  comunicado  su  ifítenfo 
de  visitar  los  monasterios,  le  dije  que  uo  saldría  bien  y  perfec- 
tamente coa  el  iiü  de  su  intento  en  lo  que  emprendía  ,  vista 
k  priesa  y  acoeleraeton  que  Ueraba ,  porque  había  do  llegar  á 
algunos  conventos  donde  no  estaban  los  Abades  ó  vacaban  laa 
Abadias  que  se  hallaban  en  poder  de  secuestradores ,  y  qoe 
no  estando  presentes  los  abades  no  le  habían  de  abrir  los  ar- 
chivos ios  monges,  y  que  habia  de  esperar  sazoa  para  volver 
otra  vea  i  vis&rtos ;  y  en  eíbcto  haltd  sa  IIom.  aer  wdad 
lo  qoe  }o  le  digOf  7  por  tanto  no  pudo  el  P*  Oliver  ayudar  ni 
valer  al  P.  Yepes ;  y  así  debid  ser  esta  la  causa  de  trocar  y  an- 
teponer el  drden  de  las  fundaciones  de  estos  dos  monasterios. 
Pero  volviendo  por  so  drden  al  de  Serrateijc  digo,  que  prosiguie- 
ron después  de  sa  fundación  los  monges  con  grande  fervor  la 
*t§iiúu  obtttrrandn  á  que  por  aquel  lmig¡»  ? aron  7  Ábaá  Fiuj- 
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aumentóse  el  poder  de  la  casa  con  la  liberalidad  9  dooea  j  pfe- 
feas  con  que  la  enriquecieron  é  ilustraron. 

Pero  lo  que  mas  ilustrd  y  enriquecid  de  bienes  espirituales  7 
temporales  esta  santa  esaa»  iaá  Ja  finfaima  piedfa  imao  de  laa 
reliqoias  de  los  benditos  cuerpos  de  los  santos  mártires  Victor, 
Sfnon  y  Felfcula  virgen,  que  con  celestial  virtud  alraian  los 
corazones  de  los  hombres  á  la  devoción,  y  de  ahí  á  las  mandas 
j  limosnas  con  que  vino  á  enriquecerse  el  monasterio.  Llegaron, 
Sioftd  P.  Vioenta  Domenecb,  estos  santos  al  eooTento  moefao 
tiempo  después  da  su  fiindacion ;  sin  señalar  ni  decir  de  donde 
6  cuando,  aun  que  se  celebra  allí  su  fiesta  con  gran  solemni- 
dad, á  los  i4  de  febrero,  todos  ios  años.  De  aquí  infiero  que 
que  sean  e:stus  los  mismos  santos  de  quienes  el  martirologio 
imnano  hace  comemoradon  en  este  propio  día ;  y  porque  ni  aquí 
ni  allí  hallamof  mas  que  deeir  de  elloa,  será  forzoso  pasar  á 
media  carrera  por  no  dar  en  algún  barranco  6  despeñadero. 
Basta  la  antigua  veneración,  y  la  mucheduuibre  de  müjgros  con 
que  lia  Dios  confirmado  y  confirma  cadd  día  la  buena  fe  que 
tenemos  de  que  wnrdaderamenta  sean  ellos* 

Lo  mismo  nos  aconlaea  con  las  reliquias  del  benditfsinm  eu^ 
po  de  San  Urbicio  obi?po  y  mártir  qne  llegaron  á  este  monaste- 
rio sin  que  por  ahora  se  pueda  afirmar  el  cuando,  sino  los  innu- 
merables milt^ros  que  Dios  obra  por  su  intercesión  y  refiere 
d  mismo  P.  Domeneeh  en  su  libro  scigondo  de  los  santos  de 
este  principado  :  y  contando  también  so  vida  sacada  de  autores 
graves  dice,  que  este  santo  fué  francés  de  nación  y  natural  de 
Burdeos,  hijo  de  nobles  padres,  y  que  teniejido  su  madre 
Eteria  grao  conodmiento  en  las  lenguas  latina  y  griega,  como  á 
disereta  y  santa  mug^r  y  bien  diferente  de  algunas  madres  da 
estos  tiempos  que  á  sus  hijos  les  estorban  el  ejercicio  de  las 
huenas  letras;  desde  niíío  se  las  hizo  enseñar  en  servicio  de 
Dios  por  buenos  maestros.  Quedaron  cautivos  madre  é  hijo  en 
poder  de  los  enemigos  de  su  padre  que  muríd  en  derta  batalla, 
y  tomaron  el  cautiverio  con  mucha  paciencia,  hasta  que  al  cabo 
de  algunos  años  libró  Dios  á  la  madre  quedando  el  nijo  solo  y 
cautivo.  Vie'ndose  su  madre  libre  volvióse  á  su  casa,  y  estando 
un  día  en  cierta  iglesia  de  la  ciudad  orando ,  hizo  voto  perpetuo 
de  servir  á  Dios ,  y  vendiendo  ( por  seguir  lo  que  el  santo  Evan- 
gelio enseña )  su  hacienda  la  repartid  entre  los  pobres.  Pasados 
algunos  afíos  huyó  su  hijo  de  poder  de  sus  seilores  por  Divina 
inspiración ,  j  guiado  por  el  Espíritu  Sauto  llegó  á  un  puerto 
donde  se  habían  recogido  de  la  tempestad  ciertos  navios  de  cris- 
tianos, embarcóse  con  ellos,  y  llegó  á  Burdeos  donde  supo  de 
•a  madre*'  Fuá  á  buscada»  7  hallada  y  aabido  de  cUa  lo  qua 
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habia  hecho  en  amor  de  Dios ,  á  su  imitación  (que  tanto  como 
esto  puede  el  buen  ejemplo  de  !o«?  padres)  determinó  dejar  el 
inundo  y  tomar  el  hábito  de  canónigo  regular  de  San  Agastia 
de  mano  de  San  Martin  de  León  de  Francia ,  bajo  de  cuya  obe- 
diencia  vivid  algunos  alfoi.  Deseando  después  hacer  vida  soli- 
taria ,  tomada  la  bendición  de  su  maestro  y  P«  Martin ,  se  hizo 
ermitafto  en  el  monte  Corineo  donde  moró  caisi  6*0  aflos.  Era 
su  vida  muy  áspera  y  ejemplar,  tentábanle  los  demonios,  y 
afligíanle  coa  otras  tantas  y  bien  semej^uLeá  tentaciones  como  £ 
Sao  Antonio  abad ;  pero  de  todos  y  todas  salid  vencedor  bon  el 
Divino  favor.  Movió  despoes  el  demonio  el  eoraion  de  algaoos 
bandoleros  y  ladrones  para  que  le  inquietasen  y  robasen  lo  poco 
ó  fiida  que  en  su  choza  ó  ermitorio  tenia,  pero  castigóles  Dios 
ásperamente  por  ello.  Obedecíanle  las  fieras  y  animales  del 
campo  tanto,  i^iie  escribe  Sao  Frontiaianoy  que  habiéndoles  man* 
dado  San  Urbido  que  no  htdesea  datio  á  nadie,  lo  guardaron 
tan  puntualmente  que  jamas  en  adelante  se  supo  dañasen  á  al< 
guna  persona  en  aquellas  tierras.  Bien  lo  podia  afirmar  el  santo 
obispo  Froütiniano,  poM  vivid  con  él  y  se  le  hizo  subdito  y 
discípulo,  habiendo  antes  lecibido  salud  por  so  interoesion  7 
megos.  A  él  me  remito  acerca  de  los  mochos  milagros  y  por- 
tentos que  Dioft  obrd  por  su  medio  en  toda  aquella  comarca. 
Rematando  y  concluyendo  digo ,  que  cuajido  menos  pensó  fué 
hecho  obispo  con  grande  aphuiso  del  pueblo  todo;  mas  por  la 
envidia,  rabia  y  ojeriza  que  ie  tuvieron  Iús  luíieleá  vieudo  el 
gran  froto  que  sanbaa  las  almas  de  su  predicación  y  ejemplo, 
después  de  muchas  petsecocíones  y  agravios,  llegaron  á  poner 
en  él  las  sacrilegas  manos  para  degollarle,  cerca  de  los  anos  de 
Cristo  974'  Alégrese,  dice  la  leyenda,  el  obispado  de  Urgei  de 
tener  ua  grande  santo  por  patrón ,  y  gdzese  el  condado  de  Berga, 
|raes  por  los  merccimieatos  de  este  santo  está  libre  de  graniio 
y  de  toda  tempestad ,  con  abundancia  de  llavias  á  sos  tiempos. 

Con  todas  gestas  celestiales  joyas  y  preseas,  dice  el  venera- 
ble y  agradecido  siervo  de  Dios  el  P.  Vicente  Domenech,  queda 
muy  honrada  aquella  santa  casa  y  ornada  de  cuatro  cuerpos  de 
santos  que  parece  iiaoea  fidta  en  mochas  catedrales. 

Los  abades  qne  este  monasterio  tnvo  y  de  los  qne  yo  he 
podido  hallar  memoria,  aoo  ks  qoe  aigoeo  en  el  arancel  ai- 
guíente. 

Primero :  el  venerable  Abad  y  fundador  Froyolaoo  que  iüi 
el  primero. 

Prosigue  aquí  por  sn  ^rden  los  abades  de  que  podrás  alean- 
«ar  noticia  qoe  tovo  el  convento  de  Serrateix  (i). 

(t)  Esta  advertencia  que  se  hace  i  tí  mismo  el  Cronista  eo  eite  y  otros 
fuagu^  taus^uu  qm  aua  n¡t  habia  gttíkft^miáo  ta  obra.  Ufota  dtjM  Mdiu 
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De  como  la  iglesia  de  San  Pedro  ^  San  Pablo  y  San  Andrés 

de  Besalú  fué  hecha  monasterio  de  monges  benitos  por  ti' 
Jnjante  Mirm  obispo  de  irerma  y  conde  de  Besaiú, 

Había  por  estos  tiempos  nna  iglesia  fondada  á  Tocación  de  At» 
los  ap<5stoIe3  San  Pedro,  San  Pablo  y  San  Andrés,  sita  en  el 
territorio  de  Besalií  fuera  ios  antiguos  muros  de  ella ,  7  eseota 
de  las  demás  qoe  estaban  en  aqaelbf  villa ;  ai  bien  és  veadad 
<|ae  se  ignora  sn  tbndacion  7  el  tiempo  en  que  fué  eximida  de 
la  iglesia  diocesana.  El  Infante  Mirón ,  que  fué  hijo  del  conde 
Utron  de  Barcelona  y  juntamente  Iné  obispo  de  Gerona  y  conde 
deBeaaid  t  después  de  Gerona,  con  parecer  de  sus  bermaaos 
ks  eondcfl  Olita  GiAr«i0'de  Geidaifo  j  de  Seoiofredo  que  lo  m 
de  BarceUmi,  y  ráa  toterveoeíoo  de  los  clérigos  de  so  eatodrtl  j 
obispado,  y  aun  con  grande  aplauso  de  I03  fieles,  escogiíí  esta 
iglesia  para  convento  y  monasterio  de  monges  del  patriarca  San 
Beoitu ,  bajo  el  gobierno  de  sa  propio  Abad  para  siempre ;  su' 
ktdle  inmediatamepte  al  Samo  Vontí&ee  romano  j  á  la  santa 
Sede  apostólica  por  puro  7  propio  alodio  bajo  de  sa  proteodoii 
j  amparo  7  en  perpetua  inmunidad :  qaiso  asimismo  que  nin- 
gún rey,  juez  d  potestad  seglar  tuviese  jurisdicción  ni  poder  en 
dicha  iglesia  ni  en  los  hombres ,  posesiones  y  haberes  del  mo- 
Assterio ,  7  que  todas  las  jarisdieeioiMs  así  de  iiomieidios ,  raptos» 
adulterios,  bortoa,  crímenes  de  fiUso  7  enalesquier  otros  delitoe 
así  grandes  como  pequemos,  perteneciesen  al  Abad  con  plena-' 
ha  potestad  y  ejercicio,  entregándoselas  desde  luego  en  nombre 
de  su  convento;  7  para  subsidio  7  sustento  de  los  mooges  f 
pobres  qne  ea  d  oonveoto-  qaisie8a&  ooosolarso  y  refbeiUrse,  le 
dotó  por  entonces  de  unam  ^arUculam  hareditatis  mete  pro- 
pias un  pedazo  de  su  propia  heredad  que  poseía ,  seilalandoi 
oon  esto ,  que  en  aquella  ocasión  y  para  tai  hecho  no  desinem- 
bidM  eoaa  do  sa  obispado  6  de  la  mensa  episcopal ,  ni  del  con* 
dado;  sino  de  la  propia  hacienda  que  tenia,  7  era  una  heredad  * 
sita  en  las  corrientes  del  rio  Fluviano,  desde  la  piedra  llamada 
Mambre  bajo  del  castillo ,  discorriendo  por  medio  del  torrente 
Ganganell  hasta  la  piedra  Acoria ,  7  de  allí  por  U  estrada  pih 
Uiea  6  eamioo  Real  de  Pomelb  volviendo  desnnes  á  parar  en 
el  mismo  rio  Fluviano  á  otra  piedra  llamada  Garol ;  7  por  allí 
pssanda  á  la  dicha  estrada  tí  camino  Rea!  hasta  llegar  de  todas 
partes  al  misino  rio.  Asi  se  contiene  en  la  escritura  que  se 
pondrá  entera  por  coaato  baceta!  pcopdsito  de  la  «veiiguacioa  . 
fosio  nu  98 
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de  alganas  dudas.  Qn'm  O.  Miroa  qae  esta  propiedad  con  la 
villa  castillo  j  molinos ,  faese  del  dicho  monasterio  así  como 
41  lo  había  poseído,  con  todas  aas  perteneocias ;  atfaditf  á 
todo  cstof  COR  fotiuitid  de  dichos  iras  héniHiDds  y  de  los  mayo- 
res 7  menores  de  sa  condado ,  el  cementerio  6  derecho  de  se- 
pultura en  e!  mismo  caíf lllo ,  y  toda  la  villa  de  BesaM  y  ías  cir- 
CQOstantes  villas ,  de  tal  suerte ,  que  ninguna  persona  eclesiástica 
6  ttglar  se  padiese  eoteriir  en  otro  cemeoterio  6  lugar ,  eaoepto 
el  da  Santa  IMIaria  do  Rtpoll;  qoe  en  taoU  TOHeneioQ'y  napelo 
étñ  tenido  entunces  aquel  santo  monasterio. 

Dióles  á  mas  los  alodios  que  poseía  en  el  lugar  de  Parrarías, 
j  partícalarmente  la  iglesia  de  San  Andrea  con  ana  diezmos  j 
ekmáu  do  loo  fieles :  la  Tilla  que  faaUa  comprado  de  Rasoas- 
dmdo  y  otros  hombres,  la  iglesia  do  Sen  Andrés  de  Tomo  6  del 
Torn  con  sas  diezmos,  primicias  y  ofrendas ,  juntamente  con  la 
Tilla  que  había  mercado  de  cierta  señora  llamada  Eaí,  todo  de 
presente  ^  y  para  después  de  sus  dias  el  alodio  que  teuia  eu  los 
pueblos  de  Faro,  Reseto,  Vihmala,  Pabioob  y  Marifonte  qoe 
fueron  de  Seoiofindo  sacerdote  transgrasor  do  las  leyes  hnmanait» 
y  de  Guarino  y  de  sus  hijos  de  quienes  se  trntf5  en  el  affo  9^2^ 
capítulo  quinto.  Otro  sí:  en  el  monte  de  Fregara  eu  el  Jugar 
que  llaman  Poutirono,  todos  los  pastos  que  habían  sido  de  su 
padre  y  hermanos.  Eñ  la  parroqoia  de  Seota  Cecilia  de  Sademei 
los  alodios  que  Fídelis  levita  le  habia  dado :  mas ,  en  la  parro- 
qoia de  San  Estevan  de  Olot  en  la  partida  llamada  Ex^rcti?,  un« 
quinta  6  masia  á  la  cual  había  sucedi  l  i  por  derecho  paternal* 
ha  la  parroquia  de  Santa  Maria  de  £atet  otra  quinta  llamada 
Gnalmar.  T  ^oalmante,  coa  oooseotimíeDto  de  sos  hermanoo 
Oliva  y  Seniofredo  y  dorante  el  beneplácito  de  ellos ,  todos  loa 
plácitoí  (5  pleitofl  y  i()ic!o<«  de  la  dicha  vilfa  de  Besalií  que  perte- 
necía á  su  iiegia  potestad  en  todas  las  rentas  y  obvenciones,  j 
todas  las  fuentes  de  la  misma  villa.  Quedando  el  mooaslern 
bien  dolado  con  tan  graesa  hadends,  espididse  la  carta  6  auto  do 
todo  esto  á  8  de  las  calendas  de  diciembre  Era  MXV  del  año 
de  la  trabeaeion  del  vSertor  977  en  la  iodicion  quinta,  arto  23 
después  que  el  rey  Lotario  oomenz<^  á  reinar  en  Francia,  la  cual 
as  del  tenor  siguiente. 

Seripturarwn  teríet  dedarat  ui  auimmmte  mlt  etc. 

Continúala  usque  in  finem  ut  heoes  in  floscuio  primo  ins- 
irumentorum  etc.  (  V^ase  el  apéndice  de  Marca  hisp.  niíui.  124). 

Vi  esta  escritora  por  primera  ve2  en  el  grande. proceso  de  la 
«ansa  que  en  la  Real  audiemia  se  trata  sobre  el  diesnio  del  aceite 
de  la  filia  de  Figoeres  en  hojas  323 ,  y  después  sacada  del  ar* 
cbÍTO  drl  mismo  monasterio  confirmada  con  bula  del  papa  Ino- 
eencio  li  dada  en  Feroaia  i  los  7  de  las  calendas  de  jomo  aúo 
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"  aofm  de  so  pontjfieado,  que  eomponde  al  dft  Cristo  de  1 136 
fúco  mas  6  mi&aM, 

De  ella  (qne  careada  con  otra  del  afín  sígníente  que  se  referirá 
después)  saco  que  no  se  engañó  ei  F.  Yapes  en  la  crónica  ge- 
jieral  de  ia  drden  de  Sao  Benito  en  dar  el  principio  y  fundación  ^« 
de  cate  monaatefio  ai  aifo  977,  como  ae  vé  éa  todas  laa  cosas  Afie  977. 
fMtincipalaa  de  las  siguientes  palabras,  w  Era  por  estos  tiempos 
señor  de  esta  villa  Oliva  llamado  Cahreta^  y  en  la  misma  sazón 
rsu  hermano  llamado  1).  Mirón  era  obispo  de  Gerona  ,  y  ultra 
91  ia  devoción  que  tenia  á  la  drdeo  de  San  Benito,  quiso  hacer 
weoino  dicea  de  ma  vía  dos  maodsdos.  Pondd  un  monaaterió 
principio  Iben  de  It  villa  de  Besalii  dedicado  á  San  Piadro; 
■   *»lo  uno  para  honrar  con  él  el  pueblo  de  donde  su  hermano  era 
r> conde  ,  y  lo  otro  para  autorizar  mas  su  obispado  con  UO  OOCfO 
01  monaateno  de  la  orden  de  San  Jieníto.  99 

Fálabras  seo  suyas  formales « los  eogatios  de  las  coalea  serán: 
firimero  decir  que  por  estos  tiempos  fué  conde  de  Besaltf  OUft 
Gi^r^^a ,  cuando  de  la  referida  escritura  se  vé  que  ío  era  el 
obispo  Mirón  fundador  de  este  monasterio,  pues  que  asi  se  in- 
titula ei  mismo  Mirón ,  nutu  D&  Gerundensi  ecclesia  humilis 
episcopus^  oc  Cbmes  SisMimaat.  De  la  bola  que  se  referirá 
mas  adelante  ^  nos  constaba  ya  de  otras  y  desde  el  capítulo  13, 
ae  yé  que  es  cierto  que  lo  fue  aun  hasta  el  año.... 

El  segundo  engaño  del  P.  Yepes  es  atribuir  la  fundación  del 
monasterio  por  el  obispo  Mirón  en  este  lugar  6  condado  á  muy 
dUbentes  caosss  de  las  qoe  en  feaUdad  tavo«  paes  de  la  eseri- 
tora  nifm.  sa  de  su  apéndice ,  que  en  so  lugar  referírémos «  y  de 
la  misma  de  la  fundación  resolta :  que  las  causas  impulsivas,  co- 
mo lo  dice  el  mismo  Mirón ,  fueron  su  amorosa  devoción  al  santo 
príncipe  de  los  apdslolea  San  Pedro,  7  en  remedio  de  las  almaa 
de  ana  padres  y  sova  ,  ef  ^^'¿^  onmia  pro  remedio  ani' 
nue  domini  Seniofreai  comitis  et  fratris  mei  qui  mihi  copiosa 
hma  dum  vixit  contidit ,  y  sobre  todo  para  remedio  del  alma 
del  Señor  conde  Seniofredo  su  hermano  que  entretanto  que  vivia 
le  había  hecho  copiosos  beneficios ,  6  dado  grandes  bienes  tem- 
perales*  Ratiffealo  después  el  propio  Mirón  pasando  mas  oda* 
lante  coando  dice :  pro  remedio  igitur  anima  dicti  comitis  etc» 

L continuando  sus  palabras,  signifíca  otra  y  otra  causa  en  aque^ 
ta  pro  talute  animarum  corporumque  meorum  fideliwn  ia 
kae  d^eaiiwn ,  por  saind  de  las  almas  y  de  los  coerpos  de  sos 
fieles  qne  moraban  en  aquella  tierra.  De  manera ,  qne  ni  por  res- 
peto ni  por  amor  de  su  hermano  Oliva  fnnáó  este  matrimonio. 
Ks  verdad  que  se  puede  presumir  en  él  una  santa  emulación  á 
las  obras  de  so  hermano  Oliva,  el  cual  habia  fundado  el  mo- 
nasterio de  Sentí  Miria  de  Sctiniete  en  el  condado  de  Berga 
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(como  beniM  visto  eo  el  pasado  capítulo)  y  que  asi  Mirón  quiso 
honro  r  so  condado  de  Besáis  con  otro  flemgaote  moQMl«ri¿  Ni 
dejo  de  engasarse  también  el  P.  Tepes  cuando  eicribitf  iioe  mo- 
vió á  Mirón  el  deseo  de  autorizar  sa  obispado  con  este  ntievo 
inonasterio,  porque  eao  fuera  caaudo  le  estuviera  snjeto :  pues 
viene  a  ser  de  mas  aotoridad  y  reputación  el  SeiSor ,  cuanto  oías 
nobles  aveotajadoa  v  calificados  siíbditos  tiene;  pero  stendo  m 
la  casa  esenta  y  libre  de  la  sujeción  lá  la  ley  diocesana  y  ju- 
risdicción del  obispo,  como  se  ha  visto  y  el  propio  autor  lo 
coenta,  no  sé  yo  eu  que  se  autorizaba  el  obispado  de  esta  suer- 
te, sido  es  qoe  sea  aotofidad  de  ua  Señor  qoe  dejen  de  ser 
vasallos  suyos  y  se  ecsiman  ka  sdbditoa  de  ui  pfetodo*  6  qw 
JO  no  entienda  esta  filosofía.  . 

5 *  "       quedaba  mas  ilustrado  por  tener  una  dig- 

nidad tan  sedalada  dentro  de  sas  límite»;  y  á  este  estado  y  no 
Jrla  dignidad  episcopal  se  dír^  aquellas  palabras  del  mismo 
Mirón  que  vemos  en  le  escritnra  cuand»  dice  pra  tíatu  ediU 
ij*atms  sitie,  es  decir,  que  una  de  las  razones  que  le  inducían 
j*'  1*  era  para  enoblecer  é  ilustrar  su  estado; 

y  no  dice  de  SQ  iglesia  6  silla  episcopal,  sino  el  estado  y  grandeza 
suya.  Semejantes  eneres  nacen  de  no  andar  adwrtidoo  loa  qoe 
escriben  y  por  fiarse  mucho  en  relaciones  de  gente  qoe  no  tient 
entera  y  fundamental  noticia  de  los  estados,  materias,  tiempa 
y  persouas  de  quienes  escriben ;  pues  como  parezca  bien  el  len- 
guage,  venga  la  historia  como  viniere  saie  de  uua  ves  de  las 
manos  de  sos  autores  sin  reparar  loa  enenentraa:  que  á  digerirse 
bien  que  entonces  IVIiron  ert  el  eonde  de  Besalií  y  no  Oliva  Gj- 
breta  que  lo  vmo  á  ser  después,  ni  se  dijera  lo  díchnmíoeni 
menester  advertir  tantas  cosas  ni  con  tanta  arenga. 

Estos  fueron  los  principios  de  la  fundación  dei  monasterio  de 
los  Principes  de  los  Aptfslolea  San  Pedro  San  Pablo,  y  San  Ae* 
dres  de  Besalu,  que  después  recibid  tantos  y  tan  buenos  ineia* 
mentos  como  que  hoy  es  de  los  mas  senda  Jos,  ilustres  y  famo* 
■?*  5*  i*  ^'^^^  patriarca  San  Benito  entre  los  de  este  prin- 
apadode  Cataluña,  y  desde  su  fundación  io  fué  siempre  bajo 
de  un  abad  elegido  de  entro  los  mongea  oonfikime  á  U  sani» 
regla  de  su  Orden.  Creo  fuese  el  primer  abad-de.este  manaste- 
no  Guispedo  6  Guisperto,  pues  ya  le  hallaremos  con  esta  dig- 
nidad eu  el  aúo  979  luego  de  la  fundadou,  como^  se  ferá  en  U 
■PMtolica  que  traeromos* 

Mas  como  tratar  de  una  ves  de  todo  lo  que  hay  que  dtdr  dé 
este  monasterio ,  siendo  como  ha  de  ser  largo ,  podrí»  ser  enlk- 
doso  á  mis  lectores ;  repartiremos  SUS  grandes  miridat  y 
tos  en  lo^  capítulos  siguientes* 
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CAPÍTULO  lOM. 

De  como  los  santos  cuerpos  de  Primo  y  Feliciano  fueron  traS' 
ladadüs  de  la  ciudad  de  Asen  en  Fraticia^  ai  mofiasíe" 
rio  de  San  Pedro  de  la  viua  de  Besaiik 

Fundarlo  y  empezado  á  dotar  el  monasterio  de  S  Pedro  de 
Besalü)  para  mas  enriquecerle  y  honrarle  con  celestiales  pre- 
seas, faeroa  traídos  á  el  Deo  disponente  por  divina  disposiciooy 
oomo  dirá  la  eseritara  dd  ttpCtalo  stgaienta,  los  cuerpos  de  loa 
Santos  Primo  y  Felieiaiio  márUrea,  desde  la  dudad  de  Agea 
de  FraneU. 

Lo  que  toca  á  la  vida  y  martirio  de  estos  Santos  no  hay 
□inguno  que  leído  sea  en  Flos  Sofictorum  que  lo  ignore,  pues 
Surio,  Baronio  y  otros  autores  gravea  eomunmente  refieren,  que 
loa  dos  fiieroo  nermaooa,  labradores  de  oficio,  fraooeses  de  aa- 
doO)  y  naturales  de  la  ciudad  de  Agen  en  la  Gascuña  que  anti- 
guamente llamaban  Aquitania:  y  que  sien  io  ¡nílamados  en  la 
íé  por  !o5  biieiins  documentos  de  San  Capracio.  y  riun  sus  com- 
pañeros en  luuchua  trabajos,  les  animd  para  el  luarlino.  E:itaba, 
por  presidente  en  aquella  eiudad  eterto  ministro  del  imperto  Roma- . 
BO  UaoMdo  Daciano,  que  no  sé  sí  fué  el  propio  qoedigimos  casi  en, 
lo9  líltimos  capítulos  del  libro  cuarto  de  esta  crónica  que  ha-, 
bia  llegado  á  nuestras  partes  de  España  ,  lí  otro  de  semejante 
nombre,  üasta  por  ahora  saber,  que  habiendo  profetizado  Sau 
Capracio  á  loa  benditos  discípulos  que  babian  de  morür  um 
aioerte  que  lleraba  drecha  mente  los  hombres  á  la  bíenaventu-. 
ranza,  dándose  por  entendidos  y  recibida  su  bendición,  se  pre- 
sentaron ante  el  dicho  Daciano  reprendiétilole  por  que  perse- 
guía á  los  cristianos,  y  llevados  al  templo  de  los  gentiles,  no. 
aueríeodo  adorar  sos  ídolos  fueron  degollados.  Dejando  loa  in* 
aelea  los  Santos  eoerpos  á  la  plaaa,  los reoogleion  alguñoa cris*; 
llanos  procurando  escondidamente  y  eon  eautek  y  sin  pompa 
ni  ostentación  enterrarles  con  la  po?ibIe  veneración.  Despnea. 
de  algunos  auos  el  glorioso  San  Dijlcidri  obispo  de  Agen  trasla- 
dó estos  Santos  cuerpos  á  cierta  iglesia  que  á  vocación  de  nues- 
tra SeUon  se  babia  fabricado  nuevamente,  para  que  allí  es- 
tufiesen  con  mas  decencia  y  veneradon  de  toda  aquella  dudad 
y  de  los  lugares  y  villas  comarcanas.  Pasados  muchos  aitos  des- 
pués de  esta  traslación,  dice  nuestro  venerable  P.  Domenech 
( ^íiguieudo  la  leyenda  antigua  que  se  guarda  eu  dicho  monaste- 
*io  de.  Sao  Pedio  deBesalií)  que  quiso  el  Seílor  que  esto»  ben- 
ditos Santos  fuesen  oonoddosno  solamente  en  Francia,  mas  tam- 
iMflD  por  esttt  iMiesCfaa  partea  de  £spalta«  Fueton  lu^  traa^ 
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Lidadns ,  corao  tengo  dicho  al  principio ,  de  la  dicha  íglfltia  Óé 
nuestra  Seúora  de  Agen  á  la  villa  de  Besalú ,  j  puestos  en  el 
monasterio  de  San  Pedro  del  sagrado  orden  de  San  Benito  don- 
ée  Dios  por  e)ío0  haeé  grandes  úilagroa. 
-   -Acerca  de  lo  eoal  es  de  admtír,  que  ai  Meo  b  nftfidt 
leyenda  y  el  P.  IV^menech  dieen  acertadamente  (|oe  faeron  pueso 
tos  estos  Santos  cuerpos  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Be- 
aalií ,  no  así  en  cuanto  á  querer  que  esto  fuese  en  los  ados  del 
Selior  de  900  cabales  reinando  en  Cataluña  el  conde  Bonélí 
de  Baiedooa ,  poea  hálto  m  grande  inpoiibilidaá  6  ioadfw* 
léñela  que  mostrará  al  ojo.  Pofqne  si  damos  la  primera  mae« 
íima  por  verdadera  comoloes,  cscluirá  la  segunda  en  todo 
caso ;  y  que  la  primera  sea  cierta ,  parece  mas  claro  qne  el 
día  ponderadas  bien  las  palabras  de  la  escritura  del  capítulo 
aigoiente,  heehn  mi  wlo  ello  después  de  dicha  Ibndaeien  doii^ 
de  habiendo  hablado  de  la  pieoedente  fóbrica  y  dotación  de  h 
iglesia  esenta  que  escogid  para  monasterio  dice:  Adductus  es$ 
i^itur  in  f  odem  ccenobio  Deo  di&ponente  carpus  venerandi  mar» 
ítris  thristi  Pritni^  que  después  de  haberla  escogido  y  fun- 
dado el  monasterio,  fué  traído  á  él  el  cuerpo  de  San  Primo  con 
d  de  m  hermano  Felieiano.  De  manera  que  caaado  negaron: 
Santos  enerpos,  ya  estaba  fundado  el  monasterio  6  ceno* 
Ino;  Y  á  mas  de  lo  dicho  tengo  olMervado,  que  el  fundador 
en  la  escritura  referida  en  el  capítulo  precedente  habla  de  laa 
cosas  del  mouaáteriü  por  palabras  de  presente,  y  no  hace  men^ 
don  del  Santo  eaerpo«  al  paso  que  en  la  del  ano  j^oíeole  ha» 
bU  per  palabras  de  pratérito.  Ot  donde  se  infiera  qoe  faá  tníd» 
á  aquella  casa  el  cuerpo  Santo  en  esc  medio  tiempo  que  corrió 
desde  la  fin  del  mes  de  noviembre  del  aíio  977  en  que  se  fan- 
dé  el  monasterio,  hasta  el  mes  de  julio  del  alio  973  en  que 
ee  biflo  la  acgonda  dotaeionf  eon  espnaa  eensideraeiott  de  qw 
ya  estaba  en  d  el  Santo  cuerpo ;  j  asf  so  traslación  de  Agea 
á  Beáalií,  no  pudo  ser  sino  en  los  postreros  días  del  arto  977 
6  principios  de  97B  de  Cristo  en  que  reinaba  realmente  en  e^te 
Principado  el  conde  Borréll,  como  dicen  la  leyenda  y  el  P.  Do- 
menech. 

Bor  andar  eseríta  tan  cortamente  esta  traslaeion  de  loa  San* 

tos  mártires  desde  Agen  á  Bessití,  no  dice  la  ocasión  6  el  como 

vinieron  estos  .Símíoh,  solo  sabemos  que  están  allf  de  cierto, 
y  que  fué  pnr  disposición  del  cielo  su  venida  como  lo  indica 
la  escritura  que  veremos  cu  ei  siguieule  capitulo  en  aqueiias 
palabras  Úeo  ditptmente ,  de  las  eoalas  saoo  qne  bobo  de  aer  de 
une  de  dos :  ó  que  llegarían  por  aeaso  6  milagrosamente  sin  qoe 
nadie  !o  indnstrinse  ni  procurase,  6  por  medio  6  diligencia  de! 
iuodador  de  este  ilustre  monasterio  dispuestas  por  la.  poderosa 
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auno  de  su  Diríaa  Magestad  que  es  el  qae  todo  lo  dispoaa 
too  6tuiTÍdad ,  y  á  gloría  7  alabami  saya  7  de  sos  &atos«  • 

'  En  cuanto  á  ios  milagros  qae  Dios  hace  cada  día  por  .Im 
inereci alientos  de  estos  Santos,  haberlos  de  decir  fuera  entrar  por 
no  salir,  y  comenzar  por  no  acabar;  ya  refiere  algunos  el  P.  Do» 
meoecb ,  y  ios  que  importan  al  punto  de  la  traslación  de  qae 
aqoí  tratamos  san:  qae  trayendo  estos  santos  eoerpos  á  Ja  tí* 
Ha  de  Besald  y  llegados  oéica  de  dli  á  la  parroquia  de  Mo-r 

Írá  ,  descansando  los  qae  los  tria  n  y  fi^oarfíando  á  los  de  la  vi» 
la  que  Teniaa  á  recibirles,  algunos  de  ellos  cansados  del  ca- 
asiiio  7  peso  de  las  arcas  se  quedaron  dormidos,  y  á  la  que 
dispertaioQ  ^Uaion  janto  á  sí  mUagrasamente  ana  Ivente  do 
agua  sabrosísima,  fresca  y  clara  como  el  mismo  cristal,  á  la  qoe 
desde  entonces  se  le  di6  el  nombre  y  apellido  de  fuente  de  S. 
Frimo.  Y  en  aquel  lagar,  eo  memoria  de  aquel  portento  y  ea 
tí  del  milagro  faé  edifleadá  aobio  la  misma  tbeate  aquella  pe- 

Íoella  iglesia  qae  hssta  boy  llaman  la  fuente  dé  les  Santo» 
rimo  y  Feliciano.  Á  ella  acostumbran  todos  los  ades  el  tar* 
cer  dia  dia  de  Pascoa  de  Resurrección  acudir  mtichas  procesio* 
nes,  llevando  desde  el  monasterio  á  aqaeUa  iglesia  ios  Sao- 
loa  eoerpos  de  las  -mártires, 

Gomo.lmlriaseii  llegado  pues  los  santos  cuerpos  á  oslo  logn 
al  tiempo  de  su  traslación,  salieron  de  la  villa  de  Besald  el 
clero,  religiosos  y  pueblo  con  muchas  iuces  recibiéndoles  con  ana 
bien  concertada  y  devota  procesión,  grande  de¥ocion  y  muestras 
do  eonlento  por  beber  aleanssdo  aqoel  inestiaiable  tesoro.  So* 
lamente  un  necio  ministro  lugar  tenicillo  del  eondo,  cayo 
nombre  caüa  la  historia,  teni<*ndose  por  mas  cnerdo  que  ios 
demás  siendo  muy  loco,  dejando  de  hacer  lo  que  debia,  se  r'iá 
de  todos  diciendo :  ¿  Quien  mueve  ú  estos  locos  á  salir  dé  sus 
catOM  4  recibir  d  eslot  iabratUrtit  m  dejaré  yo  por  ello  mi 
comida  que  tengo  aparejada. . . .  Mas  permitó  Dios  que  maj 
presto  pagase  la  fi?ga  y  risotadas  qoe  nabia  dado  burlándose 
de^ aquellos  devotos  hombres  y  de  ios  Santos.  Trajéroole  la  co* 
aida,  7  al  primer  bocado  se  apoderó  de  él  el  demonio  ator« 
alentándole  erodameale.  Aenárdooio  sobre  este  paso  baber  Ieí« 
do  una  historia  {6  por  mejor  decir  alegoría)  qoe  eaenta  Ovidio  Metan,  uh» 
de  Panteo  Alcitoe  y  sus  hermanas  que  pararon  en  mal  y  aca^*'^ 
baroo  desgraciadamente  en  pago  del  menosprecio  de  las  fies- 
taa  ^00  losdoTebas  celebraban  á  cierto  ídolo  y  vano  dios,  que 
allí  podrá  vene.  Esto  diee  la  letra;  mas  el  sentido  significa  lo 
que  aquí  acaecid  al  lugar  teniente  del  conde.  Gente  qae  se 
rie  de  los  siervos  de  Dios  y  de  la  honra  que  se  les  hace,  sal- 
gan osos  que  los  despedasen  y  coman  á  bocados  como  á  los  ni- 
Ifot  de  ta  dodid  de  Setal  que  se  burlaban  y  motejaban  al  gran- 
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de  Kliaíft»,'  d'M  apoden  da  ellos  eotl  do  esto  hombro  oldit« 
Uo.  Iio  eóal  fiito  por  loo  onigM  del  desdichado,  Uoroedo  fit 
desgracia  y  desventara,  rogaron  por  él  á  Dios,  invocaron  los 
santos,  y  pasieron  sos  mereciaiieatos  á  los  pies  de  sa  Divina 
Mage&tad  rogándole  asase  con  aquel  desdichado  de  aas  acostam- 
bradas  misorioordias.  Ojpdles  Dios,  afldjdle  el  denéirio  el  tot- 
mentó ,  y  pudo  volver  en  sí  y  húer  voto  á  ÍQ§  unUn  laáfti- 
res  de  darles  parte  de  sa  patrimonio;  saná,  y  enaaiplt<5  su  vo- 
ló dacdoies  alguaas  poaeaiooes  que  aquí  no  caeoto,  remitiea' 
do  á  los  cariosos  á  la  leyenda  qae  hay  de  esto« 

Enfídiaodo  en  noestn»  diaa  los  de  la  villa  de  (Not  laa 
celestiales  riquezas  del  monasterio  de  Saa  Pedro  de  Besald  de 
qae  ellos  carecían,  siendo  abad  de  dicho  monasterio  el  Dr.  Be» 
aito  Fontaoeiia  natoral  de  dicha  villa  de  Olot,  trataron  coa 
él  sos  compatriotas  qoe  lea  diese  parte  de  ostia  saotu  reliquias» 
Hiao  el  Abad  movido  del  amor  de  la  patria  lo  qae  no  debía, 
y  á  hurtadillas  digámoslo  asf,  aacd  del  sacrario  donde  estaban 
los  santos  cuerpea  algunas  canillas  de  los  brazos  y  otros  hae* 
sos  principaias ,  y  enviólos  á  sa  villa  de  Olot  secretameate  sio 
qae  lo  8Q|iiesea  los  mongos.  Loa  de  Olot  no  pndioiido  dui» 
molar  el  oíoa  qae  lea  eolraba  por  casa ,  y  haciendo  algonai  fleo* 
tas  y  «na  solemne  procesión  descrubrieron  el  secreto.  Fué  taa 
grande  la  alteración  que  los  moradores  y  dudada  nos  de  Be- 
aald  recibieron  de  esto,  y  tau  grande  la  cdlera  de  verse  fai- 
teado tma  parte  de  tao  singular  y  preeioao  tesoro,  que  eipaf 
ddodoae  la  fama  de  lo  qae  había  hecho  el  Abad,  tamaroo  laa 
armas  y  desplegaron  b.tnderasal  aire  ,  y  juntaron  hueste  y  gentes 
para  ir  contra  los  de  la  villa  de  Olot  con  intento  de  recobrar 
por  amor  ó  á  la  tuerza  ia^  santas  reliquias  de  laa  cuales  el  Abad 
del  moDasterto  lea  liabia  hecho  doo;  y  do  htíto  hnbieiaB  ll^gid»- 
<  las  manos ,  si  no  fuera  por  la  bneoa  dtligeiwa  del  Virrey  de 
este  Principado  que  acudid  en  persona  í  disgregar  las  gí»nte9  así 
de  ana  como  de  otra  parte.  Con  todo  se  introdiijo  causa  cri- 
minal contra  el  Abad  pródigo,  por  uu  decirle  ladrón  de  ka- 
bifnea  de  sa  monasterio;  poro  snspeodidso  par  tm  hoena-aiiap-i^ 
te,  y  salid  de  Gatalatfa  dípatado,  despaes  de  halwr  andado  al-* 
ganos  meses  fugitivo  do  onaa  á  otrtt  partea  lio  oiar  veivtr  á 
mooasteñor 
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CAPÍTULO  IXXIL 

De  como  el  conde  y  nhispo  Mirón  engrandeció  r  enriqueció  el 
monasterio  de  S.  Ptdro  de  Bp^alú^  y  de  la  bula  que  el  Pa^ 
pa  Benedicto  séptimo  dw  haciéndole  inmediato  á  la  santa 
tede  Jpostóiiea, 

Tan  contento  estovo  Mirón  obispo  de  Gerona  y  conde  de  abo 
Besalií  de  haber  fondado  aqoel  monasterio  de  S.  Pedro  para  re- 
medio de  las  almas  de  sos  padres,  suya  y  de  su  hermano  el 
«onda  Seniofrado  ya  difunto  y  para  bien  y  piovecho  espirítnal 
de  todos  sos  yasallos,  y  tan  confiado  estaba  en  que  los  fieles 
acodirian  con  ofrendas  ^  dadivas  y  oblaciones  á  aquel  monaste- 
rio, y  en  que  convenía  á  la  salud  del  conde  Oliva  y  de  su  mu- 
ger  é  hijos  coyas  vidas  rogaba  al  Omnipotente  IKos  alargase  ma- 
chos altos  para  qae  con  sú  Dirina  gracia  viviesen  felizmente; 
que  no  contento  con  las  dotes  que  le  habla  dado,  y  vimos  en 
la  primera  escritura  que  referimos  en  el  capítulo  veinte  y  ocho, 
llegado  el  año  siguiente  que  fué  el  de  978  del  Salvador,  Era 
X016,  indidon  sesta  y  remate  del  alio  94  del  rey  Lolbarlo  de 
Franda^  seis  días  antes  de  las  nonas  del  mes  de  julio;  volvió 
á  escoger  á  aquella  iglesia  por  libre  y  esenta ,  entregándola  á 
la  dt'l  Príncipe  df»  los  apóstoles  San  Pedro  de  Roma  con  es- 
critura pública.  iJiúia  en  propio  sefíorío  y  alodio,  poniéndola 
bajo  80  pfotecdon  y  defensa ,  y  ordenando  que  en  seflal  de  su- 
misión y  obediencti,  perpetuamente  el!  Abad  de  dicho  monas<- 
tério  que  al  presente  era  y  los  qne  serian  en  adelante,  paga- 
sen todos  los  años  á  la  iglesia  de  S.  Pedro  de  Roma  cinco  suel- 
dos, atendiendo  á  la  revereiiCia  que  le  debió  el  sagrado  cuet' 

So  de  S.  Primo  mtfrtir  que  por  IKvIna  disposición  habla  11^- 
0,  como  está  dicho,  á  aquella  iglesia  de  BesaltC,  y  por  co- 
ya intercesión  habia  el  Sefíor  obrado  muchos  milagros  ,  y  se- 
ñaladas obras,  de  que  glorificó  y  dió  grandes  alabanzas  junta- 
mente con  todo  el  poeblo ,  por  haberles  dado  tal  y  laa  grande 
Patrón  y  Abogado,  i  porque  es  conveniente  buscar  el  patro- 
cinio de  tan  grandes  santos,  y  de  las  cosas  y  bienes  transito- 
rios dedicarles  basílicas  y  templos  perpetuos  p-ira  que  Impetran- 
do ellos  el  Divino  favor,  mediante  su  iuterce¿iuu  estemos  li- 
bres de  todc»  los  peligros  y  en  la  eterna  bienabenturanza  les 
seamos  compalien»:  visto  mas  adelante  que  los  monges,  á  so 
parecer  eran  aun  tan  pobres  que  no  podian  con  quietud  y  sin 
solicitud  y  cuidado  dejar  de  procurarse  el  sustento  humano,  to- 
do lo  cual  habia  de  causar  distracción  al  espíritu  ó  impedir  el 
vacar  en  la  oración  y  aun  faltar  á  los  oficios  divinales ;  in 
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subsidio  monachorum  et  egemrum  ad  prafatum  cosnohium 
en  sobtidio  de  los  monges  pobres  de  diclw  monasterio,  alledien 
do  á  lo  qne  ya  había  dado  y  ofneido,  les  dM  de  nnefo  los  alo« 

dios  de  que  sus  hermanos  después  de  muertos  le  habían  he- 
rpfiadü.  Estos  alodios  eran  los  mismos  que  los  hermanos  del 
Cúiide     obispo  Míroo  habían  alcanzado  á  nejandissimis  it  ans- 

Íjnsmribm  de  los  malvados  tranagresores  <Íe  las  leyes,  v  que 
es  habían  craifiscado  por  haber  movido  escándalos  y  ne&ndaa 
pertnrb:jcíonps  en  el  propio  condado  de  Besalií,  y  que  confor- 
me las  ie^es  humanas  se  habían  aplicado  al  fisco  como  sue- 
le hacerse  con  las  haciendas  de  los  que  iutentaruii  levantarse 
contra  su  principe  6  padre  con  insoleueia.  Mas  adelante  di<S  tam- 
bien  al  monasterio  grandes  y  difiuentes  heredades  y  grueso  pa- 
trimonio, conforme  parece  por  la  escritura  que  en  el  niímero  vein- 
te del  apiiudice  refiere  el  P.  Yepes  en  su  Centuria  quinta,  que  es 
del  tenor  siguiente. 

Si  famuhrum  meritü  dehit$  wmpdiimur  compemart 
lucra  mercedis^  guanta  jam  copiosius  pro  remediis  anima- 
rum  divinis  cultibus  terrenea  debemus  impenderé  et  impen- 
sa  per  scripturas  legaliter  conjectas  decenttssime  afirmare. 
Quapropter  ego  Miro  Gerundemis  §eetesia  hhmilis  Spiseo- 
pm  una  cum  comiveniia'  caterva  meorum  clericorum  laicorumr 
<¡tie  f.delium,  elegí  quamdarn  tecles  i  arn  a  dominatu  omnium 
ecclesiarum  liberam  qiiam  venerandus  habet  proprram  heatíssi- 
morum  Aposiolorum  Princeps  Petrus,  eodem  nomine^  sub  cur 
jus  sanetificaiione  nttet  tita ;  vid¿ieet  opiéum  quem  eüim 
Bisuldunmum  voiuit  vocitare  veiustat»  8t¿  cujus  meritis  sci- 
mus  currere  mundum^  huj'us  ubique  surgere  templa  dnhent\  et 
quidem  ab  ipso  Domino  nosfro  Jesu  Cristo  didicimus  quecutn- 
que  vinculis  super  terram  strinxerit  et  ligatum  in  císlis 
fortiter  etc,  Ob  tanti  igitur  patrmi  amorem  pro  remediis 
animariim  meorum  parentum^  meoeque,  et  super  omnia  pro 
remedio  animce  domini  Seniofredi  Comitis:  et  frafrfs  mei  qui 
mihi  copiosa  bona  dum  vixit  contulit  ,  quem  Ueus  omnipo^ 
tent  aa  iilud  perditcat  regnum  quod  primut  homo  perdiáiU 
Pro  remidió  igitur  anima  predicti  Qmiti*^  et  pro  uduU 
CTumarum  corporumque  meorum  fidelium  in  hac  térra  degen- 
tium^  qui  in  illa  casnobio  aliquod  prestiterunt  heneficifim  seu 
pro  staíu  celsitudinis  sua^  sive  saiute  dommi  üiibani  G)- 
J»ií/s,  suaque  conjugit  montmqae  filiontm  quorum  vita  om* 
nipotens  Deus  miutis  prcialare  digneiur  temporihus^  et  vivant 
Deo  fideliíer  etc.  Oh  prefatam  igitur  rationem  in  predicta 
ecclesia  conafns  sum  fieri  cambium  quod  per  scripturam  do- 
nationis  tradidi  ecclesice  Beatissimi  Apostoiorum  Principis 
Petri  ad  propriwn  aiodium  et  s^periut  defamme  aítqm  mu- 
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nimine  comistat  in  perpetuum,  ut  qui  not  tolidot  per  tingw- 
Jos  amos  JÜhoi  qui  preerit  prefato  monasterio,  eiáem  SaSota 
Petro  Rom^  persolvat.  Adducfu.-  rsf  igitur  in  eodem  cosm* 
hio  (  Deo  disponente)  cor  pus  vencrandi  martirh  Christi  Pri- 
mi  procujus  miercesionibus,  omnipotens  Deus  mu/ tas  in  eodem 
ioeo  áiffuOu»  ut  merari  virtutes^  et  iaudtOus  glorificatmque 
omnipotens  Dw$  0»  wnni  populo  qui  talem  diffuim  est  con'* 
siihre  jiatromtm\  oportet  enim  fantorum  sarrrforum  patrocinia 
qucerere,  et  rebus  transitar iis  eoritm  ditare  basilicam  ut  an' 
numU  Deo  per  eorum  intercessiones  ab  ómnibus  liberemur 
advenís^  et  in  tetema  heatitudine  eorum  mereamwr  adipisei 
consortia.  Profunde  igitur  ego  prelibatus  Episcopus  dono  subsi- 
dium  monachorum  egenorum  et  ad  pre  fatum  caenobium,  alo' 
des  meos  quos  fratres  mei  eorum  obitum  mihi  reiinquerunt 
jure  hereattmiú^  et  Üli  eo$  aequisUrmade  mfandiuimii  trant- 
grestaribm  qui  scandaia  vel  canturhatimn  nefarias  in  quan* 
ium  poiuerunt  in  contrarietatp.  eorum  in  predicto  comitatu 
JBísnfdunensi  conati  siint  agere,  et  oh  hanc  causam  res  eorum 
iegaliter  in  fisco  contraxerunt,  quemadmodum  insertum  est  in 
leeilm  mundanis  de  Ais  qui  arntra  Priacipem,  vei  gentem 
ves  pairiam  refugiunt,  et  insolentes  exiiUtni,  ect,  Exarata  igi- 
tur est  fuee  seriptura  die  sexta  nonarum  julií  ^  era  MaFI 
Incamationis  DCCCCLf^JíI  inditione  sexta,  armo  bis  deno  quar- 
to  quo  Prancorum  Rex  Lotharius  regnandi  sumpsit  exordium. 

Miro  Dei  gratia  Qmm  atque  Episcopus» 

Iba  creciendo  y  aumentándose  de  esta  suerte  y  con  tales  bene- 
ficios este  monasterio:  con  todo  era  tinto  y  tan  grande  el  desvelo 
qac  tenia  el  buen  obispo  y  conde  iViiroro  de  su  acrecentamiento 
y  honor ,  que  para  mayor  seguridad  de  sos  posesiones  y  ren- 
tas, ea  el  sigoíente  alio  que  fué  el  doceno  de  la  coronadoti 
del  emperador  Otón  ,  en  ia  iridicion  ?f^ptima ,  aílo  de  la  encar- 
nación del  Salvador  de  979)  i^ra  1017,  siendo  abad  Gispedo  6 
Gisperto,  procuró  que  el  sumo  Pontífice  que  entonces  era  fie- 
nedieto  séptimo,  redbiese  bsjo  sq  ampan  el  sobredicho  monas- 
terio,  que  le  confirmase  todo  cuanto  le  había  dado^  y  jonta- 
mente  le  taviese  por  su  tributario  con  aquellos  cinco  sueldo^ 
anuales  é  la  Iglesia  Romana  por  siempre  como  había  ordena- 
do el  sobredicho  fundador :  queriendo  asimismo  que  el  Abad, 
monges,  oonrersos  y  clérigos  del  monasterio  y  de  sos  iglesias 
fuesen  tan  esentos  del  Ordinario  que  otro  qoe  el  Romano  Pon- 
tífice no  les  pudiese  descomulgar,  y  privilegiando  su  iglesia  para 
que  en  ella  en  tiempo  de  entredicho  pudiesen  oir  todos  ios  di- 
vinos oficios  cyalesquier  personas,  con  tal  aae  no  fotsen  esco- 
molgadas  por  haber  las  tales  causado  el  entndieho. 
.   DixS  y  eonecdid  al  Abad  que  en  y  á  sos  legCtimoa  su- 
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cesorcs  todá  jurisdicion  y  amplio  fK>der;  salvo  empero  lo  que 

es  dar  los  sagrados  órdenes,  que  esos  quiso  fuesen  siempre  ad- 
iniiiiítrados  por  algún  Obispo  como  fuese  católico,  con  licencia 
dei  Abad  y  dimisorias  sujas.  Pruébase  todo  lo  dicho  del  tenor 
de  la  bula  que  did  sn  Santidad,  la  eaal  ?á  dirigida  al  dieho  aliad 
Gispedo  y  á  ana  mongas,  dada  á  loa  ocho  diaa  antes  de  los  idas 
del  mes  de  mayo  del  año  referido;  y  esta  escritura  es  la  veiiite  y 
una  de  la  Centuria  qniuta  df^l  P.  Yenes,  y  del  tenor  siguiente. 

Benedictus  Episcopm  servornm  Dei,  diiectisJiliísGausberto 
Ahhati  monasUrii  Btsulduno  quod  eti  situm  h^ra  castrum  Bi^ 
suiduni  al  flumen  fíuwm^t  ejusque  fratribus  tam  presentihm 
quam  futuris  reaularem  vitam  projessis^  sahts^  paxet  bene" 
dictio  quod  cul  miindum  perrnanef.   /ínim.    Cum  constet 
Dominum  Deum  mstt  um  honore  saucUe  uniuti  salía  Ecclesioí 
íncessanter  propagantibus  h^ata  fidei  augmentare^  nece$$e  eti 
accipientibus  ab  ¿lio  totius  cura  regimus  etc.  Idcirco  ego  Be* 
nedicfus  Papa  cum  coetu  Episcf>pnru:n^  Presbitemnimque^  cum 
omni  caterva  Clericorum  in  Romana  Sededegentium^  mb  nor- 
ma Beatissimi  Petrt  Ueo  militantium^  ¿n  nostra  protectime 
uucipirmts  et  presentís  scripti  príoilegio  robenmus  illud  do^ 
num^  quod  dileclus  fílius  noster  Miro  Episcopus  Gerundensis 
per  paginam  donationis  Romanos  Eccleslce  tradidit  pro  reme- 
dio attimce  suce  suorumque  parentum^  videltcet  ecclesiam 
Sanctí  Petri  Bistüduno  cum  ómnibus  ecelesiis^  prediis  ei 
vi /lis  et  dominicaturis  ab  eo  datis  seu     aiiquibus  fideiihus 
in  futurnm  concessis  adípisci  poiuerit,  nostro  ín  hoc  presentí 
privilegio  in  pprjietuum  conjlrmamus,  et  in  omni  libértate  dis- 
ponimus,  siutuaUes  etiam  ut  ordo  monasterit^  qui  secundufn 
Deum  et  regulam  Beati  Benedieíi  ab  eodem  Episcoj^  imtitu-' 
tus  esse  dignoscitur ,  semper  in»ioÍahHiter  uto  regimine  pro* 
prio  Abbatis  observentur.  Preterea  quecumque  Imra  ídem  mo" 
nasterium  in  fnturum  donatione  et  Pontijlcum  concessione^ 
Regum  vel  Principiwi  oblutione  multorumque  fidelium ,  datá-- 
te  l)eo^  poterint  adipitei\  amodo  firma  nobis  sub  tutela  beati 
Petri  et  nostra  ¿Ilibata  in  sempitemum  permaneant.  Concedí' 
mus  si  f/uis  de  illis  regionihus  alodia  vel  aliqun  oUatin  mer- 
cedis  sanctíe  Romance  Ecclesice  relinquetur.  prefatum  monaS" 
terium  par  nottrum  beneficium  possideat  in  seinpiternum\  et 
Abbas  qui  preest^  vel  qui  prefuerit  in  eodem  monasterio^  per 
singulos  annos  (quinqué  solidos  Sancta  Petro  Roma  persolvat 
in  f'pnmm\  et  si  minime  annuatim  veníre  mn  f>oss!inf,  adqnar- 
tum  aiumiun  v¿^¿nii  solidos  persoiuant.  Statuimus  etiam  ut 
quando  Abbas  tpsiut  menasíerii  obierit ,  ñeque  d  Regibus^  «e- 
que  a  Comitibus ,  negué  á  quacjimque  persona  ibidem  Jttbas- 
constituaturi  sed  a  eunctis  ibi  degentibus  servís  Jki  juxta 
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Patris  Beitedicii  regulam  eligantur  Ahhatts^  qui  á  Romano 
Pontifk»  va  hma  numdatore  bemdieíionem  smeipiant,  Cm- 
ftrmamm  igitur  et  $iabilimm  «I  nullus  Archiepiscopus  in 

ipsum  monasterium^  sive  suas  ecclesias  a  predicto  Episcopo 
datas ,  ñeque  clericos  in  eis  stantes  in  eodem  monasterio^  ñe- 
que Abbatem^  monachos  et  conversos  saos  audeat  et  presutnat 
taOmaiam  excommieationis  inferre,  vel  h  nulh  pouitU  w- 
Urdid  vel  excomunicari  nisi  íi  Romano  Pontífice.  Item  etiant 
concedimm  ut  si  auis  causa  orationis  ad  predictum  monas- 
terium  venerit^  /taíeat  licentiam  introducendi  et  onme  ojficium 
audiendi,  nisi  forte  quis  reatus  suo  proprio  fuerü  excomuni*- 
ealifs:  eoncedimus  quoque  ipsim  loe  i  Abbati  cwrectimim 
cunctorum  suorum  clerícorum^  ut  nullus  Episcopm^  milla  eo- 
cÍF^iasiica  vel  laica  persona  dominationem  ibi  habeat',  sed 
quidquid  eclesiasíicum  est,  per  manum  ipsíus  Abbatis  et  sub 
regimine  ipsius  cundo  subsistan^  ten^tore.  Oleum  vero  seu 
Sanetmn  Crisma  babtizantium^  coñsecratio/ies  altarium  á  quo- 
etsmque  voluerit  Católico  Episcopo  ^u^ciplat.  Cemiteriurn  de 
omni  villa  Bisulduni,  et  de  ómnibus  ctrcumstantihus  villis  si" 
cut  á  supradicto  Episcopo  constitutum  est^  eor^nnajnus  et  ro^ 
hwrámué'  etc.  Batum  odavo  idu$  mayi  imperante  damm» 
mtíro  Otoñe  a  Deo  coronato^  magno  et  pacifico^  anno  duod^ 
cimo^  et  inditionr  sr¡¡t!ma^  anno  dominiae  MCiÚwttionis  nuir* 
gentessimo  septuages:<i/n()  mno.  era  MVII. 

Parecidme  ser  esta  bula  el  sello  de  la  verdad  de  cuanto  se 
había  dicho  hasta  aqoí  sobre  la  fnndacíon  y  aooientos  do  esto 
manasteffio;  j  «f*la  quise  poner  á  la  letra  y  tan  atendidanuntei 
porque  no  pensase  aignno  que  lo  dicho  fuese  echar  plumas  al 
viento,  antes  si  para  que  vea  cuan  sólida  y  maciza  ha  ?i(in  to- 
da la  relacioa  qae  hasta  aquí  tengo  hecha ,  y  crea  que  iiu  iú 
wBtí  meóos  eo  todo  lo  qoo  de  él  se  dirá  en  adelanto «  aunque 
para  no  hacer  grande  volumen ,  se  irán  eeMeaando  las  aleg^* 
clones  de  otras  bien  importantes  escrituras. 

Y  para  que  concluyamos  coa  la  perfección  de  este  saotaarío, 
sobre  lo  que  refiere  él  P.  Yepez  que  no  debid  el  conde  y  obis- 
po Mirón  acabar  toda  la  fábrica  de  la  iglesis  en  su  tiempo;  si 
lo  dice  de  lo  material ,  no  sé  que  tenga  razón ,  por  que  ya  lo 
estaba  de  antes,  y  bien  pu  lo  estar  bendecida  sin  ser  consaf^ra* 
da  algún  tiempo;  pero  sí  quiso  decir  que  ao  la  vid  consagrada, 
entiendo  qoe  tiene  raaon ,  pues  el  conde  y  obispo  Sliroo  mn- 
rid  en  et  aífo  9841  y  la  iglesia  se  consagró  en  el  de  1003  rei* 
nando  en  Francia  Roberto ,  y  siendo  obispo  de  Gerona  el  grande 
Odón  ó  Otto  que  juntamente  fué  abad  del  monasterio  de  S.  Gu- 
eufate  del  Valles,  de  quien  hablaremos  mas  adelante  en  otro 
capítulo,  y  siendo  ya  ooodd  de  fiesalif  Benuido  hjjo  mayoiaa* 
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Diag.  I.  ft.  gQ  del  conde  Oliva  que  el  día  de  la  coosagradoo  coafírmd  to- 
de  i^coad.^  lo  cpw  rat  pndeoesoret  habian  dado^ 

IMce  el  P.  Vepez  hablando  de  este  moiiasterío  ^Fr.  Fran* 

cisco  Diago  en  el  lugar  ciLido  no  pone  menos  de  seis  monaste- 
rios en  Besalu;  uno  de  quien  hace  mas  calilla!  diré  que  está 
dedicado  á  S.  Miguel  Arcángel"  Pero  á  la  veniad ,  en  el  lu- 
f  ar  eitado  por  ta  Paternidad  qoe  es  el  proprío  que  cito  yo  aquí, 
no  sé  hallar  memoria  de  seis  monasterios,  pues  lo  que  el  maes- 
tro Diago  dice  es"  ^^que  d  conde  Bernardo  Tallafprro  áe  Be- 
salií  hijo  mayorazgo  del  conde  Oliva  Cahreta^  fué  hombre  de 
honrados  pensamientos,  y  que  como  á  Ldl  iratii  de  iuudar  7 
erigir  an  Obispado  de  naevo,  Víoo  bien  en  dio  sa  bermaao 
«1  eonde  deCerdada  Wifredo,  y  los  dos  con^rtaron  qoe  seiostita- 
yese  en  uno  de  estos  tres  lugares,  6  en  el  monasterio  de  8.  Juan 
de  las  Abadesas  que  no  está  muy  lejos  de  Kipoii ,  ó  en  el  mo- 
nasterio de  S.  Salvador,  6  en  el  de  S.  Cines  y  S.  Miguel  de 
Besaltf  Estas  son  las  palabras  del  P.  Mr.  Diago  de  las  coales 
no  acabo  de  entender  como  se  puede  inferir  que  hubiese  sds 
monasterios  en  Besalii.  Por  que  el  de  S.  Juan  de  las  Abadesas 
dista  de  Besalü  mas  de  seis  leguas  hácia  al  oxídente  entre  Kipoll 
y  Camprodon,  el  de  S.  P^Uo  de  FenoHet  estaba  aon  mas  distan- 
te, y  solo  el  de  S.  Salvador,  San  Gines^  y  S.  Miguel  estabo 
dentro  de  la  villa  de  Bcsalá.  E^uivocdse  y  mucho  el  P.  Yepez  en 
pensar  que  estos  tres  innnbres  de  S.  ¿Jalvador  S.  Giaes  yS.  Mi- 
guel fuesen  tres  monasterios,  siendo  verdad  eme  solamente  ha 
Sáo  siempre  niio  solo,  si  bien  qae  á  voeadon  oe  loe  tres  Santoa 
aqu(  nombrados  juntamente;  y  siendo  as(  solamente  habia  en  Be- 
sa lií  dos  monasterios,  el  uno  e!  de  S.  Pedro  del  cual  ha  sido  nues- 
tro asunto  principal  en  este  capítulo,  y  el  otro  el  de  ¿í.  Salvador 
que  con  ius  olruii  dus  Sanios  íue  uu  &uiu  monasterio,  y  no  tres 
como  pensd  el  P.  Tepes.  Los  qne  tienes  la  bistoría  de  loa  oondes 
de  Bareelona  que  compild  d  P.  Mr.  IMagOt  vean  en  el  libra  se- 
gundo capítulo  90  la  buln  ñpo?t**)!ica  que  refiere  del  pipa  Bene- 
dicto octavo  eu  que  se  dio  la  Ucencia  de  levantar  aquel  nuevo 
Obispado ,  y  verán  como  setfala  que  se  puede  instituir  la  sede  é 
iglesM  Pontifical  en  uno  de  tres  y  no  de  cinco  lagares  ni  mo* 
uasterios  (dice)  Sancií  Joanriis  Pdpolemis^  seu  in  mojMSf.  S* 
Pauli  Feriíoretensis.vel  in  monast.  S.  Saivatoris  etGenesri  ac 
Michaelii  Archatigeli^  quod  esl(no  dice  qui  sunt ,  sino  quod  est 
en  singular)  infrmmum  Biitdmmi,  Me  espanta  pues  que  habien- 
do citado  el  P.  lepea  aquel  lugar  del  P.  Mr.  Diago,  si  le  vid,  no  ad* 
virtiese  !a  bula,  y  advertida,  y  ¡i()M(ler;i(jas  las  palbaras  no  cayese 
en  ia  cuenta  del  error  en  que  daba;  pues  aun  cuando  no  fuera  esto 
oí  estuviera  tan  distante  como  está  de  Besaiu  ia  iglesia  de  S.  Juan  de 
las  Abadesas  j    Pablo  de  FoooUet,  y  que  l^via  qoisiera  Ua- 
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vit  la  caenta  á  wa  modo ,  tampoco  no  podían  ser  cinco  monas- 
terios dentro  de  BesaM,  sino  S  Pedro,  S.  Juan,  S.  Pablo,  S. 
Salvador,  S.  Gines  y  S.  Miguel  qne  son  seis.  La  verdad  pues 
sea,  que  en  liesalú  había  dos  moDasteríos,  el  uuo  e^te  de  S. 
Pfidio  del  <írden  dd  gnta  Patriarca  S.  Bemto  del  eoal  habemof 
tratado  de  intento ,  y  el  otro  de  caodoigpa  frajam  de  S.  Agus- 
tín á  título  de  S.  Salvador,  S.  Cines  y  S.  Miguel,  qae  hoy  ha- 
llamos secularizado,  con  título  de  S.  María  juato  á  las  ruinas  del 
antiguo  castillo  de  Besalií  en  lo  mas  alto  y  dentro  de  la  villa. 

De  todo  lo  dicho  se  aaca^  que  no  tuvo  rason'el  mismo  P. 
Tepes  en  decir  que  todos  aquellos  sus  imaginarios  monasterios 
estén  embebidos  en  el  de  S.  Pablo  de  Fenollet ,  lo  que  no  creo. 
No  lo  está  el  de  S.  Juao  de  las  Abadesas  que  boy  es  iglesia  co- 
legiata y  fo^  monasterio  de  etodoigos  reglares  oomo  vimos  en 
otra  parte  de  nuestra  cfdoicBv  j  fioelmente  lo  es  también  la 
iglesia  de  Santa  María  que  antiguamente  fue  de  S.  Salvador,  Gi- 
nes y  Miguel  como  consta.  Mas  tuvo  razón  lI  P,  Yepez  en  lo  que 
dice  de  los  monasterios  antiguos  de  S.  Lorenzo  del  monte  y  S. 
Qoirfe  6  Qiúrieió,  de  los  coaks  habemot  hablado  en  esta  par- 
te de  nuestra  crdoica,  pues  estos  sí  qoe  se  han  incorporado  con 
el  de  S.  Pedro  de  Besalái  7  C80  00  de  moy  atrás  sioo  en  estos 
nuestros  tiempos. 

CAPÍTULO  XXXIIL 

En  que  se  prueba  que  la  ciudad  de  Egara ,  hoy  Tarrasa  ,  m  • 
Jite  asolada  ni  del  todo  destruida  en  la  general  pérdida 
de  España  y  y  que  tuvo  iglesia  catedral  hasta  esta  circunje' 
rencia  dé  tiempo  en  que  anda  la  crónica. 

Entrando  en  el  cuarto  día  de!  mes  de  enero  del  aflo  vi-Afio9^ 
gésimo  tercio  del  rey  Lotharío  de  Francia  que  corresponde  al 
de  978  de  Cristo  nootro  Seflor,  una  moger  llamada  Levogodos 
dió  ooos  jornales  de  YÍda  sitos  en  el  logar  que  llamaban  oan- 
della  clero  rt  SancttC  Marice  sedis  Egarensis  al  clero  y  san- 
ta María  de  ia  seo  ó  catedral  iglesia  de  S.  María  de  Egara,  pa- 
ra después  de  sus  días  y  de  los  de  un  hijo  clérigo  llamado  Fruyla. 

Vf  original  esta  donación  en  la  grande  arca  de  escrituras 
del  Priorado  de  Tarrada  donde «  como  en  su  lugar  se  lia  dicho,  ^^^U*  dd 
se  bailaba  la  antigua  Egara;  y  colijo  de  aquí  que  en  la  general ^-áp^^^  ¡¡ 
pérdida  de  £spa[ia  no  fué  asolada  aquella  ciudad,  sino  que  se  ia$. 
debió  conservar  dándose  á  partido  asi  como  de  ella  y  de  la  ciudad 
de  Barcelona  lo  tengo  diciio  en  el  libro  sesto  eap/tolo  38.  Ya 
se  sabe  también,  que  Egara  habla  sido  una  de  las  anti^tus 
sillas  pontificales  de  Gatalolia,  7  qne  habiendo  sido  mnniapal 
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en  tiempo  de*  los  Romanos  y  catedral  ea  el  de  loi  eristieoei, 

sus  Obispos,  paricularmente  en  tiempo  délos  reyes  españoles 
godos,  solían  asistir  y  firmarse  en  los  coiiciliüs  y  si'nodos  que  se 
hacían  en  Espaiia.  Eísíú  ciudad  y  villa  pennauecin  lufaliblemen- 
<te  y  sobttstia  aun  por  etioa  tiempos  y  táo$  en  qoe  eone  noee* 
tra  crónica ,  sia  haberse  perdido  en  las  calamidades  qoe  desde 
el  a(ío  714  á  719  y  otras  ocasiones  calamitosas  adversas  pasaron 
muchos  pueblos  villas  y  ciudades  catalanas.  Por  que  si  e^ta  silla 
pontifical  hubiera  perecido  en  alguna  de  aquellas  tempestades, 
ee  hnbien  anido  e  ioeorporedo  á  olio  Obispado ,  y  ya  en  eite 
ttempo  no  le  llamara  seo  por  palabras  de  presente,  aino  que  dírie 
que  antiguamente  lo  había  sido,  Jotras  palibras  significativas 
de  tiempo  pasado,  como  se  usó  después  cuaudo  fué  estincta  y 
acabada ,  conforme  mas  dará  y  estendidamente  lo  declararémos 
y  haféoM»  entender  y  ver  en  el  capttnlo  5*  de  ette  libio,  7 
de  alH  adelante  en  los  otros  capítulos  en  que  de  esto  se  trate* 
rá  6  de  otras  cosas  que  servirán  á  nuestro  intento.  Por  la  mis- 
ma raiíon  saco  ,  que  tampoco  no  se  acabd  en  el  año  9^6  cuando 
en  tiempo  del  eonde  BorréU  loe  morot  se  apoderaron  de  la  du- 
dad de  Baioelooa,  por  lo  qoe  se  dirá  eoando  escribamos  los  soessos 
del  año  992,  y  en  otros  lugares  que  allí  se  referirán;  que  por 
ahora  rae  basta  haber  dicho  lo  contado  a  rriba  para  probar  y 
comprobar  lo  que  en  el  libro  sesto  capítulo  38  y  en  algunis 
otras  partes  de  aaestre  crónica,  ya  tengo  apontado« 

CAPÍTULO  IXXIV. 

De  como  en  Cataluña  hubo  Qmdés  y  Fizcondes  supernumeru' 
ríos  á  mas  de  aquellos  que  nmihróCáriot  Magno,  y  de 
como  pudo  ser  que  en  una  misma  ciudad  se  hallasm  Con* 
de  y  Fúeende  ambos  mandando^  y  ambos  Seáores» 

Hablando  de  la  antigüedad  de  S.  Pablo  del  campo  de  esta 
dudad  de  Bereelone  tengo  dieho  de  paso ,  que  en  el  efio  24  del 
liey  lAthario  de  Francia,  que  á  la  cuenta  que  he  llevado  bea- 
ta aquí  había  de  ser  el  de  979  del  Salvador  y  doceno  de!  con- 
de Borrén,  era  vizconde  de  Barcelona  cierto  caballero  llamado 
Guitardo,  el  cual  en  este  aAo  comprd  á  Atto  abad  del  mo- 
nasterio de  S.  Pablo  ciertas  tierras  qoe  designa  el  auto  y  pd- 
blico  instrumento  de  esta  veodicion  y  compra.  Dejo  de  especi* 
ficarlo  por  no  hacer  al  caso  para  b  liisíoria,  sino  en  cuanto  £ 
la  memoria  del  nuevo  vizconde  Guitardo.  De  esto  tomo  aside- 
ro para  decir,  que  así  como  ea  otro  lugar  apuntamos  que  ha- 
bía otros  condes  á  mas  de  aquellos  oneve  de  quienes  allí  tra- 
tamos, también  buvo  otros  viioeades  á  mas  de  loenoeve  que 
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instítayd  Garlos  Magno.  Y  digo  que  lo  confieso  todo:  á  mas 
de  que  como  allí  se  respoidid  que  aquellos  nueve  condes  eran 
«rfire  esceleutes  á  los  demás ,  así  también  no  podemos  negar 
que  no  hubiese  mas  de  nueve  vizcondes;  pero  si  decimos,  que 
aquellos  eran  preestarites  y  mas  aventajados  que  los  otros.  Por 
tanto  aunque  al  conde  de  Barcelona  se  le  haya  asignado  por  viz- 
conde el  de  Gafdona,  piído  haber  otro  vffleoode  parlieolar  dentro 
de  Barcelona  en  la  forma  y  manera  qae  se  sigue ,  por  la  cual 
también  se  entenderá,  como  era  posible  que  dentro  de  uoa  mis- 
ma ciudad  hubiese  dos  Seffores ,  conde  y  vizconde. 

Digo  pues,  que  aunque  sea  verdad  lo  que  comunmente  di- 
cen  loa  letrados ,  qae  dos  00  pueden  ser  igaalmente  Sedoies 
de  una  misma  cosa ,  también  me  confesarán  que  lo  puec¿en  ser 
con  diferente  título  y  dererho,  es  á  saber:  el  uno  natural  y  el 
otro  civilmente  ^  ó  digámoslo  de  otra  manera ,  el  uno  directa- 
mente por  tf  mismo  y  el  otro  mediatamente  en  nombre  y  por 
parte  de  otra  persona,  de  suerte  que  rl  uno  sea  Séffor  natural  y 
directo  en  el  cnal  quede  el  dominio  de  la  propiedad  ,  y  el  otro 
sea  Seiíor  lítii  que  goze  de  la  utilidad  de  aquello  q  ue  se  le 
ha  entregado  para  que  la  posea  goze  y  administre  en  la  íonna 
y  paeto  qoe  se  le  ha  entregado.  En  los  principios ,  cnando  Ga- 
taluda  conservaba  gran  part^  de  Ift  forma  del  gobierno  que  á 
sus  pueblos  dieron  Cárlos  Maf^no  y  Ludovieo  Pió  su  hijo,  y 
aun  por  íargoa  años  después  cuando  el  conJe  Ramón  Berenguer 
el  viejo  establecid  los  Usages  de  üareeluua,  y  mucho  tiempo 
después ,  los  Condes  de  esta  tiem  teoiaa  sos  condados  ain  fea- 
do  de  otra  persona  y  Hbremente  por  si  mismos  ;  y  así  eran 
supremos  8eñores  en  sus  tierras  condales  ,  v  no  eran  vasallos 
adácripticios  ni  siíbditos  de  nadie,  salvo  la  iidelidad  al  conde 
de  Baroelona^-como  ae  ha  dieho  en  otro  lugar  \  pero  los  viioon- 
des  sí  qae  eran  ▼asaltos  feadatarios  y  silUttoa  de  los  Condes. 

Porque,  como  dicen  nnestros  Doctores,  de  estos  lo  recibie- 
ron los  Vizcondes ,  y  de  ellos  los  Cóndores ,  y  después  los  Vasos 
y  Vasores  y  otros  nobles  y  caballeros.  Después  poco  á  poco  re- 
cibieron los  Condes  á  mas  de  sos  eondados,  otras  propiedades  y 
KQtas  de  mano  de  los  Príncipes  d  de  las  iglesias,  y  por  oqae* 
lia  parte  qnedahan  feudatarios  y  vasallos;  y  si  acogian  en  al- 
guna pflrte  á  vizcondes  ,  ya  eran  estos  vasallos  de  vasallo, 
y  por(^ue  el  primer  dueño  se  quedaba  con  el  directo  y  natural 
dominio  y  el  aegondo  con  el  mediano,  qncdaba  para  el  teroe« 
ro  el  dominio  Util,  7  así  había,  podia,  y  puede  haber  dos 
tres  dtieuos  de  una  misma  cosa.  Fué  muy  conveniente  y  aun 
necesario  hacerlo  así  algunas  veces,  porque  como  particular- 
mente los  condes  de  Aurcelona ,  ademas  del  soeprior  natural 
j  diieeto  domioio.  qoe  tenían  en  las  tierras  de  los  TÚnoadet 
rojro  rii.  30 
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de  Cardona  ,  habían  crecido  en   otras  tieras  Sefforíos  y  Es- 
tados y  por  causiguiente  en  jurisdicciones  y  vasallos,  de  donde 
á  mas  de  iaá  causas  mayores  y  de  apelación  de  ios  otros  Condes 
liabúia  de  crecer  sos  ocupadooe»  y  faltarles  el  tiempo  para 
poder  cootinuamente   asistir  al  egercicío  y  desempedo  de  la 
administración  íle  !a  jtiítieia  civil  y  ci?tigo  de  los  delincuentes; 
tomando  aumento  la  misma  ciudad  de  Barcelona  y  creciendo  en 
habitantes  y  moradores ,  no  faltando  guerras ,  y  siendo  impo* 
tibie  hallarse  preaeoeiatineote  y  dar  cabo  y  raioa  á  todo  lo 
civil  y  criminal ,  y  á  los  negodoa  de  Estado  de  paz  y  de  guerra; 
á  imitación  de  los  Romanos  que  creciendo  la  república  y  ga- 
nando provincias  aumentaban  el  número  de  los  prudentes  y  mi- 
nistros,  filé  neoeaario  también  que  loa  Condes  creaseo  y  pro- 
veyesen un  viacoode  en  b  mbma  dudad  para  que  les  ayuda* 
se  ií  llevar  la  carga  ,  y  les  descansase  en  parte  de  los  trabajos  que 
llevaban  acuestas,  aunque  no  en  todo  sino  en  parte,  y  en  cier- 
tos casos  de  jurisdicción  y  política  de  los  ciudadanos,  que  es 
lo  mismo  que  oon  aatoridad  Jet  grande  Especolador  qoedd  apon* 
Ub.  f.    tado  en  otra  parte*  Asi  se  eouge  de  uno  de  nuestros  Usages 
que  comienzíi  ex  magnatihns.  De  manera  que  al  vizconde  de 
Barcelona  iie  le  tocalm  cns  i  lie  Ííj  dignidad  del  vizconde  de  Car- 
dona ,  ni  era  Señor  de  la  ciudad,  amo  un  ministro  que  ejercía 
la  jurísdiecion  que  le  enoomendaba  el  Conde  oomo  eaalqnier 
otro  presidente  y  oficial  que  gobierna  en  nna  ciudad  aunque 
esté  el  rey  presente.   No  fue  tampoco  el  Viaeonde  la  auto- 
ridad que  haora  llamamos  Veguer,  pues  éste  ya  fué  otro  ma- 
gistrado  diferente  dei  cual  tratarémos  en  otra  parte  y  é  sv 
tiempo.  Olas  pddo  ser  qae  este  viaconde  urbano  y  de  la  cía* 
dad ,  fuL'se  couio  aquel  ministro  que  los  Romanos  llamaron  Per* 
,        ft'ct'us  urhis  al  cual  los  emperadores  solían  encomendar  el  go-r 
bieruo  y  jurisdicción  de  alguna  ciudad  con  ios  suburbios  y  ar- 
rabales de  ella.  Da  esta  manera  pienso  qoe  hemos  de  enten- 
der lo  que  se  dice  de  Gaítardo  y  otros  vizcondes  qae  halla* 
námos  en  e?t;i  ciudad  ,  y  no  át'.  la  calidad  que  eran  los  otro? 
que  insertamos  en  otra  hilera.  Porque  como  los  vjzcüiiJes  sean 
en  dos  maneras ,  unos  en  dignidad  y  otros  eu  oücio ,  como  di- 
gimos  en  el  libro  séptimo,  el  viaoonde  de  Cardona  lo  era  de 
dignidad ,  y  este  de  Barcelona  de  oficio ;  y  así  caando  tuviera 
jurisdicción  en  feulo  temponl  d perpetuo  confórmelos  pactos 
y  conciertos  que  hiubiese  celebrado  coa  el  Conde,  venia  él  á 
ser  Ócüor  de  aquella  juri:>dieciou  pur  ci  Conde,  y  de  esta  ma- 
nera el  conde  por  sí  y  el  fiaconde  por  el  eonde,  eran  due- 
iSos  y  Setfores  de  una  misma  cosa.  Mas,  caando  el  Vizconde 
no  tuviera  la  jnri'üüccion  en  feudo  y  dominio  ütil  sino  en  nu- 
do ministerio  y  ejercicio  de  la  justicia,  que  es  lo  mas  cierto. 
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venia  á  ser  casi  como  el  que  hoy  llamamos  Vegoer  de  Barce- 
I008 1  6  de  eualqaíer  otn  paite  de  Gatalntfa ;  bien  qae  de  este 
ministerio  trataremos  en  otra  parte ,  pues  no  fiiltará  ocasión  en 

qoe  se  nos  acuerde  lo  qae  debemos. 

Esta  es  la  primera  vez  que  hallamos  á  este  vizconde  ur- 
baoo  y  partieour  de  Barcelona;  otros  hatlarémos  después  ,  y 
quedaránuM  advertidos  cuando  los  encontrarémos ,  que  solían 
residir  y  tener  casa  6  pal  icio  pn  Ja  calle  in  n'or  del  Cali  en  el 
castillo  que  llamamos  de  iiercuies,  el  cual  por  algunos  edificios 
antiguos  que  tuvo  se  viuo  á  decir  Castillo  Viejo,  boiian  estar 
en  él  las  eáiceles  Reales  que  ahora  están  en  el  castillo  sobre 
la  grande  portada  de  Santa  £alalia  j  plaia  det  trigo  viejo.  Así 
lo  ne  oido  á  decir  é  mis  padres  que  casaron  en  e!  ññn  de  15^9 
y  moraron  en  aquellos  días  y  algún  tiempo  bajo  de  este  cas- 
tillo viejo  en  las  casas  de  Guálbes  de  la  Boquería  en  frente  de 
las  paredes  nueves  del  monasterio  de  la  Trinidad:  y  qoe  des- 
-de  aqaella  casa  ,  por  ana  senda  sabterrinea  ó  bdbeda ,  pasa- 
ban á  este  castillo,  y  que  se  hallaban  en  él  algunas  estancias  ó 
aposentos  que  todaTia  doraban ,  con  muchas  sedales  de  cárceles 
que  hahia  habido  en  aquel  lugar. 

£1  0r*  en  derechos  Jayme  Bdlmaa  ciudadano  honrado  de 
Barcelona ,  en  el  atfo  1599  celebrando  C(5rtes  en  esta  ciudad 
el  rey  Felipe  IT  de  Aragón,  alcanzo  de  8u  Magestad ,  que  por 
estar  este  castillo  arruinado  y  no  ser  de  proYecho  á  su  iieal 
patrimonio,  se  le  diese  á  eeaio;  pero  fué  con  espresa  cláu" 
snla  j  eondldon,  qae  ni  ü  m  los  que  le  sucedieren  se  pu« 
diesen  llamar  en  algtin  tiempo  por  este  dominio  vizcondes  de 
Barcelona.  Por  donde  clara  y  tvi  lenteineníe  parece,  y  con  mu- 
cha razón  se  puede  decir ,  que  este  castillo  era  el  vicecumital 
.  j  de  posesión  de  lee  viMondei*  Qníso  después  este  Doctor  en 
el  affo  1614  abrir  la  pared  de  nua  grande  Torre  para  ensan*  . 
char  su  casa  dentro  de  este  castillo  y  hacer  de  dos  una  ,  y 
hallaron  dentro  enterrados  gran  multitud  de  cuerpos  de  hom* 
bres  muertos  envueltos  entre  la  tierra  y  pol?o. 

No  sá  si  esloe  cadáveres  eran  de  gentiles  nmm  6  erís- 
Hanos,  mas  sí  que  se  josaba  y  conjeturaba,  que  se  habria  der- 
ribado la  bóveda  de  arriba  por  desgracia,  y  que  Ies  habria  co- 
gido debajo,  muerto  y  enterrado  á  un  mismo  tiempo.  Ei  cuan- 
do esto  aconteciese  solo  0íos  lo  sabe.  De  manera ,  que  en  con* 
dnsion  tenemos  en  éste  capítulo  como  se  ha  de  entender  que 
por  estoe  tiempos  vifiese  viiconde  en  fiaioelooa.  . 


CAPÍTULO  XXXV. 

De  ¡a  restauración  ó  redifieacíon  de  la  tmUgua  ciudad  ó  tti* 
lia  de  Calibre  ó  Illíhcrl^  hecha  por  ¿  g/uerrcro  yCapt" 
tan  Goyjredo  ó  PFijt  edQ, 
Afio  980.  r 

iJevanttfse  por  'Cttot  tiempot  en  estts  mtestra»  ptrtes  de 
Zuriía.i.  I, España  un  voleroso  guerrero  y  gran  Capitán  llamado  Goyfre- 
c.  9.  Diag.do  á  quien  algunos  autores  dan  nombre  de  Wifredo.  Este,  con- 
hoKU.  uí.^^^^^  r^Jf  Lotbario  eu  el  privilegio  que  luego  referiré- 

c.  tf,  foi.inos,  fué  SQ  (otimo  amigo  (ai  es  que  puede  haber  amistad 
iM.«i>i.  t.eotre  loa.qoe  no  ten  igoales)  y  considerada  la  privanza  7 
que  según  ella  se  podía  prometer  cualquier  merced  ,  vienílo  que 
la  antigua  cindad  de  Illíberis  que  está  en  lo  mas  occidental  de 
la  marina  Gaita  Toctosaga  en  aquel  remate  de  los  montes  an* 
te'Pirítieoa  qae  describí  en  la  primera  parte  de  esta  crdoiea^  ea« 
ya  antigüedad  y  CMelencias  tantas  veces  bao  salido  en  el  teatro 
de  esta  crónica  y  casi  otras  tantas  la  habernos  visto  asaltada 
de  enemigos,  ya  asolada  ya  restituida,  y  ya  postrada  por  ias  va- 
rias naciones  que  habiao  entrado  eo  varios  tiempos  en  esta  nues- 
tra fispalla ,  y  finalmente  yerma  y  del  iodo  destruida  y  asola- 
da por  los  moros  en  las  crueles  jornadas  que  hicieron  por  aqne- 
Has  tierras  en  diferentes  refriegas  que  hubo  entre  moros  y  cris- 
tianos ;  viendo  pues ,  digo »  el  bueno  de  Goyüredo,  que  si  di- 
cha dudad  se  rolviese  á  rediflcar  y  á  poblar  so  yermo  término 
levantando  alK  algún  pueblo  fuerte  6  eastillo,  habia  de  ser  de 
gran  consecuencia  é  importancia  para  impedir  á  los  enemigos 
de  nuestra  santa  Fé  la  entrada  á  los  condados  de  Kosellon  por 
oriente ,  y  de  Ampurías  por  la  costa  que  tira  al  poniente ,  cu-  , 
jas  entradas  eran  fécUes  porqoe  á  so  salfo  las  naves  eebabaa 
fondo  y  aferraban  áncora  en  el  puerto  del  mismo  derribado  lu- 
gar y  en  el  de  Portvendres,  y  como  snelen  decir  se  entraban  y 
sallan  como  Pedro  por  su  casa:  y  por  que  eran  poderosos  por 
mar  iban  y  venían  en  curso  por  todas  estas  riberas  haciendo 
iofiaitee  dados  é  inomerables  rolws  t  talas  en  tedas  aqoellse 
costás  y  riberas  del  pago;  determino  pues  para  atajar  tantos 
males  y  aumentar  su  reputación  y  eí^tender  m  fama  ,  enviar 
sos  mensageros  y  agentes  ai  rey  iJothario  de  Francia  represen- 
túidoie  los  males  que  se  seguían  de  estar  aquel  lugar  yermo, 
y  los  bienes  y  profcebos  de  rcdificarle  y  poblarle.  Suplicóle 
aisimísmo  fuese  servido  gratificarle  y  honrarle  dándoselo  á  é{ 
para  que  redugese  los  yermos  á  cultura  y  poblase  de  nueva 
gente  aquel  caldo  lugar.  Kecibió  Lothario  con  muestras  de  al- 
guna alegría  y  contento  á  loa  meaiegefOi  de  Goyfredo,  y  en 
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bñm  ñíM  U»  deipeehtf  con  grande  amor  j  benevolencia  otor- 
g«nd«  á  GoffMo  el  antiguo  lugar  de  lUíberis  con  torias  U» 
tierras  yermas  que  estaban  sobre  las  riberas  del  mar  que  lla- 
maban Gaucolíberis  vei  Baiiolii^  Coiibre  y  Baífuls,  con  sus 
términos  y  adyaceneiet,  SeltalíSMlas  derie  el  puerto  de  Penfi- 
ta  hasta  el  Puche  Qfntion  del  Mojón,  y  desde  alK  al  Corrió 
Rubrio,  que  debité  fifí  ser  arjnelh  alta  torre  que  ahora  llamTmos 
Caproig  sobre  el  promontorio  de  la  Cervera,  y  entre  Colibra 
al  oriente  ?  dicho  promontorio  de  la  Cervera  ai  occidente  y 
después  á  io  mea  alto  de  Romanelb  hasta  el  puche  de  Lnpi* 
caga  y  al  otro  puche  que  Itaman  Bqiilio,  discurriendo  hasta' 
el  coliado  de  Cabañas  novas  yendo  por  aqneüa  subida  que  ti- 
ra á  la  Cruz;  esceptoando  en  este  interinedio  el  alodio  y  seño- 
río de  S  Quirque  ( de  cuya  fundación  se  dirá  h)  p<»ible  en  sa 
lugar)  disenrríendo  haita  el  eollado  de  Catiellas-hácía  el  peche 
de  Madaloch,  y  de  allí  por  las  enpinadas  crestas  de  aquellos 
montes  hasta  el  mal  Portuf ,  desde  donde  descendía  en  el  pen- 
diente de  las  aguas  basta  entrar  en  nuestro  mar  mediterráneo. 
Réaalo  asi  la  carta  de  esta  concesión  que  he  visto  en  el  líbm 
de  pergamino  6  registro  ntímero  S83  en  el  archivo  del  mo- 
nasterio (le  S.  Pedro  de  Roda,  y  en  el  archivo  Real  de  fiar- 
oeloti.'i  en  ei  iibro  segundo  de  los  f^ndo»* .  y  dice  así: 

i/1  nomine  Sanct<e  et  individiue  Innitatis  Lotarius  divi" 
na  inÉeritenienie  gratia  Viranewum  Rex^  et  Jugustus,  no- 
tum  essa  volunuu  lannibm  Soneto  Dei  Ecchsia  fidelibw 
tam  pr^^mf'hu^  qitam  fufun'^^  qiiod  quJdcm  Dtix  nomine  Goy- 
jredus  missit  ad  nostram  Ciermntiam  obnixé  deprecans^  qiui- 
tenui  res  sitas  quasdam  Pago  Rossilianensi  ei  prcecepto  nostrce 
auctoritatti  ewwedenmtu^  quod  Hféeimus\  Urrat  vieMieet 
eremai  sitas  tupra  litas  maris  in  locum  qui  dicitur  CaU' 
col  iberia  vel  Baneolis  cum  terminis  H  finibus  eorum\  et 
hahent  termina  de  Porto  qui  dicitur  Petra  ficta  ^  usgue  ad 
PotUtm  mtdioium ,  et  Me  mque  ad  Padium  Cárrh  nmio^  e$ 
ustfue  ad  culmen  de  Romenel ,  nec  tam  usgue  ad  Pogium  Lii" 
piensa,  et  u^qne  ad  Pogium  qui  dicitur  Spih'o,  rt  imdit  per 
Po'd^iuin  qui  dicitur  Cabftnnar,  de  mva% .  per  viani  quíB  dis' 
currit  per  Crucem ;  excepto  alodio  Sancti  {¿uirici ,  et  perve" 
mt  tuque  ad  eoUum  de'  Cmella$ ,  et  vadH  mque  ad  Po' 
dtwm  Madaianeo<f  et  discurrí t  per  Sunerrello,  et  pervemt 
usque  ad  malum  pertusum  ^  et  aiscurrit  per  ipsum  vivum 
usque  in  mare.  Hcec  omnia  secundum  jyetitionem  jam  dic- 
ti  Ducis  Goyfedi  amivi  nostri  illi  concedimus  Jure  perpe^ 
tuo  per  habembm^  atque  ammh  nottro  deereoimm  tignarL 
Actum  Laudtmo  civitate  regia  anno  Incamationis  Deminicce 
ücccc^  Lxxxu  inditiene  rtiitm  sub  die  ru*  idm  juiih  regfumte 


93^  aÓHick  mnrtMAL  di  cata&uKa* 

Dofnp*?o  L'itario  Augusto  Serenissimo  armo  xxFrJ.  filio  vero 
ejus  Djmno  Ludovico  adolescenti  Egregio  reguante  anno  in, 
üignum  Domni  Lotarii  )J<  Francorum  Regís  ^  et  Aueusti» 
Ego  ArmUfut  Canceliarim  ad  vieem  Drnnm  Adaiheronts  Ar» 
chieoiscopi ,  Summique  Caneellarii  teripsi  et  firmaui. 

Desde  entonce'^  empezó  pues  la  redificacion  de  esíe  prieblo 
que  ahora  llamamos  Cohlirf^,  y  a?f  la  habernos  de  dar  desde 
ei  año  980  ó  (¿61  por  ser  ei  verdadero  en  que  se  despachtí 
iib.  I.  c  ^.este  pri?llegto  deoneesion.  Zarita  aonqoe  de  paso  liiio  tam-* 
iib.i.c.  Ai.2»¡ea  memoria  de  este  Wifredo  6  Goyfredo  en  el  atfo  980,  f 
asf  no  puede  ler  ei  de  986  en  qoe  le  qnÍM  alentar  el  P« 
M.  Diago. 

Miü  advierto,  que  ine  parece  qae  erraron  ambos  en  decir 
qoe  esta  oooeesion  y  gracia  que  Mhario  oooeedid  á  WiÜKdo 
6  Goyfredo  fa¿  de  por  sí  coo  términos  diferentes  del  eondado 
de  Rosellon ,  como  quien  dice  que  fué  Senorfo  distinto  y  sepa- 
rado del  dicho  condado.  JBl  engaño  es  manitiesto  ,  y  cuando  iné- 
nos,  se  vé  claro  del  tenor  y  palabras  de  la  misma  escritura  cuan- 
do  dice,  qae  estaba  todo  in  quodam  pago  Rotiiianemi'  en  el 
pago  y  bárrio  de  Rosellon.  Que  aunque  fuese  verdad  qne  Latha* 
rio  señalase  términos  particulares  á  la  fortaleza  y  pueblo  que 
se  habían  de  levantar,  eran  como  los  de  las  demás  villas  y  cas- 
tillos que  los  tienen  particulares,  aunque  estén  dentro  del  dis- 
trito del  Sedorfo  mayor  y  mas  principal. 

Parece  también  de  este  privilegio  ,  que  no  eolo  eeneedid 
Lothario  á  Goyfredo  lo  que  pertenece  á  Colibre  ,  pero  también 
lo  que  toca  y  pertenece  á  la  Baronía  del  castillo  y  término  de 
la  parroquia  de  Juan  de  Baáiíls,  que  llamamos  de  la  ma- 
rina 4  maresma  á  dif<n«ticíe  del  otro  Éalfols  qne  Uamao  de  loe 
Aspras  tilo  en  el  mismo  Condado,  en  los  vertientes  y  á  don* 
de  desaguan  los  montes  arriba  referidos  bajando  á  juntarse  con 
las  del  rio  de  Latet.  De  manera^  que  todo  aquello  que  por 
diferentes  títulos,  que  á  sus  tiempos  se  referirán  ,  y  poseen 
hoy  los  condes  de  Ampurias  desde  el  cabo  de  fiiarra,  Uosprons, 
y  Baltdls  hasta  el  grande  promontorio  de  la  Gervera ,  y  delan- 
do la  costa  de  levante  y  volviendo  al  medio  dia  y  al  poniente 
parte  del  territorio  de  Novas  (que  dije  en  otro  lugar  ser  ane- 
jo á  Garriguella  que  fué  la  antigua  Gerisena  de  quien  be  ha- 
blado ya  en  otro  capítulo  del  libro  tercero)  todo  era  antigua- 
nente  del  término  de  la  antigna  Uliberis,  qoe  de  aqaf  adelan- 
te conforme  al  privilegio  que  hemoi  ikto  oabemos  de  llamar 
Colibrí?.  Adviértase  también  la  memoria  que  este  privilegio  ha- 
ce de  las  caballas  novas,  por  que  es  confirmación  de  lo  ([ue  es- 
1^  dicho  liabidudo  de  iu  iunddciúu  del  teiapio  de  ¿i'i  i^ulalia 
de  Novas. 
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Dicen  los  autores  que  tengo  citadus  ,  que  é&te  qae  ellos 
llaman  Wifrado  era  conde  da  Rosdlon;  pero  jo  no  lo  creo  pot 
.que  en  todo  el  pri?Uegio  no  le  dá  el  Rey  tal  título  de  Conde, 
ni  de  alguna  palabra  suyi  se  puede  colegir  que  lo  fuese;  que  5i 
lo  fuera  (como  la  dicen  los  leírailos  )  frustra  precibus  implora' 
tur  etc.^  ninguua  iiec<^biJad  tenia  de  implorar  ni  pedir  gracia  al 
rey  de  Franela  de  lo  oue  ja  era  de  Rowllon «  y  en  oomecnencia 
•nyo  y  de  sn  Condado  9  pues  que  lo  que  es  mió  nadie  me  lo 
pue<le  dar ,  ni  ser  mas  mío  de  lo  que  había  sido  antes.  Asi  es 
que  pienso  que  este  que  pidid  á  Lotarío  la  villa  de  Colibre«  fué 
otro  Caballero  moy  estienno  y  singular  que  mendd  mr  ana 
hazañas  y  por  la  amJatad  y  estimación  que  el  rey  de  Francia 
hacía  de  él ,  aquella  merced  y  el  título  de  Duque,  por  ser  gran- 
de Capitán  y  guerrero ,  conforme  á  lo  que  está  dicho  hablan- 
do  de  la  aignifícacion  del  vocablo :  y  cuando  este  Goyfredo  hu- 
biera aido  conde  de  Roaellon,  también  digera  que  el  Uamarle 
Duque  fué  tratarle  de  gran  Capitán  de  eyáreilos»  mas  que  darle 
ocasión  de  intitularse  y  llamarse  Duque;  pues  ni  sn-^  antepa- 
sados desde  que  iban  echando  á  los  moros  ni  los  que  les  su- 
cedieron ,  jamas  se  intitularon  Duques  de  Rosellon  sino  Con- 
des* Verdad  sea  qne  en  tiempo  de  loa  Romanos  vimos  Da- . 
ques  en  éste  Estado,  cuando  tratamos  de  la  S?  Virgen  Eucrati^ 
mas  también  queda  advertido  que  debian  ser  los  Capitanes  qud 
guardaban  ios  límites  de  las  marinas  de  KspaiSa ;  por  esta  mis- 
ma causa  que  Colibre  j  los  mas  de  sos  tmnínos  estaban  so* 
bra  la  marina  qne  había  de  fortalecer  y  guardar  Goyfredo,  le 
llamarian  Duque  y  no  porque  lo  fuese  en  dignidad. 

Los  sobre  citados  autores  escriben  que  de  pste  Cjjpitan  y 
famoso  guerrero  á  quien  llaman  Wifredo  descienden  ius  condes 
de  Roseiloo.  Si  lo  dicen  entendieodo  que  fué  el  primer  seifor 
y  conde  de  Rosellon  no  es  posible ,  pues  ya  habemos  visto  que 
ni  fué  Cot?de  ni  pndo  ser  el  primero  habiéndole  precedi  do  lo* 
que  habemos  visto  en  otras  diferentes  ocasiones;  pero  si  quio 
ren  decir  que  depues  descendieron  algunos  de  los  que  vimos 
en  el  condado  y  setforíb  de  Rosellon  hedios  sedoies,  es  verdad; 
y  poniendo  á  éste  por  causa  mediada  no  lo  contradigo  ni  me 
opongo ,  antes  lo  siento  también  de  esta  propia  manera  qun 
tengo  dicho. 
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CAPÍTULO  XXXVI. 

De  la  investidura  que  el  conde  Borréll  de  Barcelona  dió  6 
confirmó  del  vizconrlado  de  Cardona  á  un  caballero  princi' 
pal  llamado  Ermemiro  ^  y  de  las  inmunidades  y  privUe- 
gibf  que  concedió  á  los  moradores  que  eran  de  presente  y 
en  adeianie  terian  en  la  villa  de  tardona. 

986.  Cinco  afSos  despaes  de  la  nueva  repoblación  de  Colibre, 
en  la  £ra  1024,  8^10986  de  Cristo  que  eorresponde  á  los  cin- 
cuenta del  rey  Luis  y  correinando  jft  oon  esta  ra  muy  obe* 
diente  hijo  Lothario,  el  día  antes  de  las  nonas  de  abril  que 
viene  á  ser  á  los  cuatro  del  mismo  mes  y  en  la  festividad  del 
triunfante  dia  de  Pdscua  de  Resurrección  ;  el  conde  Borréll 
de  Barcelona,  ja  porque  barruntase  lus  males  é  iuiortunios 
que  ea  este  ado  le  habían  de  saemler ,  6  que  qaerieodo  pra- 
denciaünente  provechar  á  lo  futuro  y  venidero  ,  quiso  tener  les 
castillos  de  su  Principado  y  todas  la  demás  ftíerzíis  hien  abas- 
tecidas y  provehiiias  de  gente.  Pliso  los  ojos  muy  en  particular 
en  el  antiguo  castillo  de  Cardona  sito  en  los  antiguos  términos  de 
los  GastellaolUM,  qae  describimos  en  el  libra  segando  de  fe  pri- 
mera parte  de  esta  crdoieat  y  quedd  ya  apuntado  tratando  de 
la  primera  reparación  y  población  que  de  este  castillo  hizo  el 
conde  Wifredo  el  Velloso  abuelo  de  este  Borréll.  Para  atraher 
las  gentes  á  morar  en  Cardona  no  solamenle  eraflrmtf  Borréll 
á  sos  veeinos  y  moradores  antiguos  y  á  los  que  de  nuevo  ví« 
riesen  á  morar  en  ella,  todos  !os  privilegios  y  libertatles  refe- 
ridas en  el  dicho  lugar,  que  Wifredo  les  había  otorgcui 0  ;  mas 
también  coa  parecer  de  sus  hijos  Ramón  y  Ermengaudu  ú  Ar- 
mengol ,  y  de  los  Obispos  Vivas  (que  l&in  duda  lo  era  de  Bar- 
celona) y  Gondemaro  de  Gerona,  del  TÍsooode  Seniofredo,  de 
Odón  abad  de  S.  Cucufate  del  Vallés,  y  de  Gocefredo  6  Jozfredo 
hermano  del  mismo  Borrell  ,  confirmé  la  investidura  del  viz» 
coudado  de  Cardona  á  Ertnemiru ,  mandando  que  en  todo  caso  le 
obedeciesen  y  sigaiesen  donde  quiera  que  los  mandase,  á  goisn 
y  talle  de  lo  que  tenemos  dicho  en  otra  parte,  coando  Cárlos 
magno  mand»5  que  los  vasallos  siguiesen  i  sus  Condes.  Mas 
adelante  anadió  á  dichos  moradores  de  Cardona  muchos  otros 
privilegios  además  de  los  que  Wifredo  les  habia  concedido,  se- 
Ifaladamente  qne  si  yendo  alguno  á  avecindarse  á  Cardona  le 
saliese  otro  á  estnrvarle  la  ida  quitándole  6  hurtándole  algo 
de  sus  haberes ,  el  tal  así  detpnirfo  6  despojado  tuviese  acción 
en  la  hacienda  del  agresor  y  hubiese  de  recompensa  de  los  bie- 
nes del  tal  siete  veces  mas  ds  aquello  dtt  qno  fué  despojado.  Ha* 
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h\a  esíablecido  e!  conde  Wifredo  que  ciiy!qn?pr  malhechor  quC 
quitase  á  ios  moradores  de  Cardona  un  jumento  le  restituye  dos, 

Íá  esta  ley  añadid  Borréll  qae  pagase  el  tal  malhechor  siete  de 
M  mejores ,  y  ni  mas  ni  meaos  eo  lo  de  las  berídas ,  llagas  4 
injurias  hechas  y  recibidas.  Otorgd  á  la  casa  de  San  Vicente  cier- 
tos dineros  6  reutas  qne  Jlamaban  de  Iím  ceras,  así  bien  como 
basta  entonces  lo  habiau  acostumbrado  lus  antecesores  y  gentes, 
aftadieado  qae  le  te  dieiea  en  eada  semana  dos  lomadas  de  sal 
(que  son  ciertas  medidaa)  y  la  lella  6  madera  necesaria,  que* 
riendo  que  á  ninguna  otra  persona  hiciesen  los  vecinos  de  Cardo- 
na otra  redibicion  ó  censo  alguno,  si  solamente  á  la  iglesia  la 
verdadera  primicia,  entero  diezmo,  y  la  ofrenda  que  se  hace  á 
Dmm  y  i  las  propias  iglesias ;  pero  con  ecuidieíon  de  qae  foeiea 
tooidos  y  obligados  á  hacer  las  obras  del  castillo  en  cuanto  á  la 
torre  y  muro?  sobrepiipstns  y  profundos  fosos,  trabajando  en 
ellos  cadn  rual  á  lo  uiMnos  un  dia  en  la  semana  por  salvíir  sus 
almas ,  guardándose  de  ios  paganos  y  de  malos  cristianus ,  va- 
liéndose y  fitvoredáidose  los  onoa  á  loa  otros  coa.  paa  y  baena 
folantad  en  caso  de  necesidad,  así  oooio  mas  y  mejor  viesen  con* 
venir  á  la  defensa  contra  cualHgquiera  personas  enemigas  de  ellos. 
Añadid,  que  en  caso  que  por  amor  6  buena  voluntad  hiciesen  al- 

S un  servicio  al  señor  d  á  algún  amigo  y  que  les  visitasen  con  algún 
on  6  presente  de  sos  haberes,  6  loa  recilHeseR  en  sos  casas  coal 
hasta  entonces  teniaa  en  buena  costumbre ,  d  eo  alguna  necesi- 
dad les  valiesen  y  ayudasen;  que  no  pudiese  sacarse  este  ejem- 
plar como  consecuencia  de  censo  6  uiaia  costumbre  (parece  que 
alodeo  estas  palabras  á  lo  que  digimos ,  especialmente  sobre  los 
nuUoi  iifos,  en  el  libro  sesto).  Y  para  qae  este  so  establecinuento 
se  guardase  con  rigor,  maldijo  y  tuvo  por  deseredado  de  ello  y 
condenado  á  satisfacer  siete  tantos  al  señor,  á  tolas  y  cualquier 
persona  que  lo  contradijese  y  obrase  contra  esta  su  resuelta  vo- 
fiiBtad  y  ordenann;  Emendd  émperd  parte  de  la  disposición  do 
to  aboelo  Wifndo  en  cuanto  á  recibir  á  los  ladrones,  iabrica* 
dores  de  falsa  moneda,  y  ladrones  d  raptores  de  mugeres,  man- 
dando, qne  en  adelante  no  fuesen  recibidos  los  tales,  antes  que 
fuesen  juzgados  y  sentenciados  conforme  á  la  ley  y  justicia,  por 
eoanto  no  paieda  bien  qoe  loa  roioes  habitasen  y  se  meiclasea 
eon  los  buenos.  Eoeaiigdlei  qae  viviesen  con  amor  de  Dios,  dere* 
cha  ley  y  recta  justicia  en  cuanto  Ies  fuese  posible  .  conformán- 
dose con  los  sagrados  c?ínones,  leyes  y  doctores.  Otro  sí:  que 
tuviesen  entre  si  negocio^)  y  tratos  lícitos,  mercado  perfecto,  y 
una  misma  moneda  y  marea  sin  mndanaa  6  falsedad  algana ,  á& 
tal  mietle«  que  oud  fuese  la  primera  tal  se  prosígoiete  {lor  siem* 
pre  para  que  fuese  estable  y  duradera.  Asigndies  por  patrón  al 
viaoonde  Érmcmiro  y  á  toda  su  prosperidad ,  mandando  que  en 
TOMO  ni,  31 
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caalqoier  oeuioii  que  les  IbmaM  aeodiesen  y  le  sigoicieiii  omI*. 
qater  ptrta  qne  él  qoiaieae*  Otorgóles  que  todos  los  juévet  per- 

E^tuamente  pudiesen  títmsr  sa!  como  desde  el  principio  lo  ha- 
lar) acost ij ¡librado  iiacer,  j  concluyó  echando  maldiciones  á  ios 
vioiüdoreíi  del  privilegio,  y  bendiciones  á  los  que  puntualineote 
le  guárdale».  Híbom  la  eaiia  de  eslas  ooiieesioiies  en  p1  mes  de 
abril,  lona  dédoa ,  nueve  diaa  sutes  del  mes  de  mayo,  j  por  cor- 
siguiente  diez  y  siete  día»  despoes  de  otorj^fida  si  cotejamos  este 
ñn  con  el  principio.  Firmáronla  las  personas  que  se  verán  en  . 
ella  y  refiero  esteniamente ,  conforme  lo  prometí  en  tiempo  de 
Wifredo ;  está  en  el  arcbi?o  de  Cardona  y  reza  de  eata  nmnera  s 
Regámte  in  perpetuum  Dño  nostro  Ihu  Xpo ,  sexta  etaíe 
muttdt  ^  in  texto  miliario  seadi^  era  millesima  vigest' 
ma  ^uarta^  anm  trabea  mcarnatimit  Dfü  nostri  Ihu  2Lpi 
¡y*c,c.cx.Lxxx»rus  resurrectionis  drnninicte  nobú  ctlebranda 
e$t  II.  nonas  Jprilis ,  ¡una  XX ^  Dea  auxiliante^  ef  sacro  di" 
vino  eioquio  nolis  confortante  ^  et  sub  iussione  magno  imperio 
mstro  LpiuIovíco  rege  ohedicnte  ^  filio  Leutarii  regi  ^  anno  I 
eo  regnante ,  et  misericordia  Dfii  postulante  :  ego  Bor relias 
gratiá  Dei  eomet  tt  marebio  fació  preceptum  et  teeuriiúUm 
adque  iiberatimem  in  castro  vocitaio  Cárdena,,  vel  suis  ago." 
cenciis^  et  ad  omnps  ah/tatnres  eius^  seu  et  posíeritatis  et  pro- 
ienies  eorum ,  de  omne  rerum  facultaiis  forum  .  quidquid  ad 
usum  omnium  pertinet^  seu  aidodes  illorum,  ut  de  ab  iiuditt  - 
fie  die ,  et  témpora ,  supra  memoraUt  iure  quieto  mdine  l«- 
mant ,  et  possideant ,  et  hic  seeuriter  et  in  perpetuum  felici" 
ier  sine  aliqua  dubitacione  vet  inquietacione  de  nullo  omine» 
{¿uia  quando  in  primis  comtruxit  aoius  mctis  IVifredus  cú- 
mis  et  marohio  bone  memorie,  et  edificavit  isium  castrum 
Qwdonaj  ewn  suis  termimhus^  precepit  in  suo  precepto  et 

suo  verbo  memoriaiem ,  ut  omne*  gentes ,  omnes  abitato' 

res,  qui  ibidem  stare  veniehant .  ant  cum  illorum  bona  ad 
hec  currebaní ,  et  hic  vivere  volebant ,  iurt  quieto  tenuissent 
et  possedissent  perpetualiter.  Et  si  aliquis  malignas  orno,  aut 
superbiá  in/latui,  aut  icandalum  cumulíOus^aiiquit  tulissei 
vel  diripuisset  de  sua  facúltate  de  illos  abitatores  omines.,  Ule 
qui perdidi^^pt .  induplitm  prendidi$?iet  dp  i^tiafn  facultatem  de 
illum  maiimum  ominem ,  qui  hoc  malum  Jeasset ;  et  si  unuta 
asinum  perdidiuet.  Ule  qui  perdidít^  dúos  meliores  prendí» 
diiset^  et  de  uliis  modis  in  ómnibus  rebus  ue  in  diqdum 
precepit  custodiri  vel  defenderé^  et  si  unam  aiapam  quamids 
unus  ex  ipsis  de  abitatores  eius  percusai/f;  fuisset  de  uiiurn 
malignum  bominem ,  duas  peiores  reddiduset  sine  dubitalio" 
ne^et  pottea  mullam  (salumniam  pertimeseetet  in  nuUum  its* 
dieium*  Similiter  et  de  aliis  piagis.  vei  psdñoibm^  adfue 
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ininriis  ^  fpnrri  et  custodfri  iusii/t  in  duplum.  Ft  sic  perdo- 
na di  t  ad  omnes  lúiítatores  istias  Inri  vipni  nominato  illam 
quarlam  partem  de  Uio  ioioneo ,  ut  ínter  eos  divisissent ,  sicut 
etfaciimt  ab  hodierno  dié\  eímtlium  eemum  nonfeeisseift^  me 
abui$$mtknec  dedissent^  niü  dobitum  mete  Dei  ecciesi'e.  quod 
eü  vpram  primiciam ,  et  veram  decirnnm  ,  pt  fidelem  offercio- 
nern^  et  sunctum  sacrificium.  Et  si  servus  aut  ancilla  venisset 
Ínter  eos^  aut  aliqui$  orno  cum  alienam  uxorem  aut  sport- 
aut  iatro  itdauosus^  aut  aliquis  falsaior  wl  €rimino$ui^ 
securas  stetisset  ínter  omnei  olios  abitatores  sine  aliqua  4¿ii* 
hitatione.  Nam  de  aliis  modis  vel  culpis  in  ómnibus  prece- 
pit  ¿ege/n  et  directam  iitstitiam  ínter  eos  cum  iudices  custo- 
dire  ad  eum  in  cuius  potestatem  eos  commendavit  vel  conces* 
mt  patrono^  Et  similiter  p......  precepíi ,  frater  mem  Miro 

comes  hoc  memorie  di^itis  suis  litteris  rohoravit ,  et  signum 
aoum  io  8U0  nomine  simter  stillo  confirmivit  sicut  aadivit  ro- 
borata  et  coniirmata  ab  avo  nostro  iam  supra  noinioato  Wifre- 
do,  eai  Dftas  eí  eentoploni  retriboat  «men.  Et  ego  BorreUtit 
eommet  et  marchio^  «I  fUioi  nuoe  Reimundo,  et  Brmeagpdo 
coíniies^  simul  in  tinnm ,  cnm  omni  regirnine  parentorum 
nostronirji  ^  seu  ornniurn  juíeliuni  riosii  oruin  .  omnes  unáni- 
mes et  uno  corde  et  bona  concordia  m  meiius  statuimus ,  et 
in  meiius  eoHfirmamus^  et  sie  preeipimut  emtodiri^  ui  et  oh 
hodierno  die  et  témpora  omnis  omo^  qui  ibidem  vi  veré  vellet^ 
vel  ahitare  desiderat  in  hoc  loco  dfstinatum ,  vel  in  suis  ter^ 
minrbus  qttod  abuit  ab  inicio ,  et  quod  hodie  ahet ,  et  quod 
abere  debet^  et  quod  cum  Dei  adiutorio  abitatores  eius  ad- 
fuirere  potuerint  in  omn&ku  loéis  ^  sive  in  ehristianis^  sive 
in  pag/onis^  sive  in  eremo^  quam  in  cultum^  oe/  in  ^sertis 
locis ,  iurc  quieto  teneant  et  possideant ,  sicut  iam  supra  dixi- 
mus^  sifie  aliqua  inquietacione^  vel  funccione,  vel  redivicio- 
ne^  et  sine  aliqua  dubitacione  de  mdlian  ominern  sinceriter 
et  securiter  in  perpetuum,  Precepimus ,  et  ordinamus ,  et  slo- 
iuimus  in  meiius,  ut  si  quis  mafi^nns  orno  aut  superbiá  in- 
flatus,  aut  scandalum  cumidatus,  ad  aliquem  ominern.,  qui 
hie  venire  vellet^  vel  vivere  in  loco  isto,  postquam  directos 
gfretsos  abuerit  iter  profeetus  ad  veniendum,  aliquid  malig- 
ñus  orno  inourgerit  contra  eum  sine  sua  neglegencia ,  et  tullO' 
rit  ei  de  suam  facultatem .  Ufe  qui  perdidit,  sepcif  s  t-intutn 
apreendat  de  suam  facultatem  de  iilurn  malignitm  ominem 
ffui  hoc  malum  fecit^  et  omnes  abitatores  loci  istias  adtu- 
nent  eum.  Ét  si  unum  asinum  perdet,  septem  asinos  meiiores 
apreendero  faciat ,  et  postea  nullam  catummam  pertimescat 
in  ntdlum  iudicium.  Similiter  et  de  aliis  modis  in  alapis, 
in  plagis ,  vel  vulneribut  vel  aliis  iniuriis ,  vel  de  omntbus 
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réiu»  iñ  sepcies  taatum  pncépimm  euttadiri  vd  defenderé^ 

et  postea  in  nullum  iudícium  mUlam  calumniam  pertimes^ 
cat,  Et  sie  perdonamus  ad  omnes  ahitatores  loci  istim .  eí  ad 
ilios  qu¿  venturi  sunt  et  erunt^  illam  quariam  jiartem  de  illo 
taloneo^  sicutfuit  ab  inicio,,  eteit  hadie  in  presente^  sic  fiat 
perpetualiUr^  excepius  iptm  denarios,  et  ipsas  cm»,  ti  ípsa 
décima  de  ipso  toioneo ,  donare  facimus  ad  domum  Sancti 
Vincenii  ^  srcuf  fecerunt  parentes  nostri  ex  toto^  et  in  hebdó- 
mada duas  somatas  saiis  ,  et  necessana  iigna ;  et  vot  nuilam 
redibieianem  vd  fuaeiünem  iive  ceruum  oíkuí  faeiatit^  aiú 
sánete  eeélesie^  idest^  wra  primicia^  et  veram  decimam^  H 
fulelem  sacrificiiiTn ,  et  dilectam  ojfercionem  a  Deo ,  et  ad 
ecclesias  proprias ;  et  faciatts  ipsa  oppera  ad  ipso  castro ,  id 
esti  turres^  et  muros ^  et  super pósitos^  et  valles  in  piofundum 
ad  fodiendum ,  in  ipta  teptímam  diem  unum ,  propia  ims- 
tras  animas  ad  salvandum^  sive  pro  paganis  ,  guam  pro  ma» 
lis  Xpíanis.  Et  si  vobis  maior  neoessitas  fuerit^  omnes  vos 
imperabitis  per  vestram  bonam  volúntateme  sicut  videritis 
quomodo  opus  est  vobis  ^  ut  vos  defendatis  contra  inirmcis  vesr 
tris.  Et  si  vos  per  wttrésm  bonam  voiuniatom  aiiquem  bonuat 
servicium  feceritis  od  seniorem  vestrum,  aut  ad  amicum 
vestrurn ,  et  visitaveritis  eum  cum  aliquid  de  veüra  hona , 
aut  receperitis  eos  in  vestras  domos ^  sicutfuit  semper  bona 
eonsmtudo  a¿  inicio  á  ¿on^r  omÍni6m  adfaciMdum^  et  uti, 
erit  semper  in  antea  ^  aut  aliquod  servicium  per  vestra  bona 
'volúntate  feceritis  ,  aut  in  suorum  necessitatibus  aliquid 
adiuvaoentis  \  hoc  non  compufeti/r  nulliis  homo  per  nullum 
*censum  ^  nec  per  nullum  truUum  exemplum ,  nec  per  mtllum 
malum  íficitim,  Qiiod  si  tornea  tUiqMt  nudignm  orno,  atif 
-temor  malignas ,  aut  amieus  malignas^  hoc  per  eensum  com- 
putare volucrit^  aut  malum  eensum  jwr  aJiquem  malum  in- 
ienium  adcrescere  voluerit^  ut  in  exr[n[il(>  malo  s/7,  nullaie- 
nus  possit  hoc  face/e^  sed  aspiciat  occuIiá  suis  tn  uta  «cripta, 
et  auribifs  suis  audiat,  et  corda  sao  intdligat « et  evactiet  ei  más* 
la  presúmelo  sua^  ut  non  sit  alienas  de  regno  Dei.  Et  si  tan' 
tum  Uttumtimens  non  fft^rif ,  H  in  sua  malicia  voluerit  per- 
■manere^  et  ista  mala  de  corde  suo  evacuare  nuluerit,  alienus  sit 
de  regno  Dei,  et  pro  temporali  dapno  non  mofator  componere 
in  sepcies  tsntnm  qaantnin  per  raaluin  censual ,  aut  malnm  tí* 
cium  computaverit.,  et  jmtea  non  hoc  possit  vindicare  quod  ma- 
lum voluit  íacere  vel  adcrescere.  Et  si  altquis  fur  aut  bfro  ii>- 
geniuaus,  aut  criminosus  falsator,  aut  aliquis  nialigiius  aduiter 
cum  aliena  nxore  aud  sponaa  venertt  iVifer  tm^  isti  malefici  se- 
.  cumdum  hgem  iudicabuntur  \  guia  non  est  honum  malignis 
*habitar€.cum.honis*,Mt  itabitisM  diiectiimf  J^eim  legein  di^ 
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rectam  et  iustitiam  rectam  m  quantum  possitis  secundum  <ftf- 
nonem  et  leges  Getarwn,  Et  aheath  itOer  «ot  cmni  temparé 
mgotium  réetum^  *t  mercatum  perfectum^  et  moneta  una  et 
mera  sirte  mutacione ,  et  ^ine  aliqna  fahifatp\  ut  qualis  fue- 
rit  prima  ^  talis  sit  omni  tempore^  ut  semper  abeat  ñi  mita". 
Um,  Et  de  i$tis  criminosis  ominibus ,  quod  superius  diximus^ 
pott  peraettm  legan  md  imU  eutaerínt^  non  permittimus  eos 
ttare  ínter  vos  in  eectetia  nec  in  vestro  concilio  in  nulla  so- 
ciefate,  nisi  antea  pervmerint  ad  rectam  confessionem ,  et 
tenuerint  veram  jimitentiam.  Et  dono  vobis  patrono  Erme^. 
miro  vicescunule^  et  posterttati  eorum,  ut  in  cuiuseumque 
voee  voB  advaeaoerit^  sequimini  eum  ubicumque  ¿lié  wluerit 
m  ómnibus,  Et  ipso  die  lovis  semper  in  vestrum  de  illa  sale 
in  omni  tempore ,  sicut  fuit  ab  inicio.  Et  si  aliquandocum- 
que  aliquis  malignus  orno  contra  vos  in  ira  swrexent  ad  ex- 
pugnandum  aut  pretiandum  contra  vos\et  vo$  omnes  sutgit^ 
contra  eum  ad  ínter  fie  iéndum  eum ,  et  debellandwn  ¿n  quan* 
tum  possitis  cum  Dei  adiutorio.  Si  qiiis  autem  px  vohis  mi- 
nime  fecerit ,  aut  retrorsum  faceré  voluerit ,  alienm  sU  inier 
voi  omnes  abitatores  a  vestro  comilio^  et  ad  limineni  sánete 
Dei  eectetie  precepinu»  excmnnuutícturi  tn  eccle$ii$  imtris , 
et  perdet  omnem  aJktontiam  suam  quarUum  ibidem  abuerit, 
Et  si  quis  vult  Ínter  vos  maior  fieri ,  sit  sicut  iunior ;  nam 
pnfronn  vf'strn  ef  ómnibus  ministris  eius  in  ómnibus  precepi. 
mus  custudiri  et  Jiunot  ijicari  sicut  decet.  Et  in  omnibttS  OS" 
tibus  meis  primis  Umurgite  in  quantim  possitis  ad  dallan' 
dim  et  expugnandum  omna  adversarios  nostros.  Si  qnis  vero 
quamlibet  pofestas ,  aut  respis  imperio  vd  principnm ,  sen  orno 
cupidus^  vd  malicia  ductus^  pro  aliqua  ocasione  vel  longo 
tempore  prolonganda  post  nos^  qui  hoc  faeium  nostrum  et 
pactism  cmoellere  temptaoerit  vel  infringere^  hoc  commenr 
Asmus  et  per  indisecabilem  Trinitatem  commonimu? .  ut  quis- 
quii  Ule  fuerit ,  qui  ipsius  ierre  vel  provincie  principatnm 
obiinuerit ,  aut  pontifex  ordinatus  extiterit ,  vel  ¿udex  fuerit^ 
et  ztlwn  Dei  tutuerit ,  et  paradisi  gaudia  frui  dnid$raoerit^ 
ttatim  surgat  et  sententiam  istam  quomodo  nos  cw^irmamus 
adfirmare  cnntempnat  {pro  conten'lnt)  et  in  perpetuum  stare 
discernat.  Qui  hoc  fecerit  ^  in  cunctis  fiilgeat  ante  Dominum^ 
sicut  insacris  legibus  contitmtur  ^  ubi  dicitur:  Fulgebuut  lusti 
sicut  .  sol  tu  regiiu  patria  eoruin.  Et  qui  inrumpere  eonaberit 
atuftUs  malignus  transgresor  legibus^  quod  una  et  universalit 
perpetim  stare  iiibet  ?■  •  /'  .  /(/ 72,  et  omnes  simal  in  imtim  sta- 
tuimus  canonicnrn  sententiam  et  predicacionein  apóstol icam 
cum  omne  verbuni  diuinuni  eoangelicuni  feriri  se  sciat^  et 
ereditaUm  ctíestem  earuisse  se  agnoseat,  ífltcta  commemora* 
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CÍO ,  sive  preceptum ,  vel  confirmado ,  sioe  indiguli  agnicioj 
guem  muiut  interpoiare  aua$at^  vel  mutUore^  vél  cum  jO" 
cor  (lia  conetur  exturiare  abhinc  ét  deinceps ,  quod  est  in  ca« 

pííd  himc  precpjífum  ín  ordine  porrectam .  %icut  scriptwn  estj 
et  constitutum  in  tempore  hoc,  meme  Aprilis  die  FIIII.  Kal* 

Maiiy  Ima»  X»^  e)  IIII.  P.C.T,FIIa.y  ctclus  giri  solar is 

posiquam  ingressi  siint  fiunt  X/^,  et  anteqitam  egrediantur  ad 
captul  abemus  J.XIÍI.  ^  anno  isto  obiit  Lentariiis  rex  ,  qui 
regnavit  annos  XXX,  et  memes  X ,  post  obitum  eius  anno  /• 
ingrediente^  regnante  filio  eim  Leudevieo  rege, 

Síginum  BorrelluM  gratiá  Del  commes  et  marchto.^ 
Sí'jjn.  Raimundus  commes  gratia  Dci.  =r  Sig-\n.  Ermengodé 
commes  gratiá  Deí,:=bígfn.  Ermemirus  gratiá  Dei  vicesco^ 
mes  ,  qui  hunc  preceptum  vicem  nostram ,  et  omni  regni  /los- 
tri  principum^  seu  pontífices^  seu  eUricorum  atíkUum ,  mo« 
nacorum,  et  omnem  grakum  cce/eiM,  ilM  l0ÍCOSf  mcuewtu* 
tes  et  sénior p~ ,  vel  viliores  personan  regimini  nosiro  paren- 
cium  ^  simal  conjir mamas  ^  et  ad  honorem  eximiitm  referimus 
quid  etiam  et  in  dilectione  proximi  abeatur  et  impleiur^ 
pal  amper,  ei  oblivioni  malo  modo  fiueetur^  hoe  tignum 
indidipro  hoe  roborem  validum  stc^ui^  el  omnes  firmare  ro* 
gavirna^.  ~  Sign.  Vivas  gratia  Dei  epus.^S.  Oda  gratiá  Dei 
abLa  de  cenobio  Sanctl  Qicufatt.  —  S,  Ennego  que  vocant  Bo- 
nofillo,  —  S,  Bonucio,  :^  S.  Girlberíus  vicecommes.  ~  S,  JSr- 
mégeldus  saceret  iudex.^S,Wiiadm*^S,  locef/redm  fira» 
ter  Bor relio  commes,  =  Seniofredus  f.zzS.  Wifredus.  z=.Se- 
niofredus  grafía  Dei  vicescomes.  =  Gondemarus  gratiá  Dei 
ac  si  indignas  epus,  zz.  Frugifer  umillimus  presui»  =  Remuft' 
dus,=S.  Tramforiut»  =:S,  Gocefredm.':zS>  WitAaldiu»^ 
S,  Sendredu$,zzfFifredus,zzS.  Ermengaudii»  eomes»zzS^n, 
Rani/niras  j)br.  cum  litteris  rasis  

Adviéit'tiise  riqiií  aunque  de  paso  dos  cosas:  ia  primera  qae 
este  conde  üurrcU  tuvo  uii  hermaao  llamado  Mirón  á  quien  et 
propio  Borrén  éló  nombre  de  conde  y  marques ,  seltat  dimií&s- 
to  de  que  ambos  correimfon^  y  qne  como  digimos  tratando  del 
conde  Bernardo  en  Ih  segunda  parte ^  solo  el  conde  de  Barcelona 
Iltvaba  y  tenia  nombre  y  título  de  mar{ues:  la  segunda  ,  que 
eáte  cunde  Burréll  tuvo  un  hermano  llamado  Gucefredo  según 
que  aquí  parece  de  le  firma  áe  este  mismo  lufimte;  pero  no 
be  ?eiüdo  m^s  á  ni  Doticta,  y  por  esto  callo. 
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JH  como  M  cimjuraron  euúin  reyes  moros  úOñtra  el  conde 
BvT^l  de  Barcelona  ,  y  como  fué  saqueada  y  presa  de  los 
ejércitos  enemigos  la  ciudad  con  destruccicn  y  tala  de  casi 
todo  su  condado. 

Traza  es  de  lo»  proñindísimos  é  inescrutables  secretos  jui-Afi» 
dos  de  Dios  nnei^tro  Señor  dar  trabajos  en  esta  vida  á  los  que 
ama ,  6  para  acridoiarles  como  hace  el  artífice  con  el  oro ,  6  para 
esperímentarles  la  poeiendt.  Podiert  á  este  propdsito  traer  mil 
fjemplos  y  pasoo  de  la  sagrada  Escritura  que  dejo  para  abreviart 
contendándome  pnr  ahora  con  p1  ejemplo  ñe  nuestro  conde  Bor- 
T^U  .  que  sin  embargo  de  sus  cristianisunas  obras  y  generosos  fle- 
ches desde  que  entrd  en  el  mando  y  seiloríu  del  condado  de 
Bafceloiw  caal  IukM  aqof  tengo  referido ,  le  aaentd  Díoa  la  ma- 
no de  tal  manera  basta  quitarle  el  seílorfo  y  después  la  vida*  De 
aquí  colijo  sus  virtudes  y  bandnd,  pues  lo  totnó  todo  con  pa- 
ciencia en  defensa  de  la  santa  Fe  católica  peleando  contra  mo- 
ros. Conjuráronse  pues  contra  este  cristianístmo  Príncipe  cuatro 
rajes  moros  (i),  el  Miramamolin  de  Gdrdoba «  y  loa  de  Lérida» 
Tortosa  y  Mallorca  con  la  mayor  parte  de  los  de  diversos  Ingarep 
de  España  ,  y  trataron  de  quitarle  !a  ciudad  de  Barcelona  ,  co- 
mo de  hecho  se  la  quitaron,  bien  i]ue  t-s  verds!  quti  no  la  go- 
aaron  sino  pocos  días.  Destruyeron  el  condado  de  Barcelona  sia 
que  qaedaae  poeblo  ni  lugar  alguno  que  no  fnese  dcatraido  y 
asolado ,  salvo  los  dos  castillos  6  tuertea  de  Gerfellon  y  Moneada. 

Pedro  Antón  Beuter  y  otros  eícrihen  ,  que  tomaron  los  mo- 
ros ocasión  de  venir  esta  vez  sobre  Barcelona  de  las  coníipeten- 
cias  que  al  principio  pasaron  entre  Oliva  Cabreta  y  Borréll  so- 
Imc  b  amesion  de  catns  eatadoa  de  Gatalnifa ;  pues  como  entre 
loa  dos  irian  las  cosas  á  punto  de  venir  á  las  manea «  tovieroa 
logar  los  moros  de  poner  por  obra  sus  atrevidos  pensamientos  y 
llamar  eu  su  ayuda  é  los  sobredichos  reyes  de  Córdoba ,  Lérida, 
Tortosa  j  Mallorca.  Pero  con  perdón  que  pido  á  tan  graves  au- 
torea,  diré  aer  felta  el  decir  esto  de  no  atender  á  lo  que  digi- 
moa  en  el  capítulo  trece  del  libro  catorce  de  esta  parle  á  sa|>er» 

(i)  £a  la  ¿poca  á  qae  >e  reficrt  «I  Croattu  ao  HMtn  aua  empelada  lif 
giwrrat  dvil«t  dt  loa  more*,  y  (oda  la  Bcpafta  Araba  obcdtela  al  rey  III- 

zem  H  de  Córdova.  Su  H  igib  Muhamat  Almanaor  fuá  el  caudillo  que  ejecutó 
ettt  eipedicioo  contra  Barcelooa  conduciendo  laa  buetiea  da  «u  rey,  pero  no  . 
lai  de  loa  dUitfeatat  rayas  moros  que  oo  existiao  aun  eo  Sipilia*  Mo  «bauaio 
«1  iacdio  en  se  todo  as  aoj  dttto*  iVala  é§  i««  Mditon», 
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que  cuando  Borréll  fué  electo  conde  de  Barcelona  por  loa  Es- 
tados de  este  Principado ,  fué  coa  aplauso  y  consentiDoieolo  del 
mismo  Oiiv ei  Cabreta.  Ademas,  que  de  las  pendencias  que  entre 
eatm  dos.  primos  hermaoof ,  á  causa  de  la  sveesioo,  padíeroo 
haber  nacido  hasta,  el  día  de  esta  jornada  disearrieron  d^  7 
nueve  años,  pues  tanto  van  desde  el  de  967  en  que  Borréll  fué 
elegido,  hasta  este  de  9B'>  en  que  entraron  los  ejércitos  de  estos 
re^cs  moros  por  el  condudo  de  Barcelona ,  y  señorearon  j  des- 
trajeronla  ciudad.  ¿Quién  dirá  pues,  que  habiendo  durado 
aifos  la  ojeriza  7  enemistad  entre  los  dos  |»ríiiMW«  tardasen  tan- 
tos en  Teñir  los  conjurados  f  Téngolo  por  cosa  de  cnento. 

Otro  sí :  qne  aunque  aquel  alio  de  967  en  que  sucedió  el 
dar  repulsa  á  Oliva  y  elegir  Á  Borréll  conJe  de  (  rgel  en  con- 
de de  Barcelona  hubiera  habido  aignna  reiiciüa  entre  los  dos 
primos  sobre  la  socesion,  7a  desde  el  arto  de  965  reinaba  en 
Córdoba  Halíathaa,  conforme  Morales  y  Bleda  contra  Mármol, 
y  la  crdnica  del  rey  D.  Alfonso,  y  contra  Diago;  y  en  el  de 
986,  ya  desde  el  de  981  por  muerte  de  Aliazan  ó  Haliathan 
y  menor  edad  de  su  luja  iiixen^  gobernaba  Aluianzor  que  foé 
el  que  inquietó  y  destruyó  gran  parte  del  reino*  de  Portugal, 
León  7  üostillaf  7  finalmente  ?ioo  sobre  Gataluffa.  Y  así  este 
Aímanzor  pasaría  acá  solamente  movido  de  su  furibunda  condi- 
cioT)  y  soberbia  nacida  de  ks  victorias  que  había  alcanzado  eo 
aqueiioá  reinos. 

De  manera ,  que  la  discordia  qoa  elloa  diean  qae  hobo  entra 
Jos  dos  primos  hermanos  Olira  y  Borráll ,  no  podo  por  niogo« 
oa  de  las  partes  dar  causa  6  motivo  á  esti  venida  de  los  mo- 
ros sobre  Barcelona.  Y  así,  ó  vinieron  por  justos  y  secretos  fu 
cios  de  Dios ,  6  por  la  natural  enemistad  y  oüio  que  tmau  j 
tienen  los  moros  contra  nosotros* 

Habú  alcanzado  nuestro  eonde  Borráll  á  saber  7  tener  aviso 
6e  esta  empresa ,  d  á  lo  menos ,  viendo  quemar  la  barba  de  loa 
vecinos  reinos  de  E>pai1a  teñid  como  á  prudente  que  no  pasase 
otro  tanto  por  su  casa  ,  y  así  con  toda  diligencia  trató  de  pre- 
venirse por  iü  que  podi^i  suceder ;  pero  por  mis  ^risa  qne  se  di<5 
en  recoger  todo  lo  boeno  7  mejor  así  en  las  haciendas  como  en 
gentes  de  las  de  su  seitorío  dentro  de  la  dodad  de  Bareeloaa, 
y  por  masque  la  fortaleciese  y  abisteMese.  no  pndo  ser  con 
tanta  presteza  y  diligencia  que  no  fuesen  mas  presto  los  moros 
sobre  ella  con  sus  pujantes  y  lucidísimos  ejércitos.  Pero  como 
el  conde  era  de  ánimo  intrépido  y  esforaado  ooraaoa  >  'ooofiando 
demasíadamenta  en  sn  valentía  7  en  la  de  los  suyos ,  viénd^a 
cercado  á  lo  largo  de  sus  enemigos  y  que  se  le  iban  allegando; 
determínd  presentar  la  batalla  á  los  moros  antes  que  le  cerca- 
sen eu  lo  estrecho ,  7  salid  ea  buen  orden  en  busca  del  enaaii< 
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qoe  halM  i  d<M  leguas  de  Ikifoeloiui  por  la  parte  del  oriente» 

bajo  el  castillo  de  Moneada,  en  la  vega  6  llano  que  llaman 
de  IVIata  Bueyes  (ó  Bous  en  nuestro  lenguage  catalán)  en  el  país 
6  territorio  del  Vallés.  Venidos  á  las  manos  quedaron  los  nues- 
tros vencidos  con  mnerte  de  mu  de  quinientos,  eieapáodoee 
noestfo  Conde  á  nlla  de  eaballo  eon  los  que  le  pudieron  aegoir. 
Dicen  algunos ,  que  se  acogió  á  la  ciudad  de  Barcelona  ;  pero  lo 
mas  cierto  es  que  se  fúé  á  guarecer  á  la  de  iManresa  donde  le 
iré  á  buscar  bien  presto.  Ganada  esta  batalla  quedaron  los  mo- 
ros sedores  de  la  campaña ,  y  se  fberoo  aeereando  hácía  la  du- 
dad de  Barcelona,  poniéndole  apretadísimo  y  estrecho  cerco  por 
iTtHr  >  por  tierra  el  primer  día  del  mps  de  julio  del  ano  986 
de  Cristo  nuestro  Sefior.  Fué  tan  apretado  y  recio  el  cerco  y  las 
baterías  y  combates  tan  apresurados  y  de  tanta  multitud  de  ene- 
migos del  nombre  de  Cristo,  j  le  dodad  estoba  por  otra  parto 
ton  mal  pertrechada  y  falto  de  geoto  noble  (á  ocasión  de  la 
muerte  de  los  que  digíino?  murieron  en  la  vega  de  Monea  d  i  ) 
que  como  la  plebeya  pelea  mas  por  estipendio  y  estima  de  ia  vida 
que^por  virtud  que  es  ia  que  suele  hacer  honrada  y  provechosa 
lesistonda;  fod  vennda  la  dodad  7  presa  dentro  de  seis  días,  á 
los  seis  del  pmpio  mes  de  julio,  miércoles,  que  la  iglesia  llama 
cuarta  Feria.  Esta  es  aquella  constante  ciudad  que  antes  de  ren- 
dirse y  entregarse  á  ios  moros  en  su  primera  entrada  á  jBspa- 
lUf  ee  iostovo  mvchos  aHos:  esto  la  que  por  sn  firtad  etpelid 
de  sos  moros  al  rey  moro  Gemir,  j  la  que  con  sn  conde  Ber* 
nardo  se  mantuvo  firme  y  entera  en  servicio  de  su  rey  y  sefíor, 
la  cabeza  principal  de  todas  las  de  so  Principado,  que  quedd 
vencida  j  presa  á  solo  pocos  combates  de  seis  dias.  ¡  Tales  son 
los  vaivenes  j  variedad  de  los  tiempos  y  guerras!  varieta$  ui 
eveiüt»  beiiis  la  qim  ajer  mandaba,  lioy  se  ve  eadava  7  cau- 
tiva I.... 

Entrados  los  moros  en  la  añigiia  ciudad,  el  daño  que  hi- 
cieron ^  destrucción  que  causaron  fueron  dolorosos  inestimables 
é  indecibles;  nn  impetuoso  y  abrasador  rayo  del  délo  no  hseie* 
in  tonto  dalfo,  pues  aunque  insensible,  hubiera  tenido  mas  lás- 
tima y  mayor  clemencia,  aunque  cayera  para  castigo  de  los  hom- 
bres. Pasaron  á  cachiHo  infinitas  personas ,  descalabraron  otras, 
bírieroii ,  mataron ,  cautivaron  y  se  llevaron  presos  á  (jórüubá, 
Linda,  'Fortosa,  Mallorca  7  Menorca  infinitos  personas  en  pos 
de  sos  reyes.  En  los  edificios  hicieron  nn  bárbaro  estrago,  der- 
ribaron,  robaron  y  abrasaron  to  lo  lo  que  no  podian  llevarse  6 
que  Ies  parecía  intítil  y  de  poco  provecho.  Todo  era  llanto,  lá- 
grimas, suspiros,  y  gemidos,  fuego,  sangre,  incendio,  ruina, 
calamidad  7  horror  miserable;  sebuneoto  eltomplo  de  la  eato* 
drd  dedicado  á  U  siato  Qm  de  lesncristo  nuestro  Sedor»  por 

fttifo  3a 
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divina  perñnísion,  qoedd  eo  pié  é  ileao  como  se  verá  adelaatt.> 

Todos  los  autores  oíMflos  en  este  capítulo  se  conforman 
con  lo  que  aquí  he  referido.  Para  raí  mas  legales  y  fide- 
dignos testigos  sou  ciertas  autéatica;^  escrituras ;  uua  urigioal 
7  en  cuatro  dedos  de  pergamino,  qoe  ten^  en  mí  poder  y  me 
CDtregd  D.  Francisco  Oliver  arcediano  de  ¿>anta  Maria  del  mar, 
condniíín  de  la  santa  iglesia  de  Barcelona  ,  abad  compriíl  ifaríil 
del  monasterio  de  Sau  Lorenzo  del  monte,  é  inquisidor  en  este 
principado ,  y  las  demás  están  en  diferentes  archivos.  La  prime» 
ra  de  ellas  resa:  qne  ona  moger  llamada  Aorofacta,  viada  dtt 
un  tal  Elias  que  murid  en  esta  desgracia  de  Barcelona,  dea» 

Eues  de  haber  estado  algún  tiempo  cautiva  en  Córdoba  con  sos 
ijos  (que  habían  muerto  en  cautiverio)  voelta  á  Barcelona, 

Sara  poder  cobrar  ciertos  alodios  y  posesiones  que  habían  sido 
a  Elias  sn  difunto  marido  y  le  hablan  ocupado  y  dividtchi  * 
sus  parientes  y  deudos;  dio  una  información  delante  del  vizcon- 
de Gilaherto,  de  Audesindo  el  monge  y  de  su  hijo ,  jueces  de- 
putados  por  el  conde  en  semejantes  cansas:  y  en  aquel  juicio 
se  coenta  el  infelís  snceso  de  aqoel  hecho  ea  estas  palabras. 

Anno  Domini  noningentésimo  oetuageMimo  sexto  ^  impe^ 
rante  Lothario  trigésimo  primo  anno,  clie  calendan  julU^ 
guarta  feria,  a  sarracenis  obsessa  Barchinonn  et  pfrm  i  tiente 
j}eo  propter  peccaía  nostra  capta  est  ah  eis  in  eodem  mense 
aetmdo  nonos,  et  ¿hitUm  martui  vel  capti,  ete» 

Conista  lo  mismo  por  otro  testimonio  referido  en  la  histofU 
del  P.  maestro  Diago,  que  es  un  fragmento  de  otra  eaeritani 
hecha  en  semejante  caso  qne  dice  de  esta  manera. 

Afuio  Domini  CMLXXX^  I  imperante  Lot/tario  trigessimo 
primo  á/tno ,  die  Kaiendarum  j'ulii  feria  quarta ,  h  sarraite» 
ni$^l>titsa  est  Bui  cliinona,  et  permUteate  Úea  nrt^fter  peccata 
riostra ,  cajeta  est  nh  pfs  in  eodem  mmse  secundo  nona^ .  ef  ihí- 
dem  moi  iui  vel  capti  sunt  omnes  habitantes  de  eadem  civi' 
iate  vel  de  eiusdem  comitatu,  qui  ibidem  iníroierant  per  jus* 
simtín  domini  Borrtlli  Cúmitít  ad  emiodiendwn  w»  d¿fm^ 
daidum  eam.  Mi  ibidom  poriii  omnis  substantia  eorum ,  et 
(¡tíidquid  ibidem  con^ro^averont  tam  de  lihris  quam  de  pre^r 
ceptis  regaiihus  vel  de  vunctis  illorum  scripturis  ómnibus  mo- 
dis  eofifsctis,  per  quas  retinebat  cuneta  eorum  alodio  vel^ 
pouasioaei  infer  sos  et  pneederites  eorum  parentet  h  ducentis 
annis  et  ampliut^  inter  quán  perdiUe  fim-unt  seriptura  de 
quodam  honúm  nomúte  Jtdain^  et  lurorv  uta  mimo  Dtd" 
cidia,  etc. 

Otro  sí :  en  el  archivo  de  la  catedral  iglesia  de  esta  dudad 
de  Bafoeloivi  se  halla  otn  semqante  cseriítart  del  tenor  ai* 
goieote* 
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Anm  Domini  986  procf<isi  hmaelitae  ui  prcelio  contra 
gentes  anno  fn'^pf^imo  primo  regís  Franciee  Leutharii  ^  venB' 
runt  usque  ad  Barchinonam  qui  omenm  terram  devásteme 
Ui  perdiderunt  ac  debaataverunt  et  dilapidamrunt  Mam 
BarMnonam «  mecmdenmUque  eam  magno  incendió  \  Ua  ut 
congrégala  integerrimo  consumereníur.  Et  quod  evasit  pre 
donum  manibus  adportaverunt  instrumenta  guoque  cartarum 
et  volumina  librorum  partem  consumpserunt  igni ,  partem  ad 
9uam  terram  Oíportaruní  inter  quos  etiam  deperienmt  ete. 

De  los  cuales  testigos  se  infiere  cuanto  se  engañaron  los  que 

E asieron  esta  derrota  6  pérdi(!a  He  Barcelona  al  año  976  ha- 
iendo  dies  afios  cabales  de  diíérencia ,  0  por  descuido  de  los 
autores  6  de  los  correctores.  GolQese  lo  que  digo  cUrameote  de 
las  mismas  csiwUaras  qoe  espresan  haber  sucedido  esto  en  el 
año  treinta  y  uno  del  reinado  de  Lothario  que  corresponde  al  de 
g8B  ^  en  el  cual  había  no  mas  que  veinte  y  un  año  que  reinaba 
ÍA)thariu.  De  mi  parecer  son  Zurita  y  el  catálogo  de  los  abades 
del  monasterio  de  Saa  Gaenfate  que  £¡ié  de^troido  en  esta  turie- 
ga y  venida  de  los  alárabes  y  moros  (x). 

El  P.  maestro  Diago  advierte  por  hs  palabras  de  la  segun- 
da escriiura  ,  que  se  saca  también  de  la  primera,  que  en  este 
tieinpu  iiabia  laas  de  200  atfos  que  Barcelona  era  de  cristianoa, 
poes  en  ella  se  perdieron  eseritaras  de  pasados  900  afios.  Apon- 
ttfse  algo  de  esto  hablando  de  aquellos  tiempos;  pero  aalfO  la 
cortesía  debida  á  las  bnenas  letras  de  este  autor,  le  saCisfieé  ea 
el  ano  971.  , 

Allí  dige  que  la  autoridad  de  Diago  no  debe  entenderse 
de  manera  que  entonces  los  cristianos  fuesen  sedores  de  la  cía* 
dad,  ui  tal  dicen  estas  escrituras;  sf  solamente  que  tenían  po« 
sesiones  y  propiedades  en  ell  i  de  mas  de  200  aííos  á  esta  parte, 
siendo  bien  cierto,  como  se  dijo  en  otra  parte,  que  los  moros  no 
mataron  á  todos  los  cristianos ,  antes  bien  dejaron  á  muchos  para 
la  labranaa  de  las  tierras  j  para  pagar  los  tributos  con  oue  loa 
mismos  moros  vivían  y  se  sustentaban.  De  manera  que  las  pa- 
labras antedichas  significan,  que  fueron  quemados  los  libros  6 
títulos  y  escrituras  de  las  posesiones  ó  sucesiones  que  ios  mo- 
radores de  fiaroeloua  6  sus  padres  y  autepasados  habían  poseído 


(1)  El  erudito  i  Infatigable  anticuario  D.  Jaime  R!poII  canónigo  de  Ti 
&t9t  igltaia  (U  Vich»  «a  lu  opiiieulo  impram  «a  aqutlU  ciudad  el  año  i8a6» 
aoa  pabiietf  el  letiaoieato  laeraincntal  d«l  c*ttUni  WiliBOOdo  qam  norló 
tila  ocatloíí  cfi  defeasa  de  Barcelona  ,  coa  el  que  prueba  no  aolo  que  el  dia 
cieno  de  la  pérdida  de  la  ciudad  fué  el  3  6  da  Jolio  del  afio  986  ai  que  um- 
hipa  «arios  otiw  kaobot  «tfiiitoisi  i  la  JOitorla  de  Csnlalla.  Jfvf  dé  /«« 
Mitón», 
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d«  90Q  «ÜM  i  esta  parte,  pero  no  que  de  solo  aquel  tiempo 
teoian  propiedades  y  posesiones  ea  ella ;  pues  bien  las  podían 

tener  y  poseer  aanqoe  fuesen  siíbdítos  de  los  moros ;  verdad 
es  que  no  lo  fueron  desde  que  se  la  entregaron  ,  ^\^o  ia  ciudad, 
á  Luis  pió  rey  de  Francia  y  emperador.  Dice  ZLirita,  y  muy 
bien ,  que  con  tste  incendio  y  robo  de  eseriíuras  se  acabó  i«  me* 
moría  de  las  casas  y  linages  de  aquesta  dudad  de  90o  adbt  alrái, 
porqoe  los  que  escapaioa  del  eooiillo^  fueron  Ileviidos  á  la  cía* 
dad  de  CóidoTa,  ú  caaüfOi  y  eepanidea  por  el  xeiiu» d  tiem  dé 
ios  moros* 

CAPITULO  XXXVUI. 

De  aigunas  religiosas  que  futren  degoíladas ,  desterradas  y 
cautivadas  por  los  moros  que  saquearon  á  Barceloatí^  dd 
monatterio  de  iat  Paellas  de  la  misma  ciudad» 

s 

Quien  mas  sintid  los  da((os  de  !a  afligida  Baroelona  en  em 
Afle  986.  miserable  calamidad ,  fué  el  Real  monasterio  de  San  Pedro  de  lat 
Fuellas  dedicadas  al  divino  y  culto  servicio  de  Dios;  «uiique  ha- 
blando de  tejas  arriba,  ellas  quedaron  las  mas  ricas  eu  espí- 
ritu y  gozaron  el  triunfo  de  la  victoria  de  aquella  jumada,  puea 
eon  la  columna  de  la  fe,  la  Ins  de  la  castidad ,  y  la  paiinii  del 
martirio  ,  entraren  á  gosar  de  las  celestiales  bodas  del  íimooi- 
tísimo  cordero  que  las  estaba  esperando  por  lo  qne  le  hnhiím  sa- 
crificado. Sirvieron  de  ministros  df-  aquel  (.rueiito  sacníicio  los 
moros  de  i^iailorca  que  iiabian  venido  con  aquel  mestizo  ejér> 
cito ,  que  continuando  so  rabia  y  ftiror  contra  el  paeblo  críttiancs 
oorrid  la  campaña  y  contornos  de  la  ciudad :  llegados  á  aqnel 
iosigoe*  y  Real  monasterio,  sagrario  de  t-itita  virginidad  y  mo- 
nástica disciplina,  con  sacrílegis  y  execrandas  miuos  abrasaron 
puertas,  derribaron  paredes,  rompieron  clausura ,  o uemaroa  te» 
dios,  arrancaron  rejas,  pusieron  por  el  suelo  mama  edificiei| 
y  gnaredéndose,  6  por  mejor  decir  fortificándose  en  lo  poco  qne 
quedaba  en  pie,  profanaron  la  iglesia  ,  pusieron  las  in^nos  ea 
los  sagrados  vasos,  y  fínalmente  entraron  á  violar  los  templos 
del  Espíritu  Santo  que  estaban  en  los  cuerpos  de  aquellas  san- 
tas virgínea  religiosas:  maltrataron  su  constancia d  mancillároa- 
la  con  diferentes  crueldades,  preten liando  forzirlas  á  conrenir 
eon  sus  incestuosas  y  sacrilegas  suciedades;  y  porque  como  va- 
lerosas esposa^i  de  Jesurri>ito  est  ibio  firmes  resistieii'lo  á  sus  tor- 
pes sensuíiü liados .  las  llevaron  presas  y  cautivas  á  Mallorca  par- 
ticularmente á  ia  santa  Abadesa  Matruy  que  eatooces  residía  en 
la  eass, 

Tradieioa  es  mu  ^  antigua  ea  «qdd  célebre  momatcfitf^ . 
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qué  mudo  loi  mofvis  miHorqoioes  entraron  á  darle  sáeo,  vista 
la  bermorani  de  aquellas  religifvsaa  7  damas,  enamorados  de sn 

belleza  y  gracia  cual  aquellos  Filisteos  de  quienes  hace  memo- 
ria la  sagrada  Escritura  en  el  libro  de  Judit ,  decían  :  quien  no 
peleará  contra  los  cristianos  que  tan  bellas  y  hermosas  hembras 
tienen;  j  de  aquello  que  elloe  debían  aaear  ocasión  |>ara  alabar 
y  eográndceiT  á  Dios,  tomaban  MÍdéro  para  ofenderle  y  des- 
honrar las  religiosas.  Pero  elfas  imagiiiarou  un  hecho  fervorosí- 
simo de  fortaleza  como  á  nobles  en  sangre  por  no  mancharla 
con  torpezas,  y  para  mostrarse  firmes  cristianas  y  honestísimas 
catalanas,  velantariamente  se  afearon  y  desfiguraron  loa  rostroa» 
desna rizándose  6  quitándose  las  narices  é  imitando  á  la  YÍrgstí 
Santa  Lucia  ilustre  Siciliana  que  se  sacd  6  arrancd  los  ojos 
para  parecer  mal  á  quien  denantes  por  su  hermosura  la  so- 
iieitalNi*  No  lalid  rano  el  pensamiento  7  medio  que  tomaron  es* 
tas  nuestras  aantas  doncellas  y  rolJgtosas  para  guardar  so  virgi- 
aidad  y  pureza;  antes  bien  alcanzaron  su  intento,  pues  vista  por 
los  morns  5u  constancia  y  fortaleza ,  llenos  de  rabia  y  furia  io* 
fernal,  degollaron  á  la  mayor  parte  de  ellas  doblando  con  el 
martirio  la  corona  ó»  sn  virginidad.  Las  que  qaédaroo  con  vida, 
que  fueron  las  menos  por  haberlas  reservado  Dios  para  mayores 
trabajos  é  ilustre  corona,  fueron  llevadas  cautivas  ft  Mallorca,  J 
entre  ellas  ia  sajita  y  venerahije  Matruy. 

Kii  eata  ocasión  comienza  una  antigua  crónica  del  archivo  de 
San  Pedro  de  las  Pueltas  á  hablar  de  esta  santa  Prelada,  coal  lo 
tengo  apnntado  allá  donde  advertí  7  condoí  con  bastantes  raao- 
oes,  que  su  cautiverio  fué  en  esta  sazón,  y  no  en  la  s^gunría 
venida  que  los  moros  hicieron  sobre  Barcehjtna  en  el  año  de  993 
en  tiempo  de  este  mismo  conde  Borréll ;  y  así  no  tengo  para 
que  repetirlo  aqoí.  Mas  advertiré ,  qóe  la  misma  erdnioa  7  el 
P.  Domenech  cuentan  este  caso  confundieiuio  esta  jornada  del 
aífo  986  con  la  segunda  que  veremos  en  e!  año  de  993,  pero 
no  pudo  ser  sino  en  esta  ocasión  por  lo  antedicho  y  ío  que  se 
dirá  en  adelante. 

Si  algún  sosorrador  presomiendo  de  letrado,  por  h  regla 
general  de  que  nadie  es  seítor  de  sus  miembros,  quisiera  poner 
en  duda  la  corona  del  martirio  de  estas  santas  vírgenes  y  reli- 
giosas, para  que  se  desengañe  de  que  uo  sabe  lo  que  presume, 
lea  San  Ambrosio  7  verá  lo  qoe  dice  de  Santa  Pelagia  :  7 
Baronio  en  defensa  de  -Santa  Ebba  abadesa  del  monasterio  de 
Gothíngente  dice,  que  entrando  los  Dacos  6  Normannos,  en  aquel 
monasterio,  sus  monjas  se  hirieron  las  caras  quitándose  las  nari- 
ces y  labios  superiores  para  que  aquellos  bárbaros  no  intenta- 
M»  eoRlra  sv  virginidad ,  y  así  que  quedaron  vírgiaes  7  coa 
corona  del  martirio. 
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Vovíenrlo  á  nuestras  santas  Piiéllas  barcelonesas  y  religiosat 
ínclitas  digo,  que  fué  su  hecho  de  tan  herdíca  virtud  j  forta- 
leza ,  que  si  hubiera  sucedido  en  tiempo  de  la  religiosa  supers- 
tición de  los  Romanos  oo  les  hobierto  ÜiIUmIo  templos,  Ñas  co- 
mo nuestra  religión  venera  todos  los  tantos  en  un  día  por  no 
poder  dar  el  debido  obsequio  á  cada  ano  en  particular ,  y  precia 
mucho  mas  que  se  llenen  é  hinchen  las  sillas  del  cielo  qae  Jos 
archivos  de  la  tierra,  y  Barcelona  quedando  coa  llanto  y  pér- 
dida de  tantas  escritoras  y  segunda  vea  cercada  y  corrida  la  cam- 
patfa  por  los  moios  no  tovo  logar  de  escribir  leyendas  de  estos 
asntas ,  y  si  los  antigaos  las  escribieron  se  perdieron  en  los  in- 
cendins  de  la  guerra;  coníéntanse  con  la  memoria  qon  haee  It 
caleuda  de  prima  todos  los  días  eu  la  iglesia. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

De  como  los  moro?  (h  Mal l oren  destruyeron  cuatro  monaste^ 
rios  de  mongei  benitos  en  este  principado  de  CataiuAa» 

Podemos  decir  annqoe  bajo  de  metáfora ,  que  habla  llegada 
Afta  986.  el  tiempo  de  la  poda  de  las  viñas  del  gran  padre  de  fiimilias  Cristo 

Setíor  nuestro ,  y  que  convidaba  para  ello  á  su  esposa  ia  Igle- 
sia, parnculnrmente  en  los  viiledos  de  la  religión  del  gran  paire 
San  Benito  que  en  estas  partes  d«  Cataluña  tenia  ya  puestos  tan 
gallardos  sarmientos  vestidos  de  humosísimos  pámpanos  y  fér* 
tiles  raaimos.  Así  es  que  fué  la  qne  did  mas  mosto  de  preeisda 
sangre  con  el  pisotéo  de  la  cruda  y  bárbara  persecución  de  los 
moros  efiernigos  del  nombre  de  Cristo.  No  ontentos  pues  del 
estrago  que  hablan  hecho  en  las  santas  Fuellas  del  triunasterio 
de  San  Pedro  de  Barcelona,  se  estendieron  á  correr  el  Vallés  7 
do  ahí  á  las  eostas  del  mar  de  levante,  7  por  la  parte  del  po* 
niente  por  todo  el  territorio  6  pago  del  Panadds.  Por  cnanto 
constará  mas  adehiitc  que  e!  ejército  de  los  moros,  y  sin  duda 
los  tercios  6  regimientos  de  las  islas  de  Mallorca ,  destruyeron 
los  monasterios  de  8an  Gucufate  del  Vallés,  el  de  í)au  Feíix  de 
Goixoles,  el  que  estaba  á  la  entrada  del  pnerto  de  Bienes  cuyo 
nombre  se  perdid  junto  con  el  monasterio ,  como  ya  dige  en  el 
capítulo  diez  de  este  mí  libro,  y  el  cuarto  fué  el  de  Sau  Pablo 
de  la  marina;  advírtieodo  de  paso,  que  aunque  dige  en  el  ci- 
tado capítulo  décimo  que  no  podía  ser  que  estos  tres  últimos 
monuterios  aqaí  nombrados  fuesen  destruidos  por  algunas  hues- 
tes de  los  moros  que  ▼inieroo  sobre  Barcelona  en  el  ado  986,  di- 
^0  ahora,  que  no  anduve  acertado  en  lo  que  allá  digo  del  abad 
Cano,  pues  habiéndolo  mas  bien  mirado  sigo  su  parecer.  Vol- 
viendo paes  ai  hilo  de  mi  historia  digo,  ser-  cosa  sabida  que  el 
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monasterio  de  San  Cucuíate  del  Vailés  fué  obra  y  fundación  de 
Carlos  Magno  al  tiempo  que  gand  la  dudad  de  Baredona  a]  rey 
moro  Zatto ,  y  que  el  monasterio  de  San  Pedro  de  las  Puell¿ 
lo  fué  del  rey  Lodovíco  Pío  hijo  del  mismo  Gárlos  Magno ;  y 

asf,  parece  que  la  adversa  fortuna  (si  es  que  haya  fortuna)  no  se 
apiadó  de  la  pia  devoción  del  lujo,  ni  tuvo  lástima  de  la  pie- 
dad del  padre,  iii  respeto  á  la  buena  memoria  de  tan  cristianí- 
iimot  emperadores.  Corriendo  pues'  la  tierra  eqoeatoa  moros  de 
quienes  tr darnos,  no  perdonaron  á  logar  santo «  á  persona  relí^ 
ginsa  ,  á  edificio  suotuoso  6  á  cosa  sagrada  que  no  pasasen  á  cn- 
chiiio,  derribasen  y  quemasen.  Colígese  todo  esto  de  aquellas 
palabras  de  la  escritura  que  se  verá  hablando  de  la  redifícacíoo 
de  esta  casa ,  y  también  se  prueba  del  prí? ilegio  del  rey  y  em- 
perador Lotario  otorgado  al  Abad  do  este  monasterio  (|oe  refie* 
ren  Pedro  Antón  Beuter  y  Carbonell ,  qii»?  contaremos  á  su  tiem- 
po ,  donde  dice :  Si  ¿oca  paganorum  tiranide  desiructa  pne- 
dtorum  sanctis  aliquando  traditorum  etc.  ,  y  poco  mas  ade- 
lante :  QntéuHas  per  infe$íaiiaaem  pa^mórum  etew;  eon*  Jas 
cnales  palabras ,  después  de  estos  inferinmos  en  el  alio  sigoiente, 
ya  seítela  que  los  predios,  que  son  casas  campos  y  propiedades,' 
dadfls  y  dedicadas  al  santo  mártir  Cucufate  ,  hablan  sido  tiráni- 
camente destruidas,  y  sus  escritoras  con  las  avenidas  de  los  mo-' 
ros  quemadas.  Habiendo  sido  poes  aquel  privilegio  concedido  el 
aflo  sigaiento  de  ta  referida  pérdida  de  Barcelona  de  986  y  en-* 
tre  esta  y  la  segunda  que  fué  en  el  de  993 ,  bien  se  signe  qae 
Ijotarío  habla  de  l  i  guerra  antedicha  y  no  de  la  que  estaba  por 
venir,  y  que  se  a^it^nt a  ¡neu  la  jornaiia  de!  mes  de  julio  del 
ario  980  con  las  correrías  que  los  moros  hicieron  por  la  campa- 
Üa  y  territorio  de  Baroelona  y  su  eondado,  destruyendo  el  mo- 
nasterio de  San  Gncofate  del  Vallés. 

Verdad  es  que  en  otras  correriis  que  hicieron  los  moros  cn 
el  auo  993  padeció  otra  mayor  ruina  p!  sobredicho  monaste- 
rio. Diré  de  ella  y  de  su  solemne  reüiiicacioa  á  sa  tiempo 
y  luear* 

Pasd  el  mismo  rayo  que  había  pasado  por  el  Vallés  por 

las  costas  del  mar  de  lev^inte,  y  destruyó  el  monasterio  de  San 
Félix  ú  Felio  de  Guixols  que  en  la  circunferencia  de  los  artos 
y  79^  ^*  P^^tc  digimos  que  había  sido  fundado  por 

el  emperador  Garlos  Magno  \  pues  como  estaba  en  frontera  y 
lagar  yermo  y  solitario  espoesto  á  las  eorterias  é  invasiones  de 
los  piratas,  no  solamánte  fué  destruido  y  robado  de  todo  eit 
todo  de  cuantos  bienes  muebles  tenia  así  en  la  casa  como  en  la 
iglesia  como  cálices,  cruces,  reliquias  y  relicarios  de  los  santos, 
y  ornanientus  sagrados ;  mas  también  estos  bárbaros  pegaron 
luego  y  abraMfon  el  monasterio  oon  todas  las  faemorias  y  eseri- 
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turas  de  sus  antigüedades,  quemando  todos  los  edificios,  sal- 
vo tres  torres  llamadas  del  Cuervo  ia  una,  y  las  otras  do? 
la  de  las  Campañas  y  del  Humo,  que  desde  eutonctrs  ie  debid 
4|aedar  este  nombre.  Vi  yo  eanaernáM  estas  tres  tories 
«OD  SOS  btf?edas  j  arcos  en  el  ñño  1630 ;  y  a$í  los  monges  que 
después  de  priado  pI  rsyo  acudieron  al  reparo  de  tantos  datfos, 
se  guarecieron  en  ellas  hasta  tener  reparado  su  monasterio,  del 
cual  siguiendo  á  su  abad  Alfonso  Gano  dirémos  7  bablarémos 
adelante. 

No  sin  causa  dige  al  principio  de  este  capítulo,  qae  pare* 
da  haber  llegado  el  tiempo  de  la  póda  de  los  religiosos  j  vi- 
das (por  las  que  entiendo  los  monasterios  de  la  religión  del 
gran  P.  Sao  Benito)  y  fué  así;  porque  eo  las  corferías  que  hi- 
-OÍeroo  los  moros  por  la  costa  del  mar  de  levante  destruyeron 
estos  dos  monasterios  ,  á  saber,  el  que  ya  digimos  de  S.  Fé- 
lix de  Guixoles  y  el  de  S.  Pablo  de  la  marina,  los  cuales  ha- 
bían estado  unidos  bajo  la  obediencia  de  un  prelado  y  Abad 
algunos  dies  j  ocho  o  foiote  alSos  eon  aprobaeion  y  privile- 
gio de  Lothario  dado  el  alio  dies  y  seis  de  su  reinado  y  988 
de  Salvdor,  como  vimos  en  el  cap'tuin  dt^cimo  de  este  libro 
catorce  en  que  andamos.  Este  de  S.  Pablo,  bien  que  en  otra 
ocasión  habia  padecido  bravas  invasiones,  pero  en  estas  corre- 
fias  del  afto  en  que  aodaiDos  fué  totalmente  asolado  y  destral* 
do  por  los  sariaeenos  enemigos  del  nombre  de  Cristo.  Y  de 
que  padeciese  en  este  tiempo  dícelo  el  ah^d  Gano  en  la  his- 
Hiitoria  del  jgpj^  citada  Capí  t  ul  )  cuarto;  y  debió  de  ser  así,  supuesto  que 
KeluMP,*.^"^^^  dei  pnviicgiü  del  rey  L^thario  del  arto  987  capítulo  dé- 
*elmo,  poes  la  onioa  de  los  dos  monasterios  no  habla  de  do* 
rar  mas  que  la  vida  del  Abad  Sunario:  y  como  de  ahí  adelante 
no  no  le  tiallamog  mas,  creemos  lo  que  pudo  ser  en  consecuencia. 
Hallanae  de  este  monasterio  hartas  memorias ,  y  aunque  por 
ahora  00  sabré  decir  cosa  de  su  fundación ,  todaria  sabemos  qao 
corría  la  misma  fortuna  &  desdicha  que  los  otros  antediebos  sa* 
gun  resultará  de  lo  que  dirémos  hien  presto.  Pensaron  algunos  que 
estiívo  este  santo  monasterio  en  el  sitio  6  puesto  que  ahora 
llamamos  S.  Poi  cerca  del  de  S.  Pelio  de  Guixoles,  siendo  muy 
sin  fundamento  este  error  del  puesto ,  antes  bien  fuá  en  d  mis- 
mo lugar  sobre  el  pueblo  que  hoy  en  la  misma  costa  del  mar 
llamamos  S.  Pul  de  Maresmara ,  en  el  collado  6  montecillo  don- 
de hasta  hoy  permanecen  las  ruinas  de  su  antigüedad,  y  tam- 
bién era  encastillado.  Sus  cimientos  se  descubren  en  lo  alto  por 
dmide  pasa  el  caoiiio  Real  y  sobie  el  feoueato  de  la  riMva 
del  mar  tinndo  la  via  de  Bienes  á  Barcelona.  Veráse  esto  en 
varias  escrituras    que  en  stis  legares  y  proprísitos  se  irán  re- 
firiendo ;  ademas  que  sabemos  por  bulis  apostdiica »  que  estaba 


Digitized  by  Google 


uno  Tir»  oA».  zzxR.  ^57 

gozando  su  puesto  y  rentas  otro  monasterio  llamado  de  Mon- 
te Alegre  de  los  ejempiíires  Padres  Cartujos  sito  sobre  Bada- 
lona.  Ha  padecido  mucho  el  monasterio  de  S.  Pol  de  la  ma* 
riña ,  y  tantos  eneacatfoa  que  jamas  lia  podido  volver  á  su  an-» 
tiguo  estado. 

Tradición  hay  de  oue  á  la  entrada  del  puente  del  castillo 
de  la  villa  de  Blanes  habla  otro  monasterio,  que  se  perdió  del 
todo  en  esta  calamidad  y  entrada  de  los  moros  y  sarracenos 
en  tiempo  dál  ooode  Borréll.  Mas  será  m  memoria  como  de 
hijo  abortivo  qne  tu  principio  nombre  y  corso  vá  junto,  sin  I 
que  se  sepa  otra  cosa  mas  que  su  estincton  y  fallecimiento.  De 
elfo  da  muy  claro  y  aparente  testimonio  la  antigua  tradición, 
y  parte  de  las  ruinas  que  se  descubren  eu  una  pequeña  isle- 
ta  y  peñas  que  allí  se  hallan;  sin  que  baja  podido  bailar  otra 
cosa  mas  que  la  tradidon  y  el  discurso  que  el  abad  de  S.  Fe- 
lio  Fray  Alonso  Cano  dejo  escrito. 

De  esta  vez  también  fué  destruida  por  los  moros  en  el  Pa- 
nadés  tuda  la  ciudad  y  castillo  de  Olerdola,  cuya  iglesia  ha- 
bía consagrado  ai  Arcángel  S.  Miguel  ei  obispo  Teodórico,  el 
segundo  de  los  que  tuvo  la  iglesia  de  Baicdona^  en  el  affo 
92  9  segon  el  capítulo  nono  del  libro  trece.  Repard  esta  pér- 
di  la  algunos  allos  despoes  el  obispo  Vivas»  como  se  dirá  en 
ti  ano  391. 

CAPITULO  XXXX. 

De  como  el  condado  de  Barcdona  fué  destruido  casi  del  iO' 
do  por  la  bárbara  furia  de  los  moros  ^  salvo  los  das  fur 
mosos  castillos  de  Moneada  y  Cerveilon. 

Oorrid  tanta  morisma  por  la  comarca  y  condado  estrecho 

de  Barcelona  en  el  territorio  del  Vallés  y  por  la  costa  del  mar 

de  levante ,  y  con  tal  furia  y  poder ,  que  en  todo  el  condado 

no  hiíbo  villa,  logar,  aldea,  vecindad,  castillo  ó  quinta  que 

no  la  debelasen,  saqueasen  6  destruyesen,  6  que  alómenos  no 

se  entregase  á  manos  de  loa  enemigos»  salvo  los  dos  eastUIos 

de  Gervellon  y  Moneada,  que  como  mes  ftiertes  por  razón  de 

sus  ?itio9  y  puestos  en  q'ie  estaban  fabricados ,  se  conservaron 

en  la  fe  de  su  Seíior  como  escriben  mucíius  autores.  Pero  so- Diago» 

brc  esto  me  queda  algún  escrtípulo,  por  existir  dos  castillos  ^^a^Hiola* 

de  Gervellon  y  no  saber  cual  de  los  dos  fa^  el  que  se  conser» 

YÓ  y  cual  no. 

EJa  dos  pue?tos  se  hallan  dos  diferentes  castillos  de  este 
nombre   iiiisíiio  (ie  Orvellon ,  y  no  muy  dislanttes  el  uno  del 
Otro.  E\  uiiü  e¿Lá  eu  la  cumbre  de  ai^uclla  launtaúa  que  sé 
TOMO  rn.  3a 
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vé  sobre  el  rio  ]x)bregate  ó  rubricato  desde  el  pueblo  de  S. 
Vieente  de  los  Huertos,  en  el  propio  lügar  donde  hoy  dia  se 
halla  la  capilla  del  padre  de  los  anararetas  S.  Antonio  qoe  se 
descubre  dende  los  muros  de  la  ciudad  Barcelona.  Van  Á  to- 
mar las  potestades,  pleitos  y  homenage  de  aquel  castillo ,  como 
á  señores  directos  de  la  antigua  baronía  de  Gervellon,  los  Con- 
fefleres  de  Barcelona  eonfonne  i  la  dbpoueioa  de  tos  Usagea 
de  la  ciudad  y  costumbfes  escritas  llamadas  eonmemoraciones 
de  IVdro  Albret,  leyes  propias  de  la  tierra:  y  enarbnlan  la 
bajjdera  6  pendón  en  las  mas  gastadas  paredes  de  la  empina- 
da montada,  en  sedal  de  que  allí  estaba  sito  un  fuerte  cas- 
tillo caben  de  la  baroofa.  Hallarán  los  cunotos  dos  testigo 
de  esta  verdad  que  digo ,  el  uno  en  el  dietario  de  la  casa  de 
la  ciudad  el  ?ietc  de  setiembre  del  ailo  i439i  y  otro  soy 
yo  mismo,  que  lo  vi  yendo  desde  Barceioua  á  Viliaíraoca 
del  Peoadés. 

Otro  castillo  Uamado  de  San  Eétefas  de  Gerrellon  hallo 

algo  mas  desviado  del  rio  Rubricato  en  un  logar  enriscado,  so* 
bre  el  camino  Real  que  desde  S.  Vicente  pasa  atravesando  por 
la  venta  llamada  la  Libra  camino  de  Yiilat'raoca  del  Fenadés, 
desde  donde  se  descubre  este  castillo  como  ya  lo  toqué  cd 
el  capítolo  décimo  séptimo- 
Mas  como  quiera  que  sea,  uno  y  otro  castillo  son  fuertes 
por  razón  de  la  aspereza  y  riscos  de  aquellos  montes  y  pasos 
casi  sin  subida ;  y  por  esto  los  cristianos ,  como  poco  ha  lo  apun- 
tamos y  se  verá  en  el  capítolo  siguiente,  faeilmente  midieron  con- 
servarse cercados  en  este  6  aqnd  contra  la  foria  de  ka  bárbaros. 

Lo  miaino  puede  decirse  del  alto  y  empinado  castillo  de 
Moneada  en  la  parte  del  Vallés,  por  estar  sobre  las  orillas  del 
rio  Besos  en  la  coroitilla  del  monte  mismo,  á  todus  cua- 
tro vientos  espadado  y  de  diBcultoae  sabida,  7  desgajado  de  los 
otros  montes  comarcanos.  Blayormente  porque  á  la  parte  de 
oriente,  medinrli  j  y  poniente,  á  unos  doscientos  pasos  de  su 
célebre  y  encasiiJ luli  OHpiüa  de  nuestra  Señora,  y  en  sus  ver- 
tientes ,  &c  hallan  cuatro  ü  cinco  pies  de  torres  cuadradas  qoe 
eon  ¿oy  dia  tienen  de  alto  cuanto  un  hombre  de  niediaoa  et- 
tature:  y  á  la  parte  del  septentrión  mirando  hácia  la  miste* 
riosa  montada  de  nuestra  Sedera  de  Monserríjte ,  se  b«l!a  un 
grande  pedazo  de  muro  con  ocho  6  diez  almenas  y  troneras; 
que  todo  dá  bastante  indicio  y  sedal  de  qoe  tenia  gruesos  y 
bien  torreados  mnios  capaces  para  la  defensa  del  castillo  en 
cualquiera  poderoso  encuentro  que  de  repente  viniera.  Y  lo  que 
mas  fuerte  hacía  este  castillo,  debia  de  ser  la  cueva  llamada 
de  Doda  Guillelma  muger  que  fué  del  In&ute  D.^  Pedro  de 
Aragón ,  señora  qoe  dio  bien  que  escribir  á  los  faistofiadoice 
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que  quisieron  contar  sus  proezas,  valerosos  hechos  é  infortunios. 
¡Ojala  pueda  yo  llegar  á  escribir  de  su  tiempo,  que  no  me 
pesára  haber  de  gastar  mochos  pliegos  de  papel  en  contar  sus 
hechos!  Bástame  por  ahora  tratar  de  la  fortaleza  de  este  cas- 
tillo, parte  de  !a  cual  debió  de  ser  por  tener  junto  á  sí  y  á 
l«  parte  oriental  la  dicha  cueva,  cuya  boca  era  ovalada  é  igual 
€00  la  tierra  6  soelo,  siií  repecho  6  brocal,  y  á  guisa  de  pos» 
6  ctsteroa  naa.  Entráodoea  por  la  tierra  cosa  do  unas  ocho 
cuartas  que  es  lo  in¡?mo  que  dos  var;t?.  tiene  un  poco  de  sue- 
lo IJruin,  y  luc^o  toma  pendiente  por  abajo  casi  á  modo  de 
escala  ¿íu  gradas;  tirando  á  la  parte  del  oriente,  su  curso  <$ 
bdveda  es  toda  de  peffa  i  arte  labrada.  Yo  no  quiero  otribair 
esta  obra  á  algon  mal  espíritu,  como  haoen  las  viqas  á  la 
par  del  fuego  cuando  e<ít;íii  hürindo  con  sus  ruecas  en  las  no- 
ches de  invierno,  pues  puede  ser  natural,  6  artificial  y  labra- 
da por  manos  de  hombres  para  sus  conveniencias  y  necesida- 
des. Dicen,  y  se  tiene  por  cierto,  que  tira  y  pasa  esta  eueva 
por  debajo  del  rio  Besos  hácia  Santa  Goloma  de  Gramanet, 
San  Adrinn  y  hasta  llegar  á  salir  á  la  orilla  del  mar,  dos  leguas 
mas  allá  de  donde  comienza  ,  á  un  agugero  ó  boca  que  entre 
vivas  penas  se  muestra  poco  mas  allá  de  fiadalona  y  antes  de 
llegar  á  JMongát.  De  esta  verdad  se  cuentan  muchas  esperien- 
cias ;  la  mas  averiguada  y  cierta  es  la  de  una  gorrina  que  con 
sus  lechones se  metió,  ó  ac??sn  cayó  en  ella,  por  la  boca  de  Mon- 
eada y  vino  á  salir  á  la  de  entre  Badaioua  y  Mongát.  De  per-^ 
sonas  que  hayan  probado  á  pasarla  toda  no  tengo  reladoo  áer- 
u  y  averiguada;  pero  puedo  certificar  haber  visto  en  la  espí- 
Ua  de  nuestra  Señora  de  este  c^srüFo,  ciia  tablilla  en  memo- 
ria de  un  milagro  que  hizo  Dios  por  nitercesioii  de  su  SantÍ!*ima 
Madre  librando  tres  hombres  vecinos  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona que  quisieron  con  enriosidad  demasiada  pasar  de  cabo 
á  eabo  esta  cueva;  los  cuales  entrados  que  fueron  bien  aden- 
tro de  ella,  se  espantaron  áp  cií>rti  vhión  ó  fantasía  que  el  te- 
mor les  hizo  concebir  y  que  se  les  puso  en  la  imaginación,  pa- 
reciéudoies  ver  un  grande  cabrón  y  algunas  calaveras  y  hue- 
sos de  hombres  moertos,  y  así  eneomendáudose  á  la  virgen  IÜIa« 
TÍ»  Santísima  pudieron  volver  atrás  y  salir  por  donde  habiau 
entrado.  Yo  me  he  hallado  con  hombres  que  habían  entrado 
tan  adentro,  que  entendian  haber  pasado  mas  allá  del  cami- 
no Keal  que  ?a  á  la  villa  de  Moneada ,  porque  me  digeron  que 
oían  retui^baria  bdveda  cuando  los  carros  y  cabalcaduras  pa- 
saban por  encima;  pero  se  volvieron  por  haber  hallado  agua 
embalsada  que  destilaba  de  la  bóveda,  que  creo  sean  meatos  que 
üUran  del  rio  Besós.  Muchoa  hombres  hay  vivos,  que  á  poco  tre- 
cho después  de  htber  estrado  por  esta  coeva  se  volvieron  por 
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los  muchos  murciélagos  que  les  inquietan  Tiendo  la  luz  y  al 
oir  voces  humanas,  é  inquietados  estus  animales ^  arremetea 
batiendo  ios  atas  eoo  tanta  foría ,  qoe  daa  barto  en  que  enten- 
der á  los  hombres,  comoqae  es  menester  guardar  la»  caras  si- 
no quieren  perrlt^r  los  ojos.  Una  vez  me  vi  apretado  de  eflos 
buscando  demasiadas  curiosidades  eo  ei  monasterio  de  Caserres 
sobre  Viqae ,  dentro  del  refectorio  viejo  del  dicho  mooasterio, 
y  desde  entonces  digo  :  nBoca  mas  perro  al  molino  «  donde 
los  haya....  Quise  entrar  en  esta  cueva  en  cierta  ocasión  que 
con  algunos  amigos  fuimos  por  nuestra  devoción  en  romería  á 
dicha  capilla  de  Ntra.  Sra. ;  mas  ia  memoria  de  lo  que  habia 
oído  j  el  asombro  que  cansa  ver  ra  entrada  j  precipio ,  me 
representaron  tantos  pelaros  que  me  hicieron  desistir  del  co- 
fioso  sino  temerario  pensamiento  y  del  deseo  que  llevaba. 

En  efecto,  presupuesto  que  tsta  cueva  pasase  de  cabo  á  ca- 
1)0  como  tengo  dicho ,  pudiendo  proveer  el  castillo  y  siendo 
fuerte  por  raaon  de  an  asiento  y  sitio,  faé  nray  fM  toante* 
nerse  «I  tiempo  qoe  los  demás  se  rendían  y  entregaban  á  los 
moros.  Y  por  cuanto  es  de  grave  sentimiento  ver  la  patria  ar- 
ruinada, los  bienes  vueltos  en  ceniza,  los  deudos  y  parientes 
tu  cautiverio,  los  eclesiásticos  en  servidumbre  ,  ius  cammos  lle- 
nos de  crodr,  y  las  plaaas  de  los  pueblos  coarertidas  en  eme- 
Ies  eaniieerfas;  el  ooraaon  se  rsmpe  y  parte  de  dofav^  la  san- 
gre hierve  por  la  venganza  que  alcanzar  no  puede,  y  ecsalán- 
dose  destila  por  los  ojos  lágrimas  de  compasión  ,  y  moviéndo- 
me á  lástima  la  naturaleza ;  curro  á  buscar  socorro  para  la  afli- 
gida Barcelona  aoompatfando  al  aeienísimo  y  de  estremada  vir- 
tud y  lustre  et  eonde  Borirell  Sefior  nuestro ,  qoe  escapando  do 
la  borrasca  y  rayo  que  eay^  con  ba'rbara  furia  sobre  su  ciu- 
dad ,  se  fué  cual  otro  David  á  guarecer  entre  las  peñas  y  bre- 
cas de  los  asperísimos  montes. 

CAPÍTULO  XXXXI. 

J)e  como  el  conde  Borrell  recobró  de  loi  moros  la  ciudad 
de  Bareeivna  con  H  faoor  de  h»  Chwfei,  .Boroiies « 
hles ,  Caballeros  y  hombres  de  Parage  de  esto  priticípa^ 
do  de  Cataluña, 

Ate  serenísimo  Setíor  conde  fiorrell  (que  según  algonoe 

antores  se  baHaba  deatro  la  dndad  de  Barcelona  y  había  sar 

lido  escapado  de  ella,  6  según  otroa,  qne  es  lo  mas  cierto, 
se  habia  retirado  y  escapadb  de  li  refriega  y  pérdida  de  la 
batalla  de  la  vega  de  Moneada  y  campo  de  Mata  Bous)  vista 
la  tempestuosa  borrasca  que  iiobia  caído  ^bre  itt  ciudad  y  dia* 
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cnrria  por  \oño  el  territorio  del  Vallas  y  por  la  marina  y  cos- 
tas de  levante,  y  que  su  espada  no  era  bastante  ecsorcismo  ó 
conjuro  para  divertirla  y  lanzarla  de  los  términos  de  sa  con- 
dado t  7  advirtiebdo  qae  el  rayo  y  graníio  se  iba  espareiendo 
por  una  y  otra  parte  y  que  peligrabra  su  serenísima  perso- 
na  sino  se  Hco^ia  b^jo  de  algún  asilo  y  seguro,  según  la  prie- 
sa qae  se  daban  sus  enemigos;  determiud  ponerse  á  salvo,  y  reti- 
fanw  ooQ  alalinos  de  ani  eaballeroB  qae  le  acompañaban  á  la 
dudad  de  Manresa ,  que  como  á  fidelísima  y  bien  pertrechada 
escogió  por  plaaa  de  armas  y  reeepUcalo  aoomodiido  para  si 
y  Jos  suyos. 

Llegado  el  Conde  á  Manresa ,  acudid  £  ella  con  la  acos- 
tumbrada fidelidad  y  pronto  ánimo  toda  la  flor  de  la  nobleza 

y  valor  del  principado  de  Gatalutfa;  bailáronse  presentes  el  In- 
fante Oliva  Cóbrela  conde  de  Cerdani  y  primo  hermano  de 
nuestro  buen  conde  Borreli ,  el  conde  Ariiaido  Roger  de  Pa- 
llas ,  el  conde  Ugueto  de  Empuñas ,  el  vizconde  Bernardo  de 
Qüerfonulat,  el  viaoonde  Ponce  de  Cabrera,  Hugo  Foleh  viv- 
cK)nde  de  Cardona,  los  nobles  Galcerán  de  Piods,  Hugo  de 
Matapliiia  y  DdinHcio  de  Rocaberti,  todos  con  sus  huestes  re- 

fimientos  6  tercios,  y  con  ellos  grande  acompañamiento  de  ca- 
alleros  de  aquellas  montañas  cuyos  nombres  se  ignoran ;  pe- 
ro so  falor,  esfuerzo,  valentía  y  gloriosos liecbos  aon  viren. 
Y  aunque  el  conde  de  Barcelona  se  vio  acompañado  de  tanta 
nobleza  con  la  que  podia  fíar  todo  buen  suceso  por  sus  esfuerzos 
y  valentía,  sabiendo  la  inumerable  multitud  de  morisma  que 
iba  bacieodo  sos  oorieríaa  por  la  tierra,  juzgando  prudente- 
mente qne  aunque  se  vfese  aeompadado  de  tanta  nobleza  y  ca- 
ballería para  intentar  una  buena  jornada  ,  todavía  los  moros 
eran  seilores  de  la  marina  y  poderosos  en  ii  campana  por  ha- 
llarse iavorecidos  de  lus  oiestizos  de  ¡a  tierra  que  se  habian 
tebelado ;  juzgd  que  si  la  gneita  se  alargaba  y  se  entreteni» 
no  tenia  bastante  poder  pasa  comnttar  las  enemigas  fuerzas, 
y  que  así  necesitaba  de  aí^tm  poderoso  socorro.  Para  esto  jun- 
tó  consejo  de  aquellos  Guiidea ,  potestades,  nobles  y  caba- 
lleros, y  se  tomó  la  resolución  de  enviar  embajadores  al  Sumo 
Pnotífioe  (qne  era  fistéfano  de  los  de  este  nombre)  y  al 
rey  y  eraperadnr  láklhaiw  de  Francia  contándoles  el  desastre, 
la  neeesidad  en  que  estaba  el  cristianismo  en  estas  partes,  y 
las  esperanzas  que  teuian  de  socorro  enviado  de  sus  manos. 

Deliberada  la  embajada ,  por  cuanto  estaba  muy  en  su  lu- 
gar aplicar  nno  y  Otro  remedio  el  caso ,  y  en  tanto  que  cor- 
ría el  aviso  aunque  se  otorgase  la  petición  había  de  tardar  el 
socorro  algún  tiempo,  y  como  la  dilación  en  casos  de  guerra  sue- 
le ser  dañosa ;  temiendo  ei  Conde  que  lo  fuese  en  esta  sazón  á 
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los  cristianos  y  favorable  á  ios  enemigos  (á  quienes  sobraba 
harto  twmpo  del  estío)  por  el  temor,  pavor  ;^  espanto  que 
con  sns  baterías  daban  á  los  pueblos;  resolvió  jantar  toda  It 

gente  posible  y  dar  sobre  los  páganos  qn^  iban  de  unas  á  otfVf 
partes  en  tropas  haciendo  sus  correrías. 

Y  por  cuanto  en  ia  guerra  y  valerosas  empresas  el  me|or 
premio  es  el  del  honor  que  de  la  victoria  se  espera,  tovo  el 
conde  Borrell  un  prudentísimo  pensamiento,  que  le  salió  muy 
Á  pelo ,  y  fué  conceder  como  de  facto  concedió ,  libertad ,  frac- 
quesa  ,  honor  y  título  militar  á  cualquier  que  acudiese  á  va- 
lerfe  con  armas  y  caba!lí)S  á  su  costa  y  gastos  propios  en  aque- 
lla guerra.  Fué  de  tauU  importancia  e^te  edicto  y  palabra  Real, 
que  dentro  brevísimos  días,  cual  se  puede  colegir  de  lo  escri-' 
to  en  este  capítulo,  se  le  juntaro/i  tantos  de  estos  hombres  po- 
derosos y  de  valor,  dignos  de  perpetuas  alabanaas,  que  según 
aíirman  graves  autores  llegaron  á  900. 

Dicen  algunos  de  los  mismos  autores,  que  de  ailí  en  ade- 
lante aquellos  goo  hombres  y  sus  sucesores,  fueron  llamados 
hombres  de  Parage,  significando  con  este  término  que  en  to» 
do  y  por  todo  eran  y  son  igu  ilps  ó  pares  á  Ins  caballeros.  No 
niego  su  paridad  é  igualdad  con  el  estado  militar  ó  de  caba- 
lleros, pues  esta  igualdad  la  reconoció  el  rey  D.Juan  ei  pri- 
mero en  un  privilegio  que  otorgó  al  estado  militar  de  Cala- 
luífa,  y  el  católico  D.  Fernando  segundo  en  otro,  los  cuales 
van  impresos  en  el  segundo  volumen  de  nuestros  privilegios  y 
pragmáticas  Reales,  título  de  privilegios  militares.  \n  ignoro 
tampoco  que  en  algunas  constituciones  hallamos  memoria  de 
ser  pares  é  tgoales  i  los  caballeros;  mas  no  estoy  bien  con 
esta  denominación  y  causa  de  llamarles  de  Parage,  pues  me 
parece  que  el  tal  nombre  tomó  su  denominación  de  la  latina- 
dicción  ó  nombre  pat  atús  parafí ,  por  cuanto  en  aquella  oca- 
sión estuvierou  aparejados,  prontos  y  á  punto  para  lo  que  les 
hubo  menester  su  conde  de  Barcelona.  De  estos  hombres  ó  ca- 
balleros de  Parage  dicen  Fr.  Juan  Guardiola  y  Zurita ,  ser  se- 
mt'jantes  á  los  hidalgos  de  Castilla,  que  como  se  ha  visto  en 
otra  parte  son  personas  de  antigua  y  limpia  decendencia  «  y 
Cun  iiHcienda ,  p^ider  y  facultad  de  mantener  caballería. 

Mas  no  sé  yo  si  allá  admiten  á  los  hidalgoi  en  lasjuntAS 
y  congregaciones  de  los  militares,  cual  se  hace  acá  en  este 
rriiicipado  con  los  hombres  de  Parage  que  concurren  como  ¿ 
militares  para  los  oficios  Reales  en  las  ciudades  y  en  la  Di- 
putación, salvo  ti  entrar  en  cortes  generales. 

ISo  he  podido  hallar  espresaineute  ios  nombres  de  los  pri- 
meros^ estrenuos  hombres  (  digámosles  hidalgos  de  Parage  > 
tan  dignos  de  perpetua  recordadoo.  Precíanae  mucho  de  ser 
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dMoendientes  ñé  estos  honrados  linages ,  los  Parages  de  Vique, 

Sae  pretenden  tener  este  nombre  de  la  misma  decendencia: 
larco  Antonio  Carreras  de  Manresa  fué  admitido  en  el  con- 
sejo de  Ciento  de  la  ciudad  de  Barcelona,  j  lo  propio  será  de 
otros  que  ignoro.  Dánie  !■  colpa  de  qoo  no  nombre  otros  loe  - 
mismos  que  callan  sabieiido  que  yo  estoy  actoalmente  escribien- 
do. Anda  manuscrito  un  arancel  6  lista  que  hjice  memoria  de 
estos  cal>;^l!eros  designándoles  por  sus  nombres  comenticios;  pero 
la  tengo  por  escritora  apócrifa  por  no  concordar  con  la  ocasión 
j  tiempos*  Bien  esttf  al  sabio  tentarlo  todo ;  mas  al  hacer  la 
elección  debe  concurrir  la  prudencia.  Quiérenme  dar  á  enten- 
der«  que  nup^fm  curioso  Zapiía  sacd  nqTiel  arancel  del  archi- 
vo Real  de  Valencia;  ello  es  posible^  mas  yo  no  quiero  espli- 
carme  en  cosas  semejantes  como  el  autor  de  la  Centuria  que  me 
poso  en  estos  trabajos.  Mas  aonqoe  se  diga  de  palabra  qoe  aquel 
arancel  salió  de  tan  calificado  archivo ,  no  se  dice  en  él  en  qoe 
libro  .  flrca  6  alacena  esta  su  origina!  o  tras!  kU».  Agradeciéramos 
1111  desengaño  mas  que  una  íicciou,  pues  la  verdad  desnuda 
parece  muy  mejor  que  la  paliada. 

Volviendo  al  hilo  de  mi  historia  digo ,  qoe  hecha  la  junta 
de  esta  gente  con  tan  singular  presten  j  ancho  corazón  para 
la  empresa  que  el  Conde  pretendía,  como  el  valor  de  áin'mo 
es  el  qoe  atropelia  todas  las  dificultades,  y  la  buena  diligen* 
da  acostombra  á  ser  madre  de  la  buena  fortuna:  con  uno  y 
otra  los  tercios  de  los  qércitos.  cristianos  de  infantería  j  caba- 
llería formados  en  Manresa,  bnjajido  de  aquellos  montes,  die- 
ron sobre  lus  moros  que  hablan  ocupado  á  Barcelona,  y  ha- 
llándoles dividos  por  la  campaña  mataron  muchos,  cercaron 
la  ciodad ,  y  tales  combates  les  dieron  qoe  en  breve  la  reeo« 
braron  dejándola  libremente  al  cmide  Borrell  SO  legítimo  Se- 
llor;  y  asi  acab($  aquel  torbellino  qoe  coal  lajo  pasdpor  toda 
aquella  ciudad  y  comarca. 

CAPÍTULO  YXXXn. 

De  como  p1  rpcohm  de  la  ciudad  de  Barcelona  se  atrihuyó 
no  a  humanas  fuerzas^  sino  á  Dios  y  al  ínclito  caballe' 
ro  pr  Santo  Jorge ,  patrón  de  este  Principado ,  que  se  vió 
0isibhmmte  pelear  m  ayuda  de  mmirm  caUUanet. 

No  hay  qoe  admirarse  de  que  con  tanta  facilídady  presten  Afio  986. 
se  alcanzase  tal  victoria  cual  se  ha  referido  en  el  capítulo  pa- 
ndo, ni  ^oe  se  disipasen  tales  moriscas  fuerzas ,  se  desbarata- 
nn  tales  ^jéccitoe,  ^  se  recobrase  la  ciudad  de  fiaiiMlona ,  si  aten- 
denos  á  lo  que  dm  el  apdstol  8.  Fabl^,  i  saber;  qoe  ai  Im 
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prístMOM  tenémoa  á  Dios  de  jiiiestra  parte,  no  btinri  quien  pue* 

da  contrastarnos  aunque  contra  nosotros  se  conjuren  todas  las 
furias  infernales.  Digo  pnps ,  que  en  esta  ocasión  se  echó  bien 
de  ver  qae  estaba  Dios  eu  nuestro  ejército  y  que  peleaba  por 
tiosotras.  A  mas ,  que  aflrnMui  Antón  Beoter  y  Garíbajr  haber 
visto  en  algonoa  autores,  que  et  estrénuo  y  glorioso  capitán  y 
caballero  nuestro  San  Jorge ,  apareció  visiblemente  á  nuestros 
catalanes  y  que  les  socorrió  en  estas  batallas.  Y  aunque  no  nom- 
bran estos  cronistas  en  que  autores  io  leyeron,  todavía  no  se 
deben  tener  ea  poco  ni  pensar  (  á  parte  de  lai  OMaa  apócrifo 
qne  reprendió  el  papa  Gelasio  en  una  de  sus  deetetalee,  y  de 
que  hace  menciun  el   cardenal  César  Baronio  en  el  comento 
que  hizo  ai  martirologio  romano  de!  22  de  abril)  que  serne- 
jantes  apariciones  de  Santos  son  muy  ordinarias  en  los  ejerci- 
to» eristianos.  Y  asi  podo  aer  que  el  glorioao  San  Jorge  ae 
apareciese  en  ínvt  de  Jos  catalanes  y  de  sa  príncipe  el  coiv> 
de  Borre! l  en  esta  ocasión  ,  cual  muchos  dicen  qne  el  apdsiol 
Satisgo  se  apí^reció  en  fivor  del  rey  D.   Ryrniro  primero  de 
León  en  la  célebre  batalla  de  Clavijo ,  y  en  ia  de  ¿imaxjcas  en 
compaAfa  de  San  Biniiiano  6  Mtllan ,  en  favor  del  rey  D.  Ra- 
miro segundo  de  León  y  de  D.  Garci  Sancfaes  de  Navarra,  j 
el  conde  Fernán  González  de  Castilla  contra  Abderramen  rey 
de  Córdova.  El  mismo  San  Emiliano  apareció  en  favor  del  rey 
García  hijo  de  D.  Sancho  el  mayor  de  Navarra  sobre  Cala> 
borra.  AsC  también  se  dice  de.nQestro  Patn»,  invicto  capitan 
y  constante  mártir  San  Jorge ,  que  aparedd  en  la  de  Antioquia 
en  favor  de  Godofredo  de  Bullón ,  y  el  mismo  día  por  la  tarde 
en  favor  del  rey  D.  Pedro  el  primero  de  Aragón  sobre  ia  ciu- 
dad de  Huesca. 

Otro  sf :  apareció  nuestro  patrón  San  Jorge  en  tiempo  del 
rey  D.  Jaime  el  primero  de  Aragón  (llamado  el  Conquista* 
dor )  sobre  el  Puche  del  reino  de  Valencia  ,  peleando  contra 
moros ;  y  el  apostólico  predicador  San  Vicente  Perrer  dice ,  qoe 
aparedo  en  la  eonqobta  de  la  ciudad  de  nfall<»rca.  Muoiaa 
otras  «pariciones  de  este  Santo  refiere  el  licenciado  Ésoolano  á  las 
que  remito  á  mis  lectores.  Bástame  por  ahora  tener  tintos  aa- 
tores  en  mi  favor,  junto  con  que  tengo  buen  upoyo  en  la  cons- 
titución del  rey  D.  Juan  de  Navarra,  lugarteniente  eu  este  Prin- 
cipado y  condados  de  Rosellon  y  Cerdada  por  el  rey  D.  Alón* 
#0  de  Aragón  su  hermano,  donde  instituyendo  fiesta  de  este 
Santo  diré  la-?  pahíbras  siguientes. 

vtLo$  molts  miracles  de  San  Jordi  evidenlment  se  de^ 
mostruH^  y  ¿a  Real  casa  deis  excellentísims  Reys  de  Ara- 

?4  compies  de  Barcelona  no  resta  iffwrant  ne  inexperta  en 
a  ajtáda  de  aqmeU  que  ha  experimeatada  en  loe  um  met- 
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sitáis  i  segons  en  las  antiguas  historias  plus  largament  se 

•   Da  estu  palabras  ao  Té*  ane  el  Rej  7  corte  general  aprae- 

ban  y  confiesan  las  antiguas  historífis  que  dicen  y  trafan  de  la 
ayuda  y  favor  que  este  gran  Sauto  hizo  á  loa  Coudes  de  Bar- 
celona. De  los  tres  famosísimos  mártires  y  caballeros  de  Cristo 
Sao  MaorídOt  San  Sebastian  y  San  Jorge,  dice  el  libro  ioti- 
tulado  Ordo  Romano,  que  la  santa  y  católica  Iglesia  roma- 
na en  909  mayores  necesidades,  se  ha  valido  de  ellos  tenién- 
doles por  Capitanes  y  protectores  y  que  los  ha  invocado  en  los 
eooflictos  y  peligrosos  tranoBs  de  las  guerras :  y  que  fué  preeo- 
oelentemente  y  partieolar  protector  y  amparo  de  las  naciones 
francesas ,  alemanas  y  longobardas  el  bienaventurado  S.  Jorge; 
cuyas  naciones,  como  resalta  de  lo  dicho  en  otros  parages,  fue- 
ron las  que  mas  trataban  y  coocurrierou  pur  estos  tiempos  con 
la  catalana  en  las  jomadas  contra  moros  y  Dábanos*  Así  lo 
canta  Vincencio  Fortonato  eo  «klM  Ycrsos:  Qi»  virtuiB 
iens  ¿n  orientis  arce  sepultus^  ecee  sub  occiduo  cardine  pn* 
bet  opern. 

Declarando ,  que  el  que  un  tiempo  íue  patroa  y  valedor  de 
las  proTÍndaa  def  oriente,  ya  ae  había  hecho  protector  del 
occidente;  7  por  ventora,  según  las  actas  del  obispo  Annonio, 
desde  que  en  Alenriiiia  en  la  ciudad  de  Onlonúi   \gripina  tu- 
vieron un  brazo  de  este  Santo ;  y  en  líainberga  de  Germaiiia 
ae  mostraba  su  estandarte  aun  en  el  tiempo  que  escríbia  Uart- 
nian  Scadel.  Y  siendo  traída  an  venerable  cabeaa  á  Venecia, 
recibidla  y  veneróla  aquella  nobilfsiina  SeÜoría  en  un  particu- 
lar monasterio  que  le  fundé  para  su  veneración;  y  los  fran- 
ceses en  la  ciudad  de  París  tuvieron  en  gran  veneración  algu- 
nas preciosas  reliqoiaa  de  este  Santo,  como  escribe  Annonio 
(lib.  2?  de  gestis  Francornm)  y  en  la  iglesia  de  San  Satorní- 
110  de  ta  ciudad  de  Tulosa ,  con  el  debiólo  culto ,  está  venera- 
da buena  parte  del  cuerpo  áe  este  Santo,  según  escribe  Nico- 
lás fieltraa  en  las  Gestas  Tolosanas;  y  habiendo  los  Iiongobar- 
dos  con  su  rey  Gnniperto  aleanndo  cierta  famosa  victoria  da 
aas  enemigos  ,  en  memoria  de  este  beneficio  levantaron  on 
,  templo  al  mismo  Santo.  Siendo  pues  todas  estas  naciones  muy 
devotas  y  comunicándose  todas  con  nuestros  catalanes  ,  fut?  muy 
fácil  apegarse  Ja  devoción ,  y  coa  el  buen  ejemplo  acostum- 
brarse á  apellidar  el  Santo  en  los  reencuentros  7  batallas,  y 
el  Santo  acudir  con  la  gratitud  7  paridad  que  siempre  se  ha- 
lla en  los  bienaventurados  par^í  socorrerá  los  quede  buen  cnra- 
ton  les  llaman  é  invocan.  De  esíe  p'ireeer  ha  sido  Antón  Bci?- 
ter  diciendo,  que  los  alemanes  solían  apellidar  á  San  Jorge 
de  loi  cuales  lo  tomaron  los  Gnyaneses ,  7  de  estos  los  Borgo- 
rojro  rii.  ^ 
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jtese3  y  loa  GataUnes;  y  á  la  verdad  daba  de  ser  así,  porque 

si  miramos  nuestras  antiguas  cr<5n!cas  é  historias  hallaremos  á 
cada  paso  que  en  los  conflictos  y  raiyores  trances  de  la  guer- 
ra los  nuestros  apelUdabau  ¡Su/t  Jordi  firam  Jiraml  Que  es 
lo  propio  que  dkaa  eo  Gaatílb:  Santiago  y  a  áht,  Gonftr- 
ma  esto ,  aauello  qao  A  Dkw  nos  deja  llegar  á  aa  tiempo  re-> 
ferirétnos.  Pacto  espreso  dicen  qne  ín6  pnesto  en  el  coacierto 
matrimonial  de  la  reina  Doaa  Petromila  de  Aragón  con  nues- 
tro conde  Ramón  Bereoguer  el  cuarto  de  los  de  este  nombre, 
qoe  siempre  en  las  batallaa  loa  aragooaaaa  apdlidaaea  á  Saa 
Jorge  como  lo  hacen  los  catalanes.  De  donde ,  y  por  cuanto  eo 
las  apariciones  que  este  invencible  capitin  San  Jorge  ha  hecho, 
se  ha  presentado  eo  el  pendón  ia  cruz  colorada  en  campo  de  pla- 
ta 6  blanco ,  y  admiamo  en  ei  escudo  y  sobrereste ;  de  allí  (|ue- 
di(  á  los  seremstmos  ooodaa  de  Batoelooa  honrarse  eon  aemejan* 
tes  divisas,  terciando  sus  escudos  paveses  y  adargas  con  la  se- 
jSal  de  la  Santa  Cruz  al  lado  derecho  de  las  cuatro  barras  co- 
loradas en  campo  de  oro;  cumpliéndose  con  esto  lo  que  el  egre* 
gio  P*  S«  AgnsUn  dijo  en  encomio  de  la  Santa  en»  de  Gristo; 
qne  la  qoe  antea  había  sido  tenida  en  oprobio  y  escarnio  de 
las  gentes,  ya  est-íba  ecsaltalí  y  engrandecí  l:i  sobre  la  frente 
y  corona  de  los  Príncipes  y  Emperadores.  Y  es  tan  cierto  <^iie 
los  condes  de  fiarcelona  acostumbrasen  llevar  esta  divisa  é  in* 
signia  por  armas  en  an  eseodo ,  que  el  conde  Ramón  Befen» 
guer,  el  tercero  de  los  de  este  nombre,  Tolriendo  de  la  ciu- 
dad de  Mallorca  victorioso  á  Barcelona,  dejando  aquella  isla 
encomendada  á  los  Genoveses  y  tomando  á  los  de  aquella  ilus- 
trísima  Sefioría  por  hermanos  en  armas ,  no  sabiendo  con  que 
mayor  prenda  onligarlea  á  la  fidelidad  y  confederación  qne  ha- 
bla hecho  con  ellos;  les  di<5  parte  de  su  escudo  de  armaa, 
entregándoles  la  cruz  colorada  en  campo  de  plata,  cual  él  acos- 
tumbraba llevar  por  insignia  y  en  honor  de  San  Jorge,  como 
que  ha:>ta  hoy  la  usan  los  Genoveses  en  sus  estandartes  y  ban- 
deraa  como  se  dirá  enando  tratemos  de  aqoelh  jmnada  que  hi- 
üo  el  Conde  á  Mallorca.  Y  quien  no  pudiera  e^rar,  lea  á 
Marineo  Siculo,  libro  segundo  de  Primh  Artt^miw  Regíbáts^ 
donde  dice  estas  palabras. 

Et  amor  suwum  parte  décoravit^  et  scilicet  sancíi  Gewgii 
signis  et  armie  gua  Bareimne  Cwnitatm  erant^  utermtur» 
No  solamente  nuestros  prelarísimos  condes  de  Barcelona 
usaron  de  aquella  insignia  y  armas,  pero  también  su  fidelísi- 
ma ciudad  ha  usado  y  usa  estos  escudos  cuarteados ;  honránse 
Barcelona  del  blaami  del  Santo  y  de  las  armas  de  sa  legí- 
timo Sedor ,  como  que  reconoce  el  beneficio  de  sn  libertad  al 
Santo,  y  la  fidelidad  á  sn  Gonde  y  Sefior*  La  Generalidad  6 
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IMfNItadon  del  principado  de  Gatalotfa  y  sus  Condados,  como 
tan  agradecida  é  ioteresada  en  honor  del  mismo  Santo ,  en  to- 
das sus  obras  piíblícas  j  aun  particolares  edificios  labrados  á 
costa  de  la  misma  Generalidad ,  donde  quiera  que  sea ,  en  los 
techos,  artesoiMs,  soelos,  pavimeatos  7  unlejos,  Ioiu,|as« 
pes,  portadas,  frontispicios,  bases,  colonas,  alquitranas  y  c^i- 
piteles,  en  las  colgaduras  de  brocado,  telas  de  oro,  tapices, 
alfombras,  sedas,  damascos,  estandartes,  flámulas,  banderas, 
haodotcni  y  gallardetes:  en  los  onttmeotos  de  le  igleaia ,  ífon- 
tales,  temos,  capas,  candeleros ,  blandones ,  hachas,  cirios  y 
velas  que  arden  en  el  altar  ,  y  finalmente  todo  lo  tiene  tam- 
bién sellado  con  las  insignias  y  armas  de  sa  grande  i^Atrou  el 
estrénuo  é  insigne  caballero  San  Jorge. 

Y  por  cnanto  los  qoe  bien  aman  procuran  tener  arnu  6 
prendas  de  la  persona  amada  para  obligar  á  que  corresponda 
á  lo  que  debe  á  aquel  á  qnfpn  dejó  la  prenda,  este  Principa- 
do y  sus  condados,  para  tener  obligado  al  Santo  á  que  se 
acuerde  de  ellos,  con  sumo  estudio  y  continuada  diligencia  iian 
procurado  tener  afganas  reliqoias  de  sd  Tenenible  j  Santo  caer- 
po,  y  así  digo :  qoe  por  medio  del  rey  D.  Pedro  de  Aragón 
alcanzaron  de  la  reifi»  de  Chipre  el  brazo  derecho  de  este 
Santo.  Entr<5  esta  santa  prenda  en  Barcelona  á  23  de  abril 
del  año  1378  del  Salvador,  según  que  lo  dejd  escrito  Miguel 
Faldél  notario  piíblieo  de  Barcelona  en  nn  dietario  antiguo  qae 
tengo  en  mi  poder.  No  declara  este  autor  que  rey  D.  Pedro 
era  este,  ni  especifica  el  nombre  de  la  reina  que  di6  la  til 
preséa;  pero  según  la  concurrencia  de  las  personas  con  el  tiem  • 
po,  es  íonoto  digamos  qne  el  rey  faé  D.  Pedro  tercero  de 
Cataluña,  y  ella  Dotfa  Leonor  reina  de  Chipre,  pues  ese  D. 
Pedro  á  quien  Humamos  del  Pufialet  6  el  Ceremonioso  hijo 
de  Don  Alonso  (tercero  en  Cataluíía )  entró  en  el  reino  eii 
el  año  1335,  y  vivid  hasta  el  ado  138(3  <5  7  según  la  cor» 
fieote  de  los  Cronistas:  y  en  este  medio  tiempo ,  dtoe  el  mi§" 
mo  Faldell,  qoe  un  jueves  29  de  agosto  de  1381  Uegd  á  Bar- 
celona 1,1  rf'ina  de  Chipre  D^ila  Leonor  muger  que  fué 
rey  D.  Pedro  ;  de  donde  iníiero  el  nombre  de  la  que  dio  ln 
reliquia  ,  y  aun  sospecho  que  fué  esta  misma  reina  de  Chi- 
pre llamada  Eleonor ,  profesa  de  la  Tercera  regla  de  nuestro 
seráfico  P«  S.  Francisco  de  la  cual  de  paso  se  acordd  Pedro 
Tomich ,  Y  su  cuerpo  lo  he  visto  entero  y  con  hábito  de  San 
Francisco  en  la  capilla  mayor  del  Real  convento  de  Bircelona 
á  la  parte  del  evangelio.  V  según  dice  Pedro  Miguel  Cur- 
bonell,  y  se  saca  de  dicho  Tomícb,  fallecid  después  del  rey 
D.  Fernando  primero  de  Aragón  ^  cual  acabó  sus  dias  en  el 
afSo  1416;  y  así,  como  en  esta  ctrcnmferencia  de  tiempo  no 
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hallé  yo  otra  Eleonor  reina  de  Chipre,  casi  podr^  crepr  qne 
esta  fuese  la  que  di(S  dicha  «agrack  feliqaiaá  nuestro  rejr  D. 
D.  Pedro  tercero. 

'  Y  porque  esta  preciosa  joya  estaba  ta  la  capilla  Real ,  j 
cada  y  cuando  salía-  el  rey  ó  mudaba  su  casa  y  capilla  tam- 
bién salia  la  santa  reliquia  y  se  llevaba  tras  sí  los  corazones 
de  los  hombres;  nunca  pnraron  liasta  alcanzar  que  para  siem- 
pre se  quedase  eu  la  exudad  de  liarceiuua  iutpetraudo  del  rey 
D.  Martin  tu  sucesor  qoe  la  diese,  eomo  en  efecto  la did  guar^ 
nacida  de  plata  á  martillo,  al  obispo  y  cabildo  de  Barcelona 
con  escritura  publica,  atestiguándolo  Pedro  Torrent  notario  pií- 
blico  de  Barceluua  en  24  de  abril  del  ailo  i^io.  Muéstrase 
este  Santo  é  invencible  braao  en  diferentes  festividades ,  y  está 
recdodito  en  el  oélebre  relicaiio  de  la  sacristía  de  la  catedral 
de  Barcelona. 

Después,  el  noble  barcelonés  D.  Gnillenn  de  San  Clemente 
caballero  del  hábito  de  Santiago ,  que  por  su  nobleza ,  annas, 
letras,  prudencia,  religión  j  Yirtudes  raerecid  ser  embajador 
en  la  corte  imperial  por  loa  reyes  eatdlicos  Felipe  f  ?  y  2?  de 
Aragt)!!,  (que  en  Castilla  llaman  2?  y  3?)  envió  nn-i  cosfiíla 
del  triunfante  San  Jorge  á  los  Diputados  de  Caí  ilujla ,  que 
la  mandaron  engastar  en  un  relicario  de  oro  á  martiiio,  la- 
biado en  forma  piramidal  con  delicados  labores  y  artificiosos 
leaos,  por  artífices  de  Barcelona  que  no  ceden  TCntsja  á  los  in- 
geniosos flamencos  y  plateros  de  Alemania. 

121  ano  de  1609  y  á  23  de  abril  en  Barcelona  ,  con  so- 
lemne procesión  del  Obispo  en  pon  tilica! ,  cauuu:¿oá  ,  clero  y 
pneblo,  fo¿  llevada  á  la  casa  de  la  Diputación  ana  ampolla  de 
sangre  de  este  precioso  é  invicto  mártir ,  la  cual  aprobada  por 
el  obispo  D.  Rjfae!  de  Rovírola  (conforme  á  la  disposición 
del  Santo  Concilio  de  i  rento)  D.  Ector  de  Piñatelii  duque 
de  Monte  León  y  virrey  de  Cataluña ,  habla  dado  á  los  Di* 
putados.  £¡8tá  reservada  con  toda  decencia  en  la  sserístía  de  le 
casa  de  la  Diputación  en  nn  rdMario  de  plata  á  martillo  qne 
mandó  labrar  el  mismo  Duque  muy  artificiosamente.  Se  ve 
adornada  con  las  lisuras  de  las  santas  vírgenes  y  mártires  Eu- 
lalía  y  Matrona  puestas  á  los  lados  del  relicario ,  que  remata 
entre  pidatas  ú  ollas  puestas  sobre  una  colona,  y  on  león, 
bien  conocidas  armas  del  mismo  Duque ;  con  las  cuales  joyas 
y  preseas  quedan  este  Principado  y  Condados  tan  ricos  y  con- 
tentos ,  que  menosprecian  el  finísimo  oro  del  Perú ,  perlas  del 
Potusí,  granas  de  Tiro,  las  telas  de  oro  de  Milán,  y  cun- 
tas riquezas  tnvo  el  rey  Creso*  Finalmente  visto  por  los  cata- 
lanes que  fuera  muy  poco,  en  comparación  de  lo  mucho  que 
deben  ai  Santo ,  sí  soiameute  se  gloriaraa  de  poseer  sus  sontas 
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relíqfiias  no  las  teniendo  con  el  culto  y  veneración  posible ,  pa- 
ra dársela  con  decencia,  hicieron  nuestros  mayores  y  antepa- 
lados  eapreaa  coostitocion  foaodafido  celebrar  fiesta  eon  grande 
Miemnidad  á  este  Santo  y  Patrón  nuestro  en  el  dia  de  su  mar* 

tirio,  y  á  su  títul*)  invocación  erigieron  y  levantaron  una 
capilla  en  el  claustro  de  Ja  misma  casa  de  la  Diputación  don- 
de cada  dia  se  celebraban  muchas  misas.  Y  por  cuanto  se  ha 
Tísto  que  aijaella  capilla  era  poeo  capas  para  redbir  tanta  |eate 
GDino  acude  el  dia  de  la  festividad  del  Santo  23  de  abnl,  á 
encomendarsp  á  sus  merecimientos;  dentro  la  misma  casa  se 
ha  labrado  otra  á  tres  naves  mu?  snntuosa  y  en  el!  »  se  cele- 
bra los  mas  auüs  con  poutiricai,  ü  de  aiguna  otra  dignidad;  y 
co  la  misa  se  predican  los  elogios,  virtudes  y  mereeímíentos 
del  Santo ,  amonestando  juntamente  á  todos  los  tres  Estados  6 
Brazos  de  este  nuestro  prindp'Hn  de  Cataluña  eclpsiástico ,  mi- 
litar y  Keal  la  imitación  de  las  hefuicas  virtudes  de  su  venera- 
ble patrón  el  caballero  San  Jorge  y  la  continaacion  de  las  proe- 
aas  de  lo  pasado ;  todo  coo  tanta  regocijo  y .  fiesta  qoe  pioiso 
debe  de  ser  de  las  mas  considerables  de  toda  la  cristiandad  coal 
fácilmente  lo  podrán  contar  las  naciones  estrangeras  que  por 
tal  dia  se  han  hallado  á  su  festividad  en  esta  nuestra  ciudad 
de  Bareetona  ( i ). 

CAPITULO  JUUUUU. 

i>e  como  e¿  conde  Borrell  entró  triunfando  en  Barcelona  y 
del  socorro  que  U  mió  el  rey  hotímrío  de  Franeia  con 
muehes  vaiermoi  eoios,  üvstret  y  miblee  Cahalleroi  de  tu 
reino. 

Cobrada  qoe  fué  la  ciudad  de  Barcelona  por  el  valor  de 
aa  serenísimo  Conde  y  ayuda  de  la  nobleaa  y  hombres  de  Pa* 
rege ,  contdse  aleramente  la  victoria ,  con  aclamaciones  de  to- 
do el  pueblo  que  recibid  con  triunfo  y  alcarria  i  su  Príncipe 
y  legítimo  Señor;  pero  hizdselo  ázedo  y  amargo  al  buen  Con- 
de, haata  provocarle  á  lagrimas,  el  ver  su  de&truccion,  los 
sagradm  tempkw  profanados,  los  altares  y  sagradas  aras  remo- 
vidas, los  edificios  suntuosos  cebados  por  el  suelo »  el  pueblo 
afligido,  !as  hacienfJas  y  bienes  mueMes  robados  y  perdidos, 
todo  tan  dii'erente  de  lo  que  antes  era  c¡ue  no  parecía  sino  ha- 
ber paáddu  uü  iuriúso  rayo  d  un  campo  po^iexdu  de  üeras  y  dc^ 


f  I  )  Lt  Real  Audiencia  dtl  Principado  qae  en  el  día  potee  este  tdi- 
ficio  cuntjnua  r odo*  1m  «fiM  celcbfaiftda  1a  fieica  de  S.iii  Jorge  que  toaid 
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voradoras  langostas,  ó  picado  de  un  tempestuoso  granito  que 
deihaciendo  la  fértil  espiga  deja  la  paja  trillada  por  el  suelo 
j  caoM  honor  á  Í09  que  tntet  cansaba  alegría.  Emnó  el  Goo» 
de  ta  noble  pecho  y  estendid  las  alas  de  sa  valiente  ooraaoOf 
y  aniu|ue  le  tenia  negro  de  pasión,  le  mostrd  claro  y  sereno 
consoidndo  cual  mejor  podo  á  sus  vasallos ;  que  la  casa  del 
Señor  es  espejo  para  los  que  eo  él  se  miran.  Entendió  luego 
Borrell  con  sran  caídado  en  reparar  loa  mnroa  ablertoa  de  an 
ciudad,  fortificar  lo  flaco  j  levantar  lo  oaido  poraqne  todo  es* 
tuviese  acomodado  y  á  punto  de  defensa. 

Después  de  tener  la  ciudad  en  su  poder  y  las  cosas  de  la 
guerra  algún  tanto  aprestadas ,  acaeció  serenarse  algún  tanto  el 
cielo  (en  tanto  qae  loa  moro»  iban  aun  corriendo  la  tierra  ) 
porque  Uegd  el  socorro  que  nuestro  Conde  habia  enviado  á  pe* 
dir  al  Rey  de  BVancía,  que  según  las  historias  de  aquel  reino 
habia  de  ser  el  empersflor  Lnth»ír!o.  Llego  aqnel  socorro  guia- 
do de  muchos  y  muy  ilustres  capitanes,  algunos  de  los  cuales 
tenian  deudos  y  parientes  en  la  tierra  v  principado  de  Cata- 
luña ,  cuyos  nombres  dice  Pedro  Tomich  fueron  estos.  Amal- 
do  de  Cursa ,  Bernardo  de  Sierra  Longa  ,  Pedro  de  Malaní, 
Ponce  de  Gu  irdía  .  Bernardo  Guillem  S  iportPÜa,  PeJro  de 
Luca ,  líaínon  Alemaui  de  Gervellon  •  Guillein  de  Belloch,  Ra- 
món de  Bíilcereni,  Luis  de  Casteii  Auli,  Dalmacio  de  Gla- 
ramont,  Bartolomé  de  ViUafranca ;  Berenguer  de  Pnig^aK,  Gal- 
cerán  de  Rosanes ,  Pedro  IVlonbay ,  Bernardo  de  Avidon ,  Ra- 
món IMondiir,  Ferrer  de  Enveyg ,  Ramón  de  Vilaragot,  Pe- 
dro de  Barbara,  PeJro  de  Sint-Gieri,  Bernardo  Desíar,  Be- 
renguer de  Esparraguera ,  con  los  cuales  junto  con  sus  caballe- 
ros f  hombres  de  rarage  que  había  decorado  con  privilegios 
militares  y  otros  mochos  que  fnera  largo  de  contar,  empren- 
dió el  Conde  dar  sobre  los  moros  que  habían  quedado  esparcidos 
por  la  tierra  y  contra  aquellos  que  habían  tenido  orgullo  para 
levantarse.  Emprendiendo  esto  valerosamente  ,  les  hizo  retirar 
hasta  la  ciudad  de  Lérida  cobrando  de  camino  todas  las  tier- 
ras por  donde  pasaba,  las  cuales  dejd  sujetas  quedando  unas 
tributarías  y  avasalUidas,  y  otras  qae  libremente  se  entrega- 
ron .  bien  que  después  en  varías  ocasiones  desistieron  de  la  fá 
y  publica  palabra  que  tenian  dridi. 

jL^U  linidúd  del  conde  üurreü  iué  muy  digna  de  alabanza 
por  la  proutítod  que  tuvo  y  no  menos  por  le  granden  de  la 
victoria.  Aunque  no  pueda  sefialarae  precisamente  el  espacio 

de  tiempo  rjue  duraron  estas  refriegas  entre  mnroi  y  cristia- 
nos, todavía  consuierando  que  pasé  todo  en  vida  del  rey  Lotha- 
rio  de  Francia,  y  que  ya  antes  de  su  muerte  los  moros  ha- 
bian  sido  echados  de  la  tierra  y  que  el  monasterio  de  San  Cu- 
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eofate  del  Valléá  se  esiaba  reparando ,  y  las  cosas  de  la  guer* 
its  padficadas oomo  resoltará  del  capítulo  siguiente;  j  si  con- 
eedemos  lo  que  quieren  Roberto  Oaaquino  y  otros  ssber, 

qae  Lothario  muritS  en  el  ano  986  ;  es  fuerza  que  fuese  el 
propio  en  e]  prirn-^r  áid  del  ines  de  jnlio  (como  digioios)  Cen- 
trada y  presa  de  Barcelúiia  pur  ios  moros,  y  que  todo  el  tiempo 
que  ellos  poseyeron  la  eiodad  y  eorrieron  sn  eomarea  no  seria 
mas  de  muy  poco,  puesto  que  á  Lothario  le  quedaban  solo 
cuatro  6  seis  meses  de  vija  sí  contamos  los  aitos  del  nacimien- 
to del  Salvador,  6  cerca  de  nueve  meses  de  diferenciia  siguien- 
do la  cuenta  de  la  encarnación.  Pero  como  del  privilegio  que 
se  referirá  en  el  capítDlo  stgaiente  resalta  qae  iligá  la  vida  de 
aquel  Rey  hasta  el  ado  987 ,  será  algo  diferente  el  compoto 
eo  ventaja  del  tiempo  de  la  espulsion  de  los  moros. 

Sosegadas  las  jornadas  de  la  guerra,  entendió  el  conde  Bor- 
reli  en  mostrarse  agradecido  á  los  caballeros ,  gentiles-hombres 

L soldados  que  le  hablan  servido  en  aquellas  empresas ,  y  lo 
bíao  bien  merecido  y  ganado.  Repartióles  las  tierras  reco- 
bradas; mnebos  de  ellos  les  dieron  sos  nombres,  y  otros  loa 
tomaron  de  arjuellos  snhres  que  en  el  repartimiento  Ies  cupie- 
ron. Y  si  á  alguno  le  pareciera  qae  estos  nombres  que  refiere 
Tomich  son  modernos  por  uo  parecerse  á  ios  que  hallamos 
en  algonas  eseritoras  antiguas,  no  se  admire  ni  piense  que 
los  haya  forjado  en  la  fragoa  donde  se  forjaron  machos  de  loa 
de  la  Centuria,  Para  mi  es  muy  posible  que  cuando  llegaron 
no  tuviesen  otro  nombre  mas  que  el  de  Pedro,  Dalmacio,  Ar- 
naldo  y  otros  jem^antes;  pero  Pedro  Tomich  á  algunos  les 
aHade  los  oognombres  qoe  despoes  tomaron  de  sos  castillos  á 
solares*  Cnanto  y  mas  que  de  estos  propios  nombres  ya  apun- 
tamos algunos  en  diferentes  lugares  de  esta  Crónica;  y  así  se 
conforma  con  lo  de  Tomich  cuando  dice,  qoe  muchos  de  estos 
ya  tenían  parientes  y  devotos  en  este  Principado.  Ni  queria  yo 
entrase  la  envidia  en  los  nobles  viendo  aquí  nombrados  á  unos 
que  la  antigñedad  ha  puesto  eo  la  eontraria  balansa  de  la 
propia  fortnna ,  y  callado  de  otros  que  pretenden  tener  prin- 
cipio y  origen  en  la  cabeza  de  Jiípiter  caal  otra  minerva ;  que 
ni  todos  se  pudieron  hall  ir  en  unos  propios  conflictos  de  ba- 
tallas, y  si  se  hallaron  en  ellas  uu  han  venido  á  mi  noticia. 
FamiUas  ha^  en  este  nuestro  principado  de  G^talofia  qoe  se 
caen  de  viejas ;  pero  hay  otras  qae  han  corrido  tanto  en  he- 
roicos hechos,  virtudes.  letras  y  arnns ,  que  se  han  adelan- 
tado á  las  que  llevaban  mayores  ventajas;  y  así  nadie  se  altere 
Di  ponga  en  cdlera  de  que  habiendo  callado  de  los  demás ,  di- 
ga de  estos;  y  de  algunos  de  ellos  en  el  ado  1015  dirémos 
eoo  el  favor  de  Dios  si  padiáramos  llagar  hasta  allá ;  j  estén 
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mas  ane  ciertos  y  seguros  no  ser  mi  intento  ec^altar  á  unos 
para  hamUiar  á  otros ,  j  sí  soUoieute  oo  habtr  alcaoMdo  no- 
ticia de  eUoa. 

CAPÍTULO  XXXXIV. 

De  la  resiauracim  del  momuierio  dé  San  Qseufate  del  Fa- 

llés  hecha  por  la  piedad  déi  %mmradory  rey  de  Francia 

Lothario^  y  diligenciada  por  el  mon^ie  Otto,  que  después 
fue  Abad  del  mismo  moaasierio  y  lue^o  Obispo  de  la  &in- 
ta  iglesia  de  Gerotia. 

AS»  Respiraron  todos  cansados  de  la  gaerra^  y  con  el  descan- 

so empezaron  á  refocilarse  los  dfvotos  con  los  mongps  fiel  ma- 
nastPrio  del  Santo  mártir  Cucut  ite  ,  el  cual  había  sido  por  los 
moros  abrasado  al  tiempo  de  la  lamentable  pérdida  de  la  cía- 
dad  de  Barcelona.  Esta  reparaeion  6  restaoraeioo  se  prueba 
de  lo  que  se  dirá  liiego  por  auténticas  escrituras;  y  realmen- 
te se  debe  i  la  pia  devoción  del  erapera  lor  Lothario  qne  vi- 
vía entonces,  y  á  la  bnena  diligencia  dtl  monf^e  tan  bueno 
como  solícito  Fr.  Olto ,  Prepósito  entonces  dei  V  aiiés  ,  y  des- 

Soea  AlMid  del  mÍMiio  mooaaterio.  Habia  este  Santo  Taroo  trai- 
0  el  hábito  y  profesado  desde  su  jofentad  U  regla  del  gran 
P.  S.  Benito  en  aquel  monasterio,  y  al  tiempo  de  los  duros 
trabajos  y  de  la  desolación  que  digimos  atrás  obtenía  la  Pa- 
vordía ó  Prepositura  del  Valíés ;  y  como  en  aquella  venida  de 
loa  moros  inurteron  algooos  monges,  y  otros  hoyendo  se  sal- 
varon ,  fué  Dios  servMo  guardar  á  Otto ,  y  que  fuese  él  ooo 
de  los  que  se  guarecieron  en  aquel  torbellino,  paraque  pasa- 
do restaurase  la  casa ,  religión ,  monástica  disciplina  y  culto 
Divino  en  ella.  Y  como  era  Prepdsito  en  el  moaasterio  y  se 
aventajaba  eo  virtudes  adelanlándose  á  los  demás «  asf  también 
anduvo  adelante  en  la  constancia,  ñlelidad,  amor  á  su  reli- 
gión y  observancia  de  la  vi  la  monástica ;  porque  pTSHd  »  la  sú- 
bita avenida  ^  torrentera  de  ios  moros ,  tornd  á  su  monasterio  y 
como  Prepésito  en  falta  de  Abad ,  hiso  oficio  de  Pastor  j  re- 
cogió las  religiosas  ovejas  que  por  el  furor  de  los  hambrientos 
lobos  huian  de^farriaihis.  Esta  vigilancia  y  cuidado  en  que  los 
pocos  monges  que  habían  quedado  le  vieron ,  les  hizo  elegirle 
en  Abad  de  su  monasterio,  y  él  viéndose  elegido  para  aquel 
cargo  y  dignidad ,  lo  primero  que  hizo  para  restitair  j  folTer 
en  pie  la  observancia  de  la  vida  monástica  en  aquel  monaste- 
rio y  casa,  fué  vestir  el  hábito  á  muchos  hijos  de  nobles  pa- 
dres instituyéudoles  en  las  moogias  j  dignidades  ú  oúcím  de 
la  casa. 
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Toviéronle  los  monges  todo  el  tiempo  de  vida  por  pre- 
lado; y  él  íüé  tan  cuidadoso  j  vigilante  padre  de  todna,  que 
tai  en  el  Testido  como  en  comida  lea  mantuvo ,  á  pe^ar  de  la 
tenoidad  de  las  rentas ,  lo  mas  y  mejor  qoe  pado.  Así  consta  de 
los  versos  6  epitafio  de  sn  sepulcro,  los  cuales  se  referirán  cuan- 
do tratamos  de  su  muerte  y  sepultura  en  el  capítulo  siguiente. 

Hizo  el  abad  Otto  todas  estas  cosas  con  tanta  diligencia 
qoe  habiendo  sido  destroido  el  sobredicho  monasterio,  en  e¡ 
ailo  siguiente  al  de  so  elcedon  le  tenia  (como  se  verá )  he- 
cho cenobio,  y  tan  á  punto,  que  pudo  irse  á  la  dadad  de  Com- 
pendio eí!  Alemania  donde  á  la  sezon  tenia  su  casa  y  corte 
,ei  emperador  Lothario.  Puesto  en  ella  ,  sujtlicd  humildemente 
al  Emperador  fuese  servido  confirmarle  todas  las  gracias  y  pri> 
▼Uegios  qoe  los  Reyes  y  Emperadores  sos  antejpasados  habían 
concedido  á  la  casa  de  oan  Gocufate  (qoe  llamamos  en  noes* 
tro  lengu-ig^  catalán  San  Gugat)  entre  hn  cuales  tenia  uno  con- 
cedido por  e[  rey  Luis  Trasmarino  padre  del  mismo  Lothario 
en  confirmación  de  todas  las  dotes  hasta  sos  dias  hechas  á  aquel 
monasterio ,  singularmente  de  la  iglesia  de  Santa  Oliva  con  sos 
alodios,  sita  en  la  sumidad  defiaUeras  hasta  Villa  Doms  en  lati- 
tud, y  en  longitud  desde  Vill-jdomenjo  hasta  el  mar,  jnntamente 
con  los  estanques  ó  lagunas,  diezmos  y  primicias  desde  mny  strá^s 
Y  antiguos  tiempos  acostumbrados  á  pagar.  Y  por  cuanto  por 
M  fariedad  de  los  tiempos  y  meicla  de  las  gentes,  estaban 
af|nellos  patrimonios  del  monaatn-io  ocupados  y  puestos  en  ma- 
nos agenas,  pidid  Otto  y  se  le  otorgd  confirmación  de  aque- 
lla carta  Real  6  privilegio  de  Líiis  Trasmarino.  Estuvo  esta 
carta  mucho  tiempo  eo  su  sér,  por  io  menos  hasta  el  ano  q62, 

jf  después  en  el  de  1032  estando  perdida  ó  oculta  y  no  ha- 
lándose, algonos  testigos  valetodiaoos  y  muy  vif>jos,  de  coya 
inuerte  se  temia,  iberon  recibidos  en  forma  de  derecho,  tes- 
tificando hnher  sesenta  afíos  que  ellos  habian  oído  leer  y  muy 
bien  entendido  cuanto  se  les  le/a  de  la  dicha  escritura  del  rey 
Luis  Trasmarino,  Tengo  visto  esta  escritura  en  un  proceso  de 
deru  eaosa  ventilada  en  la  Real  Aodiencia  de  este  Principa- 
do entre  el  Abad  del  monasterio  de  San  Gucofate  y  la  villa 
del  Vendrell,  la  cual  por  ser  de  mi  propdsito  y  aotoríaar  el 
iiecho  aue  refiero ,  hago  fe  decir  así. 

/«  Utrisii  nomine.  Ego  Gotmarus  et  Jguillara  r  ^/s  Gui- 
torio  ^  et  Fivanú  Paniiij  et  Ottoni  fratri  ejus,  et  Kicuifo 
Baidomarii  ^  et  Seguro,  et  Raimundo,  et  Attio,  et  BoT" 
díjic^  et  hamo,  Érmamir,  et  Guillermo  fratre  ejus^  et 
Sperandeo  Giiit  fredi  ,  et  Sperandeo  lohannis,  et  Guadallo, 
et  Alberto  presbítero,  et  Agilani,  rogantes  vos  atque  obse- 
craateM,  eó  quod  gravaíi  infirmitate  sumas,  sive  setiectutñ 
tomo  91U  ^5 
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dtpressi^  hoc  mandatum  facimus  vobii^  ut  vice  nóstra  in 
quaeunqm  audimtía  meeisefuerít  pro  nob¿$  teainumium  dé-- 

th  ex  hoc  qiiod  per  subter  adnoiatas  conditienei  jurare 
atidituri  est/s .  ^cilicet  ob  conjirmandam  veritatem  prcecep- 
ti  (¡tíod  Dominus  Ludovicus  Rex  fecit  ex  rebus  subter  scriu- 
íis  i/ijure  dominationis  Ecclesia  sanctt  Cucufatis  cceaooii 
OetavianMsii ,  guod  per  infettatíonan  paganorum  combutítun 
aut  deleium  esse  novimus^  atque  postmodum  renovatum  a 
Domino  ghriosissirno  Leritario  Re^e  Pramorum  genito  su- 
pradicti  Ludovici  pice  memoria,  Et  ut  hoc  mandati  nostri 
scriptum  firmitaUm  m  mmmbm  «Atímai ,  tetítmonium  nof • 
trum  per  teriem  Harum  eonditumum  jurejuraado  eoi^rma~ 
vimus  ita  dicentes  :  luramus  nos  testes  Godmarus  et  Óuillor' 
ra  iinum  datites  testimonium  ,  primo  per  Deum  patrem  om- 
nipotentem ,  per  lesum  Christum  JUium  ejus ,  atque  per  Sa/w- 
tumSpiritum,  eeafitenies  hane  iriniiaUmumimverum  Dmm 
esse,  et  per  istud  altare  consecratum  sancti  Paul  i  Apoitoli 
quod  situm  est  in  Ecclesia  sancti  Petri  quos  non  lotice  cons- 
iructa  est  ah  Ecclesia  sanctissimi  ac  htatissimi  Cucufatis 
mar  (iris  Octauianensis ,  quod  nos  vidimus  atque  legi  uudi" 
vimut  praceptum  satteti  Cuoufatit  ecetwbii  pradieti  quod 
Dominus  Ludovieu»  Rex  Francorum  genitor  Leutharii  Ae> 
gis  Smiliter  Prancorum  fecit  ad  confirmandas  res  EcclesiaS' 
ticas  hnic  ccenohio  collatas  aut  in  posterum  concedendas ,  et 
illic ,  post  multas  alias  res  possessionum  quce  per  ¿dem  prce- 
ceptum  in  jure  pnedieUe  Éeetesia  confirmaUe  eronl,  rew- 
mbat  amd  supradkim  Rex  Ludooicm  eonfirmabat  migue 
concedehat  Kcclesiam  sancf.F  Olhhv  cum  ipso  alodio  in  aJ- 
titudine  de  ipsa  guardia  de  Bagnanas  usque  in  villam  Do- 
mabuis ,  et  in  iongitudine  de  villa  Dómenlo  usque  ad  ipsum 
mare^simui  eum  iptes  slugnof,  eum  deeimii  et  primitiis^ 
(kcimas  queque  et  primitias  uti  coruuetum  est  Ipsi  loco  ab 
antiquis  ternporihus  accipere-  et  no^  h  cc  qu¿e  dicimus  ve- 
ra esse  scimus ,  et  supradiciam  Ecclesiam  sanctce  Oliva  cum 
ipso  alodio jsicuíisimrh  determinatum  est,  simal  eum  ip^. 
$is  Mtagnis  in  jure  Ecclesia  sancti  Cucuphaiit  prcedicti  per 
hos  annos  sexaginta  videndo  et  cognoscendo  retentam  esse  sci- 
mus sine  u/la  legali  interruptione.  Et  ullam  fraudem  aut 
ullum  malum  ingenium  hic  in  ¿sto  nostro  testimonio  imprc' 
ssum  mn  eti^  sed  seeundUn  quod-  tuprk  intexium  fsf  vera* 
eiter  a  n  ohis  datum  est  per  tuperantíoim  jurammtum  in  Do- 
mino. Et  ego  Guillermus  sacerdos  Juro  per  metuendum  at- 
que tremendurn  ñamen  Domini  et  jter  al f are  consecratum 
sancta  beataque  virginis  Maria  matris  Domini ,  ci^us  ec- 
clesia  sita  est  in  comitatu  Barchin^ense  in  foro  Martore- 
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iio ,  quod  ego  vidi  et  legi  et  audivi  supradictum  praceptum 
uniíe  suprá  nominati  testes  Gotmarus  et  Guillara  testimo- 
nium  suum  dedere ,  et  audivi  qubd  supradictui  Rex  Ludo- 
vicus  confirmabat  atque  concedebat  in  Jure  Eednite  saneti 
Cueuphatis  Ecclnüun  sonetee  Oliiue  eum  ipso  alodio  in  la- 
titudine  de  ipsa  guardia  de  Bagnarias  usque  in  víllam  D)  - 
mabuis  et  in  hn^^tudine  de  villa  Domenio  usque  ad  ipsum 
mar«,  simui  cum  ipsos  stag^s^  cum  decimis  et  prunitiis^ 
decimoi  quoque  et  prímitias  utí  eaatmtum  est  ipü  foco  ah 
.  Miquis  temporibus  accipere ;  ot  iu^adicta  omma  aot- 
co  retenta  fuisse  sine  legali  interruptione  in  Jure  sancti  Cu- 
euphatis priVdicti  videndo  et  co^noscendo  per  hos  sexaginta 
anuos  ;  nuilumque.  fraudem  nullu/nque  muium  ingenium  in 
Uto  tettimonio  impnwm  $cio^  toé  tooimdum  quod  supradidi 
tosUt  oiégo  tetiifiNUt  sumus  vtrum  ui^  atque  a  nobis  fideliter 
firmatnm  per  annexum  juramentum  supríi  atque  datum  in 
Domino.  Latee  sunt  hee  condit iones  quarto  Raleadas  iulu  an- 
uo primo  regni  Henriei  Regis  ,  et  dominicee  incarnationis 
trigésimo  ieetmdo  poit  milietimwm,  8,  Godmari^  8,  GiúUa* 
rani^  nos  qui  supradictum  mandaium  fecimus  et  has  con- 
ditiones  juravimus  et  testíhu^  ftrmari  rogauimm.  Adinitus 
Presbiter,  ego  qui  hoc  testirnonium  dedi  et  test  ib  us  hoc  fir- 
mare rogavimtts.  Guilibertus  Levita.  Quer  Ficecomes,  Rxti' 
mundos  Archileuita,  Compañas  Levita,  8,  Guadamiri  Er» 
memiri.  Miro  Levita.  S.  Isarni  Guillermi,  S,  Raimundi 
Seniofredi.  S.  Pone  i  i  cos^nomento  Bonifilii  cierici  et  judicis^ 
qui  hoc  supradictum  ordinavi  mandatum ,  et  has  preedictas 
üonditiones  et  bos  testes  ad  testimenium  recepi  die  et  anno 
quo  suprh» 

Vista  por  el  emperaJor  Lothario  la  Justa  petición  del  ab  id 
Oíto  ,  condecetidiendo  á  sos  jastas  peticiones  y  buen  zelo  ,  otor- 
gó al  inuuaster  iu  de  San  Gucufate  del  Valléj  sito  á  ocho  miilas 
de  Bareeiooa  en  el  territorio  del  castillo  de  Oct«?iaiio,  eaanto 
le  pedía  para  la  ret^alidacion  de  los  tituloa  d«  las  dotes  que  le 
habían  concedido  Gárlos  y  Lnis.  y  cualesquiera  cri-^ti  tnr«s ,  con 
los  térmiiius  v  tn  ijones  que  lubia  señalado  el  conde  ^uiler  de 
Barcelona,  cujas  escrituras  y  titulas  se  habían  quemado  y  cou- 
aamido  en  el  incendia  que  los  moros  habían  hecho  en  la  re- 
ferida jornada*  Consta  todo  esto  del  tenor  del  privilegio  que 
se  guardíi  en  el  R  al  archivo  de  Barcelona,  que  traducido  al 
cistellano  le  reüere  Pedro  Antón  Beuter  libro  2?  cap.  12  ,  y 
en  sus  propias  y  «originales  palabras  latinas  Pedro  Miguel  Car- 
booeil  arohÍTero  Real  fol.  8 ,  en  esta  forma. 

in  nomi'i'  :-i¡>¡ct¿e  et  individua  trinitatis*  Lotbarita  di' 
vina  propiíiante  clemeatta  Francorwn  Rex»  Si  loca  paga- 
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norum  tirannide  dettructa  prcediorum  sanctis  al  i  guando  ira* 

ditorum  restaurando  noürce  benivolentia  mimiminis  firmita- 
tem  eis  adhihemus  ^  id  prociil  dubio  ad  nostrce  remedium 
anima  profulurum  esse  non  duhitamus,  Qua  propter  omnium 
muerit  taact^  Des  Eedetia  fideitum  nmirQrumfué  iam  prte- 
tentium  quam  et  futurorum  indtutria  qmiUam  adwis  nos* 
ira  dígniiatis  prcesentiam  quídam  Ahbas  ccenohii  sancti  Cu- 
cuphatis  Odo  nomine  nostram  humiliier  expetiit  chmentiam 
quatinus  cunetas  re$  monasterii  sancti  Cucuphatis ,  quod  esi 
tiium  in  heú  voeü¡Ío  Octmnano  ocio  miiiaríot  diitam  h  Bar' 
chinana  eiviiaie^  qumdam  concéuas  veí  in  postmodttm  em* 
cedenda^  nostrce  regalitatis  decreto  confirmare  dignaremur^ 
quod  et  fecimus.  Concedimus  itaque prcedicto  coomhio  omnes 
res  quas  per  praceptanostrorum prtedecetsorum  ^  scilicet  Ka* 
ndi  moffa  w»  LüoUHei  gmUtwU  notiri  vel  per  seriptura» 
aHarum  Chritíi  fideiium  eamhustoi  §ne  mmtmm  per  infes" 
tationem  paganornm ;  sicque ,  ut  pnenotatum  est ,  pnedicti 
Abbatis  petiiionem  recipientes ,  pr<rPÍihato  coenobio  renovO' 
hile  prteceptum  Jieri  Jussimus  de  rebus  ómnibus  ad  idem 
ccenohism  pvrtinentihm  in  prasenti  vel  in  poifmodum  COU' 
eedendii*  In  primis  ipsum  aiodum  quod  in  sireuHu  ipúm  «e- 
nobii  est ,  sicut  Suniarius  Comes  quondam  concessit  et  ter- 
minavit,  A  parte  orienti^  terminat  ciim  términos  vel  infra 
términos  Cerdanioia,  JJe  parte  vero  meridie  afrontat  in  ip' 
ta  térra  quat  dieunt  Seroia  vel  Apitellos ,  sicut  aqtta  per» 
git  ^  sive  in  afydem  tancti  Petri  monasterii  puellarum^  ei 
vadit  per  ipsa  serra  qu<e  est  inter  Gausag ,  Cercitulo  ,  et  Aga- 
tonga ,  sicut  aqua  vergit.  fíí^c  omnia  totum  ah  integrum. 
exceptis  ulodem  sancti  Michaelis  et  sancti  lusti.  De  occi- 
dente verh  parte  simiiiter  i^rmtat  in  terminet  vel  infra 
termimt  de  Aqua  langa  vel  de  castro  Rio  nibe^  De  par* 
te  verb  circii  afrontat  in  términos  vel  infra  términos  de  Ter- 
ratia.  Ecch^iam  santi  Felicis  qute  est  ad  ipsam  villam  de 
Millars  cum  decimis  et  primitiis ,  cum  ipsum  alodium  quod 
ibidem  est,  Suntque  afrentatíenet  ejm  de  oriente  in  ipsa  tér- 
ra de  val  de  Bactort ,  et  vadit  utque  m  ipso  pugo  quem  di" 
cunt  Guardia,  De  meridie  per  ipsa  serra  de  Buzigas  usque 
in  Rio  riíh^.  De  circii  vero  parte  vadit  per  ipsam  locum 
quem  dicutit  Mata ,  et  vadit  usque  ad  ipso  muiai  de  Monte- 

2 ruto.  De  occidente  verb  ^ffrontat  in  ipsa  térra  quam  dicimt 
ibru  et  in  Aqua  langa  ei  in  Rio  ruheo  et  in  Sardinüda 
et  in  Araona  et  in  eorum  terminis,  domos,  curtes,  hortos, 
prata  pascua,  vinrm;^  térras  cultas  et  incultas  perplura  lo- 
ca particulalirn  segvegata ,  et  ipsum  alodum  aui  juit  Gor^ 
maro  Presbítero ,  alodum  vetó  quem  uoeant  Palatio  Accu* 
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zit  Vfí  pfw?  termino  cttm  decimis  et  primitiis  et  Fcdesia 
sancíi  Sti'j>hani ,  alodum  verh  qui  est  juxta  Riopullo  et  ar- 
ca Monte- catano  et  ¿n  vallt  Mocossa  et  infra  muros  civita^ 
U  Barchhma  et  in  eireuitu  ¿psius  dvitatis  contra  flumm 
Bitaucium  et  eoatra  ipio$  montes  qui  tunt  super  Orta  et  su- 
per  Acufellos  et  contra  flumine  Lubricato  et  contra  ip?um 
montem  Olorda  et  contra  /lumen  Lubricato  et  contra  illam 
viilurn  quam  dicunt  Palaliam  et  contra  castrum  Cervilio- 
mim  €t  contra  Montem  petrournt  et  usguc  ad  castrum  quod 
dicitur  Fyiix ,  cum  domibus^  vineiM^  ierrit  etsitiset  incul- 
tis,  cum  decimis  et  primitiis  ^pu  moh'naribus  ^  cri^frum  quod 
dicunt  Félix  cum  Ecclesiis  ihidem  fundatis  sancite  Marice 
et  sane  ti  Petri  cum  ipsorum  dotalibus^  Ecclesiam  sancti 
Laurentii^  et  ipntm  mentem  qtiem  dicunt  ioneti  Laurentii^ 
et  Ecclesiam  taneti  Stephani  et#  sita  in  latere  ejmdem 
montis^  (linda  qtioque  qu¿e  sunt  infra  termina  Tprracia  et 
Brrterano  et  Castellar  ,  et  ipswn  ulodiim  de  Toldeilo  quod 
ibi  misit  Tuterdus  quondam  et  Écciesiant  sancta  crucis  ^  et 
saneta  Leda^  et  sancti  Silvestri  cum  decimis  et  primitiis 
fifcr  Borrellus  Comes  ibi  donavit.  Villam  Findammiam  quam 
wcant  Palatium  in  valle  Dordaria  ,  et  villam  Toher ,  et 
fpso  pu^io  lotum  cum  integro .  et  villa  Prinello  cum  suis 
terminis ,  Ecclesiam  sancite  Mari¿e  et  sancti  Stephani  cum 
decimis  et  primitiis  absque  trÜMte^  sicut  Getfredus  dmes 
ibi  concesit  per  scripturam  donatiwus  pro  anima  fratres  sw 
Suniarii  clerici  ^  sicut  et  ipse  pracepit  p!'r  suum  iestamen- 
tum,  vallem  quam  vocani  Gor^oria  cum  snis  terminis  et 
aiacentiis,  Alodum  quem  vocani  Tapióles  cum  Lcciesiis  <¿/- 
dem  fundatis  sancti  Genesii  et  sanctte  Eulalice  eum  deci" 
mis  et  primitiis  et  finilms  et  terminis.  Ecclesiam  sancti  Fé' 
iicis  qua  est  in  Valrano ,  et  Ecclesiam  sancti  Qenpsii  et 
sancti  Marlini  et  sancti  Felicis  qii<e  sunt  ad  ipsum  falUum 
et  Ecclesiam  sancti  Maríini  de  Argentona ,  cum  eurum  de» 
timis  et  primitiis,  Alodum  quod  dicunt  Spicillos^  et  táo~ 
dum  quem  dicunt  Castelleío  ,  cum  decimis  et  primitiis  ei 
finibus  et  terminis,  et  cellam  mnct^v  Maride  et  sancti  lo^ 
hannis  quíV  sunt  juxta  eastru/n  Siíbirats^  montana  et  cam- 
pestria  ;  quorum  términos  u  parte  orientis  incipiunt  per  ip- 
SO  torrente  de  fmte  qttem  voeemt  de  Avellam^^  uhi  una  ri" 
pa  est  alba ,  et  alia  rúbea ,  usque  in  Rio  de  Annolia ,  et 
de  parte  occidentis  cifranfíit  sfrniliter  in  torrente  de  ipso  Sa- 
nillate .  et  de  parte  merid/e  /n  medio  álveo  de  Annolia  ^  et 
postea  decun  it  per  ipsum  torrentem  unde  ipsa  via  pergit 
ubique^  et  ultra  ijmo  rio  ipsa  nmira  qua  ajjrontat  de  parte 
orientis  in  ipso  medio  álveo  Atmolia^  dejarte  oceideatis  ia 
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ipsa  serra  vel  pugo  vel  ipsi  monumenti  sunt  antiqui  pr&pe 
tpsa  villa  antiqucs ,  «I  de  parte  merldle  veí  eireit  in  ipsai 
combas  ttnde  agua  discurrit  per  imhrgs ,  Beelesiam  sancta 

María  qu<e  esí  jiixta  ca^tnm  Clarammte.  et  Eociesíarn 
sanctce  MirLe  juKta  castrwn  Odana^  et  Ecclesiam  sancti 
Stephani  juxta  castrum  Olerduia ,  et  Ecclesiam  sancti  Pe* 
tri  ad  Aquam  vioam ,  cum  earum  deeimis ,  finibus ,  ei  ter* 
minis^  et  ajrontationibui  8ui$^  et  in  castro  Oler  dula  et  in 
pjus  terrninis  domos ,  turres ,  térras ,  vineas ,  culturn  vel  ere- 
mam,  cum  deeimis  et  primitiis,  finibus  et  afrontationibus 
suis,  Castrum  quem  vocant  dar  tana  cum  finibus  et  afronta- 
tionibus suis  et  Ecclesiis  quae  ibidem  sutt ,  cum  deeimis  et 
primitas^  suntque  afronMionis  ejus  do  parte  orieaiis  in 
carnTtoma^no  ad  ipsa  Laguna  vd  in  tpso  Leiragrat^  ei  ws* 
dit  per  ip$a  comba  de  Latuía  mque  in  summitatem  ^prr.^, 
et  ascendit  per  ipsa  serra ,  et  ten  lit  nsrjue  ad  ipso  pu^  i  quem 
dicunt  Gardiola  de  Alberols-^  de  parte  vero  circii  in  jam- 
dicto  pugo  ante  Albarel  sive  in  villa  de  Sania ,  et  pervadit 
in  ipsa  serra  super  Artiga  de  Raisendo,  et  inde  descendit 
per  ipso  Samar  adup/ifente  de  Paxano^  unde  intrat  in  ipso 
rio  ele  Fim\  de  occiduo  similiter  in  ipso  rio  de  Fim  vel 
sancti  Petri\  de  meridie  in  via  quae  pergit  ad  ipsa  por- 
tela  vel  in  ipsa  serra  quam  dietiu  Ooda\  et  pervenit  per 
summitatem  serra  usoue  in  ipsos  pugols  cima  Ecclesiam 
qtinm  dicunt  sancti  Petri  ,  cum  ipsos  términos  de  Tovos; 
deinde  descendit  per  ipsas  fines  de  Tovos  per  ipsam  combam 
de  Ruhierio  usgue  in  ipsa  comba  de  Moronta  vel  in  ipsa  ser- 
ra de  ipsa  comía  de  Saucosa»  Ex  inde  ascendit  per  ipsa  costa 
usque  in  vértice  montis  de  Campomagno  usque  ad  ipsa  Lagu- 
na superibs  inserta,  sicuf  do>nnus  Gaufredus  Comes  jussit  rfa- 
ri  per  scripturam  largitionis  Domino  Deo  et  sancti  Cucii- 
pfiati  martiri  propter  remedium  anim<x  su:e  patrisque  sui 
Sanlani  quondam,  Et  cellam  sancti  Petri  quam  dicunt  Fim 
eum  deeimis  et  primitiis  et  omnia  sibi  pertinentia^  sicut 
qiiondam  Sania  dedit  Domino  Deo  et  sancto  Cucuphati  mar- 
tiri votive  simul  cum  Dmie/o  monacho.  Et  in  castrum  Tor-- 
eos  infra  ejus  términos  villam  quim  vocant  Avenes  cuín  suis 
terrninis,  ipsum  aiodum  quod  Ansulfus  ibidem  dedit  infra 
términos  de  castra  F^tnie-ruheo  et  Monte-aeuto  et  Piniana^ 
et  Kerol  Ecclesia  sa>ici.e  Olivcc  cum  ipsum  alodum  inia- 
fffudine  de  ipsa  guardia  de  Bagnarias  usque  in  villam 
manius  et  in  longitudine  de  ipsa  villa  Domenio  usque  ad  ip- 
sum mare  simul  cum  ipsos  stc^nos ,  cum  deeimis  et  primi- 
tiis* intimas  qiioque  et  primitias  ubi  consuetum  est  ipso  lo- 
co ah  antiquis  iemporibus  accipere  eoncedimus^  ut  amedo 
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ieneat  et  accipiat  et  absque  ulla  contradiciíone  possideat. 
Aioda  et  possesiones  alias  quod  retinet  et  t^nuit  in  comí' 
taUt  Barüinommi  ^  Gerundenti  ^  Jusontnsi  ^  Urgellensi\  et 
teripturas  alias  deinceps  adquirere  potuerirU^  cum  termi" 
nis  et  finibus  illorum  ,  Ecclesiis,  domibus  ^  curtís,  hortis^ 
terris  cultis  et  incnltis ,  vineis .  praf/s ,  pascuts ,  silvis  ,  cal' 
minibus ,  molendmis ,  aquce  ductibus  vel  reductibus ,  cum 
gxiis  et  resressiis»  Omnia  hae  habere  permittimut  iliis^  ÜU 
videiicet  Odoni  Abbati  ceterisque  ómnibus  tuceemribut  suis^ 
ut  sine  ulla  contradict'ione  teneant  atque  pns:iffh'ant  et  per 
nomen  nostrurn  defendant.  Unde  hoc  nostrce  altituditiis  pree- 
'  ceptum  fieri  ac  pnelíbato  sancti  Cucuphatis  ccenobio  dari 
pracepimus ,  per  quod  pradieta$  res  nemine  Jure  perpetuo 
inquietante  possideant ,  ut  nullus  Comes ^  Paattfex  ^  ludex 
pmlicus  in  prc^d/ctis  rebus  fiah'\i.t  potestatem  causas  dis* 
tringendi  nec  obii^andi  ^  nec  rationes  exsercendi  ^  nec  ho- 
mines  illorum  aiiquis  distingat  nec  per  homicidium  nec  per 
ineatditm  vel  rapium  vel  per  lUíum  negotitim,  Et  quan- 
docunque  Abhat  detcesserit^  ipsi  coenobit¿e  ínter  se  Abba'^ 
tem  eligant  secundUtn  regulam  beati  Benedicti,  Et  ut  fute 
nostrce  auctoritatis  largitio  per  succedentia  témpora  obser- 
vetur ,  manu  propia  subter  eam  Jirmavimus  et  anulo  noS" 
tro  imiffUri  juseimm* 

Actum  Oampe/^h  paiatío  r^ali  anno  ineamatimis  do* 
minicie  dcccc,  LxxxFtit»  anno  xxxiu  regnante  Lothario  g/o- 
riosis-^imo  Rege. 

Signutn  Lotharii  gloriosissimi  Re^is, 

Jrmdfiif  Notaritts  ad  vicem  domm  Adalberonis  Archie" 
püc^i  et  iummi  Qmeellarii  reoognouit» 

Quise  poner  estendidamente  estas  dos  escrituras  por  aer  íéf» 
minos  firmísimos  concernientes  á  la  verdad  de  ios  sucesos  de 
estos  tiempos,  y  particularmente  la  líltima  un  clavo  ñrme  para 
la  correspondencia  de  los  aílos  del  reinado  de  Lothario  con  los 
de  Grúto.  De  manera ,  qoe  teoemos  visto  de  este  prÍTllegio ,  que 
en  el  ado  del  Sedor  de  ¿87  corrían  los  31  del  rej  y  emperador 
Lothario  según  la  eomun  de  los  autores,  y  entre  ellos  nuestro 
Antón  tíeuter  que  no  sé  porque  causa  ó  razón  después  escri- 
bió con  incertitud  que  Lothario  Riurió  en  el  de  989.  ¥  de  esta 
oonfefeoGÍi  de  tiempo  saeemos,  que  sí  Barcelona  se  perdíd  el 
primer  día  del  mes  de  julio  del  ado  986  y  en  el  de  987  es- 
tuvo ya  recobrada,  fueron  bien  grandes  las  diligencias  que  po- 
so el  conde  Borrell  en  ecliar  á  los  enemigos  de  la  tierra  )  y 
las  del  abad  Otto  en  reparar  su  destruido  monasterio. 

GooduiTO  este  eapítalo  con  dedr,  que  bebiendo  Lothario 
hecho  á  Otto  tan  krga  merced  j  «Tentliilada  libenilldad »  me- 
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lecid  nombre  de  restaurador  del  imperial  monasterio  éñ  S.  Ga« 
cafate  del  Valles;  y  asf  parece  haberlo  sentido  la  .primera  es- 
critora de  ias  dos  referidas  cuando  dice,  renovatum  a  Domi- 
no gloriosissisimo  Rege  Francorum.  No  obstante ,  el  yerdade- 
ro  restaurador  fué  él  aliad  Otio,  poes  no  sotameate  con  las  an- 
t^ichas  dUigeneías  mas  tambieo  con  sa  propio  dinero  j  gas^ 
tando  de  su  propia  sustancia,  volvió  en  píe  la  casa:  y  cual 
por  dentro  la  h  ibia  proveído  de  inonge^i ,  l  i  eiiri^juerió  de  ren- 
tas por  afuera,  y  ia.  íurtiiied  con  murus  curouadüs  y  tuertes 
torres  coa  aus  finos  6  vallados ,  que  iiaau  nnastros  días  per- 
manecen. Consta  lo  dtebo  del  e pitaflo  de  sa  sepolero  qoe  ro* 
feriréfflos  en  el  sigoteoto  capítulo. 

CAPÍTULO  XXXXV. 

'  De/  resto  de  la  vida^  obras  y  muerte  del  venerable  Otto 
abad  de  San  Vueufat»  y  lAispo  de  la  ¿gieeia  dé  Ge» 
rana, 

Afio  987.       Restituido  en  su  prístino  estado  aquel  monasterio  de  San 
*  Cocufate  del  Vallés  por  obra  y  diligentísima  vigilancia  del  abad 

Otto,  por  no  interrumpir  la  historia  de  su  vida  antes  biea 
Cüucluir  de  una  vez  dit^o,  que  acabo  sus  dias  después  de  ha- 
ber güberuado  por  lo  menos  2^  aúus.  Que  si  como  habernos 
▼isto  en  el  capítulo  precedente  ya  con  título  de  Abad  habia 
tratado  en  el  año  de  987,  halUiidole  auii  con  el  mismo  en  el 
de  loio  del  SaIv¿ídor  como  se  verá  en  adelante,  seguramente 
podemos  afirmar  que  por  espacio  de  ios  dichos  23  affos  tuvo 
aquella  Abacia.  Verdad  sea ,  que  parte  de  aquel  tiempo  igual- 
mente le  empied  eo  los  trabajos  de  la  Abacia  y  del  pontificado 
de  Gerona;  que  todo  es  calificaeion  de  sos  méritos,  valor  j 
religión.  No  sabré  asignar  con  puntualidad  en  que  tiempo 
fué  electo  ó  promovido  á  la  dignidíid  episcopal  de  aqu*>lía  ciu- 
dad; pero  tengo  por  averiguado  que  (  muerto  el  rey  Lotfiario 
y  fallecido  Luís  v  su  hijo,  que  murió  de  veneno  habiendo 
reinado  un  aáo  tan  solamente  acabándose  en  di  loa  Reyes  de 
Francia  de  la  línea  recta  deCárlos  Magno  ^  12  dias  antes  de 
las  calendas  del  mes  de  julio  que  vino  á  ser  á  los  19  de  ju- 
nio del  año  cuarto  del  rtíy  llu^o  Capelo  llamado  el  grande^ 
que  vino  á  ser  el  de  991)  Otto  aun  00  era  electo  obispo  de 
Uerona ,  pues  solamente  se  firmaba  abad  de  San  Gucufate.  Ha- 
llélé  espresamente  en  una  carta  de  vendieion  de  ciertas  casas, 
tierras  y  viííedos  hecha  á  Suñer  y  á  su  muger  Ermesenda;  la 
cual  podrán  ver  los  cariosos  en  cartas  93  dd  segundo  libro  de 
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las  antigüedades  de  la  catedral  de  Barcelona  fol.  93 ,  en  sa  ca- 
tioso  y  copioso  atehifo. 

Eo  el  ado  de  994  aoD  ?ivia  Aroollb  obispo  de  Gerona  de 

quien  dígimos  atrás,  según  el  catálogo  que  anda  impreso  de 
los  obispos  de  aquella  sede  al  principio  de  las  cnn^tituriones 
sinodales.  Dá  asimismo  aquel   episcupulugiu  principio  al  pon- 
tificado de  Otto  por  el  mes  de  dtcieiiibfe«  ÍDdieion  primera,  y 
ta  oeuion  que  había  ido  á  vnitar  las  santas  estaciones  de  Ro- 
ma; y  allí  (á  semejanza  áe  los  fivores  qae  siendo  Aba  !  al- 
canzó del  rey  Loth?3nu)  obtuvo  dei  papa  Silvestre  segundo  ge- 
neral coBfíruiaciuu  de  tudas  las  propiedades  y  rentas  pertene- 
cientes I  ]e  santa  sede  de  Gerona ,  eayt  bola  tenso  vista  en 
cartas  1700  ddproeeso  7  causa,  que  en  la  Real  Uancillería  6 
Audiencia  de  este  Principado  gand  e!  obispo  de  Gerona  Don 
Francisco  Areval  de  Guazo  coatra  la  villa  y  Universidad  de  la 
Bisbai  de  ia  misma  diócesis  de  Gerona.  £a  esta  bula  coufírmt 
el  Papa  á  dicha  catedral  la  proteodon  y  amparo  de  la  Santa 
sede  apostólica  que  los  otros  Pontífices  le  habían  concedido. 
Confirma  mas  adelante  todo  lo  que  tenia  dentro  y  fuera  de  la 
propia  ciudad  de  Gerona.  Cum  ecclesia  sancti  Felicis  mar- 
ti'rís  et  sancti  Narcisi  quee  est  Juxía  poriam  civiíaiis  Ge- 
ruttdéf^  eeeie$¿a  taae^  aSaria      la  Bisbai^  ti  Fbntami 
ét  Bmianeda^  j  otras  que  eran  del  condado  de  Gerona.  Mas 
alelante  concpde  los  mercados,  aduanas,  barcos  y  pescas  de  Ii 
misma  ciudad  y  condado :  y  en  el  de  Bes^lií  los  alodios  de 
Báscara,  Grespiá  y  San  Lorenzo  sobre  el  castillo  de  Beberá, 
fian  Martin  de  Galdes,  con  fesdas  las  iglesias,  dieamos  y  pri- 
micias de  aquel  oondador:  Et  in  civitaié  En^n§ria$  cmn/iS 
quantum  ibidem  pradícta  sedes  habet ,  cum  predicto  cen- 
sa de  mare  :  Et  in  Comitatu  predicto  Empuriense  el  alodio 
de  Ulia  y  las  rglesias  eu  él  fundadas,  particularmeote  la  de  5aa 
Juau  de  fiadenga  llamada  hoy  Bellcaire  6  Belicuadra.  iVlas,  en 
Peralada  la  iglesia  de  San  wartin  con  sus  dieiooo,  y  en  el 
condado  de  ia  Peralada  la  iglHÍa  de  Santa  María  con  sos  diez* 
inos ,  primicÍHs  y  oblaciones,  y  sus  alofliosr  y  finalmente  todas 
las  Iglesias  parroquiales  con  sus  apéndices  sitas  eo  dicho  Con- 
dado. Según  esto,  y  que  procuró  tanto  el  aumento  y  beneficio 
de  la  iglesia  de  Gerona «  debía  de  ser  ya  enlonoes  Otto  tm 
Prelado,  6  allá  le  debieron  en  aquella  ocasión  de  promover 
en  la  misma  indicion  y  tiempo,  qye  correspondí»  fi!  año  de  loo'^ 
del  Salvador  según  el  cií  ido  epL->cnpi»logio.  Puf  ilo  si  «íjrniar  y 
decir ,  que  en  el  alio  ioo3  de  Onj>tu  que  se  contaba  el  lu  dei 
foj  Roberto  de  Fnineía,  este  Pelado  se  firmdasf=(M!9  ¿ra- 
fia Dei  humUh  Jhbas  et  epiteopus  Safuáa  Maria  seáis 
Qtrundensis  =eii  mía  «trta  de  ceoeanibtD  qae  l^o  de  ciertas  vi- 


282  OLÓNICk  UNI^SaSAIf  01  CATALUÑA. 

iSas ;  su  data  es  de  los  idus  de  abril ,  y  ia  tengo  vista  en  car- 
tas 79  de  un  librito  de  pergamino  que  se  intitula  Calendaría 
de  donacitmes  y  rentM  de  la  camarería  de  San  Pedro  de 
Hada  ^  en  el  archivo  de  aquel  monasterio  donde  remito  al  cu- 
rioso. Filé  este  Obispo  mny  solícito  áe  la  prpdícacíon  del  santo 
Evangelio,  que  es  el  propio  oíicio  de  los  obispos  conforme  lo 
didpoutí  el  sagrado  Concilio  Tridentino,  y  bien  necesario  para 
aquellos  tiempo»  en  que  debieron  quedar  contagiosas  homaie* 
das  de  los  Sarracenos  que  se  habian  estendido  por  la  tierra.  T 
con  este  afecto  y  efecto  principalmente,  su:*pendiendo  algunas 
veces  los  npgnrío'^  de  la  diócesis,  acudía  á  la  vista  v  cuidado 
de  su  abadía  y  a  cunitolarsc  con  sus  monges;  que  ai  iiti  las 
agaas  salen  del  mar  y  al  mar  vuelven.  Gaéntalo  espresa  mente 
una  escritura  de  permuta  que  tengo  vista  en  el  archivo  de  la 
c.TtPilriI  li'  I'  iri^elona,  herlia  entre  el  Obispo  y  Abad  de  una 
pirte  y  Sufier  hijo  de  Ataldo  de  otra  cuatro  dias  antes  de  laa 
calendas  de  mayo  del  ano  12  del  rey  iloberto  de  Francia,  que 
corresponde  al  ado  ioo3  del  Salvador  conforme  la  coenta  de  Ti* 
llet;  dice  la  data,  que  Otto  la  firmd  ¿n  ccenobío  sancti  Cu* 
cuphatis  ith/  crat  ad  pre  Ucufidum  Doniinum  viventem.  De 
esta  manera  ngi')  y  gobernu  la.s  dos  igie-sias  con  entera  cari- 
dad y  suma  prudencia,  y  no  sin  indicios,  muestras  y  evidentes 
sedales  de  que  Dios  le  babia  dado,  prevenido  7  rellenado  de 
grandes  bendiciones,  y  con  la  grada  preveniente  la  guardo  de 
pecar  mortalinente.  De  tal  imnrra  que  no  pudieron  hallarle 
culpa  alguna ,  antes  bien  siempre  justo,  recto  y  entero  en  to- 
dos las  acciones  de  su  vida;  de  donde  vino  llamarle  ios  Padres 
antiguos  santo,  en  los  versos  que  pusieron  por  epitafio  de  so  se- 
polcro.  Qoe  pues  era  ya  acabada  su  vida,  bien  pudieron  dar- . 
le  este  blasón  y  título  de  Santo  y  hurno,  seguu  aquello  del 
Espíritu  Satito:  Lauda  post  morlem,  magnifica  po.<t  sanctí- 
iatem ,  pues  ya  no  se  temian  en  él  mudanzas  de  costumbres, 
prevaricación  viii  los  escesos  de  la  juventud  y  floreciente  edad* 
Fué  muy  perfecto  y  moderado ,  y  vivid  este  santo  varón  ador> 
nado  II  i  otas  flores  de  merecimientos  hasta  el  año  loio  del 
Salvador.  h\i  la  espcilÍ  Mon  6  ejército  que  el  conde  Ramón  Bor- 
rell  de  Barcelona  (hijo  de  este  Borrell  por  cuyo  tiempo  correa 
nuestras  historias)  levanto  contra  los  moros  de  Córdova  murid 
Otto ,  el  primer  día  de  setiembre ,  y  fué  llevado  su  cuerpo  á  la 
iglesia  de  dicho  monasterio  de  San  Gucufale  del  Vellés,  donde 
honorifTcam»*nfi'  descansan  sus  huesos  en  nn  sepulcro  levanta- 
do del  suüjo  y  rodeado  de  reja  de  hierro,  estanlo  su  alma  en 
la  celestial  Jcrusaleu  coronada  de  gloria  y  resjilaudor.  V  por- 
qne  no  se  perdiese  ss  memoria  digna  de  perpetua  recordación, 
fueron  eeculpidos  ea  au  sepulcro  uooa  versos,  qae  cou  su  auti* 
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gttedad  din  testimonio  7  fe  de  todo  lo  qne  aqnf  se  ht  referido 
ooD  el  metro  y  estilo  que  signe. 

In  hac  urna  jacet  Ütho  quondam  Ahhas  ínclitus^ 
Qu¿  durn  vixit  iota  corde  juit  Deo  deditus, 
Hic  eum  ad  Praposituram  Fallensh  pergeret, 
Contigit  quod  sic  ¿acturam  mortis  evaderet. 
Nam  tune  fuit  Barchinona  d  Paganís  obsita^ 
Atque  domas  huius  bona  cum  personis  peni  i  ta. 
Tándem  Mauris  hinc  pulsatts  Otho  cito  rediit^ 
Mt  hanc  Sancii  Cucujati  domum  viris  muniiU 
Mox  eteeim  in  Abbatem  Monachos  instUuit , 
.   Quos  secimdum  facultatem  domas  pavit ,  induiU 

Sic  proíi'ctm  Dei  dextera  curas  egit  omniurn , 
.  {¿uod  ditavit  intus  extra  prasens  Monasterium, 
.  Tune  .Gentada  huno  meavit  Prasuih  ad  gioríam^ 
.  Et  utramqui  gubernavít  prudenter  Eeelétüun» 
ha  hunc  pr^vvenit  Deus  benedictionibiis 
Quod  non  e$t  invenfus  reus ,  sed  tustús  in  ómnibus, 
.  I)um  fior^ret  iste  Sofictus  meritorum  fioribus 
Qtsu  mortis  est  attractm  Paganorum  tetihut»  ■ 
Nam  in  bello  Cárduhensi  cum  plurúnn  aliis 
.  Morti  ruit  datus  ensi  ^  cceli  di  gnus  gaudiis. 
.  Cujns  ossa  sunt  sepulta  in  hoc  parvo  túmulo , 
Spiritusque  laude  multa  ^  summo  vivit  sceculo. 


.  Quando  dedit  ifii  necmn  prima  Jux  upiembria,  (i) 


(  r  )  Sobre  este  epítaño  y  el  dit  6jo  de  la  batalla  de  Cdrrfovn  v,h' 
M  el  tomo  43  págtoa  144  7  <i£uieaie«  de  la  E«paña  Sagrada ,  düuúe  tu> 
MbtM  coaciaaiiforta  hu  Uailvada  ttl*  paoto  hasta  la  evideocia. 
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De  los  Abades  que  sucedieron  á  este  venérenle  Obispo  en  el 
moiuaterio  de  San  Cucufate  del  Failés,  según  he  podido 
aieatatar  nóiicia  haata  el  dia  de  hay^  he  querido  poner 
aquí  su  catálogo»  Después  de  Otto  entró  en  el  abadiato 
Guitardo  ó  Vuitardo  el  afío  1008;  ^egun  lo  cual  dehia  de 
ser  de  antemano  su  coadjutor ,  pues  no  murió  Otto  hasta 
el  de  loio,  y  á  este  ya  lo  luU lomos  hecho  Abad  eu  el 
dé  S008. 


Andrés  Sandredo   1053. 

Guilieimo. .  1059. 

Andegario  Deimido»   1064. 

Andiet  RícdUíí».  1074. 

Berengari€   1084* 

Raimundo  de  Mancada  »    ,    •  lio4> 

Recisnaldus  en  ei  mismo  año  hasta  el  de.    •    •  xio8. 

Rolandus  6  RotUandus»  1109. 

Emengaudo.  *.»   i'34- 

Gaiao  6  Geraldo  Gaateltet.  Xf43* 

Arevalo  de  Sarriá.  1140. 

Raimundo  6  Ramón  de  Sanmenat   xi5t> 

Goiilem  de  Avidon.  •    .    •  • 

Bereogoer  de  01i?a»  •>  •   tQo6. 

Ramón  de  Bagur*  isi6. 

Arnaldo  de  Palau.    «.«••   1226. 

Pedro  de  Amens   X230. 

Pedro  de  Torroeiia   1255. 

Pedro  Felices.   .   »   1267. 

Garaa  de  Gascarts.   «•  IS77. 

Garau  de  San  Marti.  1294* 

Pons  Barquet.  1298. 

Galceran  Solí   1306. 

Bernardo  de  Moutúniés.    ........  1334* 

Gtloeran  Lobet.  •   .   .  •   1334. 

Bernardo  Vallseca   >339* 

Arnaldo  Ramón  Biura  (  á  f]uien  alevosamente 
mataron  ios  Saltells  conjurados  con  ios  de  Sa< 

badeil)  fué  en  el  de   i347* 

Fedfo  BuMiiets   i35<o 

Bernardo  Teñe   1385. 

Joan  de  Armengnl  ,    ,    .    •    .  1398. 

Berenguer  de  ll  ijaicll   ^399* 

Dalmacio  de  Ciartellá   x4o9' 
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Jaime  fie  Moncorp   1411. 

Bernardo  Astrus   141 9' 

JotA  de  Ttútf»  1420. 

Pedro   i43l* 

Pedro  Sort  (5  Sorts,  .  i4jí« 

Antonio  Atemany   14^8. 

Pedro ,  Presbítero  cardenal  de  San  Sixto.  .  .  .  1474** 
Estévan,  Presbítero  Cardenal  del  título  de  San 

Adrián.  ...••••.•••«■•»  i^y^<f 

laufredo  Sort  6  Soria.  •    •  1479* 

Alfonso  de  Aragón  araobispo  de  Zaragoair  •   •  1508. 

Joan  Lázaro  Serapica.    »   I52I. 

Enrique  de  Cardona  presbítero  cardenal  de  bau 

Marcelo»   1^22^ 

Aldaadre  Gesarino  pieabíler»  «aidenal  de  Saote 

María  en  Via  Lala»     •    •   •   •   •   ^       .  1530.. 

Jaime  Paráis..  ^   '534* 

Pedro  Angel  Despuig.  .......    r    .  15^)9.- 

Luía  de  GervelloN.  1561^ 

Miguel  Quintana.  1569.' 

Migue!  Ayinericb.  1594* 

y  lo  fué  hasta.  .,....•.«•■••  l^lj- 

que  murió  á  los  26  de  agesto» 

Ftaneiaco  de  Eril.   ^  •   .   ..  .   .-»•.,  1617* 
CAPÍTULO  XJUÜLVk 


De  diferentes  sucesos  de  tiempo  del  conde  Borrell  y  Oliva 
Gabreta  y  de  como  Borrell  aumentá  y  mejoró  la  iglesia 
caUdral  de  Fique  de-  Amana*. 

Por  este  tiempo  en  como  digimos  se  iba  reparando  ASo  988 
el  monasterio  de  San  Cncufate  del  Vallés,  el  conde  Borrell  de 
Barcelona  procuró  mejorar  la  iglesia  de  Vtqne  de  Ausona  au» 
menUndota  en  patrimonio  ^  como  consta  del  auto'  de  oot  do- 
nación del  dos  de  las  nonas  de  enero  del  año  primeto  dei 
rey  Luis  (que  fué  hijo  de  Lothario  y  reinó  solamente  un  arto- 
como  digimos  en  el  precedente  capítulo)  en  la  cual  escritura 
hallamos  que  dió  Borrell  á  nuestro  Seiíor  Dios  y  á  la  igle- 
sia de  San  Pedio  de  la  eatedral  de  Vique  la  mitad  del  casti^ 
Uo  de  MUralles  eon  sos  igleaias,  dmnos,  primicias  y  ofirendaa 
de  vivos  y  muertos  para  redención  de  su  alma  y  de  las  de  sus 
dos  hijos  Ramón  y  Ermengaudo  ó  Armengol.  Hallará  el 
carioso  est«  escritura  y  auto  de.  dnnaciun  eu  t-1  Real  archivo 
de  Barceloim  eu  el  libro  de  ios  leudos  luí.  197  j  de  ia  cual 
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escritura  sacamos  entre  otras  cosas  noticia  de  otros  dos  hijos 

que  tuvo  este  Conde,  que  no  la  alcanzaron  los  pasados;  á  lo 
inetios  }o  no  lo  he  visto  ni  leído  en  alguno  de  los  antiguos 
ni  modernos  historiadores.  'Ignoro  basta  ahora  ia  edad  en  que 
fiiUederon  y  sos  hechos,  si  algunos  hicieron;  y  si  me  dicen 
que  debieron  morir  en  edad  ya  crecida ,  pues  que  el  conde  so 
padre  ya  mandaba  hacer  sufragios  por  sus  almas  (que  habiendo 
muerto  niños  y  antes  de  edad  de  discreción  no  habia  hpcpsí- 
dad  de  ello)  digo:  qne  así  como  el  mismio  Conde  viviendo 
procuraba  el  bien  de  so  alma,  podía  también  prefenir  en  vi- 
da el  desús  mismos  hijos  de  quienes  se  acordaba  (i') 

Acabada  la  vida  del  malogrado  rey  Luis  (  que  como  dá- 
gimos  en  el  precedtMite  capítulo  muriá  de  veneno  y  fué  el  líl- 
timo  rey  iVauces  de  la  casta  y  generación  de  Cirios  Magno) 
en  aquel  propio  año  de  988  en  que  eotrd  Hugo  Capeto  ó  mag' 
no  en  el  reinado  de  Francia ,  16  días  antes  de  las  calendas  & 
marzo  6  sea  el  13  de  febrero ,  ia  condesa  Ermengarda  de  Be* 
salu  muger  del  conde  Oliva  Cahrefa^  de  los  euiles  habernos  ha- 
blado en  varios  lugares  de  esta  Parte;  gratiiicando  ella  á  su 
marido  el  buen  amor  que  había  siempre  mostrado  tenerle ,  de 
grado  y  espontánea  voluntad  le  híso  donación  del  castillo  de 
Costoja  sita  en  el  obispado  de.HcIna  y  tierra  del  Vallespir 
(del  cual  lnivn  de  C')stt»j9  me  acuerdo  hiber  diclio  en  la  pri- 
mera Parte  lué  natural  la  madre  de  San  Dámaso  papa).  Fué 
la  donación  muy  cumplida,  con  diezmos,  primicias,  ofrendas, 
ceoienterio  y  cosas  de  la  iglesia,  campos,  vitfedos  y  cuanto  se 
podía  encerrar  desde  el  término  de  Freza  que  estaba  al  oriente, 
na>ta  a!  lago  6  gorg  llamado  Mirón.  Y  en  el  propio  dia,  á  lo 

!|ue  se  puede  jii/gar  ,  el  mismo  Conde  Olí  va  rr-vi^iio  lod.i  aque- 
ta donación  al  monasterio  de  Santa  María  de  Arles,  par^jque 
por  intercesión  de  esta  celestial  Señora ,  y  Santos  coyas  reliquias 
y  sagrados  bnesos descansan  en  aquel  monasterio,  y  oiadooes  de 
los  monges  que  allí  moran  y  fieles  cristianos  que  allf  concur- 
ren, pudiese  alcanzar  la  remisión  de  sus  culpas  y  pecados. 
Así  parece  en  un  proceso  de  las  jurisdicciones  del  mismo  mo- 
nasterio comervado  en  ona  grande  arca  del  Real  y  eniíoso  ar- 
chivo de  esta  nuestra  ciudad  de  Barcelona,  en  la  primen ea- 
tancia. 

Poco  de^ptips  de  lo  que  tenemos  dicho,  juzgo  que  debid 
suceder  lu  dejación  del  mundo  que  hizo  el  conde  Oliva  Ui¿re- 

(  I  )  ¿Como  no  reparé  el  Cronista ,  qae  loa  doi  bijoa  de  qoieoea  habla  eaia 
ffcritom  «oa  loa  niamoa  qo«  deapnea  I«  aoeedieron  en  Barcelona  y  Ur* 
iel  «B  itmadtv  4a  cajrt  alna  y  no  «a  mfragto  hizo  f5!^  r!  nacioa?.*.. 

¿iota  d«  le»  Mditoreu 
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ta ,  escogiendo  ser  monge  y  vivir  en  el  sagrado  Orden  cf^^l  gran 
Patriarca  S;in  Beiiífo  .  como  ya  apuntamos  atrás  en  el  auu  9S7. 
De  la  muerte  y  sepultura  de  dicho  Conde  y  de  la  Condesa 
diremos, en  el  &&o  990  que  es  su  propio  lugar  y  tiempo. 

CAPITULO  XJUULVIL 

De  como  el  conde  Bon  ell  fortificó  uno  de  los  tres  castillos 
de  ¿a  Ciudad  de  Barcelona  d  dineros  de  Yñigo  Bofill. 

Si  Itt  oeoesidad  foerza  á  las  enjauladas  pirracas  6  arracai  ^jj^ 

á  ser  parleras,  á  las  solícitas  abejas  en  la  alegre  primavera  y 
moderado  otoíto  á  trabajar  para  estar  seguras  denlro  de  sus 
casas  en  el  riguroso  iavieruo  y  caluroso  e^tio,  y  á  las  próvi- 
óaá  y  solícitas  hormigas  á  que  con  tanta  solicitud  j  fatiga  pro* 
cyren  en  la  cosecha  de  agosto  juntar  sustento  para  mante* 
nerse  en  sus  subterráneos  aposentos  en  el  invierno,  ensenan- 
do al  hombre  lo  que  debe  hacer  en  cada  tiempo  para  guar- 
dar y  asegurarse  de  la  súbita  furtuua  que  á  no  pensar  bar* 
tas  veces  suele  venir ;  no  es  maravilla  que  siendo  este  un  aní-^ 
mal  racional ,  por  el  juicio  que  Dios  le  ha  dado  y  por  las  po- 
•  tencias  con  que  adorno  su  alma ,  con  curiosa  prudencia ,  vistos  y 
consiiierailos  loa  sucesos  presentes  y  conjeturanlo  y  temien- 
tii)  l  's  futuros,  se  prevenga  también  para  resiblir  á  la  incier- 
ta, varia  é  inconstante  furtuua,  que  tal  vez  acarrea  de  súbito 
algunos  inopinados  infortunios.  Tuvo  esta  prudencia  9  según  ar* 
riba  se  ha  dicho  ^  Otto  abad  del  monasterio  de  San  Gocufatev 
y  no  faltd  tampoco  a!  conde  Borrell  de  Barctlona  si  conside- 
ramos lo  que  cuenta  el  P.  Mfrn.  Diago  dici-.'n  lo :  que  puesto 
cu  Barcelona  este  conde  y  marques  trató  de  íortjricar  y  po- 
ner en  defensa  el  castillo  por  orden  de  Ytfigo  Bofíü  u  quien 
por  lo  que  en  ello  gastó,  dió  i  los  25  del  mes  de  octubre  del 
aíío  segundo  del  rrinado  de  Hugo  que  fué  el  de  989,  muoíias 
posesiones  de  diversas  personas  que  los  moros  habían  muerí  »: 
j  que  uno  de  ios  que  firmaron  en  dicha  vendicion  fué  el  con- 
de ¿ofrell  de  Pallás.  En  cuanto  á  la  reparación  del  castillo 
dice  verdad  este  autor;  mas  salva  la  cortesía  debida  á  sus  bue- 
nas-letras,  se  equivocó  en  algunas  cosas  de.  las  que  dijo;  por- 
que no  se  torfiliLÓ  el  castillo  por  orden  de  Ynigo  Bofill,  ni 
para  ello  le  dió  el  Conde  por  mera  donación  las  propiedades 
que  diee  su  Paternidad.  La  verdad  fué,  que  habiéndose  apli- 
cado al  patrimonio  del  Conde  algunos  bienes  vacantes  de  cier- 
tos hombres  y  mugeres  que  hablan  muerto  en  la  infeliz  jor-'  ' 
nada  de  II  ir  •c  lona  ,  el  Conde  los  otorgó  en  benefit-io  (  que  es 
feudo  ó  censo  ^  de  dicho  Yúigo  Boñil,  quien  por  precio  ó  nue- 


Ít6ñ  CRONICA  ONIfHUAL  M  €UtáU$A* 

va  investidura  le  did  treinta  pieza»  en  oro  y  plata  ,  Iss  cnales 
se  gastaron  en  la  reparación  y  fortiHcacioa  de  aquel  castillo. 
De  manera,  que  aunque  se  reparase  de  dinero  procedido  de 
Yñigo,  ya  no  era  suyo,  ai  ^1  (MiiO  «1  «■stillo  en  talle;  y  ai 
yo  no  digo  verdad,  dígala  la  míaiDa  eacrttara  (que  creo  no 
debió  de  ver  el  P,  Diago)  la  cual  podrá  ?or  el  cnrÚMO  ta  el 
archivo  de  la  catedral  de  Barcelona. 

Hasta  ahora  niogune  de  ios  autores  que  he  TÍsto  etplica 
6  dice  cual  6  en  qoe  lagpr  á  puesto  de  la  dudad  estaba  sito 
este  cutillo  de  que  hablamos.  Yo  hallo  que  en  la  eíndad  ha* 
bia  tres :  el  uno  en  el  Regomir ,  el  sisado  el  castillo  Noe?o 
donde  hoy  estín  las  círceles  Reales  y  comunes,  y  el  tercero 
era  el  que  llamamos  Viejo  6  Vizcundaí,  donde  en  otra  parte 
se  ha  dichu  que  residia  el  Vizconde,  y  dige  que  hoy  le  tiene 
en  censo  y  feudo  Franoiseo  Daloiaa  hijo  que  foá  del  Dr.  Jai- 
me Dalmau  civdadaao  honrado  de  Bareelona*  No  sé  pues  ^ 
cual  de  estos  tres  castillos  pueda  hablar  esta  escritura.  Baste 
saber  por  ahora  las  diligencus  que  hacia  el  conde  Borrell  para 
fortificar  su  ciudad  eit  cualquier  caso  de  venida  de  eaemigos. 

De  laa  personas  que  se  hallaron  pteaentes  cuando  nuestro 
conde  Borrell  de  BMcelona  hizo  esta  escritura  á  Yiiigo  Bo* 
£11 ,  solamente  tengo  noticia  de  tres.  La  primera  fué  el  conde  • 
Borrell  de  Pallás;  y  así  hallándose  dos  condes  de  este  mismo 
nombre  en  una  misma  coocurrencia  de  tiempo  y  en  los  mis- 
mot  aftos,  me  parece  eonvenlente  y  de  necesidad  andar  con 
cuidado  en  adelante,  paraque  no  ioeorran  en  alguna  equitoaa- 
cion  loa  que  lejreren  tomando  al  uno  de  eatoa  eondea  por  el 
otro  y  de  esto  resolte  confesión.  La  segunda  persona  que  fir- 
saá  y  se  halld  presente  fué  el  Obispo  S.  R.  y  Ter,  que  ira 
se  donde  lo  fuese  m  de  cual  ciudad  é  iglesia;  la  tercera  fud 
el  arcediano  y  alNid  Amnllb  del  eual  digo  lo  mimo,  pnea  di- 
vo lo  dQo  en  ana  firmal* 

GAPÍTUIiO  XX&XVIIL 

r 

De  ia  autigftedad  dd  templo  dg  Sania  Euiaiia  dei  «M- 
/>o  dv.  Barcdo/Mf  y  de  como  antiguamettíe  fué  Fbim  de 
ia  J)¿o$a  Fenm» 

AS©  989.  A  ocasión  y  propdstto  de  que  la  escritura  referí  la  en  el 
precedente  capítulo  hi20  mención  de  los  alodios  que  el  conde 
Borrell  vendid  á  Ytfigo  BofiU ,  y  que  dteé  que  aqüelloa  estabta 
sitos  cerca  de  la  ciudad  de  la  Barcelona  y  en  el  territorio  de 
Santa  £ulalia  del  Campo;  me  viene  á  cuenta  reparar  en  ello 
jr  sacar  de  ahí  su  autigttcdad  7  memoria,  00  de  la  idbnca ,  pa- 
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redes,  techos  y  materiales  que  hoy  tiene  y  parecen  (puesto 

Íne  ya  díge  ser  muy  modernos  en  otra  parte)  sino  del  Uta- 
i  y  veneración  de  la  Saota  en  aquel  logar.  D«'jé  advertido 

en  el  libro  tercero  de  esta  mí  Crdnica  ,  que  en  tiempo  de  la 
ciega  gentilidad  habia  en  aquel  lugar  un  fano  6  templo  dedi- 
cado á  Venas  falsa  diosa  del  amor  profano,  de  lo  cual  y  de  lo 
que  te  ve  t¡qn(  saco  ta  limpio ,  que  así  eom»  enlonoes  esta- 
sa aquel  fano  dedicado  á  ana  deidad  profiina  y  libidinosa  ma- 
ger,y  ahora  le  vemos  dedicado  y  consagrado  al  honor  de  una 
purísima  Virgen  y  triunfante  mártir;  vengo  á  inferir  el  buen 
acuerdo  de  lus  muy  religiosos  i>arceloaeses  en  contraponer  ea 
na  mismo  lugar  donde  y  en  el  eual  habían  sido  pneatas  las 
gentilicias  supersticiones,  asentar  las  invocaciones  de  los  siervos 
de  Dios;  lo  mismo  se  apuntó  hablan  lo  r)p|  templo  de  Esculapio 
dedicado  hoy  al  príncipe  de  la  milicia  cristiana  San  Miguel 
Arcángel,  y  también  en  el  capitulo  séptimo  del  libro  catorce 
digiinos  lo  mtsau>;  Advierto  mas  adelante  ,  que  allá  en  el  li- 
bro tercero  de  la  primera  parte  díge,  que  reducido  aquel  fano 
de  la  diosa  Venus  á  templo  de  Santa  Eulalia^  algunos  le  lla- 
maron de  Santa  Eulalia  de  Méricla  6  Emérita,  y  otros  del 
Campo;  mas  ha>»ta  aiiora  se  descubre  la  verdad  por  parte  de 
los  eampesinos.  Peosaron  alganos  no  estar  en  so  lugar  que. 
babiese  en  una  ciudad  6  en  sus  arrabales  6  suburbios  dos  tem- 
plos dedicados  á  honor  de  una  propífi  santa  y  bajo  de  una 
vocación  ;  como  sino  supiéramos  que  en  la  ciudad  de  Tole- 
do hay  tres ,  cuanto  y  mas  dos ,  bajo  la  invocación  y  nombre 
de  Saota  Leocadia;  dos  colegiatas  en  el  logar  donde  faé  se- 
pultada, y  la  tercera  que  es  parroquial,  en  las  casas  desa  na- 
cimiento y  crianza.  Así  es  que  pensaron  ma!  aquellos  que  por 
solo  lo  dicho  y  siri  otro  fundamento  creyeron  ser  diferente  la 
de  la  catedrai  de  liarceiona*,  de  la  de  aquí  donde  editaba  anti- 
goamente  el  templo  de  Veiras.  Pero  de  boy  mas  desengañen* 
se  los  tales  y  sepan ,  que  de  facto  no  se  da  culto  sino  á  la  pro- 
pia de  Barcelona ,  llamándola  del  Campo  por  estar  entonces 
fuera  de  la  ciudad  mucho  mas  que  ahora.  Esta  iglesia  es  par- 
roquial, y  sus  términos  comprenden  gran  parte  de  la  fusina, 
atraTesaodo  el  muro  que  discurre  desde  el  baluarte  ó  grande 
bastión  de  la  parte  de  levante,  hácia  la  puerta  de  SauUaniel 
á  la  puerta  nueva  y  á  las  Junqueras.  Y  supuesto  que  en  este 
ado  de  989  ya  estaba  esta  iglcMia  dedicada  á  Santa  Eulalia 
del  Campo ,  y  el  muro  de  e^te  dicho  bastión  hasta  el  portal 
nuevo  no  se  lilao  hasta  macho  después ,  y  por  otra  parte  consta 
que  de  Saota  JSulalia  de  Mérida  en  esta  provincia  Tarraco- 
nense no  <ie  tuvo  dára  iiotirÍH  hasta  que  cierto  CMiiJe  de  lus 
de  Koseilon  (cuyo  nombre  se  ignora)  cerca  ios  aúos  de  loio 
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(cooforme  qniere  el  P.  Domenech)  trajo  sos  santas  reliqoks 

a  la  dudad  de  Helna ,  las  cuales  después  en  el  ano  1602  se 
trasladaron  juntauieate  cüu  la  silla  episcopal  á  la  íi  l»  lísnna  vi- 
lla de  Perpiuaii;  parece  claro  que  esta  iglesia  fué  dedicada  á 
la  misnui  santa  Éalalia  d«  Bafodona,  aooqiie  Uaonada  del 
Campo  por  raaon  de  su  sitio  y  lugar,  á  diferencia  de  la  ca- 
tedral que  está  dedicada  á  la  Santa  Cruz  de  Cristo  y  á  nues- 
tra santa  patrom  y  abogad??  la  gloriosa  virgen  y  mártir  santa 
£ulali¿i  de  üarctfluua.   babidu  esto ,  luxagluo  (|ue  ya  eu  este 

tiempo  había  tal  voeaeloa  7  templo ,  como  todavía  en  tiempo 
de  la  sapefsticiosa  gentilidad  se  hobieien  desterrado  machos 
falsos  ídolos  y  prof  inidades  según  dígimos  cn  el  libro  sesto  de 
esta  nuestra  Crónica  universal  de  Catainfía.  Pudo  ser  y 
muy  bien,  que  comentase  á  invocarse  en  Barcelona  el  nombre 
de  Santa  £alalia  en  tiempo  de  los  reyes  godos ,  según  nues- 
tro gran  catalán  Lado  Flavio  Deztro  lo  dqd  escrito  en  sos  li- 
bros: y  pudo  permanecer  muy  fácilmente  aun  en  tiempo  que  los 
sarracenos  fueron  señores  en  estas  nuestras  partes  de  Esparla 
durando  su  bárbaro  se/Sorío ;  y  hallando  los  estremos  firmes  y 
sin  alguna  mndaDMi»  pódenos  coonderar  lo  mismo  de  su  me- 
dio tiempo* 

CAPÍTULO  2ÜÜLXIX. 

De  una  conieneicn  levantada  entre  el  6bi^  Vivas  de  Bar" 
nelma  y  el  conde  Borrell^  la  cual  se  dechu-ó  en  favor 
del  Obispo  ;  y  de  la  forma  de  jtmtar  enkmees  los  Condes 
de  Banxlona  su  Consejo» 

Afio  q8$.       A.caecid  por  estos  tiempos  entre  el  conde  y  marques  Bor- 
tell  y  el  obispo  Vivas  de  Barcelona  levantarse  una  dada  6  oon- 
Dt«e»  I*  «.tención  de  jurisdieeiones  en  cierto  caso  criminal  sobre  el  cono- 
de  totCood.  cimiento  de  la  causa  y  puriioíon  6  castigo  del  delito,  preten- 
c.  43.       diendo  cada  potestad  pertenecer  á  su  tribunal  y  tuero.  Fué  el 
caso,  que  hallándose  alguuos  dineros  adulterados  ó  falsos  en 
manos  de  RícoUb  hermano  de  Booariceo  presbítero,  entrando 
en  sospecha  contm  A,  se  averiguó  que  realmente  la  monedo 
era  falsa  y  acuñada  con  moldes  adulterados  y  falsos,  bien  qne 
labrados  ó  encuñados  por  Guiscafredo  monedero  li  obrero  de 
la  moneda  piíblica  vasallo  y  hombre  propio  del  Obispo.  Desde 

aoe  sopo  lo  que  pasaba  Síndefredo  preiecto  é  maestro  mayor 
e  la  aduana  ó  seca  (que  llamamos  en  Gataloñaá  la  casa  don- 
de se  fabrica  la  moneda)  sintiéndose  como  era  ra^n  de  la 
maldad  de  Guiscafredo  y  de  que  siendo  oficial  y  obrero  de  la 
misma  seca ,  bajo  capa  y  fe  del  oficio  hubiese  hecho  tai  deli- 
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to,  qoejose  de  este  esceso  ante  el  Conde  y  su  Consejo.  Oída 
la  qoerella  quito  b  corte  del  Conde  ptoceder  eontra  el  delío- 
caeote:  siípolo  el  Obispo  «  levántose  la  contienda  entre  loa 

dos  tribunales,  y  aunque  parecía  pertenecer  el  castigar  este 
delito  al  Conde,  preteniJií^  el  Obispo  ser  de  su  jurisdirrinn 
puesto  que  el  deliacueute  era  vasallo  su^o  6  de  su  iglesia.  Pa- 
ra deteobrir  esta  duda  6  contención  cierto  día  que  eontaion  28 
del  mes  de  maneo  alto  tercero  del  reinado  de  Hugo  Capeio  j 
de  Cristo  Sefíor  nuestro  990  en  b  iiidicion  tercera ,  estando 
en  su  pftiacio  de  la  ciudad  de  B;iroelona  el  conde  y  marques 
Borrell  juulamente  con  el  Señor  \  ivas  por  la  gracia  de  Dios 
Pastor  de  Baicelona  (d/gulo  con  las  mismas  palabras  de  la 
escritora  que  sigo)  J  el  Señor  Gondemaro  prelado  de  la  ca- 
tedral de  Gerona ,  y  otros  nobles  de!  palacio  llamados  Gasse- 
fredu ,  Semuido ,  Bonucio  ,  Sondredo  y  otro  Seniofredo ,  Sese- 
uaudo  ,  Marcucio  ,  Paulo ,  Saula ,  Oliba ,  Arnulío  diácono, 
otro  Sania,  Mirón,  Goitardo  y  Borrell  juez  de  la  Corte, si- 
cut  fieri  jo/el  guando  dominus  Comes  exercet  jmtitiam ,  co- 
mo tenia  acostumbrado  el  mismo  Conde  cada  y  cuando  í'jer- 
cía  justicia  en  su  audiencia;  levantándose  en  pie  el  obispo  Vi' 
vas  pídid  al  Conde  quisiese  7  fuese  de  sn  servido  conservar 
la  reverencia  y  honor  de  su  catedral  6  iglesia ,  en  la  coal  €í 
babia  sucedido,  como  en  sus  Reales  provisiones  estaba  conte- 
nido, por  las  que  estaban  los  íiombres  moradores  en  las  tier- 
ras de  la  iglesia  libres  de  poder  ser  juzgados  ni  castigados 
por  justicia  alguna,  sí  solamente  por  el  obispo  de  aquella 
dudad  é  iglesia  de  la  cnal  eran  vasallos.  Oyendo  el  Conde  laa 
razones  del  venerable  obispo  ,  y  la  escepcion  declinatoria  de 
fuero  puesta  en  favor  del  «posado  y  de  sus  cdmplices  en  el 
delito,  aceptó  de  grado  y  buena  voluntad  las  palabras  y  voz 
del  Obispo  al  caal  r^ponditf :  que  él  habia  siempre  guardado 
respeto  y  reverencia  á  la  catedral  7  se  le  guardaría  perpetea- 
mente,  y  que  lo  que  se  habia  guardado  á  sos  predecesores 
Obispos  se  le  conservarla  al  suplicante  en  so  petidoo.  Quedd 
el  Obispo  satisfecho  y  contento ,  y  tomd  la  acusación  7  decisión 
de  ta  cansa  i.  sa  tiempo.  Hállase  este  caso  anténtbo  en  el  ar- 
diivo  pequeño  de  la  catedral  de  Barcelona.  A.n?  z4* 

Mas  dejo  esta  contestación  que  he  referido  n  <  tanto  por  lo 
que  contiene,  cuanto  por  el  espíritu  y  médula  que  dentro  de 
sí  encierran  aquellas  palabras  que  dicen,  junto  el  Conde  con 
los  de  su  palado  6  sea  aquellas  personas  nombradas  en  la  es- 
critura: Sseot  fieri  soiet  quando  dominas  Comes  exercet 
justitiam  como  estaba  acostumbrado  cuando  el  Seitor  Conde 
administraba  justicia  en  piiblica  audiencia.  Sácase  pues  de  ellas, 
que  era  costumbre  eutoni^  juntar  en  los  consejos  algunos  Obis- 


a^cá  mmEUAt  m  cáMLulfA. 
pos  y  otras  penonaa  aobtea  y  doméis  del  paUeio  de  lot 

mismos  Cntidfs  con  un  juez  de  Corte.  A  ocasión  de  lo  mm| 
me  parece  venir  á  cuento  tratar  dei  gobierno  que  en  tiempo 
de  paz  y  civilidad  política  tuvieron  aatiguaineote  nuestros  Con- 
des, y  de  como  le  gpbferoMi  boy  ras  siíbditos  y  ▼asaltos.  Que 
asi  como  á  la  magestad  del  Principe  le  oon viene  estar  ador^ 
liada  de  armas  y  aimada  con  letras  (como  dijo  el  emperador 
Justiniaiio)  paracpie  pueda  bien  gobernar  en  ?iuibos  tiempos  de 
pas  y  de  guerra,  y  también  á  los  pueblos  les  importa  saber 
las  aotigfledades  de  sq  gobteriu»  coal  el  juriseonsalto  las  ditf 
del  origen  de  las  leyes  patrias  y  gobierno  de  la  repiíbliea ;  pien- 
so no  snr  en  men(»9Cfibü  de  nuestros  Goii  leg  ni  superfluo  para 
sus  subditos,  saber  algo  de  las  mudanzas  que  ba  babido  en 
la  ibrma  del  gobierno  universal  de  Cataluña. 

Llegando  pues  el  caso  juntábMe  nn  nduiero  de  peraonai 
mayor  6  menor  en  forma  de  juido  de  Prohombres  de  que  yt 
digimos  algo  en  otro  lugar,  proponíase  el  caso,  disputábase, 
y  hecha  la  debi  ia  censura  y  oída  la  relación  del  relator  en  el 
consejo,  pronunciaba  el  juez  de  corle  la  sentencia  en  nombre 
del  Conde.  Sácase  lo  dicho  de  este  auto  y  de  la  disposición  de 
cierto  Usa  ge  de  Barcelona  ( ley  como  hartas  veces  se  ha  dicho 
común  á  este  Principado)  que  empieza:  Judicium  in  curia 
vel  á  judien  de  curia  electo  etc. ,  y  sigo  la  autoridad  y  pa- 
receres de  algunos  de  nuestros  doctores  catalanes  sobre  dicho 
Usage.  Durd  este  modo  de  juzgar  mucho  tiempo  eonforme  le- 
aulta  de  varias  escrituras  en  diferentes  lugares  referidas,  mas 
no  advertí  1  is  pro¡> osito  para  esto  hasta  ahora.  A  mi  pare- 
cer se  cüiitiiiuu  este  modo  de  audiencia  con  tanta  publicidad 
y  concurro  de  personas  ,  por  lo  menos  hasta  el  tiempo  del 
conde  Ramón  sorrell  en  la  circunferencia  del  «fio  1017  que 
tuvo  una  semejante  audiencia  en  la  villa  de  Tarrasa.  Después 
en  diversos  tiempos,  hm  ^J^íJdo  los  Condes  de  Barcelona  di- 
ferentes formas  de  gobierno,  pues  variando  el  tiempo  también 
se  mudan  y  varían  los  establecimientos  humanos.  Quien  mas 
largamente  tratd  esta  materia  ha  sido  el  corpulento  y  gran  le- 
.  trado  Antonio  Oliba ,  dando  la  rason  de  estas  mudanzas  y  dí- 

*J  cienrlo.  que  en  tiefnpo«  pasados  se  regían  y  tíobeniHhaii  los  Con- 
des desde  lo  antiguo  del  modo  ya  referido  ;  pero  que  dilatados  y 
esteudidos  con  las  frecuentes  victorias  sus  estados  y  reinos  con 
tantas  provincias  como  adquirieron ,  fu^  muy  conveniente  6  por 
mejor  dedr  necesario,  levantar  nuevos  magistrados,  dignida- 
des y  oficios.  De  manera  que  caando  el  Príncipe  estabíi  pre- 

.  senté  en  la  provincia  y  desembarazado  de  otras  ocupaciones  y 
negocios,  no  le  eran  necesarios  machos  ministros,  sino  algu- 
noa  eoDsejen»  sabim  y  pruieatei  qae  k  asistiesen  y  aoons^a* 
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sen  en  sus  decretos  y  sentencias  como  aquí  se  ha  visto.  Pero 
ausente  el  Príncipe  de  su  ciud^^i  o  cónfiddo,  eran  administra- 
das las  juriádiüctünes  civil  j  cnmuial  al  respecto  de  cada  una 
de  ellas  por  los  Condes  6  Viaoondes,  Cóndores,  Valvasores, 
.  y  ea  las  cansas  feudales  y  enfiteuticarías  6  de  vasallos ,  por  los  CoUc'ío. 
señores  de!  ft-ndo  y  territorio,  conforme  la  autoridad  de  los  an-  ^^aíííiwt 
lígaos  letrados  que  refiere  Oliba  y  en  parte  ha  sido  ya  apun- 
tado cuando  tratamos  de  la  significación  de  los  nombres  de  las 
aatedicbas  dignidades,  y  en  algan  modo  lo  tengo  ya  apunta- 
do esjMesamente  respecto  al  Viaconde  de  Barcelona.  Menudea- 
ron después  los  Seilores  en  crear  Bailes,  (que  en  las  partes  de 
Castilla  llaman  alcaldes)  en  los  m  j"?  pequeños  lugares,  llamán> 
doles  en  Cataluña  Bailes  á  Bajuiando  ^  dicción  latina  que  ^ig- 
nifica  Iterar  6  traher:  7a  sea  por  la  rara  que  llevan  en  las 
manos,  6  porque  traen  los  deiineaentes  á  las  cárceles  d  ante 
lajustieia,  conforme  lo  sienten  nuestros  D,»cfores  catalanes  par- 
ticularmente Oliha  cu  el  citado  Ing^r .  donde  espresamente  ad- 
vierte ser  los  Bd)les  mas  antiguos  que  ios  Vegueres»  Y 
es  así  la  verdad  ,  porque  los  fiayles  se  hallan  en  aquel 
Usage  ya  citado  y  en  otro  qae  comienza  de  Bayulis^  y  en 
tiempo  del  conde  Ramón  Berenguer  el  primero  fué  sanciona- 
do é  establecido  con  los  demás  en  la  circunferencia  del  ailo 
1068  como  se  verá  en  su  ocasión  y  tiempo;  pero  los  Vegue- 
res faeroD  creados  y  puestos  en  la  tierra  después  de  la  ouion 
del  reino  de  Aragón  con  Cataluña ,  conforme  el  mismo  autor 
dice  que  fué  en  la  circunferencia  del  año  1137  coal  veremos 
placiendo  Dios  en  su  propio  lugar  y  tiempo. 

La  ocasión  de  partir  la  tierra  toda  ea  Veguerías ,  dice  el 
mismo  Oliva  que  fué  psra  hacer  justicia  entre  íos  caballeros 
y  conocer  de  las  causas  de  paces  y  treguas  mal  guantadas »  rom- 
pidas, quebradas  6  violadas. 

En  tiempo  de  aquellos  antignos  Cotides  no  se  ob<'erv«baii 
las  leyes  romanas,  ni  las  teman  [)ropias  los  catalanes;  acos- 
tumbraban guardar  las  godas  y  antiguas  costumbres  de  la  tier- 
ra ,  y  como  en  ellas  estuviese  dispuesto  que  se  hiciesen  los  jai* 
cios  con  asistencia  de  algunos  Obispos  y  congregación  de  sa- 
cerdotes ó  eclesiásticos  y  otros  hombres  de  honor  junta- 
ineute  con  el  juea  de  corte,  por  tanto  el  Conde  tenia  ao- 
dienria  en  esta  Ibrma.  Que  eoalqaíer  manera  de  gente  en  cual- 
q^uier  juicio  entrevenia,  ir  todos  estados,  y  aon  era  joea  de 
Corle.  Consta  así  por  un  Usage  que  eropiez»  Hae  sunt  usua- 
lia  etc.  y  por  otro  que  comienza  Fere  judex,  y  á  aquel  juez 
de  Corte  le  sucedió  eí  que  boy  llamamos  Caric/V/er  á  suplemen- 
to del  cual  entra  el  Regente  paraque  asi  entre  los  dos  se  re- 
parU  mas  fiídliiieate  el  peso  y  cuidado  dd  car¿u ;  y  asi  estos 
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nombres  tavíeron  principio  y  orfgen  de  la  orííinacíon  particn- 
iar  de  la  casa  Real  que  después  fué  admitida  y  aprobada  en 
corte  general  celebrada  por  el  rey  D.  Martín  en  el  afio  140Q. 
fimpesó  después  y  se  erad  d  oAeio  de  Abogado  Pneal ,  y  de 
estos  tres  ae  lormaba  la  aadJeoeía*  Mas  cuando  se  multiplica- 
ba el  niítnero  de  las  cansas,  para  la  espedicíon  de  ellas,  el 
Canciller  6  Regente  delegaba   6  ele^h  alguu  ietrado  de  la 
ciudad  ó  villa  donde  el  Key  6  su  corte  se  hallaba  j  tenia' 
sa  audiencia.  Pardeado  el  Rey  á  otro  logar  le  seguiao  los  tres 
Canciller,  Regente  y  Fbcal,  y  llefaodo  consigo  los  procesos 
de  las  causas,  las  cornetian  á  otro*?  jtirisperitos  de  aquel  hi- 
gar  donde  e!  R"y   asentaba  su  cort     Y  por  cuanto  de  todo 
ello  resultaba  gran  dailu  ó  dispendio  á  las  partes  litigantes,  así 
por  el  gasto  se  les  ofreeia  habiendo  de  seguir  la  corte ,  como 
también  porque  eternizaba  los  pleitos  la  mudaon  de  relatores 
en  CH']n  villi  ó  ciudad,  cuaitio  el  que  estaba  ya  enteriflo  de 
ius  méritos  de  la  causa  la  habla  de  átjsr  y  poner  el  jileito  en 
otra  mano;  llegado  el  tiempo  del  catuiico  rey  L).  Feniaudu  11 
y  atfo  1493  fue  estableado  en  cortes  generales  proveyese  S.  M. 
de  ocho  doíetores  6  Itoendados  en  derecho  de  los  cuales  los  seis 
con  los  tres  antedichos  formasen  un  Real  consejo  de  audien- 
cia y  ecsHininasen ,  votasen  y  decidiesen  l  is  causas  civiles  y  cri- 
miuuies  inquiriendo  y  recibiendo  las  nilormacioues  contra  los 
delinenentes ,  y  recibidas  Tetasen  con  los  demás  en  las  cansas 
criminales.  Pero  mostrando  después  la  esperiencia  no  ser  bas- 
tante aquel  ntímero  de  personas  para  decidir  la  inuchadumbre 
de  causas  que  se  evocaban  á  la  Real  audiencia  ,  la  reina  Germa- 
na segunda  muger  del  rey  D.  Fernando  en  las  cortes  de  iVIon- 
aon  del  ado  1512  proveyd  que  se  adadiese  cuatro  letrados  mas, 
y  qoe  estos  doce  se  repartiesen  mi  dos  salas  en  igual  nrfnie* 
ro  presidiendo  el  Canciller  la  nna  y  el  Regente  l-i  ofra.  Y  por 
cnanto  la  multitud   de  causas  criminales  del  Fnii  ijiado  iba 
creciendo  por  la  malicia  humana  ,  se  introdujo  otia  saia  en 
las  cortes  qne  se  eeldbraroa  en  Bareelona  afio  1564  por  el 
rey  D.  Felipe  ( el  Prudente  y  primero  en  Aragón )  poniendo 
en  ella  igualmente  otros  seis  jurisconsultos  que  presi  lidos  por 
ei  Regente  de  la  cancillería  y  los  dos  jueces  de  corte  ,  forma- 
Sea  un  'consejo  criminal  para  entender  solamente  en  las  cau- 
sas de  aquella  calidad  ó  especie.  Deanes  en  el  atfo  1585 ,  en 
las  cortes  celebradas  en  Monaon  por  el  mismo  Rey ,  este  or- 
den y  estado  de  consejos  hubo  de  recibir  alteración,  porque 
cuando  se  suplicaba  de  una  ssla  á  otra,  si  la  sentencia  en 
causa  de  suplicaciua  í>uiia  contraria  de  la  primera  y  la  parte 
gravada  por  la  segunda  no  tenia  superior  .á  qnien  suplicar  6 
recorrer  (porque  las  canias  no  pueden  salir  deGataloJÍÉ)eiA 
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ibrioso  para  d«dd¡r  tales  caiiaaa  juntarse  tarde  6  nnnea;  y  aai 

TÍsto  este  inconveniente  tan  grande ,  se  (ormó  otra  tercf  ra  sala 
eo  esta  forma :  que  á  los  dos  jueces  de  Corte  se  Ies  añadiese 
otro  de  manera  que  fuesen  tres,  7  estos  fulminasen  los  pro* 
eesos  criminales  7  fuesen  lelatores  cte  ellas  oon  loa  seis  de  aque* 
lia  sala  y  el  fiscal ,  y  tres  diss  i  la  semana  para  declarar  aque- 
llas causas  civiles  de  tercera  instancia ;  y  que  á  la  misma  ho- 
ra los  tres  jueces  de  Corte  acudiesen  á  la  cárcel  para  tomar  los 
dichos  á  los  reos  j  culpados  que  estuviesen  presos  en  las  Rea- 
ka  cárceles.  Finalmente  D.  Felipe  11  de  Aragón  eelebnndo  cor- 
tes generales  en  Barcelona  en  el  año  15999  reformó  esta  ter- 
cera sala  reduciéndola  á  cuatro  doctores,  y  los  tres  jueces  de 
Corte  para  las  causas  crimínales,  y  que  los  cuatro  á  solas  en- 
tendiesen en  las  causas  civiles  de  tercera  instancia  y  en  las  apela- 
cttmes  de  todos  loa  ordinarios  ^  asi  de  logares  realeneos  eomo 
de  barones.  T  etíñ  manera  de  gobierno  tiene  al  presente  la 
magestad  .del  Rey  nuestro  Sefior  en  este  principado  de  Cata- 
luña ó  su  Lugarteniente  general  en  su  ausencia.  Digo  su  Lugar- 
temeote  al  Virrey  cuando  la  Real  magestad  está  auseate  y  que 
cuando  está  en  el  Principado  no  se  reconoce  esta  precedeiM^ 
ni  señorío.  T  esto  de  Lugarteniente  es  mny  moderno  en  Gar 
taluila ,  pues  no  se  halla  tal  nombre  en  las  antiguas  constitu- 
ciones. Y  aunque  es  verdad  que  en  la  potestad  el  Virrey  ó  Lu- 
prtenieute  sea  un  alter  nos  de  la  R.  M.,  todavía  tiene  la 
jurisdicción  por  particnlareB  comisiones  RmIcs  y  no  por  fey  ni 
eonstitocioo ;  y  aaf  lo  dice  Oliba  en  el  Ingar  citado.  No  digo 
yo  que  deje  de  ser  ordinario ,  pues  le  basta  sea  creatus  h  Prin* 
cipe  ad  uniuersitatern  causarum ,  creado  por  el  Rey  á  cogni- 
ción y  declaración  de  todo  género  y  manera  de  causas ;  00  trato 
si^  del  nombre ,  que  en  cnanto  á  este  magistrado  le  llamaban 
antiguamente  Procurador  general ,  y  éespnes  Gobernador  gene» 
ral  conforme  lo  advierten  nuestros  antiguos  autores  Mitres  y 
Oliba.  E«te  ofkio  sí  que  era  por  propia  ley  de  la  tierra  crea- 
do en  ídvor  del  hijo  primogénito  del  Rey ,  pues  nace  Goberna- 
dor general  y  no  por  privilegio  m  comisKNi  partienlar.  Así  lo 
escribió  el  Dr.  Ferrar  y  lo  aprobtf  Oliba,  y  k»  tienen  y  sien- 
ten así  todos  los  Doctores  catalanes;  y  es  semejante  al  que  lo» 
romanos  llamaron  Praeses  Pretorio,  y  á  su  teniente  le  llama- 
ron Vicario  de  Cataluña  conforme  opinión  de  Calicio,  y  este  es 
el  que  hoy  llamamoa  PorUua  veu$  del  General  gobernador  en 
Gatalolfa.  Estos,  presentes  el  Rey  6  sn  Virrey  en  este  Prin- 
pado,  solamente  tienen  jurisdicción  limitada  en  la  VMoeria 
donde  se  hallan  ,  conforme  á  la  disposición  del  rey  D.  Pedro 
tercero  hecha  en  la  corte  de  Cervera  el  año  1359,  presidiendo 
eo  la  audiencia  su  Asesor  en  lugar  de  GancUler  y  Regente, 
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conforme  á  la  consíituf  i  ni  del  rey  D.  Fernaii  lo  en  la  segun- 
da corte  de  fidrcel'Mia  del  ano  l443  J  procede  en  las  causas  aaí 
«viles  como  eriminales.  Mas  es  de  láverlir  qae  el  Partaat 
veus  del  Gobernador  en  los  condados  de  RoselloQ  y  Gerdaifa 
es  diferente  magistrado,  teniendo  á  parte  y  de  por  U  Otro  tri- 
bunal sin  dependencia  o  respecto  del  de  Gataluffa ,  cual  se  pue- 
de ver  en  la  corte  de  Monzón  celebrada  por  el  rey  D.  Feli- 
pe el  Prudente  el  alio  1585 ;  y  acabando  digo ,  que  pienso  no 
naber  sido  ageno  de  mí  oficio  de  Cronista  el  dar  noticia  del 
gobierno  polftico  de  la  propia  y  natural  patria  6  república,  ma- 
yormente siendo  la  Real  audiencia  de  este  Principado  y  Con- 
dados de  no  menor  condición  y  autoridad,  letras  y  jurisdíc- 
don  cnanto  lo  fueron  en  los  pasados  siglos  el  Areopago  de  Ate- 
nas, los  consejos  de  Epíro,  Lacedemonia,  Senado  fomanOy  dn 
Paris,  Ñipóles,  Müan,  Piamoate  j  ToloM* 

CAPÍTULO  L. 

ia  muerte  y  tqatlUira  de  Oliba  Gabieta  cmh  de  Be» 
iátú  y  Cerdaáa, 

Aúo  990.  Hemos  visto  en  el  capftulo  octavo  del  libro  trece  tratan- 
do del  conde  Mirón  de  Barcelona ,  que  segan  los  historiadores  le 
qaedaion  á  este  Conde  tres  hijos  llamado  uno  Seniofredo,  á  quien 
algunos  llaman  GnilVe  ^  Jnfre,  Oliba,  y  IVIir  6  Mtron  .  de 
cada  uno  de  los  cuales  babemos  escrito  lo  posible  siguiendo  el 
curso  de  sus  vidas  con  el  tiempo,  y  muy  en  particular  tengo 
escritas  relaciones  del  conde  Olíba  y  del  buen  amor  j  corres- 
pondencia que  tuvo  á  su  hermano  Seniofredo;  y  que  sin  em- 
bargo cífí  no  hñh^^T  dejado  hijos  Seniofredo,  no  hallando  apto 
los  barcejl  «iit'ses  á  Oiiba  para  el  gobierno  de  Barcelona,  fué  ele- 
gido Borrcii  su  primo  hermano  que  era  conde  de  Urgel,  al 
coal  asistid  Oliba  en  la  jomada  de  la  recnperacion  de  fia  roe- 
lona  :  que  dotó  después  Oliba  el  monasterio  de  monges  Beni- 
tos de  Arles  en  el  aíío  988 ,  y  que  se  hizo  monge  eii  el  de 
990.  No  pude  decir  mas  de  él  entonces  por  00  haber  hallado 
mas  noticias,  y  sí  solamente  que  de  todo  lo  dicho  epílogada- 
neirte  se  pnede  conjeturar  la  grandesa  de  sn  coraaon  en  ha^ 
ber  acudido  en  las  jornadas  de  la  guerra  á  favor  de  su  primo  • 
hermano  Borrell,  y  fi  ti 9 Uñente  en  haber  sabido  abnegar  y  re- 
nunt'iar  de  todo  en  todo  el  siglo,  sus  pompas  y  vanidades  en- 
trándose i  religioso  7  monge  en  la  sagrada  religión  del  gran 
P.  San  Benito  en  k  enal  acabd  bien  7  loablemente.  Y  así  di- 
am  de  él,  qae  fnd  ?aron  muy  poderoso  y  sabio,  y  está  dii^ 
(00  mocha  nmn  foit  cieitOs  pues  supo  mpbien  jr  á  ti^pa 
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lettrane  al  puerto  seguio  de  la 'religión,  oon  qoa  asegortf  m 

salvücion. 

Fué  la  muerte  de  esle  buen  conde  y  monge  Oliba  Cabreta^ 
Seilor  que  había  sido  de  los  condados  de  Gerdaila  y  Besalií, 
en  el  ado  990  cabales  según  lacouiau  opinión;  así  pues,  suce- 
4id  TÍfteudu  aun  su  primo  hermano  el  conde  Borrell,  bien 
que  diga  Estovan  de  Garibay  ñdleciese  en  el  afío  del  Salva- 
dor de  994.  Pero  con  perdón  de  esle  grave  historiador,  «o 
pudo  ser  esto  a^í  por  las  causas  j  razones  dichas  de  antem»* 
lio  7  puestas  en  el  alfo  987 ;  qae  fué  necesario  tratar  allá  de 
esto  adelantadamente.  Gont'drmánse  empero  mis  autores  en  decir, 
que  este  conde  Oliba  Qibreta  fué  enterrado  en  la  iglesia  de 
Sttuta  María  de  Kipoil ,  que  es  de  monges  benitos. 

Quedaron  de  Oliba  Caht  eta  tres  hijos  llamados  Bernardo, 
Wifredo  j  Olilia.  £1  Bernardo  fué  eogoominado  Taliaferro^ 
Kompclneno  6  Quiebra -hierro,  dándole  este  apellido  en  ra* 
JSon  de  su  gran  fuerza  ( que  era  ináudita  la  que  tenia  en  sus 
manos  en  particular)  y  este  sucedió  á  su  padre  en  el  condado 
de  Besalií.  WiiVedo  sucedió  á  su  padre  en  el  condado  de  Ger- 
dalla.  £i  tercero  llamado  Oliba  fué  monge  y  después  abad  del 
monasterio  de  RipoU  y  juntamente  obispo  de  Víque,  cual  se 
ha  visto  arriba  tratando  de  la  fundación  de  la  ea3n  de  N.  S. 
o  de  Monserrate  cuando  pidid  justicia  ante  el  conde  ¿orreil.  Este 
Oliba  fue  escelente  varón  y  gran  Prelado ,  como  veremos  en  el 
capitulo  siguiente  en  el  euid  tratirémoe  de  sus  esoelencias  y 
grandes  praadas. 

CAPÍTULO  LI, 

Jh  lat  i$eeim¡eia$^  virtud^  y  grande»  prendan  dei  abad  y 
y  ehiqHf  de  Fique  Oiiba» 

Visto  habernos  en  el  capítulo  pasado  como  el  ab^d  deASoj^, 
RipoU  y  obispo  de  Vique  Oliba  iué  hijo  de  Oliba  Cuhrtta  Abad  de  S. 
eonde  de  Cerdada  j  Besalrf ,  y  en  el  mbmo  capítulo  tengo  o£re- J"^"  '* 
cido  hacer  en  esle,  relación  de  las  prendas,  valor,  virtud  Je.*^. 
letras  de  este  TÜino.  Prelado;  las  cuales  aunque  no  todas,  se 
sacan  de  una  epi^told  que  en  latín  escribid  dicho  Obispo  al 
re^  de  Aragón  i).  Sancho  el  mayor  en  respuesta  de  una  em- 
bajada que  aquel  rey  le  envid.  £sta  epfstobi  se  guarda  ori* 
ginal ,  escrita  en  nn  gran  pergamino  con  letra  gótica ,  en  el  ar- 
chivo del  Real  monasterio  de  San  Juan  de  !a  Peila  del  reino 
de  Aragón  en  la  ligarza  32  11?  i?.  Nu  pondré  luda  la  epístola 
ó  carta  á  lo  largo,  por  no  cansar  á  mis  lectores  cou  tanto  la- 
tín ,  puesto  que  esta  OMok  Vtt  eserita  en  lomaiiee  ;  pero 
rojf  o  rnt  38 
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interpoodré  aquellas  cláasohs  que  me  pareceo  mas  á  pro* 
pdstto  ea  pruelia  del  títolo  da  este  capítulo.  Vioiénd»  pues  U 

caso  digo ,  que  el  título  6  sobreaerito  de  la  epittola  dice  así:  Or- 

todoxoe  fídi'i  cultori^  magnifico  domino  regi  Sancio  gloriosisi- 
rno  uniuersis  laudibus  preferendo  :  Oliba  Sanctcs  Ausmm» 
SIS  Ecclesiíe  presul  et  abbas^  licet  indignus  ,  secumgue 
cem-  maneitt  dioini  ordints  etetm  ftiieei  iriumphalittr  nU 
p9$tidere  sueessus,  et  iñfiniendo»  m  eátlestíbus  teternaliter  frue* 
tus.  Comienza  después  con  algunos  cumplimientos,  sigiiincaa- 
do  en  ellos  sn  gran  contento  por  lo3  continuos  acrecentamien- 
tos de  aa  Real  corooa ;  y  luego  da  luumerabieá  gracias  á  Dios 
porque  tanto  babia  eoríqaeddo  al  eorason  del  Rey  coa  aa&lo 
8iiior«  pnea  qae  an  faena  da  sas  Divíoos  dones  no  solo  no  se 
gobernabi  por  su  propio  parecer  en  la  resolución  de  los  gran- 
des negocios,  pero  aun  en  los  medianos  buscaba  c<jn  cmijdo 
el  de  los  hombres  sabios  v  temerosos  de  Dios ,  asi  de  ios  que 
tenia  cerca  an  su  propia  Corte,  como  de  otraa  penonu  qon 
estaban  le|oa,,8Í  entendía  qoe  la  podían  laiponder  oon  aati»« 
{¡iccion  y  entereza. 

Agirnus  autem  (  dice  )  inwimeras  pro  posse  gratias  omni- 
potentice  Creatoris ,  qui  $¿c  latitudinem  vestri  coráis  vineU' 
h  itff  comtringit  amorit ,  ui  qtue  máxima  umt  mr§ruin 
Witrorum  tfel  media  non  propia  sponte  peragatii ,  letf  timen^ 
tium  illum  cnnsilia.  /inrum  videlicet  qui  longe  siint  et  qui 
prope ^  regali  solertia  conquiratis*  En  esta  cláusula  alaba  al 
rey  D.  Sancho  por  una  de  las  mejores  prendas  y  mas  necesarias 
á  nn  Príncipe,  á  saber:  qoe  no  solo  no  ha  de  fiarlo  todo 
de  sí  9  pero  ni  siquiera  ha  de  dar  p-iso  sin  consultar  los  con- 
sejeros; alabanza  conque  la  santa  es  ritura  califici  a!  rey  Asué- 
ro :  interrogavit  sapientes  qui  ex  more  regio  semper  ei  ade- 
rant ,  et  eorum  faciebat  cuneta  consilio,  Y  porque  los  conife- 
ros qae  están  eerca  del  rey  se  inclinaa  fáetlmente  i  dar  sn 
consejo  y  parecer  en  lo  qae  entienden  qae  aertf  rass  á  gusto 
del  Príncipe,  como  y  tambi*  n  hay  reyes  de  corazones  tan  dó- 
ciles que  conocidamente  no  será  de  provecho  darles  luz  en  aque- 
llo que  consultan;  debe  juzgarse  la  gran  sabiduría  de  este  Prín- 
cipe que  por  prevenir  á  eatrambos  iiiooo venientes,  cousoltalNi 
iooñ  personas  doctas  que  estaban  lejos  y  le  decían  su  parecer 
mas  desahogadamente  y  sin  empacho  ni  lisonja.  Alaba  luego 
Oliba  al  Rey  pori|ue  en  todos  sus  negocios  y  consultas  se  su- 
jetaba al  parecer  y  consejo  de  una  persona  tan  miserable  co- 
lón éí  se  confiesa ,  de  lo  qae  se  denroeatra  tan  reconocido  que 
ofíreon  con  mucho  ^osto  su  diligencia ,  confiado  en  qna  mochas 
veces  acierta  mejor  un  ingenio  pobre  que  no  uno  rico»  Con- 
sultaba el  Rey  con  este  venerable  é  ibútrísimo  Obispo  no  ne- 
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goeio»de  guerra)  que  ja  sabia  que  cada  negocióse  ha  de  tra* 

tar  con  los  maestros  de  aquel  arte,  sino  los  de  su  conciencia, 
eclesiásticns ,  y  los  concernientes  á  la  reformación  de  las  cos- 
tumbres de  sus  reinos:  lo  cual  hacia  á  título  que  era  un  va- 
no muy  espiritual ,  docto ,  y  deudo  del  serenísimo  eonde  de- 
Barcelona  D.  Ramón  su  cufiado.  Y  también ,  porque  los  obis- 
pos de  Ausona  (5  Vique  hacian  los  oficios  de  metropolitanos  en 
la  Esparta  Tarraconense  por  bulas  apostóücas ,  Ins  cuales  ha- 
bernos referido  y  visto  en  el  capítulo  veinte  y  uuo  de  este  mis- 
aio  libro. 

La  embajada  del  Rey  al  Obispo  la  deelaia  la  misma  res- 
puesta. Fué  prinripa!mente  ,  entre  otras  cosas,  consultando  si 
el  Rey  podía  casar  Á  su  hermana  con  otro  su  deudo ,  atendien- 
do que  de  este  matrimonio  resultarla  buena  paz  y  concordia 
•n  las  guerras  que  tenian  entrambos,  y  aumento  de  la  reli- 
gión y  culto  Divino;  6  de  lo  contrario «  qne  so  acrecentarían 
las  disensiones  que  pídecian  sus  fieles  vasallos ,  y  los  mo- 
ros circunvecinos  tendrían  ocasión  bien  fácil  para  entrarse  por 
SUS  tierras  á  la  sombra  de  sus  discordias.  Los  embiijadores 
para  esta  eonsolta  fueron  Garda  fiel  v  amado  del  rey  Sancho 
y  monge  de  San  Joan  de  la  Petfa  (á  quien  sacó  el  mismo 
Rey  de!  monasterio  para  ser  el  primer  abad  del  de  Oila)  y 
el  abad  Poncio ,  á  quien  llamó  el  obispo  Oliba  su  hijo  y  her- 
mano carísimo;  hermano  porque  era  abad  como  él,  é  hijo  por 
haberse  criado  en  el  monasterio  de  RipoU  bajo  so  férula  j< 
monástica-  diaeipKns.  No  consta  de  donde  ñiese  abad  este  Pon- 
cio ,  pero  teni;!  por  cierto  que  lo  era  de  San  Pedro  de  Ta- 
bernas, y  £jue  es  este  abad  Poncio  aquel  á  cuyo  favor  hiao  este 
Príncipe  una  gran  donación  referida  por  Fabricio  Gausberto ,  y 
Antón  Benter  que  la  trae  á  la  letra.  Verdad  es  que  Garibay  en 
caso  que  sea  cierta  esta  escritura ,  no  quiere  que  sea  de  este 
D.  Sancho  sino  de  su  abuelo  también  llamado  Sancho;  pero 
antes  la  tendré  yo  por  fabulosa  que  sacarla  de  los  tiempos  de 
este  Rey,  porque  ninguno  de  sus  predecesores  en  Sobrar  be, 
Aragón  y  Pamplona  fueron  Señores  de  Ribagorza  donde  está 
el  monasterio  de  San  Pedro  de  Tabernas,  hasta  este  rey  Don 
Sancho  que  se  apoderd  de  ella  como  ya  queda  dicho :  y  la  do- 
nación claramente  presupone  que  el  rey  D.  Sancho  que  la  otor- 
ga lo  era  de  aquellas  tierras;  y  así  no  pudo  ser  el  rey  Don 
Sancho  abuelo  de  este  como  pretende  Camalloa. 

La  lesoloeion  <pe  envia  con  los  mismos  embajadores  nnea* 
tro  buen  obkpo  Oliba  al  Rey  se  reduce  en  enante  á  este  punto 
'á  decirle,  que  no  haga  tal  casamiento,  y  menos  consienta  que 
en  sus  tierr;  3  y  señoríos  »ip  rasen  deudos  con  deisdijs;  porque 
semejantes  maUimoiuua  esiláii  prohibidos  t^i  tn  la  ley  antigua 
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cutno  en  la  nueva  por  los  profetas  y  Miitos  apdstoles ,  coiicár- 
riendo  á  la  misma  prohibición  loa  s^ra^  Anones  y  mitrh<« 
decretos  de  concilios.  Igitur  de  hoc  (dice)  wule  piacuit  veS' 
ír¿e  celsitud/ni  nostram  ínfjnírere parvitatem  .  fjniütittid  mf- 
liu$  est  ex  ¡ege  et  prophetis  vel  de  coetern  üivinis  Scrip- 
turit  colli^ei  e  potuimm^  üestris  (AUUibut  dirigere  ituduimut» 
Qtiam  ergo  sit  criminis  cmfugali  tr/jicii/o  proximot  cenjun^ 
gere  sangutnis  ,  lex  veteris  Testamenii  pronimciat ,  prophtt¿e 
damant ,  aposioli  ostenduní ,  sanctifjne  post  il-os  paires  sui'é 
dictamimbus  innuimt,  Et  guod  veten  lege  damnatur  a  pro^ 
phetis,  id  ipsum  ihierdicitur  ab  aposto! is  ^  contradicitur^  et  h 
caterii  postmodum  divina  scientia  cognitoribus  anúihema^ 
fizatur  etc.  Tudas  estas  prohibiciooes  de  la  ley ,  pofetas ,  apds- 
loles .  5ji*írHdo8  csMones  y  concilios  respecto  á  los  inatrímoiiius 
eiitie  dfU4Ío8,  prueban  muy  largamente  su  vasta  eradiciuii  y 
<!<K;trÍRa.  Concluye  este  punto  rogando  y  ecsortando  al  Rey ,  que 
ni  él  haga  tal  matrimonio ,  ni  permita  aemefantea  eaaamienlos 
en  sns  reinos,  por  ser  perjudiciales  y  dañosos  á  la  república  y 
conveniencia  de  los  fieles.  lliCc  itaque  suní ,  h  hone  Rex  et 
clan  sime  Princeps ,  incesti  connubii  dainno ,  /kec  dioinitu» 
interdicta  copula  detFÍmuita\MUper  qua  multú  latius  aucto' 
rum  numerosa  ewsgereremm  wseempla ,  niti  mo$  el  ¿rrwf os 
temporis  et  nunciorum  properata  reg^esio  et  proligita$  carta 
cogerent  ab  incepto  desistere,  Oramua  anfern  vos  et  nh$e- 
cramus  per  dwninum  Jesum  et  omni  circunstantia  vos  ab  his 
exercendis  i^erihus  custodiatís^  nuiíoque  deincept  modo  at' 
uttsunt  tam  nefandis  mihus  praheatí$  eíc. 

Aítade  luego,  y  porque  se  me  podría  replicar,  de  lo  que 
ya  estov  avisfdo,  qne  si  el  Rey  no  da  su  hermana  por  mu- 
ger  al  Étnperailor  su  deudo  como  se  ia  está  pidiendo,  se  segui- 
Tán  grandes  turbaciones  y  fiiltará  la  paa  en  sus  reíaos  con  da- 
4o  notable  y  grande  detrimento  de  las  iglesias  y  aaraento  de 
los  iiifíeles:  y  por  el  coutrarb  sino  la  niega,  este  casamieiito 
hará  confirmación  de  una  buena  paz  en  daíto  notable  de  los  pa- 
ganos y  prosperidad  de  las  iglesias  por  todos  los  rein<^,  tier- 
Tas  j  señoríos  de  entrambos:  Sedfortase  dicet  aliquts^  si  Rex 
Jmperatori  terori  $ua  conjugium  non  r9eu$$atf§rit^  nenne 
perseverantía  pacis  et  paganorum  deletio ,  et  eccleuamm 
ad  legem  Dei  j}er  omnes  ¿llorum  térras  restifuetur  correr- 
tioi  (¿uoi¿  Sí  non  fecerit  pacis  desidium  et  eievatio  paga- 
mrum  et  detrimentum  in  Dei  legibus  perseverabit  eccie- 
siarum  etc.;* 

Pero  antes  de  hablar  de  U  M»ta  respuesta  qoe  did  et  OJúa^ 

po  al  Rey  advierto,  que  de  aquí  se  coliche  con  toda  certeza 
«^ue.JD.  Sancho  el  mayor  turo  una  beruana , no  obstauteque 
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no  lo  cr<»a  Camaüoa  cuando  dice  que  no  halla  fundam^nfo  H'«;<t- 
iio  que  nos  pueda  dar  íqís  para  decir  que  ei  rey  García  ti  Jcin- 
Lloroso  supuesto  padre  tuviete  hija  alguna.  No  falta  quien  escrn 
Im  que  esta  h|ja  de  D.  García ,  se  tlatnó  Dutfa  Teresa  y  que  fué 
reina  de  León  y  muger  del  rey  D.  Ramiro  el  segundo.  Pem  f)ien 
concluye  que  no  sabe  en  la  concordia  de  los  liempris  semejan- 
te casamiento,  y  que  dicha  Dona  Teresa  fué  hija  de  D.  Sau- 
üKo  jibarea  que  vivid  muchos  siglos  antes  que  ette  Rey*  Tam- 
bién mueiias  bi«tori«>  de  GastíHa  dicen  que  tuvo  D.  Sancho  una 
hermana  que  se  llamdDoíla  Sancha,  é  la  que  procura  dar  sa- 
lida este  Huíor.  Yo  no  ssbr<í  decir  «u  nombre,  porque  no  lo 
especifica  nuestro  obispo  Oliba  ;  pero  si  que  la  tuvo,  y  que  se  la 
pidió  por  muger  un  rey  su  deudo  para  sosegar  las  grande» 
coutieitdas  que  entre  loe  doa  reyes  había*  De  donde  se  coli- 
ge eon  muy  gran  certeia,  que  tratd  de  easark  con  el  rey  Duii 
Bernardo  de  León  cor»  quien  tuvo  muy  graves  encuentros  el 
rey  D.  Sancho  cu  aquellos  tiempos,  el  cual  fué  casado  en  pri- 
mer uiaUimoaio  cou  ia  luja  del  conde  de  Castilla  D.  Sancho. 
£1  llamarle  esta  carta  Emperador  en  nada  contradice ,  porque 
en  mochos  autos  de  aqneíloa  tiempoa  hallo  que  a»  llamaban  á 
D.  Bernardo.  También  creo  que  no  tuvo  efecto  este  casamiento 
porque  no  cesaron  las  discordi  is  y  eneniistades ,  antes  crecie- 
ron de  manera,  que  D.  Fernaitdo  hijo  de  este  D.  Sancho,  vi- 
niendo i  batalla  en  la  'ribera  del  rfo  Gsrrion  con  su  supuesto 
cufiado  el  rey  D.  Bernardo,  le  motó  de  una  lanzada  derribán- 
dole del  caballo  en  que  iba  lUtnado  Pelayuelo;  á  mas,  que 
no  debe  sospecharse  de  un  príncipe  tan  prudente  que  hubiese 
pedido  su  parecer  y  consejo  á  un  tan  grande. prelado  y  obi;^- 
po  eomo  era  nuestro  Oltba  y  con  embayada  tan  de  proposito, 
para  después  no  seguir  su  voto  6  pareter:  principalmente  co- 
mo á  rey  tan  cristiana  y  catdlico,  pues  se  le  respondió  como 
luego  ver^^mos,  que  las  ra3r^>^es  de  conveniencia  6  de  est  ido 
alegadas  p<.>r  él  para  ei-íctuar  aquel  matrimonio  eiitre  den  1  i>, 
eran  cotrarias  á  li>que  ordena  la  ley  de  Dios.  Claro  es  pues, 
que  uo  ae  asiría  de  ellas  para  Recatar  eon  pertinacia,  contra 
lo  que  consultaba  con  tan  religioso  aelo  y  buena  pmdejicia» 
Solo  poede  tener  e?to  una  duda  que  es.  el  Ikaber  escrito  g^^ne- 
rahnente  muchos  nutores  que  ei  rey  D.  Bernardo  murid  á  ma- 
nos de  su  cuñado  en  el  año  X017,  y  que  esta  consulta  y  la  res- 
puesta fué  e»  el  de  1023  según  en  ella  misaia  se  contiene.  Pero 
ya  Estérau  Garibay  tiene  averiguado  con  gran  satisfacción ,  que 
la  muerte  del  rey  D.  Bernardo  fué  muchos  años  mas  adelante 
Á  ^ber,en  los  1037,  de  que  hay  una  escritura  bien  auténtica 
y  ooncluyente  en  el  archivo  de  San  Juan  de  la  Peila  como  afir- 
ma el  abad  D.  Juan  Bria  Martínez;  y  asi  es  cierto,  que  en 
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cuanto  á  esto  recibieron  eogailo  los  autores  que  la.  ponen  ea 
el  alio  17  6  «o  otfo  contrario  á  lo  qoe  tengo  alegado* 
Reapoode  pues  el  obispo  á  las  raaones  de  fist^o  con  laa 

cuales  se  persuadía  este  matriinonio  ,  que  eran  contrarias  á  la 
verdad  cristiana,  á  persuasión  ñr[  demonio,  y  con  ánimo  de 
contrastarla,  f^aaa  pror$u$  est  uta  coi^itatio,  et  ut  venus  Ja^ 
Uarj  diaboli  in  eordihtst  humoait  inmisioet  ah  wmi  junr 
ditu»  rattone  veritatit  úhtittms»  Nunquam  enim  éxhujus" 
modi  copula  pax  proc^ssit ,  aut  ex  tam  incestuoso  connubio 
diinni  cultus  seciiritus  emanavit.  Prosigue  liiej_;i)  con  razones 
bien  eficaces,  que  110  se  ha.  de  iiacer  cosa  mala  y  en  ofensa 
de  ley  Divina  aonqoe  aea  eon  cierta  esperanaa  qoe  de  allí  ha 
de  resultar  algún  gran  bien;  antes  si  qoe  se  ha  de  esponer  el 
liombre  á  todo  peligro  para  asegurar  la  conciencia  que  es  lo 
que  importa.  Y  conciuye  ,  que  no  tprna  el  Rf>y  las  amenazas 
de  guerra  y  turbaciones,  porque  trataudo  y  iiaciendo  la  cau- 
sa de  Dios  nuestro  Seftor  JesQeristo»eoiDO  lo  será  el  negar  este 
matrimonio ,  su  Providencia  le  sacará  á  salto  y  con  pas  de  todo 
peligro.  Dios,  le  dice,  sea  nuestro  terror  y  espanto,  que  con 
esto  cuali]üicr;i  enemigo  será  flaco  y  débil  y  nuestro  hr^zi  po- 
deroso para  prevaler:  y  cuando  el  Setfor  no  íuera  servido  li- 
braiBos  de  la  peneeocion  injusta,  tened  memoria  del  premio 
sempiterno  en  la  otra  fida,  qoe  ni  los  ojos  le  han  TÍsto«  ni 
su  gnndezí  cabe  tn  el  pensHmÍpnto  del  hombre.  Eroo  si  prop' 
ter  lioc  advenitm  improhorum  hominum  cristianorum  sci- 
¿fcet  velpagctuorum  ¿níurrexerít  ^  ne  timeatis  ¿ilos^  ñeque  pa- 
viaii$*  íhmimtm  autem  Jtíum  CkritUm  ip$um  santifícate  ip- 
H  ternr  vetter^  et  ipte  pavor  vssfer,  él  erít  wAit  m  tantifi- 
cationem  ;  in  laqueum  autem  ofensión i$  et  in  petra  scandafi 
ómnibus  qui  propter  hoc  im^nrrexerint  adversum  vos^  erit- 
que  cum  illis  brachium  carneum-^  vobiscum  vero  Dominus 
Deas  nostér  ,  adjutor  in  oportuniiaiikts  et  in  tríbalathne* 
Vtram  ti  aiiquaíerim  vot  oh  iilis  pemútterU  flagellari «  ha- 
bete  in  memoria  repositam  teternam  spem  quam  sine  diihio 
vobis  concedet  fempiferna  hereditatis  ^  quam  ocuius  non  vidit 
nec  aures  audivit  ^  nec  in  cor  hominis  ascendit^  qua  prepa- 
ravít  Deus  diligentibus  se. 

Notoria  cosa  es ,  adade  prosiguiendo  sa  earta ,  que  antigoa- 
mente  en  esas  vuestras  regiones  sa  promnlgaron  unas  leyes  ree- 
t/Mmas  y  santas,  ífí-ítituiH»»»  por  vuestros  pflfJrcs  dichosos  y 
bienaventurados,  y  en  suma,  qi;e  t>i  vuestra  tierra  fué  en  to- 
do el  orbe  ejemplar  y  dechado  de  buena  religión  y  gobierno 
con  las  leyes  que  fímdaron  vuestros  antiguos  aragoneses.  ÍVo* 
tum  autem  hiAemus  ,  quia  in  vestris  olim  regiwtibm 
legei  reetisstme  pronudgat^e  $unt^  et  h  beatiuimis  pairífms 
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MíU  instituto ,  eraique  tum  temporis  térra  vestra  specímen  « 
Mim  whis  in  religUme  divina  et  domirmlione  terrena.  Biea 
«e  entiende  qae  pretendió  alalNir  tas  aotiguas  lejes  y  fueros 
Hel  remo  de  Sobrarbe  y  so  gobierDo,qne  en  tiempo  de  este 
'  rey  D.  Sancho  y  muchos  siglos  después  se  estendiao  á  todas 
las  regiones  y  tierras  propias  de  este  Príncipe.  Porque  las  Ip- 
}tt  ñas  antiguas  por  donde  se  goberoarou  en  tiempo  de  los 
godea,  no  faerao  propias  sino  comunes  á  toda  Espaúa ,  y  que 
como  á  parte  tan  principal  también  se  eateodian  á  Gatalofia, 
y  aun  tuvieron  principio  en  Barcelona  como  le  tufo  en  ella  la 
monarquía  de  lus  godos,  como  digimos  en  otra  parte.  Y  al 
llamar  á  dichas  leyes  ei  espejo  y  dechado  de  to  io  el  orbe, 
dno  lo  que  después  en  anestfos  tiempos  ei  graa  jurisconsulto 
Morlanes:  que  el  gobierno  es  eaoelente  en  el  reino  de  Ara- A^s-rio 
gon,  porque  es  misto  de  monarquía  aristoeraeía  y  demoeracia,  '\ 

LWZ         ^  ^  ""j"'"      ''^^^'^         ya  -"tes  ha-  S^'*'^"-" 

ma  dicbo  Francisco  Othomano  autor  estrangero ,  qu-  e!  délos 

n^tó         ™?  «"^i^™*  las  naciones. 

i^d  ex  hu  g^wn  fere  omnium  imtíiuttt,  mdlum  aque  m- 
sjne  memoraretur  ut  illud  hispanorum  qui  asm  in  ¿Zl^ 
Aragonue  concilio  Regem  certis  hgibm  etc.  Y  en  T  w 
ll^'t  'r^'"'"*'       S-^'eruo  de  esía  nuestra  pl" 

2nh?  Sin    nfl*°      e«"ct=rniente  á  las  kyes  antiguas  que  el 
santo  obispo  Ohba  alaba  en  eita  carta  llamándolas  rectísimas 
espqo  y  dechado  en  todo  el  orbe  m  r^iigione,  dhi^Tet  ' 
dominaume  terrena,  y  tair.bien  porque  abrazan  y 

el  aefioru)  terreno;  pero  j O  gran  lástima,  que  en  tierra  de  tan 
fctuXl  !r*.íl*'^'"^«'*)  -  estrlTgado'Lmo 
ella  asolándolo  todo  ron  sus  ejércitos!  Nunc  autem  resionetn 
JJ^^ram  (le  d.:e  al  li.y)coram  nohis  alieni  devoranFST. 
ss/«i/^r  ,  t,a.///a/.  imiU, ,  quoniam  tribus  Ínter 

tera  vitia  pemmti  nequitiis  cognoscitur  sub/acere-  incestñ 
videUcet  conjugiü.et^hd^ielaU  atqmaugír  L  \\TuL. 
nnnables  VICIOS  entre  otros  mnchos  pecados  dieÍ,  qnrieiian 

ni«TJ!l^  ^'  El  primero 

qnese  casaban  con  incestuoso»  matrimonios  deudos  con  deudos- 
el  segundo  que  osaban  sus  naturales  inmoderadamente  del  vil 

coso.  3  hecliiitóros.  Respecto  de  lo  primero  se  remite  á  loque' 
ya  t/eiie  dicho,  y  para  lo  segundo  y  abomir.adon  de  la  embria- 
gues y  demasiado  uso  del  vino,  virio  infame  y  de  gente  vil  y 
Sin  c&teodiQieulo,  alega  algunos  lugares  de  la  Sagrada  JSscfi- 
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tura.  Con  la  misma  t  praeba  en  naoo  da  lo  terc«ro  qoe  ea 

grande  ignorancia,  vanidad  y  notable  descontíanaa  en  la  pio- 

videncia  de  Dio?  ociipar-e  en  semejantes  burlería?,  ecsimir 
de  esU  censura  á  los  astrolfgos  judiiiarids ;  antfs  «iice  (ie  ellus, 
que  son  gente  perdida  y  que  no  se  puede  tratar  de  su  en- 
tnianda  eoii  esperanza  de  provecho,  ratificando  lo  que' dijo 
ti  apdstol  San  Pablo  de  los  que  andaban  observando  los  diaa, 
meses,  tiempos  y  sñm  (imeva  especie  de  brují»s)  Die^  o/>ser- 
vatis^  et  menses ,  et  témpora^  et  a/inos  timeo  vos,  nt  Jorte 
st'ae  causa  ¿amraverim  in  vobis,  Y  ú  le  pareciere  á  algún  cu- 
rioso qoo  es  nueva  la  interpretación  que  da  este  autor  al  tu- 
gar de  Sao  Pablo  eepa»  que  también  satito  Tomas  lo  entien- 
de de  esta   manera  respeto  á  Ioí  a«itrófot;ns  jii  íitiiriu';.  Kstaí 
eran  las  costumbres  en  aquellos  tiempos  de  ius  tieits  en  las  tier- 
ras de  los  Pirineos;  pero  en  los  nuestros,  en  cuanto  á  estos 
dos  vicios  dltimos,  conservan  aun  aquel  mal  antiguo  créditos 
y  entre  sus  natnralea  corre  tanto  esta  opinión  de  hechices  y 
brnwerias ,  que  en  la  eonsuTnacioii  desús  matrifnoin'os  anticipan 
la  bendicon  de  la  iglesia  por  temor  y  rezejo  de  no  hallarse 
impedidos  con  semejantes  supersticiones  y  eusajos  diabólicos; 
costumbre  perniciosa ,  digna  de  temedio ,  y  que  arguye  en  los 
que  asi  se  jnntao  falta  de  confianza  respeto  á  la  Divina  Vm- 
videncia ,  y  aun  sentir  bajamente  de  !  j  potencia  de  Dioí..  IV- 
can  estos  no  síjIo  contra  el  sesto  mandamiento  siendo  íornica- 
rios ,  biuu  contra  el  tenor  del  primero ,  pues  hay  en  Dios 
tan  particular  cuidado  de  nosotros  que  nos  tiene  contados  hasta 
los  cabellos;  y  lo  que  se  cuenta  dice  san  Ambrosio,  se  pra- 
íiMi  ltí  Cf)iiserv;tr.  Por  tanto,  los  qne  buscan  el  remedio  de  sos 
temores  en  otras  puertas  que  en  las  lie  Ihos  parUcutnrinente 
por  medio  de  pecado  y  culpas,  sin  duda  quebrantan  ei  primer 
mandamiento  muy  gravemente.  Y  sí  algunas  veces  tienen  efee* 
to  estas  hechizeriaa  de  queae  reielan*  son  permisiones  Divinas 
en  castigo  de  los  vanos  temores  con  que  se  vive  por  hs  t-i!es 
tierras,  y  cu  algunas  suceden,  para  probar  á  los  siervos  de  Dios 
y  aproveciiarles  en  la  virtud ,  como  se  vid  con  el  ejemplo  del 
Santo  Job  sobie  qnieo  did  tan  estendido  poder  al  demonio; 
aunque  di  no  le  tieoe  ni  en  el  aire ,  ni  en  el  agua  ^  ni  en  In 
tierra ,  ni  en  el  fuego ,  ni  en  las  plantas ,  ni  en  oosa  alguna 
criada .  y  con  todas  le  hizo  notables  dados. 

Concluye  nuestro  gran  prelado  Oliba  rogando  al  Rey  como 
á  Sefior«  conjurándole  como  i  padre «  y  amonestándole  como 
á  bíjo^  que  reciba  en  todo  easo  sos  consejos,  que  mas  verda- 
deramsnte  se  deben  llamar  proposiciones  Divinas :  sin  permi- 
tir en  fuerza  de  ellas  que  prevalezcan  los  malos  y  sus  costnnri- 
l>res  contra  las  leyes  divinas  y  estatutos  santos ,  pues  son  maiuj» 
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los  que  preteaden  quebrantarlos  en  las  ooias  «{oe  tieoe  adver- 
tidas: 7  qno  se  ocupe  en  reparar  las  iglesias  1  en  reformar  los 

monasterios,  en  defender  los  pobres,  viudas  y  pupilos  ?iii  so- 
corro, j  en  el  justo  gobierno  de  los  reinos  y  f  uebios  que  ia 
inmensa  piedad  y  misericordia  de  Dios  quiso  puuer  bajo  su  ce- 
tro 7  quiso  encomendarle  paraque  los  dirigiese  é  hiciese  jus- 
tkia*  Ofrece  asimismo  sus  oraciones  7  rasgos  á  Dios  mientras 
viviera  en  esta  vida  mortal  como  p^ira  si  propio,  parafpip  qtiiera 
su  Divina  Magestad  y  oinoipotente  Seu  r  librarle  de  U)áo%  sus 
enemigos  ,7  le  dé  perseverancia  en  obras  santas  iiasta  el  íiii  de 
la  jomada  9  7  asegnra  qae  serviría  oon  todas  sos  foersas  en 
cuanto  el  Re7  le  mandare  por  so  voluntad  7  gusto.  Y  porque 
tenia  algunas  otras  cosas  que  advertir  en  respuesta  de  la  em- 
bajada ,  y  ser  ya  muy  Isrj^a  la  escritura ,  se  remite  á  !o  que 
de  su  parte  le  dirá  ei  abad  Foucio.  Li  data  de  esta  carta  que 
et  obispo  Oilba  eseribid  al  rej  O*  Sancho  es  del  5  de  111870 
del  alio  1023  en  la  indicíoii  sesta.  Consérvase  cotno  preciosa 
joya  en  !a  forma  que  dige  a!  principio  de  este  capítuln  ,  y  en 
el  lugar  y  archivo  citado ;  y  porque  con  su  latin  declara  mas 
7  mejor  so  buen  espíritu  este  santo  Prelado,  pongo  aquí  ia 
eonelufion  de  so  qpfstola  qne  dice  de  esta  manera.  InUrim 
finem  dantes  epUteite  n^amus  vos  ut  Domirmm ,  obsecramus 
Ut  patrem  et  admonemus  itt  fiHitm  rjund  nnstris  dicti^  ^  imo 
divinis  asertionibus  credere  non  dedignemini.  Nos  autern 
guamdiu  sumas  in  hoc  corpore ,  semper  erimus  orantes  pro 
uobh  guemadmodum  pro  aaimabm  tmiris^  ut  Deus  nmni* 
poUm  ab  iruidiis  inimicorum  vninrum  «os  clemenier  érí* 
píat ,  et  in  sanctis  operihu^  mqiie  ad  finem  vit¿e  persevera" 
re  concedat.  Si  quid  vero  vestri  no&/.?  placeat  mandare  ser" 
vitii ,  jubete  pro  velle,  quoniam  parati  sumus  obeUire pro  pos" 
$e.  Quod  mtUm  hk  mn  poÉtUt  tcribi^  in  ors  Domini  pjni'»^ 
tum  est  Pimtiu  Hof.  pemMmi  AmaUi  hujus  operis  minis- 
ir  i  dies  5  iduum  majar  um  anm  Inrarnatimis  Qiristi  1023 
inditione  sexta.  No  creo  haya  hombre  de  mediano  ingenio  que 
habiendo  leído  este  capítulo  no  colija  de  él  las  grandes  pren- 
das, vírtodeS)  letras  7  dones  con  que  Dios  eng^Und  d, nuestro 
Oltba ;  7  asf^  poes  lÁ  eomecoeoeia  es  pura,  la  dijjo  á  los  dis- 
cretos  lectores* 
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CAPÍTULO  LIL 

/a  restauración  del  monasterio  de  San  Pedro  de  la$ 
Puellat  dé  Barcelona  hecha  por  el  conde  Borrell  de 
las  religiosas  que  de  mtevo  puso  en  é/,  nombrando  por 
Prelada  á  una  hija  suya  llamada  BomrfUla» 

Aflo  992.        J£n  aqoellos  seis  altos  qoe  discurrieron  desde  el  de  033 
hasta  el  de  92  (qne  no  puedo  dar  maa  apretada  pooloalidad 
de  tiempo)  el  iinperial  monaAterio  de  San  Pedro  de  las  nobi- 
lísimas Fuellas  de  Barcelona ,  que  en  la  entrada  de  los  moroa 
toé  destruido  como  digimos  en  ei  capítulo  38  j  año  986 ,  vi- 
no poco  á  poco  á  ser  restitaido  así  en  lo  materiai  cuino  en 
la  comiinidad  de  religiosas :  7  la  santa  abadesa  Matray  que  en 
tiempo  de  la  desiraocion  de  aquel  monasterio  habla  sido  lle- 
nada cautiva  y  presa  á  la  ciudad  de  Mallorca ,  volvió  libre  de 
su  cautiverio  en  la  forma  y  manera  siguiente.  Ya  se  ha  visto 
qae  no  quedaron  en  pie  mas  que  las  paredes  del  monasterio 
antedicho ;  pero  inspirando  Dios  al  buen  conde  Borrell  y  qoo 
desde  qoe  recobró  la  cindad  de  Baieelona  ?iiDoa  aoVeito  ea  te* 
parar  los  daíios  hechos  así  en  los  sagrados  temploa  como  en 
los  pueblos  de  su  condado ,  é  inflamada  la  devoción  del  pió 
obispo  Vivas  ( segundo  de  este  nombre  en  Barcelona )  se  traiá 
muy  de  propósito  de  esta  reparación,  y  lo  que  se  trató  se  pu- 
so en  qecucion  y  efecto 9  qne  fué  la  redtfleacion  del  templo 
y  monasterio  de  San  Pedro  de  las  Puellas  de  Barcelona.  Lim- 
pióse el  templo  de  hs  inundicias  mahnrnetanas ,  consagróle  el 
Obispo,  j  pusieron  en  el  monasterio  inoujas  ,  y  señaladamente 
una  hija  del  mismo  conde  Borreii  Humada  Bonatiila  (  i ) ,  la 
eaal  fué  bendecida  por  el  mismo  Obispo  y  asignada  por  Ftro* 
lada  y  Abadesa ,  teniendo  por  siíbditas  y  compañeras  á  £«rmeii* 
Iruda,  Deovota  ,  Ermella ,  Argudamia  y  á  Quintilla,  á  las  cua- 
les procuró  la  nobilísima  é  insigne  Abadesa  encaminar  al  ser- 
vicio de  Dios  y  observancia  de  la  regla  del  grao  Patriarca  San 
Benito  cuyo  institolo  babian  profesado.  Tuvo  esta  Selton  en- 
tre otras  cosas,  gran  enídado  y  des?elo  en  secuperar  la  pér* 
lüda  de  los  bienes  y  rentas  de  la  casa ,  qne  se  Kabian  malo- 
.  grado  y  ocupado  por  diferentes  persfMjss  después  del  cerco  y 
pérdida  ya  referida  de  la  ciudad  de  Uarcelona  y  sus  comarcas, 
fodo  esto  Se  saca  de  uua  escritura  y  publico  instrumento  11a- 

(  1  )   £ita  Stfiora  m  llamó  ea  efecto  BonafiUa  como  dice  el  Croniaiat 
]Aro»a  verdtdero  sombre  era  el  de  Ad»leiz  d  Adateciba;  00  fué  bija  d«l 

iciiiie  Cürrell  tino  heimzua  ,  é  hija  del  ccude  Svfier  y  de  Richüdif.  Bb 
uiittitd  ¿eueaJo^ía  ce  aclarerji  e<ie  ponto.        i\(.la  de  Í04  ¿dilurtt» 
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mado  RecognoupTunt  proceres  etc. ,  cayo  calenríario  es  de!  pri- 
mer (lia  de  üiiero  del  año  quiato  del  rej  Hugo  Capeíu  de  Fcmi' 
cía  que  corresponde  al  de  99a  del  Salvador,  tiene  el  ndoiero  4'» 
7  a»  guarda  en  el  archivo  del  propio  monasterio  en  uti  saco 
inediariu  Udinado  Müría ,  el  cual  está  puesto  dentro  de  otro  in- 
titulado Jesuá,  que  tengo  víito,  y  lo  mismo  testifica  el  P.  IVIfro, 
Diago.  Cueuta  pues  el  F.  Diago  lo  que  pasó  ante  Marcu  pies» 
bftero.  Motos,  y  Bonhome  jaeces  angoados  por  el  Conde  para 
inquifir«  decidir  y  sentendaf  lai  causas  socítadas  entre  el  sobre- 
dicho inoriHsterio ,  y  algunos  particulares  que  teiiian  ocupados 
al¿;u!iü3  predios  de  su  patrimonio,  y  que  dichos  jueces  mandaron 
restituir  ai  niooasterio  las  propiedades  qae  le  perteoeciao  ^  es* 
peetabao,  bien  y  dcAridameote  según  dereelio* 

De  todo  lo  qae  aquí  se  ha  dicho  con  aotoridad  de  la  re- 
ferida escritura ,  se  descubre  el  engafio  que  recibieron  el  au- 
tur  de  la  erdnica  manuscrita  de  la  misma  casa  de  San  Pedro. 

kel  P.  Dameuec  en  la  vida  de  la  santa  abadesa  Matruy  ^6 
atroTOÉ  como  la  llama  Diago  )  caando  atribuyeron  esta-  re* 
piraeion  del  monasterio  al  conde  Ramón  Borrell*  Dicen  ellna, 
que  de-íptiea  de  la  pérdida  de  B^rcelom  Rfírnon  Rorrell  re- 
dificó  aquel  monasterio,  y  que  pnso  en  éi  por  abadesa  á  su 
hermana  Bonafílla.  Mas  de  esta  escritura  j  de  su  calendario 
ie  saca  maj  elaro,  que  el  qoe  le  reatmiro  7  redified  00  fné 
otro  qoe  el  conde  fiorrell,  qoe  «on  TÍna  por  aqaeí  año  de  999 
y  no  failecid  hasta  el  de  993  como  vprémos  en  su  propio  In^ar. 
Verdad  sea  que  en  tiempo  del  Ramón  Borrell  y  en  el  año  1009 
del  Salvador,  este  monasterio  recibió  otro  nuevo  aumento,  lo 
que  pudo  ser  causa  de  qne  los  citados  antores  se  eqnivoeasen. 

Otro  sí:  fué  fácil  engatfarsa  por  lo  que  dirtfmoa  de  otra 
desgracia  de  Barcelona  y  mncrte  de!  conde  Borrell.  y  tnmnr  una 
jornada  por  otra  y  no  tiempo  por  otro  no  teniendo  noticia  de 
la  escritura  que  aquí  se  ha  referido. 

Tbmbtaa  ea  de  adfertír,  que  á  esta  abadesa  dan  aqoeltM 
•ntons  el  nombre  de  Booidona,  y  yo  la  he  llamado  Bonaíilla, 
parque  realmente  ía  escritura  que  sigo  la  llama  así  y  de  la  mis- 
ma manera  que  la  llami  y  nombra  el  maestro  Diago.  Pero  de- 
cendiendo  Inego  á  lo  propuesto  en  segun4;0  lugar,  sucedió  en  el 
mismo  intermedio  de  tiempo  que  la  saiita  abadeaa  Matruy  qoe 
se  hallaba  caati?B  ea  Mallorca,  pasaba  su  miserable  cautive*  ' 
rio  sutilizando  corao  en  alquitara  su  espíritu  para  m^s  fácil- 
mente poder  subir  á  las  celestiales  moradas  y  dejarnos  el  fra- 
gantísimo cuerpo  en  mortal  y  penada  vida.  Mas  Dios  nuestro 
bedor  aue  no  quería  quedase  muerta  en  vida ,  antes  ai  qoe  foese 
veoerada  la  qoe  por  mtñsl  esposa  soya  había  padecido  tantos 
oprobios  7  aCmilaa  pormitid9  qoe  oo  hoosbie  rieo»  priiMi|»i 
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7  alga  deada  suyo,  moTÍdo  dde  sa  interet  dda  la  langra  le 

embarse,  y  con  salvo  c  Muluctode  los  moros  de  aqaeUa  isla  lia* 
gase  á  la  ciudad  de  i>Tai!orca  donde  á  schaqtie  de  siií  iiefijorios 
balld  á  la  preciosa  margarita  (5  joya  ttíu  deseada  y  buscada,  y 
que  estaba  encubierta  bajo  la  ropa  de  la  servitud  y  esclavitud 
sin  ier  conocida  ni  estimada,  Vidndola  poes  esta  hombro  y  con- 
siderado el  valor  ínestimabla  da  laescIaTa»  deterinind  saoirla 
de  la  niiserfa  y  esclavitud  en  que  estaba  y  ponerla  libre  en 
tierra  de  cristianos ,  y  buscando  ocasión  de  hablarle  se  la  de- 
partí Dios  muj  buena ,  quedando  de  aquellas  vistas  y  razona- 
miantoa  tratado  al  modo  da  ra  libertad.  T  fué ,  que  cargando 
en  su  navio  entre  otras  mefeadorías  alguooa  ooatales  de  algo- 
don  de  Berbería  ,  envolvió  en  ellos  á  la  Santa ,  y  así  á  vuelta 
de  cargazón  del  navio  la  embarcd.  Halláronla  menos  sus  amos, 
y  como  no  faltase  quien  la  hubiese  visto  tratar  con  aquel  que 
parecía  mercader ,  entraroo  ao  sospecha  da  lo  que  podia  ser  t  acu- 
dieron al  navio  que  estaba  fimdMdo  an  al  puerto  para  hacerse 
á  la  vela  ,  y  buscándola  por  todas  partes ,  reconociendo  plazas, 
estancias  y  almacenes,  abriendo  arcas  y  baiíles,  y  viendo  que 
no  parecía ,  sospechando  que  podria  estar  eo  alguno  de  aquellos 
costales  de  algodón ;  con  espadas  6  asadarea  y  otras  instronen- 
t05,  fueron  pasando  y  punzando  loa  costales.  Con  asta  diligen- 
cia fué  hallada  la  Santa,  si  bien  que  no  descubierta  ,  porque  fué 
tanto  el  sufrimiento  que  tuvo  que  aunque  fué  herida  en  mu- 
chas partes  de  su  cuerpo  malamente ,  nunca  dijo  nada;  y  así 
ae  salieroa  aquelloa  esploiadorea  da  la  mive ,  ooe  lo^  se  hi» 
Á  la  vela  saliéndose  da  la  lialila  6  barra  de  Mallorca.  Viaiido 
el  pariente  de  la  Santa  que  ya  estaba  á  salvo,  sacó  de  su  cos- 
tal á  la  venerable  religiosa  herida  y  toda  ensangrentada,  apre- 
táronle lüs  llagas  después  de  haberle  restringido  la  sangre »  cu- 
ráronla lo  mejor  que  pudieron  y  supieron,  y  qniso  Dka  qiia 
con  prdspero  viento  llegasen  al  deseado  puerto  6  playa  da  Bar- 
celona ,  donde  desembarcándola  rogd  la  llevasen  á  so  ya  repa- 
rado monasterio  de  San  Pedro  de  ías  Puellas.  Fué  el  regocijo 
de  las  monjas  de  aquella  casa  grande  por  las  relaciones  que 
ya  teoiaQ  &  tu  santidad  y  virtud ,  y  tanto  fué  el  gozo  y  con- 
tentan wnto,  qna  Inego  con  eamnn  aplanao  la  fseonocieron  por 
au  abadesa,  snperiora  y  prelada  dándole  todas  la  obediencia. 
Mas  Ja  Santa, con  buen  «amblante  y  alegría  ,  de^pnes  de  haber- 
les agradecido  el  favor  no  quiso  aceptar  el  cargo,  antes  es- 
cosándose  con  humildad  rara  escogid  el  vivir  humilmente  ba* 
Jo  la  obedieocia  da  la  noava  FnlMa  eomo  á  religiosa  partieo- 
lar.  Pasd  la  Santa  al  resto  da  sa  vida  aomo  simple  religio- 
sa, que  lo  era  de  veras,  y  con  su  doctrina  emeñó  ]\  vida  mo- 
nástica y  religiosa  á  las  otras  monjas «  descubriéndoles  muchas 
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propiedades  y  términos  del  mooasterio  que  las  demás  igiiora- 
bftii  y  se  bafalin  perdido  ea  la  dfittroodoo  que  habían  hechp 
los  moros ;  y  faeroo  de  mucha  importancia  sos  avisoi  para  Jos 

que  trabsjaban  en  aquella  ocasión  en  restituir  y  reintegrar  los 
bienes  á  aquel  monasterio.  Al  cabo  de  seis  meses  de  su  venida, 
cansada  de  la  edad ,  fatigada  de  ios  trabajos  y  penalidades  4uti 
había  pasado  en  el  cautiverio,  y  no  meóos  maltratada  de  las 
heridas  que  había  raeibido  en  el  navio ,  qoe  con  el  aire  del 
mar  se  le  hahian  enconado ;  acabd  sus  dias  y  entregó  el  alma  en 
maiiob  de  los  santos  ángeles,  que  la  presentaron  á  Dios  el  cual 
la  colocó  en  su  santa  y  eterna  gloria.  Fué  enterrado  su  ve- 
nerable cuerpo  junio  i  la  puerta  septentrional  éú  templo  de 
aquel  monasterio,  y  por  voluntad  de  Dios  nunca  se  dejd  po- 
ner ni  Inga  encima,  ni  piedra  ni  bóveda  alguna  ,  y  no  obstante 
qtip  le  labraron  un  rico  sepulcro,  ni  en  él  quiso  estar  sino  en 
la  nuda  tierra.  Pasado  algún  tiempo  fué  trasladado  su  cuerpo 
con  mas  deoencia  á  la  capilla  de  an  P.  S.  Benito » donde  ha 
obrado  Dios  por  sus  mereeimientoa  mochos  y  muy  prodigiosos 
portentos  y  milagros. 

Y  porque  á  !o  dicho  ,  que  fué  sacado  de  los  citados  auto- 
res, añadamos  aigo  de  nuestra  oficina,  digo:  que  como  esta 
santa  se  mostrase  grandemente  poderosa  en  alcanaar  é  impetrar 
de  Dios  mochas  gradas  y  mercedes  para  los  qoe  se  encomen- 
daban á  sos  otaeionet,  creeid  tanto  la  devoción  del  pueblo  en 
reverenciarla  y  venera fIj  ,  que  !e  levantaron, altar  particular  y 
se  le  ofrecieron  muchos  dones  y  ofrendas.  Echase  de  ver  esto 
que  (ligo  en  un  cuadro  antiguo  que  está  reservado  en  el  ar- 
chivo de  este  mismo  monasterio  con  la  figura  y  hechos  de  sn 
vida  y  muerte;  y  es  moy  d^no  de  fe  y  autoridad  por  ser  an- 
tiguo ,  y  pnr  conformarse  con  las  historias,  como  digimos  y  pro- 
bamos con  aquei  otro  de  nuestra  Señora  de  Monserrate  á  pro> 
pósito  de  la  historia  de  Fr.  Garin  en  otra  ocasioB,  con  au* 
toridad  del  P.  S«  Gregorio. 

Sobre  el  año  en  que  murió  esta  Santa  abadesa  Matruy  hay 
diferente?  opiniones  entre  los  historiadores,  diciendio  !a  crónica 
escrita  <ie  mano  que  guarda  y  conserva  el  propio  monasterio, 
que  pasaron  estas  cosas  en  el  año  ^y^.  Mas  como  aqutiia  Cró-  • 
nica  anda  de  mano  en  mano  sin  impresión  (i)  y ,  pudo  ser  qoe  > 
el  qoe  la  escribid  se  engallase  en  la  cifra  ó  cuenta  de  los  affos, 
pues  se  ha  visto  que  no  se  peráló  Barcelona  hasta  e!  tiempo 
del  conde  ¿orreii  y  aáo  9^6 ;  no  pudo  esta  6eúora  haber  muer- 

(  I  )  £sta  pequeiía  CtóaÜeñ  00  tieot  nombre  de  «otor  ot  ciprcn  el  «So 
M  qoe  MMerlbió;  pero  «n  tetra  u  dtl  tigio  ¡á,  7  beons  hillad» «n  «tía 
tqnivecaciosN  !••  mas  amablti.  iVola  d«  Iw  Sáit^nM* 
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to  en  el  de  979.  Tampoco  pudo  ser  en  este  aao ,  poraue  está  en 
€oiiCfiidiociofi  del  iote&to  del  misnio  aotor  do  la  ermiica ,  paos 
quiere  qoe  estos  líltímos  sucesos  da  la  Saota  ocurriesen  en  tiem- 
po del  conde  Ramnn  Borrell  (aunque  ya  se  ha  dicho  fue  en- 
gaito) y  es  un  lieclio  que  este  conde  empezó  á  gobernar  por 
muerte  de  so  padre  iiorrell  en  ei  año  993  como  Terémos  y  di* 
téaoM  en  su  propio  lugar ;  j  ^cnaoto  mas  adentro  del  aallorio 
y  gobierno  de  Ramón  Bornll  aoonteeiera ,  menos  podrá  adap* 
tarse  el  arlo  de  979.  Si  digeramos  que  fué  error  de  pluma  por 
estar  I:i  cifra  errada  de  diezafíos,  podría  ser  que  no  hubiese 
tau  gran  descuido  de  tiempo;  porque  en  el  dei  conde  BorreU 
y  año  986  padeád  la  dndad  de  BareeloDa  aa  pAdida  é  ¡o- 
vasion,  ei  monasterio  de  San  Pedro  ra  mina  9  7  la  Santa  su 
cautiverio.  Y  si  el  recognoverunt  procwn  se  hizo  á  la 
vuelta  del  cautiverio  de  la  Santa ,  y  con  el  favor  é  informa- 
ciones  que  elladid  á  la  abadesa  Bonaiiiiaó  ik>aadoaa  mientras  vi- 
vid ae  nitaoraroo  ó  renovaran  aaeritaras  d  tfciiios  antígooi 
dal  monasterio  conforme  al  maga  réeognooawtt  proceres  ( i ) 
que  se  concluyó  en  el  ano  992  como  consta  de  su  calenda  y  data; 
es  evidente  que  no  murió  la  Santa  en  el  añu  979.  Favorece 
este  pensamiento  ver  que  en  aquel  lugar  y  citado  in^tru meato 
dal  reeog^toturtmt  prowm  te  aeflalan  laa  maa  da  lai  monjas  que 
▼ivian  con  Bonafilla  en  áqnd  atfo  992 ;  7  alendo  Matrny  una 
persona  tan  sefíalada,  como  que  iba  enderezando  la  cobranza  del 
patrimonio  del  monasterio  del  que  había  sido  Abadesa  y 
tan  eminente  persona ,  y  no  se  halla  sin  embargo  nombrada  en- 
tre lai  damas;  argumento  convincente  aerá  da  que  había  muerto 
en  eita  dreoofereneia  de  tiempo  7  antes  del  año  992  6  en  el  pre- 
cedente ,  d  en  el  tiempo  inteimedlo^  corrió  onde  el  de  986 
del  Salvador. 

Esta  santa  religiosa  y  abadesa  Matruy  infaliblemente  y  sin 
duda  babia  de  haber  naddo  de  casa  y  sangre  Real ,  d  de  al- 
gano  de  los  príncipes  y  setfores  potentados  de  la  tierra «  por- 
qne  en  el  cuadro  antiguo  del  cual  habemos  hablado  amba, 
e^tí  la  figura  de  esta  venerable  Abadesa  y  santa  religiosa  pi;»- 
tala  y  representada  con  corona  y  diadema  Real,  y  en  scual 
de  haber  padecido  y  sufrido  martirio  atravesada  su  casto  7 
virginal  cuerpo  oon  dneo  6  kís  asadores,  con  loaeoales  puo- 
loiiido  los  costales  de  algodón  qne  digímos  atraTesaron  sns  sa* 

-   (  I  )   Nu  podcnot  pcrraadlroM  qoe  el  Croolatt  dicMM  «w  aptrtado  caá 

tnlattligible  como  m  presenta  ,  puea  na  pudo  dar  ■!  Mtoeognooenmt  PrO' 
ceret  el  nuinbrd  de  Qüdge ,  ni  referirle  •  la  ep  u  i  y  laii  fuer^  del  caao 
a>tU4  le  reíicre.  Siu  dui^  u«i^  «1  «aeribieuie  que  aacó  ia  copu  que  ooe  auv* 
á»  orl¿aul  utmcá  a^oi  OMO  ti  itaiMo  qo*  dkf  d  quita  dar  al  Craaim 
á  M  tctM.  üTofa  4»  Ib*  Mdtlpw» 
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grfidag  csrnes.  Y  por  cierto  me  admira,  que  siendo  este  cuadro 
de  tanto  honor  y  reputación  para  el  monasterio,  le  tengan  tan 
arrimado,  sino  digo  por  rincones,  paraque  no  se  vea,  y  que  ya 
por  cadnw  jr  deMstimado  Us  jdveoea  religiosas  le  hayan  a$( 
desechado*  En  fin  caduca  el  mondo,  7  eomo  á  tal  daestiaui. 
Jo  antígoo,  7  todo  lo  noero  le  pUwe* 

CAPÍTULO  LUI. 

De  la  rettauraeiw  y  redificaeion  de  la  ciudad  y  castíilo 

de  Olerdula  en  el  Panadés^  y  de  la  seamda  consagra- 
ción de  la  iglesia  de  San  Miguel  de  dicno  coitillú  hecha 
por  el  obispo  Vivas  segundo* 

Guando  en  el  aJlo  de  986  los  nunoe  híciéioa  en  Bafoe-  ^  99** 
lona  y  en  el  Vallés  y  costas  de  levante  loa  eatngoa  ya  contados, 

sin  duda  padeció  el  mismo  incnrso  de  enemigos  y  ealamitosa 
ruina  la  antigua  ciu'i^d  de  OIdrJuJay  su  castilJo  í?iíos  en  el  país 
y  terntono  dti  Ftuidés  ó  Fauadéa ,  de  quiene  s  tratamos  en 
tiempo  dri  conde  Sotfer.  Enaelfamoa  allí  la  netaoradon  qoe 
por  estos  tiempos  se  biso  de  dkliá  dudad  y  castillo,  referida, 
por  f1  P.  Disgo  breve  y  sncintrimente ,  sacada  de  la  escritura 
autéiiíica  que  se  conserva  y  gnanla  en  el  archivo  de  la  cate- 
dral de  Barcelona  en  la  cual  se  halia  escrito:  que  cierto. levita 
Ó  atoediano  llamado  Seniofredo  oon  toa  demás  sufragáneos  que 
tenía  6  le  obedecían ,  inspirados  de  Dios  y  con  moción  partí* 
cular  del  Divino  espíritu,  y  habida  consideración  á  que  la  ciu- 
dad de  Olérdula  que  después  de  la  general  pérdida  de  Espa- 
ña había,  restaurado  y  renovado  el  conde  Sufier  con  el  templo 
qoe  en  ella  á  honor  7  títolo  del  arcángel  San  Miguel  había 
consagrado  el  obispo  Teodorioo  de  Barcelona ;  estaba  arruinado 
y  profanado  por  los  moros,  y  que  condolie'ndose  de  tal  pérdi- 
da y  sintiendo  en  el  aluia  este  oprobio,  deterjrdnd  renovar  la 
iglesia  y  procurar  la  repoblación  de  la  ciudad  en  cuanto  pu- 
diese, Y  así  fué  qoe  se  renovd  la  iglesia  á  honor  dd  arcán- 
gel Sau  Miguel  y  dd  clavtro  dtl  délo  San  Pedro  ,sita  denlro 
del  mismo  castillo  de  Olérdula.  Ya  que  la  iglesia  estuvo  repa- 
rada,  dtseabj  mucho  ti  deveto  Scuiutredo  que  se  cuus.-igraso, 
y  lo  auplicú  Híi  humildtmtnte  líí  obispo  Viva.s  b(gi>iido  de  Bur- 
celofia:  eoudectndid  Uberalí&imameute  el  obispo  con  los  rue- 
gos dtl  arcedidiio  Seniofredo ,  y  suífaltf  plaao  y  dia  para  aquella 
litéta  y  regf  cijo.  Muó  ctmo  la  tura  pasloral  trae  Cüiisij;o  va- 
rías e  iiM  pijtódas  üciipacioi.cs ,  tardóse  el  ob¡>po  tn  acudir  pun- 
tuaimeitte  ti  dia  stüalado  y  deseado  de  Seniofredo,  y  entie- 
tauto  adoitcid  éste  gravemente  de  una  eu&ruieUad  $  y  qucriéu- 
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dolo  aaí  Dim,  morid  sin  ver  el  cumpiimieoto  de  sm  desaos* 

Perseveraron  los  demás  en  su  devoción ,  y  guardd  el  obispo 

Vivas  la  palabra  que  al  difunto  había  dado  acudiendo  en  sa- 
zón y  tiempo  acomodado  á  Ja  devoción  de  los  que  vivían  y  se 
lo  rogaban  de  nuevo;  y  por  la  misericordia  de  Dios  se  cum- 
plid todo  bien  y  enteremeote  eonforme  á  le  voloutid  del  di- 
i'uuto  Seoiofiedo.  Llegd  el  obispo  á  Olérdula  ,  y  para  remedio 
de  su  alma  y  de  la  de  sus  padres  y  del  difunto  Seniofredo  y 
de  sos  parientes  y  consanguíneos,  consagrd  la  i<;1esia,  confír- 
tnó  las  dotes  de  diezmos  y  primicias ,  obUciones  y  demás  de- 
reebes  y  prerrogativas  que  le  bebían  sido  di^as  per  el  conde 
Sufier  j  por  el  obispo  Teodoríoo  en  su  primera  edificación  j 
consagración ,  y  de  nuevo  se  le  señalaron  términos  dende  la 
Espelunca  ¡aya  6  cueva  llamada  de!  rey,  tirando  á  la  l«ga- 
iia  de  la  Palma  por  la  fuente  de  Caatallops,  discurriendo  por 
el  torrente  hasta  la  profundidad  de  las  aguas  del  Gorch  Negre 
y  jnnio  <  las  aguas  llamadas  Aragón;  por  la  parte  de  derao 
empesando  dende  las  dichas  aguas  hasta  el  camino  que  tira  á 
la  torre  de  Almeredo  y  hasta  el  rio  íVTathama,  discurriendo  has- 
ta Peraiita  y  a!  rio  de  Tovexá,  y  desrie  allí  á  Villaflrríol  líe- 

Saudo  ai  acueducto  de  üeilobono  hasta  juntarse  con  ti  nu  de 
an  £slá?an  que  hiende  por  la  Mostallera,  fiérralleraS)  y  Ar- 
godarias  hasta  Puigflorít  por  la  pineda  Comba  Imposa  hasta  el 
mar;  á  medio  día  tiraba  su  término  desde  el  mar  por  la  fuente 
de  Anastasio  y  fuente  Cusinas ,  por  Cabra  hijo ,  por  la  Gavarra, 
y  hasta  volver  á  hallar  la  cueva  ó  espelunca  del  rey.  X)ice  la 
CKritora  que  sigo  haber  sido  estos  mismos  términos  y  linderoa 
Ies  que  le  asignd  el  conde  Suniario  en  su  tiempo  juntamente 
con  las  iglesias  de  Santa  Digna,  San  Pedro,  San  Salvador ,  San- 
ta Julia,  otra  de  San  Pedro,  San  Crist(5val  y  la  de  S;ii/ta  ÍVIa- 
TÍA  sita  íaera  los  moros  que  antiguamente  tenia  esta  villa.  De 
lo  dicho  podemos  muy  fácilmente  y  con  macha  seguridad  con- 
jeturar cual  fuese  en  otro  tiempo  sn  grandeaa « y  el  beber  sido 
una  de  las  buenas  y  m^jofes  poblaciones  de  este  nuestro  prin- 
cipado de  Cafalutia;  aunqae  en  nuestros  tiempos  y  días  está 
arruinada  é  igualada  cun  el  suelo,  quedando  solo  indicios  de 
haber  sido  algo  lo  poco  que  iioy  se  vé  del  castillo  é  iglesia  6  . 
templo  de  Sao  Miguel  en  la  eaben  6  punta  de  cierto  monte 
superior  á  las  ruinas  de  esta  desdidiada  y  malaTenInrada  eia« 
dad. 

El  tiempo  u  ocasión  en  que  fué  la  total  ruina  y  caiia  de 
esta  villa  (  digo  y  entiendo  de  la  segunda  y  no  de  la  primera) 
no  ha  venido  á  mi  noticia  hasta  el  presente*  Poodendas  las 
palabras  de  esta  escritura  en  aqnel  lugar  dond*  diee «  que  Sé- 
Bíofredo  levita  con  tus  aofragmos  cnprendid  esta  tan  santa 
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obr»^  toQo  qoe  debitf  de  ser  aieedieiio,  piMS  teníe  infregloMM, 

j  tengo  por  may  posible  que  foese  el  que  hoy  en  la  catedral 
de  Barcelona  llamamos  arcediano  del  Panadés ,  que  es  ona  de 
las  dignidades  prmcipales  de  nuestra  Iglesia.  Mas»  ope  es  pro- 
pio del  oficio  de  atoBdiano  cuidar  de  la  reparación  de  les  igle- 
ñas,  como  dice  el  teito  del  capítulo  primefe  tfieio  or- 
Mdiaeoni  en  las  Deeretaks. 

CAPITULO  LIV. 

De  cerno  aun  en  esta  circunfeomoia  de  tiempo  wrmaimia- 
y  era  obstado  ia  igfuia  de  sonte  María  de  É^aro  ,  hoy 
jhrra$a^ 

Gomo  trtfs  de  nn  tiempo  otro  viene ,  7  tras  loe  oobladee  j  AAo  99** 
rigores  del  invierno  Orion  y  las  hermanas  Hijadas  desaparecen 

del  cielo  en  sefíal  de  serenidad  y  apacible  primavera  ,  me  pa- 
rece  que  corra  asimismo  el  corso  de  nuestras  historias ,  pues 
trás  de  haber  tratado  de  tantas  ruinas  de  pueblos,  destruccio- 
OM  j  dertibemieotos  de  sagrados  templos,  es  menester  ende-  - 
mos  ya  en  serenidad ,  digo ,  en  alegres  reparaciooes  j  aumen- 
tos de  pueblos  y  templos,  cual  se  ha  visto  desde  el  capítulo  40 
de  este  libro  hasta  aquí.  En  esta  circunferencia  hallo  memo- 
ria de  la  catedral  iglesia  de  Egara  ( una  de  las  antiguas  sedes 
pootifleales  de  este  principado  de  Gitalada)  site  en  la  soperior  - 
parte  de  la  nueva  Tarrasa  destgoade  ye.  en  diferentes  eajpítn- 
íos  de  la  primera  Parte.  Tengo  para  mi,  que  duraba  aun  esta 
iglesia  eu  tiempo  del  serenísimo  conde  Borrell  en  su  memora- 
ble y  aun  buen  estado,  y  que  no  fué  destruida  del  todo  en  la 
general  pérdida  de  Espatfa  por  los  aiibs  714  y  siguientes, 
ni  en  otras  diferentes  avenidas  de  los  moros  ya  contadas,  ni 
líltima mente  en  la  del  año  986  en  que  fué  entrada  Barcelona 
y  padecieron  tantos  lugares  como  se  ha  contado.  Fiíndome  ( no 
aé  si  bien)  eu  haber  escnlo  en  el  libro  9  capítulo  ly,  que  ios 
cabelleNs  de  Tarrasa  con  nnestios  bareelonesee «  unos  y  otros 
gpdos,  se  mantuvieron  eontia  los  moros,  y  qoeá  pesar  suyo 
se  valieron  y  elidieron  en  rey  á  Cárlos  Magno  y  á  Ltidovira 
Pío  9u  hijo;  luego  se^uii  esto  no  hablan  perecido  del  todo  eu 
la  general  pérdida  de  iijspaiia  catas  ciudades ,  ni  sus  catedrales 
é  iglesias.  Así  tembien  digo,  qoe  no  se  acabaron  en  otras  in- 
cursiones y  venidas  de  los  moros  acontecidas  antes  de  la  qoe  sa- 
cedi6  en  tiempo  del  conde  Borre!!  referidas  en  varios  capítu- 
los anteriores.  Fiíndome  mas  cii  lo  que  tengo  escrito  (hablan- 
do de  la  duración  de  la  catedral  de  Egara )  en  el  capítulo  33 
fvjro  r//.  4o 
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del  libro  14  éonáe  troje  a<{Betta  donación  que  una  moger  lla- 
mada Levogodos  hizo  de  una  viila  al  cirro  á  iglesia  catedral 
de  Egara  ,  en  el  aíío  23  del  rey  Lotliano  que  CKtrresponde  al 
de  9^8  del  Salvador^  allá  remito  á  mis  kctorea^  y  por  lo  que 
ofrecí  en  aqoel  capftolo  que  diría  en  eite  atfo  aliado  ahora  ,  qoe 
cuando  en  el  año  de  986  aa  perdid  BaJcelona  ,  no  se  perdió  del 
todo  Ei^  tr-?.  Consta  de  una  escritura  de  venta  que  lii/o  Frujia 
SHi  rnJnte  hijo  de  Levogodos ,  á  4  ^'^^  de  las  nonas  de  enero 
dei  aiiu  cuarto  del  reino  de  Hogo  Capeta  que  corresponde  al 
de  991 ,  de  derhw  honores  y  alodios  eonsiateotes  en  campos, 
viiledos  y  todo  género  de  árboles,  entregándolos  al  obispo 
de  Egara  £nierígo  y  á  cierto  presbítero  llamado  Eonushomo, 
y  designando  estar  sitos  estos  bienes  y  alodios,  circa  sede  Egü' 
rense,  cerca  de  la  seo  ó  catedral  de  Egara  :  y  señalando  esta 
cacritora  loa  lénninos  y  eonfrootacíones  de  la  parte  de  oriente 
díoef.  que  tocaban  con  el  riachuelo  que  discurría ,  y'ímx/a  alo- 
dium  ^anctiC  Crucís  et  $anct.v  Eulalice  sedis  Barchinonen- 
sis,  junto  al  alodio  de  santa  Cruz  y  santa  Eulalia  de  la  Seo 
de  Barcelona,  ilsí  que,  pues  hace  memoria  dedos  sedes  ca- 
tedralea  diatíntaa ,  diferentes  y  separadas,  pues  loa  alodios  de  U 
una  confrontaban  con  los  de  la  otra;  es  evidente  que  ni  ca- 
taba acabada  la  de  Egara  n¡  unida  con  U de  fiaroelona,  antea 
bien  estaban  divisas  y  separadas. 

Mas  adelante  dice  la  escritura  proceder  aquella  vendicíon 
con  tal  pacto  y  con?enieneia ,  que  los  compradores  en  cada  nn 
año  hayan  de  pagar  tasa  á  la  casa  de  San  Pedro  apdstol ,  qua  eU 
i n  seda.'  Eganv^  que  está  en  la  «^eo  de  Egarn  ;  Iup^o  Ki  cate- 
dral de  Kgjra  permanecía  aun  por  estos  tiempos.  Hallarán  los 
curiosos  esta  escritura  en  el  archivo  del  Priorato  de  Tarrasa  eu 
una  arca  grande  y  pliego  intitulado  Tarrasa  niímero  76.  Mas, 
en  el  numero  173  y  en  el  mismo  pliego ,  se  halla  un  auto 
auténtico  en  el  cual  cierta  muger  llamada  Ervilo  Deo  devota 
ó  mofíja ,  para  remedio  del  alma  de  Ermemiro  monge  ya  di- 
funto, y  para  después  de  sus  dias,  hi20  donación  de  todos  sus 
bienes  á  &n  Pedro  de  la  seo  Egara ,  cuatro  días  antes  de  las 
calendas  de  enero,  d  sea  28  de  diciembre ,  del  año  14  de  Hogo 
Ct^to  que  corresponde  al  de  997  del  Salvador.  De  manera, 
que  pues  estas  escrituras  hablan  por  palabras  de  presente  y  no 
de  pretérito,  parece  concluyan  mi  pensamiento  y  todo  lo  que 
he  pretendido  probar  en  este  capítulo. 

Osaría  también  afirmar  y  decir ,  vista  la  escritura  del  alio 
991  en  que  se  nombra  al  obispo  Einerigo  sin  espresar  su  se- 
ú" .  rué  sin  duda  lo  era  de  la  catedral  Egarense ;  pero  que 
coinr»  era  pcr-^ona  tan  conocida  dentro  de  su  misma  diócesi,  no 
se  espresó  eu  la  escritura  su  obispado.  Mas,  que  no  lopo* 
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día  ser  de  Barcelona ,  pues  eu  esta  ciicunfereiicia  de  tiempo  io 
era  Vivas  segundo. 

CAPÍTULO  LV. 

De  la  vida  y  martirio  de  la  gloriosa  sania  virgen  y  már- 
tir Madrona  ó  Matrona  ,  y  dé  como  por  voluntad  de 
J)¿os  vino  á  parar  tu  santo  cuerpo  á  eUa  nuestra  ciudad 
do  Barcelona, 

Lo  que  al  rey  Samuel  ie  pareció  dif/cil  de  alcanzar  cuan- 
do interrogativamente  dijo  iMulíerem  fortem  quis  inomieñ 
Proeul  et  de  ultimit  ftnimss  pretium  ejus  etc.  ¿Quien  halla- 
rá una  muger  fuerte  y  varonil?  y  responrle:  ha  de  venir  de 
lejos  y  de  los  líltimos  fines  su  estimación  y  valor.  Asi  pues,  en 
este  apacible  tiempo  de  paz  y  sosiego  que  tuvo  Burrell ,  por  la 
grada  del  Sefiory  sio  meredmieotos  nuestros  ^  se  nos  metía  por 
casa  y  sin  peosano^  Ufando  á  nuestros  umbrales  de  bien  re- 
motas partes  y  lejas  tierras,  el  bendito  cuerpo  de  la  virgen  y 
mártir  Santa  Madrona  que  en  edad  muy  tierna  tuvo  todas  aque- 
llas virtudes  y  alabanzas,  que  de  tales  ó  por  las  cuales  habla  Sa^ 
lomou  en  sos  jprorerbios,  y  Ovidio  el  padre  del  amor  profiino 
cuando  dijo:  Vánv&iiunt  rdme  nomina  sepa  suis  qoe  las  cosas 
frisan  cou  sus  nombres  muy  de  ordinario,  ó  que  convienen  los 
nombres  á  la  calidad  y  naturaleza  de  las  cosas  (  i ) :  y  es  del  sa- 
grado testo,  que  omne  quod  vocavit  Adam  animt^  viventis^GtoM 
ipium  est  nomen  ejus ,  que  did  Adán  nombre  á  todas  las  cosas 
conforme  á  sos  propias  calidades  7  esencias.  Digo  paes  segon 
esto,  hallarse  verificado  todo  en  esta  gloriosa  Santa;  porque  segnn 
escribe  x'Vulo  Gelio,  el  apellido  ó  nonibre  de  Matrona  es  tanto 
como  decir  propiamente  la  que  contratu  matrimonio  y  no  tiene 
hijos  y  solamente  esperann  de  tenerlos ,  porque  el  casamiento 
se  llama  matrimonio.  Tal  fué  esta  santa  doneella,  que  siendo 
de  tierna  edad  contraté  matrimonio  6  desposorio  con  el  sobe- 
rano esposo  de  las  almas  Jesucristo  Señor  nuestro ,  y  lo  consu- 
mó en  el  tálamo  dei  matrimonio  verdadero,  digo  del  matri- 
inoiiio,  con  generación  y  prodoccion  de  tantos  hijos  espirítnar 
les  cuantos  devótos  ha  tenido  y  tiene  en  todo  este  Principado, 
en  el  cual  sentimos  su  patrocinio  é  intercesión ,  y  gozamos  de 
los  regalos  y  rocío  del  citólo  que  nos  envia  Dios  por  sus  me- 
recimientos. Lean  ios  curiosos  con  atención  todo  aquel  capitulo 
31  )u  citado  de  los  Proverbios  ,  y  verán  cuan  propiamente  com- 


(  I  )  Este  es  otro  de  I«m  muehof  psngei  de  U  Crdoica  en  que  ra  ao.-* 
sor  ncM  da  soa  idea  de  su  «rudiclea.  Aoia      iot  £fUtor0$, 
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piten  7  se  le  pnedan  aoMDodar  á  Siata  M«tfiNit  Ut  oomi  que 

allá  dice  Salomón. 

Nu  quieru  detenerme  oiaa  eo  esto  porque  quiero  pasar  como 
€•  ftloo  á  laf  hístorms  de  ra  vida ,  mtftírio ,  moerte  «  mida 
y  enlto  en  que  la  tienen  los  barceloneses»  i6gOD  loa  aotores  qna 
escriben  de  ella  y  la  tradición  de  los  nuestros,  con  algunas 
escrituras  antiguas  y  viejas.  Y  primeramente  digo,  haber  visto 
oa  F¿os  sarictorum  viejos  y  antiguos  j  en  lengua  catalana 

Emmíiui  maaoaeritoa,  eo  loa  eoalea  se  afirma  ker  la  gloriaaa 
Blatrona  catalana  y  nacida  en  la  célebre  mootalia  6  pfO« 
montorio  de  Monjuique  junto  á  la  ciudad  de  Barcelona,  en  cier- 
ta quÍDta  6  cortijo  llamado  Madrona.  En  dicha  montaña  y  en 
la  iglesia  de  la  vocación  de  esta  banta ,  solía  colgar  una  tabla 
aatíg^a  en  la  qae  en  feno  beroioo  latioo  estaba  oontíoaada  ra 
vida  y  moerte,  qoeooooonlandoeon  kaHos  sanctorum  dice ,  que 
la  Santa  era  catalana  y  nacida  en  aquel  monte.  Dur(5  aquella 
tabla  largos  aíios  (sabe  Dios  desde  cuando  )  hanta  que  siendo 
obispo  de  Barcelona  i>.  Alonso  Coíoma  en  x66o,  ia  mandó  qui- 
tar j  llevar  á  ra  palaeio  donde  aodave  rodando  de  aeá  poe  allá 
hasta  que  se  perdió.  Qoitdla  dielio  Obispo  eieydndola  apdcrifii 

en  este  artfcnlo  ,  y  apoyando  ?u  pensamiento  en  que  conforme  £ 
Baronio.     la  común  sentencia  y  parecer  de  los  autores  citados  al  márgeo, 
1^"*°*"*^'**  nació  esta  Santa  virgen  v  mártir  en  una  ciudad  de  la  previa* 
utuardo.   ^  ^  Maoadoma  UaíaDada  TesaMniea  harto  eonoetda  por  laa 
SaivMior    epíltolas  de  lan  Pablo  ad  Tesahnicenses;  y  conforma  á  esta 
P«"M.        opinión  viene  esta  Santa  á  ser  de  nación  griega ,  y  por  afición 
Naiir       y  amor  catalana.  Murieron  sus  padres  siendo  ella  de  muy  tier- 
Br«vi!  de  '1^3  años,  y  quedd  en  poder  6  bujo  k  tutela  de  un  tío  suyo  rico 
■«reeioiM.  y  principal,  pero  iddiatra  y  gentil.  T  así,  bien  que  la  trataae 
como  á  hija ,  tenia  pesar  moy  grande  al  verla  indinada  á  la 
religión  cristiana ,  y  de  que  ella  se  alegrase  cuando  sentifi  con- 
tar algunos  buenos  sucesos  y  victorias  cristianas.  Hubo  ,  andando 
los  tiempos,  de  pasar  el  tío  á  vivir  á  la  santa  ciudad  de  Roma, 
en  la  cual  entoneea  vivían  tos  cristianos  en  grutas  y  lugares 
rabterráneos  por  andar  la  persecución  eroelísima  contra  ellos; 
llegó  allá  el  tio  con  toda  su  hacienda ,  y  con  ella  la  joya  preciosal 
de  la  santa  sobrina.  Allí  pudo  tratar  esta,  aunque  cautamen- 
te ,  con  algunos  santos  varones  que  la  catequizaron  é  instruye- 
ron en  la  fe  católica ,  vida ,  pasión  y  moerte  de  Jesoeristo  Se* 
flor  nnestro,  y  sagradas  letras;  j  reconociéndose  obligada  con 
tan  alto  beneficio,  cual  es  el  de  nuestra  redención,  y  aficio- 
nada grandemente  á  la  memoria  de  la  pasión  del  Seilor,  pidió 
á  los  católicos  que  la  instruyeran  y  diesen  una  imagen  de  Je- 
sucristo crucificado  para  llevarlo  consigo  y  poder  meditar  en  sa 
casa  y  retrete  -  los  dolores  de-  ra  accrbuínia  mnerte  y  pasioné 
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Condecenríteron  aquellos  santos  padres  con  U  devoción  de  ]a 
saota  doncella  dándole  un  cracinjo  muy  devoto,  el  caal  llevó 
consigo  en  io  esteríor ,  j  siempre  esculpido  en  el  centro  de  sa 
alma ,  j  á  esti  etma  U  pinta  la  Iglesia  con  on  crucifijo  ea  la 
mano.  Siendo  varios  los  sucesos  de  la  vida,  hubo  de  volver  el 
tio  de  Matrona  á  TesaMnica,  llevando  consigo  la  santa  doncella 
y  sobrina ,  la  cual  por  su  dicha  ó  adversa  fortuna ,  de  señora 
vino  á  ser  criada  de  cierta  sefíora  principal  llamada  Plantilla. 
Modado  6  tfoeado  estado ,  no  dqaoa  Matrona  de  aeadir  i  las 
iglesias  con  los  catdücos,  alabando  á  Cristo  Señor  nuestro  fire- 
coeotemente.  Siípolu  Plantilla  ,  mandándola  traer  á  su  presen- 
cia ,  y  preguntada  por  su  religión ,  como  iiberalcaente  confe- 
sase ser  cristiana  ;  la  mandó  atar  fuertemente  á  un  baneo  don- 
de eon  sos  propias  manos  la  aaotd  fecia  7  craelmente  hasta 
d^rla  medio  maeita.  Dejdla  así  atada  y  amarrada  todo  no  día 
entero  con  su  noche  ,  sin  darle  de  comer  nt  sustento  alguno; 
pero  Dios  que  nunca  falta ,  antes  asiste  siempre  á  los  que  por 
éi  padecen ,  le  envid  on  ángel  del  cielo  que  la  desatd  y  sac<$ 
del  aposento  donde  estaba ,  dgando  la  poerta  ^  cerrojos  cer- 
rados ,  y  la  Uevó  á  la  iglesia  á  consolarse  m|MntnaImente  con 
los  demás  cristianos  que  allí  estaban  orando  y  rogando  á  Dios 
qoe  le  diese  fuerzas  para  lo  que  de  trabajos  ie  quedaba.  Ha- 
llándola Plantilla  menos  mandóla  buscar ,  y  hallándola  ia  tru- 
jeteo  i  su  prasenda ,  y  segunda  ves  la  mandtf  atar  al  baneo 
mm  feamente ,  donde  la  volvid  á  azotar  con  mas  crueldad  j 
rigor ,  y  por  espacio  de  tres  dias  la  dejó  sin  darle  ningún  gé- 
nero de  sustento  ni  otro  consuelo  humano.  Volvid  el  ángel  li- 
bertador y  consolador  enviado  de  Dios ,  que  la  sacd  de  su  tor* 
mentó  j  la  iievd  i  le  iglesia  como  donantes.  Plantilla  torea  en 
so  malicia  la  mandd  sacar  de  allí,  y  vuelta  al  lugar  de  su 
tormento  la  volvid  á  azotar,  y  aíiadiéndole  crueles  palos  le 
quitó  del  todo  ia  vida  corporal,  volando  sn  alma  á  ¡^ozar  de 
Dios  en  la  eterna  gloria,  (^uisierou  conjeturar  algunos,  que  esta 
Santa  morid  en  el  ado  de  Cristo  300  eabsles,  en  tiempo  del 
emperador  Diodeciano  y  Macsiminiano ;  pero  yo  no  lo  afirmo. 

íVTiiPrtrí  para  el  mundo  la  gloriosa  Matrona ,  reviviendo  cual 
otro  Feiijx  en  el  cielo  para  siempre,  permitid  el  Señor  que  fue- 
se su  santo  cuerpo  servido ,  honrado  y  venerado  de  los  catdli- 
eos  de  Tesaldniea  por  largos  aííos ,  al  eabo  de  los  coales  algu- 
nos mercaderes  franceses  que  en  sus  tratos  y  mercancías  tra- 
taban con  los  de  aquella  ciudad  ,  teniendo  noticia  de  este  ri- 
quísimo tesoro  é  inestimable  margarita  ,  codiciosos  con  la  ga- 
nancia que  podian  hacer,  trataron  con  ellos  y  concertaron  que 
se  les  entregase  el  santo  cuerpo ;  y  como  aquellos  no  conocian 
Jo  qoe  daban,  presto  se  concertaron  en  el  precio*  Los  firaa* 
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ceses  alegres  con  tal  preiéa^  á  todi  diligencia  se  embarcaron 
en  su  navio ,  y  haeiéndose  á  la  Tela  tomaron  su  derrota  háeia 

Blarseüa  de  donde  er;in  n  iturales.  Pero  permitiéndolo  Dios  d 
mar  se  eiibr^iveció  de  tai  manera ,  que  la  nave  no  ptido  aferrar 
lií  eciiar  aiicom  eu  el  puerto  de  Marsella  ni  en  otro  lugar ,  has- 
ta que  se  ballanMi  delaote  el  promontorio  de  Moojuique ,  que 
como  digimos  está  jnnto  á  la  dudad  de  Barcelona  bácia  la 
parte  duriíe  estaba  su  antiguo  puerto.  Viendo  los  marine- 
ros que  sm  echnr  áncora  el  uavío  estaba  quieto  é  imoble 
como  si  fuera  uu  monte,  determinaron  desemi>arcar  las  santas 
reliquias,  inspiradoa  de  Diosaer  aquella  su  voluntad  y  la  de  la 
Santa  ,  quedarse  con  nosotros;  y  así,  la  depositaron  eu  una  ca* 

Silla  antigua  que  allí  en  Monjuique  habia.  Esta  es  la  lústoría 
e  nuestra  fnclita  Matrona;  en  el  capítulo  siguiente  le  daré- 
mos  lustre ,  paraque  en  el  eutretauto  los  lectores  descausui  j 
JO  no  me  cause* 

CAPÍTULO  LVL 


Año  99  2. 


Del  año  cierto  en  que  llegó  á  la  cmdcul  de  Barcelona  el 
sanio  euorpo  de  la  virgen  y  mártir  sania  Mairona ,  y  do 
la  traslación  de  sus  sagradas  reliquias  con  las  de  los  san- 
tos Fructuoso  obispo  de  Tarragona ,  y  do  sus  sanios  diá- 
conos Augwrio  y  Eulogio, 

Queriendo  especular  lo  que  es  ñus  de  mi  prop<$sito  y  de 
mi  Crónica  acerca  de  saber  en  que  tiempo  y  año  llegó  el  cuer- 
po y  reliquias  de  la  ínclita  virgen  y  mártir  Santa  Matrona  á 
esta  ciudad  de  Barcelona,  dice  el  P.  Mtro.  Diago  no  concitar 
en  manera  alguna ;  pero  creería  yo  podría  sacarse  auténticamen- 
te 9  salvo  que  por  negligencia  de  nuestros  pasados  no  se  ha  di- 
vulgado. Mas  paraque  de  ahí  adelante  sea  á  todos  manifiesto, 
será  menester  hacer  un  largo  paréntesis,  y  tratar  de  la  segun- 
da traslación  de  las  sagradas  reliquias  de  esta  santa  Matrona 
virgen  y  mártir ,  pues  de  sus  postrimerías  vendrémos  á  euteu- 
derlo  precedente,  que  pasd  de  la  manera  aigoíente* 

Los  Gonedlefes  de  Barcelona  ( i )  bajo  cuya  protección  de 
largos  tiempos  atrás  están  la  casa  6  iglesia  y  las  reliquias  de 
la  Santa ,  cada  y  cuando  hay  esterilidad  en  la  tierra  6  falta  de 
agua ,  acompañados  del  ilustre  cabildo  y  demás  clerecía  de  la 

(  I  )  Tenga  eaieadido  el  lector  que'lo  ignore ,  qoe  despuei  de  la<  guer- 
ras de  sucesión  el  Sr.  D.  Felipe  v.  ettiuguió  etie  coaiejo  ,  que  ilamabao 
de  CVen/o  ,  y  era  «1  «oerpo  moiaieipal  que  represeniaba  aatíguanieoie  la 
tiudid  de  Bareelona  9  cual  en  al  día  aa  Siciiio.  Ayuntamieato. 
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catedral,  suben  procesionalmente  á  dicha  casa  é  iglesia,  y  d''^- 
pues  de  hab^r  hecho  celebrar  nn<í  solemne  misa  en  su  capilli 
mayor  domle  esliíu  sus  sagnuias  reliquia»  ,  sacando  la  urna  la 
bajan  á  Barcelona  y  la  depositan  en  el  altar  mayor  da  Is  ta-' 
tadral  f  donde  es  venerada  con  himnos,  salmos,  y  con  muchas 
rogativas  y  plegarias  del  po^lo  todo ,  que  dividido  en  parro*» 
quias  y  monasterios ,  acixle  procesionalmente  y  con  actos  peni- 
tenciales á  rogarle  interceda  con  Dios  por  el  pueblo.  Algunas 
veces  vienen  á  lo  misino  los  vecinos  de  las  aldeas ,  villas  y 
logarea  de  todo  el  obispado,  y  de  esta  manera  van  continuan- 
do hasta  que  Dios  por  su  misericordia  é  intercesión  de  la  Santa 
se  digna  oir  los  piadosos  ruego?  áe  la  gente,  y  !e  dá  lluvia 
congrua  y  sufíciente  agua  en  remedio  de  la  necesidad  que  eii 
fe  de  su  intercesión  se  espresa.  Podría  sobre  esto  decir  muchas 
y  grandes  cosas ;  pero  basta  por  ahora  referir  que  D.  Lorenzo 
de  Pigaeroa  y  Suarea  duque  de  Feiia ,  siendo  virrey  de  Ca- 
taluña solía  decir:  que  la  ciudad  de  Barcelona  tenia  en  este 
santo  cuerpo  la  llave  del  cielo  que  abria  y  cerraba  las  catara- 
tas de  él  cada  y  cuando  quería.  Saciada  la  sedienta  tierra,  vuel- 
ve con  la  misma  solemnidad  el  sagrado  cuerpo  y  santas  reli- 
quias á  su  casa  é  iglesia  de  Monjuique.  Estando  pues  el  santo 
cuerpo  en  cierta  ocasión  de  necesidaii  de  agua  en  la  catedral 
el  año  1593  1  porque  el  arca  donde  estaba  el  santo  cuerpo  era 
de  madera  con  cristales  6  vidrerias ,  algunas  de  ellas  quebra- 
das, y  como  por  por  a'qaellas  quiebras  se  podrían  sacar  algu- 
nas partíanlas  de  las  santas  reliquias  que  estaban  envueltas  en 
copos  (le  blanco  y  limpio  algodón  ;  (Ipterminó  el  iVIagistrado  de 
la  ciudad  labrarte  una  arca  de  bronce  colado  y  sobredorado.  Y 
por  cuanto  el  altar  mayor,  6  dig^imosle  presbiterio,  de  la  igle- 
sia de  la  Santa  se  estaba  labrando  de  obra  de  sillería,  y  asi- 
misíno  el  retablo  de  ciprés  por  manos  de  primorosos  escultores, 
con  las  imágenes  de  los  santos  mártires  Fructuoso,  Augurio  y 
Kulogio  (  cu)üs  martirios  ya  referimos  en  la  segunda  parte  de 
esta  Grdnica)  y  de  los  Santos  Francisco,  Onofre,  con  el  de 
nuestra  Sta.  Matrona  al  medio ;  en  el  entretanto  digo ,  que  es- 
tuvo detenido  el  santo  cuerpo  en  la  catedral ,  desde  el  dia  12 
de  miyo  áfA  aíío  1593  hasta  el  15  de  setiembre  siguiente, 
110  obstante  que  los  labradores  y  hortelanos  habían  hartas  ve- 
ces suplicado  á  los  ilustres  Concelleres  mandasen  volver  el  santo 
cuerpo  á  su  casa  porque  se  hacían  lagunas  los  campos :  y  co- 
mo en  este  mismo  tiempo,  por  la  piedad  del  célebre  D.  Juan 
Loriz  obispo  de  esta  ciudad,  y  á  policía  del  ilustre  cabildo,  se 
estaba  limpiando  el  templo  de  la  catedral  y  renovando  el  ta- 
bernáculo del  altar  mayor ;  .por  esta  ruzoit  fué  depositado  en  el 
entretanto  este  celestial  tesoro  en  la  capilla  y  altar  de  la  to« 
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dita  virgen  j  mártir  saata  Eulalia,  y  las  funciones  se  cele* 
braban  y  hacían  en  la  gran  capí  i  la  y  altar  del  Dr.  8.  Ifon  qnt 

«tá  en  el  claustro  de  dicha  catedral,  y  llaman  cabildo. 

Estínrio  después  acabado    el  aliar  de  la  iglesia  áe  santa 
Matrona  y  también  el  arca  donde  de  nuevo  se  iiabian  de  de- 
positar los  santos  huesos,  á  15  de  setiembre,  dia  miércúleü,  del 
alfo  15931  filé  Ilefada  el  aica  vieja  eon  las  laotaay  feneiíblet 
reliquias,  muy  de  matfana  con  decente  veneración,  desde  la  ca- 
pilla de  Santa  Eulalia  á  la  de  San  Ivon  donde  celebró  de  pon- 
tifical dicho  Obispo  misa  de  la  natividad  de  nuestra  Señora 
(por  &er  dia  de  su  octava)  coa  asistencia  de  D.  Üeroardiiio  de 
Cárdenas  duque  de  Maqaeda  j  de  los  ilnstres  Ganoelleres  de 
Barcelona  con  lo  restante  del  paeblo  asi  eclesiástico  como  flo« 
glar,  de  lo  noble  y  plebeyo,  ante  los  cuales  fueron  los  tigra- 
dos  huesos  (acabada  la  misa)  trasladados  de  la  ares  de  ma- 
dera vieja  á  la  de  bronce  nueva  y  sobredorada.  No  la  hizo  la 
píodad  de  plata  por  no  iodtar  la  eodída  4e  algooot  desalma- 
dos ladrones  habiendo  de  estar  en  una  montaáa  y  parte  des* 
poblada.  Voy  atrop^llando  mil  cosas  que  vf  por  mis  ojos,  ha- 
liándume  presente  á  esta  solemnidad  con  mi  poca  devoción ;  j 
ai>í  rematando  procuro  acudir  al  principal  intento  reñrieudo: 
que  se  hallaron  en  dicha  arca  TÍ^a  tres  peqaatfos  pergamtnoc 
envueltos  y  arrollados  en  nn  aeqoíllo  6  oouon  da  lieoao.  B 
"Ono,  contenia  la  escritura  que  en  ^1  estaba,  como  cierto  caba- 
llero se  habia  llevado  parle  de  un  huesa  de  Irj  Sfintñ  de  aque- 
lia  arca,  y  que  desde  aijuel  panto  habia  padeadu  tantos  infor- 
toólos  y  trabsjos  as(  en  la  baelenda  como  en  la  persona ,  que 
toé  un  retrato  de  Job  hasta  que  dando  en  lo  que  podia  haberle 
ocasionado  tantos  males  restUnyó  la  hurtada  reliquia  ,  con  lo 
cual  se  mpford  todo  en  liacieiiJ.'i  y  5¿ih:d.  La  segunda  escri- 
tura 6  pergamino  rezaba,  como  el  infante  D.  iieiuique  de  Ara*- 
g^n  deque  de  Sen»rbe,  coode  de  Empurias,  virrey  y  capitán 
general  por  S.  íu»  en  este  principado  de  Catalutfa  y  sos  con- 
dados (á  quien  llamaron  el  Infante  Fortuna)  híao  tornar  algu- 
nas reliquias  del  cuerpo  de  esta  banta;  pero  fnele  tan  mal  con 
ellas,  que  dentro  de  un  breve  tiempo  se  le  murieron  dos  hi- 
jos y  taotas  personss  de  so  casa ,  que  msl  de  so  grado  y  á  to- 
da prisa  bobo  de -restituirlas  para  salvar  á  las  que  quedaban 
enfermas  y  cobrasen  la  deseada  salud,  como  de  hecho  la  cobra- 
ron ;  de  todo  lo  cual  daba  testimonio  el  Prior  del  monasterio 
de  Sao  Pablo  del  Campo  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  bajo  cu- 
ya protección  y  admioístracion  estnvo  nn  tiempo  la  casa  de 
Ssnta  Matrooa ,  como  se  tocd  en  otra  parte.  El  tercer  petjgn- 
mino  6  escritora  contenía  la  primera  traslación  de  este  santo 
cuerpo  y  decían  que  llegd  aquella  aaota  y  preciosa  reliquia  á 
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Barcelona  el  ailo  992  del  Salvador.  Kra  el  aplaaso  y  vocea  del 
pueblo  tantas  al  leerte  estas  escrituras  qae  no  pude  percibir  mas»  ' 
oí  en  otra  parte  alguna  he  pudiJu  llegará  saber  cosa  ina8cier« 
ta,  no  obstante  de  haber  hecho  hartas  diligencias;  pero  e o  el 
arcliivo  1»  catedral  de  Barcelona  j>e  hallará  la  misma  escri- 
tura ü  uiemuria  que  aquí  tengo  dicho,  pues  la  continuaron 
en  oa  librito  intitulado  lAbr^  primero  de  twteu  y  memoria$^ 
carta  catorce.  Se  continuó  también  esta  segunda  traslación  en  el 
dietario  de  la  casa  de  la  ciudad,  en  la  jornada  misma  de  esta 
celebridad,  y  con  tanta  breveiad  cual  tengo  referida. 

Mientras  se  descubría  lo  que  había  en  la  arca  é  urna  vieja 
de  la  Santa ,  se  halld  dentro  otra  peque($a  arquilla  de  madera  en 
cuya  eaja ,  sobre  campo  blanco  ,  se  leyó  un  epitafio  escrito  con 
letras  cídoradas  que  decia  asi.  zz  Presentía  ossa  mfnnfa  pulvis^ 
sunt  quatuor  notorum  martiriim  cum  aliis  martiribus  bea- 
tis ,  quorum  nomina  nos  penitus  ignoramus,  Quatuor  inquam 
marUrum  videlicet ,  sancti  F^uetuoti  Ihmuwté  episcopio  cum 
DiaewuMu  suis  Aug^io^  Bulogh^  ao  tiiambeaUe  Matro" 
na  virginis  et  martiris*  Quorum  omniwn  martirum  prefa- 
ta  minuta  oísn  et  pulvis  aliis  ossibus  magnis^  antiquitus  ex- 
Uterant  m  quaUam  vetera  arca  absque  auctore ,  h  qua  ar- 
ca iileeta  fuerurd  ossa  magna  et  tramiata  in  quadam  ar* 
eam  mvam,  RottitiOa  vero  ossa  minuta ,  cum  pulvere  po- 
sita  sunt  in  hac  presente  areuta,  Lam  tibiChriste,  —  Y  fué  tal 
la  simple  llaneza  de  los  antiguo?  ,  que  no  notaron  el  dia  ni 
ado  de  esta  primera  traslación  y  mudanza  de  una  á  otra  arca. 

Mas  prosiguiéndose  el  auto  de  la  segunda  traslación  y  mu» 
densa  que  voy  contando  digo :  que  cansado  el  obispo  Loris  sen- 
tóse en  su  silla  pontifical,  y  encomendó  á  Onofre  Reart  ca- 
nónigo de  la  cátedra!  de  Bíircplona  que  le  servia  en  esta  oca- 
sión de  diácono  (después  fué  obispo  de  lielaa  y  murió  sién- 
dolo de  Gerona)  que  fuese  mudando  de  la  área  antigua  de 
madera  á  la  noeva  de  bronce  las  reliquias  de  la  Santa  y  las 
demás ;  y  así  permitió  Dios  qpe  el  virgíneo  cuerpo  de  la  Santa, 
fuése  tratado  y  tocado  por  manos  de  un  ?íngel  encarnado  cual 
todos  conocimos  á  este  Prelado.  Levantaba  el  venerable  Diá- 
cono á  vista  de  todos  cada  partícula  ó  reliquia  de  por  sí ,  y 
luego  les  iba  colocando  en  la  nueva  arca ,  besándolas  con  mu- 
cha devoción  y  reverencia  y  regándolas  con  lágrimas,  y  mu- 
chos de  los  circunstantes  llora brin  también.  £1  dia  siguiente 
lle?aron  las  santas  reliquias  ( cuoio  es  costumbre)  eo  solemne 
procesión  del  ilustre  cabildo  acompaiiado  de  los  ilustres  Conse- 
Ueiesy  de  lo  mas  de  la  dudad,  desde  la  catedral  hasta  It  iglesia 
dedicMa  i  so  nombre  de  la  cual  las  hablan  bajado  ^  cooio  diebo 
es,  por  la  oeoeiidad  qoe  teniaa  de  agua. 
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De  la  sangrienta  refriega  que  tuvo  el  conde  Borrell  con  los 
moros  en  tierra  del  /  a¿¿é&  ^  y  de  como  se  hubo  de  retí- 
.  rar  con  ios  suyos  al  castilio  d§  GúnU^  junio  d  Caldos  do 
Mofibuy ,  on  el  cual  fué  doblado  y  muorto  con  todos  loo 
quo  on  tí  so  habían  guarocido» 

Aúo  992.  Sogolosinados  los  moros  con  Jas  riquezas  j  despojos  qae 
habían  hallado  en  la  presa  que  hicieron  de  la  rica  ciudad  de 
Baroelona  como  vimos  en  el  alto  986  eapCtolo  37  de  eats  mit- 
mo  libro,  ooocertafon  entre  sí  otra  jornada  contra  dicha  cia« 

dad  y  lugares  circumvecinos  á  íHa ,  y  poniendo  en  efecto  sns 
intentos,  con  un  grueso  y  creciilo  ejercito  de  infantería  y  ca- 
ballería entraron  saqueando ,  aáuiaudo  ^  destruyendo  los  lu* 
gares ,  villas ,  aldeas  y  caserías  drcomTeciflas,  talando  k»  cam- 
pos y  haciendo  mil  estragos  en  los  moradores ,  sin  perdonar 
piante  ni  mamante.  Viendo  pues  al  ojo  el  conde  Borrell  el  da- 
tío  grande  que  en  ios  suyos  hacían  los  enemigos  del  nombre  de 
Cristo ,  determinó  salirles  ai  encuentro  y  atajar  tan  grandes 
daños  4  librando  á  loa  suyos  si  posible  niese  de  aqoelb  bár- 
bara foria.  Para  esto,  animado,  resuello  y  ann  revestido  dn 
zelo  por  su  santa  ley  cual  otro  Jodas  Macabeo,  salió  con  qui- 
nientos de  á  caballo,  los  mas  de  ellos  hombres  de  honor  é 
ilustre  sangre,  que  siguiendo  á  su  Príncipe  se  resolvieron  á  mo- 
rir en  la  demanda,  ó  á  sacar  de  todo  el  condado  de  Barce- 
lona aquella  bárbara  gente.  Pero  vid  presto  el' buen  Conde  la 
temeridad  mas  que  valentía  de  sa  aoeleradada  resolución ,  pu- 
diéndosele decir  aquel  dicho  vulgar:  mi  padre  salió  á  siete, 
pero  murió  en  la  dcinanfln.    cometió  pues  el  Conde  á  sus  ene- 
migos; pero  como  la.  desigualdad  íutat  tan  notable,  aunque 
ks  nuestros  hicieron  en  los  moros  grande  estrago  y  matanaa, 
cargando  todos  los  escoadrones  y  grueso  del  ejército  sobre  ellos, 
les  fué  forzoso  retirarse  y  aun  volver  la  grupa  huyendo .  co- 
mo lo  hizo  el  Conde  y  los  demás  que  le  pudieron  seguir  hasta 
f ''s!"^*  encastillarse  en  el  castillo  de  Gante  que  está  sobre  Gaides  de 
*  ^       Monbuy.  Llegaron  los  moros  qne  fueron  siguiendo  el  alcance, 
y  en  el  entretanto  que  tardd  en  llegar  lo  mas  del  cjárdln, 
tuvieron  con  los  encerrados  algunos  hechos  de  armas ,  en  los 
cuales  los  cercadores  llevaron  la  peor  parte;  pero  sobrevinien- 
do todo  el  grueso  cercaron  ti  castillo  á  lo  estrecho,  y  no  obs- 
tante qoe  los  cercados  le  defendieron  algunos  días  valerosamente, 
al  fin  le  entraron  los  moros  á  viva  fueraa  y  annqne  el  Conde 
con  todos  los  demás  do  los  suyos  vendieroa  caras  sos  vidas» 
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pasáronlos  i  cuchillo,  y  murieron  como  buenos  peleando  por 
su  patria  y  por  su  ley.  Entraron  pues  los  moros  eu  el  casti- 
llo, y  sio  perdonar  á  nadie  ios  deguiiarou,  y  cortando  las  ca- 
beiai'  al  Goode  j  á  algaoot  de  los  mas  principales,  para  ate- 
moríssr  á  los  barceloneses  que  habían  que  habían  quedado  harto 
bien  pertrechados  dentro  de  su  ciudad,  usaron  de  este  ardid  y 
maúa:  tomaron  las  cabezas  de  los  degollados  ,  y  con  \n$  inge- 
nios y  trabucos  que  se  usaban  entonces  para  arrojar  piedras, 
eon  sos  hondta  MPojam  por  eodma  de  los  moros  de  la  cítidad 
dichas  cabezas,  las  que  vistas  por  los  barceloneses,  fué  io* 
decible  el  llanto  y  sentimiento  que  hicieron  por  la  muerte 
de  su  Príncipe  y  SeCíor  y  demás  nobles  y  caballeros,  amigos 
y  canónigos  ( i ).  Entraron  los  moros  de  esta  ven  (  victoriosos 
del  eastilTo  de  Gante)  en  la  ciudad  de  Barcelona ,  p  ir  la  poca 
reaisteocia  que  hallaroa  ta  su  moradores  cansada  del  gran  te- 
mor que  babian  concebido  al  ver  las  eabesas  de  su  Sedor  j 
de  los  demás  caballeros  suyo?,  Hioit-roa  los  enemigos  grandes 
estragos,  robáronla,  y  vien  lo  qoe  no  podían  conservarla ,  la 
desampararon  y  dejaron;  y  como  suelen  decir,  tomando  el  ca- 
mino en  las  manos,  victorioBos  y  ricos  se  volfíeron  i  sus  tíer* 
ras.  De  entonces  acá,  esta  ilustre  ciudad  no  se  hs  perdido  mas 
(ni  se  perderá  con  el  favor  de  Dios).  Recibieron  engaño  y 
grande  los  historici Jures  que  entienden,  que  los  quinientos  ca- 
liaiieros  que  eu  este  capítulo  he  referido  y  dicho  que  perecie- 
floo  eon  ttuestfo  Conde,  marieron  en  la  jomada  del  año  g86: 
imagjnaroii  que  la  ciudad  de  Barcelona  uo  faé  entrada  por  los 
moros  en  tiempo  de  los  Condes  sino  una  sola  vez  ;  pero  consta 
que  fué  saqueada  y  presa  dos  veces,  destruida  y  robada,  j 
en  muchas  cosas  asolada. 

Siguifiedlo  bastantemente  Gerdoimo  Pank»  eon  estas  pala- 
bras: Comités^  bisé  SarracaÚM  eaptam  Barckímnam  rece' 
periittt ,  los  condes  recuperaron  dos  veces  de  mano  de  moroa 
la  ciudad  de  Rircelona.  Los  mismos  autores  que  ponen  en  este 
^uo  993  de  Cristo  nuestro  Señor  la  muerte  de  estos  quinien- 
tos caballeros,  ponen  también  en  ¿1  la  de  nu-^stro  conde  Borrcll; 
á  esto  me  atengo,  y  aun  aliado ,  qoe  debid  de  ser  sn  maerte  de 
^1  y  de  ellos  dende  los  24  del  mes  de  setiembre  en  adelante. 
Fundóme  eu  haber  visto  el  tc?t  ¡mentó  del  Conde  hecho  y  or- 
den tdo  en  di  ho  dia  s4  de  setiembre  de  dicho  ailo  993  de  Cristo, 
que  iiice  áii. 


{  1 )  Parece  que  debe  decir  emocídot  i  y  este  $t*i  tía  doda  otro  de  loe 
loénhoi  crrorci  de  lot  eieribleatea,  qoe  no  siempre  han  podido  recnTicarte. 
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Ciim  frágil itas  hurnani  generis  pertimescit  ultimum  vita 
iemporis  subitánea  transpositione  venturum ,  oportet  ut  in- 
veniat  unumquemque  pai  atum  ^  ne  sine  aliquid  b&ni  opern 
respeetum  mtgrare  de  secute ,  Mibi  sito  jure  ac  potestate  con- 
sistit ,  praparet  sibi  viam  salutis  ^  per  quam  ad  eeterrue  vi- 
ta valeat  heatitudinem  pervenire.  Oh  hoc  igitur  e^o  Borrellus 
Comes  ac  si  indignus  et  nimium  jieccator  .  pavens  ne  repen- 
tina mihi  mors  proveniat ,  proptereu  tli^u  vos  meas  manw 
nusíore*^  id  sunt  fiiii  mei,  et  fidelesmei.  De  cámitaiu  Ge- 
nmdense  elegi  filio  meo  Raimundo  Comité  et  Gonmare  Pr^ 
tul  et  Lovatone  Archilevita  et  Amalrico  Ahha  et  Seru'ofre- 
zo  Ficecornite  et  Gozfredo  et  Lobelo  et  Amato.  Jn  comitatu 
Barchinor^nse  elegi  jiiio  meo  Raimundo  Comité  et  Vivane 
Episcopo  et  Üda&rdo  Viceeamite  eum  frtUre  suo  GirberÉo^ 
et  Bonifilio  cum  fratre  suo  Súnucio.  Et  in  comitatu  Orge- 
líense  elegi  filio  meo  ¡írmengaudo  Comité  et  Raimundo  (Jb- 
mite  nenoti  meo  cum  fratres  suos  Borrello  Comité  et  Su- 
mario Comité  et  Sallune  Prtesule  et  Guillelmo  Ficecornite^ 
et  Fttisballo  cum  filio  suo  MirOn  ei  major  archipresbitery 
et  fratre  suo  Raimundo  et  Raduífo ,  et  Sancio  Miro  de  Abi' 
lia*  Qualiscunque  ex  vohis  me  supervixerit ,  ordino  vel  hor- 
tor  ut  donare  faciatis  omnem  rem  rneam  quatinus  hic  re- 
sonat  propter  remedium  anima  mete,  In  primn  ad  domwn 
tottcta  marioi  Crassa  remaneai  ipte  alcdes  de  ¿ogoffera^  m 
ea  videlicet  ratione  dum  vixerit  uxor  mea  nomine  Aime^ 
ruds  íeneat  et  possideat.  Et  ieneat  sancta  Maria  cum  ip- 
sos  mansos  tres  alios  ditos;  et  post  obitum  suum  remaneat 
ad  domufn  sanctae  Marite  Crassa  liberé  et  secure  sine  ulla 
inquietudine  propter  remedium  amm^e  mete  €t  uue  eí  de  ge* 
nitorem  meum  vel  de  genitrióe  mea.  Bt  ad  dmnum  soneto 
Mariee  sedis  Gerimdce  remaneat  de  ipsos  alodes  de  L'idone 
vel  decimas  vel  primitias  ipsa  medietate^  et  alfa  medietas 
cum  decimas  et  pnmitias  remaneat  ad  sancti  Felicis  cor- 
pas sancti,  Et  a  ccenobio  sancta  Mariee  Riopollensis  rema- 
neat  ipse  alodes  de  Tor&a  cum  ipsas  Eeeiesias  et  decimos 
et  primitias,  Et  dum  vixerit  uxor  mea  teneat  et  possideat^ 
et  post  obitum  suum  remaneat  ad  sancta  Maria  sine  inquie- 
tudine. Et  a  ccenobio  sancti  Petri  GalUcantus  remaneat  ip- 
se alaudes  de  Calles  cum  ipsas  Ecclesias  et  decimis  et  pri" 
mitiis  earum,  Et  á  eosnwio  sanctte  Maria  Ameremis  et 
sancti  Vincentii  remaneat  ipse  alaudes  de  Securunio  et  do 
ipso  Lauro  et  de  ipsos  Pniolos ,  et  ip^af;  vineas  de  Senfegosa. 
Mt  ad  domum  sancti  Felicis  corpas  sancti  remaneat  ipse 
alaudes  de  Falaz ,  in  ea  videlicet  r alione  dum  vixerit  uxor 
mea  teneat  et  possideat «  et  teneat  sanetus  Mi*  mansos  tres. 
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€t  posi  ohitum  suum  remaneat  ad  sánelo  Felice  sinf>  inqnie' 
tudine.  Et  a  ccenobio  sancti  Petri  Gallicanius  re7?ianeat  ip' 
te  aiaudes  de  Monte-nigro ,  qut  fuit  de  Amileo.  Et  a  sane 
tú  Miehael  qui  e$t  infra  domum  tanct^  Moriré  iedts  Ge- 
runda  remaneat  ipfe  alodn  de  iiia$  Guardias ,  in  ea  vide' 
licet  ratione  ut  semper  ita  eum  teneat  unus  ex  clericis  sanc- 
tee  Maride  qu¿  cotidie  decaníet  propter  remed/um  ani' 
yme  mea,  Et  ad  domum  sanctíe  matice  puellarum  rema^ 
neat  ipse  aiaudes  de  Cáneliat^  quod  ienet  Gondefredus^  et 
¿psos  masos  de  Rivosico  quod  ienebat  Adalgards  cum  quan- 
tum  ibidem  babeo.  Et  á  coenobio  sancti  Pelicis  in  Qissalis 
remaneat  ipsum  meum  alaudem  de  Olius.  Et  a  coenohh 
sancti  Pauli  in  maritiina ,  remaneat  ipse  meus  aiaudes  quod 
heAeo  in  maritíma ,  qui  est  de  imo  termino  de  Filar  de 
Momio  usque  ad  ipso  termino  de  Pineda.  Al  i  i  verh  aiaudes 
subtus  sunt  scripti.  Et  a  coenobio  sancti  Petri  Gallicantus 
remaneat  ipse  aiaudes  de  Palaz  Fru^pllo ,  qui  fuit  de  En- 
negone  f  uecomite  \  et  per  donitum  sancti  Petrt  vel  de  ipso 
ASbate  teneat  uxor  mea  dum  vixerit^  et  post  obitum  suum 
remaneat  h  sancti  Petri.  Et  ipse  aiaudes  de  Monie-rotun- 
do  remaneat  ad  sánela  Diaria  sedis  Gerundce  ^  et  teneat  uxor 
mea  dum  vivit  Post  ohitum  suum  remaneat  ad  sancta  ¡Ma- 
na, Et  ipse  aiaudes  de  Orta  remaneat  ad  sancta  Maria  et 
aaneto  Fimentio  qua  vocatur  Ameiro ,  et  teneat  uxor  mea 
dum  vixerit ;  post  obitum  suum  remaneat  ad  sancta  Maria 
et  sancto  Fincentio.  Et  ad  domum  sancti  Petri  sedis  Au- 
soiiu  remaneat  ipse  aiaudes  de  Saduano^  et  ipse  aiaudes  de 
¿ievedano^  quod  emi  de  Finedel^  et  ipse  aiaudes  de  vilar 
Daniel ,  quod  emi  de  Guinedelie ,  et  ipse  aiaudes  de  Chn* 
gost  remaneat  ad  sancta  Maria ,  in  ea  oidelicet  ratione  dum 
vixer i t  filias  meus  Raimundus  Comes  teneat  et  possideat  ^  et 
post  obitum  suum  remaneat  ad  sancta  Maria  de  Tagama- 
nente.  Et  ipse  aiaudes  de  villa  Geni  remaneat  ad  sancta 
Maria  de  Tagamanente*  Et  h  coenobio  sancti  lohtmnis  pue- 
liarum  remaneat  ipse  íslaudet  de  Facharicies  cum  ipsa  Ec 
ciesia  el  decimis  et  primitiis  earum ,  et  ipsum  meum  alau- 
dem de  Modeliano  cum  finihus  suis  .  cum  ipsa  Ecclesia  et 
decimis  et  primitiiS  unde  scripíurum  feci  ad  uxore  mea  Ai- 
meruds  ,  teneat  et  possideat  ip  vita  sua ,  et  post  obitum  suum 
remaneat  ad  filio  meo  Raimundo  Comité,  Et  in  eomitatu 
Harchinonense  remaneat  ipse  aiaudes  de  Cervilione  cum  Ee* 
clesiis  et  decimis  et  primitiis  earum ^  ipsa  medietate  ad  sede 
sancta  Eulalia  ,  et  alia  medietate  h  ccenobio  S.  Cucuphatis^ 
sicut  Jraier  meus  destinavit  pro  anima  sua  et  pro  anima  mea 
itafiat*  Et  in  eomitatu  OrgeiUtemead  domum  sancta  Maria 


€Kknek  manuMM,  m  enasnUi* 
tedis  Fieo  remaneat  Tuxen  eum  viliuiis  el  Bedetsis  et  dtei' 

mis  rt  primitas^  et  cum  ipsas  taschas  et  cum  ómnibus  ter- 
minis  earum  et  fínibus^  et  cum  omnia  quod  ibidem  haheo 
vel  habere  debeo  per  qualicunque  voce.  Et  ad  domwn  sancti 
Pitri  in  stde  Fleo  remaneauA  ipms  deeüaa$  de  iiia  Rete  seu 
de  suas  ajacentias.  Et  é  eOBtuiio  ianeUg  Cceeilice  remaneat 
ipse  alaudes  de  Puiolo  et  ipse  alaudes  quod  habeo  in  Nar- 
gone  ab  integrum.  Et  a  coenohio  sancti  Andrea  in  Sentilias 
remaneat  ipse  alaudes  de  Saliente ,  qui  fuit  de  Ermomiro, 
Et  ad  dmutm  saneti  Fklteit  in  eioitate  remaneat  tota  Pe- 
rella  cum  tmt  termines,  Et  ad  domum  saneUe  mria  in 
Riopullense  remaneat  ipse  alaudes  de  Codonieto  cum  suoi 
termines  etcum  ipsa  Ecclesia  et  dec/mis  et  primitii%  ab  in- 
tegrum,  Et  a  ccenobio  sancti  Saturnim  remaneat  ipse  alau' 
des  de  Lordano ,  térras  et  vineas ,  quantum  ibidem  habeo, 
Et  h  soneto  Felice  in  civitaie  remaneat  ipse  campas  de  Bor- 
hero ,  qui  fuit  de  Bono-homine  sacerdote.  Et  ipsos  al  ios  alaU' 
des  (jui  vi'ft  in  comitatu  Gerundense  remaneant  ad  uxore 
mea  Ainieruds^  et  ipso  castro  de  Erapruniano  cum  omni' 
bus  finibus  suis  et  cum  Ecclesiis  et  decimis  et  primitiis  un* 
de  scripturam  feci  ad  uxore  mea  Aimeruds^  teneat  et  poS" 
sideat  dum  vixerit ,  post  ehitwn  suum  remaneat  ad  filio  meo 
Raimundo  Comité.  Et  ipse  alaudes  de  Ladurci  unde  scrip' 
turam  feci  ad  uxore  mea  Aimeruds  cum  ómnibus  finibus 
suis  teneat  et  possideat  dum  vivit ;  post  obitum  suwn  rema* 
neat  ad  filio  meo  Ermengaudo  Omite,  Et  ai  filii  mei  tibi 
ahstulere  volueriai  n^rascriptos  alaudes^  ego  pracipio  tibi 
et  licentiam  babeas  cartam  faceré  de  supraclicto^  alaudes  ad 
ccenobio  sancti  Petri  et  S,  ÚeraHi  pro  anima  mea  et  tua,  Et 
ipso  alode  de  Tolone ,  qui  fuit  de  Asnero ,  remaneat  ad  Al* 
aria  JUia  tua  propter  remedium  amane  meof.  Et  ad  eano' 
hio  saneti  Petri  in  Rodas  vaccas  centum  ad  ipsa  opera.  Et 
ad  coenobio  sanctce  Mariie  de  Aimeiro  equas  quaiuor  et  vac' 
cas  qnatuor.  Et  á  sancto  Petro  Gallicantus  similiter.  Et  á 
sancto  Felice  in  Guissulis  similiter.  Et  a  sancto  Paulo  in 
maritima  similiter,  Et  ad  saneto  Petro  puellarum  in  Bar- 
chinona  equas  sqttem  et  vaccas  septem.  Et  ad  sancto  Qid»- 
phate  equas  quatuor  et  vagras  quatuor.  Et  ad  snncta  C¿eei' 
lia  in  Monte-serrano  simUiter.  Et  á  sancto  BeiteUicto  sub- 
ías Nauarculas  similiter.  Et  a  sancto  Laurentio  in  valle 
hordenae  equas  duas  et  oaccas  duas.  Et  h  saneto  Petro  in 
Sodas  equas  duas  et  mecas  duas,  Et  ad  sancto  Andrea  in 
Plañidas  equas  duas  et  trncnas  diMS.  Et  ad  sancto  Clemente 
in  Cutineto  similiter.  Et  ad  sancfa  Maria  in  Oraaniano  si- 
militer. Et  ad  sancto  Andrea  in  Sentilias  simUiter.  Et  a 
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Bono-homine  sacrisiano  de  sancía  Marta  equa  una  et  vacca 
una.  Et  de  omnem  meum  oblatum  quod  tíihe»  in  ipíot  ^ua- 
Uáor  eamiiatua ,  ipta  msa  Urtia  pars  donare  faciaiis  pro  am- 

ma  mea  ia  monasteriis ,  m  saeerdotibm ,  in  pauperibus ,  et 
ipsa  alia  pars  ad  fih'o?;  meos ,  et  fpsa  alfa  pars  ad  uxore 
mea.  Et  guando  ad  JJo/nino  ndíiro  Jesu  Christo  placuerit 
ut  anima  mea  ef^re^sa  Juení  de  corpore^  in  ipsa  domo  ubi 
eorput  meum  ntmulafus  fuerit^  ibi  vmiat  ipM  mea  tertia 
pars  de  ipso  oblato  de  ipeo  eomitaiu»  fhcto  isío  ^tomento 
Fiti,  Kal enda$  ociohris  armo  vu.  regnante  Ugo  Ducf  vcl  Re^ 
^e.  S.  Borrellus  gratía  Dei  Comes  ^  qiti  hmc  íesíamentum 
jussi  scribere  et  testes  firmare  rogavi,  S,  Saniefredus,  S, 
Oiiba,  8.  Laneobardm,  SaUa  gratía  Dei  Praeui*  Amalrieue 
ffratia  Dei  Abba.  Maior  Archisacerdos.  BonuS'homo  indig» 
ñus  sacerdos.  Vivas  Presbiter,  Bonus-homo  indinmis  mcer- 
dos  ,  qu!  hunc  testamentum  n^iius  scripst  el  swscripsi  die 
et  amo  quod  suprh  ( i ). 

Dará  el  gobierno ,  mando  y  sedorfo  de  este  sereofoimo  y 
deadicbado  Cbode  s8  altos:  marideomo  se  ha  dicho  peleando 
por  la  patria  y  religión  contra  los  infieles  sarracenos ,  en  la  ve- 
nerable ancianidad  y  á  los  8o  afíos  de  sa  nacimiento  y  del  de 
Cristo  Salvador  y  Sefíornuestro  993.  En  lo  poco  que  he  leido 
hasta  ahora,  no  iie  podido  hallar  donde  lué  sepultado. 

CAPÍTULO  LVIIL 

J}e  como  al  conde  Borrell  le  sucedió  en  el  señorío  su  lujo 
mayor  Ramón  Borrell  ^  y  de  cual  de  las  mugeres  que  tu- 
Wi  su  padre  fué  hijoi  I99  hermanot  y  hermanas  que  tuvo^ 
y  de  como  eí  rey  moro  dé  Círdaoa  entró  con  ejército  Hasta 
et  Panadés* 

difooto  y  serenísimo  conde  Borrell  quedaron  dos  hi- 
jos  y  dos  hijas:  el  primero  ftié  Ramón  Borrell,  y  el  otro  se 
llaino  JSnnengaudo  ó  Armeogol ;  y  annoiie  el  P.  ílltro.  Diago  Dia^.  bbe. 
quiera  qoe  ambos  los  hubiese  de  la  conana  Ledgarda,  recibid '  ' ^""«i' 
engaño»  pues  otros  muchos  historiadores  mas  modernos*  qae'^'P'^^' 

(1)  Un  siglo  largo  ao leí  que  Esíívsn  Baluzlo  ,  Io«  Maurinos,  Florez, 
'Víllaoueva  y  otros  aniicuarjo*  out  jiublicsftn  ette  jr  muchos  oíros  liotu- 
flwaioa  que  ballanMi  esparcidos  «n  sot  obras ,  ya  noestro  Cronisia  legun  so 

los  lenta  desenterrados  del  pclvo  de  los  rrthivos  y  copiados  en  íu  Ció- 
nka  y  fionulos  ¿Cuanto*  afanes  y  tareas  no  hubiera  pues  «borrado  á  los 
literatos  su  publicación  dos  siglos  airaa  cuando  s*lld  délo  pluma  del  infk» 
tigable  y  zelozo  Dr.  Pi'ide??  ¿Que  «traiO  00  ha  ocasionado  i  la  hUtO» 
fia  de  Cataluña  este  descuido  ?.,.  iV&ra  áe  ht  Editortt, 


Digitized  by  Google 


3^^  ci^ifUá  iiiitfniA&  iw  cMüurilA. 

yo  he  visto,  afirman  y  dicen,  que  Armengo!  6  Ermengando  nt- 
ció  de  h\  segunda  muger  lUmada  Aiineruds  ó  EyineruJis  (  i ). 
A  Kainoii  su  priinogétiito,  le  dejó  en  su  testauieuto  el  condduio 
de  Baroeiona  y  el  do  G«rona ,  y  eate  Sellor  eaad  con  Dada  £r- 
mesenda  hija  del  conde  de  GareaaofM  Rogerio  y  de  la  cooden 
Adhalec.  Sí  Zurita  no  hubiese  pasado  tan  de  corrida  por  laf 
cosas  de  Cataiuda  y  viera  sus  archivos  -  p?írttcülarm*»nt«  el  de 
la  catedral  de  Barcelona,  no  digera  que  no  daba  con  quien  casó 
noestro  Goode.  Al  segundo  hijo  Arineogol  le  dejd  el  condado 
de  Urge!. 

Las  hijas  que  tuvo  Borrell  fueron ,  Bon^fíUa ,  q[ue  ya  vinios 
fi?4  rfÜ'^iosa  y  Abadesa  del  Rt^a!  monasterio  de  san  Pedro  de 
las  Paellas  de  Birceluiia  de'^pnes  lie  l;i  recaper/icion  de  ciu- 
dad ,  á  saber,  después  de  su  primera  pérdida  del  ano  9Bi5.  La 
aegunda  hija  se  llamó  Ermengarda ,  y  casd  oaa  «n  eabatleni  po* 
derotísima  Uaisado  Geriberto;  y  á  estas  des  señoras  las  teog» 
por  hijas  ambas  de  la  primTi  mager  del  conde  Borrell  lla- 
mada Ledgarda,  y  no  de  la  segunda  Djáü  Aymerudis  de  la  cual 
solo  tuvo  á  firmengaudo  d  Armeogol;  y  esto  digo  no  solo  de 
mi  parecer  sino  del  de  otros  graves  autores. 

Apenas  había  entrado  en  el  gobierno  y  mando  de  sa 
sefforto  el  conde  Ramón  Borrell  cuando ,  dice  GarboneU  ,  loe 
moros  de  Mallorca  ,  Lérida  ,  Fraga  y  Tortosa  vinieron  con 
grande  ejército  y  poder  sobre  Barcelona  y  que  la  saqueron  y 
robaron ,  y  que  ricos  de  despojos  se  volvieron    sos  tierras.  Per- 
dónele Oíos  este  error  á  GarboneU ,  que  cierto  se  engatfd  gran- 
demente ,  pues  el  rey  de  G(5rdova  fué  el  que  vino  contra  nues- 
tro Conde.  Pudo  ser  que  los  reyes  de  Mdlorca,  Lérida,  Fra- 
ga y  Toríosa  viniesen  aliados  con  el  de  Górdova  y  con  sus  ter- 
cios ó  regimientos  mancomunados  contra  nosotros;  pero  dado 
que  esto  fuese  verdad ,  no  lo  es  que  llegasen  á  BiKelona  ni 
que  la  saqueasen  ni  robasen ,  pues  es  eierto  (|ae  de  esta  vea  no 
pnsnron  los  moros  de  la  nueva  Cjrf  jgo  que  llamamos  Viíhfrati- 
ca  del  Panadéá ,  ni  de  su  corn;<rca.  Así  io  siente,  y  es  de  mi 
parecer f  el  P.  Mtro.  Diago  diciendo:  que  esta  venida  del  rey 
de  Gdrdova  foé  siendo  obispo  de  Barcelona  Aeeio ,  que  sueedid 
en  el  pontificado  del  venerable  obispo  Vivaa  que  murió  en  el 
mes  de  enero  del  año  996,  como  consta  de  im  publico  ins- 
trumento que  he  visto  en  el  arnhivo  de  la  catedral  de  B  irca- 
lona  hecho  por  ios  albaceas  de  dicho  Obispo  que  fueron  el  via- 
conde  de  Barcelona  Adelardo  y  el  archipestre  Gníseofredo  Lo- 

( I  )  £1  Cronifia  00  v'vi  ««gaa  e«to  loi  docamcatoa  qtM  jostificta  909 
Armengol  fbé  hijo  de  la  eondea*  LcdgHrda.  A  petar  de  cmo  ,  ai  ie  hnhiaaa 

deíeni  [li  (11  p!  (  Miinento  de  D.  BamUi  fasUára  baiiaaie  desengaño  y  abta- 
sára  la  Qgifúoa  del  M.  DiagOb  iVa/a  d*  lo*  Mdittrw»* 
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btU  Estos ,  á  1 1  días  del  mes  de  marzo  del  aao  8  del  rey  Mogo 
de  Fnnda  qae  corresponde  al  de  996  del  Salvador,  en  aun- 

plimíento  de  sa  oficio  de  testamentarios  ó  albaceas,  dieron  £ 
Ua  tal  Saniofredo  lo  que  el  difunto  Obispóle  había  mandado  en 
su  líltimo  testamento.  Consta  también,  que  cuando  el  rey  de 
Cúrdova  con  un  grande  ejército  entró  en  Cataluña  en  el  año 
X003 ,  babia  ya  9  altos  qae  tenia  d  mando  7  setiorfo  del  con- 
dado de  fiarcelooa  nuestro  conde  Ramón  Bomll.  Llegado  pues 
el  rey  moro  de  Cdfdova  á  Cataliifía  entrK  por  Tortosa  í  Tar- 
ragona ,  y  ios  primeros  encuentros  que  tuvo  fueron  en  la  Mar- 
ca que  iiamamos  del  Paoadés,  pues  lo  restante  de  Cataluña 
liáeia  el  ponteóte  aun  estaba  todo  oeopado  de  los  moros.  Hi- 
deron  los  infieles  grandísimos  daJfos  y  estrago  en  aqoel  pais  y 
Marca,  talando  6  devastando  los  campos ,  arrasando  los  edifi- 
cios, casas  y  castillos,  y  quemando  pueblos  enteros  sin  dejar 
eu  ellos  piante  ni  mamante.  Entre  otros  castillos  j  torres  fuertes 
qoe  denibaron  lo  fed  el  castillo  6  torre  fiiene  llamada  la  Gra- 
joada,  la  eoal  era  de  la  mensa  episcopal  de  Barcelona  dende 
que  e!  obispo  Vuílara  ganá  á  los  moros  el  castillo  de  Ol^rdula 
en  el  año  del  Salvador  de  941  ?  como  consta  de  muchos  püblí- 
oos  instromentos  que  podía  traer  aquí;  pero  contentarse  han 
aiis  leetnies  con  solo  noo  que  vale  por  raadlos,  7  m  d  qae  oom* 
prende  la  venida  derta  que  hizo  el  rey  moro  de  Cdrdova  á  nnes> 
ta  tierra  en  esta  circunferencia  de  tiempo,  y  el  derecho  que 
los  obispos  de  Barcelona  tienen  y  han  tenido  en  dicha  torre, 
castillo  y  villa  que  hoy  se  llama  la  Granada.  Hallará  el  cu- 
sloflo  esta  eseritnn  7  pdblieo  instromento  en  d  anbívo  dd  ca- 
liildo  do  Barcelona ,  Úbro  onarto  de  sos  antígUedades  fol.  150* 
y  comienza  de  la  manera  que  se  sigue. 
Isioíum   facimns  ómnibus  hominibm  presentibus  et  fiifuri\ 
quaiittt  venit  potentia  Corduvemis  cum  magno  et  ínriume- 
rtthiii  exénitu  in  ioeum  PmUmuity  et  deixMavenmt  omnet 
wmurekim  longe  et  prope  ábsqim  in^rmusiom^  ef  funditus  des* 
irtixerunt  turrim  Granatam  quae  comtructa  erat  in  nosfro 
alode.  Unde  cog¡t  nos  magna  necesitas  ut  vendamus  de  bo- 
nis  tcclusice  sjjarsis  ad  opus  restaurandi  ipsam  turrem  etc, 

£1  romance  de  estas  palabras,  paraqne  de  todos  sean  en- 
tendidas ,  es  el  siguiente:  * 

'^Notificamos  á  todos  los  hombres  (dice  el  Obispo)  pre- 
sentes y  venideros,  que  vino  la  potexicia  del  rey  de  C<5rdova 
con  grande  y  casi  loumerable  ejército  á  ia  tierra  de  Paoadés, 
7  talaron  todas  las  maieaa  y  cerca  sin  perdonar  á  ningo^ 
na,  y  destruyeron  del  todo  nnestrra  torre  (^ranada  que  esta- 
ba edificad;!  en  poro  alodio  y  señorío  nuestro.  Por  lo  cual  nos 
es  fuerza  vender  de  loa  bienea  de  la  iglesia,  á  fia  y  efecto  de 
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reparar  dicho  foerte  6  torre."  Qaeda  paes  dito  d  graode  en- 
•gaño  ÓB  Migod  Garbondl  en  dfidt  lo  qoe  nfetimot  al  pñá^ 
dpio  de  este  eapítalo. 

CAPÍTULO  LIX. 

Jh  como  el  ejército  del  rey  di  CMom  fué deÚMratüdú  jim- 
io á.  Aiheta  por  el  conde  de  Barcelona  Ramón  BorréU 
y  puesto  en  afrentosa  huida :  de  la  restauración  que  hi- 

•  cieron  con  piedad  cristiana  el  conde  y  la  condesa  Erme^ 
senda  del  cabildo  de  la  catedral  de  Barcelona^  y  del 
úumtníh  d$i  Reai  monmterio  dé  tan  Pedro  de  tas  Pimlku 
de  la  misma  ciudad^  ayudadot  del  ohispo  Aeeio  qm  ié 
era  de  la  igfesia  bareeímt$a  m  agüella  oeaeien» 

A&»  994.        Sabida  la  entrada  de  los  moros  ea  aun  tierras  por  el  conde 
KamoQ  Boriell,  salid  eos  todos  sos  nobles  7  eáballen»  7 con  la 

infantería  qoe  podo  allegar,  y  animoso  y  esforzado  did  sobfe  d 

ejército  enemigo,  y  le  fué  retirando  hasta  la  villa  de  Albesa 
qne  está  en  el  I  rgel ,  donde  los  unos  y  los  otros  se  acometie- 
'fOQ  con  tanto  áuimo  y  denuedo ,  que  parecían  unos  üeroces  ti- 
gres 7  leones,  Doid  esta  batalla  y  conílicto  mas  de  cuatro  bo^ 
-xas,  ya  gaBando  naos,  7a  otn»;  pero  al  fin  aaaque  murieron 
atnehos  de  una  y  otra  parte  así  de  la  nobleza  comn  de  la  gente 
COmon  ^  cant(>se      victoria  por  los  nuestros .  siendo  mucha  (ca- 
si sin  numero)  ia  morisma  que  munu  en  tale  tan  celebrado 
encuentro  y  batalla.  Gefdnimo:  Zorita  en  sos  anales  coeofft 
esta  batalla  y  victoria  sin  dar  fanón  ni  cuenta  de  la  nación 
de  estos  infieles .  ni  quien  fuese  su  adalid  6  capitán ;  tampoco 
dice  los  danos  y  estragos  que  hicieron  en  el  Panadea ,  y  tan 
suciutamente  pasa  por  ello,  que  me  obliga  á  que  diga,  o  que  no 
lavo  noticia  de  la  verdad  de  este  beeho ,  6  que  «Nbrd  segoa  su 
costumbre  de  callar  las  cosas  que  hacen  honor  á  Gataluda ,  6 
é  hablar  ñe  elh  cnanrln  le  importaba  callar,  no  queriendo  dar  í 
nuestra  nación  la  gloria  quesos  hechos  6  hazañas  merecen; 
debió  de  saber  el  porque ,  y  yo  no  lo  ignoro ;  mas  callo  porque 
nadie  me  tenga  por  moldas.  Qoedaron  k»  moros  de  este  be» 
abo  tan  alebronados  7  tímidos,  que  están  lo  en  aquella  ocasión 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  ñe  Cataluña  ocupados  y  seño- 
reados por  los  moros  ,  se  avasallaron ,  sujetaron  y  rindieron  á 
los  nuestros ,  dando  parias  y  pagando  tributo  á  nuestro  Conde 
de  Baicdooa ;  con  esto  podo  la  tíena  toda  de  este  Principado 
respirar  algnn  tanto  de  los  trabajos  ¿  Infortanios  pasados,  7 
gozar  una  alegre  y  regocijada  paz  cual  por  entonces  se  le  per- 
mitía, con  la  caai  ios  catáUoos  y  cristiaoos  Ckuides  marido  y 
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müger,  oídos  los  piadosos  ruegos  de  los  canónigos  é  ilustre  ca- 
bildo de  Barcelona,  con  su  btien  pintor  Aecio ,  trataren  de  re- 
parar 80  cabildo ,  que  cálaba  coa  ias  opresiones  pasadas  de  los 
MN»  má  del  todo  perdido.  Oiertfole  los  Goades  marido  y 
IDQ^  VfUl  gran  sama  y  cantidad  de  oro  con  franco  y  liberal 
pecho  para  ello ,  y  el  obispo  Aecio  le  did  para  siempre  la  igle- 
sia de  sauta  María  del  mar  de  la  misma  ciudad  de  Bercelona, 
coa  todos  los  iurosy  diezmos,  renta:»,  ofrendas,  y  algunas  otras 
cotas  de  ranoha  importaaeia ,  que  no  pongo  aquí,  pero  que  el 
cnriofo  las  podrá  ver  en  un  auto  auténtico  6  piíblioo  instra* 
mentó  del  archivo  de  Ii  catedral,  libro  primero  de  sus  anti- 
güedades fol.  2 ,  á  9  de  mar2o  del  ano  del  Sal?ador  de  1009 
que  fué  el  13  del  rey  Roberto  de  Francia* 

Ea  el  mismo  afío,  y  á  los  días  del  mes  de  msffO)  se 
tntó  de  leparar  el  Real  moaasterio  de  sao  Pedro  de  las  Pae- 
llas por  su  abadesa  Telinda,  que  yo  juzgo  ,  y  pienso  que  no  me 
engaho,  fué  la  que  sucedió  en  el  abadiato  á  fiouatilla  hija  de  nues- 
tro coode  Borreil.  Tratd  pues  Telinda ,  con  consejo  del  obispo 
Aecio  j  lioeocia  dd  eonde  Rámoo  Borreil  «^de  fepder  algunos 
joroi  y  posesioBes  que  el  monasterio  tenia;  y  asi  se  hitóles- 
tando  presente  y  siendo  testigo  de  las  vendiciones  y  escrituras, 
el  arcediano  Deodato  que  sucedió  en  el  obispado  á  Aecio  como 
veremos  presto.  De  todo  lo  dicho  consta  que  se  engaüd  Miguel 
GarboneU  t  ks  demás  que  digeron ,  que  este  Gpode  ediflá  j 
do  nuevo  hilo  el  monasterio  de  sao  Pedro  de  las.  Paellas;  y 
mucho  mas  se  engartd  en  decir,  que  hecho  el  monasterio  tras- 
lado á  él  las  monjas  que  estaban  en  cl  de  la  montaña  de  Mon- 
juique.  Sóbrelo  primero  consta  lo  contrario  por  todo  lo  dicho  en 
este  qapítslo ;  y  de  lo  segundo  por  lo  que  digimos  eo  el  25  de 
€Bte  liofo  donde  se  vé  bien  elaio,  eomo  había  machos  altos  qae 
estaba  ya  edificado  dicho  monasterio  cuando  este  Conde  entró 
en  el  gobierno,  mando  y  sefiorío  del  condado  de  Barcelona,  y 
^ue  las  monjas  que  se  mudaron  de  JVIoojuiqae ,  ui  fué  en  este 
tiempo  ni  soo  las  que  están  en  san  Pedro ,  sino  las  que  hoy 
están  en  el  monasterio  de  JVIontesion  en  la  plaza  de  santa  Ana» 
como  ya  digimos  en  cl  citado  eapítaio  Tciote  y  cioco  de  este, 
libro* 
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2>ei  grande  y  copioso  ejército  con  que  el  conde  Ramón  Mor* 
reñ  fué  contra  la  potencia  del  rey  moro  de  Córdova^  y 
de  la  liM  y  alianza  que  higo  para  esto  con  el  emd§  4$ 
CutUla  jD*  Sancho^  h^9  qmfié  de  Oúrci  J^krmmhg.  > 

Afie  994*  Tan  resentido  qnedd  noestro  conde  Ramón  Borrell  del 
atrevimiento  aue  tuvo  el  rey  de  Gdrdova  eo  entrarse  por  sos 
tiemSf  que  no  oontemii  m  haberle  destvondo  en  AUmm  e»¿ 

xno  digímos ,  determiatf  para  obligarle  j  si  posible  fuese  aea* 

barle,  hacer  liga  y  firmar  alianzas  con  el  conde  de  Castilla. 
Verdad  es  qne  Mariuéo  Siculo  y  nuestro  Antón  Beuter  quie- 
ren que  iuese  el  rey  D.  Alonso  de  León;  pero  lo  contrario 
eioBtio  j  tengo  eoo  ÍUettM,  aunque  sobra  lo  de  la  liga  hedía 
con  noñtro  Gonde  diee,  que  en  venganM  deh  muerte  deas 
padre  jant<5  aquel  nn  grande  ejército  de  leoneses ,  castellanos  y 
navarros,  y  que  pasando  por  el  reino  de  Toledo  lleg(5  hasta  Gór- 
dúva  haciendo  bravos  estragos  eu  los  dos  reinos ,  y  volviéndoee 
después  Tietorioso  y  fíeo  de  despojos  á  GastíUa.  Pera  sea  lo  qvo 
f aera  9  según  nuestros  hbtoriadores  el  conde  de  Castilla  niao 
liga  con  nuestro  Ramón  Borrell  de  Barcelona  el  ccal  haciendo 
grande  leva  de  gentes  de  pie  y  de  caballo  en  todos  9U3  aeTiorios, 
íaé  allá  acompañado  eu  esta  jornada  de  su  hermano  ei  vale- 
VOSO  Araieogol  conde  de  Urgel ,  y  do  mtieluM  do  sus  Fasallesy 
á  su  costa.  No  faltd  allí  el  conde  de  Empanas  D.  Hogo,  y  con 
ellos  D.  Gastón  de  Moneada ,  Dalmacio  vizconde  de  Rocabertiy 
Hugo  vizcoüde  de  Bas  ,  los  obispos  Aecio  de  Barcelona,  Ar- 
nulfo  de  Vique ,  Otton  de  Gerona ,  D.  Bereoguer  de  Ürgel  j 
Otros  moefaos  ilustres  barones  y  oaluineros,  oon  maebísiaia  gea- 
ta  de  toda  condición  y  pueblo.  Ordenadas  sus  escuadras ,  far» 
cios  6  regimientos  con  todo  lo  necesario  de  pertrechos,  mu- 
niciones y  hastiíneiitos ,  fueron  marchando  en  buen  orden  hasta 
unirse  cuu  ei  ejércilu  del  conde  D,  Sancho  de  Castilla  y  demás 
eonfisderados ,  de  todos  los  eoales  se  hiao  nn  Ineidfsimo  y  ber- 
moiisiaio  ejército.  De  esta  manera  llegaron  á  presentar  bata* 
lía  y  hacer  frente  de  banderas  a!  poderosísimo  rey  de  Cdrdova, 
que  era  entonces  como  emperador  entre  los  reyes  moros  de  Es- 
pada. Fúé  iu  bateiiia  que  ios  dos  ejércitos  se  dieron  muy  san- 
grienta y  cruel ,  en  la  coal  morid  infinita  morisma ,  y  do  loo 
nuestros  murieron  todos  loa  cuatro  obispos  arriba  nombrados 
de  Barcelona,  Gerona,  Viqne  y  Urgel;  y  de  los  principales  y 
nobles  barones ,  murió  en  un  particular  combate  (según  algunos) 
el  Víiicro;>isimo  conde  de  Lrgei  Armengoi.  kaé  ei  caso,  que 
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lleoo  de  corage  y  rabia  el  rey  de  G(5rdo?adyOf  que  si  había 
algan  rey  aalkio  al  campo  á  pelear  coa  ál.  Rúpondidle  d 
conde  Armengol ,  qoe  ál  era  conde  é  hijo  de  conde ,  y  bemumo 

del  de  Barcelona  que  era  lo  mismo  que  ser  Rey,  y  qae  de 
buena  gana  saldría  á  matarse  con  él.  Aceptd  el  moro  lo  qne 
ofirecia  el  coude  Armengol ,  y  salidos  al  campo  los  dos ,  del 
primer  eocoeotro  qaedaroa  ambos  á  dos  pasados  sos  cuer- 
pos con  las  lanzas,  y  muertos  cayeron  en  el  suelo;  y  dendtt 
alU  adelante  el  difunto  conde  de  Urge!  fué  llamado  Armengol 
de  Córdova,  Verdad  es  que  Marineo  Siculo  cuenta  este  caso 
de  otra  manera ,  y  es :  que  el  conde  de  Urgel ,  siendo  como 
«t  animofOy  valafom  y  ealraiado  eaballao»  ^iao  hacer  ealle 
al  eristiaoo  ^¡Mtú^  y  que  caigando  los  enemigos  sobre  él  eo« 
mo  contra  quien  se  seáalaba  mas,  le  dieron  tantas  lanzarlas 
que  cayd  luego  muerto;  y  esto  lo  tengo  yo  por  cierto  (jue  su- 
cedió asi  como  aürma  este  autor.  Volvióse  nuestro  Conde  á  üar- 
«loiia  victorioso  9  aanqoe  triste  y  afligido  por  la  pérdida  de  no 
tal  beroiaiiD  como  era  el  conde  Anneiigol,  de  lo»  caatro  obia^ 
pos  arriba  nombrados,  y  de  oíros  muchos  barones,  serfores  y 
nobles  que  quedaron  muertos  en  la  refriega  en  detV'iiia  de  la 
santa  íe  católica,  l^ta  gran  jornada  y  reencuentro  la  ponen  al- 
gBQO»  fautoríadoras  en  ei  atfo  de  looi  del  Salvador ;  y  cierto 
no  tienen  raaon  annqae  en  prueba  de  ello  traigan  algunas  apa* 
rentes  razones ,  pues  no  fué  hasta  el  afío  de  loio ;  porque  si 
en  en  el  aílo  1005,  como  vimos  en  e!  capítulo  pasado,  aun 
era  vivo  el  obiipu  Aecio  de  Barcelona  i  como  diremos  que  eu 
el  de  100 1  mnrid  en  Gdfdovaf  y  así,  loé  notable  deseoidode 
ba  «¡na  la  pusieron  en  dicho  año.  Y  lo  mismo  digo  del  conde 
Armengol ,  pues  del  año  1 1  del  rey  Roberto  de  Francia ,  á  los 
13  días  del  mes  de  junio,  he  visto  yo  en  e!  archivo  Real  de 
Barcelona  una  donación  que  iiízo  ei  Gonde  su^odiciio  al  mo- 
nasterio de  san  Satomino  de  Urgel  liiodado  sobre  k  ribera  del 
rio  Valeria  de  los  censos  que  poseía  en  la  valle  de  Annorra. 
Y  nótese  bien ,  que  el  afio  1 1  de  Roberto  corresponde  al  de 
1007  de  Cristo  ¿Diremos  puC3  que  resucito  el  Conde?  £stO 
no ;  sino  que  llevaron  errada  la  cuenta  como  malos  aritméti- 
eos ,  y  qae  no  sabían  de  goarismo.  Diránme  que  el  Gmde  que 
firmd  esta  escritura  é  Uio  esta  donación  el  atfo  Z007  fad  hijo 
del  malogrado  Conde :  respondo  que  eso  menos ;  porque  todos 
los  leídos  en  historias  saben  ,  que  aunque  el  fiífo  que  dejó  Ar- 
mengol de  üji  doua  se  llamó  Armengol  como  su  padre ,  era  de 
edad  tan  pueril  entooees  qne  no  pudo  firmar  actos  ni  donacio- 
nes en  mochos  afSos  dcapnes*  Luego  habernos  de  afirmar  y  de- 
cir que  no  fué  sino  su  padre  ,  que  como  vimos  mtjri(5  como 
hoeno  en  la  guerra  y  espedicioa  de  Górdova  ei  iúo  loio  ^  y 
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«u  esto  coiííorman  ios  anales  antiguos  de  Gatalutía  que  he  viato» 
«OD  Zurita  y  el  Mito*  Díago.  • 

Antes  de  concluir  este  capítulo  quisiera  Teapoaáw  i  wit 
ojecion  tácita  que  los  poco  afícíonados  á  nuestra  nación  cata- 
lana ,  queriendo  oscurecer  la  luz  y  valor  de  que  con  tanta  ra- 
20Q  oos  podemos  gloriar ,  podrán  hacer  diciendo ,  que  eo  Jas 
historias  de  loa  refca  4e  lieoa  y  eoodas  de  Castilla  no  se  lee 
tal  liga  ni  aliania  coa  al  aande  da  Baroaloaa  RaoMui  BortdL 
A  la  cual  respondo,  que  no  puedo  negar  ni  menos  dudar  de 
la  jornada  6  expedición  referida  en  este  capítulo  ,  por  haber  visto 
con  mis  OJOS  y  leído  en  el  libro  segundo  de  las  antigüedades 
de  la  eatedrd  de  Barcelona  m  auto  aotéatico  j  legalizado  del 
día  iz  de  abril  del  alto  dd  Salvador  de  zoia  qne  correapoa^ 
de  al  17  de  Roberto,  que  contiene  cierta  donación  que  anas 
nobles  damas  madre  4  hija  llamadas  María  y  Gerbera  hicie- 
ron á  Gotfredo,  de  unos  campos  y  posesiones,  eu  el  que  entre 
otras  cláusulas,  ia  que  hace  no  poco  al  caso  para  prueba  de 
Jiuestro  intente,  ^ee^i^Qua  voiuitram  coamuktn  Gui- 
tardut  vir  qumiam  díctte  Maride ,  sed  nm  poiuit  eo  quo  4 
statim  ut  cúficúr data  fui t  pnsfata  cu;tin ,  cnnsurrexerunt  in 
ipsi  expeditione  de  domino  Raimundo  Comité  fratregute  suo 
quondam  Eriuenaaudo  ad  Corduvam ,  et  in  ipso  prtelio  fuii 
mortuus  prcefatm  Oiuttardut»  El  fomanw  de  este  latió  es  el 
siguiente.  Los  «tales  eampos  ya  los  quería  vender  d  difaate 
Ouitardo  marido  que  fué  df  di  fn  IMaria,  pero  no  pudo  por- 

J[ue  al  punto  que  estuvo  hecho  el  concierto  entre  éí  y  Goltredo 
ueroa  :3i¿uieudo  los  ejércitos  al  conde  Ramón  y  á  Armeo^ol 
8IÍ  hermano  qoe  iban  á  Gtfrdova ,  7  ea  la  batalla  morid  di«e 
Goiterdo.  No  sé  con  qae  mas  darás  pdabras  baya  podtde  fea«> 
poader  á  la  tácita  ojecion.  Dejemos  pues  así  esto  por  aho- 
ra ,  que  por  ventura  no  nos  faltará  ocasión  ,  v  jjresto  .  en  que 
veamos  congruencias  casi  ciertas  no  solo  de  dicha  jornada  ,  muo 
también  de  qae  d  eoide  de  Castilla  y  el  de  fiarodena  eras 
iBonso^gros,  y  per  coosijgaieate  qae  la  «Haosa  fajé  Aiodada  y 
y  aegufa,. 

CAPÍTULO  LXL 

Deicripcion  de  la  Conca  de  Meya  en  el  principado  dé  CSa* 
ta/ii^,  enlre  el  condado  de  ürgel  y  tierra  de  la  Satura, 

Sobre  la  villa  llamada  Víllanneva  de  Meyá ,  que  tiene  su 
asiento  eo  el  principado  de  Cataloda  entre  las  partidas  del  con- 
dado de  Urgd  y  la  tierra  de  Sagarra ,  se  halla  nn  monte  en 
§umk  de  promontorio  y  de  fignra  ead  redonda  qoe  de  lo^  aa- 
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turales  de  aquel  país  es  llanado  al  pfewBte  ña  Heyá ,  en  el 
coal  Ingn  eatá  oonitraida  la  iglena  de  aanta  Blaría,  que  es  prio* 
ral  y  cabeza ,  así  eo  lo  temporal  como  en  lo  espiritaal ,  de 
toda  aquella  comarca,  y  su  prior  Señor  de  toda  ella  ,  como 
veremos  en  el  capítolo  63  tratando  de  aquella  dignidad  y  de  la 
grandeza  que  tiene  su  Seífor  y  Prior  del  orden  del  gran  P.  S. 
Beíülo  de  los  daostrales.  Está  dicha  iglesia  príoral  sita  en  ooM 
campos  que  antiguamenta  Itamaroo  ios  eamps  de  Meyé ,  de 
los  cuales  y  de  aquel  puche  qne  díjíímos.  tomó  toda  aquella 
tierra  Ja  denominación  y  nombre  de  Meyá:  tiene  junto  á  sí  di- 
cho puche  la  ntuutada  6  Monte  Seco ,  que  en  nuestro  idioma 
ealalaa  se  llama  Mont-Se^ ,  el  coal  siendo  uno  se  divide  en 
dos ;  el  uno  es  llamado  por  los  naturales  MonUSech  de  Ager 
por  estar  cerca  del  vizcondado  y  villa  de  Ager ,  y  el  otro  Mf>nt- 
Sech  de  Meyá  por  estar  dentro  la  conca  y  priorato  de  santa 
Maria. 

IXvíde  estoa  dot  mootes  el  rio  Nogsera  Patlaiesa;  el  ma- 
jot  y  mas  principal  tleoe  mnchas  fuentes  daloes,  flores  é  yer* 

bas  meaicinales,  y  es  el  que  se  llama  de  Meyá,  en  él  que  se  vé 
una  grao  eminencia  6  altura  á  la  cual  por  descubrirse  desde 
ella  casi  todo  Urgel  y  el  marquesado  de  Pallars  se  la  llama  la 
Blini  Pallar»,  j  mira  Urgel.  Ed  esta  cenca  se  hallan  macha» 
fiientes  de  cristalinas  y  dulces  agoas^y  asimismo  otras  saladí- 
simas, tanto  que  de  eüis  sn  hñce  mucha  sal  que  vale  machos 
ducados  de  renta  :^l  I'rior.  Estas  s'ilinas  y  fuentes  de  que  se 
hace  la  sal ,  se  haiian  particularmente  en  el  territorio  de  Mon- 
roig.  0e  las  foentesde  agua  dalee,  por  ser  eílaa  muy  copio^ 
aas,  se  riegan  los  campos  y  muelen  machos  molinos  de  ha* 
riña  que  son  de  importancia  para  la  sustentación  de  los  mo- 
radores de  dicha  tierra.  Esta  conca  ó  territorio  de  Meyá  es 
muy  abondaote,  pues  en  ella  se  coge  todo  género  de  sranos 
eomo  son  trigo,  cebada,  arena 9  eenteno,  legumbres  y  aorta- 
lisa;  y  hay  tantas  vidas  y  se  coge  tanto  vino,  qae  con  set- 
muy  bueno  así  el  blanco  como  el  bermejo  y  el  que  en  Cata- 
lofia  llaman  clarete,  algunos  nnos  se  da  á  medio  real  el  cán< 
taro,  qne  viene  á  ?aler  la  carga  cuatro  reales  siendo  como  es 
verdad  qne  ocho  cantaros  de  aquel  país  hacen  carga.  El  aceite 
Asimismo  es  bonísimo  y  se  coge  ea  abunddncia.  Eáte  priorato 
6  conca  de  Meyá  es  riquísima  en  animales  asi  ovejunos  como 
vacunos ,  y  por  consiguiente  abundantísimo  en  carnes.  Es  la 
carne  á  mas  de  muy  buena  muy  sabrosa ,  á  ocasión  de  los  pas> 
tos  y  prados  que  tiene ,  tantos  que  no  se  puede  decir.  Abun- 
da ea  lanas  y  en  todo  género  de  can  9  asi  volática  como  ter- 
mtre:  michos  jabalíes  ,  cíerfoi)  conejos,  liebres,  perdices,, 
codornices» y  todá  moy  sahiosa  y gostosa»  Hálianse  ea  toda e»- 
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ta  comarca  y  priorato  de  Meyá  catorce  castillos  y  doce  torres, 
que  todos  sirven  ó  sirvieron  de  fuertes  ea  tiempos  pasados ;  es 
verdad  que  hoy  por  Is  mayor  parte  estás  d«troiao»f  si  bien  qoe 
no  del  todo,  algunos  de  ellos  habitados  y  otras  no;  podria  aetit- 
lar  el  lugar  6  vida  donde  estío  sitos  sino  tuviera  temor  do 
eni'.idar  á  mis  lectores  con  h  grande  arenga  que  habría  de  ei« 
cribir  aquí;  pero  ya  sabea  ios  piáticoa  de  aquel  país  que  di- 
go verdad. 

Eli  el  distrito  y  doatio  de  eita  coaea ,  tenitoriey  priorato 
de  Meyá  se  veo  dos  boquerones  lí  ollas  tan  profíiodas,  qaa 

no  falta  quien  diga  si  Jlegan  al  centro  de  la  tierra  ;  pues  aun* 
que  algunos  curiosos  han  procurado  saberlo ,  se  han  quedado  con 
solo  la  gana  en  el  cuerpo.  £1  uno  de  estos  dos  boquerones  se 
halla  eD  eL  lenitorio  ▼  t^mino  do  Muta  Jüfarik  de  Meyá,  y 
bL  otro  ea  Villanueva  ge  Meyá  qne  llamao  ka  naturales  Oreaos. 
AI  que  está  en  el  territorio  de  santa  María  fe  llaman  en  idio- 
rna  catalán  lo  Fhrat  Micó  ^  el  ahujero  lí  ojo  Mi  con  ,  y  el  otro 
liQ  tiene  uombre.  <^ae  co^a  puede  áer  e^ta  é  de  doude  6  en 
fpA  tiempo  quedasen  aqn^los  beqoerones  6  ibertaras,  nadie 
}o  sabe  ,  o  á  Ío  monos  no  lo  he  oido  decir  á  nadie*  Lu  eneros 
(]Me  se  hallan  en  el  dicho  país  son  muchas,  muy  grandes, 
ricas  y  admirables;  y  por  serlo  tanto,  tomará  paciencii  el  lec- 
tor que  deseára  saberlas ,  eoo^o  yo  la  tomo  en  escribirlo  \  y  sino 
pase  adelonto» 

En  término  6  territorio  de  sonto  María  tslá  la  ^ne  Unoaan 

la  Espelunca  negra  ,  que  tiene  mas  de  VOtOto  J  CUMa  pasos 
de  largo  y  otros  tantos  de  ancho. 

En  la  cuadra  d  vecindad  de  la  Goscoliera  está  la  enera  que 
llaman  del  eristal,  y  diceie  del  cristal,  porque  las  mas  de 
¿entro  relqcen  como  si  fuera  floo  cristal;  j  s^nn  estoy  infor> 
jnado  de  gente  de  aquel  país,  cuanto  mas  cavan  á  dentro  de 
dicha  cTieva  tanto  mas  fuerte  y  reiuciento  se  iiaila  aqoci  qoe 
fiilos  llaman  cristal. 

£n  ei  término  de  la  TaUe  del  Priorato  se  halla  la  coeva 
llamada  Éspluga  6  £spe|onea  escora « que  fiene  á  ser  eoasí  ena- 
drada ,  poes  tiene  ochenta  pasos  de  láfga  y  otras  tantos  de  ancho. 
Y  en  la  misma  valle  hay  otra  que  llaman  la  cueva  sin  fondo; 
la  entrada  de  ella  tiene  mas  de  cuarenta  varas  de  ancho,  y 
lu^o  se  va  bajando  como  si  íuera  por  una  e&calera  hasta  que  se 
balk  ana  gran  sala,  en  la  coal  se  i»  ona  balsa  á  modo  de  na- 
tanque  cuadrado  lleno  de  cristalina  agua ,  y  á  los  lados  j  al 
derredor  de  dicha  balsa  de  agua  y  de  todo  aquel  salón  »  se  ven 
las  piedras  6  rocas  tan  relucientes  como  si  iuesen  de  tino  cris- 
tal: y  á  un  lado  de  díicho  aposento  hay  á  modo  de  una  puerta 
'  taboca  grapdísima  qoe  ra  bajando  hicia  bajo ,  sip  que  jamas  a|f* 
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BDOO  ha  ja  podido  Ikgar  <  vor  el  fio ,  d  doode  aetbt ;  porqnefit- 
SieodiO  ochado  algonoa  cariosos  por  aqael  agagero  ií  hoya  un  can* 

to  atado  con  largos  cordeles,  primero  se  acababan  los  corde- 
les que  conociesen  haberse  detenido  el  canto  en  lugar  alguno.  En 
el  misioo  término  de  la  valle  de  dicho  priorato  se  halla  otra 
eneva  qae  llanaaD  de  la  Saeimút  de  rara  y  nunca  vUia  farma^ 
Y  á  mas  del  mineral  de  oro  que  en  ella  se  halla ,  tiene  á  la 
haz  de  la  tierra  una  boca  de  diez  6  doce  cuartas  6  palmos  de 
ancho,  que  después  se  viene  ii  ensanchar  en  forma  redonda  6 
circular  por  alganas  veinte  y  dooo  cuartas»  á  mudo  de  po20, 
y  basta  el  toeC  ?ieiie  á  tener  unoa  seaenta  y  nueve  palmea  6 
coartas,  y  luego  e&  llegando  al  fondo  se  halla  ona  grande  coeva 
que  va  bajando  como  si  fuera  una  escalera  de  cinco  varas  en 
ancho,  cuarenta  pasos  de  largo,  y  diez  y  seis  palmos  de  alto: 
después  de  lo  cual  tirando  hácia  bajo  >  se  va  estrechando  hasta 
«¡oe  no  Tiene  i  tener  nao  «nal  cinco  coartas ,  y  al  cabo  de 
tale  callejón  te  halla  on  aalon  d  eaadra  qne  tiene  de  ancho 
veinte  palmos  y  de  largo  cuarenta  y  cinco  pasos  ;  la  cosa  mas 
vistosa  que  se  puede  imaginar,  ni  la  pluma  escribir,  ni  algu- 
na lengua  referir  por  mas  discreta  que  sea ,  porque  todos  los 
lados  y  el  techo  es  de  nnas  rocas  de  Inddtslino  y  nnlsioio  eris- 
lalf  d  d  lo  menos  lo  parece,  haciendo  varias  figuras, aqoi  á 
manera  de  pavellones  6  tiendas  de  campaña :  allá  parecen  co< 
lunas  solomonicas,  dóricas  y  de  toda  suerte:  acullá  parecen 
hguras  ile  liumbres  que  hacen  diferentes  posturas ;  y  eji  re- 
mate  digo,  que  es  tan  grande  el  resplandor  que  echan  de  hi 
dichos  cristales,  cual  fuera  dentro  de  una  iglesia  donde  hubiese 
mil  luces  6  vtjhs  encendidas  y  muchos  blanJunes  6  hachas,  y 
que  no  darian  tatito  resplandor  y  causarían  tanta  alegría  é  la 
vista  todas  estas  luces  como  hace  una  sola  puesta  al  medio  de 
dicho  aalon  de  la  enera.  T  es  verdad  esto  que  digo  de  tal 
manera,'  que  á  no  saber  qoe  es  cosa  natural  lo  qoe  en  aqoel 
lugar  se  vé,  diría  qoe  es  cosa  snftada  6  encantada. 

Eii  el  territorio  d  término  de  Hubies  de  Mnyá  se  halli  otra 
cueva  ,  y  se  saca  de  ella  una  tierra  que  llaman  boloarinuti; 
tiene  dos  entradas,  boca.s  ó  puertas,  cincuenta  pasos  de  largo 
y  no  mas  de  veinte  palmos  de  ancho ;  en  el  dicho  tdrmloo  de 
Rubies  se  halla  otra  nneva  cueva  de  la  misma  traaa  y  gran- 
dor ,  de  la  cual  se  saca  mucho  salitre  de  qoe  se  hace  la  pdl- 
vora. 

En  el  mismo  término  de  Rubies  se  halla  la  cueva  tan  nom- 
brada que  comonmente  es  llamada  coeva  del  Oro.  Esta  coeva 
tiene  al  eotcar  unos  vdnte  palmos  de  alto  y  de  ancho  mas  de 
treinta,  y  se  va  estrechando,  ya  bajando  ya  subiendo  á  trechos 
por  espacio  de  tres  tueutos  pasos  después  de  los  cuales  se  ha. 
TOMO  yji,  43 
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Ha  una  subida  no  muj  agria  ^  j  st  vieoe  después  á  estrechar 
de  manera  que  para  en  un  postigo  d«  tdoa  cuatro  palmos  «n 
cuadro.  Deapoes  ae  viene  i  ensanchar  otra  vei^  y  asimismo  es 

alto  el  paso  á  proporción  de  lo  caal  se  va  dilatando  el  cami> 
lio  unos  doscientos  p;isos  ,  al  cabo  de  los  cuales  se  halla  un 
estanque  de  agua  cristalina,  dulce  y  sabrosa.  £a  efecto,  como  que 
pasa  por  minerales  de  oro ;  no  tiene  dicho  cstanqno  mas  que 
unos  catorce  palmos  de  largo  y  otros  tantos  de  añdio  ^  pero  es 
muy  hondo,  y  como  el  agua  es  tan  cristalina  se  ve  un  agugero 
6  desaguador  de  tres  cuartas  en  cuadro  que  está  junto  á  la  roca. 
Y  en  esta  cueva  del  Oro  jamas  se  ve  en  algún  tiempo,  ora  sea 
verano ,  ora  invierno ,  ora  llueva  ó  no ,  por  donde  viene  el  agua 
ni  si  crece  6  mengoa.  Bien  es  verdad  que  á  veces  está  alga- 
nos  meses  aquel  estanque  enjuto  y  seco  como  si  jamas  hubie- 
ra  tenido  ni^fia  ;  y  tal  vea  de  improviso  viene  vn  golpe  de  agua 
aunque  este  el  cielo  sereno  tan  grande,  que  inulerian  de  él  dos 
muelas  de  molino ,  y  á  veces  durará  mas  de  dos  6  tres  horas* 
sin  poder  atinar  de  donde  lujñ.  6  sale  la  agot  sobredicha;! 
aquella  viniendo ,  no  se  puede  vadear  la  coeva.  Finalmente  en 
dicho  priíírfifo  y  ronca  hay  en  varias  partas  diversas  cuevas  lí 
hoyas  de  niejior  nombre.  Es  verdad  tainhitn  que  hay  en  di- 
cho priorato  otra  cueva  ó  mina  de  büioarmiui  muy  bueno  y 
abundante,  á  mas  de  le  otra  semefante  que  digimos  arriba. 

Dos  minas  se  hallan  sin  las  dichas,  que  afírman  ser  de 
azogue  mezclado  con  oro,  en  el  término  de  Cabrera  de  Meyá. 

Míis ,  en  el  dicho  término  de  Rubies  hny  otras  cinco  mi- 
nas de  oro  y  pinta  siu  que  en  ellas  haya  aiguua  m&zciiiia  de: 
alambre ;  y  de  esto  no  se  puede  dudar,  pues  de  todo  se  ha  he- 
cho esperiencia  y  se  ha  visto  ser  de  esta  manera;  cose  moy  ra- 
ra y  digna  de  estimación  ,  pues  h  ly  muy  pocas  miiia«5  que  no 
sean  mezcladas  y  en  las  cuales  los  metalf  s  perfectos  se  ha- 
llen puros,  y  esto  dá  indicio  y  manifiesta  la  perfección  át  es- 
ta tierra  y  elíme. 

En  el  territorio  de  le  Valle  hay  otra  de  oro  y  plata ;  y  asi 
entre  unas  y  otras  minas  son  ocho  las  de  oro  y  plata  que  hasta 
hoy  se  lian  descubierto  en  este  lugar »  y  se  cree  oo  sin  fua^ 
damento  haber  muchas  otras. 

Esta  es  la  breve  relación  6  descripción  de  le  oonee  de  Blé* 
yá ,  y  lo  que  aquí  falta  que  deeir  se  dirá  á  saeaiá  de  los  ce- 
pitólos  siguteutes. 
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CAPÍTULO  LXU. 

De  /a  figtdaeion  del  monaOerh  prioral  é  iglesia  de  santa 
Mana  de  Meyd  Se/hra  nuestra, 

]\  luchas  veces  me  he  lamentado  del  descuido,  por  no  decir  Afio  ioo¿. 
poca  curiosidad ,  de  los  antiguos  eu  escribir  los  sucesos  de  sas 
tiempos;  pero  como  aquello  ytt  no  teoga  remedio ,  eo  ?ano  soa 
las  quejas  y  lamentos  míos*  Lo  que  importa  es  saber  y  pro« 
4Sanir  investigar  lo  que  otros  no  hicieron.  Confieso  que  lo  ha- 
go y  he  hecho  en  todas  ocasiones,  y  quejándome  un  día  á  pre- 
sencia de  cierto  caballero  religioso  del  Orden  del  G.  P>  S.  Bd- 
nito  y  Prior  de  la  iglesia  prioral  de  santa  María  de  Bleyá  lla- 
mado José  de  Jalpí  y  Jaliá  natural  de  san  Gelooi  6  Gelidonio, 
de  qoe  00  habia  podido  hallar  la  fundación  de  su  iglesia  y 
priorato ;  me  consoló  diciendo ,  que  me  daría  ciertos  papeles  de 
lo  que  él  habia  podido  alcanzar  á  saber,  lo  cual  todo  lo  ha- 
bia escrito  él  de  su  mano ,  habiéndolo  sacado  de  las  escrítaraS) 
autos  y  piíblieos  instrumentos  de  su  arcliiTO  que  había  ecsamt* 
nado  eoo  todo  eoidado:  y  que  tautírien  eootenian  dichos  pa- 
peles las  cosas  que  habla  visto  y  averiguado  por  si  mismo, 
no  solo  en  su  iglesia  y  monasterio,  sino  también  en  toda  la 
conca  de  Meyá  6  tierras  de  su  priorato.  Con  esta  oferta  me 
consolé  algún  tanto,  y  mas  cuando  el  mismo  día  me  envid  un 
criado  suyo  con  dichos  papeles  de  los  cuales  he  sacado  lo  que 
está  dicho  en  el  capítulo  precedente*  y  diré  en  este  y  en  los 
dos  siguientes. 

Dice  pues  dicho  ilustre  prior  Jalpí  y  Julia  en  el  n?  43  9 
siendo  él  prior  de  la  iglesia  de  santa  María  de  Meyá  en  el 
aíio  de  nuertra  salud  1037,  biso  mirar  por  una  persona  bien 
entendida,  y  por  sí  mismo  mird ,  escrupulosamente ,  todos  los 
papeles  y  libros  que  se  hallaron  á  la  sazón  en  el  archivo  de  su 
casa  y  monasterio  prioral á  hade  saber  quien  íundd  aquella  igle* 
sia  y  casa,  en  que  tiempo,  y  porque  ocasión  fué  fundada  en 
■qnel  lugar  mas  que  en  otro  alguno  de  aquella  conca  ó  co- 
marca •,  pero  que  después  de  haberse  cansado  y  fatigado  para 
alcanzar  á  saber  lo  que  deseaba,  solo  hallaron  un  auto  y  publi- 
co iustrumento  que  dice:  como  de  muchos  antes  estaba  ya  fun- 
dada la  iglesia  de  Meyá  y  dedicada  á  la  Reina  de  ios  án- 
geles Maiia  SelSora  nuestra ,  y  que  aquella  tenia  su  prior  y 
cabeza,  y  qne  era  del  Orden  del  G.  P.  S.  Beuito,  siéndola 
data  de  esta  escritura  del  año  del  Señor  1005. 

Los  edificios  asi  de  la  casa  como  de  la  iglesia  dan  iudi- 
cío  dertn  de  so  aatigfledad ,  y  no  se  tiene  otra  tradicioo  en  aque- 
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.  lia  tierra  y  comarca,  sino  que  fué  fandacion  de  Gárlos  Magno 
cuando  por  allí  entró  por  Pdliars  con  ios  nueve  que  después 
lUnuifon  barones  en  Gattlolfa ;  7  tiendo  así  qae  la  entrada  da 
estos  iiéroes  fuese  por  Patlsrs,  muy  á  cuenta  les  vino  atraro* 
sar  por  medio  de  la  conca  de  Meyá  para  decender  á  la  vega  y 
tierra  U»na  de  Urgel.  Indúceme  á  creer  que  esta  iglesia  j  ca- 
sa prioral  6  monasterio  de  santa  Maria  de  Meyá  fué  fundada 
por  Gárlos  Magno  6  Ladovico  Pió  so  hijo,  ver  odtfieada  diclia 
iglesia  á  modo  da  croa,  de  oiaDera,  que  aunque  no  as  gran- 
de sino  mediana ,  tiene  su  crucero ,  y  sobre  él  se  ve  una  me- 
dia naranja  (que  en  Gataluil»  llamamos  Cimborio)  sobre  el  cual 
está  levantada  ta  torre  6  campanario  muy  alto  y  hecho  á  ocho 
esquinas  lí  ochaTado.  De  manera ,  qaa  aaf  en  io  esterior  como 
en  lo  interior  fud  traaada  dtdu  iglesia  y  su  campanario  eome 
ías  mas,  si  ya  no  digo  todas  ,  que  el  gloriosísimo  Cirios 
Magno  y  su  hijo  Ludovico  Pto  ediñcaroi  en  Citaluiti  y  sus 
oonda'ios ;  y  como  por  otra  partd  aquellos  principes  fueron  tan 
grandes  bienechorea  de  la  religión  beoedi  -tina,  no  es  mocho 
me  persuada  yo  haber  sido  esta  de  santa  María  de  Majá  fon» 
dación  de  alguno  de  ellos. 

Y  en  remate  digo,  que  es  verdad  que  en  dicho  archivo  del 
priorato  de  esta  iglesia  se  lee ,  que  mochas  de  laj  donaciones  j 
ventas  qoe  tiene  se  las  dieron  anea  nobles  eaballeros  que  se  lla- 
maban Gerferas. 

Consta  también  por  piíblicos  instrumentos,  que  en  dicho 
monasterio  ó  casa  prioral  moraban  de  asiento  algunos  monges 
con  su  Prior  en  comunidad,  y  juntamente  habla  y  vivían  con 
ellos  algonos  clérigos  seculares ,  qoe  debian  de  tener  sos  bene- 
firioa  fondados  endieha  iglesia «  j  esistian  á  loa  divinos  oficios 
con  los  monges. 

Dentro  de  dicha  iglesia  y  en  el  claustro  de  ella  se  hallan 
muchos  sepulcros,  v  en  particular  nueve  que  en  la  arquitec- 
tura y  traza  son  diíereotes  de  los  demás.  Estos  noeve  pues ,  son 
iodos  de  piedra ,  y  en  ellos  estén  esculpidas  6  hechas  á  relieve 
mnehas  figuras  con  mucho  follage  al  derredor ,  y  los  sepulcros 
aon  á  modo  de  cofres  combados ,  j  cada  ono  de  ellos  sostenta* 
do  de  seis  colunas. 

Tienen  .los  sepulcros  en  el  frontispicio  algunos  escudos  es- 
colpidfM,  ye  da  las  armas  de  los  Cerreras,  ya  de  los  Eriles: 
en  fitrps  se  ven  las  de  los  Villanuevas ,  en  otros  los  de  los  lia- 
nas ,  y  en  algunos  se  ven  unos  castillos  que  no  sabría  yo  ati- 
nar á  decir  de  que  casa  d  íamiUa  de  los  caballeros  y  nobles  de 
Cataluña  pueden  ser. 

£tt litros  sepolcros  se  veo  loa  esendoa  lisos  y  ain.<|iie  haya 
ennaa  algooat  escolpidia,  y  lo  qoe  me  admira  es*  qoe  en  m^» 
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gnnode  dichos  aepiileros  se  -vsn  letras  aJganas^  epiufios  6  epi- 
gramas ¡  tanta  era  la  llaneza  y  humildad  de  los  ealMJtoos  y 
nobles  de  aquel  siglo  dorado  I  Si  bien  es  vertía^  ,  que  en  uno 
de  los  mas  bien  labrados  de  aquellos  nueve  que  dige,  se  mues- 
tran los  huesos  y  cabeza  de  un  caballero  que  se  tiene  por  tra- 
diekio  ser  de  AmaMo  de  Loidat,  qoe  (bé  qoieo  dotd  dicha  ígle* 
sia  de  saott  Blaria  de  Meyá  y  á  su  Prior  y  monasterio  eon 
tres  lugares  que  están  dentro  de  la  valle  que  hoy  llaman  del 
Priorato,  la  cual  valle  aunque  contigua  á  io  demás  de  la  con- 
ca  de  Meyá,  está  de  la  uLra  parte  dti  monte  llamado  ñlmt- 
Sech  quien  Ta  á  la  eooea  de  Creso  hácia  tRiiiM>iitaiia  6  norte. 

Túnese  por  tradidon  derivada  de  padres  á  hijos ,  que  esta 
tierra  toda,  qne  hoy  llaman  el  priorato  6  coora  de  ÍNTeyá  en 
medio  de  la  cual  está  situ  cJiciio  monasterio  l;  i[;le¡sia  de  santa 
María ,  jamas  fué  conquistada  por  los  murua  ta  ia  general  pér- 
dida de  España ,  y  que  el  territorio  de  Ja  parte  de  Mont-Sech 
y  de  Rabies  fué  el  asilo  6  lugar  de  reíbgio  á  doode  se  aoogie- 
ron  los  cristianos.  Y  en  dicho  monte  ,  en  particular  en  la  cua- 
dra ó  vecindad  que  hoy  llaman  Bulltarinas ,  se  descubren  y 
hallan  hasta  hoy  día  entre  las  enriscadas  penas ,  unas  casiüa^, 
hoyas  6  coevas  ea^a  sobida  es  insoeesible  6  dífieultosfoima  de  su- 
bir ,  donde  tamlMea  se  tiene  por  tradición  que  se  guarecieron 
los  cristianos  y  en  particular  los  Almogaberes.  Falta  ahora  de- 
cir algo  de  la  grandeza  y  dignidad  del  priorato  de  Meyá ;  por 
lo  que  se  debe  atender  á  io  que  se  dirá  en  el  siguiente  ca- 
pltiik»» 

CAPITULO  LXIIL 

De  ¿a  dignidad  y  grandeza  del  nriorato  y  prior  de  la  igU' 
tia  y  mmasUrio  de  santa  ñíaria  de  aíeyá. 

En  el  priorato  de  IVIeyá,  6  como  otros  le  llaman  de  !!\Tet3ian,  AHo  looj. 
que  está  sito  en  la  provincia  Tarraconense  en  el  principado  de 
Cataluña  dentro  la  Veguería  antigua  de  la  ciudad  de  Lérida,  hi^y 
ona  eonufca  6  territorio  particDhir  Itamado  hi  oooca  de  Me- 
ytf  9  que  es  de  la  Ordea  del  gno  P.  S.  Benito.  £s  miiiiuM  dio* 
cpsísy  no  es  de  ninguna  didoesis,  pues  á  ningún  obispo  estí 
siibdito  el  prior  de  Meyá,  á  ningún  Abad,  ni  á  ninguna  congre- 
gación,  sino  inmediato  á  la  santa  sede  apostólica  romana.  An- 
tiguamente estaba  este  priorato  6  couca  de  Meyá  dentro  de  Im 
linderos  j  térmioos  del  condado  de  Urge!. 

De  todos  los  prioratos  de  Gataluíia,  así  de  agustinos  re- 
glares como  de  los  benedictinos,  este  de  Meyá  es  el  mas  no- 
ble ,  mas  calificado ,  y  aan  de  mayores  premioeaciss ,  no  solo 
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por  la  eaeneion  que  tiene  de  no  leoMiooer  superior  algm»  en 
Cataluña ,  ni  aun  á  la  congre^cúm  benedictíDa ,  oi  á  la  de  los 

claustrales,  m  á  la  de  los  observantes;  sino  al  Sumo  Pontí- 
fice inmediate  (como  dicho  es)  porque    dentro  de  su  ter- 
ritorio es  como  un  Diocesano ;  pues  tiene  en  las  villas ,  luga- 
res 9  parroquias  y  térnnJnos  de  todo  el  Priorato  la  plena  joriv- 
diocion  cuasi  episcopal  en  lo  espiritoalt  7  jantameote  la  civil, 
y  criminal.  A  mas  de  esto,  todos  los  moradores  y  habitantes 
en  sos  villas,  lugares,  parroquias  y  términos,  ahora  sean  ecle- 
siásticos ahora  reglares ,  están  sujetos  á  dicho  Prior ,  así  y  de 
la  misma  forma ,  modo  y  manera  qae  tf  un  Obispo  los  hombrea 
de  so  obispado.  Y  así ,  el  prior  de  Meyá  es  prelado  y  pastor» 
cabeza  y  señor  de  todos  en  dicho  distrito  sin  duda  algana;  7 
lo  que  mas  es,  que  dicho  Prior  en  su  priorato  hace  y  puede 
hacer  lodo  y  cuanto  hace  un  Obispo  en  su  obispado,  escepto 
aquellas  cosas  qae  son  del  orden  pontifical,  esto  es  qae  no 
puede  dar  drdenes  sacros,  ni  los  menores  m  prima  tonsora. 
Ko  puede  consagrar  aras,  cá!i'*e3  ni  patenas:  no  paetlñ  iisnr 
de  las  bendiciones  que  intreviene  crisma  en  ellas,  ni  puede  dar 
el  sacramento  de  la  coofirmacioo ,  ni  decir  misa  revestido  de 
pontifical.  Pero  visita  sos  iglesias,  dá  líoeneia  para  los  matri- 
monios, saca  letras  elandestinas  por  las  cossa  perdidas  6  bar* 
tadas,  puede  reservarse  al^finns  casos,  escomalga,  pone  entre- 
dicho y  cesasion  á  divinis ,  absuelve  y  dispensa  en  todas  las 
cosas  y  casos  que  el  Ordinario  puede  7  debe  dispensar  en  su 
obispado ,  y  castiga  6  puede  castigar  á  las  personas  eclesiásti» 
cas  sin  eseepdon  de  caso  alguno.  En  las  muas  conventoales  6 
mayores  que  se  dicen  en  las  iglesias  de  su  distrito,  le  han  de 
nombrar  en  la  oración  que   comienza  Famulorum  etc.  y  en 
el  cánon,  y  cuando  se  dice  misa  delante  de  él,  usa  de  gran- 
des ceremonias  el  sacerdote  que  la  dice;  ea  la  visita  qoe  ha- 
ce de  sus  iglesias  tiene  particulares  ceremonias,  y  en  el  in- 
greso á  su  oficio  6  al  tomar  posesión  de  su  iglesia ,  ni  mas  ni 
menos:  usa  sobre  sus  armas  y  escudos  del  capelo,  y  en  el 
cánon,  si  él  dice  la  misa,  se  nombra  á  sí  mismo.  Concede 
dimisorias  6  reverendas  para  poderse  sus  sdbdttos  ordenar:  con* 
voca  sínodos  7  establece  7  hace  mnstitociones  sinodales  7  jae- 
ces: dá  por  concurso  los  beneficios,  curatos  6  retorfas  de  su  prio- 
r;!to,  dando  al  mas  digno  (segnft  el  santo  Concilio  Tridentioo) 
l\  curato  6  reto  ría :  ningún  Ubispo  confirma  en  su  priorato 
(si  ja  «o  es  ex  territorio  concesso  por  dicho  Prior  6  su  vica- 
rio general  7  oficial)  tiene  so  visitador  general  7  so  ofidal 
eclesiástico,  7  un  anditor  para  la  tabla  de  los  testamentos  y  cau- 
sas pias,  junto  con  ser  él  mismo  anditor  procurador  délas  ai' 
mas ,  <5  tai  vez  es  diferente  el  sujeto.  Tiene  su  corte ,  su  no- 
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tiría  ,  so  fiscal  eclesiá?itico ,  y  un  secretario  que  tiene  el  sello: 
cobra  el  Prior  los  Herei  hüs  de  auditoría  y  tiene  á  mas  de  esto 
su  archivo,  su  escribanía  de  distrito  y  pública,  y  hace  las  de- 
diradones  6  deckntorias,  6  el  taoto  de  los  jubileos  qae  con- 
ceden los  Sumos  I^mtifioeslosqne  hace  publicar  en  m  nombre, 
y  asimismo  las  pastorales  vfin  y  5f)!en  publicadas  en  el  mismo. 
Nadie  en  el  priorato  puede  pfflir  limosnas  generales,  ci  pre- 
dicar en  los  piílpitos  sin  su  licencia.  Ei  iituio  con  que  van 
hechas  y  despeeoadas  todas  las  letfas  del  prior  de  fiísjá  dice 
así :  N.  Pur  la  exacia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  jfyutó» 
¡ica  Prior  de  meyá^  del  Orden  de  san  Benito^  de  ningún 
obispado  ,  ni  dentro  de  los  limites  r  confines  de  ninguno ,  á 
la  santa  Sede  apostólica  romana  mmedialamenie  sujeto ,  de. 
la  pnmnieia  49  Tarragona  etc.  El  Prior  de  Meyá  tiene  yeto 

?f  Ivgar  en  las  cortes ,  dieta  6  asambleas  generales  6  particu- 
ares  que  se  tienen  en  el  principado  de  Cataluña ,  por  ser  Ba- 
rón, y  por  tener  jurisdicciones  seglares  y  vasallos  en  el  Prin- 
cipado, y  también  tiene  logar  para  ser  matriculado  6  insacu- 
lado para  los  oficios  de  dipntado  y  oidor  en  la  casa  de  la  Di* 
potación  y  generalidad  de  Gatalotfa,  y  tiene  lagar  en  los  hrt- 
nos  6  juntas  de  los  tres  estados ,  ora  sean  generales  ora  par- 
ticut-ires.  Guando  los  arzobispos  de  Tarragona  6  los  provisores 
6  gobernadores  de  dicha  santa  Iglesia  convocan  á  concilio  pro- 
vincial en  Tarragona  6  en  caalqnler  otro  log^r ,  es  llamado,  di* 
ebo  prior  de  Meyá  y  tiene  en  d  concilio  su  logar  selialado  á 
0tt<  dignidad. 

A  mas  de  las  grandes  prerrogativas  que  como  i  prelado 
ectesiástico  tiene  dicho  prior  de  Meyá  ,  hallo  que  es  Barón  y 
Señor  temporal  con  todas  las  jorisdicciones  secnlares  y  tempo- 
rales, alta  y  baja ,  civil  y  criminal,  mero  pleno  y  misto  im- 
perio en  mochas  villas,  lugares,  parroquias  y  términos  qae 
no  reconocen  á  ntro  Señor  6  Barón  temporal  sino  «1  Prior;  y 
así,  como  a  beüor  tiene  su  gobernador  general  si.  le  quiere 
tener ,  y  cuando  no ,  ya  tiene  su  breve  apostólico  para  no  in« 
eorrir  en  irregnlaridad  si  se  ha  de  dar  sentencia  de  muerte  con- 
tra algún  delincuente.  Para  la  buena  dirección  del  gobierno  de 
sus  subditos  y  administración  de  la  justicia  tiene  su  corte  se- 
cular formada  dp  su  a?e?or ,  fisral  y  otros  ministros,  y  á  mas 
de  esto  tiene  ¿us  liayies  tí  juaüciaa,en  ios  lugares ,  villas  y  tér- 
minos qae  conocen  de  los  delitos,  los  coalas  procoran  castigar 
basta  dar  la  muerte,  si  el  delito  lo  pide,  á  los  delincaentes, 
6  galeras  6  destierros;  hace  hacer  paces  y  trepuas,  conmina 
penas ,  y  generalmente  y  en  todos  los  logares  de  que  es  Ba- 
rón no  tiene  la  jorisdiccion mista  con  nadie,  sino  que  absoluta- 
mente  tiene  el  pleno  cítU  y  erlmiiuil*  Tiene  dnco  baylias ,  y 
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nombra  absolntsmfnte  los  bayles  eo  santa  María  de  Meyá,  en 
la  Talle  del  Priorato  ,  en  Peralva  y  en  Moiitroig.  Tiene  el  Prio- 
rato j  fiaroofa  seis  leguas  de  largo  y  cinco  de  ancho ,  y  machas 
mas  de  drauito  6  drcaofereiieía. 

Tiene  por  Señores,  Barones  y  Prelados  confinantes  de  sa 
Priorafo  h\  Rey  N.  S. ,  al  duque  de  Cardona  ,  al  confie  de  £rü« 
al  prepósito  ó  paborde  de  Mur,  al  ilustre  cabildo  de  la 
Seo  de  Urgel ,  al  marques  de  Camarasa ,  al  abad  de  las  Ave- 
llanas del  Orden  Premoatratense ,  á  los  paeret  6  jaradoe  de  santa 
Lifta  ^  á  un  caballero  llamado  N.  Goroet  como  í  Señor  que  es 
de  Wofifold,  á  otro  caballero  llamtdo  N.  Gelabert  como  Se- 
ilor  de  la  baronía  de  labranza,  y  á  D.  Francisco  Viilalba  co- 
mo Señor  de  la  haronía  de  Monmagastre. 

Los  barones  que  tíeoen  lagares  en  dicho  Priorato  con  aolo 
Id  juriadiodoQ  seglar  y  temporal  son  los  siguieatet:  el  marqaes 

Camaragíi  es  sefíor  de  Fontüonga  y  Orengt,  el  ilustre  ca- 
ImIiÍo  de  Urgel  es  Señor  de  \  ilianueva  de  Meyá,  FabregaJa, 
Irriet ,  Ca>tellou  y  la  M-isana :  la  Se¿ora  Maria  Tarros  y  de 
Sierra  es  Setiora  de  san  Tuisme,  DaáaAIiria  de  Puna  esSe- 
Hora  déla  Argentera,  Daifa  María  de  Rocaberti  y  Alentorn 
es  Seriora  de  la  bironfn  Rij!p  y  fiel  lu^^r  de  Palaa  de  Me- 
yá,  Crispina  de  Granell  y  V  iilanova  es  S^-n  ira  de  Garsola ,  Etne- 
reaaaiid  de  Cerdá  y  Vega  es  Señora  de  Giuá  ;  y  así  vienen  á 
ser  siete  Barones'  los  qoe  tienen  setfoHo  dentro  de  dieho  Prio- 
rato en  doce  lugares  y  no  mast  y  todos  los  de  dicho  Priorato 
de  los  cutíes  es  cabeza  y  principio  santi  Miri;i  HeíVIeyá,  ?ienea 
¿  ser  tremta  en  niíinero.  Las  villas,  lugares,  parroquias,  cuadras 
ó  vecindades  son  veinte  y  siete,  las  cuales  son  de  la  jurisdicción 
episcopal  jy  espiritaal  del  prior  de  santa  María  de  Mejá  qae 
es  la  cabeza ,  término  y  principio  de  todas ,  y  son  las  siguientes^ 

Primo  la  villa  df  santa  Maria  de  M"yi  que  como  digtmos 
ea  la  cabeza,  y  el  terinuio  de  sni  E-ítévni  d"  Monseco ,  la  cua- 
dra de  la  Goicoiiera,  la  cuadra  de  BuUi.innaá,  la  viiU  deFiga- 
fota  de  Meytf ,  la  onadra  de  Goroiola,  la  eaadra  de  Manna,  el 
lugar  de  Peralba ,  el  término  de  Solanellas ,  la  cuadra  de  Rocas- 
})asa,el  lugar  de  Rubíes,  el  lugar  de  Cabrera,  el  término  de 
Montroig  de  Meyá,  el  término  de  Queralt,  la  cuadra  de  Aguilar, 
la  villa  de  Villaaueva  de  Meyá,  d  término  de  Fabregada  ,  la 
parruquia  de  Iraet ,  el  término  de  Castellón  de  Meyá ,  el  tár- 
mino  do  Orenga,  la  parroquia  de  san  Tuisme,  la  parroquia  de 
la  Masana,  la  villa  de  Fontlonga,  la  pairoquia  de  la  Argentera, 
la  villica  6  villeta  de  Garsola ,  el  lugar  de  Clua  y  el  lugar  de 
Palau  de  IVI^yá  que  está  eu  la  baronía  de  Rialp.  Los  lugares, 
villas^  parroquias,  términos  y  cuadras  en  los  cuales  6  de  los 
cuales  .el  prior  de  santa  Maria  de  Meyá  es  Barón  y  SeJSor.tem* 
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poral  cnn  jurisdicr.iou  civil  y  criminal,  alta  ^  baja,  mero  y 
muto  imperio  icin  díes  y  ocho,  á  sebór:  primo,  la  ▼illa  do 
santa  IMuria  de  Meyá  que  es  cabeza  de  todo  el  Priorato  ea  lo  es- 
pirito il  y  tfnnporal,el  término  de  saii  Estovan  de  Montsech, 
li  cii  'clri  1p  la  Coscollera,  la  cuadra  Bullfarinas,  la  villa  de 
Figuerula  de  3Ievá  ,  la  cuadra  de  Corniola ,  la  cuadra  de  Mun« 
na,  el  logar  de  FeratlNi^  el  tármioo  de  Solanellas,  la  eaadra 
de  Rocaspana,  el  logar  de  Rubíes,  el  lugar  de  Cabrera,  el 
l<^rmino  de  Monroig  de  IVIeyá ,  el  territoriu  de  Queralt  ,  la  cua- 
(í-n  fie  Ai^uilar,  ti  lugar  de  áan  Grístdv.ii  de  la  vallií  del  Prio- 
rato ,  el  iugar  de  san  Miguel  del  castillo  Jossa  y  la  vecindad  6 
cuadra  de  san  Martio  de  Bareedera. 

£1  niímero  cierto  de  todas  las  iglesias  parroquiales ,  sufragá- 
neas y  capillas  rnrsles  de  todo  el  Priorato  de  M^ví  son  cin- 
cuenta y  cinco  ,  de  todas  las  coales  el  Prior  es  prelado  absolu- 
to,  y  la  cabeza  de  todas  ellas  es  la  iglesia  prioral  d  parroquial 
de  santa  María  do  Meyá  (como  ^a  digimos  hartas  Teces)  y 
los  títulos  de  ellas  son  tres  rectorías  6  coratos,  trece  eorrec* 
torias,  dos  vicarias  perpetuas,  veinte  y  finco  beneficio",  y  'i'ii 
capellanía  y  tres  canonicatns.  De  estas  ¡iglesias  huy  consagra- 
das ocho  parroquiales,  y  de  tcidáá  ciucueiita  y  ciuco  las  Tela* 
te  son  parroquiales  y  las  treinta  y  cinco  espillas  difídídas  6 
mrales;  todo  lo  cual  arguye  la  grandeza  y  nobleaa  de  la  di- 
cha dij^iiidad  prioral  de  Meyá.  Lo  es  también  el  tener  el  Prior 
en  su  baronía  y  seííorio  temporal  138  casas  de  vasallos ,  y  las 
que  rige  en  lo  espiritual  son  4^^^  ''^  bien  es  verdad  que  se- 
gún las  memorias  r  autos  antiguos  qtie  se  hallan  hoy  en  el 
archivo  prioml,  había  casi  la  mitad  mas  antigoamente;  pero 
así  algunos  Ingires  como  vecindades  ó  cuadras  con  las  guer* 
ras  que  con  los  de  aqiudJa  tierra  tuvo  el  conde  de  Poix,  co- 
mo afirma  Zurila,  se  a^iuiurua  y  acubaruu  (como  dicho  ea)  ca- 
si por  mitad. 

Ni  será  razón  callar  tampoco  los  nombres  6  invocaciones  de 
los  Santos  á  quienes  dichas  rincuenti  y  cinco  iglesias  están  de- 
dicada?, así  para  comprobaciou  de  la  verdad  ,  como  tambirn 
para  caberlas  cuando  á  la  fín  de  esta  tercera  parte  de  la  .Cr<$uica 
lea  «1  lector  los  epíücopologius  y  lista  de  todas  las  iglesias  del 
arzobispado  de  Tarragona  y  de  los  obispados  sufragáneos  quf 
tiene  dicha  metrópoli!  tin  iglesia  en  Cataluña  y  sus  condados, 
y  también  pirtr?  de  Ins  n  iiins  d»'  'VrH^ofi  y  Valencia.  Y  así 
di¿o ahora,  que  Id  lavucaciuu  de  ios  i¿ieáxaa  del  priorato  de  Me^ 
yá  son  las  siguientes. 

Santa  Muria  de  Meyá,  iglesia  prioral. 

San  E^tévan  de  Monsech* 

San  Alejo  eu  ¿oltfó. 
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San  Sebastian  en  GosoUera* 

San  Benito  en  la  pUjui  de  santa  María. 

San  Sadurni  en  el  castillo  de  Ptralba. 

Santa  Magdalena  en  el  lugar  de  Peraiba. 

Sauta  María  en  el  ca&tillo  de  Rubíes. 

San  Jalian  mártir  en  la  Portella. 

San  Quirico  mártir  eo  la  Grallera. 

San  Pedro  aposto!  en  Cabrera* 

San  Mi'^oel  arcángel. 

Santa  iUaría  en  xVIunroig. 

Sao  Pedro  vpdstot  en  Qoeralt. 

San  Martin  obispo  de  Taron. 

San  Sadurni  en  Fabregada» 

Santa  Cecilia  V.  y  M. 

San  Bartúlouití  en  Iriet. 

San  Salvador  en  Paneras* 

San  Martin  en  el  easttilo  de  Castellón. 

San  Nicolás  obispo  caOrengii* 

Santa  Maria. 

Santa  Tecla  V.  y  M. 

San  Batdirio  en  las  Fondas. 

Santa  Eulalia  de  Mérida  V.  y  M.  en  Ft|¡oeroh.  : 

San  Juan  Evangelista  en  Corniola*  '^-'J^ 

Santa  Margarita  en  Munna.  '  ''"  ■ 

Santa  iViaria  en  la  IVIassana. 

San  Lobo  6  Lobín  en  el  Algar. 

Sao  Bartolomé  en  Sao  Tnisme. 

Santa  Eufemit^  donde  estaba  fundado,  á  lo  qoe  dicen,  an- 
tiguamente el  monasterio  de  monges  henifos;  y  aun  hoy  en  tes- 
timoiuo  de  lo  dicho  se  conocen  los  vestigios  del  claustro  y  mo- 
nasterio que  allí  hubo  en  otro  tiempo. 

San  SalTador  en  VilUnoeTS  de  sUeyá, 

San  Ponce  fil* 

Santa  Maria  en  la  plaza  de  Vilianova. 

San  Rarnon  en  la  calle  de  la  Hatera. 

San  Miguel  arcángel. 

San  Jorge  M.  en  los  Sicares. 
San  filas  obispo  y  M. 

San  Pedro  apdstol,  que  íué  iglesia  11  monasterio  de  monges 
del  glorit  so  Patriarca  San  Benito,  en  cuyo  lugar  se  conocen  aun 
hoy  los  vestigios  del aotiguo  monasterio,  y  sus  rentas  están  uni- 
das á  la  mensa  prioral  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Meyá* 

Santiago  apdstol  en  Obach* 

San  Juüan  M. 

Santa  Grui* 
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Santa  M;írÍ3  del  Rosario  en  los  Prados. 
San  Miguel  arcángel  en  Fontllonga. 
San  Miguel  dentro  del  castillo  ví*jo« 
San  Bernubé  apdstol* 
San  Julián  obíapo  eo  la  Glna. 
Santa  Cruz, 

S.inti  Mirla  Seflora  nuestra  en  la  Argentera. 
Santa  Maria  del  Rosario  junto  al  caatülo. 
San  Clemente  pana  y  M. 
Santa  María  dei  Rosario  en  Garsolá. 

Santa  Maria  ph  el  Palau  .  baronía  de  Ríalp  ,  qae  86  tiene 
por  tradición  íué  monasterio  tle  monges  benitos. 

San  Juan  Bautista,  que  es  la  dltioia  de  las  dichas  55  igle^ 
fliaa  de  este  Priorato  ( i ). 

CAPÍTULO  LXIV. 

En  que  se  pone  la  lista  6  catálogo  de  los  Priores  que  ha  te- 
nido el  prioraio  d$  Meyá  desdé  el  aHo  1005  hasta  el  que- 
corremos  hoyf  que  es  el  de  164^  (2). 

N.  dudo  que  en  el  arancel,  lista  6  catálogo  que  aquí ASo  ioo¿, 
pondré  faltan  los  nombres  de  algunos  que  toTiéfon  aqoesta  dig* 
nidad  9  i  cansa  de  la  íncnría  de  los  antiguos ,  6  por  haberse 

perdido  6  quemado  en  las  entradas  que  hicieron  en  la  Cenca  de 
Meyá  aígnnos  franceses,  como  ya  apuntamos  arriba  refiriendo  la 
que  dice  Zurita  que  hi^  el  conde  de  Foix^y  creerla  yo  que 
no  debid  de  ser  solo  aquella  ves.  Peni  sea  nno  tí  otro  lo  cierto 
*es,  qne  anoque  do  podré  dar  aqof  noticia  sino  desde  el  afto 
1005  á  psti  parte,  no  dudo  que  es  mucha  mas  h  antigüedad 
que  tiene  aquella  iglesia  de  santa  María  de  Mey4  -  pues  estoy 
persuadido  que  es  fundación  de  G/rlos  Magno  (como  apunté  ar- 
riba )  según  algunas  memorias  y  escritoras  que  se  guardan  en 
aa  archivo;  mas  como  no  se  dedosean  de  ellas  los  nombres  de 
los  fjtiH  fueron  Prelados  ni  en  que  áíío  entraron  rri  el  gobier- 
no y  murieron  ,  tampoco  no  lo  debo  poner  ni  aílrmar;  y  así 
solo  se  ponUran  ^eguu  el  orden  de  los  autos  que  especifican  los 
afios  y  nombres  de  los  qoe  lo  fueron  desde  dicho  alto  1005  has- 
ta  el  presento  de  1645  en  que  es  prior  el  Unstre  Josef  de  Jalpí 
7  Juiiif  7  son  los  que  siguen: 

( I  )   Bi  CroDiffta  M  olvidé  tma  de  ftt  sSt         atgQii  Mf»  cai<logo  ao 

son  mus  que  54. 

{  %)    ^le  es  oire  de  lo«  pirages  en  que  el  mUmo  Dr.  Pujadet  noa  da 
6  de  M  ecniienda  ea  «1  aAo  «le  t^AS*         ^'^^  JtUitQnt, 
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En  el  ano  1005  era  prior  H.  Guillermo.- 

Btrnurdo  Auiüt  fué  prior  ta  el  aíío  de  Cristo.    .  J120. 

Arnaldo  Pere  eu  •   •   •   .  ii53« 

Otru  Bernardo,   ''79* 

Otro  Aroaldo.   iioo. 

fieltraii  1205. 

Kainon  1210. 

Guillermo  Alberto  1217. 

Gerardo  Grau.    .««••••••••  1236. 

Guillermo  de  Coves  •••••  1276. 

Guillermo  Gainps  1279. 

Beroardo  Escáner  2311* 

Beiiiftido  de  Gamps.   •       •  13 '9* 

Guillermo  de  Puig  Pardines*  13^9* 

Hugo  Turriilon  fué  prior  y  cardenal  del  título  de 
s^n  Lorenzo  m  DomosOf  j  era  Cardenal  pres- 
bítero eo  el  año   1346* 

Nicolás  Pons  cardenal  de  la  Santa  romana  Iglesia 

fué  prior  en  los  años  de  Cristo  

Berengoer  de  Eril  fué  prior  eo  el  de.    •   •   .  1370. 
y  ta  el  año  siguiente  fué  hecho  obispo  da  Bane- 
lona. 

Gukerdii  de  I\Xoadar  fué  hecho  prior  en  el  de.    .  137'* 

Gispert  Toms   i373> 

Guillermo  Tragura  «        •    .  1386. 

Berenguer  de  Ragadell  '39'* 

Galceraii  Alberto  '4^3* 

Exímeuo  Dalle  ^444* 

Antonio  Pedro  Ferrer«  .••••«..•  i45o« 

Ferrer  Juan  de  Mar  i454* 

Pedro  de  VillanoTa  i45^- 

Juan  Sinard  1480. 

Berenguer  de  Soz  1486. 

y  juntamente  con  ser  prior  de  Meyá  fué  arzobispo  Satnr^. 
nense ,  y  está  enterrado  en  el  claustro  da  la  iglesia  prioral  de 
santa  María  de  í\Ieyá  en  un  sepoicro  de  yeso  muy  labrado  á 
maravilla,  al  cual  sustentan  seis  colunas. 

Ku  el  ado  1503  Luis  de  liurja  ,  de  nación  Valenciano  y  de 
los  de  la  ilustre  y  preclara  familia  de  lo»  Lurja^ ,  y  sobrino  dtl 
papa  Alejandro  sesto;  fué  prior  de  Meyá  y  juntamente  carde- 
nal del  título  de  santa  María  Inviolada. 

Migue!  de  lYFnjiner  1505. 

Eu  el  aüo  1508  Guillermo  Boyl  »  valenciano  é  ilustre  eu 
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sangre,  fué  prior  y  junlaiiieute  obi^pii  ¿e  Gerona  hasta  el  arto 
de  1515  en  renunció  tí  priuratu  a  íavor  y  persona  de  Juan 
Llobera.  * 

Jotfi  Llobera  valenciaoo  ^5^5' 

Jiime  Payol  i5o'' 

En  el  año  154°  Juan  de  Cfirdona  fu <^  canciller  del  rei- 
no y  era  prior  de  Meyá  y  oijispu  de  liarceluiia. 

D.  Bernardo  Joña  •   .   .   •  1554* 

Luís  Merlés  j  de  Malla  1569. 

En  el  año  1575  el  sobredicho  Bernardo  de  Jossa  volvió  á 


ser  prior,  y  fué  de  esta  manera:  que  siéuJulo  la  primera  vez, 
fué  electo  abad  de  san  Salvador  de  Breda ,  y  así  dejó  el  prio- 
rato, y  siéndolo  la  s^nda  foépronioTido  al  obispado  de  Vique; 
pero  murió  el  sobredicho  Luis  Merlás  de  Malla ,  obtuvo  otr« 
¥ea  el  priorato  de  Meyá  y  fué  Prior  y  Obispo  Tontamente. 

Rafael  Sarnsons  de  Gerona  tomó  posesión  del  priorato  de  Me- 
yá  á  25  de  marzo  de  1576  y  murió  en  el  de  1^29  á  ios  24 
del  dicho  mes  de  inarao. 

En  el  alio  1633 ,  á  15  del  mes  de  agosto  del  dicho  'afto, 
tomf5  la  posesión  del  priorato  de  smta  María  de  Meyá  el  ilus- 
tre é  insigne  José  Jalpi  y  de  Juliá  teniendo  de  edad  solos  28 
aúos  1 1  uitísea  y  7  días.  Vive  hoy  que  contamos  6  de  enero 
del  afio  1645  de  Cristo  nuestro  Señor  j  Redentor  qae  es  el 
qae  somos.  Nactd  este  ilustre  Prior  en  la  villa  de  san  Celom 
6  Celidouio,  h  cual  villa  de  san  Geloni  ó  Gelidonio  es  del  prin- 
cipado de  Gtttaluúa  y  del  obispado  de  Barcelona. 

CAPÍTULO  LXV. 

Z?c  la  fundación  del  monasterio  de  san  Pedro  de  la  Por^ 
tella  del  Orden  de  los  benitos  claustrales ,  dentro  del  con- 
dado  de  Berga, 

En  el  antiguo  condado  de  Berga  qoe  cae  btfeia  el  septena 
trion  dentro  de  los  límites  del  principado  de  Gatalorta  y  conti- 
guo al  condado  de  Gerdailf»  en  el  obispado  de  Urge! ,  se  halla 
uu  hermoso  valle  llamado  Fontmiana ;  está  dicho  valle  Heno  de 
frescas  y  regaladas  fuentes,  de  hermosas  dehesas,  grandes  pra- 
derías, sombríos  bosques  y  abundantes  fmtatea  y  frutas.  Llá- 
mase de  Fontiiiiana  este  valle  de  un  riachuelo  d  riera  del  mis- 
mo nombre,  ó  como  quieren  algunos,  por  tener  el  valle  dus 
castillos  eo  sus  faldas  ó  laderas  el  uno  eiiírente  del  otro  ^  que 
al  uno  le  llaman  la  Quar  y  al  otro  la  Portella.  Parecióles  di- 
cha valle  á  los  muy  ilustres  y  nobilísimos  Señores  del  castillo 
de  la  Portella  lug^r  muy  cdmodo  y  i  propdsito  para  fundar  ea  . 
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él  uu  moaasterto  de  religiosos  del  Ordeu  del  gran  P.  S.  Be- 
nito ( que  era  el  que  entooces  floréela  en  aantidad ,  letras  j  vir- 
tud)* 7  lo  pusieron  en  ejecacion  y  efecto  levantando  á  sos  gas- 
tos y  esperisas  una  iglesia  y  monasff»rio  que  dedicaron  al  prín- 
cipe de  los  apóatules  san  Pedro.  Guucluida  la  fábrica  trataron 
de  dotarle  ricamente  de  sus  haberes  y  hacienda  en  el  aíio  100^, 
como  parece  del  auto  aatáatico  que  de  dicha  faodaeion  y  do- 
tación está  rec^ndílo  eael  archivo  de  dícho  nieaasteno,y  de 
otras  antiguas  escriturf»s  que  e?t¿ín  allí  mismo  en  el  saco  2? 
suh  /riera  B.  n?  iV,  donde  remito  al  curioso.  Llamáiianse  di- 
chos fundadores  y  Señores  del  cü^tlillo  de  la  Portella  Wilredo  j 
Doda  madre  é  hijo,  quieaet  con  conaeiitiaiíenlo  de  Hermatrode 
muger  del  hijo  y  de  otro  que  estos  tenían  ya  grande ,  y  de  dea 
hermanos  del  dicho  Wifredo  llamados  Arnaldoy  Ric-inJo,  y  con 
consejo  di  l  uinspo  de  Vique  llamado  Oliba ,  que  juiitameiite  era 
abad  del  iui>igue  mouoátenu  de  santa  i>Iaria  de  Kipoll;  esco- 
gierea  diehó  lugar,  en  el  eiial,  como  digimos,  levantaron  las 
fiíbrícas  de  iglesia,  elaustro  y  demás  oficinas  as(  esteriores  ost- 
mo  interiores,  paraque  en  aquella  habitasen  los  religiosos  y 
sirvieren  á  Dios  y  rogasen  de  día  y  de  noche  por  sus  almas 
y  por  las  de  sus  antepasados  y  mayores.  Pero  antea  que  diga 
de  donde  vinieron  los  primeros  religiosos  á  fundar  6  goear  del 
ya  aesbado  y  perfeccionado  monasterio  ( no  obstante  que  á  buU 
to  tengo  dicho  que  los  Seííores  de  la  Portella  que  le  habían 
fundado  le  dotaron)  quiero  en  particular  poner  aqní  las  cosas 
eo  ^ue  le  dotaron ,  y  en  que  parte  de  aquel  pais.  Digo  pues, 
signiendo  la  escritora  qoe  citamos  arriba ,  que  los  dtcnos  Wi- 
fredo, y  sn  madre  Duda  y  la  nuera  Hermatrudis  dieron  á  Dios 
y  al  apdstol  san  Pedro  de  la  Portella  todas  las  tierras  así  in- 
cultas como  de  labranza  ,  viñas  y  virledos,  montes,  bosques, 
alodios,  décimas  y  primicias  que  teman  y  poseían  por  bajber- 
los  comprado  al  conde  Oliba  de  Cerdada ,  en  el  apendido  de 
la  parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  la  Quár;  y  señalando  sns' tér- 
minos y  lioderos,  dice  la  referida  escritura  de  donacioo,  que  tu- 
das fas  cosas  dichas  confinan  por  el  oriente  con  el  collado  d»* 
JovGÍib  y  que  iba  discurriendo  por  bajo  la  Ruta  hasta  JMa- 
na:  por  el  occidente  confína  con  las  tierras  de  Mascard  ,  por 
el  eierao  6  tramontana  con  el  rio  Bonada,  y  por  el  medio  día 
sobe  al  collado  de  Solanelias,  de  donde  va  bajando  y  dis* 
eurnVndo  hasta  la  dehesa  dt;  Gravalledo  ,  y  de  allí  va  por  el 
torrente  arriba  hasta  el  collado  de  Fayaíelia  y  Grau  de  la  Pyr- 
tella,  y  toda  la  sierra  Uéí,iA  Ikgar  al  piiche  de  Guarner. 

Ya  de|amü9  dicbo  arriba  donde  se  baila  la  escritura  de  esta 
dotación ;  falta  ahora  saber  y  traer  aquí  otra  Jotaciou  y  donaciqn 
que  de  su  Imneuda  particuJar  y  de  su  dote  biao  eo  esta  ocsi- 
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sion  Ii  m^ílre  de  Wifredo  Dofía  Doda.  Eti  el  mismo  arcliivo 
j  saco  citado  en  ios  números  2?  j  3?  ♦  he  visto  y  leido  ua  acto 
de  donieion  qoe  diee,  como  dicba  Sellora  dio  »l  mooasterío 
de  aao  Pedro  de  la  Portella  mocho*  alodios ,  décimas ,  caje- 
rías y  honores  que  tenia  dentro  del  condado  de  CeríJáíía  y  par- 
ticularmente en  los  lugares  de  Anauga  ,  Villalb,  Gers  y  Sal- 
tegaU  Y  también  le  dio  en  el  condado  de  liosellon  el  lugar 
llamado  Ghera  que  está  dentro  de  Tallespir ,  atfadténdole  on 
molino  qae  ella  poseía  en  el  rio  Adest.  Otra  don¿icíon  hicie- 
ron de  común  consentimiento  madre  é  hijo  ,  Dada  y  Wifredo, 
a!  monasterio  en  dicha  ocasión  de  otros  alodios,  campos  así 
yermos  como  de  labranza ,  que  tenian  en  el  apendicio  del  cas- 
tillo de  la  Portella  dicho  Frontiniano ,  junto  con  todo  el  monte 
6  boaqoe  que  va  á  Gravaledo;  el  ooat  dice  la  escritura  que 
sigo,  que  bttbian  ellos  comprado  del  conde  Olíba  de  Gerdafta 
en  la  misma  parmqnÍH  de  la  Quar,  y  confina  con  el  Cfdla- 
do  de  Trapa  en  ei  puche  de  Guarda  y  con  el  Frontiniano,  y 
de  alH  va  discurriendo  hasta  Gotseueras.  Hállase  en  los  loga* 
res  dichos  y  en  el  mismo  archivo  y  saco  la  sobredicha  escri- 
tura. No  falt<5  en  esta  ocasión  ei  conde  Oüba  de  Gerdafía  en 
mosírar-?e  pi-ído-HÍmo  pn'ncipe,  queriendo  entrar  á  !  t  parte  con 
dichos  íuadadores  en  dotar  á  esta  iglesia  y  monasteriu  de  san 
Pedro  du  la  Portella ,  dámlule  como  de  hecho  le  did ,  todos 
los  alodios,  casas,  molinos,  aguas,  vidas,  huertos,  bosques 
y  otras  tierras  así  yermas  como  de  labranaa  que  tenia  por  su* 
yas  en  los  términos  de  Gravaledo,  Terradí>s,  Paliadas,  Cap- 
tellos,  Pazets  y  Escobet,  señalando  sus  términos  y  afronta- 
clones:  al  oriente  con  el  rio  Adest,  á  medio  dia  coa  Sagas  d 
la  Pida  quien  va  al  colUdo  de  Gervera ,  al  poniente  con  el  río 
Lobregate,  y  á  tramontana  6  cierzo  con  el  rio  Vilada.  Tienu 
el  auto  de  esta  dorncinn  }h  ?frh'<i  de  los  idus  de  julio  del  ailo 
II  del  reinado  de  Ruperto  de  Francia,  que  corresponde  n\  de 
1007,  el  mismo  de  ia  fundación  del  dicho  monasterio  e  i^leaia 
de  san  Pedro  de  la  Portella* 

Con  estas  cosas  dichas  hallo  que  en  sus  principios  enrique- 
cieron los  ilustres  fundadores  y  señores  de  li  Purt^  IIa  el  mo- 
nasterio é  iglesia  ,  cuya  pia  devoción  fueron  continuando  sus 
nobles  é  ilustres  decendientes  en  diversos  tiempos,  dando,  aña- 
diendo y  aumentando  con  sus  dones  y  donadones  lo  qoe  sus 
progenitores  y  antepasados  hablan  comenisado;  las  cuate»  do^ 
naciones  todas  (ó  las  mas)  las  cotifirind  andando  los  tiempos 
el  papa  Benedicto  décimo  tercio  pretenso  Pontífíce  romano ,  año 
4?  é  indicion  15  en  ití  dias  del  mes  de  noviembre.  Y  sin  esto 
biso  á  dicho  monasterio  esento  de  cualquiera  Prelado ,  ponién- 
dole j  haciéndole  inmediato  á  la  santa  Sede.spostdlicai  sien* 


do  abail  de  dichu  moji-t^t'^rio  eii  aquella  oci?ion  Fr.  Cesáreo. 

Volviendo  ahora  á  lo  que  ofre«M  antes  de  haber  puesto  las 
sobradiehas  dotaciones  digo :  que  hecho  todo  lo  referido,  pi*' 
dieroo  aquellos  ilustres  y  generosos  fundadores  al  obispo  dé  V¡- 
que  y  jbad  d''  Fiín'  ll  Olihi  .  les  diesp  dp  aquel  iiastre  j  reli- 
gioso inon:istt  rió  algunos  varones  santos  y  doctos  para  fonda- 
dores  del  monasterio  de  la  Portella  que  ellos  acababan  ue  edi- 
ficar j  dotar  eomo  hemos  visto.  Htxo  el  Obispo  j  Atwd  lo 
que  le  fué  pedido  por  dichos  Sefiores  nombrando  algunos  fe- 
liginsos  de  los  de  su  monasterio  de  Kipotl .  í  uno  de  los  cna- 
les  instituyó  en  Prior  de  la  Portella  para  que  los  gobernase  y 
rigiese  como  á  prelado ,  si  bien  que  sujeto  así  él  como  los  de- 
más qoe  allá  morasen  al  abad  de  Rípoll. 

Gobernóse  el  monasterio  de  la  Fbrtella  algnnoa  a(ios  de  es* 
ta  manera,  poniendo  siempre  los  priores  por  so  mano  y  á  sa 
alvedrío  el  abad  de  Ripoll  ,  hasta  que  creciendo  el  numero  de 
los  moiiges  pidieron  á  su  fundador  Guit'redo  Ies  diese  propio 
Abad ,  padre  y  pastor.  Teniendo  noticia  el  fundador  de  la  san- 
tidad, letras  y  virtud  de  DaJmacio  abad(qoe  no  dice  la  escri- 
tura que  sigo  de  donde  lo  era  entonces)  le  rogd  tuviese  á  bien 
venir  á  serlo  de  la  Portella.  Oí  ios  los  piadosos  ruegos  de  Gui- 
fredo  por  Dalinacio  y  conociendo  el  santo  intento  que  eo  ello 
tenia,  condeoendid  con  tan  justa  petición,  y  dejando  so  aba- 
diato vino  á  serlo  del  de  la  Portella  del  cual  le  nombraron  j 
constituyeron  dicho  Guifredo,  su  hijo  y  su  hermano  con  aproba- 
ción y  concierto  del  obispo  de  Vique  y  abad  de  RipoU.  Bsto 
pasó  en  el  aáo  de  nuestro  Óeilor  Jesucristo  de  1031, 

Tras  tudo  esto  Bernardo  Wifredo  hijo  que  era  de  Wí- 
fredo  sa  primer  fundador,  y  so  muger  Migdona,  dieron  al  so* 
bredicho  monasterio  de  la  Portella  la  iglesia  de  nuestra  Seño- 
ra de  la  Ollar  con  su  cementerio,  capellanía  ,  y  cou  todos  sus 
diezmos  y  primicias.  Ei  auto  de  esta  donación  tiene  su  data 
7  fecha  en  los  8  de  las  calendas  de  jolio  ailo  8  del  rey  Felipe 
de  Francia,  que  corresponde  al  de  1069  de  Críslo,  J  está  le- 
ed nd  i  to  en  el  archifo  da  dicho  monasterio  saco  segundo  sctft 
¿tiera  B.  n?  h\ 

£1  santo  obispo  de  Urgei  Eriobolo  confirmó  la  donación  que 
Goifredo  Seflor  de  la  Portella  hiao  de  la  igksia  dicha  al  so* 
bredicho  monasterio;  y  lo  qae  yo  hallo  digno  de  ser  advertido  en 
el  auto  de  esta  confírmacion  es ,  que  aquel  santo  Prelado  llama 
á  los  Sefíores  fundadores  del  monasterio  príncipes  de  la  Por- 
tella. De  las  cuales  palabras  se  mduce  claro  la  grande  é  ilus- 
tre familia  que  ya  era  entonces  en  Cataluña  esta  que  hoy  lla- 
mamos de  los  Zaportellas,  pues  ao  santo  Obispo  (en  tiempo 
que  1a  IkaesB  j  humildad  de  los  nobles  era  tanta«  7  mas  cu 
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sotos  7  piíblicns  inftnirnentna )  los  llama  Príncipes,  llélo  que- 
rido ootar  por  ser  amigo  de  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo, 
j  no  quitar  á  nadie  el  honor  que  se  le  debe.  Y  si  el  eun<Mo 
qoiere  ver  y  ker  lo  que  digo ,  iiüra  el  ttchivo  de  dieiio  mo- 
nasterio doode  hallará  el  aoto  de  esta  confirmación,  y  en  él 
las  palabras  que  dijo  el  santo  Obispo;  la  fecha  es  á  los  4  dias 
del  mes  de  setiembre  año  8  del  rej  Felipe  de  Francia  que 
corresponde  al  ya  dicho  de  1069. 

Y  porque  podría  ser  que  DO  me  viniese  tan  i  pelo  en  otra 
oeasiou  el  decir  otra  cosa  en  encomio  j  honor  de  dichos  Seño- 
res de  la  Portella  6  Ziportellas  como  en  e^ti  digo,  (aunque  sea 
hac^r  una  poca  de  digresión  ó  paréntesis)  que  he  visto  un  tes- 
tamento que  hizo  Pedro  Bernardo  Sedor  de  ia  Porteiia  hijo  del 
sobredicho  Bernardo  Gnifredo,  en  el  coa]  dice:  qae  habiéndose 
de  partir  para  la  espedicion  qoe  los  príncipes  cristianos  hacían 
para  conquistar  los  santos  lugares  de  J'Tusilen,  mandaba  al 
monasterio  de  san  Pi  Irt»  de  la  Purtella  ia  caseria  6  quinta  lla- 
mada Espufta ,  y  otra  llamada  el  Mas  Soler :  y  también  en  el 
condado  de  Gerdaffa  le  mandaba  el  lugar  6  aldea  llamada  villa 
Lobera,  otra  llamada  Plañóles,  y  una  vííla  que  tenia  junto  á 
ella.  Diole   asimismo   nnas  quinta?    ó  casas  de  labranza  que 
tenia  en  el  miaino  condado  llamarías  Benna,  Villardf  I! ,  ("er- 
dá,  Gscher,  y  la  parroquia  toda  de  nuestra  Señora  de  la  Quar 
en  franco  alodio  y  seitorfo.  Mandóle  mas,  la  baylia  de  la  Due- 
nia  y  la  tercera  parte  de  sos  bienes  muebles;  y  todo  paraque- 
sirviese  para  la  conservación       la  fábrica  de  la  iglesia  y  mo- 
nasterio. No  dice  la  escritura  y  publico  instrumento  de  esta  do- 
nación en  que  año  del  rey  Felipe  de  Francia  se  hizo,  sino  tan 
solamente  reinando  en  Francia  Felipe ;  pero  no  ohitante  de  lo 
dicho  sácase  cl:irainente$  qtie  seria  desde  el  aito  1096  hasta  el 
de  1099  de  Cristo,  en  cuyos  años  había  treinta  y  cíjico  que 
reinaba  Ft-lipe,  y  en  ellos  realmente  se  trataba  de  ir  á  la  con- 
quista de  la  tierra  Santa  ,  como  dicen  comunmente  todos  los  his- 
toriadores qoe  tratan  de  aquella  guerra  y  jornada ,  en  la  cual  fod 
por  capitán  general  el  esclarecido  Príncipe  Gudofre  de  Bullón.  V 
así  de  todo  lo  dicho  se  saca  en  encomio  de  los  Ziportellas  de  Ca- 
taluíla ,  que  hubo  de  su  casa  y  siAnr  quien  se  halld  en  aque- 
lla santa  conquista  de  los  lugares  de  nuestra  redención;  y  no 
dudo  yo  qee  este  Pedro  Purtella ,  debid  de  pasar  á  la  Palesti- . 
na  con  aquellos  rtr<  5  ilostres  condes,  nobles  y  caballeros  ca- 
talanes  '|ne  nombrarémoi  en  el  espítalo  sesto  del  libro  déci<^ 
ino  aéptiiuo. 
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CAPÍTULO  LXVI. 

De  ¡a  etmagraeinn  dé  la  iglesia  de  san  Pedn  del  monat- 
ler/o  de  la  Portella^  can  una  lista  ó  arancel  de  los  aba^ 
des  que  tuvo  dicho  mooosíerio  desdfi  su  principia  hasta 
nuestros  tiempos* 

áMí»  1M7.     Deseando  loe  ilustres  Setfofes  de  U  Partella  qae  la  iglesia 
que  habido  acabado  de  edificar  y  dotar  en  honra  del  glorio- 

sí-!fno  príncipe  de  los  apóstoles  san  Pfi4ro  en  el  moiMsterío 
dt?  moijges  benitos  dentro  de  ia  valle  Frontiiúana  ( como  dí- 
giinos  en  el  precedente  capítulo )  tuviese  el  Heno  j  cumplí^ 
miento  debido»  humildemento  supücaroii  al  glorioso  san  Ar^ 
mongol  9  qoe  era  entonces  obispo  de  Urgel*  toviese  á  bien  eoa* 
sagrar  dicha  iglesia.  Oídos  los  pialólos  ru'>r;  )S  d^^  aquellos  ilus- 
tren y  nubles  funda  lores  condecen  lio  el  s^nlo  Prelado,  y  asf, 
para  cierto  dtj  que  veremos  abajo  en  el  auto  de  la  consagra- 
ción,  lteg<5  al  eastillo  de  la  ÍPortella  didio  san  Armengol 
obispo  de  Urgel  acomp»(tado  del  araobispo  de  Narbona  Guis- 
labert  I ,  el  obispo  Je  Barcelona  y  otros  muchoa  prelados,  los 
ci)  ilüs  estaiuiü  ya  dispuesto  con  grande  aparato  todo  lo  nece- 
sario y  habiendo  concurrido  un  gran  gentío  de  todos  estados 
para  hacer  parte  de  aquella  solemnidad  7  fiesta,  diehosan  Ar- 
mengol como  diocesano  consagró  la  iglesia ,  asi  stiéndole  los  ya 
nombrados  obispos,  á  honra  de  Dio'í  nuestro  Seiínr .  del  ipo?- 
to!  san  Pedro  ,  san  Juan  Bautista  y  de  san  iVIirtin  obispo.  Aca- 
bada dicha  consagración,  san  Armengol  con  todos  los  demás 
Obispos  y  Prelados  que  en  ella  se  hallaron ,  confirmaron  todo 
cuanto  habian  dudo  á  aquella  iglesia  hasta  aquel  punto»  así  sus 
ilustres  y  nohles  fundadores  como  cualesquiera  otros  fieles  y 
devotos  cri5tuíiio3.  Asimismo  concedieron  dichos  obispos  muchas 
gracias,  indulgencias  y  perdones  á  todas  y  á  cualesquier  per- 
sonas que  en  ciertos  días  del  a(lo  ▼isitarian  aquélla  iglesia  que 
ellos  acababan  de  consagrar,  y  que  de  aquella  serian  biene- 
ehores.  En  esta  misma  ocasión  instituyó  y  fundó  el  ptiUo  obis- 
po Armengol  en  dicha  iglesia  una  cofradía  y  heriiiaiilid  ,  de  la 
cual  él  se  puso  y  escribió  por  primer  cofrade ,  y  á  su  imita- 
ción todos  los  demás  Obispos  y  Prelados  eclesiástíoos  qoe'alU 
se  hallaron,  y  de  I08  seglares,  los  nobles  fundadores  con  to- 
dos los  demás  Señores  y  demás  multitud  que  á  dicha  fpsfivi- 
dad  habian  concurrido.  Hízose  de  todo  lo  dicho  ihkí  est ntura 
y  auto  publico,  el  cual  entregaron  (después  de  haberla  iirma- 
do  y  soseritu  los  Prelados  y  los  fundadores)  al  noble  Wilire- 
do  que  .lo  habla  sido  de  dlcb^  iglesia  y  monasterio  de  la  For- 
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tetti  paraqae  aquel  llevase  al  concilio  que  eitaba  convocándole 

en  la  ciudad  de  Narbona  ,  á  fin  y  efecto  qne  todos  los  que  se 
hallarían  en  aquel  coulíIio  confirmasen  Jo  que  se  había  hecho 
en  aquella  consagración  por  ios  dichos  Obispos  y  Prelados  que 
co  eln  80  liobiaD  hallodo.  Fué  pues  Wiftvdo  á  Narbona  y  dos- 
poes  que  npreaenld  al  sagrado  GoneiUo  todo  lo  qne  digimos 
arriba ,  los  padres  y  preladns  que  en  él  se  hallaron  tuvieron 
á  bien  confirmar  todas  cuantas  acciones  habií3n  hecho  en  dicha 
consacracioa  los  Obispos  jr  Prelados  que  quedan  nombrados  eu 
el  pwlieb  instranenfo  arribe  dicho.  La  data  fiié  hecha  en  el 
mismo  día  de  la  consagración «  II  de  las  calendas  del  mes  de 
octubre,  ano  del  Salvador  de  1035,  y  le  hallará  el  curioso  en 
el  sobredicho  archivo  del  monasterio  de  la  Porrella  saco  pri- 
mero sub  ¿itera  A  n?  i.  No  puedo  dejar  de  advertir  á  mis  lec- 
tores, que  según  el  orden  que  be  acostúmbralo  llera  r  en  lo 
que  hasta  aquí  tengo  escrito ,  la  consagración  de  dicha  iglesia 
la  habíamos  de  guardar,  digo  ccrihfr.  entre  las  relaciones  del 
ñúo  susodicho;  pero  por  no  interrumpir  lo  que  de  dicho  monas- 
terio de  la  Portella  tenia  comenzado,  no  he  reparado  en  ellt> 
confiado  en  que  para  el  emdtto  j  discreto  lector  todo  Tiene  i  ser 
uno,  y  tal  ves  mejor  no  interromptr  lo  qne  del  monasterio 
de  la  Portella  tenia  comenzado  aunque  no  se  guarde  el  orden 
de  las  relaciones  de  aquel  ailo.  El  auto  de  la  confirmación  que 
hizo  el  concilio  Narbunense  á  dicho  Wifredo  S&ñút  de  k  Por- 
tella de  todo  lo  que  digimos,  está  origínaimente  en  el  sobre* 
dicho  archivo  y  saco  n?  a. 

Aütes  que  pongamos  el  arancel  6  lista  de  los  abades  que 
tuvo  -iqu.  lla  santa  casa  y  monasterio  de  san  Pedro  de  la  Por- 
tella quiero  que  sepan  mis  lectores ,  que  hubo  tiempos  en  los 
eaalés  los  mongos  de  este  monasterio  acostumbraban  elegir  de 
entre  ellos  &  de  otros  monasterios  de  su  Orden  los  Prelados  y 
Abades  cuando  por  promoción  6  mnerte  vacaba  aquella  dig- 
nidad; y  tiempos  hubo  en  los  cuales  los  Sumos  Poatíiices  ro- 
manos los  eligieron,  nombraron  é  instituyeron.  Y  tiempos  vi- 
nieron en  los  cuales  los  reyes  de  Aragón  y  condes  de  Barcelo- 
na y  sus  sucesores,  fueron  loa  que  elidieron,  nombraron  y 
presentaron  á  la  Santa  Sede  apostólica  ( como  á  patrones  que 
son)  á  los  que  había  de  confirmar  eti  abades  de  dicha  iglesia 
y  monasterio  de  la  Portella.  Todo  lo  cual  parecerá  claro  por 
sus  altos,  lugares  y  tiempos  que  veremos  en  el  siguiente  ca* 
tálogo,  lista  6  arancel  de  los  abades  de  dicho  monasterio ,  qne 
es  como  sigue. 

Muerto  el  abad  Dalmacio,  que  fué  el  primero  de  aquel  mo- 
nasterio y  en  cu^o  tiempo  se  consagró  su  iglesia  (como  vimos) 
bailo  que  lo  fue  Fr.  Mirón  en  el  alSo  del  Setíor  1074* 
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En  el  ailo  de  10B5  se  halla  que  era  abad  Fr.  Pona  6  Ponce, 
al  cual  el  nuble  Beruardo  Guiiredo  (hijo  del  fuudador)  y  su 
jnuger  Mígdona  Seífores  de  le  Portella ,  preseaUron  penooal» 
mente  al  obispo  de  Urge!  Bernardo  Sancio  que  le  institujd  y 
confirmó  en  abad  de  dirho  monesterio.  tras  confirmación  que 
diclios  fundadores  !c  hicieron  j  coufirmóle  el  Obispo  en  el  mis- 
mo ailo  de  Cristo  1085. 

En  el  alto  iioi  bailo  que  fbé  abad  de  diefao  nooaalerie 
Bernardo ,  primeio  de  los  de  este  nombre. 

£11  el  affo  1107  fu^  abad  Araaldo^  primero  de  loa  qoede 
este  nombre  tuvo  aqnella  casa. 

£n  el  ailo  1175  se  halla  que  era  abad  Aroaldo,  segundo 
de  dicbo  nombre. 

lün  el  año  1202  era  abad  Bernardo,  2?  de  los  de  estencnnbre. 

En  el  ano  12 19  hallamoa  becbo  abad  de  dicbo  monasterio 
á  Ramón  primero. 

£n  el  aúu  1232  fué  abad  Arnaldo,  tercero  de  los  de  este 
nombre. 

£n  el  aiSo  1249  hallo  qne  fué  abad  de  la  Portella  Ber- 
nardo ,  tercero  de  los  de  este  nombre. 

En  el  aHo  1252  se  baila  que  era  abad  Aroaldo ,  coarto  de 
los  de  este  nombre. 

£n  el  año  1272  se  halla  qae  era  abad  Fr.  Roméo  ,  y  que 
siéndolo  9  solo  moraban  en  so  mosaalerío  de  la  Portella  eíneo 
mooges. 

En  el  año  1299  era  abad  Bernardo  ^  euarto  de  loa  de  este 

nombre. 

£u  el  ano  1300  se  halla  que  era  abad  Fr.  Benito,  primero 
de  los  de  este  nombre. 

En  el  año  siguiente  qoe  era  el  de  130 1 ,  era  abad  de  la 
Portella  Fr.  Bernardo  que  fué  el  quinto  de  los  de  ef^íe  nombre. 

En  el  de  13 13  fué  hecho  abad  del  monasterio  de  k  Pur- 
tella  Fr.  üenito,  segundo  de  los  de  e^te  uuuibre. 

En  el  alio  1320  fuá  abad  de  dróbo  monaaterlo  Fr.  Bernar* 
do,  8esto  de  loa  de  este  nombre. 

£n  el  año  1329  fuéab.i  J  J^^  Hcho  monasterio  Fr.  Bernar- 
do, séptimo  de  los  de  este  nombre. 

£n  el  ailo  1332  era  abad  Fr.  Cesáreo,  en  cuyos  ailos  de 
gobierno  el  papa  Benedicto  (como  queda  dicho  arriba  en  el  ca- 

Í>ítuIo  precedente  )  hilo  inmediato  el  monasterio  de  la  Porte* 
la  á  la  Santa  Sede  apostólica.  Y  hasta  la  vida  y  gobierno  del 
sobredicho  abad  Ce»isireo,  se  haiiíi  que  los  Señores  de  la  Por- 
tella presentaban  aquella  abadía  y  nombraban  sus  Abades  á  \i» 
'obispos  de  Urgel ,  y  que  estos  loa  iostituian  y  confirmaban. 
£u  el  ailo  1338  bailo  qoe  fué  abad  Fr.  Croillermo.  Robirn, 
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j  este  abad  es  el  primero  que  he  hallado  electo  caDonicameiite 
por  los  mooges  del  propio  monasterio  de  la  Portel  la  qoe  efan 

entonces  seis,  de  los  cuales  los  cuatro  eran  dignidades  lí  ofi- 
ciales de  la  casa,  firmándose  el  uno  Prior  claustral,  otro  Ga* 
marero,  otro  Sacristán,  y  el  otro  Enfermero. 

En  el  año  era  abad  Fr.  Bereuguer ,  primero  de  los  de 
este  nonibfe* 

En  el  mimo  aKo  ere  ya  afaed  Fr.  Goillermo,  segando  de 

los  de  este  nombrp. 

En  el  aíío  1349  hallamos  que  era  abad  Beruardo ,  octavo  de 
los  de  este  nombre  que  lo  fueron  de  dicho  monasterio,  y  en 
el  gobierno  del  eoal  hubo  ea  aquella  tierra  grande  pesie,  lo  que 
oblígd  á  los  monges  á  desamparar  del  todo  aquel  su  monasterio 
de  lo  qae  resulto  quedar  casi  de!  toJo  acabado  y  destruido. 

En  el  año  1356  habían  ya  los  monges  vuelto  á  habitar  en 
su  monasterio  de  la  Porteila ,  y  hallamos  que  era  abad  de  aquel, 
Fr.  Bereoguer ,  segundo  de  los  de  aqoel  nombre ,  y  es  este 
abad  el  primero  de  ios  que  hallamos  instituido  y  eonfirmaJo; 
si  ya  no  digo  también  nombrado  por  la  Santa  Sede  apostólica, 
como  consta  de  la  bula  que  dió  el  papa  Inocencio  sesto,  cu- 
ya data  y  espedicion  de  ella  fué  hecha  en  A  visión  en  6  de  las 
calendas  de  díeiembie  del  dieho  edo.  Hállense  boy  día  dichas 
bnlas  en  el  archivo  del  monasterio ,  saco  i?,  sub  íitera  A.  n? 
II.  Este  abad  Berenguer  cuando  fué  electo  y  confirmado  en 
Abad,  era  monge  y  sacristán  del  dicho  monasterio  ,  y  vif  n  1  ise 
hecho  Arelado  trabajó  mucho  en  la  reparación  de  su  iglesia  y 
monasterio ;  pero  era  tanta  la  pobreaa  qae  en  aquel  país  ha- 
bía quedado  á  ocasión  de  la  peste  pasada ,  que  los  mooges  pa- 
ra vivir  se  labraban  las  heredades  y  trabajaban  con  SOS  manos, 
lo  que  visto  por  el  obispo  de  Lr^el  y  por  su  cabildo,  se  mo- 
vieron y  determinaron  en  dar ,  como  de  hecho  dieron  ai  sobre- 
dieho  monasterio ,  la  reetoria  ó  etirato  de  nuestra  Sellora  de 
Olvan  oon  la  eoal  y  algunas  limosnas  qoe  otros  fieles  les  die- 
ron ,  pudieron  los  monges  respirar  y  vivir ,  siendo  entonces  cin- 
co no  mas  los  que  allí  habitaban.  Murió  dicho  Abad  lleno  de 
años  y  de  virtud  en  el  de  1392. 

En  el  mismo  ado  entraron  los  monges  en  eaMldo  v  eltgíe- 
lon  canónicamente  en  abad  suyo  á  Fr.  Ramón ,  segundo  de  los 
de  este  nombre ,  y  era  de  IcM  de  la  noble  &miiia  de  ios  Ga»> 
tellets  de  Cataluña. 

En  el  arto  1423  hallo  que  era  abad  Fr.  Francisco,  primero 
de  los  de  este  nombre. 

En  el  alio  1425  era  abad  Fr.  Joan  Marqnét  que  en  el  de 
1437  reimncid  su  abadiato  quedándose  moogis  particular  del 
monasterio. 
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Ea  el  sobredicho  año  1437  eUgi^fon  bs  moDgésá  Fr.  Fran- 
cisco Alberto ,  qao  fué  seguado  de  aquel  nombre  ,  7  en  dicha 
eleccíoQ  se  hallaron  cinco  moflges  j  noú  de  ellos  se  flrdid  Prior 
de  san  Pedro  del  Monte. 

En  el  aílo  1500  era  abad  Fr.  Luis  Bellus  del  niial  se  loe, 
que  á  imitación  de  los  santos  Padres  de  yermo  trabajaba  y  coa 
sus  maooe  Ubrabi  las  heredadas  del  monasterio. 

£n  el  aáo  1538  era  abad  Fr.  Pablo  Funes  qae  «ates  ht- 
bia  sido  monge  de  RipoU;  y  siendo  abad  de  la  Portella  faé 
muerto  por  unos  bandoleros  alevosamente. 

£n  el  año  1545  era  abad  el  ilustre  y  nobilísimo  Juan  de 
Finos  y  Cardona,  comendatario. 

Ea  el  ado  1546  era  abad  el  noble  D.  Juan  de  Gamallonga, 
que  siendo  capellán  del  emperador  Cirios  V  fué  por  ¿I  ootn- 
brado  abad  de  <]lrho  monasterio,  y  en  el  tiempo  de  su  go- 
bierno se  restituyo  al  monasterio  de  la  Portelia  la  parroquial 
i¿jlesia  de  Ntra.  Sra.  de  la  Quart;  la  cual  los  caras  ó  recto- 
res de  Sagás  tenían  nsarpada  de  atíos  atrás  ^  á  oeasioa  de  la 
grave  pers::cacion  de  los  bandoleros  y  del  deseoido  que  tenian 
los  abatíes  comen latnríos  .  que  Ilegd  á  tanto,  que  ya  estaba  el 
monasterio  del  todo  dt^^habítado  y  lo  estuvo  algún  tiempo ,  hasta. 
que  por  la  mucha  devoción  é  industria  de  un  hombre  honrado 
llamado  Pedro  Pon  6  Poco  natnrat  de  la  villa  de  san  Hipd* 
lito  qoe  tenia  los  arrendamientos  por  dichos  Abades  comeiida- 
taríos,  se  volviá  á  riiparar  la  iglesia,  ía  cual  ya  servia  de  apris- 
co y  majada  de  pastores  y  ganado;  y  asi  dicho  Pedro  Pou  pro- 
curó que  el  Abad  que  entouces  era,  diese  el  hábito  á  su  clé- 
rigo ,  que  era  eapelún  y  estaba  en  sa  serricio  Ilamádo  Anto- 
nio Kech.  Después  tomaron  el  bábito  dos  nietos  del  dicho  Pe- 
dro Pou  hijos  de  una  hija  suya  y  nacidos  en  el  castillo  de  la 
Portella,  el  uno  de  los  cuales  se  Wamó  Fr.  Antonio  Vilada- 
Uior  (que  después  vino  a  ser  abad  del  monasterio  de  la  Por* 
telta)  y  el  otro  hermano  se  llamd  Fr.  Francisco  Viiadamor  qne 
fué  camarero  en  su  monasterio;  el  affo  en  el  cual  dichos  her* 
manos  tomnron  el  habito  fué  el  de  1563,  síeiido  abad  el  ya 
nombrado  Fr.  Juan  de  Camullonga. 

£u  el  ado  1568  presentó  la  Magestad  del  Rey  católico  por 
abad  titular  del  monasterio  de  la  Portella  al  dicno  Fr.  Anto* 
uio  Viiadamor  de  san  Miguel ,  monge  que  era  de  la  misma 
casa,  el  cual  fué  muy  buen  teólogo  y  gran  predicador ;  y  des- 
pués de  haber  trabajado  muchos  anos  en  compañía  de  su  her- 
mano en  la  restauración  de  aquella  iglesia  y  monasterio  de  la 
Portella  ,  babiendo  sido  visitador  general  de  su  religión  en 
t!^atalalfa,  presidente  de  ella ,  y  embajador  por  este  Principe  en 
I:i  corte  del  Rey  católico ,  fué  promovido  á  la  abadía  de  san  Sal- 
vador de  Breda  en  ei  dicho  año  1598. 
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En  dicho  afto  1598  ,  que  h4  el  mismo  de  la  promoción  de 
dicho  Abad  á  h  iglesia  y  abadiato  de  Breda,  hallo  que  pre- 
sentó la  magestad  del  Rey  católico  la  abadía  de  la  Portella  a 
Fr.  Mateo  Flecha,  6  como  otros  llaman  Fleches  6  Frexes ,  nt* 
tural  del  condado  de  Pradea,  aieiido  abad  de  Tian  en  el  remo 
de  UngTÍa  ;  el  cual  lespues  de  haber  gobernado  santamente  el 
monasterio  é  iglesia  fie  la  Portella,  murió  en  el  año  de  i6o4j 
Y  está  sepultado  deiaute  del  altar  mayor  de  didia  Iglesia. 

Ed  el  flDismo  alio  de  i6o4  dió  la  abadía  de  la  Portella  el 
Rey  católico  á  Fr.  Beoito  Fontanella ,  oatnral  de  la  famosa 
villa  de  Olot ,  monge  y  camarero  entonces  del  monasterio  de 
Besaltí.  Este  Abad  fué  muy  cuidadoso,  así  en  el  gobierno  de 
sus  monges ,  como  eu  la  cuuácrvacioa  y  recuperación  de  SOS 
rentas,  y  juntamente  hi«>  algunas  cosas  notables,  tras  todo  lo 
cual  fué  promovido  á  la  igleik  j  abadiato  de  Besald  en  el 
aAo  T  6 1 T . 

En  el  ano  dicho  de  161 1  el  Rey  calt5Iico  nombró  abad^de 
la  Poriella  á  Fr.  Pedro  Sancho  natural  de  Ittahon  en  la  isla 
de  Menorea.  Era  este  Abad  monge  observante  del  monasterio 
de  nuestra  Señora  de  BSooserrate  eoando  el  Rey  le  hizo  abad 
de  la  Portella.  Pn^  varón  muy  zeloso  y  gran  predicador,  y 

promovido  al  abadiato  de  Ripoll  en  el  año  ,  y  siéndolo 

de  «te  monasterio  pretendió  reformar  ia  religión  claustral  de 
san  Benito  y  sujetarU  á  la  observancia  y  eoogregacion  de  Va- 
Uadolid;  pero  annqne  sudó  y  trasndd  mucho  en  ello  no  lo  pu- 
do alcanzar,  antes  se  le  originaron  tantos  enfados  y  trabajos 
que  se  cree  le  apresuraron  la  muerte.  Siendo  aun  abad  de  la 
rortella  se  hizo  la  uoioa  de  la  iglesia  y  priorato  de  san  Pablo 
del  campo  de  Barodone  con  el  de  laPbrtella,  á  saber:  qne 
aunque  estaba  ya  antea  este  priorato  unido  con  d  monasterio 
de  la  Portella ,  pero  no  con  título  de  abadiato ,  como  se  hizo 
en  su  tiempo  que  fué  erigido  en  abadiato  ,  mandando  su  San- 
tidad que  el  monasterio,  de  ia  Portella  y  su  abad  desde  luego 
en  adelante  se  nombrase  y  se  firmase  abad  de  san  Pablo  de 
la  Ptortella.  La  bala  de  le  nnioo  de  dicho  priorato  á  este  aba* 
diato  la  dió  el  papa.... 
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De  la  fundación  del  monasterio  de  san  Martín  de  üuii' 
tán  de  mongei  benito»  por  ei  emuh  de  Cerdaña  Í>.  Gui- 
jredo ,  hijo  que  fué  deí  conde  Oliba  Gabrett  de  Betaiá, 

A5o  1009.  Por  los  años  de  1009  de  la  encarnación  del  hijo  de  Dios, 
se  couienzd  la  fábrica  del  religiosísimo  moaasterio  de  moiiges 
beoitof  de  saa  Martia  da  Gantg^n.  Consta  asi  de  an  cartapa- 
cio de  pergamino  qoe  hay  en  et  archivo  de  e»te  monasterio 

que  cotiiiene  ei  traslado  sacafJn  fielmente  y  en  forma  que  baee 
fé  de  la  bula  original  que  se  guard  i  eii  el  mismo  archivo  y  es- 
tá dentro  de  una  cajuela  de  madera,  hecha  exproieso  á  mo- 
do de  ttua  canal  para  la  consermtoii  de  ella ,  adrirtiendo  que 
el  papel  que  entonces  se  usaba  era  de  espadañas.  En  esta  hn* 
la  el  papi  Sergio  cuarto  alaba  y  anima  mucho  al  fundador  pa- 
ra que  pase  adelante  en  la  fábrica,  y  juntamente  concede  al 
monasterio  y  á  sus  muuges  grandes  privilegios ,  gracias ,  in- 
munidades j  eseiidones,  eonflrmando  y  aprobando  todos  los 
seáoHos ,  alodios,  joros,  rentas  7  baionuii  qae  el  feadador  da- 
ba á  dicho  monasterio. 

Fundd  esta  santa  casa  el  nobilísimo  Wifredo  conde  de  Cer- 
daíta ,  é  hijo  de  Oliba  Cabreta  conde  de  Besalií.  Fué  dicho  con- 
de WÜredo  casado  con  una  noble  Sedera  llamada  Doifa  Isabel, 
y  ambos  deeendientes  de  la  noble  sangre  de  los  antiguos  godos  qoe 
fiublaron  nuestra  EspaAa.  Acerca  de  toe  motivos  qme  tuvo  el 
Conde  para  fundar  este  monasterio  hay  varios  pareceres;  y  de- 
jando aparte  que  entonces  los  principes  cristianos  eran  muy  aÜ- 
ciüoados  á  la  iglesia ,  como  que  todos  se  esmeraban  en  fundar 
ó  enriquecer  alguna  de  ellas,  digo  el  mío  después  de  haber 
lyi Jo  y  dicho  algunas  cosas  á  propdsito :  que  el  conde  de  Ger- 
dai1a  D.  Guifredo  mato  á  1111  sobrino  suyo  sobre  acuerdo,  den- 
tro de  una  iglesia  que  estaba  dedicada  á  san  iVInrtiii  obispo,  y 
que  llegando  este  caso  á  oidos  del  santo  puntífíce  Sergio  le  qui- 
so privar  de  sos  estadiis  y  setforfos,  en  pena  del  hoinioidio  vo- 
luntario y  sacrilegio  cometido*  Illas  el  Conde  atajó  sus  pensa- 
inieiitus  con  humildes  ruegos,  porque  fué  personahuente  á  Ro- 
ma y  postrado  á  los  pies  del  humo  Pontífice,  le  pilió  humil- 
demente perduu  y  misericordia.  Perdonóle  el  Ponlíiice  vista  su 
humildad ,  con  tal  que  á  sos  gastos  y  de  so  dinero  edificase  un 
monasterio  de  mongas  benitos  bajo  de  ta  invocación  y  nombre 
de  san  Mailin,  porque  si  en  una  parte  le  h,4bi-i  afrentado  y 
¡icfiliilo  el  respeto,  en  otra  le  honrase.  Y  esto  que  digo  parece 
tener  iunddmeuto  (sino  me  engaño)  en  la  sobredicha  bula  es- 
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crita  en  Espadalta,  ea  la  cual  ooncedieudo  á  dicho  Conde  li> 
cencía  para  erigir  el  monasterio  dice:  qoe  quiere  que  sea  in 
nmfuutum  meeaientm  .tuorum ,  en  reoiisíoo  de  sos  colpas 
y  pecados.  Asíqae,  este  tiaé  el  motivo  de  esta  fundacioo«  acom- 

Í)añando  mmn  díge  denantes  de  la  rnucha  devocínn  que  tenían 
os  príncipes,  barones,  nobles  y  caballeros  de  aqaeHos  siglos 
dorados  en  que  andaban  todos  á  porfía  sobre  quien  mas  y  me- 
jor se  nostratNi  devoto  y  bieoeebor  de  los  templos  y  sagradas 
iglesias,  fandiodo  en  ellas  espellsoías,  beneñcios  y  otras  pre- 
bendas, y  dotándolas  de  rentas  muy  gruesr!»?  v  pingües.  Mas  de 
tres  mil  fueron  las  iglesias  que  Gárlos  Ma^no  iundd,  y  gran 
parte  de  ellas  en  este  principado  de  Gatalulia  como  hemos  visto 
ea  el  diseorso  de  la  segonda  parto  de  este  Gn^oica ,  y  por  esto 
füé  tan  venturoso  y  dichoso  en  las  guerras  que  contra  moros 
tuvo.  Fuélo  asimismo  el  rey  D.  Taimi?  de  Aragón  llamado  el 
Conquistador^  por  Ja  misma  razón  de  haber  fundado  trescien- 
tas iglesias  á  Dios  nuestro  Señor  en  que  fuese  alabado  su  santo 
nombre;  j  porque  prooedeo  muy  de  di&rmite  modo  algonos 
príncipes  cristianos,  medran  tan  poco* 

E>te  conde  Wifredo  de  Cerdaiía ,  parte  por  cnmplir  ron  Ta 
penitencia  que  le  habia  impuesto  el  Pontífice,  parte  por  la  de- 
voción inata  que  tenia  á  la  iglesia ,  y  parte  por  el  deseo  que 
teoit  de  que  á  sos  vasallos  no  les  átese  el  pasto  eBpírítDal, 
determiod  fandar  un  monasterio  de  la  sagrada  Orden  del  gran 
P.  S.  Benito,  qne  por  entonces  era  la  que  mas  florería  y  cam- 
peaba en  la  iglesia  de  Dios,  y  hoy  es  una  de  las  mas  pode- 
rosas de  ella.  Y  así,  viendo  dicho  conde  Wifredo  el  fruto  es- 
pirittial  qoe  de  Ofden  tan  eaelarecida  salla «  determiod  para  des- 
terrar la  Ignorancia  j  los  vicios  de  sn  condado  y  particular* 
mente  de  entre  los  moradores  de  las  faldas  del  célebre  y  siera- 
pré  nevado  monte  Ganigon  (  que  por  ser  los  m-js  de  ellos  car- 
boneros, pastores,  herreros,  mmerones  etc.,  vivían  casi  como 
alarbes)  plantar  altf  nn  jardín  de  flores  espíritoales  j  no  ver* 
gel  de  frutas  saludables  para  el  sustento  y  gasto  de  aquellas 
almas;  quiero  decir,  que  habiendo  de  fundar  un  monasterio, 
quiso  pue  fuese  de!  sagrado  Orden  del  gran  P.  S.  Benito  ,  y 
eu  aquel  puesto  tan  desierto  y  fragoso  como  hoy  le  vemos. 

Empeaose  la  fiibríca  en  el  poesto  y  lugar  donde  ahora  está 
el  monasterio,  y  admira  á  enaiqniera  qne  allí  snbe  la  primera 
vez,  ver  un  lugar  tan  fragoso,  lleno  de  malezas,  barrancos 
y  despeñaderos  en  el  que  no  se  descubren  sino  riscos,  penas 
tristes  y  peladas,  con  unos  derrumbaderos  inmensos  (j^ue  asom- 
bran á  qoien  los  mira :  7  deide  las  ventanas  mas  bajas  de  las 
casas  de  los  raongea  hasta  las  raises  de  los  peñascos ,  debe  ha- 
ber mis  de  cincaenta  varas,  como  qne  asomándose  á  ellas  cual- 
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quiera  siente  vji  lds  de  cabeza  ,  le  tiemblan  ios  pies,  y  le  cnmu 
g'-ima  Y  pavor.  Yo  conñeso  que  me  turbé  cuando  una  vez  que 
subí  afU  tí  aqaellos  edíBeios  fondados  sobre  las  pantas  de  las 
altas  y  meombradas  pellas ,  no  digo  las  mas  altas ,  qne  estas 
ya  dige  que  sofi  iriil)ital»les  en  la  primera  parle  de  esta  mi 
Crónica  cuando  describí  el  monte  Caiiigon.  Dicen  algunos,  que 
el  conde  D.  Guifredo  después  de  haber  hecho  resorción  de 
fondar  este  monasterio  y  .  antes  de  mandar  poner  mano  i  la 
obra  se  puso  eo  oracioo,  y  que  encawcida mente  rugó  y  sa- 
plicü  á  Dios  fuese  servido  alumbrarle  y  darle  algun  i  clara  se- 
ilal  del  lugar  del  monte  Canigon  en  que  era  servido  se  edifi- 
case la  iglesia  y  monasterio :  y  que  ia  respuesta  que  del  Divino 
oráculo  tuvo  desde  el  etelo  faé ,  qoe  subiese  poco  á  poco  por 
el  monte  arriba  «  y  que  en  el  lugar  donde  halla ria  nieve  aquel 
seílaiase  para  el  sitio  de  la  fábrica,  y  qoe  poniendo  desde  lue- 
go en  ejecución  el  divino  mandato,  halló  la  nieve  en  aquel 
descanso  ó  rellano  de  la  escalera  larga,  pesada  y  escabrosa  de 
aquel  monte  Canigon ;  y  no  puede  negarse  qne  fad  providen- 
da  del  cielo  bailar  allí  nieve,  por  cnanto  fuera  totalmente  im- 
posible al  arte  ó  artificio  humano  hallar  otra  p^rte  de  aquel 
monte  donde  edificar;  y  aun  estando  donde  está  edificada  la 
casa,  parece  milagrosa  la  fábrica. 

Labráronse  y  fiibricáronse  en  este  puesto  dos  iglesias  en 
correspondencia  la  una  sobre  la  otra,  é  iguales  en  longitud 
y  latitud  ;  la  inferior  es  muy  subterránea ,  hiímeda  y  sobrada- 
mente reinnática;  entrar  á  ella  ó  á  una  gruta  todo  es  uno. 
Tiene  en  su  presbiterio  y  altar  mayor  ,  ana  imágeo  6 
figura  de  la  inmaculada  virgen  santfoima  María  nuestra  Sellora 
de  bulto  y  antiqofoima:  y  se  entiende  ser  aquella  santa  iml- 
gen  milagrosa,  porque  el  abad  del  monasterio  tiene  obligación 
de  hacer  que  ardan  delante  de  ella  de  dia  y  de  noche  dos  lam- 
paras. £s  esta  iglesia  tan  apta  para  la  disciplina ,  oración  men- 
tal ,  y  darse  un  hartazgo  de  Dios  (  i ) ,  que  confieso  no  haber 
visto ,  ni  espero  ver  en  los  días  de  mí  vida ,  puesto  mas  á  pro- 
pósito para  semejantes  ejercicios;  y  entiendo  que  este  lué  el 
intento  de  los  que  la  mandaron  labrar. 

La  iglesia  superior  es  mas  clara,  está  hecha  á  tres  naves 
como  la  subterránea ,  y  tiene  su  coro  muy  lindo  y  bien  labra- 
do. Su  altar  mayor  está  dedicado  y  consagrado  al  Santo  con- 
fesor y  obispo  de  Turón  Martin,  y  por  esto  se  llama  aquel  mo- 
nasterio de  san  Marti»  de  Canigon. 

(  I  )    Nos  pnrece  que  ei     Croniíca  tn  ttie  y  oiro«  lugtret  podO  valierfe 
de  es^ic-íioncs  frenos  vulg.nres  /  acato  mas  eipreaivas. 
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Las  celdas  antigoas  de  los  santos  monges  fundadores  de 
aqoel  Mutuario  «rao poco  mayores  que  Qoa  sepultura,  y  yer> 
daderameote  estaban  aqaoUos  santos  varones  sepultados  et  tiem- 
po que  en  ellas  vivían ;  y  así  podemos  decir  de  ellos  ,  qnc  en 
vida  estaban  muertos:  ninguna  tenia  ventanas  ni  agugero  por 
donde  entrase  luz,  sino  la  del  Abad  que  tenia  una  ventanilla 
por  la  que  apenas  podía  asomar  la  eabeaa  para  ver  los  bar'< 
raucos  y  despeáaderaa,  sin  otra  eosa  qae  pudiese  deleitar  la 
vista. 

Los  primeros  fundadores  salieron  del  monasterio  de  S.  Mi- 

Suel  de  Coxáo  del  mismo  Orden,  que  está  distante  del  de  san 
lartin  j  á  la  falda  del  monte  Ganig^n  hádñ  tí  levante  cosa 
de  legua  y  media.  Estuvieron  algunos  días  sin  nombrar  prela- 
do ,  huata  que  á  petición  de  los  mismos  religiosos  fundadores 
(que  no  tardaron  en  hacerlo  por  no  vivir  como  ovejas  sin  pas- 
tor) D.  Olíba  obispo  de  Helua  y  el  abad  de  Coxán  seáala- 
ion  y  nombraron  ano  de  los  mismos  fundadora  llamado  Fr. 
Selva,  en  parte  por  ser  hombre  de  machas  prendas,  virtud  y 
religión ,  y  en  parte  también  porque  tenia  traza  y  era  entendi- 
do eji  la  arquitectura ,  pues  necesitaba  mucho  entonces  la  casa  de 
persona  de  las  calidades  dichas.  Sus  huesos  están  en  un  sepul- 
cro encasado  en  na  ntneho  de  la  pared  qae  sabe  á  la  iglesia 
y  en  la  primera  grada  de  ella.  Aoostambrañ  los  monges  de 
aquel  monasterio  en  todos  los  aniversarios  solemnes,  lu?go  que 
e^táü  acabados  ,  ir  en  procesión  á  cantar  un  responso  á  la  se- 
pultura del  (Joude  su  fundador,  y  de  allí  á  la  de  su  primer 
abad  Fr.  Seira  á  cantar  otro ,  incensando  en  el  entretanto  sa 
sepultura. 

Vivienlo  y  gobernando  el  abad  Selva,  aquel  santuario  al- 
canzó una  bula  de  la  santidad  del  sumo  poutííice  Sergio  cuarto, 
<¿ue  ia  lie  vi^to  original  en  su  archivo,  en  la  cual  concede  S.  S. 
que  de  aUi  adelante,  moerlo  el  Abad,  la  elección  de  sucesor 
se  hiciese ,  cada  y  cuando  aoonteóere ,  por  sufragio  de  los  mon- 
ges  moradores  en  dicho  monasterio  ,  mandando  con  censuras  y 
bdjü  graves  penas  á  todas  y  cualquier  personas  de  cualquier  gra- 
do ó  condición  que  fuesen ,  ahora  reyaa ,  principes  6  condes ,  nO 
se  entremetan  en  la  elección  del  Abad ,  antes  bien  que  la  de- 
jen á  la  dirección ,  discreción  y  prudencia  de  los  monges  de  la 
casa  como  aquellos  que  mejor  qae  los  forasteros  sabían  lo  qae 
mtis  le  convenia.  Conserváronse  en  esta  posesifm  de  elegir  abad 
muchos  años,  hasta  que  uno  de  los  condes  de  Gerdaila  sucesor 
del  fundador,  que  se  llamaba  D.  Bernardo  Guillermo,  sujetd 
el  monasterio  j  monges  de  san  Martin  de  Gauigou  al  abad  y 
monasterio  de  Valí  Grassa  en  Francia  en  las  cosas  tocantes  a 
la  elección  y  gobierno  de  dicho  monasterio.  No  me  propongo 
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ahora  disentir  si  podía  6  110  dicho  Conde  hacer  lo  que  hizo; 
porque  á  la  verdad  estaba  de  por  medio  la  bula  pontiñcia  que 

ro  ha  digimos ,  y  ssí  parece  que  no  lo  {Nulo  luñer.  Faro  MS 
qoe  fuere ,  lo  que  suoedid  fué ,  que  en  el  aÜo  Zll4  dal 
Salvador  tomd  posesión  e!  monasterio  de  la  Grassa  .  y  estovo  en 
ella  hasta  el  de  1159  en  el  cual  los  inonges  deCaaigon,  niuer- 
tu  5U  abad ,  eligieron  siu  dar  aviso  al  de  la  Grassa :  eotraroa 
ifi  claustro  6  eabildo,  y  eligieron  eo  sbad  de  sb  moaasterío 
al  sacristán  mayor  del  de  santa  María  Óé  Büpoíí  Uamado  Fr. 
Ramón.  Hecha  la  elerríon  llegaron  los  monges  comisarios  del 
de  la  (^rassa ,  que  ya  habiau  tenido  inteligencia  asi  de  la  muerte 
de  Abad  como  de  la  elección  del  nuevo  sucesor,  y  sobre  lo 
heeho  y  do  qneref  obedecer  los  mooges  de  Ganigon  á  loa  de 
b  Grassa ,  hubo  y  pasaron  entre  elloi  grates  y  graadea  ái^ut- 
tos  y  debates,  y  á  tanto  Ilegflron,  qne  vinieron  á  las  manos 
y  armas,  anduvieron  brava¡)  las  puñadas,  y  no  faltaron  he- 
ridos de  ambas  partes,  y  aun  un  muerto  de  los  monges  que 
deDtfo  de  la  iglesia  habiao  herido.  Supo  este  caao  el  sumo 
pontífice  que  entonces  era  Alejandro  tercero,  y  qoeríendo  re- 
mediar los  danos  hechos  y  los  escándalos  sucedidos  y  por  su- 
ceder, escribid  y  nombró  por  comisarios  al  arísobispo  de  Nar- 
búua,  ái  ubispo  de  Crtrona,  al  de  Viqoe  y  al  de  Lérida,  Ioa 
cuales  después  de  vn  krgo  y  enfiid<M0  pleito  dedararoa  á  &- 
vor  del  abad  Ramón  á  quien  k»  monges  de  GanigMi  habita 
elegido  por  su  prelado  y  pastor. 

E!  conde  D.  Guifredo  fundador,  juntamente  con  su  muger 
la  condesa  Doíia  Isabel ,  eucomeudaron  el  gobierno  de  sus  Es- 
tados i  80  hijo  mayor,  y  para  mas  y  mejor  servir  á  Dice  y 
acabar  eo  se  gracia  se  rettraroa  al  monasterio  qne  habían  edi- 
ficado ,  á  imitación  de  otros  machos  príncipes  y  señores  de  quie- 
nes leemos  haber  hecho  lo  mismo  antes  y  después  que  ellos, 
¿«ácügicruu  para  bu  vivienda  y  morada  el  vacío  ó  cdncavo  de 
la  torre  de  las  campanas  de  la  iglesia ,  logar  tan  angosto  y 
estrecho,  qne  á  lo  mas,  medido  por  mis  manos,  tiene  en  entr 
dro  algunas  cuatro  varas.  La  bóveda  ó  techo  y  las  paredes  es- 
taban pintadas,  de  lo  que  hasta  hoy  queda  y  se  ven  algunas 
seilaiea  y  rastro.  Allí  en  aquel  estrecho  lugar  ,  teniendo  la  puer- 
ta bácia  el  campo ,  hadan  aquellos  ikistrlsimos  y  esclarecidea 
casados  sn  goarída ,  y  pasaban  la  vida  sirviéndose  solo  de  na 
criado  y  una  duefía  por  no  enfadar  á  los  religiosos  ni  estorbar- 
les sus  santos  ejercicios.  La  Condesa,  los  ratos  que  se  alzuba  de 
la  oraciüu  ,  se  ocupaba  eu  labrar  y  reparar  ius  teñios,  dal- 
máticas, casullas  y  capas  ploviales,  albas  y  otras  ropas  de  In 
sacristía.  Labraba  ricamente  y  con  macho  primor  j  á  mara- 
villa ,  como  se  hecha  de  ver  por  una  toalla  qoe  se  guarda  en 
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la  sacristía  de  dicho  moaasterio ,  la  cual  está  labrada  toda  por 
su  mano,  recamada  toda  de  seda  j  coa  tal  artifieio  que  ad- 
mira i  dMoto»  la  ven;  y  no  obstante  de  haber  seisdentilb  atfos 

que  SB  hÜK>)  están  los  colores  de  las  sedas  tan  vivos  como  si 
hoy  se  acabara  de  obrar :  hay  tradición  ña  que  jamas  se  ha  la- 
vado ,  y  63  medio  milagro  no  estar  muy  sucia  aunque  no  la 
hubiesen  manoseado  siuo  para  enseñarla  á  los  qae  vaa  á 
sitar  aquella  santa  easa.  Lt»  monges  tianen  por  tradición,  que 
no  solo  la  labrd  la  Condesa  por  sus  manos,  sino  que  de  in- 
tento y  aposta  la  !:ibr<5  p^rn  qne  sirviese  en  logar  de  manteles 
6  fnall;5  en  el  altar  de  nuestra  ¿señora  que  está  eu  la  iglesia  sub- 
terránea, porque  le  viene  á  medida,  la  que  sin  dada  tmnaria 
dieba  Condesa.  Esta  devota  Sedera  tenia  ñüí  sus  ratos  de  ora- 
ción contemplando  la  fea  de  aqoella  milagrosa  imágen  de  Maria 
santísima  tan  grave,  tan  serena  y  devota,  que  enfrena  y  com- 
pone al  mas  distraído  y  descompuesto  si  con  atención  y  de  pro- 
pú:>ilo  la  mira ;  propiedad  que  tuvo  la  cara  de  la  virgen  sentí* 
aíflia  aoestfa.  Señora ,  y  qae  segon  escriben  los  santo»  doetores» 
de  aquellos  tiempos  particnlarmente  sa  grande  devoto  san  Dio- 
nisio Areopagiti  que  confiesfi ,  que  si  la  fe  no  enseñara  y  obli- 
gara á  creer  que  no  hay  mas  que  un  solo  Dios,  tuviera  por 
cierto  que  María  lo  era ,  porque  so  rostro  y  ^avedad  no  pa- 
fecid  hoBiano  sino  divino;  no  de  criatura  sino  del  mismo  Dios* 
Afieídnese  poes  la  Condesa  á  dicha  imigen  y  se  hiao  saccUtaí" 

na  de  su  ftftar. 

El  Conde  labrá  so  sepuítara  6  sepulcro  en  vida ,  y  segurr 
tradición  en  aquel  monasterio ,  con  sus  propias  manos  y  en  una 
Tlva  peda  qoe  está  ttás  la  iglesia  donde  hay  oo  cementerio  cu- 
yo sepnlcfo  permanece  hasta  hoy,  y  yo  le  he  visto  y  tocado 
por  mis  mino?.  Visitaba  e!  OorHe  todo?  !o9  días  este  sepul- 
cro particularmente  cuando  el  denioino  le  representaba ,  que  era 
indecente  que  un  tan  grande  principe  estuviese  en  aquel  tan 
estrecho  retiro  y  corlo  aposento  que  para  sn  morada  nabia  es- 
cogido 9  cual  era  aqnet  que  digtmos  del  ctfncavo  de  la  torre  de 
las  C  iTnpar!9«i,  y  que  podiendo  pulsearse  por  sus  señoríos  entre 
SU3  vasallos  servido  y  regalado  ellos,  no  era  razón  que  vi- 
viese en  lugar  tan  ati^usLiadu.  Fara  resi¿>tir  pue:»  esta  tenta- 
ción del- enemigo  de  teda  virtud,- lo  qoe  haeia  y  el  medio  qne 
este  virtooso  G>nde  tomaba ,  era  acudir  al  sepulcro ,  el  cual 
tenia  sola  mentí»  siete  cuartas  de  largo  y  tres  de  ancho,  y  cs- 
t-indo  como  cataba  abierto  y  como  si  hablase  con  é\  decía  :  -  Si 
deispues  de  muerto  (que  no  tardaré,  pues  estás  ya  abierto  pa- 
ra tragarme)  y  en  tf  tengo  de  estar  encerrado  hasta  que  Dios 
me  ilame  á  dar  cuenta  de  mis  obras  en  el  juicio  universal 
¿porque  m  estaré  contento  estos  poces  alfa»  de  vida  que  me 
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quedan,  ó  par  m^iur  d^'^ir  dia^,  en  nqn-A  aposento  qne  vivo, 
pues  es  tau  capaz  uue  áüiira  yita  quieu  suyT'  Con  esta  con* 
stdenclbn  se  qoedab»  eoosolado  y  cx»ateato  de  halMBr  resiscido* 
al  demonio  j  vencido  la  vaníilad  de  la  teotacion  que  le  pro- 
ponía. Todo  esto  que  he  dicho  lo  testifica  y  da  de  ello  t'^s- 
tiinonio  el  venerable  abad  Mirou,  que  lo  era  de  san  Mirtin 
de  GanigOQ  cuando  el  Conde  murió ,  eu  la  carta  que  hice  de 
aviso  á  los  monasterios  de  so  reügioa ,  de  la  eaal  diremos  laego. 

Murió  la  Condesa  9  y  el  viudo  Conde  pidió  con  gran  lí- 
Lertad  al  Abad  y  mongea  el  híbito  de  I«  relij^ion ;  fuele  con- 
cedido, y  acabado  el  aíío  de  noviciado  se  le  concedió  con  mu- 
cho amor  y  gusto  de  todoi  la  prafesion.  Vivió  quince  años  ea 
aquel  santuario  eon  grande  ejeinplo  de  vida  j  soma  OMrtífiea* 
cion  contentísimo;  y  ai  algún  disgusto  tavo  ao  aquel  encerra- 
miento, fué  verse  ecsimido  de  algunas  asperezas  y  mortifica- 
ciones por  las  cuales  pisaban  los  otros  religiosos,  pues  por  ser 
él  quien  era  y  persona  de  tantos  aáos ,  no  le  permitían  levan- 
tarse i  maitines  todas  las  noches,  m  que  ayunase.de  on  baldo 
y  tiempo  continuado  todos  los  ayunos  de  la  Orden  que  s»ii 
muchos.  Nu  quiso  jamas  ser  abad  por  mas  que  fué  rogado  por 
los  monges  y  por  el  presidente  de  su  religión ;  pero  aceptó  el 
ofído  de  Prior  á  ñn  y  efecto  de  poder  acudir  y  ser  el  primero 
á  los  aelos  de  obediencia  y  regalar  observancia. 

A  los  quince  aáos  de  religión  y  á  los  cuarenta  de  la  fun- 
dación del  monasterio  murió  el  conde  y  monge  Wifredo,  por- 
que éste  lo  fundó  en  el  de  1009  como  consta  del  epitaüo  ó 
rótulo  que  en  latín  y  metro  está  esculpido  en  la  lápida  y  pie- 
dra que  cubre  su  sepulcro  y  dice  de  esta  manera. 

Guífredl  Comitis  ciñeres  monachique  béütí 
Ariijicisque  loci  continet  iste  lapis. 
Fine  suo  juiius  iiuic  Jinem  mille  mb  annis , 
Bit  quaíer  quiñis  etmtulii  a$que  nouem* 

£1  romance  de  los  sobredichos  versos  es  este: 
Aquí  yacen  lan  cenizas  del  conde  Guifredo  fundador  de  <^sta 
casa  que  muño  eii  el  aüo  de  1049  en  el  mes  de  julio.  La  cuenta 
de  loa  alfós  de  este  epitafio  corresponde  al  letrero  de  la  segun- 
da sepultura  que  le  dieron  en  la  primera  traslaeion  que  de  sna ' 
huesos  y  ceniaas  hicieron  á  otra  parte  de  la  misma  iglesia  (que 
es  la  del  evangelio)  coya  traslación  hicieron  el  abad  B^rengüer 
de  Columbario  con  los  monges  de  dicho  monasterio  de 
Ganigón  283  años  después  de  su  muerte }  y  el  dicho  letrero 
dice  asi. 

Anno  mülmimú  quadragetimo  mi»  ütoamatiams  Ihi/aá- 
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,  ])ridie  kalendas  augusti,  ohiit  ilnminus  Wifredus  con- 
dam ,  Comes  mbilisiimus ,  qui  sub  titulo  beati  Martini  Prc- 
suiif ,  hune  tocum  Jussit  edifícari ;  wide  et  monachus  juit 
annis  quindecim  in  nomine  Domim  mstri  JemChristi,  etf 
jus  dicti  dornini  Comitis  et  ejus  uxoris  Elisabet  Comitis^ 
corpora  traslatari  fecít  m  hoc  monumento  dnminus  Beren- 
gartus  de  Columbario  ahbas  istius  loe?,  armo  Domini  mcccxxxn. 

Goyo  romanee  es  el  que  sigue:  aíiu  de  1049  de  la  encar- 
naeioD  del  Señor ,  líltimo  día  del  mes  de  julio ,  morid  Goifredo 
que  fué  conde  nobilísimo  y  fuiidd  este  monasterio  bajo  la  ¡o- 
vocación  del  «jbispo  san  Martin.  VW16  en  el  hábito  de  religión 

Íuince  aúos  eti  nombre  de  Jesucristo ;  sus  huesos  y  los  de  Doña 
Babel  condesa  y  muger  suya,  los  trasladó  á  este  lugar  mas 
decente  el  abad  fiereoguer  de  GolomiMirío  el  aífb  del  Setfor 
de  1332. 

Fniulmente  fueron  trasladarlos  los  huesos  de  ambos  Condes 
marido  y  muger  dentro  de  la  iglesia  de  san  Martin  ( di-o  de  la 
soperíor )  y  puestos  en  lugar  eminente  dentro  de  un  nincho  que 
está  tu  I.J  ca?ado  6  cóncavo  de  ona  pared,  cerrado  con  ana 
TPj líela  de  hierro  para  mayor  guarda  de  las  cenizas  y  huesos  de 
tau  preclarísimo  Príncipe.  Allí  se  vela  figura  de  bulto  del  Con- 
de hecha  de  relieve  en  un  mármol  blanuo ,  armado  de  todas 
armas ,  y  arriba  en  la  pared ,  está  de  pmcel  vestido  de  moa- 
ge  benito. 

T>dos  lo.  años,  el  postrer  dia  de  jolio  en  que  morírf»  le 
canta  el  monasterio  un  solemne  atiiversario,  al  cual  acuden  to- 
dos los  monges  que  legitímameute  no  están  ocupados  6  impe- 
didos, y  por  un  estatnto  antiguo  que  el  mismo  monasterio  hizo 
(en  señal  de  agradecimiento  á  tentas  mercedes  leeíbidas )  es- 
tán priv  idos  cuatro  m^ses  continuos  de  distribución  los  que  sin 
causa  leizitima  no  asistieren  á  dicho  arnversürfo  ;  ord  i  nación  san- 
ta por  cierto  y  que  deinufátra  cuan  discretos  y  bueno.M  eran 
aquellos  antigoos  monges,  y  que  conocían  que  ea  muy  detes- 
table el  Tieio  de  ingratitud  á  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hom- 
Dres  ;  y  por  con^ii^niiente  para  no  caer  en  semejante  culpa  v 
VICIO  y  que  la  anli^íic^dad  del  tiempo  no  borrase  de  la  memo- 
tia  de  los  venideros  los  beneficios  recibidos  del  buen  mndp  Gui- 
tredo,  hicieron  bonisímamente  en  establecer  dicha  ley  pena!. 

Muerto  y  sepultado  que  fué  dicho  conde  Wifredo,  y  de 
fecto  lo  era  cuando  murid,  despachd  el  abad  Mirón  un  pro- 
pio y  c;irf¡,s  de  aviso  á  todos  los  monasterios  que  su  relieion 
tema  en  toda  la  Europa,  dándoles  aviso  de  la  muerte  y  falle- 
.«miento  dichoso  del  monge  y  conde  Guifredo  querido  herma- 
no de  todos,  narrándoles  breve  y  somariamente  su  santa  y 
loable  Vida ,  y  suplicándoles  fíiesen  aerridoe  rogar  á  Dios  por 
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su  alma  caso  que  la  divina  justicia  por  sus  justos  joirio?  la 
tuviera  detenida  eo  las  penas  del  purgatorio;  esta  co6tuaibre 

«ota  j  loable  se  osa  entra  loa  lelígiMoa  espedahnente  de  santo 
Domingo  7  aaa  Francisco. 

Respondieron  todos  los  abades  y  presidentes  á  la  carta  do- 
lorida que  el  de  Canigón  habia  escrito,  oon  otras  consolato- 
rias llenas  de  mil  sentencias  j  agudas  rabones ,  como  se  echa 
de  ver  le}éndolas.  Tiáoelaa  muy  Meo  goardadas  el  monaste- 
rio de  Gaotgdn  en  va  archivo ,  asidas  unas  con  otras  y  arro- 
lladas dentro  de  una  arquilla.  Guando  las  desarrollan  para  en- 
seilriflii  á  alguna  persona  de  cuenta,  vienen  á  tener  de  largo 
mas  de  cuarenta  varas;  y  cierto  que  es  una  de  las  cosas  ca- 
riosas y  de  ver  que  tiene  aquella  aaata  casa.  Guando  están  jun- 
tas y  arrolladas  dichas  cartas  oca  pan  na  buen  gema  en  alto, 
y  están  escritas  todas  en  pergamino  muy  fino:  y  aunque  sea 
verdad  que  todas  ellas  merecen  estar  no  solo  impresas  sino  es- 
culpidas 6  gravadas  en  finos  mármoles  con  letras  de  oro;  oon 
todo  por  no  causar  á  mis  lectores,  dejáodolas,  apuntaré  so- 
lamente algunas  razones  de  las  que  el  monasterio  Trayactenae, 
que  llaman  Maslrique  en  Flandes  ,  escribió  eu  respuesta.  Con- 
tiene pues  en  suma  dicha  respuesta :  que  el  monge  é  ilustre 
conde  Guifredo  habia  hecho  muy  bien  en  dejar  sus  haberes, 
su  hacienda ,  condado  y  aedorío  por  amor  de  Dios,  y  jontt- 
mente  tomado  el  hábito  de  la  sagrada  religión  del  gnn  P.  S. 
Benito  dejando  la  giba,  estn  es,  las  riquezas  figurailas  en  la 
giba  del  CamPÜo,  para  poder  pasar  por  ei  estrecho  paso  que 
lleva  al  cielo  tigurado  eo  el  ojo  de  la  aguja  de  coser,  Y  por- 
que no  quitemos  cosa  de  la  energía  de  las  palabras «  metáfora, 
y  modo  de  qoe  um  el  Abad  del  monasterio  de  Mastriqoe ,  pon- 
go las  mismas  palabras  en  latin  como  están  en  su  original: 
Bfpomit  (úiee)  Gibbam  ut  fácil ius  intraretper  foramen acus^ 
aludiendo  á  lo  que  dijo  Cristo  Jesús  por  su  evangelista: 
ficilius  est  intrare  divitem  in  eoelum  qmm  eameíum  per  /o- 
ramen  aeus  ete*  Pondérese  pues  la  agudeza  del  dicho. 

Dotó  al  monasterio  de  san  IM  irlin  de  Gau\g6ri  el  conde  Gui- 
fredo riquisímamente ,  para  que  no  íuese  menester,  á  título 
de  buscar  que  comer  los  religiosos,  dejar  la  soledad  y  ejer- 
cicios santos  del  monasterio,  y  vivir  oon  dlstrahimienlo;  dtd- 
les  todas  las  jnrísdiociooes  siguientes.  Primeramente  el  térmi- 
no y  territorio  de  san  Martin ,  que  llaman  el  viejo ,  que  está 
fabricado  sobre  un  gran  despeñadero  y  es  parroquia  de  ios 
de  Gastél,  cuya  cura  6  retoña  tiene  siempre  la  dignidad  de 
enfermero.  Mas ,  toda  la  jurisdiectoa  así  espiritoal  como  tem- 
poral de  la  villa  de  Vernét  y  Oastél»  la  temporal  solo  de  la 
villa  de  Bflaie^anea  de  loa  Masos«  que  son  cuatro  pnoblos*  Mas» 
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Áarella  y  casa  Fabra  que  es  del  camarero;  todos  los  cuales 
pueblos  son  de  la  valle  de  Gonñente  escepto  casa  Fabra  que 
está  en  el  eoodado  de  Rosellon,  y  en  el  de  Gerdafla  tiene  Ar* 
dello,  Eguet ,  Targastona  t  Vilalta.  Mas,  todos  los  derechos 
que  dicho  Conde  tenia  en  Eus ,  Arbasols,  Evol  ,  Trilla,  Saor* 
ra,  Follá ,  Ascard,  Nier ,  Belloch  y  otros  muchos  que  seria 
nunca  acabar ,  ni  podria  cumplir  con  la  brevedad  prometida  al 
príneipio  si  de  todos  los  seUotios,  tascas  y  rentas  qne  tienen  los 
mongea  hubiese  de  hacer  memoria  7  espedficarlas  de  una  en 
otra.  Sustentaba  en  tiempos  pasados  el  monasterio  de  san  Mar- 
tin de  Canigon  quince  monges,  como  const  i  en  muchos- au- 
tos y  escrituras  auténticas  del  monasterio;  pero  ahora  no  se 
hallan  sino  seis  piebendados  y  el  Abad  que  son  siete  no  mas, 
á  saber:  el  Abad,  el  eamafefo»  el  enfermen» 9  el  saeristany 
el  limosnero  y  el  pavorde  mayor  y  el  menor. 

Ha  tenido  este  monasterio  algunas  personas  insignes  y  céle- 
bres en  letras,  virtud,  y  de  grande  cooñanza.  La  hizo  muy  grau- 
de  entre  étros  ud  rey  de  Aragón,  á  un  abad  que  en  vid  S.  M.  á 
Roma  por  embajador  snyo;  fué  y  vol?id  muy  honrado  y  fa?ore* 
cido  de  su  Santidad,  pues  le  concedid  todo  lo  que  le  había 
pedido.  Mas.  dos  Abades  que  están  sepultados  en  unos  sppnf- 
cros  que  se  ven  sobre  una  escalera  que  sube  al  coro ,  el  uno 
de  los  cuales  se  llamaba  Pedro  de  Saorra,  y  dotd  á  su  monas- 
tono  de  groeaos  rentas  jr  con  It  teroem  parte  de  unos  diesmos 
qoe  son  de  consicUracion.  £ra  dicho  Abad  de  ilustre  san- 
gre, y  de  los  de  la  misma  casa  de  Saorra  que  es  antiquísima 
en  este  principado  de  Cataluña:  murió  en  el  año  de  12^9.  El 
otro  se  llamaba  Guillermo  de  Gervoles,  y  morid  en  el  año 
de  1303  de  la  enearoacion  del  hijo  de  Dios;  fué  persona  en- 
tre las  de  so  tiempo  de  mucha  cuenta  y  estimación ,  y  otros 
muchos  que  paso  en  silencio  por  no  hacer  de  ellos  letanía. 

Usan  los  abades  de  est»^  üuf^tre  monasterio  la  milra  y  bá- 
culo pastoral ,  y  hacen  todo  lu  que  á  ius  abades  bendecidos 
les  ha  concedido.  A  sn  abadía  y  dignidad  están  aneesos  los  prio- 
tatos  de  san  Esté  van  del  monasterio  de  NtFS*  Sra*  de  la  Gar- 
riga  y  el  Jfi  Ntra.  Sra.  de  Mojagons.  El  dia  rjne  \i  Iglesia  Uni- 
versal celebra  la  fiesta  del  glorioso  san  Mirtui  obi.spu  y  patrón 
de  aquel  monasterio ,  ya  sea  por  costumbre  yu  por  ley ,  tie- 
ne obligación  d  Abad  de  dar  de  comer  á  las  personas  que  so- 
ben á  visitar  aquel  santuario  según  la  calidad  de  eada  una  de 
ellas :  el  dia  de  san  Galdarique  corre  esto  á  cargo  de  los  mon- 
ges ,  y  todos  cumplen  con  dicha  costumbre  lí  obligación  tan 
tranca  y  liberalmente,  que  con  una  emuiaciuu  aauta  contien- 
den sobce  coal  lo  hará  con  mas  amor 9  caridad  y  liberalidad, 
j  es  esto  de  manen»  que  nadie  se  voelTe  á  su  casa  deseon- 
roiro  FiU  47 
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tentó ,  porque  atí  «1  Abad  como  ana  moogea  aaben  t  vara  de 
lo  que  ea  cortesía  y  urbanidad  que  aeompaHao  eon  laa  «^fis. 

Comenzóse  la  fábrica  de  dicho  monasterio,  segvn  arriba 
apuntamos,  en  e!  ano  del  Salvador  de  1009,  y  se  acabó  en  el 
espacio  de  lu^  cuatro  ailos  siguientes  ó  poco  mas,  de  suerte, 
qoe  antea  de  loa  adoa  1014  ya  aataba  acabada  d  á  lo  menoa 
en  tal  estado,  que  el  mismo  año  fué  la  igleaia OQoaagrada  por 
el  obispo  D.  Oliba  de  Helna.  A  esta  consngracioo  se  halld  pre- 
sente el  obispo  de  Urgel  san  Ariueogaudo  6  Armengol ,  como 
consta  por  su  firma  que  puso  en  el  auto  de  ia  cousagraciou; 
JO  la  he  visto  y  leído  eo  el  arcbivo  del  miamo  monaaterio ,  y 
aaimismo  he  vbto  le  de  loa  oondea  de  Cerdada  marido  7  rao- 
ger,  fundadores  de  dicha  iglesia  y  monasterio. 

Acabada  la  fábrica ,  consagrada  la  iglesia ,  y  enriquecida  por 
los  fundadores  cou  bienes  temporales  según  arriba  digimos,  de 
tantas  jurisdicciones ,  temporalidades ,  aeíSoríos ,  juros ,  posesiones 
j  rentaa;  penad  dicbo  eonde  Wifredo  enriqQeeerla  también  coo 
algunos  bieiMi  eaplritoelea  y  oeleattalea  teaoioa:  y  eomo  sea 
verdad  que  no  haya  cosa  que  mas  enriqneaca  y  adorne  los  sa- 
grados templos  que  la  presencia   de  las  reliquias  y  sagrados 
cuerpos»  de  los  SantOb  cu^a¿i  aiuias  están  gozando  de  Diüs  ,  ios 
eaaka  como  vigtlantfaímoa  qnerobinea  velan  y  se  daavelas  en 
le  gnarda  y  defensa  de  la  cioded »  pueblo  6  igleaia  doode  es- 
tán :  y  si  la  iinígen  de  Protogenes  siendo  cosa  pro&na,  guar- 
dó la  ciudad  que  ia  poseia  y  veneraba ,  no  permitiendo  el  rey 
que  la  tenia  sitiada  que  entrasen  soa  soldados  á  ella  ¿  Cuanto  mas 
podrtfa  ain  eomparadoa,  no  laa  imágeoea  de  loa  (aentoa,  aino 
los  miamos  enerpos  de  laa  almas  que  están  gOModo  de  Dios! 
Así  qne ,  deseando  el  conde  Wifredo  poner ,  como  suelen  de- 
cir ,  en  ia  rueda  de  la  buena  andanaa  aquella  nueva  erección 
y  tener  alU  guarnición  sin  pagarle  sueldo ,  determinó  alcanzar 
y  poner  en  aquesta  venerable  caaa  y  santísima  iglesia  de  Dioe 
•IgQO  coerpo  aaoto:  y  como  oorrie  le  fiuna,  y  con  mecha  re<- 
XOD  pues  era  verdad ,  que  habia  muchos  en  la  ciadad  de  To- 
losa,  envid  el  Conde  allá  algunas  personas  de  cnnBanzaque 
le  trujeron  el  cuerpo  dei  venerable  confesor  de  Cristo  san  Gal- 
derique.  Todo  esto  se  hizo  y  sucedió  de  la  forma  y  manera  que 
contaiémoe  y  ae  puede  ver  en  el  eapítolo  ajgoieote» 
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CAPÍTULO  LXVm, 

De  como  fu/  iraido  el  cuerpo  del  santo  confesor  GaUderi» 
que  d  Éspaña  ,  de  que  manera  ^  y  de  lo  que  aeonteeió  en 
el  eamino  d  loe  que  le  llevaban, 

No  es  de  mí  asunto  averigaar  aquí  si  es  lícito  6  no  eM^^o 
hartar  reliquias  d  caerpoi  de  Santos:  solo  digo,  qae  os  mas  qae 
derto  qoe  yo  no  hurtaré  rellouU  alga  na  para  traerla  y  llevar* 

la  conmigo ,  porque  no  me  hallo  digno  de  tan  santa  compa- 
ñía. Esténse  pues  allá  en  los  sagrados  templos  que  están  dedi- 
cados y  consagrados  al  Dios  de  la  magestad  y  á  sus  Santos:  allí 
les  encienden  velas ,  alK  arden  lámparas  de  continuo ,  alK  se  di- 
cen dÍTÍnoa  oficios,  y  alU  cantan  los  sacerdotes  y  demás  que  están 
consagrados  á  Dios  los  divinos  loores  y  alabanzas  con  himnos 
y  salmos,  y  finalmente  allí  son  de  todos  los  fieles  veneradas. 
Así  que,  vuelvo  á  decir  que  mí  intento  aquí  no  es  sino  his- 
toriar ;  y  por  tanto  digo ,  que  no  me  atrevo  á  condenar  á  los 
Tirones  qne  con  piedad  cristiana  hartan  los  eQer{K»  de  los  sao- 
tos  y  sus  reliquias  para  llevarlas  á  sus  tierras ,  como  leemos 
que  lo  hizo  uno  de  los  condes  de  Rosellon  ( cuyo  nombre  se 
ignora)  que  estando  en  k  ciudad  de  Mérida  hurtd  los  cuer- 
pos de  las  gloriosas  y  santas  vírgenes  y  mártires  £ulalia  y  Ju- 
iita,  de  los  cuates  hioo  donación  al  ilustre  cabildo  de  Helna; 
f  Gíiifredo  conde  de  Gerdaita  que  hurtó  en  la  ciudad  de  To- 
losa  el  de  san  Gaiderique.  Dige ,  que  no  me  afrevo  á  condenar 
las  acciones  de  estos  Príncipes  ni  otras  seinrjautes  que  en  va- 
rios libros  leemos  que  hicieron  otros  ilustres  perdona»,  porque  ten- 
go por  mi  que  tuvieron  (Mira  hacerlas  inspiración  del  cíelo.  Para 
poner  pues  en  ejeendon  dicho  conde  Grifredo  sus  piadosos  deseos 
detraer  «Igiin  cuerpo  ssíito  «I  m^iia-^terio  que  había  acabado  de 
edificar  en  ei  monte  Canigtín  (que  fué  como  digimos  en  el  año 
1014  del  Salvador)  buscó  personas  de  confianza  que  con  mu- 
cha disimulación  y  oanlela  fuesen  á  Francia ,  particolarmente  á 
le  cindad  de  Totosa^  para  didm  efteto.  Yo  creería  que  estos 
fueron  algunos  monges  del  mismo  monasierío  de  san  Martin 
de  Ganíg<5n  acompañados  de  algunos  seg^irr-s  honrados.  £stos 
pues,á  título  de  embajadores  entraron  por  í  rancia,  llegaron  á 
Tolosa,  y  después  de  haber  visitado  j  reconocido  los  santnn- 
tíos  de  aquella  ciadad  con  suma  cautela  ^  adrirtieron  que  ei  lu- 
gar donde  estaba  el  cuerpo  del  santo  confesor  Gaiderique  era 
el  mas  fácil  de   invadir  y  sacar  de  él  el  sagrado  cuerpo  ;  y 
asi  después  de  liaber  couíabuiado  acordaron ,  que  aiiá  eu  io 

mu  quieto  de  la  noche  eféctuaiea  ga  hecho*  Hícíáoolo,  vt» 
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traron  en  la  iglesia  coo  poca  6  niognna  KsisteneÍA,  y  llegados 
«1  aincbo  donde  estaba  encajada  la  arca  que  tenia  el  Mgjrado 

cuerpo,  no  fué  posible  moverla  por  nliij3¡ní!  caso.  Conocieron  lus 
piadosos  ladrones  claraaieate  que  aquello  era  milagro  que  obra- 
ba Dios  ,  por  lo  poco  que  ellos  se  hubiau  preparado  para  ha- 
cer «qoella  acdon  y  por  la  poca  revereocia  boo  qaé  habían  lle- 
gado á  aquella  sagrada  presea»  Lo  que  hicieron  faé  poatrarae» 
j  hacer  humilde  y  devota  oración  al  Santo  suplicándole  fuese 
servido  coudecender  con  la  devoción  de  su  conde  y  seííor  Gui- 
íredo  y  cuu  la  &uya,  y  que  si  no  babian  llegado  con  la  de- 
bida femeDcia  y  acato.  Ies  perdonase.  Hicieron  todos  la  ora- 
don  con  tonto  fervor  y  espirita,  que  sintieron  en  sí  un  nuevo 
ánimo  y  confianza  de  que  Dios  y  el  Santo  les  habían  oído,  y 
levantindose  volvieron  á  forrej  ir  para  desencajar  el  arca  de  sa 
logar ,  la  cual  luego  sin  resisteacia  alguna  fué  sacada  afuera  y 
'  abierto;  trasladaron  las  santas  reliquias  á  unas  cajuelas  qnede 
intento  y  aposta  habían  traído  desde  España  para  semiente 
efecto ,  y  sin  detenerse  un  solo  punto ,  con  la  priesa  que  se 
puede  imnj^fnír,  dieron  la  vuelta  para  Espaila  mas  ricos  que 
¡os  poderosos  mercaderes  cuando  vienen  con  ia  flota  de  la  In- 
dia ;  pues  vale  harto  mas  el  cuerpo  de  san  Galderique ,  que 
^1  oro  de  la  Arabía,  la  plato  del  Potosí,  las  perlas  del  Oriente, 
y  aun  mas  que  todas  las  riqoesaa  de  ambas  Indias. 

Llegaron  estos  venturosos  ladrones  á  un  alto  collado  don- 
de fué  necesario  descansfir  alL^fiii  tanto  y  tomar  algún  refrpsco 
por  ser  grande  el  camino  que  habiau  andado  y  cou  tanta  pric:ja 
y  eoidado ,  y  despnes  de  haber  comido  qnisteron  reconocer  sns 
arquillas  para  acomodarlas  algo  mejor.  Sacaron  los  venerables 
huesos,  y  cri  esfe  mismo  punto  sobrevino  (permitiéndolo  así 
Dios  )  un  torbellino  de  viento  tan  grande,  que  á  vista  de  to- 
dos ellos,  sin  que  lo  pudiesen  estorbar  ni  impedir,  se  llevd 
vno  de  los  santos  huesos  sin  saber  á  donde  ni  en  que  parte. 
Recogieron  los  demás  y  prosiguieron  sn  camino,  y  entretente 
que  caminaban  hácia  Espaíia ,  fué  revelado  en  sueffos  por  un 
ángel  á  un  tesorero  6  guardián  del  cuerpo  de  san  Galderique: 
que  sus  reliquias  iban  hurtadas  hácia  España ;  pero  paraque  la 
patria  del  Santo  no  quedase  destituida  y  despojada  del  todo  de 
aquel  celestial  tesoro,  habia  ordenado  el  cielo,  que  quedase 
una  partícula  de  di  en  Francia,  y  que  así ,  luego  y  sin  dila- 
ción alguna  s(»  levantase  y  fuese  á  tai  parte,  en  la  cual  la  ha- 
llarla infaliblemente ,  señalándole  el  puesto  en  que  el  torbelli- 
no la  babia  depositado.  Desperté  el  clérigo  y  vid  que  era  per- 
misión de  Dios  y  no  snelfo  lo  qne  le  pasaba ,  paca  no  halld 
en  la  iglesia  el  santo  cnerpo,  y  por  no  poder  atender  á  todo 
oomo  dicen,  acudid  con  presten  al  logar  que  el  ángel  le  ha- 
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bia  señalado  en  sueíios,  y  imlió  la  partícula  conforme  le  había 
dicho.  Volvió  muy  alegre  á  la  ciudad ,  did  de  ello  parte  á  mo- 
chos j  contó  i  todos  el  moeso,  que  sabido  por  los  piadosos  To« 
JoaaooSf  determioaron  gnaidar  y  honrar  aquella  parte  de  la  santa 
reliquia  que  If's  había  quedado  con  mas  cuidado  que  hasta*  allí 
habiaii  venerado  y  guardado  todo  el  sauto  cuerpo.,  porqoe  no  se. 
Ies  fuese  como  todo  lu  demaü.  Pusiéronla  pues  en  lugar  mas  de-, 
eente  y  mas  bien  gQardada^  en  el  cual  obra  Dios  por  la  interee- 
aion  del  Santo  infinitas  maravillas;  j  asi  lo  sucedido ,  fué  ocasión 
df  qtie  el  Santo  sea  y  haya  sido  mas  venerado  no  solo  en  Es- 
paña, sino  tambipn  en  Francia,  y  parricularmente  en  su  pa- 
tria y  ciudad  de  fu  losa.  Volviendo  ahora  á  nuestros  píaddsos 
llorones  digo,  que  apresoraron  el  paso  como  si  llevaran  alas- 
en los  pies,  no  parando  en  ningon  lugar  sino  caando  el  so-: 
brado  cansancio  Ies  fatigaba  y  aquejaba  ,  y  así  caminando  á  lar-, 
gas  joriiaJ;is,  vi iiieroü  d  descubrir  la  tierra  de  £spaí1a  y  á  lle- 
gar al  deaeadu  puerto.  Fué  indecible  el  gozo  que  tuvieron  lue> 
go  que  pusieron  los  pies  en  tierra  del  conde  óuifredo  de  Ger* 
daña,  los  parabienes  que  se  dieron  unos  áotn»,  7  sos  voces' 
de  alegría  diciptif^n  y  repitiendo  machas  veces ,  vlctori;! ,  victo- 
ria: gracias  á  Dios,  d^c¡an,  que  san  Galdenqiie  es  nuestro: 
^a  estamos  en  salvo:  ebl¿t  ta  úcrm  del  conde  Guiíredo,  y  nues- 
tro es  san  Galderiqne:  acabados  son  los  peligros  y  temores. 

£1  primer  pueblo  de  Espalta  que  gozoso  mereció  tener  en 
sí  el  cuerpo  de  este  gran  Santo,  fué  la  villa  de  Vinzí  que  es 
«na  de  las  mas  ilustres  y  bellas  de  la  vall»^  de  Coiil"ieiite  ¡Di- 
chosa ella  1  y  mil  veces  dichosa  que  pudo  iitívar  las  primicias 
de  este  rico  tesoro...  Acostumbran  los  Príncipes  en  las  primeras 
entradas  que  hacen  en  sus  ciudades  hacer  grandes  mercedes  á 
1m  que  Ies  «irven  y  castigar  á  los  qae  se  les  descomponen  y  pier- 
den el  respeto.  Así  leemos  que  lu  hizo  el  emperador  Cárlos  v 
cuando  entró  en  su  patria  y  ciudad  de  Gante  en  I  laudes,  eo  la 
cual  galardond  á  uuos ,  y  i  otros  mandd  eortar  y  troncar  sus 
cabesis;  j  lo  mismo  leemos  de  otros  emperadores,  reyes  y  prín-. 
cipes.  Como  era  Galderíque  uno  de  los  Grandes  del  Rey  de  los 
reyes  y  venia  desde  Francia  par»  «er  Príncipe  en  estos  conda- 
dos, á  la  primera  entrada  que  iué  en  Vinza,  hizo  merced  á 
la  casa  en  que  fué  aposentado ,  y  fué  como  la  arca  del  Tes- 
lamento  que  llené  de  gozo  y  bienes  la  casa  de  Obededon ,  j 
Cristo  la  casa  de  san  Pedro  en  que  curó  á  su  suegra  de  unas 
pestilentes  calentiir  ii  qne  la  lenian  muy  al  cabo.  Así,  Galde- 
rique  curo  á  una  duncclia  paraiiüca  de  aijueila  casa,  que  lo 
era  desde  su  nadmieato ,  queriendo  con  esto  pagar  el  faospe* 
dage  y  mostrarse  gran  Setter;  pero  á  la  huéspeda  que.  en  la 
nodie  que  le  hospedé  quiso  con  poco  respeto  9  cual  otro  Osa,  Uer 
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gar  á  so  arca  y  hurtar  de  sus  reliquias  (  como  de  facto  horUS 
de  ellas)  la  castigó  severamente  y  á  toda  su  casa,  pegando  fue- 
go á  ella,  con  lo  quedtf  pobre  y  meodiga.  El  como  esto  pa- 
ñó  sería  prolijidad  ponerlo  aqaí;  pero  basta  lo  ditAo  por  aho- 
ra,  y  si  algún  curioso  quisiera  saberlo  ma*?  por  esteiiso  ,  le 
remito  á  los  que  escribieron  !as  vidas  de  los  Santos  de  Gaíalu- 
¿a.  Lo  que  digo  ahora  es,  que  el  dia  siguiente  los  que  lle- 
vaban las  santas  reliquias  de  san  Galderíque ,  sin  reconocer  sns 
arqoillas  se  partieron  para  san  Martin  de  Ganigdn ,  y  no  adfir- 
tieron  que  quedaba  en  Viuza  una  costilla  de!  Santo  que  hoy  gosia 
la  iglesia  de  dicha  villa.  Los  de  san  Martin  de  CaniííOn  que 
ya  teniau  aviso  de  como  llegaba  el  tesoro  deseado,  habiendo 
convoeado  los  pueblos  de  toda  la  eomarea ,  salieron  í  reeibirle 
sol enni emente  en  procesión  con  cantares  de  «tabansss  á  Dios, 
con  himnos  y  salmos,  con  músicos  instrumentos,  y  cantando 
todos  el  Te  Deum  laudamii^.  Kecibiéroule  el  Abad  y  moages 
acompañados  de  los  condes  Guiíredo  é  Isabel  y  de  toda  su  corte, 
y  ie  depontaron  y  colocaron  á  un  lado  del  presbiterio  d  altar 
mayor  de  aquel  ilustre  monasterio,  donde  estuvo  largos- altos 
venerado  honoríficamente.  Después  fué  trasladado  en  nuestro» 
días  á  ia  capilla  que  sirve  de  cabiMo  del  monasterio,  y  esta'  en 
el  claustro,  donde  es  reverenciado  grandemente  y  resplandece 
cada  dia  por  sos  milagros. 

CAPÍTULO  LX1X« 

De  algunos  casos  notables  sucedidos  en  esta  circunferencia  de 
tiempo  contra  moros  ^  y  de  la  muerte  del  serenlsimo^  eonr 
de  Éamon  BorrelL 

A6o  lotf.  En  Pita  misma  circnnferencia  de  tiempo .  en  e!  cu»?  las 
armas  catalanas  unidas  con  las  castellanas  anduvieron  tan  va- 
lientes  y  dichosas  contra  moros  como  vimos  en  el  capítulo  58, 
hallamos  étnt  liga  y  alianaa  hecha  entre  los  príncipes  y  po- 
tentados de  Italia ,  cuya  cabeza  fué  el  sumo  pontífícé  romano 
Sergio  cuarto  de  los  de  este  nombre.  Fué  hecha  esta  confede- 
ración principalmente  contra  los  moros  de  la  isla  de  Sicilia, 
los  cuales  de  esta  ve^  fueron  totalmente  echados  de  ella  por 
los  fjéreiCos  cristianos  en  menos  de  nn  afio ,  quedando  los  ven- 
cidos ahuyentados  y  moertns  6  eantivos,  j  sin  qaedar  de  ellas 
hombre  alguno  que  levantase  la  cahe/j.  Los  vencedores  qwe- 
daron  ricos  con  los  despojos  grandes  que  ios  mfit^Ies  tpnian  allí 
recogidos,  y  eran  los  que  en  machos  aáos  habían  robado  no 
solo  en  la  eosta  del  mar  de  levante,  sino  eo  estos  mares  da 
Ctatalotfa  j  da  Sspada  toda»  Pero  al  repartir  loy^lstiaim'dl- 
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chos  ilespofo3 ,  tierras  y  riquezas  délos  moros  entre  sí  según 
habían  capitulado,  sucedieron  tantos  desmanes  y  reencuentros 
qne  no  falta  qaien  diga ,  que  el  santo  pontífice  Sergio  sabiendo 
lo  ijoe  pasaba  y  viendo  el  fín  y  paradero  que  tenia  ,  muñó 
de  sentimiento  el  ano  ñe\  Señor  1112 ,  habiendo  sido  Pontífice 
solos  dos  aíios .  nueve  meses,  y  doce  dias. 

Aunque  anduvieron  los  dos  años  pasados  tan  felices  para  iaa 
armas  de  los  eristíanos  (  eomo  vimos  )  asf  en  Italia  como  en  esta 
nuestra  España ,  no  faeron  sin  anrespor  nuestros  peeadoa ,  pue» 
en  este  mismo  arto  de  iot2  vimos  tan  valientes  ios  Per?i;inn>í.  rjue 
entraron  y  saquearon  la  santa  ciudad  de  Jerusalr  ii,  proíanaron 
ios  templos,  y  ejecutaron  en  ios  cristianos  todas  las  cruelda- 
des que  de  gente  tan  bárbara  se  deja  considerar.  No  falta  qaiea 
diga,  qoe  solo  al  santo  aepnteiode  Cristo  (que  no  fué  poco)^- 
tuvieron  acato  y  respeto;  pero  yo  creería  qtie  lo  pasaron  todo 
por  nn  rasero.  A  este  funesto  suceso  precedieron  muchos  y  gran* 
des  señales  y  prodigios  espantosos  en  cielo  y  tierra  por  diver- 
sas partes  dtel  mundo.  La  lona  se  convirtió  en  sangre ,  los  ter* 
semotoa  fueron  mochos  7  muy  grandes  ^  cayd  una  llama  de 
fuego  desde  el  cielo  que  tenia  figura  de  una  grande  torre ,  el 
mar  salió  de  su  álveo  y  límites  de  tal  modo  que  en  diversas 
partes  del  mundo  anegó  muchas  ciudades  y  villas  marítimas 
de  ^ae  no  poca  parte  le  cupo  á  nuestra  Cataluña ,  y  en  Lo- 
thanngia  una  fuente  de  agua  saludable  y  dulce  se  eonvirtid  eñ 
sangre ;  y  si  bien  estos  dados  precedieron  A  la  pérdida  de  I» 

ssüta  ciufíad  de  Jerusalen,  no  íué  menor  la  pesfilenoia  uní- 
versal  que  se  n^aió  por  el  maudo  todo  de  ia  cual  murió  Ia 
mayor  parte  de  la  gente. 

Iffientras  estos  funestos  sucesos ,  vuelto  ya  eomo  hemos  di- 
cho nuestro  conde  Ramón  Borrell  de  Gtfrdora  9  tratd  como  á 
tan  católico  principe  de  que  los  barceloneses  eligiesen  pastor 
6  prelado  para  su  iglesia,  que  como  vimos  estaba  sin  cabeza 
r  la  muerte  de  Aecio.  Hízose  así,  y  todos  conviuierou  ca 
persona  del  aieediane  0ao-I>ito,  hombre  bien  nacido,  de 
graves  y  honestas  costumbres,  y  dé  mucha  doctrina,  benigni- 
dad é  ingenio,  quien  fué  puesto  en  su  silla  pontifical,  y  con 
ayuda  de  los  condes  marido  y  muger  Ramón  Borrell  y  Doña 
£rmesenda ,  aumentó  y  aun  unió  á  su  obispado  la  iglesia  de 
aanta  María  de  Egara ,  que  algún  tiempo  fue  catedral ,  y  cae 
ahora  junto  á  la  villa  de  Tarrasa  en  tierra  del  Vallá  cuatro 
legoas  distante  de  Barcelona  por  la  parte  del  septentrión ,  co- 
mo ya  digimos  algunas  veces.  I^ra  saber  bien  la  unión  de  es- 
tas dos  iglesias  lea  el  curioso  el  cuarto  libro  de  las  antigüe- 
dades de  la  catedral  de  Barcelona  en  el  foleo  1 10.  Finalmente 
mestfo  Gonda  desde  «pe  vmo  vleloiioso  de  Gdcdova  vivid  pa« 
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citícainfinte  ,  siendo  temido  de  las  bárbaras  naciones ,  ye]ercúJ¡n- 
áoiiti  til  obras  santas  y  virtuosas,  y  viniendo  de  visitar  su^  Es- 
tados y  fieles  vasallos,  tuhtmó  en  so  eindad  de  Bareelona.  Dar 
puso  su  testamento  y  trattf  del  Mea  de  an  alma  y  de  la  do 
sos  Estados  y  vasallos:  mandá  una  gran  sum-i  de  oro  á  la  ca- 
tedral iglesia  de  santa  Cruz  y  santa  Eulalia  de  Barcelona,  y  nom- 
brd  por  legítimo  sucesor  suyo  á  uo  solo  y  línico  hijo  que  te- 
nia de  Dofla  Ermesenda  llamado  Berengaer.  Mürió  dicho  Conde 
en  el  ado  del  Salvador  de  1017  siendo  de  edad  de  80  afíos. 
Fué  enterrado,  no  como  quieren  Zurita,  Carbonell  y  Pedro  To- 
mich  en  el  monasterio  de  santa  Maria  de  Ripoll,  sino  en  la 
catedtal  de  Barcelona  como  consta  en  el  primer  libro  de  las 
antigüedades  de  ladieha  catedral  fol.  151 ,  donde  el  obispo  0eo* 
Dato  pone  estas  formóles  fuAábmt^Aaimiíadus  indi  tus  Oh 
mes  Éorrelli  proles ,  bonitate  plenus ;  cujas  vita  efulsit ,  et 
lusnc  ejus  sepulcro  et  ossibus  civftas  Barchinome  suo  testa' 
mentó  muneravit ,  et  raagnam  partem  sui  auri  dimissit»  Er- 
mesendis  queque  ejus  conjux  fil taque  nohilis  Rogerii  Comi' 
ti$  CáretMneasit ,  sepulto  corpore  prefaii  viri  stu  infra  coh 
mnicalem  clausttum  sansUe  GruoissídUy  ut  ipse  qui  eccíe' 
siam  fecerat  heredem  eorum  precibus  expía  fura  cidpis  eÉe* 
Gu^as  palabras  en  romance  son  las  (¡ue  siguen  : 
Raimundo  glorioso  conde ,  hijo  del  cuude  üurreii,  lleno  de 
bondad,  cuya  vida  resplandeció  y  ahora  estl  adonnda  con  aa 
sepulcro  y  huesos  la  ciudad  de  Barcelona;  á  la  catednl  iglesia 
de  dicha  ciudad  de  Barcelona  ñe]6  gran  parte  de  su  oro  y  di- 
nero ó  hacienda.  La  condesa  Ermesenda  su  amada  muger  é 
bija  del  noble  conde  Rogerio  que  lo  era  de  Carcasooa,  ha- 
biendo  entenado  el  cuerpo  y  huesos  de  so  qoerido  marido  den- 
tro el  claustro  de  los  cánonigos  de  la  catedral  iglesia  de  santa 
OfDJEt  para  que  quien  hÍ20  heredera  á  la  iglesia  ,  quede  por  rue- 
gos de  ellos  (de  los  candnigos  y  sacerdotes  de  dicha  iglesia) 
libre  de  las  penas  y  tormentos  etc. 

Con  lo  dicho  queda  averiguado  donde  fné  entenado  este 
Príncipe  y  quien  nié  la  muger  ^ue  tavo. 
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CAPÍTULO  LXX. 

J)e  como  Berefiguer  Borrell  sucedió  en  el  condado  de  Bar' 
ceiona  mi  muerte  de  su  padre  Raimundo  Borrell  de 
«orno  iahia  ya  nmchn  iwes  que  estaba  casado^  ciando 
entró  en  el  mando  y  señorío con  la  hija  del  etndé  dé 
CastiHa  D.  Sarteho  que  tuvo  el  miimo  nombre  jue  su 
padre  Uamúadose  JLhüa  Sancha* 

Qoedtf  00  solo  7  lioico  hijo  del  Mfeoinmo  ooode  Rtmon  Ai»  t«if* 

fiorreli  habida  de  kignúno  naatrimonio  Coa  la  ooadesa  D?  Enne- 

seoda  llamado  Berf^ngaer  BorreU ;  y  aunque  de  algunos  á  solas 
es  llamado  üt;reii!i,uer ,  con  todo  en  varias  escritoras  que  he  al- 
canzado á  ver  ea  ios  archivos ,  v  eu  particular  en  el  Real  de  Bar- 
«alooa  y  eo  el  do  lo  eatednil  de  etta  dodad,  ae  ie  halla  ooo  es- 
tos  dos  nombres  de  fiereogoer  Borrell  ( i ).  Éste  Conde  tuvo  po^ 
muger  i       Sancha  ,  hija  qne  fué  del  muy  poderoso  D.  Sancho 
Goode  de  Cd^tiliá  como  ya  quedó  apuntado  ee  otra  parte.  Ahora 
digo  en  prueba  de  esta  verdad ,  que  asi  consta  de  uo  privilegio 
^  didio  Conde  eeneedid  á  las  Imreeloaoies  oonfirmándoles  sos 
libertades ,  heredaaúeotoi  y  esenciones.  So  feefaa  es'  del  8  de 
enero  del  año  de  la  encarnacioH  de  Cristo  Setfor  nuestro  1025, 
Era  1063,  indicion  octava  y  ano  28  del  reinado  de  Roberto 
de  Francia ;  y  ruego  al  corirso  lector  atienda  esta  cuenta ,  por- 
qae  es  de  importancia  la  tal  advertencia  para  poder  mas  y  me- 
jor OTedgoar  kc  otras  atfos  del  toioado  de  didio  iEtoberto.  En 
dicho  privilegio  paes  se  dice ,  que  la  muger  de  nuestro  eondo 
Berenguer  Borrell  era  Infanta  é  hija  del  conde  de  Castilla  Don 
Sancho,  y  aunque  alfá  no  nombre  á  Castilla,  téngolo  por  mas 
4]ue  cierto  ser  así  por  lo  que  digimos  en  capítulo  60  de  este 
mismo  libio  9  donde  vimos  y  tratamos  de  la  liga  que  hiao  noes* 
tío  Conde  eon  el  de  GasUlísy  y  con  el  rey  de  León  D.  Alonso 
y  con  los  navarros  contra  moros ,  m\  de  los  del  reino  de  Toledo 
00  OI  o  de  GdrdovH :  y  esto  diría  yo  que  lo  hizo  el  conde  de  Cas- 
tilla eo  venganza  de  la  muerte  que  babiau  dado  á  su  padre 
Gérd  Fernaodes'y  lo  eail  le  salió  tan  bien ,  que  como  eoenia 
el  arfobispo  D.  Rodrigo «  les  d^  bien  castigados  y  despojados 
de  mochas  riquezas  con  las  coales  se  volvió  rico  y  victorioso  á 
5U  condado  de  Castilla.  Ahora  mire  cualquier  desapasionado  la 
trabazón  que  tieoea  estas  historias ,  y  como  con  toda  verdad  se 
puede  y  debe  afinnar  b  de  la  liga  heeha  entre  loa  dos  eon- 

.  (  t )  Em»  Céada  M  cttBOCido  por  d  aMbre  de  D.  Bereoguer  Rainoo  1.* 
el  Curvo.  liota  de  /«f  Mi49n$* 
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suegros ,  como  lo  dá  por  cierto  el  Mtro.  Diago  en  h  liistorít 

de  los  condes  de  Barcelona.  Y  pues  I03  historinríores  castella- 
nos ponen  la  jornada  del  rey  de  León  D.  Aluii^o  y  la  del 
cunde  D.  Saocho  de  Castilla  aliado  cou  ios  navarros  y  leooesM 
eontrt  lof  mon»  de  Toledo  y  Gdidora  al  alio  xoio ,  coeio  tam- 
bién la  del  Doeatio  <|ne  vimos  co  ei  múnio  alio  ¿Quien  po- 
drá pues  dudar  que  no  hiciesen  todos  un  grueso  y  luciJísímo 
ejército  cuadrando  tanto  los  tiempos  y  aíío  ,  y  aun  teniendo 
casi  uuas  mismas  causas  y  razones  para  procurar  la  destroc- 
don  de  on  tan  poderoso  7  eomao  enemigo?  Poiqoe  ai  loa  mo- 
ros (como  YÍmoa  en  los  capítulos  antecedentes)  habian  eolra- 
do  por  el  condado  de  Castilla  talando  los  campos  ,  quemando 
los  lugares,  destrayendo  la  tierra  toda  ,  y  finaloiente  matando 
á  D.  Garci  Feroandea  padre  del  conde  D.  Sancho  en  una 
campal  batalla;  lo  mismo  vimos  que  Ueieron  los  moros  cor- 
doveses  en  el  condado  de  Barcelona  cansando  otros  tantos  es- 
tragos y  males,  y  hasta  quitar  la  vida  al  conde  Borrell.  T  si  á 
esto  afladimos,  que  el  año  que  se  hizo  la  jornada  de  Córdova 
habia  ya  algunos  que  estaba  casado  nuestro  conde  Berenguer 
Borrell  con  dicha  Doáa  Sancha  hija  del  conde  D.  Sancho  de 
GastUla^deide  el  ado  996  ¿qoien  no  dirá  que  cooh»  á  bnenos 
amigos  j  tan  cercanos  dendoa  en  gndo  de  afinidad,  bioieaea 
un  enerpo  contra  nn  enemigo  tan  poderoso  y  común  corno  io  era 
el  rey  de  Cdrdova?  Y  en  remate,  no  pudo  ser  esta  üoita  San- 
cha hija  de  otro  conde  D.  Sancho,  ni  del  de  GarcaMJua  ó  Gas- 
M«iMwwi*nciiilB  como  penad  cierto  autor  harto  entendido  y  grave;  pues 
di  I>o"  hallamos  en  el  citado  privilegio  del  aHo  1025  con  título  de 
Jtinef  "  lofauta  que  es  peculiar  solo  de  Castilla  y  no  de  Francia :  ni 
vale  tampoco  decir ,  que  el  arzobispo  D.  Rodrigo  en  su  crónica 
de  Espaiia  y  en  el  capitulo  y  libro  arriba  citados ,  ni  en  otra 

C alguna  nombra  ni  hace  memoria  de  otra  bija  que  de 
l^resa  que  caad  con  el  rey  de  Navarra  D.  Sancho  el  Jfb- 
yor\  porque  aunque  el  arzobispo  diga  esto,  no  dice  tampoco 
que  no  tuviese  otra  hija  mas  que  la  dicha  el  conde  D.  San- 
cho. Y  así  digo,  que  no  se  le  ofrecid  tratar  de  Doña  Sancha 
como  de  la  otra ,  y  que  decir  de  aquella  y  callar  de  esta  no 
dá  ni  quita  para  nuestro  intento.  Ya  digíroos  que  nuestro  con- 
de Berenguer  Borrell  antes  de  la  muerte  de  Kamon  Borrell 
su  padre,  no  solo  habia  ya  nacido  shw  también  que  estaba  ca- 
sado con  dicha  Infanta,  á  lo  menos  de  20  at1os  á  21  antes: 

L habiendo  muerto  como  digimos  su  padre  en  el  de  10x7  del 
Ivador,  en  el  de  102  x  ya  hallamos  á  nuestro  conde  Borrell 
Berenguer  y  á  su  moger  Doña  Sancha  dando  piiblica  audien- 
cia  y  juzi^ando  y  decidiendo  pleitos  6  causas  civiles  y  crimina- 
lei  I  como  se  echará  de  ver  del  caso  siguieate*  i^arecieron  cier- 
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to  día  deaqael  aífo  ante  dichos  Condes,  estando  eo  Barcelona, 
ciertos  aeosadorea  6  proearadoies  da  Tendicelo,  Ootacafredo  y 
Joan  deadoa  may  fseicaoos  de  lói  difuntea  el  le?ita  6  arcedU* 

no  Estévan  y  Raimundo,  querellándose  del  canónigo  Juan 
de  la  catedral  de  Barcelona  y  diciendo  ,  que  este  había  ase- 
sinado,  d  por  ¡>u  urdeu  y  maudatu  algunos  asesinos,  á  dichos 
Estévan  y  Baimnado.  Oída  la  querella ,  como  estnvieae  dicho 
acusado  delante  y  puealo  al  medio  de  todo  d  conato  á  que  asís* 
tía  el  Conde,  respoiidif^  :  que  falsamente  le  acosaian  de  tal  cri- 
men,  y  que  él  de  buena  gana  se  sujetarla  á  pasar  por  el  ri- 
gor de  la  ley  que  merecen  los  homicidas ,  si  tal  se  le  proba- 
■e;  pero  qoe  oo  le  era  lícito  proseguir  la  cansa  en  aquel  tribu* 
nal  porqee  era  candnigo,  y  qoe  no  quería  responder  por  enton* 
ees  mas  que  lo  dicho:  que  no  era  verdad  lo  que  decían  de 
él,  antes  una  impostura  y  testimonio  qii«  !e  levantaban.  A  lo 
cual  el  serenísimo  Conde  dijo:  »no  quiero  yo  que  la  Justicia 
se  pierda ,  antes  mando  que  «atando  yo  presente  6  mi  asesor 
y  jaes  se  decida  esta  causa ,  guardando  empero  todo  lo  que 
los  santos  Pontífices  y  sagrados  Gínones  tienen  establecido  se 
guarde  en  semejantes  casos ,  corno  lo  guardaron  mis  pasados  y 
antecesores  en  honra  y  reverencia  de  la  santa  Iglesia  católica 
y  del  estado  eclesiástico.  Y  á  vosotros  digo  procaradores ,  que 
de  hoy  mas  cese  vuestra  demanda  en  mí  consejo  y  tribunal. 
Acudid  desde  ahora  al  Obispo  6  i  sus  jueces ,  que  ellos  de« 
terminarán  vuestra  causa  según  está  ordenado  en  los  sagrados 
cánones  y  leyes  eclesiásticas."  Y  así  de  la  manera  que  el  con- 
de fierengner  fiorreli  io  mandó  se  hizo,  y  cumplieron  los  acu- 
aadores  presentando  su  demanda  ante  el  Obispo:  Y  vista  le 
causa  por  los  jueces  eclesiásticos  foé  dado  por  libre  dicho  ca- 
nónigo Juan,  imponiendo  silencio  perpetuo  á  los  acusadores  ba- 
jo  graves  penas.  Verdad  es  que  la  causa  duro  por  espacio  de 
tres  afios,  hasta  que  á  i6  de  marzo  del  año  27  de  Roberto 
•fey  de  Francia  que  eorreaponde  al  de  1024 ,  se  nrmd  la  dicha 
ieutnneia  en  favor  del  cantfnigoJnan  como  dicho  es.  Quien  qui- 
siera ser  curioso  y  ver  la  sentencia  original  y  el  proceso  dd 
esta  causa,  vea  el  afchivo  pequeño  del  cabildo  de  la  iglesia 
mayor  en  la  arca  en  que  están  las  escrituras  antiguas  del  ca- 
bildo de  la  Seo  de  Barcelona,  d  d  lo  menos  lea  el  P.  Mtro. 
Diago  en  el  tomo  que  trata  de  la  historia  de  los  serenísimos 
Condes  de  Barcelona ,  libro  segundo  capitulo  31  donde  hallará 
escritas  estas  palabras. 

Anno  Dominlae  íraheationis  post  millessimo  vigessimo 
primo  orta  est  audientia  in  conspectu  domini  Berengaris 
marebionis  tt  etmitis  conjuguisque  siue  d^nwue  8nehÍ4e  co" 
wUúm  de.  Y  acabando  dice*  Óignum  Pcntíi  eoBimumtQ  Boni 
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Tilii  clerici  eé  fitdicis  quf  hite  edidit  tcripstt  atfue  úffwit 
die  et.anna  qu&  supra^ 

De  esta  tsccítera  M  mm  k  «mIm  piedad  trfatniHi  y  el 
mpeto  grande  qoe  sieoipre  tav»  á  la  igleiie  y  á  sus  ministroi 
nuestro  ínclito  y  serenísimo  conde  Berengner  B<>rreH.  Y  ade- 
mas de  esto  se  ve  cbra  cuan  engañado  anduvo  cierto  autor 
McoMe.  obi  ^  aunque  asaa  grave  y  docto  )  en  decir  y  que  esle  rande  de  qoíea 
taitemos  jemii  tavo  el  aobiefno,  lino  qiie  sa  mün  Dotie  £r- 
neaenda  geberátf  pot  ü  ¡MEtúdou  iBravó  eiigaiioL.^ 

CAPÍTULO  LXM. 

Jh  m  grane-  aeoeeímiérO»  «n  eit»eireufnfirencia  dé  tiempo^ 
y  las  diferencias  y  pleito»  que  tuvo  DtOla  Ermnenda  con 
su  hijo  el  conde  Berenguer,  y  de  lús  conciertos  y  pace» 

que  nttbo  entre  ¡os  dos.  Muerte  de  la  condem  Daña  San 
eha ,  y  easamiento  del  conde  eon  JJotía  Quisla.. 

I         Oobenube  en  le-  espíríttuil  le  ITaifenef  rgtesiir  en-  estoe 
y       ^1  saoto  pontíiee  BeDedido  oetefo^y  ea  su  tiem» 

IlletcM  ¡nP^  sucedió  un  caw  notaWe  y  un  casHgo  que  Dios  dio  á  ciería 
viu  Poni.gente  lunlarma  7  disoluta  ,  que  quiero  referir  viendo  la  profaiü- 
dad  de  esta  nuestra  tierra  y  principado  de  Gataluila  ^  y  e»  par- 
ticular eo  tiempo  de  Ganiettolendas  en  le  ciudad  de  oaioelona, 
en  orden  á  esto  de  sakar  y  bailar.  Me  .pareeid*  pues  referir 
aqní  el  caso  tan  milagroso  como  espantoso  que  sucedíd  á  cierfs 
gente  de  esta  t^lle,  paraque  escaroiienten  los  prufanos^  en  ca- 
beza ageaa ;  y  adviertan  los  que  esto  leyeren ,  que  no  es  har- 
bulla«  lino  caao  ?erdaderane»te  aoontecido  stgun  que  le  le- 
fiiereo- medies  j  grt^ves  historiadores.  Adf crian  mea,  <|ne  ne 
hago  en  este  caso  oficio  de  predicador,  ni  me  meto  como  i  e»- 
aoUlstioo  á  tmíar  con  los  tedlogosde  m  este  acto  es  indiferente  4 
no  9  7  por  consiguiente  si  es  pecado  ó  no  lo  es  el  bailar^  Solo 
digOt  q  ue  acemedd  en  el  ducado- de  Sajooia  en  la  ciodad  de 
l£gdebm^9  eivla  cual  entre  otraa  muchas  iglesia»  que  hay  en 
ella  d  á  lo  menos  había  entonces ,  se  encuentra  una  muy  principal 
que  está  dedicada  y  consaí^rada  á  honor  del  sílorioso  san  Magno, 
cuya  iglesia  era  por  aquello:»  tiempos  muy  visitada  y  frecuen- 
tada de  ios  ücles  que  iban  en  romena  á  eacomeadarse  á  luá 
méritos  ée  aquel  Santo.  Era  casi-  inemerable  la  gente  qne  aen^ 
dl&  á  tener  vigilia  en  aquel  santo  templo  en  la  noche  buena, 
que  es  la  misma  en  que  salid  á  la  luz  de!  mundo  el  Verbo 
Eterno  hecho  hombre  de  las  entrañas  de  aquella  sin.  par  be- 
lleza la  virgen  santa  María  Sefiora  nuestra»  Estando  pues  esta 
noche  celebrando  misa  na  aacetdote  dentio  de  la  igleiia  de  da- 
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vho  Santo,  allá  fuera  ene!  cementerio  era  tan  grande  el  ruido, 
la  grita  y  vozeria  que  daban  las  gentes  que  estaban  divididas 
en  corros  bailando  y  saltando  al  ion  de  unas  gaitas  y  otros  md* 
sieos  instrameiitos ,  qne  turbando  al  saeeidote  j  á  los  que  oían 
la  misa,  fué  forzoso  que  el  Ministro  parase  y  les  enviase  á  rogar 
y  decir  un»  y  ofra  ve?  ,  <pe  se  sosegasen  y  advirtiesen  que  él 
no  podía  atender  ai  santo  sacrificio  que  celebraba:  y  aunque 
algunos  pararon  ,  pero  vuo  de  los  corros  que  contema  18  hom- 
brea y  15  mogeies  fue  tan  disoluto  y  desYorgpnzido,  que  no 
solo  no  paró  i  ai  quisieron  así  hombres  eomo  mugeres  callar; 
antes  hicieron  borla  ,  mofa  y  escarnio  del  sacerdote ,  que 
yhta  su  desTergíÍpnza  é  irreverencia,  levantando  ios  ojos  al  cie- 
ig  cun  grande  aíeclo  dijo.  )7 Plegué  á  Dios  y  á  9a  sauto  siervo 
aso  Msgao  qae  taoto  ¡Mílen  y  danien  estos  descomedidos,  que 
por  todo  el  aíio  que  viene  les  dofe  V*  Oyó  Dios  la  oración  y 
plegaria  del  ^-jcerdote,  y  así  como  lo  rogd  al  Señor  se  cuin- 

,  pnes  por  todo  aquel  aiío  estuvieron  bailando  sin  cuiner 
m  beb^r  haciéndose  pedazos*  Llovia  y  uo  se  mojaban,  salta- 
kan  y  daban  patadas  y  lés  tápalos  no  se  lompían  ,  y  por  mas 
figuras  y  meneos  que  haciaa  los  vestidos  no  se  gastamo.  Aca- 
bado el  afío  vino  el  arzobispo  de  Colonia  que  snpo  la  causa  de 
aqütl  f^iorteiito,  echóles  la  bendición,  rogtí  á  Dios  por  ellos,  y 
heciia  su  oración  hiego  dejaron  de  bailar.  Pero  en  el  iustaute 
Aurieron  tres-  mugeres  de  aquellas,  eiraa  quedaron  por  todos 
los  días  que  ks  reataron  de  vida  temblando  eomo  aaogados,y 
otros  hvho  que  hicieron  por  aquel  pecado  tan  áspera  peniten- 
eia  que  llegaron  á  srr  santo!;-  ¡Pluguiese  al  cielo  aeonteciese  en 
estos  nues&ros  deadiciiados  ticoipos  algun  acaecimiento  á  todos  ^ 
aqueUoe  que  eea  poc»  reverencia  y  mucha  desvergtienza  pro&^ ' 
nan  loa  lugares  santos  y  easas  de  ofucion  con  semqantes  livian* 
éfldes  y  pierden  el  deeoro  y  respeto  á  los  sacerdotes  y  mi' 
nistros  de  Dios !.... 

En  el  año  de  1024  hallamos,  que  en  la  ciudad  de  Barce- 
lona se  edificaba  un  templo  af  Dios  de  la  Magestad  en  honra 

L veneración  del  afineano  mártir  Gacufate,  en  el  mismo  lugar 
nde  el  Santo  hé  echado  en  un  horno  ardiendo ,  del  eusl  su'» 
lió  sin  lesión  alguna,  romo  ssh'rron  del  de  B^biloiiia  aquellos 
tres  lindos  y  «graciados  mancebos  de  quienes  hace  mención  la 
¿agrada  Escritura  en  el  libro  de  Daniel.  Quien  edificó  esta 

g'  lesia  fué  el  hijo  del  viaoonde-  de  Bareeloua  Vdalárdo  Ihmado 
nislaberto,  canónigo  de  la  catedral  de  la  cind'ad  ;  y  k>  hia^ 
novido  de  la  mucha  piedad  cristiana  ,  y  devoción  que  tenia  ai 
santo  mártir  üucuiate  ,  si  bien  que  con  consentimiento  y  vo- 
luntad del  obispo  Deodato,  quien  acabado  que  fué  el  templo  le 
«oosagrd  á  xitegos-  y  petición  del  mi&mo  caflónigo  Gaislabeitoi 
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y  el  ¡lastre  cabildo  le  dotó  ricamente.  Fué  hee!ia  esta  cnnsi- 
gracion  á  8  de  abril  def  año  2;;  del  rey  Koherío  ,  que  corres- 
ponde al  de  1024  del  baivador  como  digimos  quedaodo  por 
caben  de  aquel  templo  é  iglesia  el  miimo  Goislaberto  dorante 
loe  días  de  so  vúla,  pero  con  tal,  qae  acabada  quedase  ínomr* 
porada  y  bajo  el  mando  y  dominio  del  cabil  lo  de  la  misma 
cindJii.  Hallará  el  curioso  el  auto  hecho  publicamente  de  esta 
edificación  y  consagración  en  el  libro  primero  de  las  antigüeda- 
des de  la  catedral  fol.  25.  Gonfírmaron  todo  lo  didio  el  papa 
Joan  décimonono  que  había  sucedido  aqael  mismo  afio  en  el 
pontificado  á  Benedicto  octavo.  Confirmaron  lo  mismo  los  Con-" 
des  de  Barcelona  m  idre  é  hij«>,  á  s«ber,  Berengaer  Bf>rrel!  y 
Dona  £rmesenda  su  madre,  con  el  arzobispo  de  Barcelona  qae 
debía  ser  por  aquellos  tiempos  sufragáneo.  Dura  y  permanece 
boj  didia  iglesia  de  sao  Gueufate  (qae  noos  lo  Uamao  del  Riük 
6  azeqoia  J  otros  mejor  del  Horno  por  lo  que  digimos  ar> 
riba  )  en  aquel  propio  lu^nr  donde  pstí  hoy  la  iglesia  ,  fué 
echado  por  el  tirano  que  Ift  iri:?rtiri/.i)  el  lSjiiIo  eo  un  horno  ar- 
diendo. Eá  boy  esta  iglesia  uua  de  ian  parroquiales  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona. 

En  esta  mbma  dreonferencia  de  tiempo ,  y  segoo  creo  es 
el  mismo  arto,  comenzaron  á  descontentarse  entre  sí  los  condes 
madre  é  hijo,  á  saber,      Erinesenda  y  nuestro  conde  Beren- 

Suer  Borreii.  ht  causa  y  el  porque  fué,  que  la  madre  se  fuñ- 
aba en  qoesQ  marido  Ramoofiorrell  eonde  que  faé  deBareelona 
eo  SQ  líltimo  testamento  le  había  mandsdo  de  por  vida  los  con- 
dados de  Bircelona  y  Gerona  con  los  obispados  de  dichas  ciu- 
dades junto  con  el  de  V^iqae,  que  sin  estola  habia  dotado  cuan- 
do casó,  coa  el  condado  de  iVIanresa,  como  veremos  adelan- 
te. Por  otra  parte ,  viendo  su  hijo  Berengaer  Borrell  que  lo  que 
poseia  sil  madre  era  lo  mas  y  mejor  de  sos  Estados,  eomensá 
á  descontentarse ,  y  fundado  en  qae  su  padre  no  le  podia  pri- 
var de  tanta  cosa,  movióle  pleito;  que prosigiiif^  hista  que  me- 
diaron hombres  buenos  y  un  Obispo,  que  no  dicen  ios  iiistoria- 
dores  de  donde  lo  íué^e  aunque  se  llamaba  Pedro.  £ste  pues, 
entM  otfot  fué  medianero ,  y  fttálo  tanto ,  que  qaeriéadolo  Dioa 
se  eoocertarOQ  madre  4  hgo;  aaoqne  no  fué  dentro  da  este  ado 
como  algunos  quieren  y  veremos  en  so  logar  y  tiempo.  Obli- 
gáronse bajo  graves  penas  á  no  salir  del  concierto  por  ningún 
caso  ni  acontecimiento.  Dofia  ^rmeseoda  setfald  treinta  casti- 
llos ,  entro  otros  el  de  Bareelona  llamado  Condal  y  his  dA  Car- 
dona y  Cabrera ,  que  habia  de  perder  si  faltaba  en  ningon 
tiempo  á  cosa  alguna  de  lo  que  firmasen  los  árbitros;  y  sa 
hijo  sédalo  otros  tantos.  Por  lo  mismo  creería  yo ,  que  entre 
Otros  pactos  j  concierto^  seria  nao ,  qae     el  mando  y  gobier^ 
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no  faesen  en  adelante  iguales.  Ftíudanie  en  que  ?eo  que  este 
nriamo  aflo  confirmaron  la  escrihira  qoo  digímoa  de  la  fonda- 

cioo  y  consagración  de  la  iglesia  de  san  Cuenfate;  y  que  ante 
ambos  parecid  en  juicio  el  obispo  de  Vique  y  abad  ña  Ripoll 
Oiiba  pidiendo  el  abadiato  de  santa  Cecilia  junto  con  todas 
las  demaa  iglesias  que  estaban  á  la  falda  de  la  montada  de 
Ntra.  Sra.  de  Monserrate ,  las  cuales  liabia  quitado  á  loa  mo- 
ros el  conde  Wifredo  segando  y  hacho  merced  de  ella»  al  di- 
cho monasterio;  lo  eoal  aneedid  en  el  mea  de  jnlb  del  mis- 
mo año  24  en  que  corre  nuestra  Gn5nica. 

De  todo  esto  se  saca  y  aun  se  ve  claro ,  cuan  errados  an- 
duvieruu  aiguuus  iiutoriadores  en  decir  (cuino  ya  tengo  ad- 
Terlido  en  el  cafiilalo  pasado)  quenoestro  Goode  vÍTÍendo  sa 
madre  no  ta?o  mando  ni  gobierno  en  sus  EstadosÉ  Este  con- 
cierto se  halla  en  el  libro  grande  de  los  feudos  del  archivo 
Real  de  Barcelona  ful*  24^.  En  esta  misma  circunferencia  de 
aiSus  y  en  el  de  1027  se  celebró  un  concillo  inLÍonal,  al  que 
nsistleroa  entre  otras  notables  personas  el  arzobispo  de  Nar- 
bona  Wifredo  que  foé  el  qne  le  con?oed,  el  obispo  Oeodato 
de  Barcelona  ,  Guadallo  de  6erona,  Amelio  de  Urgel,  y  Oliba 
de  Vich.  Sin  estos  obispos  concurrieron  á  JÍlIio  loirIUo  los 
abades  comarcanos  ,  y  otras  dignidades  de  los  cabildos  con  otras 
persouas  grabes  y  doctas  eclesiásticas.  £11  este  concilio  se  ei- 
tableoieron  machaa^  santas  leyes  6  oandnes ,  y  entre  otras  hi- 
cieron una  que  deda,  que  nadie  osase  osorpar  bienes  algunos 
de  la  iglesia ,  y  que  los  que  los  tenian  osorpados  faesen  des- 
de nquella  hora  y  momento  costrpiíidos  con  censnrag  v  ecle- 
siásticas maldiciones  á  la  restiluciun  entera  de  elios.  El  pri- 
mero de  los  Setfores  temporales  seglares  que  puso  sobre  su  cá- 
bela lo  determinado  y  establecido  en  aquel  santo  y  veneran* 
do  concilio ,  fué  nuestro  serenísimo  j  piadosísimo  conde  de  Bar- 
celona Berenguer  Borre!!,  como  tan  cristiano  príncipe  y  te- 
meraso  de  Dios;  y  no  solo  hizo  esta  demostración  esterior  y 
como  por  ceremonia ,  sino  desde  luego  restituyó  efectivam'^üte 
todo.esanto  á  ocasión  de  las  conquistas  pasadas  hablan  iiicur- 
|M»rado  sus  antecesores  (siendo  anteado  la  iglesia)  en  su  casa, 
y  sin  esto ,  áió  liberalmenle  los  feudos  y  posesiones  que  po- 
seía en  diversas  partes  de  so  condado.  Esta  donación  se  halla 
eo  el  primer  libro  de  las  antigüedades  de  la  catedral  de  B  ir- 
celooa  fiil.  II,  y  consta  que  ambos,  esto  es  Duna  Ermeseu- 
do  su  madra  y  él ,  hieieron  dicha  donación ;  y  fué.  así  razou, 
pues  ambos  eran  Seilores  juntamente  v  ambos  gobernaban  el 
condado  y  sefíorío  de  este  Principado.  Y  aun  en  esta  donación 
hallo  que  firmó  también  la  condesa  Doila  Guisla  con  quien  ha- 
bla casado  segunda  vea  el  Conde  por  muerte  de  Djüa  Sauu¿% 
de  qoiea  d^gimoi  harto  en  loa  capítulos  pasados. 
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CAPITULO  LXXH. 


JDe  otra  entrada  que  ¿os  moros  hicieron  en  el  condado  de 
Barcelona  hasta  llegar  al  rio  Lohregate  :  elección  del  obis- 
po Guadalh  pora  ta  eaUárol  dé  Éareelñna:  cekBhrase  tm 
concilio  en  su  tien^  on  la  ciudad  do  Fique  ^  y  do  su 
muerte  y  üo  lu  dol  eoudo  BorrelL 

Por  estos  d.,  ™od«  k«  moros  el  descaído  de  nuestro 
Conde  y  qae  oo  em  bombfe  Nao  pan  U  pM^  hícmo  alga* 
ms  eorrerías  por  el  condado  do  fiiioeloiia  con  las  eoaieo  te 

perdieroo  el  respeto  y  mucho  mas  el  temor,  y  asi  íief^aroti 
casi  á  las  puertas  tle  sa  ciudad  de  Bircelona  avaa£ando  hasta 
el  rio  Lobregate  ( i ).  Alguaos  historiadores  quierea  que  esto 
sucediese  casi  á  la  fía  de  ava  días ,  que  fué  en  loo  oHos  do 
Cristo  do  S035  *,  pero  antes  qno  digamos  do  sa  maerte  y  de 
los  hijos  qae  dcjd,  es  menester  volver  un  pasito  atrás  y  de* 
df.  que  muerto  el  obispo  Digisto  en  el  añ^  del  Salvador  de 
1028 ,  elidieron  los  barceloneses  y  demás  electores  en  obispo 
de  su  ciudad  á  un  hombre  principalísimo  y  de  buenas  y  loa« 
Uos  ooatnnbfos  llannado  Goadailo  Dommioio ;  y  dqaado  «ve- 
rigoadoDOS  digo ,  que  oia  du  la  recibieron  engarto  los  que  dt- 
g^ron  que  este  Obispo  cuando  fué  electo  de  Barcetooa  lo  era  ya 
de  Gerona,  y  que  así  fué  promovido  de  aquella  iglesia  á  la 
nuestra  de  Barcelona.  A  esto  solo  digo :  que  el  de  Gerona  fod 
otro  Guadallo ,  y  el  mismo  qao  te  haUd  cerca  do  los  atfos  do 
1027  en  «1  concilio  de  Viqiio  oomo  digimoo  en  el  eapítulo  pe* 
sado.  También  presupongo  por  cosa  cierta,  que  en  este  tiem- 
po (tantas  son  sns  variedades)  fué  el  arzobispo  Otto  de  Aux 
en  Francia  y  tierra  de  Guyana,  uietropíiUtano  de  los  (d>Íspos 
de  Cataluña,  como  consta  del  decreto  ano  se  hilo  de  so efec- 
tíon  diciendo  asf :  AsfoniiotUo  domino  Olfone  vonerabili  pri'-^ 
ma  sedis  Auxe  Jrehiepiscopo  ^  que  quiere  decir:  dando  su 
consentimiento  el  venerable  D.  Otto  arzobispo  de  la  primera 
sede  de  Aux  ;  y  nadie  dude  de  esto ,  pues  que  todos  saben  por  las 
historias ,  que  estaba  entonce»  Tarragona  ocupada  por  los  moros, 
y  que  habiendo  d^ado  de  aor  Viqao  metrdpoU,  ftié  pasada  á 
Aux.  Mas  tengo  observado,  que  esta  eleecion  se  hiao  por  el 
mes  de  junio  del  arto  1029  del  Salvador ,  como  consta  del  de- 
creto que  se  hi20  de  elU  y  firmd  dicho  araobispo «  ios  obis- 

(  I )  Es  muy  coman  eo  el  Cronkta  cMMlUaixar  loi  norobrec  catalaoM 
como  facede  coa  este  rio  qae  MI  «ataba  ia  ttawa  Uohngat,  Otbt  poca 
f  l  laciof  estar  Mbn  «vías  «a  aaia  pwtieolar.  iVMs  dé  !•$  £dimt. 
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pos  Guillermo  y  Pedro la  condesa  Ermesenda,  el  vizcuiide 
Arberto  Üeruardo ,  Wiíredo  ,  el  arcediano  Raimundo ,  el  pre- 
ptfdto  A4lall>6rto ,  y  los  tres  levitas  Adalberto,  Miroo  j  Grua» 
íaberto.  Todos  estos  firmaroa  la  elección,  que  <»iieloje  oon  estas 
palabras.  Actum  est  hoc  annorum  Dominicce  incarnationis 
guater  quinquagenis  et  quinquif  s,  quiñis  ¡ustrisy  et  tribus 
currtcuiis^  nun&ibusque  quinqué  ptraciis. 

Estas  palabras  aooqae  parecen  dificoltoMS  de  eoteader,  elt* 
ramente  espresan  lo  que  ya  tengo  dicho,  y  es:  qae  for  esta 
elección  de  Guadallo  Domnucio  en  obispo  de  Barcelona  en 
el  afio  del  Salvador  de  1029.  Pruébase  t  -te  cámpulo  (  1  )  en 
qoe  las  cuatro  veces  cincuenta  año^i  hacen  dos  cientos,  y  ias  cíu- 
00  fWBs  dos  denlos  haeen  mil:  los  dooo  Instro»,  siendo  como, 
son  cada  lastro  ciooo  adoi,  vienen  á  ser  veinte  y  dnoo»  y 
los  tres  curriculos  son  tres  afíos ;  tomadas  pues  estas  cuentas  - 
toda*;  en  junto  hacen  mil  veinte  y  ocho  años,  y  aíladiendo  el 
calendario  cinco  meses  cumplidos  cuando  ák» mensibusque  quin- 
qué peraetis  sigúese  ser  verdad  que  dicha  elección  rud  hecha 
en  el  afio  1029  del  Salvador.  Poco  después,  y  no  sé  si  diga 
en  el  mismo  año,  se  juntd  otro  concilio  en  la  ciudad  de  Vi- 
que  por  orden  y  mandato  del  ya  nombrado  Arzobispo  ,  en  el 
cual  se  hallaron  Oliba  obispo  de  la  misma  ciudad,  Melio  de 
Urgel,  este  Guadallo  Domnocio  de  Barcelona,  y  otros  ma- 
chos Prelados,  Abades,  y  algonas  digaídadee  de  los  ilastres 
cabildos ;  asi  parece  y  lo  podrá  ver  el  curioso  eo  el  libro  ter> 
cero  de  las  antigüedades  de  la  catedral  de  Birceloiia  fo!.  22, 
donde  consta  que  el  obispo  Guadallo  áió  en  feudo  y  iidelidad 
del  cabildo  de  su  iglesia  el  castillo  de  fianyeres  sito  en  tierra 
del  Paoadés  á  cierto  caballero  principal  llamado  Mirón  Lope 
Sancho.  Murid  este  Obispo  en  el  táa  de  Cristo  de  X034 «  en 
el  5?  de  su  pontificado. 

En  el  del  Salvador  de  1035  murid  nuestro  conde  B^- 
renguer  fiorrell  dejando  tres  hijos  todos  varooea.  El  primera 
fttd  Ramón  Berenguer  que  sucedld  <  en  padre  en  et  condado 
de  fianelona  y  en  el  de  Besald  y  Cerdada;  en  d  de  Besald' 
por  muerte  de  Bernardo  Quiebra  hierro  ( 2 )  que  marid  pa- 
sando el  rio  Ródano  en  Francia  el  afío  del  Salvador  1020  ,  y 
en  ei  de  Gerdaáa  sucedió  por  muerte  de  Guiiicrmo  üeruardu 
«1  Gordo  qvA  ntuid  eo  el  de  XO85  de  Cristo* 

£1  segundo  b^o  qoe  dgd  el  eonde  Berengner  BoneU  se  Ua« 

( 1 )  El  Cronista  *e  esplica  aqui  coa  bastaate  coofutioo ;  y  verdadtra- 
OMntt  ta  tlfnf  «J  IMIO  d«  la  dtt>  qoe  cha  ,  guater  guinquagenis  et  quim» 
guies,  en  lugar  de  decir  guinguies  guater  guinguagenis  y  es  decir:  cinco 
vecea  cuatro  vecea  cincuenta,  j  mí  «oa  loa  mil,  y  90  de  otro  modo. 

( a )  T^ttfkm  mi  Caialaa.  iV»M«  df  U$  MüHtm. 
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Oló  Berenguer  Guiileoi,  6  Guillein  Berenguer  que  todo  es  nno, 
d  eoál  fue  eonde  de  Manresa  y  morid  etn  dijar  sneeiion.  El 
tercero  se  llarnd  Sancho  Berenguer  que  fué  prior  del  monas- 
terio de  san  Benito  de  Bages ;  pero  fué  tan  liviano ,  que  viendo 
qne  su  hermano  el  conde  de  Manresa  Guillem  Bereugiipr  no 
había  dejado  sucesión,  renunció  la  cogulla  y  prioratu  por  el 
condado,  y  como  Dios  no  gusta  de  tales  liviandades,  le  cas- 
tigó 00  dándole  hijos  y  quitándole  le  rida  dentro  de  pocoa 
aíkw. 

Queda  que  advertir  antes  de  concluir  este  capítulo,  que  de 
los  tres  hijos  que  dejó  el  confie  Berenguer  Borrell  cuando  mu- 
rió ,  ei  primero  que  tué  Ramón  Berenguer,  y  el  segundo  San- 
cho Berenguer  monge  y  prior  de  de  Bages  7  despoes  essade 
y  eonde  de  Manresa  *  nieron  hermanos  é  hijos  de  Doíta  San- 
cha, en  cuya  buena  memoria  y  de  la  del  abuelo  D.  Sancho  conde 
de  Castilla  pu<<ieroo  á  este  en  la  pila  de  bautismo  los  nombres  de 
Sancho  Berenguer ;  pero  Guillermo  Berenguer  fué  hijo  de  la 
segunda  muger  del  conde  Berenguer  Borrel  llamada  Doña  Guisia, 
la  euat  después  de  la  muerte  del  Conde  sn  marido ,  quedan- 
do con  solo  este  hijo,  casó  conei  vlieondede  Barcelona  Uda« 
lardo,  como  se  halla  claramente  ser  asf  en  vista  de  una  au* 
téíitica  escritura  y  público  instrumento  que  contiene  la  dona- 
ción que  dicho  Guillermo  Berenguer  liizo  á  Kamuii  i3erenguer 
sn  hermano  mayor  de  todo  enante  su  padre  le  había  mandado 
en  sn  dltimo  testamento,  y  dice  de  esta  minera. 

Tn  nomine  Dominio  ego  Guillelm'i^  fi!ni>  qai  fui  Guís- 
Le  fe  mi  rué  quiS  fuit  in  diehus  patris  nif'i  ílwn  erat  uxor  Co- 
mttissa ,  sed  nunc  est  vicecomitissa  propíer  vicecomitem  quen 
habmí  mariktm  post  patris  mei  ooitum,  Donaior  ef  lu^u* 
tor  sive  evacuator  atque  pacificatar  ntm  Ubi  fratri  meo  Kai* 
mundo  comiti  Barcninonemi  meo  seniori  etc. 

El  romanee  de  las  aobiedichas  palabras  latinas  es  el  qoe 
se  sigue. 

Yo  Guillermo,  que  fui  hijo  de  la  muger  Guisla  la  cual  en 
los  días  de  mi  padre  y  siendo  sn  muger  fué  Condesa ,  pero 
ahora  es  víioonaeza  por  raaon  del  vizconde  con  quien  estuvo 

casada  después  de  la  muerte  de  mi  padre,  doy  y  difino  á  vos 
mi  hermano  Raimundo  conde  de  Barcelona  Señor  raio  etc. 

Eata  donación  y  renuncia  fué  hecha  á  4  de  diciembre  del 
atk»  24  del  rey  Henrique  de  Francia ,  que  corresponde  al  de 
1055  de  la  encarnaeion  del  Verbo  Eterno  y  nuestro  Salvador 
Jesucristo.  Quien  quisiera  ver  esta  eseritara  orígiaal,  la  hallará 
en  el  Real  archivo  de  Burceíona  en  la  alacena  d  armario  ge- 
neral de  Citalfiila,  saco  de  la  letra  G  nV  384. 

Dice  Gürbüueil,  que  nuestro  coude  Berenguer  Borrell  go- 
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iMnM^  mi  EMadM  diei  7  oeho  alkw,  7  que  mvM  de  edad  d« 
cíneaenti  7  en  el  d€  1035  del  Salvador  como  dígimos.  Fué  se- 
pultado en  el  monasterio  de  santa  Mam  de  &ipoU  del  at» 
grado  Oideo  del  grao     S*  Ikuito. 

CAPÍTULO  LXXni. 

Ve  la  fundación  de  san  Salvador  de  Breda  del  Orden  del 
gran  P.  S.  Benito  hecha  por  ios  ilustres  condes  de  Cabrera 
Geraldo  y  Ermenndis  su  muger  (  x ). 


CAPITULO  LXXIV. 


Quien  fué  el  vizconde  Adalardo  (  2  )  Bernardo  y  de  qu» 
casa  y  prosapia^  cm  otras  cosas  dignas  de  toda  adver» 
Uneim* 

Tji  segnnds  ver  qae  en  estas  nnestras  Crónicas  7  relacio- 
oes  hallamos  á  este  vizconde,  ha  sido  en  el  capítulo  71  7  yt 
antea  de  este ,  como  liabráu  podido  advertir  ios  curiosos  lecto- 
fea.  Y  MÍ,  me  pureeid  eer  eoofeoieote  dar  de  él  elare  netiew 
ea  caisto  iHieda.  Digo  pues,  que  muerto  nuestro  conde 
Berenguer  Eorrell ,  la  condesa  Doña  Guisla  moger  que  fué  en 
segundas  nupcias  de  dicho  Conde,  volvid  á  casar  (como  digi- 
inus  arriba  allá  á  la  fío  del  capitulo  72 )  con  ei  vizconde ;  7 
tonque  no  diee  á  lo  elaro  ]«  eamtora  que  Timot  eo  el  capí- 
tulo 72  con  que  vizconde  casd,  presupongo  segao  el  leqgiia* 
ge  del  hijo  en  la  referida  escritura  tan  ahsoluto,  que  no  pu- 
do ser  cüu  otro  que  con  el  de  Barcelona  que  se  llamaba  Ada- 
lardo  Bernardo.  Viene  bien  esto  con  lo  dicho,  pues  es  mas 
que  derto  que  la  muger  de  eate  ▼neonde  se  llaoid  Guilla  9  eo- 
mo  se  puede  ver  en  el  archivo  Real  de  Barcelona  en  el  pri- 
mer libro  de  los  feudos  fol.  344  Junde  se  halla  el  trueque 
qoe  loa  doa,  e»to  ea  Adalardo  7  su  moger  (/uiala,  hicieroa 


(  I  )    Bat«  capítulo  queda    eu  blaaco  en  todas  tres  copias  de  la  Cró-  «... 
nica  qu«  nM  sirven  de  original,  y  en  todas  ellas  se  leen  en  et  margen      liabp?  n 
lu  patatos  =:Cft  kade9  i»  floteulo  meo  Paritienti  =£sia  es  otra  de  i^^J^t  "I*** 
nuelns  protl»t  qot  lencoKis  para  creer ,  que  et  Dr.  Pojades  no  corrigid 
su  Clónica  como  digíinos  y  que  la  dejó   imperfecia  ;  y  si  verdaderamente 
BO  e«  saja  MU  aota  ,  podeiDOS  aiñbairla  á  Pedro  de  Marca  ó  i  £siivaa  B«*  ■ 
lodo  qua  ••  rafaririn  é  loa  floaatloa  del  CroDisia ,  que  como  dlglDoa  ll4N 
variati  á  París  y  llamaban  suyos  ,  puts  de   oiro  muJo  j  como  compaginar 
que  el  Cromita  escribiese  en  Cataluña  su  Crdaica  y  que  sus  flosculos  sd 
faallasm  ya  en  Paria  aaMS  dt  m  «oartat 

(a>  £1  propio  maibit  «s.  Vdalatdo»  HúHu  4é¡ú§  Eéitorttm 
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de  sus  dos  castillos  de  C^stellet  y  Fuiitanet ,  por  otro  nombte 
llamado  A  piaría ,  con  D.  Ramón  Bereogoer  el  prímen»  (del 
cuat  dirémoa  laego  en  loa  capítulos  siguientes )  y  con  la  con- 
desa Dofta  Almodis  mnger,  el  día  13  de  julio  del  año  3? 
del  rey  Felipe  de  Francia  que  corrpsponde  al  de  1063  del  Sal- 
vador. Este  vizconde  Adalardo  Bernardo  era  sobrino  del  le- 
fita  y  candnigo  de  la  catedral  dé  fiafteloDa  Goislaberto ,  que 
en  el  mismo  tiempo ,  d  en  la  <áfeiimf«feocía  en  que  Ramón 
Berengaer  sucedió  en  el  condado  de  Barcelona  por  muerte  de 
su  padre  Berenguer  Borrell,  fué  electo  obispo  de  Bareelona  por 
ser  varou  insigne  en  sangre  y  otras  prendas  muy  del  cielo.  Es- 
te Obispo  fué  el  que  en  el  auo  27  del  rey  Heiirique  de  Fran- 
cia, que  era  el  de  1057  de  noestra  aalod,  en  ty  de  febiero 
vendid  á  Adalardo  Bernardo  víaconde  de  Barcelona  los  dichoa 
ca-ítülos  de  Fontanet  y  Apiaria  ;  y  en  la  escritura  que  hizo  dice 
que  Adiilardo  es  su  sobrino  »  J  le  nombra  vizconde.  De  don- 
de consta  claramente ,  que  el  vizconde  de  Barcelona  Adalardo 
que  fué  padre  del  obispo  Goislaberto ,  tuvo  otro  hijo  sin  él 
del  cual  fué  hijo  este  viaeonde  Adalardo  Bernardo.  Y  así  este 
cahalirro  fué  sobrino  de  Goislaberto  y  nieto  de  Udalardo  y  do 
su  muger  Richelda ,  y  esta  es  aquella  Señora  que  fué  herma- 
na de  Erinengarda  hija  del  conde  Borrell.  Todo  e^ito  Jo  digo 
lindado  en  una  escritura  que  he  visto  en  el  Heal  arehivo  de 
Bareekmn  en  la  alacena d  armario  de  Gata lofia,  saco  G  u?  313, 
y  allá  remito  á  mis  lectores.  Y  aun  digo  y  tengo  por  cierto, 
que  por  esta  línea  6  vía  h-íjaha  el  vizconde  Adalardo  de  la 
ilustrfsíma  caáa  y  estirpe  de  los  coinies  de  Barcelona,  y  que 
era  bi^iueto  del  conde  Borrell.  Esto  asentado  y  sabido  digo: 
qoe  supuesto  que  el  viaconde  Adalardo  lo  toé  de  Barcelona  y 
que  e»tuvo  casado  coa  Dolía  GoisU,  resulta  que  fueron  padrea 
de!  vizconde  Gelaberfo,  pues  en  el  juramento  y  homenage  que 
dicho  Gtílaberto  prestó  al  conde  liatnon  Berenguer  el  tercero 
de  los  de  este  nombre ,  el  día  26  de  setiembre  del  año  tercero 
del  rey  Ludovico  de  Francia  llamado  el  gordo  que  terresponde 
al  de  iiia  del  Salvador,  hallo  70  qoe  el  mismo  Gelaberto  se 
llama  hijo  de  Guisla;  y  lo  podrá  ver  quien  quisiera  ser  cu- 
rioso en  el  primer  libro  grande  de  Ins  feudos  del  H^al 
archivo  de  Barcelona  fol.  353  como  yo  lu  he  visto.  Este  obis- 
po de  quien  habiaxno:)  y  digiinos  que  era  tío  del  vizconde ,  fué 
el  qne  siendo  candnigo  de  la  catedral  de  Barcelona  edifiod  en 
honor  de  san  Gucufate  la  iglesia  qne  de  su  nombre  ea  hoy  par- 
roquia en  esta  ciudad  de  Barcelona;  pero  qniero  que  se  advierta 
que  entonces  estaba  casado ,  como  se  permitía  aunque  con  cier- 
tas condiciones  y  leyes.  Fuélo  en  efecto  este  Señor  con  cierta 
SeiSoiia  principal  llamada  Guilla ,  su  igual  en  ^ngre  7  costnm^ 
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lire?,  Y  es\^  vivía  í?iendo  él  obispo.  Pruéb^ise  esta  verdad  de 
lo  que  refiere  nuestro  canónigo  Tarai'a  en  su  episcopologio  di- 
deudo,  que  este  buen  obispo  ái6  en  feudo  la  torre  que  era  del  . 
Mlforfodel  obispo  de  Bafcelona;  7  ano  cuando  la  dejó  en  feu- 
do, fué  con  oooseotimíenlo  del  cabildo  y  de  su  muger  Guilia  j 
de  su  hijo  'VTiron  Guisliberto.  Y  «in  este  hijo  hallo  }0  que 
tuvo  una  hija  llamada  Erinesenda  que  casó  con  Raimundo  Ke- 
nardo,  pues  su  padre  el  Obispo  le  dió  el  castillo  de  Cabrera 
á  5  de  didembra  del  aAo  s8  del  reinado  de  HenriqDe  de  FVaa* 
tía  que  corresponde  al  de  1058  del  Salvador ;  reservándose  em* 
perd  la  mitad  de  dicho  onstillopo;"  todos  los  días  de  su  vida,  y 
que  la  suya  acabada  viniese  el  sefiorío  á  su  hijo  Mirón  Guis- 
úberto  bermano  de  dicha  Ermesenda.  Todo  iu  dicho  podrá  ver- 
lo el  eorioao  en  el  Real  afchivo  de  Baicelona.  Y  este  derecho 
6  reserva  hallo  yo  que  la  vendió  despties  á  la  condesa  Dofta 
Almodiá,  á  24  de  setiembre  del  año  T063 ,  por  precio  de  165 
mancusos  de  moneda  de  Barcelona  |  como  consta  en  el  mismo 
libro  de  los  feudos  foK  349* 

Bn  esta  misma  círeoiwBFeaet&  de  tiempo  7  en  el  mismo  alib 
de  X038,  morid  el  conde  de  Urgel  llamado  Armengol  hijo  del 
que  murió  tan  gloriosamente  en  Córdova ,  y  le  llaman  el  pe- 
legrino  por  haber  muerto  yendo  á  visitar  los  lugares  santos 
de  Jerusaleo.  Fué  este  buen  Conde  casado  con  una  principal 
Sefiora  llamada  comoninente  Constanza ,  y  por  otro  noAbre 
Velasquilla.  Naeid  de  estos  condes  Armengol  y  Velasqailla  otro 
Armengol  ó  Armengaudo  (que  todo  es  uno)  que  casó  con  la 
Infanta  D?  Sancha  hija  del  primer  rey  de  Aragón  llnmado  I).  Ra- 
miro. Murió  este  Armengol  en  ei  ano  del  Salvador  de  1065  co- 
mo dice  el  Mtro.  Diago,  y  fué  llamado  Armengol  de  Barbasíro 
por  las  grandes  hazañas  que  hizo  contra  moros,  en  aqnel  sitio 
tan  nombrado  en  las  historias.  Y  aunque  parezca  á  algunos 
digresión  lo  dicho ,  por  lo  que  veremos  despnes  echarán  de  ver 
que  uo  lo  es;  y  si  á  alguno  no  obstante  de  esto  le  pareciera 
serlo,  digo  qoe  me  vuelvo  á  mi  intento  diciendo,  que  en  el 
alto  eo  que  morid  Armengol  el  peregrino ,  que  fnd  el  de  1038, 
estaba  á  toda  prisa  constniyeirao  el  obispo  de  Vique  Oliba  su 
iglesia  catedral  á  honra  y  veneración  de  los  santos  príncipes  de 
la  igípsia  SÜ11  IVdro  y  san  Pablo,  cuya  fábrica  desde  las  zan- 
jan iidbia  comeiii^ado  dicho  Obispo  con  hartas  espensas  y  gas- 
tos, bebiendo  traido  de  ferias  y  remotas  tierras  del  mundo 
muchas  y  mny  notables  reliquias  de  santos.  Y  á  tal  catado  trujo 
las  cosas  este  Prelado,  que  en  este  mismo  aiío  la  consagró  el 
arzobispo  de  Narbona  con  asistencia  de  los  obispos  Oliba  tío 
suyo,  Guislaberto  de  Barceloua,  Berenguer  de  Heloa,  Hert- 
biUo  de  Urgel,  Wifiredo  de  Giieasona,  Araaldo  de  Alágalo* 
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na  7  otTM ,  ooa  euyo  conMiitimiento  eoiioedMÍ  mochas  iin«« 
nidades ,  rentas  y  gracias  á  dicha  iglesia.  Y  sí  á  alguuo  le  pa- 
reciere esto  dudoso  por  haber  leído  que  en  esta  circunferencia 
de  tiempo,  como  digírao»  ea  los  capítulos  pasados,  Aux  era 
metrdpoU  de  los  obiipot  de  Getalotfa ;  sepa  que  ya  ea  mta  ado 
Y  tiempo  había  dejado  de  lerb,  y  que  lo  era  otra  vea  la  Nar- 
boiiense,  de  la  cu-ú  era  arzobispo  Wifredo  hijo  del  coruíe  de 
Cerdáíía  Wifredu  y  nieto  dci  comlt  Oiiba  Cahreta  ,  hombre  de 
fiuiguiar  iiigeuio  y  esceieute  doctrina.  Asistieruu  á  dicUa  coim- 
graeíoo  loa  eondea  de  Bifeelou  abuela  y  nielo  DeÜa  £raie- 
aeuda  y  Ramón  fierenguer.  Todo  esto  consta  de  .nneatres  iiia* 
türias  antiguas  y  de  lu  que  dice  el  Mtro.  Diago;  y  loque  mas 
es,  que  asi  lo  narra  el  ruisuio  aato  y  piíbilco  instrumento  de 
la  consagración  que  puede  ver  ei  curioso  en  el  archivo  Ketfl 
de  Baiedooi. 

Teogo  á  mía  de  le  dieho  obaervado,  que  el  eende  RaiwNi 

Berenguer  en  aquella  ocasión  era  mozo  de  pocos  aftos ,  st  bien 
que  de  grandes  esperanzas  y  escelentes  principios  en  todo  gé- 
nero de  virtud  ^  caballería,  como  lo  siguiñcan  las  palabras  que 
•igoeo:  QitfuntPii  eral  údolneen»^  tomen  egregia  indaiii  efe» 
(San  esto  habemoe  dado  de  ojos  en  lo  que  es  de  nuestro  íaieB«- 
to ,  que  es  proseguir  la  deoeudencia  y  genealogía  de  noestroe 
preclarísimos  Condes,  pero  no  tan  á  secas,  que  faltemos  al  in- 
tento principal  que  es  escribir  la  Grdnica  Universal.  Y  asi ,  ea 
necesario  entretejer  íoi  vanea  aoeetoa  pertenedentea  tanto  el  ea- 
tado  eeleiiástieo  como  el  seglar,  tanto  á  lo  que  toca  á  lo  divino' 
eomo  á  lo  humano.  Y  con  esto  doy  fin  á  este  libro  ziv ,  no  pa- 
ra descsnüar^  sino  para  tomar  algún  alivio  para  mejor  poder* 
me  engollar  en  lo  mocho  que  nos  qaeda  que  decir. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


Del  principio  del  Señorío  del  conde  Ramón  Berenguer^  lia*' 
modo  el  viejo  por  su  mucha  prudencia, 

JjUgó  el  libio  14  de  noestra  Grdnica  hasta  el  remate  depilo  to^s* 

la  vida  del  fncUto  y  preclarísimo  conde  Berengner  Borrell.  Vi- 
mos allá  Io3  hijos  que  procreo  de  la  primera  muger  D*  San» 
ciia,  que  lu  fué  del  poderosísimo  conde  de  Castilla  D.  Sancho 
como  ya  dejamos  probado  eo  el  espítalo  60  del  libra  14  eoQ 
et  privilegio  allí  referido  7  otras  escrita  ras  j  lames  *  7  aoncoa 
lo  que  dice  Zurita.  Vimos  asimismo  el  hijo  que  hubo  en  la  se- 
gunda niijger  Doña  Guisla  :  digimos  los  afíos  que  vivif5  y  go- 
bernó sus  esUüui  7  setforíos,  7  hallamos  y  decldramus  quie* 
nes  fQeroa  loe  fiaeondes  de  Baioelena ,  y  de  que  sangre  y  pro- 
sapia. T  dltimamente  escribimos,  cuando  7  en  qae  tiempo  toé 
hecha  7  consagrada  la  iglesia  catedral  de  la  ciuriad  de  Vique 
por  el  arzobispo  Wifredo  de  Narbona  (que  entonces  era  me- 
tropolitana) y  con  asistencia  de  que  obispos  y  señores  seculares;  7 
allí  nos  qoedamos  á  deseaaaar  oono  el  eamioanta  que  ha  andado 
laiges  jornadas  y  teme  que  sin  tomar  algoo  alivio  7  aliento  lo 
basten  las  faerzas  para  emprender  lo  restante,  que  es  tanto  mas 
largo,  áspero  y  dificultoso  que  lo  andado.  Fué  conveniente  pues 
hacerlo  asi  ;  jpero  después  de  sosegado  ,  con  nuevas  fuerzas 
▼oel?o  i  dar  nn  al  emprendido  Tíage*  Pbrqtie  haber  de  tratar 
de  las  cosas  del  ínclito  y  serenísimo  Ramón  Berengaer  primero 
de  los  de  este  nombre ,  de  las  de  sn  hijo ,  de  las  de  su  nieto  Ra« 
mon  Berenguer  el  tercero,  y  de  las  de  su  bisnieto  Ramón  Be- 
renguer  el  cuarto,  todos  Condes  de  Barcelona;  no  es  empresa 
para  tomarle  sobre  cansado ,  sino  muy  de  espacio.  Que  siendo 
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Un  grandiosas  y  tantas  en  niímero  las  buenas  partes,  pren- 
das y  TÍrtodea,  proesis  y  faaaatfas  de  solo  O.  Raoion  fiaren- 
gner  primero,  eta  meoester  para  referirlas  eoteramente  un  solo 

y  grande  volumen.  Pues  que  ¿si  se  había  de  hacer  con  las  arta- 
diduras  de  SUH  trps  decenrliente*? ?  Qne  si  el  viejo  mereció  esto, 
ellos  no  menguaron,  antes  habiéndose  de  escribirle  todos  á  !o 
largo  y  estendiiJamente  ¡  como  hay !...  que  fueran  ineueater  luas 
tomos  que  tienen  los  anales  de  Cesar  Baromo.  Pero  ya  que  por 
no  ttnsar  al  lect')r  con  tan  larga  tela  repartimos  las  historias 
en  volifmenes,  estosen  libros,  y  los  libros  en  capítulo.^ ,  y  ya 
que  descansado  del  trabajo  pasado  vengo  con  nuevo  aliento  á 
estas  jornadas  que  me  quedctu  ,  procuraré  reuiutarias  por  re* 

tedas  y  sendas  cortas  paraqae  no  ae  cansen  loa  l>aeiios  leeto- 
res  que  me  stgoea. 

Atando  pues  la  hebra  d^!  hilo  qae  ^fibimos  en  el  libro 
i4  con  la  del  15  que  comenzamos,  y  habiendo  de  tratar  déla 
persona,  sucesión  y  hechos  del  serenísimo  Ramón  Bireiigaer 
conde  de  Barodona  digo :  que  ya  nos  debemos  acordar  qoe  toé 
hijo,  heredero  y  aocesor  del  íneltto  conde  fierenguer  Borrell 
como  nos  lo  afirman  y  confiesan  todos  los  doctores  cata- 
lanes é  historiadores  asi  antiguos  como  modernos.  Apunta  el 
i^íltro.  Dlago  que  nació  este  príncipe  de  la  condesa  Duda  San- 
eha  primera  moger  qae  foé  del  ooode  Berenguer  Bonéd*  Atí 
se  halla  en  una  moltitod  de  joraoientae  de  fidelidad  qae  te 
presentaron  diferentes  personas ,  cuyas  escrituras  y  aatos  están 
guardados  en  el  archivo  Kenl  de  eMt  ciudad,  en  el  armario  ge- 
neral de  Cataluña  en  el  saco  C  ,  donde  todos  aquellos  feuda- 
taríos  le  llaman  hijo  de  Sancha  como  se  confirmará  de  lo  quo 
dtréinoa  en  diferentes  capítulos;  quien  fuese  cata  Sedora  ya 
pienso  haberlo  dejado  harto  dicho  y  declarado  eo  el  capítulo 
60  del  libro  14.  cuando  tr?)f»mos  del  primer  casamiento  dd 
conde  Berenguer  Borreil  de  Barcelona. 

liabia  ya  nacido  el  conde  Ramón  Berenguer  por  lo  roe- 
nos  en  el  alfo  996  ,  pues  en  aquel  «fio  hallamos  espreaa  men- 
ción de  este  Príncipe;  y  así  habíébdole  dado  en  el  remate  del 
libro  14  C3p:t!j!n  72  .  y  debiéndole  señalar  en  este,  el  de  1036 
por  primer  ano  de  su  feliz  seiliirío ,  habemos  de  concluir  que 
á  lo  menos  teína  anos  cuando  empeaó  á  gobernar  este  Prio- 
cipado. 

Es  de  notar  «  y  mucho  también  de  ad?ertír,  que  desde  el 

año  1035  en  que  murió  el  conde  Berenguer  Borrell  hasta  el  " 
de  105B  van  2  1  añas,  todo  el  cual  tiempo  quiso  tenazmente 
gobernar  aquestos  Estados  Duna  Ermesenda  abuela  de  nuestro 
coade  Ramón  Berenguer.  T  así  hallamos ,  que  coando  entrtf  en 
el  gobieroo  de  esto  Pnneípado  de  Gttalot&a  nuestro  Conde,  ya 
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tev.'m  treinta  y  noeve  aüos  de  edad,  paes  como  dicho  es  le 
vimos  in  idü  en  el  de  996. 

i  ue  en  su  juventud  este  Príncipe  de  egregias,  nobles  y  bo- 
bremiiientes  virtudes,  dando  grandes  esperanzas,  verdaderas 
muestras  y  claras  señales  de  k)  qoe  había  de  ser  en  b  edad 
viril ,  y  sobre  todo  en  los  hechos  y  ejercicios  militares  cnrno 
ya  dífjainos  apuntado  constar  de  aquella  escritura  que  reíert- 
xnos  á  la  fín  del  ultimo  capitulo  del  libro  14:  y  auu({ue  fué 
pequefio  de  euerpo ,  ea  Ja  prudendi,  consejo  y  valor  de  áni- 
mo se  adeUnt(í  á  los  mas  grandes  gayanes  de  sa  tiempo. 

Llámale  el  prólogo  de  sus  Üsages  y  nuestros  doctores  ca- 
talanes Ramón  Berenguer  el  viejo  ,  parí  diferenciarle  de  su  hijo 
que  tuvo  el  mismo  nombre  que  él ,  asimismo  que  su  nieto  y  bi3< 
nieto,  como  quiere  Estévan  GarílMiy;  deonrorme  dicen  nues- 
tros doctores,  se  le  did  este  nombre  de  viejo  por  la  tntígtiedad 
del  condado  de  Barcelona ,  6  por  la  ancianidad  6  senectud  de 
sus  días ,  que  fueron  muchos  los  que  tuvo  cuando  muri(5-  Pero 
yo  diría,  aunque  modernísimo,  que  no  le  dieron  este  apellido 
y  reuuuibre  por  esto  ni  esotro,  sino  por  haber  ¿ido  sabio,  dis« 
cteto  y  muy  prudente  príncipe. 

Dice  Garibay ,  que  de  las  dos  veoesqiie  este  Príncipe  casd» 
la  primera  fué  con  Doíía  Adalmus  que  le  parió  un  hijo  lla- 
mado Pedro  Ramón.  Quisiera  saber  de  donde  lo  sacó  Su  iMer- 
ced,  pues  yo  solo  hallo  haber  casado  la  primera  vez  con  una 
eelfora  llamada  Isabel  6  Elisabeth  que  es  lo  mbmo;  asi  pa- 
rece del  libro  grande  de  los  feudos  fol.  44 '  pág*  l*  que  so 
halla  en  el  archivo  Real  de  Barcelona.  Y  de  este  matriinonío 
fueron  procreados  dos  hijos,  que  se  llamaron  Berenguer  el  uno 
y  el  otro  Arnaa  ó  Arnaldo,  ios  cuales  ya  habían  muerto  en 
el  atfo  del  Sedor  de  1044 1  como  los  mismos  condes  marido 
y  uQger  lo  afirman  en  el  anto  y  pdblieo  instrumento  qoe  hi- 
cieron dotando  el  hospital  que  Guitardo  de  buena  memoria  ha* 
bia  edificado  mucho  antes  dentro  de  la  ciudad  de  Barcelona; 
con  cuya  dotacnni  ó  donación  fué  dicho  hospital  (decaído  y  casi 
del  tüdo  destruido  entonces )  rediñcado  y  tan  mejorado ,  que 
se  podo  decir  que  de  nuevo  se  comcnaí.  Fué  ediácado  6  redi- 
íkado  este  hospiul  bajo  la  invocación  y  nombro  de  santa  En* 
hiliai  ;  advirtiendo  aunque  de  paso,  que  después  andando  los 
tiempos,  el  rey  de  Aragón  D.  Jaime  el  Conquistador  lo  did  á 
ius  religiosos  de  Ntra.  Sra  de  la  Merced  que  babia  fundado 
en  el  tilo  de  ISS3.  Su  puerta  principal  se  muestra  aun  hoy 
día  en  la  bajada  que  dicen  de  la  Caloiija  6  Ganduica  ,  i  espal- 
das del  8nttquí.<«imo  palacio  de  los  condes  de  Barcelona  en  el 
cutí  e!>tá  hoy  el  tribunal  de  la  santa  luquísirion. 

Volviendo  ahora  á  mi  intento  j  del  cual  me  liabia  apartado 
TOMO  y  II,  50 
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nii  poco,  digo:  que  los  dos  hijos  del  conde  Ramoii  Beiengner 

y  Dofía  í.sabel  debieron  de  morir  ya  adultos  y  grandr-s  ,  jiue» 
que  en  aquel  aílo  y  dotación  dicen  ,  que  dan  aquello  en  re- 
medio de   las  almas  de  sus  dos  bijos  arriba  uouibrados.  El 
príncipe  Pedro  Ramón  tamMen  fue       de  Dofia  lubel ,  el 
cual  Pedio  Ramoa  lobrevlvló  á  los  dichos  hermanos  difuntos 
como  parece  en  el  archivo  Real  de  fiarcelona  libro  i?  de  los 
feudos  fol.  256  ,  y  del  testamento  del  Conde  donde  dice ;  que 
deja  por  tutora  á  Duda  Almodis  su  muger  de  su  hijo  Pedro 
Ramón.  De  manera ,  que  se  hecha  de  ver  que  sin  duda  se  en- 
gñtió  £stévan  Garibay  en  hacer  al  príncipe  Pedro  hijo  de  k 
condesa  Almodis ,  pues  de  esta  solamente  sabemos  qat  tnvo  dM 
hijos  varones  llamados  Ramón  Berenguer  y  Berenguer  Ramón, 
como  se  probará  luego  tras  de  la  muerte  de  sus  padres.  IbUo 
también  eu  el  teótamenLu  de  este  conde  iiamoo  Jierenguer  el 
viejo ,  el  coal  se  referirá  mas  adelante  7  en  so  propio  lugar, 
que  tuvo  dos  hijas «  mía  llamada  loes  qne  casd  con  Guign  ae- 
fior  de  Albion,  y  otra  llamada  Sancha  que  aun  no  estaba  ca- 
sada cuando  murió  el  Conde  su  padre;  mas  de  cual  de  los  dos 
matrimonios  fuesen  habidas  estas  dos  ¿Señoras  por  ahora  uo 
lo  pnedo  afirmar.  Este  buen  Conde  fbé  de  grande  7  generoso 
corasen ,  j  tovo  las  virtodes  mas  elevadas  &  que  se  cube  pra* 
ciar  cualquier  príncipe  cristiano,  qseson;  conservar  en  pa2  á 
los  subditos  castigando  á  los  soberbios  y  favoreciendo  á  los  ha- 
inildea ,  y  velar  á  los  enemigos.  Y  en  esto  dltimo  se  seúald 
tanto,  que  uo  solo  vengd y  touió  ¡jatidiaccion  de  losdaííosqne 
los  moros  en  vida. del  Conde  su  padre  habían  hecho  en  Ge* 
tal  uña  ;  pero  aun  les  tomd  muchas  tierras,  ▼  casi  todo  lo  que 
ellos  tenían  desotra  parte  del  rio  Lobregate  hácia  el  poniente, 
con  lo  que  aumentó  su  Estado  y  potencia.  Fué  amigo  de  tra- 
bajar y  diligentísimo  eu  las  cosas  de  sa  gobierno,  asi  en  la 
te&rmacion  del  estado  eclesiástico  como  del  icglBr.  Aoneni^ 
los  estados  de  la  nobleza  con  grande  liberalidad  7  magfistsii, 
7  DO  sé  si  me  atreva  á  decir  que  fué  el  primero  de  nuestros 
coudes  que  tuvo  corte  y  estado,  tinelo  y  otras  <»sas  magestuo- 
aas  y  dignas  de  un  tal  Príncipe  y  Señor.  Convocó  grandes  hues- 
tes y  ejércitos  ,  con  los  cuales  dentro  y  fuera  de  GatalolSa 
hizo  tantss  7  tan  á  menudo  diferentes  guerras  á  los  samoe- 
nos  enemigos  del  nombre  de  Cristo  Señor  nuestro,  qne  en  bre- 
ve triunfó  de  todos  cuantos  habia  dentro  de  sus  tierras  y  Seño- 
ríos, y  de  tal  manera ,  que  doce  reyes  moros  se  le  hicieron  va- 
sallos y  tributarios.  Esta  breve  relación  de  sus  vaierusus  he- 
chos, la  he  sacado  de  anas  tablas  antiguas  qoe  están  puestas 
tris  su  moderna  sepultura  en  la  sacristía  de  la  ^lesia  catedral 
de  esta  nnestn  ínclita  dudad  de  Barcelona  $  7  con  cUa  paran 
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Marqoílles  j  tí  P.  Mtro.  Disgo.  Péro  paradéndoiiie  sio  nm 
y  manifieftft  injusticia  pasar  en  compendio,  de  ligero,  y  coa 
poeas  y  breves  palabras  las  virtudes  singulares ,  heroicos  he- 
chos  ,  memorables  hazañas  y  escalentes  proezas  de  este  prín- 
cipe y  singular  guerrero;  iré  poco  á  poco  estendieodo  la  tela 
de  sus  memorables  hechos,  por  los  tiempos,  afios  y  £ras  que 
iocedíeroo ,  y  bajo  el  múniQ  oiéeo  de  capítoles  j  oooforme  al 
calilo  que  ae  ha  gaaidado  en  ka  libros  antaeedcDlea  á  este. 

CAPÍTULO  IL 

Jhi  hospital  que  con  piedad  críitíana  ndípearcn  Ím  conda 

de  Barcelona  Ramón  Berenguer  y  su  muger  Doña  Isa- 
bel bajo  invocación  de  Santa  Eulalia^  y  de  corno  le  do- 
taron ricamente ;  r  que  monte  sea  y  en  que  lugar  esté  el 
que  llamaron  ios  antiguos  Tabér  ó  del  Milagro. 

irnos  en  el  precedente  capítulo^  anoque  de  paso ,  qoe^^ 

nuPítro  ínclito  Ramón  Berenguer  cuando  tom<5  el  manHo  y  go- 
bierno de  este  Principado  por  muerte  fie  m  padre,  habla  ya 
algunos  aííos  que  estaba  casado  con  Doña  Isabel ,  de  la  cual 
tenia  dos  hijos  difantoa  qne  se  llamaron  Berenguer  el  primo- 
g^itOf  y  Arnaldo  el  segundo.  Digimos  asimísdMif  que  estos 
serenísimos  Condes  rediñcaron  desde  los  cimientos  y  zanjns  el 
hospital  de  santa  Eulalia  que  antiguamente  había  edificado  Gui- 
tardo  de  buena  memoria  :  señalamos  el  lugar  donde  estuvo  di- 
cho hospital,  y  rooitramos  como  boy  día  duran  sos  vestigios. 
Digamos  pues  abora  como  estos  Príneípea  le  dotaron  ricamente 
con  loa  muchos  diezmos  y  copiosas  limosnas  que  le  dieron.  Y 
sobre  todo  digo,  qne  le  sefjalaron  términos  y  mojones  dánflola 
y  nombrándole  sus  confrontaciones:  primeramente  por  la  parte 
del  oriente  le  sefíalaron  un  puesto  llamado  Bancos  6  la  calle  que 
▼a  hácia  el  castillo  nncfo,  y  por  la  parte  del  austro  d  meditf 
dia  (que  todo  es  uno)  el  monte  que  de  loa  antigoos  fué  lla- 
mado Tabér  6  del  Milagro.  Ya  dige  en  el  capítulo  precedente 
donde  estaba  este  hospital  que  es  donde  hasta  hoy  se  muestra  su 
puerta  principal ,  como,  en  que  tiempo  ,  y  que  rey  le  dio  á  los 
religiosos  de  Ntra.  Sra.  de  la  Maread  para  principio  de  so  re^ 
ligion  de  redención  de  cautivos.  Solo  quieto  ahora  aunque 
de  paso  advertir  á  mis  lectores ,  qne  conslilpren  cuanta  y  nun 
lervorosa  era  la  piedad  cristiaim  de  los  príncipes  de  aquellos 
siglos  dorados  en  este  Pnnciqado;  pues  junto  á  sus  palacios,  y 
aun  paredes  medianeraa  de  ellos«  faodabao  y  redificaban  los  hos- 
pitales* Queda  abora  que  avertgaar  una  anttgoalla  de  harta  con<^ 
aidcracion  y  es,  qne  moiMe  fíiese  este,  qae  aquí  habernos  dicho 
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qoe  se  llamaba  Tubár  ^  del  Milagro,  y  eoa qoit ir  oonfrónlalis 

este  hospital.  Ya  sé  que  me  dirán  luego,  que  puesto  que  B>ir- 
fflí^na  no  tiene  otro  monte  que  Monjuique  pí)r  la  parte  de  me- 
diodía ,  que  este  habrá  de  ser  el  monte  laber ,  así  llamado 
de  los  antiguos ,  y  que  despuea  le  dieroD  el  nombre  de  monte 
del  IVIilagro  por  aquel  tan  grande  que  sucedid  parando  en  frente 
de  él  y  al  medio  de  las  procelosas  olas  del  entumecido  mar, 
aquel  navio  que  denfle  Tesaldnica  venia  fletado  para  Francia 
guiado  de  unos  mercaderes  franceses,  lleno  de  mil  riquezas,  j 
entre  ellas  aquel  tesoro  incomparable  de  que  boy  goza  mí  ama- 
da patria ,  este  es ,  el  cuerpo  de  la  glorioea  ?frgen  y  mártir 
santa  Matrona ,  de  cuyo  martirio  y  de  su  milagroM  Uegeda 
digtmos  ya  en  el  capítulo  55  y  56  del  libro  14. 

Pero  volviendo  al  curso  de  mi  historia  digo,  que  na  lie  se 
engaúe  de  hoy  mas  en  pensar  que  el  monte  Taber  ó  del  iVIi- 
Jagro  sea  el  que  hoy  llamamos  Monjuique,  sioeel  mbmo  meo- 
tecito  sobre  el  cual  hoy  está  edificada  la  calle  que  llama- 
mos del  Paraiso.  El  P.  IVItro.  Di  ff^o  rlicp  irn'nicamentp .  que  fué 
ingenioso  el  pensamiento  de  los  que  quisieron  alirmar  y  decir 
que  Moiijutque  era  el  monte  llamado  Táber  ó  del  Milagro  por 
solo  lo  dicho ,  pero  qoe  pan  ser  esto  Todadero  y  dar  al  blaneo 
de  la  verdad  los  que  lo  peaseront  le  habían  de  dar  a?erí* 
guadas  dos  cosas:  la  primera  qae  el  cuerpo  de  santa  Matrona 
llegase  á  esta  ciudad  de  Barcelona  milagrosamente ,  como  dirho 
es,  antes  del  aáo  de  1044      Cristo,  que  es  en  el  que  habla 
nuestro  conde  Ramón  Bereogaer  en  la  escritora  que  se  refe- 
rirá luego:  y  que  sí  víoe  de  este  aJSo  eo  adelante  no  vale  cesa 
el  pensamiento;  pero  no  consta,  dice,  ni  se  sabe  cuando  TÍno 
á  esta  ciudad  tan  rico  tesoro.  No  puedo  dejar  dp  advertir  so- 
bre esto  á  mis  leclDres  ,  í|Uf_'  cuando  el  Mtro  Diago  C5cribi<5 
esto,  no  cüU6tuba  reulmeate  111  se  sai>ia  lo  dicho;  pero  ya  consta 
y  se  sabe  hoy  el  afto  en  que  ylno  y  Uegd  el  sagrado  cuerpo 
f  rica  prenda  á  esta  ciudad,  que  fué  en  el  de  992  del  Sal* 
vador  como  dejé  probado  en  el  capítulo  56  del  libro  i4  de  esta 
parte  de  mi  Crónica  tratando  de  !a  segunda  traslación  que  hizo 
el  obispo  D.  Juan  Dimas  Lons  de  las  santas  reliquias  en  ei 
alto  de  1599  á  15  de  setiembre  del  misoM  aiSo,  estando  yo 
presente  y  en  el  modo  que  dige;  allá  remito  á  mis  lectores. 
Así  pues,  desde  el  dia  y  año  que  vino  dicho  cuerpo  santo  mi- 
l^pros^irnente  á  esta  ciudad  hasta  el  de  io44  en  que  habla  el 
conde  en  m  donación  á   dicho  hospital,  van  52  ;  y  por  con- 
siguiente queda  cidro  qiie  puiiieroa  ilauiar  nuestros  antiguos  á 
Jttoiijuique  monte  dei  Milagro,  con  lo  que  qaeda  dese¿a  en 
cuanto  á  esta  parte  la  contrariedad  del  Mtro.  Diago ;  pero  no 
en  cuanto  á  la  segunda,  sobre  la  que  tiene  mucha  ramo  el 
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fobredicho  autor  en  decir ,  que  el  Conde  no  había  de  dar  por 
confrontación  de  dii-ho  ho?pit:t!  que  estaba  di  [itro  de  Bjrcelnn?, 
un  rnfinte  tan  distante  de  ella  como  Monjuique.  Mas  es  de 
advertir ,  que  las  otras  cünírontaciooes  que  se  le  dieron  es- 
taban tan  oerqtiita  como  rasa  el  iníaino  auto  6  piíblioo  im- 
trumento  qut  dice  asi : 

Donamus  e¿  (dicen  los  Condes  marido  y  TnuüPr'i  affmri' 
iationem  a  parte  orientis  tn  Üanchis  vel  in  vía  quce  ducít 
euntes  et  redeunlts  ad  Januam  castelli  novi.  Dunamus  etta/n ' 
aJSfrontaiionem  h  parte  australi  in  Mtrabuio^  üve'in  monto 
qui  ab  aníiquis  nutwapatus  est  Taber.  Aliam  auiem  effrm^ 
iationem  designamus  a  parte  solis  orrassus  in  aula  canoni' 
corum  .  vel  in  Janua  qu<v  quomnim  patH  ,  juxta  arbores 
qui  dicuntur  lUmi,  Ab  aquilone  autem  notissimam  demons- 
iramu»  i^rantatioaem  in  fori  fortbuM*  Bst  mtUm  praliba* 
ta  dúmm  in  civitate  Barchinorue  infira  nuenia  pn^e  jamtam 
qU4e  respicit  ad  sepíentrionem  etc. 

Estas  palabras  y  las  demás  que  se  leen  en  dicha  donación 
6  dotación ,  las  hallará  ei  que  íüera  carioso  de  verlas  en  el  ar- 
ehifo  de  la  eatedral  de  BaiveloiMi  ea  el  primer  libro  de  sus  an- 
tigdedadea*  Y  el  romanee  de  la»  (|ue  en  latín  he  poeito  aquf, 
en  suma  es  el  siguiente. 

Que  esta  easa  hospital  que  estaba  dentro  de  los  muros  an- 
tiguos de  la  ciudad  de  Barcelona  cerca  la  puerta  que  mira  al 
septentrión ,  tenia  por  la  parte  del  oriente  lus  Bancos  ó  calle- 
qoe  ibft  á  dar  eon  k  poerta  del  eastillo  nnevo  ( y  nótese  que 
este  castillo  es  el  que  hoy  sirve  de  cárcele»  comunes  y  Reales) 
á  mediodía,  el  Milagreó  monte  que  los  antiguos  llamaron 
Taber:  por  la  parte  del  poniente  la  aula  de  los  canónigos,  á 
la  pnerta  eereaoa  que  está  junto  á  los^  árboles  que  se  dicen  ol- 
mos ,  y  por  la  de  tramontana  las  puertas  del  mercado.  De  todo> 
lo  dicho  arriba ,  si  atenta  y  desapasionadamente  se  eonsider» 
lo  que  dicen  las  sobredichas  palabras ,  queda  claro  y  manifiesto- 
que  el  monte  Taber  (ó  como  otros  le  llaman  por  la  causa  tocada 
arriba,  del  Milagro)  no  es  Monjuique,  sino  el  que  ya  ten^o 
dicho  y  aobfo  el  cual  está  hoy  fundad»  la  calle  del  Paraíso;  y 
81  me  pregiati  ol^no^  que  porque  este  moateeíto  se  llam^ 
del  Milagro ,  responderé  (  si  mi  especulación  no  yerra  )  que- 
sería por  aque!  jardin  ,  6  como  otros  quieren  sepulcro  de  He'r- 
cules,  que  sobie  aquellas  maravillosas  coiunas  estaba,  que  aun 
hoy  se  hallan  en  pié  como  dige  ya  en  mi  primera  parte  6- 
hize  demostración  deelUs  en  una  Umina  que  allí  ra;  allá  re- 
mito al  curioso  lector,  que  verá  me  he  bien  ^Hánido  y  di- 
cho la  vecdad  de  io  que  se  debe  sentir». 


CtdNICA  UNIVCASAI,   OS  CATALUÑA* 


CAPITULO  m. 

De  como  el  conde  Ramón  Berenguer  redificó  la  catedral  de 
Barcelona  ayudailo  de  su  muger  Doña  Isabel :  victorias 
que  alcanzó  de  los  moros:  como  dió  el  condado  de  Tarro" 
gana  al  vixeonde  de  Narbona,  y  d§  la  guerra  giie  taUaió 
eonira  el  conde  de  Cerda^ 

A  fio  íe¿6.       Hab  ía  !a  catedral  iglesia  de  Barcelona  quedado  algo  ar- 
TDÍnada ,  sí  ya  no  digo  casi  por  el  suelo ,  en  las  pasadas  opre- 
nones  de  los  moros :  j  annque  el  santo  j  fonertbte  obispo  Fro- 
doino  con  aquella  lafiga  limosna  qne  le  nabia  hecho  de  las  loo 
Tibras  ñe  plata,  y  por  otra  partp  el  pmprrador  Cirios  Calvo 
la  habían  procurado  reparar  en  p  irte;  con  todo  ,  como  los  eoe^ 
migús  del  nombre  cristiano  habían  entrado  por  dos  veces  en 
di(£a  cindwl  de  Baieoboa  en  los  allos  986  y  993 ,  oilmo  heoMs 
visto  largamente ,  asolando  y  destrayendo  bárbaramente  enante 
topaban,  ciípole  baena  parte  á  ía  santa  iglesia  barcelonesa.  Lo 
cnal  visto  por  nnestros  conies  marido  y  miiger  Ramón  R<*rfn- 
guer  é  Isabel,  con  piedad  cristiana  j  zelo  santo,  trataron  no 
solo  de  repararla,  sino  de  oomenssr  desde  las  sanjas  á  redi- 
ficarla*  Piüose  per  obra  lo  qoe  habían  pensado,  en  el  alto  de 
1046,  j  para  la  erección  y  fábrica  de  dicha  iglesia  y  cabildo 
di»»ron  !os  piadosos  Con'^e<í  muchas  rentas  de  nnevo  ,  sin  otras 
que  ya  antiguamente  habían  sido  de  dicha  catedral,  las  caá- 
Ies  procuraron  ^ue  se  le  restituyesen  in  íntegrum.  Emprendióse 
la  £ibrtca  con  lindo  ánimo ,  y  tomóse  tan  á  pecho  este  negado 
qne  en  poco  tiempo  fué  la  obra  magnifloamente  levantada  so- 
hre  5US  cimientos,  de  lo  cual  dir*»mn^  en  adelante.  Pero  es 
de  notar  y  mucho,  que  nuestro  ínclito  Conde  jugaba  (  como 
suelen  decir)  á  dos  manos;  pues  si  con  la  una  redifícaba  tem- 
plos á  Dios  donde  faese  loado,  glorificado  y  serfído,  con  la 
otra  aojosgaba  á  Ja  bárbara  secta  mahometana ,  echándola  de 
torios  sus  Estados  y  tierra  mal  su  grado.  Así  vemos ,  que  en 
esta  circunferencia  de  tiempo  andaba  tan  victorioso,  que  ya  ha- 
bía recobrado  de  los  moros  todo  cuanto  había  perdido  su  pa- 
dre el  conde  Berengoer  Borrell  por  la  parte  del  poniente  des- 
de el  rio  Lobffgste  adelante.  Con  estas  victorias  podo  respirar 
algún  tanto  la  tierra ,  y  aun  aspirar  el  ánimo  de  nuestro  Con* 
de  á  la  rprlificacinn  de  la  antigua  y  famosa  ciudad  de  Tarre- 
ña que  había  quedado  totalmente  asolada.  Llevd  tan  adelante 
en  esto  el  Conde  su  intento,  que  pudo  en  tiempo  corto  andar 
mucho,  como  fué  disponer  de  este  condado  á  hwof  del  vis-' 
conde  de  Narbona,  j  seUalar  términos  j  mojones  á  did»  du* 
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dad  de  Tarragona ,  íeilalaudo  por  la  parte  del  oriente  nafta 
el  rio  Galano ,  por  U  del  cieno  deide  el  caatillo  de  Cabra  y 
Pefiifreita  huta  Barberin  iaclusivamense',  á  mediodía  señaló  d 
mar,  y  po'  P**^^  poniente  el  collado  de  Lupian.  He- 
cho estodieron  nuestros  Condes  dicho  condado  y  cindad  de  Tar- 
ragona al  vizconde  de  Narboaa  llamado  Bereugucr,  con  ios  pac- 
tos y  condiciones  sigaientea* 

Primeraaiente:  que  la  eleeeionde  Araobispo  se  hiciese  ea 
adelanto  por  eiloa  y  sos  sucesores,  con  el  Vizconde  jimta- 
menfK  ,  y  en  caso  que  no  concordasen,  pudiesen  los  Conies 
solos  [lacer  dicha  elección;  no  obstante  que  fuese  el  Vizconde 
el  Seáur  ¡supremo  y  que  le  pertenedeae  el  patroiM^go  do  dicho 
anobiapado. 

Segando:  qne  entro  lí  partiesen  igualmente  todos  los  pro- 
vechos que  se  alcanzasen  y  ganasen  tanto  por  mar  como  por 
tierra ,  monedas ,  pastos ,  pescas ,  mercados ,  censos ,  y  también 
los  diecmos  mientras  no  hubiese  arzobispo  nombrado ;  pero  que 
en  hsbiéodole  ,  el  pro?eido  y  nombrado  percibieao  dicbos  diea? 
iDOSv  y  ann  la  tercera  parte  de  todo  lo  arriba  dicho. 

Tercero:  que  el  Vizconde  fuese  de  allí  en  adelante  hom- 
bre propio  de  los  Condes  de  B;irce!ona ,  coa  el  mismo  horae- 
nage  ^juramento  de  fidelidad  que  cualquiera  utru  caballero  feu- 
detario  «uyo. 

Coarto;  que  estuviese  obligado  dicho  Viieoiide  á  haeer  gner^ 

ra  contra  cualquier  moros  de  Kspafia  .  sin  que  pudiese  asentar 
paces  con  nmguno  de  elloa  sin  couseutimieuto  de  dichos  condes 
de  Barcelona. 

Quinto :  que  diebo  Viaoonde  habia  de  Tivir  diea  atfoa  con- 
tinuoa  dentro  la  ciudad  de  Tarragona ,  d  á  lo  menos  su  mu- 
ger  y  uno  de  soa  bijoa»  y  en  falta  de  ellos  Bicaido  viaconde 

de  Aymillan. 

Dieron  asimismo  en  fidelidad  de  los  Condes  de  Barcelona  á 
dicho  viaeonde  el  castillo  araobiapal ,  y  jontamente  le  permi- 
tteioo  hbrar  dentro  do  la  miama  cirad  de  Tarragona  un  eas- 
tillo  para  su  vivienda  y  morada ,  con  reserva  de  podeiao  ilo- 

jar  en  ella  cada  y  cuando  por  allí  pasase  alguna  de  sus  sere- 
«ísimas  personas;  y  sm  esto  se  quedaron  (como  á  señores  que 
eran)  con  el  derecho  de  poder  iiacer  cultivar  ia^  tierras  que 
qoiaieaen.  Ftodrá  ver  el  earloso  todo  io  dieho  en  el  Real  ar- 
chivo de  Barcelona  en  el  armario  de  Tarragona  saco  A.  n?  15. 
Y  si  bien  está  esta  escritura  sin  calendario  de  dia  ni  ano,  se 
saca  en  limpio,  que  pues  vivia  entonces  la  condesa  Doíla  Isa- 
bel ;  habo  de  ser  otorgada  antes  de  1053  en  que  hallamos  ya 
cesado  aeeunda  vea  á  uneatro  Conde  eou  Doña  Almodis  eon- 
desa  de  Uarcasone.  En  esta  misma  etr cimfereocia  de  tiempo 
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nacieron  las  grandes  diferencias  que  hubo  entre  el  conde  ée 
B^rcelofift  y  ^1       Cí-ni  iiVj  llíftnado  Rimon,  hijo  que  fué  de 
W  itretlo  y  meío  del  coude  Oliba  Cahreta.   Lleg^rori  estas  di- 
fe  reucias  a  tdu  malos  medios,  que  C5lu vieron       cun  las  armas 
en  las  manos  los  de  una  y.  otra  |Nirto,  estando  por  la  de  loa 
condes  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  é  Isabel «  d  eonde  dé 
Urgel  Armengol  hijo  que  fué  de  la  Velasquilla  y  por  otro  nom- 
bre Doila  Constancia.  Y  fué  tanta  la  alianza  y  confederación 
de  este  Conde  con  los  de  Barcelona ,  que  prometió  y  juró  ir 
eontra  el  de  Gerdafla ,  y  de  no  firmar  paces  con  él  oi  con  sa 
moger  é  hijos  llamados  Guillermo,  Ramón  y  Henrique,  bastí 
que  los  dichos  condes  de  Barcelona  le  diesen  licencia  para  ello. 
La  confederación   con   este  conde  de    Urgél  les  estaba  moy 
bien  á  lus  de  Barcelona,  no  solo  por  ser  valiente  y  esforzado  ca- 
ballero ,  sino  también  por  ser  confinante  con  las  tierras  de!  de 
Gerdafia «  y  p<>r  oonsígniente  era  qoien  m»  le  podía  hacer  es* 
4ar  en  nuK>n;  y  aun  dicen  nuestros  autores  catalanes,  que  para 
fíiayor  seguridad  de  la  fe  y  palabra  que  les  daba,  di(5  el  conde 
de  Urgel  á  los  de  Barcelona,  ó  se  oblig(5  á  darles,  20000  suel- 
dos de  valor  de  200  onsas  de  finísimo  oro ,  en  caso  que  no 
les  gnardase  todo  lo  pactado.  Juntamente  envt^  en  rehenes  al 
propio  efecto  seis  hombres  de  los  mas  principales  de  su  con- 
dado cuyos  nombres  fueron:  Ricardo  Altamir,  Arnaldo  Mi- 
ron,  Isarno  Raimundo  de  Cabevéz,  Hugo  Guiliem,  Dalma- 
cio  ísaroo  y  Bernardo  Isarno  su  hermano.  Confederóse ,  ó  á  lo 
menos  se  concertó ,  el  mismo  conde  de  Urge!  y  su  muger  Ada- 
leta  ( á  fin  de  quedar  mas  espedido  y  sin  estorbo  para  ayodtí 
al  de  Barcelona)  con  sq  obispo  de  Urgel  llamado  Guillermo, 
co«  Bernardo  conde  de  Bérgfldnn  .  v  cof<  otro  GcíHermo  ,  fodo« 
tres  hermanos  del  conde  dt-  Gerdana  Ramón  hijo  de  W  iíredo 
contra  quien  se  concertaba  la  guerra.  Eran  estos  muy  poderosos 
caballeros  en  aquella  tierra ,  y  todos  tres  aünqoe  hermanos  (eo- 
mo  dige)  se  obligaron,  juraron  y  comprometieron  con  el  dé 
Urgel ,  á  ayudarle  en  favor  del  de  Barcelona ,  y  de  no  harpr 
paz  ui  tregua  con  nini^it^no  de  los  de  la  tierra  de  so  bermauo 
sin  cooseatimieiito ,  liceitcia  y  aprobación  de  dicho  Conde,  y 
de  la  condesa  DoÜá  Adaleta  au  mnger.  Dieron  también  la  se» 
gttrídad  y  certitud  de  observar  todo  cuanto  prometían  ^  7  de 
lio  faltar  de  palabra  ni  obra  al  eoncierto  que  se  hacia  entre 
ellos  bajo  la  pena  6  multa  de  100  onzas  de  buen  oro  por  cada 
uno  de  ellos.  V  el  conde  Armen^fd  spríaló  por  su  parte  y  en 
seguridad  de  todo  lo  que  prometía  y  de  &u  te  y  palabra,  tanto 
como  lok  tres  juntos,  digo,  300  onaas  de  oro  finísimo.  Quien 
per  curiosidad  quiera  con  sus  propios  igol  ver  los  coitciertoft 
fpdBíM  de  estoe  defiores  que  aquí  tengo  refcfidos^  lea  oodM 
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yo  \ti  el  primer  libro  grande  de  los  feudos  del  archivo  Real 
de  Barcelona  en  el  fol.  x4*  Pero  todas  las  prevenciones  de  guer- 
ra hechas  eotre  estos  Príncipes  j  Seffores ,  qaiso  Dios  que  to- 
do lo  dispone  snAveraente  y  con  sabía  provideoela ,  que  parasen 
en  paa  y  bnena  amistad  por  haberse  puestn  liombres  buenos 
por  medianeros;  y  así  cesaron  las  diferencias  y  enemistades  en- 
tre estos  Príncipes,  y  no  faé  difícil  alcanzar  la  paz  por  ser 
como  eran  los  encuentros  entre  deudos  y  parientes  tan  cerca- 
nos como  digímos. 

CAPÍTULO  IV. 

•  De  la  muerte  de  la  condesa  de  Barcelona  Doria  Isabel ;  ca- 
samiento del  viudo  Conde  con  Doña  Almodis  condesa  de 
Cárcatona  hija  de  la  condesa  Amelia^  y  diferencias  de 
Deña  Brmesenda  con  su  nieto  el  conde  Ramón  Beren- 
guer  sobre  el  mando  y  gobierno  de  Íom  Estados  ^  y  dei  con' 
cierto  qtée  hicieron* 

h  eondesa  de  Baicelona  Isabel  de  mnerte  natnral 
entrado  ya  el  aifo  de  589  pees  en  el  de  53  hallamos  ya  ca- 
sado el  conde  Ramón  Berenguer  de  segundas  nupcias  con  Al- 
modis condesa  de  Garcasona  hija  de  la  condesa  Amelia.  Fué 
Almodis  tan  querida  y  amada  de  nuestro  Conde  por  su  be- 
lleza ,  gracias  y  bermosora ,  y  sobre  todo  por  so  mucha  pru- 
dencia y  eristiandad ,  cual  veremos  adelante  por  todo  el  corso 
de  so  vida ,  que  obligd  al  conde  en  el  tercer  ailo  de  sn  casa- 
miento,  á  12  de  noviembre  de!  año  26  del  reinado  de  Hen- 
rique  de  Francia  que  corresponde  ai  de  1056  de  Cristo,  á  ha- 
cerle una  grande  dotadon,  nada  menos  «pie  del  condado  de  Ge- 
rona con  todo  lo  que  la  condesa  Ermesenda  sn  abnela  había 
poseído  en  el  de  Vique,  y  algunas  otras  cosas  de  mucha  im- 
portancia, que  podrá  ver  el  curioso  en  el  libro  primero 
de  los  feudos  que  está  en  el  Real  archivo  de  fiarceiuua  fol. 
442*  £)fj<$  la  condesa  Doíia  Isabel  algunos  hijos  habidos  del 
conde  Ramón  Bereugoer  su  marido ,  de  loa  coales  habbrémo» 
mas  adelante  cuando  se  ofrezca  tratar  de  la  muerte  de  nues- 
tro Conde.  Por  ahora  tráteme  de  Doíia  Almodis  segunda 
mnger  de  dicho  Conde;  y  así  digo,  que  esta  Señora  cuando 
cas<>  coa  Ramón  Berenguer  era  viuda  y  condesa  de  Carca- 
sona  en  Francia ,  y  tenia  nn  hijo  llamado  Guillermo  que  fod 
conde  deTolosa.  Fud  Almodis  hija  (como  digimos,  y  veremoa 
mas  adelante  cuando  digamos  del  juramento  de  fid^^lidad  y  ho- 
m  /iage  que  le  prestd  Oldegario  padre  que  íue  del  santo  ar- 
zobispo Oldegar^u)  de  k  condesa  Amelia,  y  tuvo  esta  Seáo- 
rojro  ritm  5i 
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ra  ont  hermaiui  llamada  Imeúi  <|oe  euó  deipoea  eon  el  conde 
de  Pallái  Arnaldo  Bliroo,  con  interTeQcion  de  los  condes  de 

Barcplnrta  marido  y  miiger  Hnmon  Berenguer  y  Doña  Almo- 
dis.  Diclio  conie  de  l^dliás  dotó  á  Dona  Lucía  ,  entre  otras 
muchas  cosas ,  cua  stis  muy  buenos  cantillos  en  su  condado  de 
Pallás ,  como  consta  en  el  übro  priraeio  de  los  feudos  fol.  43. 
Y  advierto,  que  esta  Doiía  Lucia  era  viuda  coaodo  casó  coo 
el  conde  de  Pallás ,  del  conde  de  Besaití  Guillcrmn.  Trabaja- 
ron mucho  los  condes  de  Barcelona  marido  y  muger  para  efec- 
tuar este  casamiento  de  Lucia  con  el  de  Pallás;  j  00  para- 
ron basta  hacerle  pfometer,  que  oca  bendición  sacerdotal,  el 
domingo  inmediato  despnes  de  san  Martin  de  aquel  mismo 
ailo,  concluiría  sa  casamiento  con  dicha  Doila  Lucía.  Prome*. 
tiálo  el  Conde ,  y  para  «seguridad  de  ?u  pihibra  obligó  todos 
sns  bienes;  y  todo  consta  en  el  archivo  Real  de  Barcelona. 
Concluido  este  casamiento  muy  á  gusto,  trataron  Almodis  y 
Ramón  Berengner  so  marido  (como  gente  no  cdoat  en  tedo 
gdnero  de  virtud)  de  unirse  y  hacer  na  coerpo  eon  el  obispo 
de  B  irnrlnni  Ihmado  Guislaberto ,  píraque  de  mancomún  va- 
liese y  ayudase  al  cabildo  déla  catedral  de  Barcelona  que  es- 
taba entonces  harto  necesitado;  y  así  lo  hicieron,  dándole  y 
otorgándole  dichos  Condes  may  grandes  privilegios  y  el  Obispo 
muchas  iglesias,  y  entre  otras  la  parroquial  del  anuíogel  sai» 
Mignei  de  la  misma  ctadad,  que  ya  digitnos  hiber  sido  en 
tiéoipo  de  h  gentilidad  hno  del  fiiso  ú\m  Esculapio. 

Én  esta  misim  circunferencia  de  tiempo  y  en  estos  mismos 
ailos,  envidioso  el  demonio  de  la  paz  en  que  vivían  los  con- 
des de  Bareeloos  y  porque  se  ejeidtaban  en  obras  santas  y  de 
piedad ,  qatso  torMrla ,  y  el  medio  que  tomd  fué  sembrar  dís- 
conü  is  y  pesadas  enemistades  entre  nieto  y  abuela  ,  Doña  Er- 
mesenda  y  el  conde  Ramón  Berenguer,  cuyas  discordias  fue- 
ron muy  parecidas  y  semejantes  á  las  que  anos  atrás  habia  te- 
nido la  misma  Ermesenda  con  sa  hijo  Berengoer  Borrell  pa- 
dre de  noestro  conde  Ramón  Berenguer;  y  para  hablar  coa 
ianda mentó  de  estas  discordias  y  disensiones  que  nacieron  en- 
tre abuela  y  nieto  d-bomos  advertir,  que  á  nuestro  Conde  no 
le  pasaba  ni  sentia  que  su  abuela  Douíi  Ermesenia  poseyese 
ni  güzase  de  por  vida  el  condado  de  Manresa ,  sabiendo  que 
«Q  abneio  el  conde  Borrell  la  dotd  coa  dicho  condado  cuando 
easd  con  ella ;  pero  lo  qae  sentía  y  llevaba  mat  el  Conde  y 
•no  podia  acabar  de  entender  era ,  como  hubiese  podido  el  conde 
Ramón  Borrell  su  abuelo  dejar  á  su  abuela  eo  sa  líltimo  tes- 
tamento á  mas  del  condado  de  Manresa ,  los  condados  y  obis* 

Eadoade  Gerona,  Barcelona  y  Vique,  siendo  todo  esto  eo  junto 
I      casi  conteniña  ana  fisUdoa  entonces ;  y  goe  por  eonai* 
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goleóte  faé  dejar  espoliados,  y  casi  sin  un  pan  que  eomerá 
todos  sos  'hijos  y  nietos*  Por  otra  parte,  á  Dotfá  Ermesetída 
qae  era  de  oondicion  estraffa  y  fuerte,  dábasele  poquísimo  de  lo 
que  decían;  pero  estaba  incomodada  porque  veía,  que  sin  embargo 
de!  te-^tainento  de  su  marido  hacían  muy  poco  caso  de  elia,  antes 
gozaban  de  los  frutos  de  sus  condados  y  de  todas  las  rentas  co- 
mo á  sdiores  absolafos  y  eomo  si  ya  ella  fuese  muerto.  Asi  que» 
resoMd  enviar  una  embajada  al  papa  Víctor  segundo  de  los  der 
este  nombre  (que  fu»?  electo  en  el  ai1o  1054)  querellándose  y 
quejándose  del  agravio  que  sus  nietos  le  hacían;  y  de  tanta  eñ- 
cacía  j  fuerza  íué  la  iniurmacion  que  por  parte  de  la  condesa 
firmesenda  dieron  á  su  Santidad  los  embajadores,  que  aaifpor 
eftta  queja  como  por  otra  de  una  seílora  llamada  OoÁa  Blanca^ 
vino  el  Papa,  con  harta  aceleración,  á  decl^irar  por  esromulga- 
dos  á  los  condes  de  Barcelona  mando  y  mugar:  y  aun  man- 
dó su  Santidad  al  obispo  de  Arles  y  al  arzobispo  de  Narbona 
llamados  Reamballo  de  Arles ,  y  Wifredo  de  Narbona ,  que 
en  el  eoncilio  que  entonces  se  celebraba  en  Tolosa  les  esoomul- 
gasen  por  e^te  caso  de  Ermesenda.  No  falta  quien  diga,  que 
por  ser  este  Wifredo  de  Narbona  pariente  muy  cercano  del 
conde  de  Uarceíona  se  llevó  flojamente  en  lo  que  el  Papa  le 
había  mandado ,  y  que  por  esto  S.  S.  le  escomulgd  á  él ;  pe- 
fO  sea  lo  que  fiiere  lo  ieierto  es,  qué  U»  condes  de  Baiee* 
lona  fneron  desoomulgados:  y  ellos  como  i  tan  católicos  temien- 
do mucho  1:1  escomunicacion  (la  cual  justa  ó  injusta  que  sea 
debe  ser  terai  la  )  y  trataron  de  satisfacer  á  la  parte  para  obte- 
ter  y  alcanzar  la  abaulucion  del  papa  Víctor.  Fuéronse  pues 
tratando  las  paces  y  eoneíertos  entre  abuela  y  nieto  por  me- 
dio de  algunas  personas  de  calidad  *  7  después  de  muchos  da- 
res  y  tomares  vino  la  condesa  Ermesenda  (  6  porque  conociese 
ella  el  poco  derecho  que  tenia  en  los  condados ,  como  presume 
el  P.  Mtro.  Diago  en  el  libro  y  capítulo  citado ,  ó  por  lo  mu- 
cho que  amaba  á  su  nieto  el  Conde  7  i  Doña  Almodis  su  mn« 
¿er,  como  lo  dice  ella  misma  en  una  cláusula  de  sú  testa- 
mento que  veremos  en  el  capítulo  siguiente)  en  renunciare! 
derecho  ó  derechos  que  tenia  ó  pretendía  en  los  Estados,  por 
precio  de  mil  onzas  de  oro.  Esta  renuncia  y  venta  la  hizo  con 
pdblico  aeto  6  instrumento  y  por  mano  de  escribano  i  los  4 
del  mes  de  junio' del  año  del  Seilor  de  1056,  que  fino  á  ser 
el  26  de  Henrique  de  Francia.  Esta  escritura  la  podrá  fer 
quifii  quisiere  en  el  srchivo  Real  de  fiarcelona  en  el  pri- 
iner  libro  grande  de  los  leudos  foL  229  ( i  )•  ^  aunque  el 

•  X  I )  Oe  Mit  precioso  Libro  grande  de  lot/eudot  que  tanto  dta  «I  Ct»» 
«if M  ^  00  toriiiw  ta  ti  día  co  ti  Rtal  atcUvt'  tua  qot  mm  Ah^imiiimi 
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erudito  Mcnescai  diga  que  esta  venta  fué  solo  ñel  condado  de 
Barcelona,  recibid  engaño;  porque  si  hubiera  pasado  ios  ojos 
como  ¡o  por  la  referida  escritara  halMra ,  que  por  las  mil  oo- 
na  de  ofo  Tandid  0otfa  Enneseiida  los  condados  de  Baicdooa, 
Oerona  y  Vírjne,  y  lo  que  mas  es,  el  condado  de  IVIanresa  jun- 
tamente cüu  lHus.  Asi  lo  dicen  las  siguientes  palabras  sacadas 
del  mismo  auto  de  la  venta:  cum  cwitate  diruta  qua  dict" 
tur  Minorisa  ooo  la  cíodad  asolada  qae  ee  llama  Manresa; 
y  de  estas  palabras  infiero,  que  la  ciudad  de  MaDreaa  <|iie  no 
tiempo  fué  cabeza  del  condado,  se  llamaba  coa  este  nombre 
de  Minorisa  por  ser  mucho  menor  entonces  de  lo  que  antes  ha- 
bía sido  cuando  la  asolaron  y  destruyeron  los  moros  6  sarra- 
cenos. Errd  ( 6  digámoslo  mas  cortesmente )  se  engadó  también 
el  sobredicho  autor  eoando  dijo ,  que  ai{aelia8  mif  ooiaa  de  oro 
por  lascaales  Dotía  Ermesenda  cedí<5  su  derecho «  6  el  que  pre* 
tendía  tf»ner  en  este  Principado,  valían  tan  solamente  lo  que 
ahora  en  estos  tiempos  valen  cien  mil  ducados,  como  sea  ver- 
dad que  vallan  solo  cien  mil  sueldos.  Porque  en  realidad, 
si  pooemoa  lot  ojos  y  ▼olTcmoa  las  hojas  á  mirar  lo  qae 
gimos  en  el  capítulo  prdcsimo  pasado  hallarámos ,  qoe  el  conde 
de  Urgel  Armengol  cuando  determinó  ayudar  á  los  condes  de 
Barcelona  Rfiinon  Berenguer  y  Almodis  su  muger  contra  el 
conde  Kamoii  de  Cerdaña,  señaló  para  este  efecto  veinte  mil 
sueldos:  y  esplicando  luego  el  valor  de  ellos  dyo  que  equi- 
Valiao  á  doscientas  ooaas  de  boeo  oro.  Esto  snpaesto,  wxvf 
poco  sabrá  de  goarísmo  6  aritmética  quien  no  diga ,  que  las  mil 
onzas  de  oro  en  cuyo  precio  vend id  Dona  Ermesenda  dichos 
condados  y  obispados,  valían  cien  mil  sueldos  (  i  ).  Y  en  prufr> 
ba  de  esta  verdad  no  hay  sino  advertir  la  venta  que  hicieron 
4e  un  castillo  llamado  Gastserres  los  nobles  Amaldo  Mirón  j 
fa  moger  Anenda  á  los  condes  de  Barcelona  Ramón  Beren* 
gner  y  Almodis  su  muger  en  precio  de  mil  onzas  de  oro ,  que 
valían  según  la  escritura  6  auto  de  venta  siete  mil  mancu- 
8ps  de  la  moneda  de  Barcelona ,  y  por  otra  parte  consta  que 

]»ero  genenímtte  f«  hallan  «uellos  en  ¿I  los  pergamlnot  originales,  con  los  que 
formó  esta  compilación  D.  Ramón  de  Caldea  Oeao  de  la  Sta.  Iglesia  tfe 
Barcelona ,  de  orden  de  D.  Alfonso  el  caito.    Nota  áe  ioi  BtUtorei, 
.  (  I  }    Parece  que  lodo  el  objeto  del  Cronista  en  este  logar  ae  dirige  á 
probar  cita  docuoieoioa  coetáneos,  qoe  ci  valor  d«  las  looo  ootas  qoe  m 
Ágoran ,  elK  mucho  menor  qtie  el  de  lor  'iooooo  dneadoe  que  ealenttf  Me- 

nescal  y  otrós  auiores,  Prucíia  el  Ctoi  ím  i  qui- LiS  mil  onzas  equivalen  s  i  c  :oo 
•oeldoif  pero  no  nos  presenta  la  equivalencia  de  esloe  á  ducados.  Sio  em- 
bargo aeotando  «.-orno  á  principio  6  cosa  evidenn  qit«  «I  ducado  c«  dm 
ir.iMir  valor  que  el  nn(»giio  mancuso ,  y  probando  luego  qi:e  siete  mil 
iDaucusos  ooQiieoeo  las  mil  onzas  de  oro  f  pone  en  claro  aunque  coa  baa* 
IMM  confiialoa  ttgmi  m  CMiombre ,  qnt  Im  mtt  mun$  no  son  fino  ma- 
difiiaio  aaoos  dt  citn  nll  ducadoft         •   IMu  de  Ím  £ditonim 
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Dn  'nMocQiO  no  llegaba  de  mocho  á  un  dacado.  T  ñeodo  as( 

como  lo  es,  vese  mas  claro  el  error  de  los  que  digeron,  qae 
mil  onzas  de  oro  valían  cien  mil  ducados.  Ahora  véase  cuan 
de  vaide  (digámoslo  así)  y  por  cuan  poco  precio  renunció  £r- 
meieiida  coatro  eondadoi  j  otros  tantos  obispados,  pues  fué 
por  otro  tanto  como  dieron  los  Condes  al  dicho  Amaldo  Mi* 
ron  y  Arsenda  su  muger  pnr  solo  un  castillo ;  argumento  por 
cierto  del  poco  derecho  que  esta  Señora  tenia  en  ellos ,  pues  que 

Sor  tan  poco  le  veodid.  Autores  haj  de  los  uuestros  que 
leen ,  ono  do  estas  mU  onsas  de  oro  ediílod  Doíla  Ennesen- 
da  el  tabernáculo  de  lo  eatedral  de  Gerona.  Pero  fuere  esto 
verdad  ó  no,  lo  cierto  y  seguro  es,  que  habiendo  hecho  el  auto 
6  escritura  de  vendicion  Dtofla  Ermesenda ,  prestd  luego  á  su 
nieto  j  á  su  muger  Aloaodis  el  homenage  de  fidelidad,  como 
consta  en  el  libro  primero  de  los  feudos  qae  se  halla  en  el 
•refaivo  Real  de  Baroelooa  lbl.  '23o;  7  consta  tañabien  allí  que 
se  obligd  en  cuanto  sos  fiieims  bastaren ,  á  implorar  del  pa- 
pa Víctor  levantase  la^  escorauniones  echadas  contra  los  con- 
des Rarnon  Berenpuer  y  la  condesa  Almodis,  y  asimismo  la 
que  había  iulminádu  pur  su  causa  contra  el  arzobispo  de  Nar- 
bono  Wifredo  como  diglmos  arriba ,  y  no  menos  la  que  el  sa- 
cro ooneilio  Tolosauo  había  promulgado  como  ya  apuntamos; 
lo  cual  cump!í(5  puntualmente  Dofia  Ermesenda  dentro  del 
plaso  qae  para  ello  tomd. 

CAPÍTULO  V. 

Del  testammto  que  ordenó  la  condesa  Ermesenda  cuando  pm* 
só  ir  en  romeria  á  Roma  y  á  Santiago  de  Galicia, 

Hechos  7  acabados  los  conciertos  7  ventas  de  sos  EstexAfio  1057. 
dos  entro  h  condesa  Ermoenda  7  su  nieto  el  conde  Ramón 

Beren^uer  7  Almodis ,  viéndose  7a  de  edad  anciana  y  cansada 
la  vieja  condesa,  Ermesenda  por  acahar  bien  lo  que  de  vida  le 
quedaba,  tratd  de  retirarse  ó  apartarse  de  los  tráfagos  y  bu- 
llicios del  mundo,  darse  toda  al  espíritu,  y  concluir  su  vida 
empleándote  en  obras  santas  7  pisa.  Para  ello  le  parecid  con- 
veniente salirse  del  palacio  7  corte  é  ítm,  como  de  facto  lo 
hizu,  á  nn  castillo,  casa  6  retiro  que  poseía  en  el  condado 
de  Vique  junto  á  la  iglesia  de  san  Quirico  ó  Quirce  mártir  y 
de  üu  madre  santa  Juiita,  eu  el  territorio  ó  pago  del  cashllo 
de  Beama.  Ima¿;iuo  qae  esto  castillo  en  d  coal  se  retird  esta 
Princesa  permanece  hoy  día ,  7  es  el  qae  llamamos  Montes 
Qniro  6  montesquí  sobre  el  rio  Tér,  lugar  ameno,  apacible  y 
deleitoAO.  Sea  este  ú  .otro  (^ue  ^co  importa  poi  ahora  ave- 
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rigaarlo)  lo  qne  tiene  por  cierto  el  Mtro.  Díago  es,  que  Er« 
mesenda  se  retir($  á  un  castillo,  funrMndose  sin  duda  en  un  co- 
dicílo  que  la  nnísma  condesa  hizo  estando  eoíermi  en  él .  co- 
mo  veremos  en  este  propio  capítulo.  Pero  yo  imaguio  que  esta 
Selfora  despnes  de  haber  mdido  los  denebos  que  tenia  en  los 
eoodadoa,  no  vífid  en  ninguna  manera  retirada,  sino  qae  es- 
tuvo con  Ins  CunJea  muy  amada  y  respetada  como  á  t.jn  ge- 
nerosos príncipes  convenia,  y  eiln  merecia  por  ser  Señora  de 
grandes  prendas ,  y  por  ser  abuela  de  tan  preclaro  Sc'tlor ,  y 
vioda  de  an  tan  ílastre  pr/ncípe  como  fué  el  conde  Rtmou  fior- 
rell  su  marido.  Verdad  es,  qne  despoes  que  esta  sedera  as 
vió  libro  de  las  ocopicíones  que  hasta  allí  la  hablan  tenido 
atada  como  suelen  decir  con  los  negocios  que  de  coatiauo  tie- 
nen los  que  gobiernan ,  determinó ,  movida  de  devoción ,  sa- 
lir de  sa  tierra  á  vintw  los  cuerpos  de  los  santos  príncipes 
de  los  apóstoles  san  Pedro  j  san  Pablo  én  Ronii,  y  asicaismo 
el  de  Santiago  en  Galicia,  no  reparando  en  los  muchos  adof 
que  tenia  ni  en  las  dificoltades  que  se  ofrecen  á  los  que  vin 
peregrinando  por  el  mundo;  y  habiendo  hecho  resolución  de 
ejecutar  lo  que  se  habia  propuesto ,  y  pensado ,  dice  ella  mis- 
ma en  sa  testamento  9  los  machos  peligros  á  que  se  espone 
quien  ?a  eo  romería  j  hace  caminos  largos  7  temiendo  no  le 
sobreviniese  la  muerte,  quería  ordenar,  como  de  hecho  orde- 
nó su  testamento  y  TÍltima  voluntad,  la  cu^  se  había  de  eje* 
cutar  después  de  su  muerte. 

Pondera  y  saca  de  ahí  el  citado  mfor»  enante  erá  enton- 
ces la  cristiandad  y  devodon  de  los  catatanes,  y  cuan  gran  le 
el  espíritu  y  fervor  qne  tenían  á  la  santa  peregrinación.  Realza 
y  corrobora  esto,  lo  que  diremos  mas  abajo  hablando  del  feudo 
que  renovaron  los  condes  de  Barcelona  Kamon  Bereoguer  y 
Almodis  ^1  fiaeondado  de  dicha  ciudad  al  viaeoode  Uüialardo 
en  el  año  1063,  en  cayo  feado  pusieron  espresa  cláosnh  y 
condición ,  que  sin  lincencia  suya  no  pudiese  dicho  vizconde  ir 
en  romería  al  santo  sepulcro  de  Jerusalen,  á  Roma,  ni  á  San- 
tiago de  G.tticia.  Pero  si  bien  se  considera ,  este  santo  deseo 
y  pía  inclinación  de  ir  á  visitar  los  lugares  santos,  nt  es  cosa 
moderna  ni  nae?a  en  ellos,  sino  tanantigna,  que  de  siete  ú 
ochocientos  aiSos  antes  de  estos  en  que  corre  nuestra  Grtfmca 
halbremos  lo  propio,  como  se  vió  en  el  capítulo  vigésimo  del 
libro  quinto  donde  hablamos  de  las  heregias  de  Vigilaiif  io  que 
opugnaron  y  procuraron  convencer  los  venerables  píeibíteros 
Kiparto  y  Desiderio  \  y  si  bien  se  ad? ierte ,  se  hallará  conti- 
nuado este  fervor  y  dcTOCÍon  en  los  de  nuestra  naetoo  y  prin- 
cipado en  muchos  lugares  de  esta  Crónica. 

Kesaeita  pues ,  como  está,  dicho  la ,  condesa  JCrm^oda  £ 
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emprender  algana  de  las  petegrinadones ,  6  la  de  Santiago  de 

Galicia  6  la  de  Roma ,  comemó  á  ordenar  su  testamento  seis 
días  antes  de  las  calendas  de  octubre,  que  vienen^  á  ser  á  25 
de  setiembre,  del  ano  27  de  Henriqae  de  Francia  que  cor- 
responde al  alto  de  la  encamación  del  Salvador  de  1057  co- 
mensando  el  alió  el  día  25  de  marzo.  Téngase  cuenta  con  esto, 
porque  si  se  tomase  desde  el  dia  de  la  jiatividad  del  mismo 
Salvador,  110  podría  venir  bienio  que  mas  ah»io  diremos  del 
testamento  ó  codicilo  de  aquesta  baüora  ( i  En  efecto ,  co- 
menzando su  testamento  nombrtf  albaeeaa  6  limoaneroa  de  e»^ 
ta  so  dltima  voluntad  al  conde  Ramón  Berenguer  sq  nieto»  á 
Goillem  obispo  de  Vique  el  cual  era  ya  denantes  su  limosnero, 
é  Umberto  Otto  ,  á  Amat  Aldrich,  y  á  Juan  beneficiado  de  Sta. 
Waria  ,  para  que  estos  defilribuyesen  sus  bienes  entre  las  igle- 
sias ,  sacerdotes ,  beneficiados  y  pobres :  y  acordándose  de  nne 
infinidad  de  monasterios,  iglesias  y  logares  píos  de  toda  ta lier* 
ra,  íes  hi«>  sus  mandas  y  las  dotd  de  algunas  rentas  harto 
pingües  y  grandes.  Pero  las  mas  crecidas  y  de  mayor  cuantía 
las  señald  á  la  iglesia  catedral  de  Gerona,  y  á  ella  fué  la 
que  puso  y  sedaló  en  primer  lugar  dejándole  y  mandándk)ki 
treinta  onzas  de  oro  diciendo,  iriginiia  uncuts  aurt  de  man-t 
ctuos  üdalis  ex  guilm  sít  coopenta  domus  qua  debet  esse 
dormiiorium  quam  e»o  feci ,  et  sit  cedificata  ú  cultura^ 
trehíía  onzas  de  oro  de  m^iicth^os  á  fin  y  efecto  de  cubrirla 
casa  que  habia  de  ser  dormitorio,  el  cual  ella  habia  he- 
cho edificar.  Mandd  á  los  clérigos  de  la  dicha  catedral  cien  man* 
tusos,  y  otros  tantos  á  los  candnigos  de  la  misma  iglesia.  A 
los  de  la  colegial  de  san  Félix  de  la  misma  ciudad  de  Gero- 
na mandd  75  mancusos  para  iniías  por  su  alma  .  y  A  los  clé- 
rigos de  la  misma  iglesia  25  para  iu  mismo.  Al  monasterio 
de  san  Pedro  de.GalUgtfns  de  la  misma  ciudad ,  que  es  del  sa« 
grado  Orden  de  san  Benito,  maadd  70  mancasos,  ios  30  para 
vestir  los  monges,  y  I09  demás  para  su  sustento;  y  semejante 
legado  y  manda  hizo  al  monasterio  de  santa  Miria  de  Amer 
que  es  de  la  misma  Orden.  Et  ccenahio  sancti  Ftliginalit  ( 2  ) 

(  !  )  Por  no  haber  atinado  6  por  n»  querer  admitir  mncfros  antlcaa- 
rios  esta  opinión  delCroDitta»  hao  incurrido  en  muchas  equivocaciones  ea 
el  cómputo  de  los  año*  ¿  «qoivalencia  de  loa  det  teinada  de  Francia  coá 
los  de  la  Era  cristiana ;  pues  no  haj  doda  que  en  aquellos  siglos  se  con- 
taba eoteodian  los  de  la  encarnación  ,  que  van  siempre  adelauiados  de  uno  á 
lot  de  la  oatividad  ea  lo  que  media  desde  el  de  raarao  hasta  fines  de 
diciembre.  Soo  imiofaai  la»  dodai  qae  iteao»  eoociliado  pariicodo  de  este 
principio  qoe  tenemoe  la  latlfffiiecloB  de  ver  adisltldo  por  el  respetable 
Croniii.i . 

\%)  Asi  se  lee  también  en  el  testo  del  original  qoe  ecsíste  co  el  Real 
•rehifo  y  litiaM  eemprobado ;  paro  cataadeinea  ttr  «rror  de  pluma ,  y  qu# 
datM  latci*  Miie/i  Ftiki»  Ginélu  4  Qimthmit,  Nvtt»  4é  Í9$  Eáitwm* 
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similiter  ^  et  faciant  fieri  tabulam.  argenitam  cum  ipso  ar^ 
genio  quod  eis  dedi.  Mandó  ai  muaasterío  de  San  Migael  de 
GroillM  treinta  maneosos,  ^  al  de  lanta  Haría  de  Geiriá  yá 
los  de  san  Miguel  de  Flofun,  san  Eoém  de  Batfolas,  san 
Pedro  de  Resalií.  san  Lorenzo  del  monte,  san  Salvador  de  Bre- 
da  y  san  Pablo  de  Marearaa ,  ía  misma  cantidad  á  cada  ono  y 
coo  las  mismas  condiciones  que  al  de  san  Pablo  de  GaUígans. 
A  loa  eaadnigos  de  santa  Eolalla  j  nnta  Gras  de  Barcelona, 
y  al  monasterio  de  san  Pedro  de  las  Fuellas  de  la  muma  ein- 
dad ,  al  de  san  Gacofate  del  Valles ,  y  al  de  aan  Lorenso  del 
monte  que  está  sobre  la  villa  de  Tarrasa  cíen  mancnsos  á 
cada  uno  de  ellos.  Al  monasterio  de  san  Miguel  del  Fay ,  sao 
Benito  de  Bages,  santa  Cecilia  de  Monserrate  y  san  Sebastian 
deb  Gorebs,  á  eada  nno  de  elfos  25  mancosoe*  Al  monasterio 
de  san  Pedro  de  Gasserras  30 «  y  al  de  santa  María  de  Ripoll« 
san  Miguel  de  Coxán  y  san  Pedro  de  Roda  cincuenta  manca- 
sos  ,  y  20  al  de  santa  María  de  Armen  Rodas ,  at  de  san  (Qui- 
rico 6  Quiruue  de  Goiera ,  al  de  santa  María  de  Aríes  y  al  de 
S.  Pedro  de  Gamprodon.  A  la  ealedral  de  santa  Enlalia  de  Rose- 
Ilon ,  que  segan  se  ha  Tbto  era  la  catedral  de  £lna ,  maodd 
fuesen  dados  150  mancnsos  para  la  fábrica  de  la  iglesia ,  y  50 
mas  para  los  canónigos:  et  canonici's  s^edis  sancti  Jmti  ei 
Pastor ii  dimitió  mancusos  quinquaginta.  Sobre  estas  pala- 
bras, es  de  moy  notar:  que  deja  50  mancusos  á  los  canóni- 
gos de  la  eatedral  de  los  santos  Justo  y  Pastor ;  porque  tal  ca- 
tedral yo  no  sé  si  es  cierto  que  fuese  la  misma  de  £lna  ( t  )i 
Á  no  ser,  qtie  así  como  la  de  Barcelona  está  fundada  á  invoca- 
ción J'^  IlJ  íiíiritííifn'i  (Jruz  de  Cristo  Señor  nuestro  y  de  santa 
lii uialia,  a:>i  la  de  Kiua  lo  estuviese  á  las  de  los  sautos  Justo  y 
Pastor  y  santa  Eulalia  de  ]IIérída,cuyo  cuerpo  santo  trajo  nn 
eonde  de  los  de  Barcelona  desde  Portugal  como  digímos  en 
otra  parte  de  la  Crónica  tratando  de  la  redificacion  de  la  igle- 
sia de  santa  Eulalia  del  Campo,  ó  de  Mérida  que  le  llaman 
otros,  la  cual  está  junto  á  la  ciudad  de  Barcelona  á  la  parte 
del  oriente.  Pero  folviendo  al  testamento  de  noestra  Goadesa 
digo:  qne  mandó  i  maa  á  ios  eandnigos  de  sao  Pablo  (creo 
que  de  Fonollet )  50  mancusos ,  y  á  los  monasteríoo  de  san 
Salvador  de  Anians,  de  safifa  IVÍaria  de  la  Grassa ,  y  á  lo» 
cauúui^os  de  sao  Pedro  de  iViagalona  100  mancusos.  Mas  ade- 

(  I  )  No  M  li  á9  Bins  slao  la  de  Narbona  la  catedral  que  eo  aqael 
tir  ni  j  tenia  este  título  ó  advocación ,  lo  qne  acaso  ignoró  el  Crooiiia  ,  oo 
fn«iio3  que  las  ruidosas  difereaciaa  aacitadaf  entre  Gutfredo  «fiobUfio  d* 
Narbona  y  ra  vlseoode  Bereagacf  «a  tt  aSo  1058.  VéMi»  li  falsiona  de 

languedoc  tomo  a,  en  los  pasagM  dll  el  1  1  ¡¡ce  «Ifabéil  o,  letra  |« 
verbo  SS.  Jutt  et  Paiíeur.  Hgta  d<  lo»  £ditoreu 
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lante,  á  los  canónigos  de  san  Antonio  de  Freddies  30  mancu- 
sos  y  otros  tantos  á  los  de  san  Saturnino  de  Tolosa.  Para  los 
platos  (r)  que  piden  por  la  fábrica  de  san   Pedro  de  Roma 
itiaudó  100  maocusos,  y  200  por  la  conservación  de  las  vi- 
drieras del  sagrado  templo  de  sen  Pedro  de  U  misma  ciudad 
de  Roma ,  y  100  mas  al  Sumo  Poiitífíce,  en  absolución  de  su 
ánima  y  remisión  de  sus  culpas  y  pecados.  Dejo  á  san  Mif»uel 
de  Monte  Gargano  y  á  los  monH>terios  de  san  Egidio  y  S.  Gui- 
Uem  30  mancusos.  Al  obispo  Üereneucr  de  Gerona,  á  Gila- • 
berto  obispo  de  fiatcelona ,  al  obispo  GoíUem  de  Viqoe  de  An» 
soua ,  á  Arnaldo  obispo  de  Magalona  y  al  obispo  Arnaldo  de 
Elna  50  mancusos  á  cada  uno;  y  la  misma  cantida  l  qui"^»i  tue- 
se  dada  á  cada  cual  de  sns  albaceas  y  testauientarios.  A  los 
canduigos  de  la  Seo  de  Urgel  y  á  su  obispo  Guillem  mandd 
50  mancusos ,  ^  á  algunas  otras  personas  particulares ,  eriádos  de 
sa  casa  y  moiqas,  hÍ£o  ▼arias  mandas  á  roas  y  á  menos.  Al ' 
monasterio  de  monjas  benitas  de  san  Dduiel  del  Real  de  Ge- 
rona mandó  20  onzas  de  oro  que  el  visoonde  Ponce  le  debía, 
y  al  santo  sepulcro  de  Jerusaien  mandd  lOO  mancusos.  Final- 
mente acabó  la  disposición  instituyendo  heredera  so  alma ,  qne- 
riendo  que  todos  sos  bienes  foesen  dados  y  divididos  entre  po* 
bres  de  todos  estados,  y  mny  en  particular  viudas,  huérfanos, 
sacerdotes,  beneficios,  pobres,  estudiantes  y  misas,  rogando  y 
coiyurando  á  su  nieto  el  conde  Ramoa  Bórenguer  y  á  ia  con- 
desa Almodis ,  que  por  amor  de  Dios  y  de  santa  María  so  ma- 
dre, y  por  san  Pedro  y  por  san  Pablo  apdstoles  ,  tuviesén 
especial  cuidado  de  sn  alaia «  j  singularísimo  de  hacer  cumplir 
con  puntualidad  tod  )s  sus  mríMd«sr  quía  Deus  scít  quofl  plus 
vos  dUexi  et  arnaui  quam  aliutn  de  vestí  a  gente ,  et  ¿n  hoc 
mtiUstis  cognoscere  quod  per  vos  feci  etc.   por  que  sabia 
l)ioa,á  quien  ponía  por  testigp,  la  obligaeíon  qoe  le  teniao , 
por  ser  ella  la  que  mas  los  había  amado  entre  todos  sus  deu- 
dos y  parientes,  como  lo  podían  conocer  en  loque  por  ellos 
habia  hecho  viviendo  (2);  y  en  efecto,  por  haberles  cededido 
su  derecho  y  un  tan  grande  mayorazgo,  condados  y  obispados 
por  tan  poca  cosa  como  digimos  en  el  precedente  espitólo.  Con 
t^Uy  dio  fin  á  sa  testamento  en  el  dia  y  año  ariba  dichos  \  y 
le  hallará  el  curioso  en  el  Real  archivo  de  Bircelona  en  el 
libro  primero  de  los  ít  udo.s  foí.  482.  Habríí  parecido  á  mis 
lectores  k  relacioa  t^ue  ac^ui  he  hecho  de  él  demasiadamente 

(  I  )  Aunque  el  legado  eí  cierto  ,  no  hay  en  este  tesramento,  ó  i  l9 
auao»  en  et  del  Real  archivo,  semejante  e«presioa  da  platos. 

(1)  La  cláunit»  qaé  aigot  no  ctti  «a  «I  iMiantoio ,  y  no  w  mu  qam 
una  Ilación  niity  arreglada  dal  Ciooifia, 

J\iota*  de  lot  Editorti» 
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Krdiija ;  pero  sí  consideran  por  otra  pule  eiuii  necesario  es  y 
a  sido  haber  referido  mochas  cosillas  qae  en  el  discurso  de 

esta  Crónica  se.  han  de  decir  y  servirán  de  testigos  para  cosas 
de  mucha  coasideracioo  é  importaucia,  do  les  parecerá  sino 
muy  bien. 

Cerrado  y  ooncloido  el  testamento  de  Ennesende,  diídtse 

ti  cumplid  la  causa  suficiente  é  ímpulsifa  que  le  había  mo- 
vido á  order>9rle,  6  si  átjó  de  ir  á  !h  provectada  romerfa  por 
algún  impedimiento ,  ya  fuese  de  eníermedad  ó  vejez.  Al  3]!rQ, 
Diagu  Je  parece  y  aun  alirma  ,  que  ia  condesa  Eruiesenda  de 
hecho  foé  á  hacer  su  peregrínacioii  rnto  el  grande  deseo  que 
tuvo  de  poner  en  ejeeocioo  so  intento ,  y  parecióle  á  este  au- 
tor que  la  Condesi  después  de  h^ber  hecno  so  testamento,  tuvo 
harto  tiempo  y  vida  para  cumplir  lo  que  se  habia  propuesto. 
Pero  salvo  mejor  parecer  dina  yo,  y  lo  tengo  por  cierto,  que 
ni  paso  ni  ejecoto  so  intento ,  ni  menos  tuvo  tiempo  para  po- 
derle ejecutar  presupaesta  la  edad  y  vejez  cansada  qoe  tenía, 
el  rigor  del  invierno  qoe  se  sigoid,  el  largo  camino  qoe  ha- 
bia de  emprender,  y  el  tiempo  en  que  muñó.  Porque  como 
se  ha  visto  arriba ,  cuando  ella  hizo  su  tesramento  á  25  de 
setiembre  del  año  27  de  Henríque ,  estaba  mala  y  muy  em- 
ferma,  de  cnya  enterraedad  muríd  como  TOfemos  presto  el 
primer  dia  de  mano  del  mismo atfo  de  la  enearnacioo  (con- 
tado desde  ios  25  de  marzo  como  advertimos  arriba)  poes  así 
resulta  y  es  cierto,  que  todos  los  meses  desde  setiembre  hasta 
el  25  de  marzo  fuerou  de  aquel  aiío  de  1057  y  no  del  si- 
goíento  de  58.  De  donde  se  Infiere  y  híen ,  que  desde  el  dia 
'  s5  de  setiembre  en  que  otorgd  el  testamento  hasta  26  de  fe- 
brero en  que  la  Condesa  estaba  ya  mala  de  la  enfermedad  de 
que  murió ,  no  mediaron  sino  cinco  meses ,  dentro  los  cuales 
es  imposible  moralmente  hablando  y  viendo  la  calidad  y  ve- 
jes de  la  Condesa,  que  pudiese  ir  y  volver  de  Roma  y  de  San- 
tiago de  Galicia;  y  en  estos  propios  daoo  mases  (á  mas  de  lo 
dteho )  la  hallamos  en  Cataluífa  en  diversos  autos  y  escrituras 
que  firmd.  Siendo  estn  asi  ;como  pnes  pudo  hallarse  la  Con- 
desa en  Roma  ó  Galicia  y  en  Cataluña  firmando  escrituras  ó 
autos  ?  En  efecto  pasadas  todas  estas  cosas ,  y  hallándose  la  con- 
desa £rmesenda  en  su  palacio  6  easa  de  placer  que  dígimos  es- 
taba en  el  territorio  del  castillo  de  Besora  junto  á  la  iglesia 
de  ?an  Quirico  mártir  y  de  su  santa  ra-idre  Julita,  sintiéndose 
agravada  de  su  rigurosa  eniermedad  y  mal  de  la  muerte,  or- 
denó é  hÍ2o  un  codicilo  á  26  de  febrero  del  ailo  sobredicho  27 
de  Henríqoe  de  Francia ;  cuyo  codicilo  he  visto  y  leido  en  el 
Ibl.  4^3  del  libro  primero  de  los  feudos  que  está  en  el  Real 
aiebivo  de  Barcelona^  del  coal  iré  sacando  los  discoisos  de ca- 
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ta  historia.  En  resolución  se  saca  de  él ,  que  no  le  recibió  es- 
cribano ó  notarÍQ  alguno,  sino  que  después  se  hizo  sacraiuen- 
tul  en  la  catedral  de  Creroaa  por  nafaerlo  ordenado  así  -dicha  Con» 
desa  en  presencia  solo  de  síganos  testigos  fíiledigoos ;  delante 
los  Caales  y  estando  en  la  cama  que  acostumbraba  á  dormir  den- 
tro del  dicho  palacio  6  casa ,  teniendo  consigo  el  testamento 
que  ctuco  meses  antes  había  ordenado,  aquel  aprobó  y  ioó  ea 
ludo  y  por  todo ,  menos  en  la  dáusola  y  capítulo  perteneciente 
á  los  albaoeas  6  testamentarios  de  su  alma.  Porque,  no  obs* 
tante  que  en  aquel  testamento  estaba  entre  otros  nombrado  por 
albacea  el  comie  de  Rjrceloníj  su  nieto,  los  revocó  á  todos  y 
nombró  en  lugar  de  aquellos  á  un  clérigo  llamado  Guillermo 
Guífredo  que  era  simple  levita  6  diácono,  añadiéndole  por  com- 
pañero í  otro  Goitlermo  6  Guillem  Amat  que  no  sabré  decir 
ni  he  hilUdo  qoien  fuese.  Qae  siempre  en  aquellas  edades  vuel' 
ven  las  personas  á  la  paericie  ,  y  á  que  se  dejen  gobero^jr  á 
veces  los  grandes  Señores  por  ^;^iite  baja.  A-  cada  cual  de  es- 
tos albaceas  hi^o  manda  de  una  de  las  mejores  muías  que  en 
aquella  saion  tenia  en  aqael  palacio,  j  también  mando  otra 
muía  á  Pedro  Grau.  A  una  mug'*r  llamada  Adaless,  y  á  otra 
Adalez  que  eri  Deo  devota  d  beata,  mand<$  dar  á  cada  cuil 
de  ellas  una  muía.  Ordenó  y  mandó  á  los  albiceas,  que  pi- 
dieseu  y  requisiesen  ai  susodicho  Ramón  Berenguer  su  nieto 
y  á  Ramón  GniCredo ,  las  malas  que  les  habia  emprestado  ,  y 
que  diesen  una  al  obispo  de  Vique  GaUlermo  ^  y  otra  á  Gui- 
llermo Juscafredo.  Mindó  mas  adelante,  rf  ihnissit  Dominn 
Pap.e  suos  ciphos  /ígneos  ornatos  auro^  que  fuesen  dados  al 
señor  Papa  sus  vasos  de  madera  guarnecidos  de  oro ;  los  cua- 
les sin  duda  debían  ser  de  alguna  madera  preciosa  é  incormp* 
tibie,  pnes  que  merecian  estar  encajados  en  oro  y  venir  á  ser 
manda  para  el  príncipe  mayor  de  la  Santa  Iglesia. 

Antes  de  pasar  mas  adelante  en  hs  otras  mandis  de  este 
codícilo ,  quisiera  detenerme  algún  tanto  en  esto  de  ius  ciphos 
qne  la  Condesa  mandé  al  Papa ,  no  en  averiguar  si  se  ha  de 
escribir  con  s  y  c  diciendo  sciplva^  6  eon  csola  diciendo  ci- 
phos,  como  yo  lo  he  hallado  escrito  en  el  mismo  original;  por- 
que sea  de  nna  ó  de  otra  manera,  siempre  la  fuerza  del  voca- 
blo será  una  misma  como  dice  Nicolás  Perotó  en  su  Cor/ut- 
ecpÜL  Pero  al  eoosiderar  la  faena  del  vocablo  y  la  manda 
Mcba  aquí,  y  por  quien,  acaso  se  verá  que  atada  la  nnaoo- 
na  eon  la  otra,  declaran  la  causa  porque  la  Condesa  los  á^6 
al  sumo  Pontífice.  Para  esto  conviene  saber,  que  aimqne  sea 
verdad  lo  que  dice  el  autor  de  la  Cornucopia^  que  eiphu  es  lo 
mismo  que  vaso  6  cántaro,  y  que  Hércules  usaba  el  cipho, 
.vaso  é  cántaro  \  y  aunque  apaseiea  que  Ambnwio  Calepioo  en 
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el  principio  de  la  esplicscíon  de  e»te  vocablo  qait-re  haeerle  ge- 
neral y  este  nderle  i  cualquier  género  de  taza  ó  vaso  en  que 

se  puede  beber:  y  Vinceucía  C^rtirio  pn  e!  libro  «le  las  Im^í- 
genes  de  los  Dioses  hahl-jndo  de  ia  ligura  y  sacrificios  de  Hér- 
cules le  piula  con  uii  hombre  que  le  alurga  la  tnauo  en  que 
tiene  on  elfo  6  cipho  hecho  á  modo  de  algonos  vasos  6  taas 
que  hoy  se  usan  entre  los  ae llores  en  forma  de  barconea  des* 
quifes,  y  dice  al!í  mismo  con  autoridad  de  Macrobio,  que  el 
cifo  era  riertj  manera  de  navecilla  ;  todavía  concoerdan  los  dos, 
Galepiiio  y  (jartario^  en  que  no  todo  vaso  en  que  solían  be- 
ber loa  autigaos  se  llamaba  cipho,  amo  líiiicBiiiente  loa  vasos 
que  usaban  en  loa  aacríficios.  Pruébanlo  con  li  autoridad  de 
Virgilio  en  el  íitiro  octavo  de  k  Jüiieida  con  aqoel  pedaao  de 
verso  que  dice  así: 

£l  toar  impievit  dexteram  $eiphus» 

De  manera ,  que  si  consideramos  la  propiedad  y  fuerza  de 
este  vocablo  usado  por  la  Condesa  en  su  testamento  bebe- 
mos de  decir ,  que  hacia  manda  al  Papa  de  unos  vasos  aptos 
y  á  propdsito  para  It  celebración  de  sacrificios  6  «jeretcúie  de 
su  oticio  pontifical ,  y  que  DO  debían  de  ser  tasas  6  copas  como 
dijo  el  V.  Mtro.  Diago ,  pues  veremos  que  en  la  manda  que 
hace  la  misma  Condesa  á  la  vizcondesa  de  Narhona  no  nom- 
bra á  las  t¿i2as  ó  copas  ciphos ,  sino  copas  absolutaineute.  Esto 
entendido  f  y  visto  lo  que  abajo  diremos  de  otros  eiphos  de 
plata  que  mandd  á  la  catedral  de  Gerona,  y  sabido  lo  qae 
es  notorio,  que  antigoamente  en  la  iglesia  del  Señor  se  usd 
celfbrar  con  cálices  de  mndera  ,  y  que  aunque  aquel  uso  y  cos- 
tuuibre  cesó  por  mandato  del  santo  pontífice  y  mártir  Boni- 
facio de  feliz  recordación ;  fué  necesario  que  después  la  voU 
viese  á  prohibir  el  papa  Gefevino,  y  que  hieíew  lo  mismo  el 
puntillee  Urbano ,  y  tiltimamente  en  el  capítulo  sesto  del  concilio 
Küinense  celebrado  en  el  a(Í0  de  Crista  de  935  6  en  el  de  995 
Cuino  quiere  César  Baroffío.  Podo  ser  que  quedasen  sin  em- 
bargo aquellos  vasos  sacerdotales  ó  cálices  de  madera  de  aquel 
antijj^uo  abuso,  y  que  aoo  todavía  se  vsisen  en  tiempo  de  la 
puerície  6  }uvetttod  de  dieba  Condesa,  y  qne  queiiaido  elk 
que  acabasen  aquellos  vasos  junto  con  los  dias  de  su  vida, 
los  mandase  al  Papa  para  que  los  estinguiese.  Pero  si  estos  ci- 
phos erau  cántaros  de  madera  ,  bien  podrían  ser  vasos  sa- 
cerdotales, copas,  acetres,  fuentes  yotroa  adornos  de  na  apa- 
rador pootí£kail,  6  para  el  servicio  de  una  capilla  de  un  Prftt« 
cipe,  y  ser  todos  ellos  de  cedro,  6  de  alguna  incorruptible  y 
preciosa  materia  de  madera  guarnecida  de  010  d  adornada  coa 
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ñ,  Qqíso  ta  condesa  Ermesénda ,  que  ya  qoo  aqoellos  vasos  ejan 
para  sacrifictos,  sirviesen  para  el  sumo  sacerdote  de  la  Iglesia 
Santa  ;  personage  tal  ,  que  es  bien  digno  de  que  se  le  ofrez- 
can j  den  ciftilesquier  joyas  en  reconocimiento  de  S.  M.  y  gran- 
deva 9  como  á  Ticario  qae  es  de  ooestfo  Setfor  Jesaeristo  en 
la  tíerra^  el  cual  la  había  ya  fiivoreeido  erandeinente  contra 
del  ronde  Ramón  Berengoer  sn  nieto  en  el  aíSo  de  1056  rn- 
mo  \  iinos  en  el  capítulo  pr(5cstmo  pasado.  Pero  basta  esto  pos 
ahora,  y  volvamos  al  hilo  de  nuestra  historia. 

Gontínoando  sa  oodicito  la  Condesa  mandó  dar  á  San  EgU 

dio  Nemies  5Mt(i)  

de  cristal  junto  con  la  mesa ;  y  á  la  i^etia  de  san  Quírco 
é  (^uiricio  y  Juüta  su  madre,  taiíto  oro  y  p!ata  como  fuese  me- 
nester para  para  poder  hacer  una  buena  y  bieii  vistosa  labrada 
*  oros  oara  el  servicio  de  aquella  iglesia.  Su  mejor  breviario 
(seital  qae  debia  tener  dos  por  lo  menos)  lo  maodd  á  la  ea- 
tedral  de  Gerona,  y  jaotaowBte  sos  ciphos  argenten  gu09 
habebat  in  Vicho  unde  eam  portav  (2)  Gerimdam .  va- 
sos de  plata  que  tenia  en  la  ciudad  de  \  1  jue  desde  donde  que- 
ría que  la  llevasen  á  Gerona.  A  su  nieto  Sancho  le  maiidd  una 
muy  bnena  espada  que  tenía  en  prendas,  y  50  mancüs<M  á 
mas  (3).  A  Goíllem  Berengoer  sn  nieto  le  maodd  otroa  tan- 
tos mjiicu«?09  rjne  A  Sincha  con  pacío  y  condición,  que  pri- 
mero que  se  ios  diesen  hubiese  de  restituir  á  sus  albacas  »na 
muía  que  le  tenia  prestada.  A  todos  los  que  en  aquella  oca- 
sión le  estaban  sirviendo  les  mandd  cnatro  onaas  de  oro  9  y  á 
las  mugeres  f|QO  la  asbtian  en  la  enfermedad  mandd  so  ser- 
pell  (4)        tenia  en  la  ciudad  de  Vich. 

También  mandó  dar  todos  los  ornamentfis  y  aíaj.is  presbi- 
terales de  su  capilla  al  monasterio  de  santa  Mana  de  la  Grassa, 
al  viieonde  Berengoer  de  Narbona  la  mandó  todas  las  píen-' 
das  qne  tenia  del  obispo  Amoldo  de  £lmi,  y  á  la  vinondesa 

(1)  El  CroMktt  <k]«  aquí  un  blanco,  j  pone  al  márgeo  )■  iiguieote 
adrerieacia.  = /farat  «ef  lo  que  falta  aqui.zzEi  ori^at  que  tenemot 
h  la  vi?t^  r*.\T^—Et  tMieto  £giái»  Utumattmi  tm*  uektuiu  eri$taii' 

no*  ad  tabuiam. 

( • )  L«  cllnmla  dke  ea  el  orlglMt= A  ^mhtit  auo»  tciphos  ar- 
génteo» quoe  aput  te  habebat ,  et  ip$o»  quo»  habebat  im  Fico  unde 
eam  portatemus  (  hablan  los  albacea»  )  Gerundam.  -Bttn  fbita*  6  ao« 

bfdi  íj?  hem 01  hallado  n»ny  frecoentes  tn  algunos  otros  documenios  que 
transcribe  el  Croaiaia «  j  no  pedamua  decir  ai  aoa  e^uÍTOcacUmea  del  es» 
effbienta  6  d«l  uKir. 

(3)  No  dice  es(o  la  clausula,  s!m  ;  Bt  dimittit  Sancin  vio  nepoti 
epatam  iiíiut  quom  habebat  in  pignore  ^  et  qmnquaginta  mancutot, 

iMtu  de  lo»  Sdttore»» 

( 4  )  Tfíbe»  aibn  lo  qos  qakn  dacir  Serpeit  eo  catalnn  ,  y  poolo  eq/A 
ea  casieilaoo.  Nota  dei  Cronitta» 
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»tt  mnger  éo»  lasas  d  copas  de  plata,  duas  copas  de  ar^mto 
et  wtam  peiliceam  de  aiphanecs  j  vaa  pelliza  de  aiianecs. 
La  pelliza  segan  me  han  informado ,  es  aoa  vestidura  4  saya 
iintigaa  sin  falda  al  modo  de  la  que  hoy  usan  las  dunns  y  señoras 

francesas  (éralo  esta  Condesa  como  digimos  y  vimos  arriba) 
y  como  á  tal  usó  del  vocablo  de  su  tierra  qurí  Jiatnan  á  los 
tales  vestidos  piellas.  Todos  los  frutoa  y  vino  que  tenia  en 
Genm,  y  los  alqnitefcs   cnalqBier  otras  peosíones  caídas  hasta 
entonces  de  sus  tierras ,  rentas  ó  posesiones ,  las  mandd  dar  i 
la  Caloiija  6  Canónica  de  la  St-o  de  Gerona ,  ¿ta  ut  ipsi  qui 
eam  ¿lluc  defferrent  inde  j^¿v>^rent  usquequo  ^epeiliretur .  pa- 
raque  se  distribuyese  á  los  que  la  habían  de  llevar  á  sepultar 
á  dicha  iglesia  catedral  de  Gerona.      á  algaaos  lioinbres  ve- 
cinos del  lugar  de  san  Qatfco  6  Qnirícío  qoe  tenía  oeupados- 
y  habia  enviado  á  diversas  partes  por  negocios ,  mandó  cuatro 
onzas  de  oro  á  cada  cual.  AI  sacri.stan  Oiiofre  Bofill  mandó 
dar  cuatro  onzas ,  y  todos  los  demás  bienes  que  quedasen  quiso 
se  distribuyesen  en  beneficio  y  remedio  de  so  alma. 

Acabado  que  hubo  el  sobredicho  codícilo,  que  fa^  á  26  de 
febrero,  aumentándose  su  enfermedad  murió  el  dia  primero  de 
marzo  á  !a  tarde,  vf^pere  facto^  dando  su  alma  al  Seííor  que 
la  hahm  cnado  y  redimido.  Fué  llevado  su  cuerpo  con  mucho 
houur  y  pumpa ,  cual  convenía  i  tal  Princesa ,  i  la  ciudad  de 
Gerona ,  y  enterrado  en  su  iglesia  catedral  conforme  lo  habia 
ordenado  en  este  codícilo ,  y  esto  con  la  decencia  que  se  deja 
considerar,  asistiendo  sus  albaceas  y  los  criados  de  su  pala- 
cio, junto  cou  el  ilustnsimo  obispo  Berenguer  acompañado  de 
au  cabildo,  y  clerecia  así  de  dicha  catedral  como  de  las  demás 
^lesias  de  la  ciudad.  P^díd  al  entierro  la  lectora  de  so  co- 
dícilo del  cnal,  6  el  cual  como  ya  apuntamos  arriba ,  fué  re- 
ducido á  sacrament-j!  sobre  el  altar  de  la  virgen  y  mártir  santa 
Inés  de  la  catedral  de  Gerona.  La  enterraron  á  dos  de  las  no- 
nas de  marzo ,  sin  que  se  sabe  ni  hallo  memoria  de  que  uiu- 
gnoo  de  sos  nietos  anstiese  i  so  septihnra  ni  ezeqoias;  que 
al  fiaUeden  los  muertos  á  los  vivos  aunque  sean  altísimos  prín* 
cipes,  como  se  vid  con  aquel  caballero  llamado  Lázaro,  que 
aunque  santas  sus  hermanas  Marta  y  J\!Uigdaleua  jtcmiaa  no  po- 
4er  sufrir  la  hedor  de  su  cuerpo» 
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CAPITULO  VI* 

De  como  Mirón  í/V  Girébert^  ilustre  en  sangre  y  prosapia^ 
fué  convencido  de  un  gravísimo  crimen,  y  del  castigo  que 
le  dié  «/  cende  Ramón  Bereaguer. 

Consta  en  el  primer  libro  de  las  fendos  que  está  en  el* 
Real  archivo  de  Barcelona,  que  en  esta  circunferencia  de  tiem- 
po un  caballero  principal  y  de  ia  misma  ilustre  sangre  que  Uta 
serenísiiiM»  cmides  de  Barcelomi  llamado  Miroa  Gírébert  de 
flan  múrtín,  su  miiger  Gailia,  y  dos  hyos  qne  de  ella  tenia 
llamados  Bernardo  y  Gondehalln,  cometieron  nn  atroz  y  gran- 
de crfmen;  como  dice  la  escritura  sin  individuar  que  especie  de 
culpa  fuese ,  pues  solo  dice  ^jecerunt  culparn  maximam ,  una 
gran  colpa ,  contra  «I  «onde  Kamon  Berengaer  y  la  condem  Al«  - 
BDodia  SQ  mager.  Era  aquel  caballero  Mirón  Girébert  hijo  del 
ilastre  y  noble  caballero  Girebert,  del  cual  digimn.s  h".h\n  ca- 
sado con  la  Idfntta  Ermengarda  hija  del  conde  Borreii  y  fun- 
dadora del  monasterio  de  san  Sebastian  de  los  Gorchs  el  aüo 
103 1 ,  la  cual  también  habla  mandado  i.  la  capilla  de  onefltn 
Sefiort  del  castillo  del  Puerto  una  boena  y  grande  limosna; 
y  asi  Mirón  era  primo  hermano  del  padre  del  conde  Ramón 
Berenguer  (6  tío  valpuriHuo  qae  llamamos  á  lo?  tales  en  Ga- 
taluüa)  y  por  la  sucesión  de  su  madre  Ermengarda  era  Setíor 
lítil  y  propietario  del  ca&tillo  del  Puerto  que  estaba  en  el 
teiritorio  o»  fiaroelona^  aito  á  la  parto  del  oendente  de  h  mis* 
ma  ciudad  á  la  falda  de  la  mootalla  de  Mbigoiqne  y  en  1« 
ribera  del  mar.  Y  como  por  entonces  él  y  su  mut^'^r  é  hijos 
se  debían  hallar  poderosos  y  ricos,  no  dudaron  de  [  Tkr  el 
decoro  y  respeto  á  su  legítimo  señor  y  paxienle  ti  cuude  de 
Bareelooa.  m  dtoe  la  escritora  que  colpa  filé  la  qoo  cometie* 
ron  estos  nobles  caballeros ;  pero  si  coiuideramos  lo  que  está, 
escrito  en  los  üsages  6  leyes  de  Barcelona,  y  particularmente 
aquel  que  comienza  captas  á  curia ,  y  á  lo  que  sobre  ello  es- 
criben nuestros  doctores  prácticos  Galicio  y  Marquillas ;  es  mas 
qne  cierto  qne  la  palabra  colpa  es  tanto  como  ti  digese  delito, 
j  qne  el  dedr  la  citada  escritora  culparn  maximam ,  gran 
culpa ,  es  lo  mismo  que  si  digese  haber  aquellos  ciballeros 
cometido  algún  delito,  que  á  mi  ver  hubo  de  ser,  ó  haber  que- 
rido poner  las  manos  en  las  personas  de  ios  Gondes  sus  Sedo- 
íes  d  de  aignno  de  sos  hijos ,  6  baber  qnerido  por  obra  6  de 
palabra  dado  consejo  6  disfamar  á  alguno  de  ellos  quitándole 
la  honra  ,  y  ruando  no ,  haberles  negado  las  potestades  del  dS» 
^Uo  que  loa  Condes  ks  podían  pedir» 
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mué  veme  á  pensar  esto,  lo  contenido  en  uno  de  los  Üsa- 
ges  de  liarceloua  hechos  por  este  mismo  Ramoa  Bereoguer, 
qqe  comienza :  Qui  $e  tcfentet ,  donde  llama  á  estos  delitas 
gnto  eolpa  7  gran  hausia.  Ya  tengo  declarado  en  otra  parte 
lo  que  suena  en  nuestro  Principado  este  vocablo  hausia  tra- 
tando del  conde  Bara  .  tanto ,  que  como  dice  el  testo  y  sobre 
él  escriben  ios  doctores  Jaime  de  Moiijuique  y  los  dos  VaU&e- 
eas  Jaime  y  Guillermo,  no  tiene  otra  enmienda  en  manera 
alguna  esta  eolpa ,  sino  que  el  delincuente  debe  venir  j  aome* 
ter  su  persona,  bienes,  y  todos  sus  haberes  en  mano  y  po- 
der de  su  Señor,  paraqoe  de  todo  haga  á  so  gusto  y  volun- 
tad. Y  CQ\aQ  yo  vea  que  la  escritura  citada  arriba  dice,  aue 
por  aquella  eolpa  de  qne  va  tratando,  Mirón  y  Guilla,  y  sus  hí* 
JOS  hubieron  de  pasar  por  la  pena  de  la  sobredicha  ley  6  Usa- 
ge,  como  presto  veremos;  de  ahí  es,  que  por  la  aplicación  de 
la  pena  que  dá  la  ley  por  la  gran  culpa  é  bausia  ^  de  necesi- 
dad vengo  á  inferir  que  el  delito  babia  de  ser  alguno  de  los 
contenidos  en  aquel  Usage.  Nt  obstará  que  alguno  pondere  que 
los  CJsages  de  Barcelona  no  estaban  hechos  ann  este  tiempo ,  y 
que  no  se  hicieron  hasta  el  añode  1068  como  veremos  mas  abajo; 
pues  este  arguaiento  no  basta  ni  obsta  ,  porque  vemos  que  el 
mismo  Conde  dice  en  el  prohemio  ó  prólogo  de  sus  U^ages  ó 
leyes  :  que  fueron  puestos  por  escrito  en  blanco  y  negro  y 
aseados  de  los  usos  y  estilos  eomunes  y  observaneias  de  la  corte; 
y  asi  se  observaban,  ya  que  no  como  leyes,  á  lo  menos  como 
consuetudes  aunque  no  fuese  por  ley  escrita.  Sabido  ya  poco 
mas  6  menos  lo  que  podia  ser  el  delito  ,  re^ta  saber  añora 
de  que  emand  6  prooedid  el  castigo.  Sobre  esto  dice  la  citada 
«Kfitora,  qne  caidoe  estoa  esballeros  de  quienes  hablamos  en 
aquella  culpa,  por  ser  tan  grave,  no  pudieron  los  Condes  de- 
jar de  hacer  grande  sentimiento  ni  dejar  de  proceder  contra  ios 
tales  delincuentes  por  via  y  tela  de  juicio:  y  que  hallándose 
que  la  culpa  y  crimen  del  dicho  Mirón  Girebert  y  de  su  mu* 
ger  é  hijos  era  tan  grande  que  no  se  les  podia  dar  pena  y 
castigo  igual  á  la  calidad  del  delito ,  le  adjudicaron  una  gran- 
de enmienda  sentenciándolo?»  á  una  grandísima  satisfacción,  tanto 
que  por  no  poder  pagar  aquella  como  era  de  razón  y  Justicia, 
deliberaron  pasar  por  el  rigor  del  antiguo  uso  de  la  corte  coo- 
teoido  en  el  sobredicho  Usage  6  ley,  poniéndose  y  defándose 
á  merced  y  misericordia  de  los  Príncipes,  y  dando  á  sos  Con- 
des todo  el  dominio  líti!  y  propietario  del  sobredicho  castillo 
del  Puerto,  con  todos  sus  términos  espresados  en  la  sobredi- 
cha escritora,  y  con  todos  los  derechos,  voces  y  pertinencias 
de  aquel.  Hdiose  esto  el  dia  primero  de  jnlío  delatfo  t8  del 
rey  Henrique  de  Fianday  qne  segon  la  iBoeata  qoo  UevaiDoa 
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corresponde  á  los  ñf  1058  ñe  Cristo.  Halláronse  presentas  á 
este  juicio  y  firmaron  aquel  auto  ,  un  obispo  llamado  Gila- 
berto  (que  sin  duda  era  el  de  Barcelona  el  caal  yina  en  este 
tiempo)  Bernardo  Amat  que  quieís  era  el  conde  de  Cardona, 
el  vizconde  UJalafdo  de  Barcelona  marido  que  fué  de  la  In- 
fanta Ricliilde  hermana  de  Ermpsenda  ,  Adalberto  Guitardo, 
Ramón  Ermenart ,  B^rengiier  de  Guaii  alio  y  Folch  de  Ermen- 

Sol.  Hecha  aquella  áatisfüccion ,  pienso  que  por  la  aoostooi'- 
rade  elemeiieia  (ea  la  eoal  siempre  han  sido  cscelentfsímos 
los  serenisimoa  condes  da  Barcelona ,  mostrando  mas  so  Real 
ánimo  y  noble  pecho  en  perdonar  á  los  vencidos  y  humilla- 
dos que  en  debelar  y  r^sfig?r  á  los  soberbios)  6  por  el  gra- 
do de  parentesco  que  teman  los  culpados  con  dichos  Condes 
como  ya  adTertímos  arriba ,  diéronae  por  contentos  7  satisfe- 
chos oon  castigar  toda  aquella  familia  perdonándoles  la  pe- 
na corporal  ,  y  asandr?  con  e!hs  de  esta  benignidad  y  clemen- 
cia. No  he  podido  tener  noticia  en  que  pararon  ti  que  se  hi- 
cieron estas  personas  tan  ilustres  é  insignes  nieto  y  bisnieto  de 
los  dichos  Condes;  que  al  flo  las  olas  del  tempestuoso  mar 
del  mundo  y  varia  fertona «  sepultan  en  lo  profundo  del  ol- 
vido, como  á  mas  graves  y  pesadas,  las  nobles  fimiliss  y  ca- 
sas que  el  tiempo  y  la  fortuna  hablan  ees  altado  dejando  como 
vemos  con  esta,  asolada  y  borrada  su  memoria. 

CAPÍTULO  YIL 

De  la  guerra  que  hizo  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Be- 
renguer  contra  el  rey  moro  de  Zaragoza  Aichagiby  y  de 
ios  aiimmaty  ligas  que  el  de  Barmma  hia>  con  H  oon- 
de  ArmmgM  de  Urgel  para  esto* 

Viéndose  el  conde  y  marques  Ramón  Berengner  desem-  Afio  1058. 
barazado  de  las  contenciones  civiles  de  su  tierra  ,  Señor  abso- 
luto de  ella,  y  quitado  el  estorbo  é  impedimento  que  por  ser 
personss  tan  principales  le  podían  cansar  Mirón  Gireberto  j 
sus  dos  hijos :  aspirando  su  magnánimo  corazón  á  cosas  haia* 
liosas  y  grandes  hechos,  y  á  dilatar  y  estender  los  verdes,  es- 
tendidos  y  frescos  pámpanos  de  la  virta  de  la  iglesia  católica,  y 
ampliar  los  términos  de  la  cristiandad  por  todus  los  confines 
de  aquesta  soya  y  noestra  marea  de  Éspaíta;  iotentd  hscer 
gaerm  al  esforzado  y  valeroso  rey  moro  Alchagib  de  Zaragoza, 
segiin  quiere  el  Mtro.  Diígo.  Pero  yo  cnti»^ndo  que  hubo  otra  *• 
causa  mas  particular  qiie  le  movid  á  intentar  aqnesta  guerra ,  y 
que  ciertamente  fué  ver  que  el  rey  moro  Alchagib ,  el  cual 
antes  le  era  tribatario,  le  había  negado  las  parias  y  tributos 
roiro  r/f •  53 
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que  ie  solía  pagar  y  corresponder.  Qoe  Alchagib  estuviese  obU- 
gado  á  pagar  parias  y  tributo  á  noeatro  Conde,  constará  mas 
abajo  de  unas  palabras  aaerítas  en  latín  6  dáosola  de  on  tuto 

que  se  referirá  en  este  capítulo.  De  ellas  se  infiere  qae  el  wej 
moro  de  Zaragoza  negaba  y  rensaba  las  parias,  pues  allá  se 
verá  que  nuestro  Conde  no  solo  las  quería  cobrar ,  pero  que  aun 
deaeaba  ailiiMDtarlas,  y  esderto  que  no  hubiera  hecho  tal  cosa, 
si  le  hubiera  oorrespoodido  y  pagado  las  primeras*  Ea  fia  por 
una  lí  otra  razón  y  causa  6  por  ambas,  babieiido  determinado 
hacer  aquella  jornada,  á  toda  diligencia  y  con  el  secreto  po- 
sible ,  juntó  un  buen  ejército  de  gente  de  á  pie  y  de  á  caba- 
llo ,  y  comenzó  á  hacer  entrada  por  tierra  de  moros ,  pelean- 
do con  ellos  todo  aqoel  Terano  y  estfo  del  atfo  del  Salvador 
de  1058.  Vese  claro  esto  qne  digo,  pues  en  el  mes  de  se- 
tiembre prócsimo  siguiente  (como  veremos  mas  abajo)  estaba 
ya  la  guerra  comenzada.  Ka  aquel  mt^ ,  viendo  y  habiendo  el 
Conde  esperimentado  que  el  rey  moru  era  poderoso ,  ju2gó  ser 
oonvenieote  aliatse  6  hacer  liga  contra  di  con  el  conde  Armen- 
gol  de  Urgel ,  hijo  que  era  de  la  condesa  Constanza  ó  T^/as- 
qitiUa  ,  el  cual  le  había  sido  buen  ami^o  y  su  confeJendo 
en  la  guerra  que  habia  movido  contra  el  conde  de  Cerdaila, 
y  por  otra  pane  era  au  deudo  y  pariente:  este  estréuuo  ca- 
ballero era  muy  rico  y  poderoso ,  y  sos  estados  eonfioanCei  00a 
aquellas  partidas  de  Aragón  por  donde  A  tenia  ya  su  ejército* 
Determinó  pues  nuestro  Conde  tratar  con  el  de  Urgel  y  va- 
lerse de  su  favor  y  ayuda,  por  lo  cual  procuró  verse  con  él, 
como  de  facto  se  vieron  los  dos,  y  se  trataron  con  grande 
amor  y  cortesía.  A  estas  vistas  estovieron  presentes  mochos  se* 
Üores  eclesiásticos  y  seglares.  De  eclesiásticos  estuvieron  los  obis- 
pos Gilaberto  de  Barcelona ,  Guillermo  de  Urgel  y  Guillermo 
de  V^ique.  De  los  seglares  llamón  de  Furt ,  Ainut  Alrich  ,  Br  r- 
nardoAmat,  liícardo  Aitamir,  Brocart ,  Guiileimo  y  Giberto 
Mirón.  Este  conde  Armeogol  de  Urgel  en  este  tiempo ,  por 
muerte  de  su  primera  muger  que  se  llamó  Adaleta  y  era  la 
que  había  firmado  en  las  alianaas  6  liga  hecha  contra  el  conde 
de  Cerdaña ,  estaba  ya  casado  con  una  señora  llamada  Sam  ba 
hija  del  rey  lUmiro  de  Aragón ,  conforme  digimos  arriba  en 
d  afio  1053.  Escríbelo  así  el  P.  Mtro.  Diagu ,  y  pruébalo 
manifiestamente  con  la  coiibioadon  dedos  diferentes  autos  6 
pilblioos  iostrumentos ,  en  el  uno  de  los  cuales,  qoe  fuá  el  que 
se  halla  en  el  Real  archivo  de  Barceiniifi  ,  con^tíi  <(u«'  e'-ta  Doña 
Sancha  condesa  y  muger  que  fué  de  este  (Joiide  hizo  una  do- 
nación de  los  castillos  de  Piizan  y  del  de  Puig  Roig  a  ios  cundes 
de  Barcaloiia  Rameo  Bereogaer  y  Almodis  sa  inoger. 

Sucedid  después  9  qoe  muerto  este  conde  Armengol  entena* 
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do  de  Dorta  Sancha  y  también  conde  de  I  rgel .  y  Lucia  6  Jai- 
ciaoa  muger  suya,  pretendieron  aue  la  condesa  Doúá  kancha 
ao  podo  nacer  aquella  donación  de  los  eaalillos  de  Poig  Roig 
y  Pilzán :  pero  hallada  verdad ,  vinieron  á  reconocer  por  ver* 
daderos  Señores  de  aquellog  castillos  á  dichos  condes  de  Bar- 
celona ,  y  conf'^s'iron  «er  aquella  donación  válida ,  por  cuanto 
constaba :  qma  pater  meu$  Armen^audus  comes  dedit  solide 
€t  libere  praaictum  eastrum  de  Pilzam  et  de  Podio  Au- 
heo  Sancha  comitissa^  filia;  Rmmirii  regís  y  que  el  conde 
Armengol  su  padre  firmó,  y  liheramentp  había  dadn  aqíiellos 
castillos  á  la  condesa  Sancha  hija  del  rey  Ramiro;  conforme 
de  esta  segunda  escritura  consta  en  el  ya  citado  archivo  Real 
á  donde  la  tengo  vista ,  j  de  todo  se  hará  partieolar  memo* 
fia  en  sit  iiropio  lug^r.  Ba^ta  por  ahora  qne  conste ,  qne  este 
conde  Armengol  de  Urgel  hijo  de  Constanza .  fué  casado  con 
la  Infanta  Doña  Sancha  hija  del  rey  de  Aragón.  Y  si  bien  es 
verdad  lo  que  afirman  Estévan  Garibay  y  Zurita  diciendo  que 
esta  DolSa  Sancha  estovo  casada  con  el  conde  de  Tolosa ;  de- 
bieron haber  dicho  si  toé  de  aegnndo  6  firimer  matrimonio, 
pues  á  habernos  dicho  que  cuando  cas<^  cnn  ni  de  Tolosa  fué 
siendo  doncella,  y  coando  con  el  de  ürgel  viuda  y  en  segun- 
das nupcias,  nos  hubieran  ahorrado  mucho  trabajo. 

De  manera ,  que  eomo  este  conde  de  Urgel  de  quien  ha- 
blaoMis  foew  deudo  y  boen  amigo  del  conde  de  Barcelona  é 
yerno  del  rey  de  Aragón ,  en  provecho  del  cual  habia  de  re- 
sultar ver  guerreado  y  postrado  al  rey  moro  Alchagib  de  Za- 
ragoza, considerado  todo  lo  dicho  y  lo  que  de  honra  y  pro- 
remo  le  habia  de  resnitar  de  la  conquista ;  fod  moy  fácil  vi- 
Diese  á  altane  y  confederarse  con  el  conde  Ramón  Berengoer. 
Concluyóse  esta  liga  y  confederación  á  5  de  setiembre  del  so- 
bredicho atío  28  del  rey  Henrique  de  Francia ,  que  era  el  de 
1058  de  Cristo.  La  escritura  de  estas  alianzas  es  muy  larga, 
cual  la  he  visto  y  léido  por  mis  ojos  en  el  Real  archivo  de 
Barcelona.  Contiene  entre  otras  mil  cosas,  que  el  sobredicho 
conde  Armengol  prometió  á  Ramón  Berenguer  y  á  su  muger 
Almodis,  que  en  adelante  no  tendría  paz,  tregua  ni  sociedad 
alguna  que  tuviese  semejanza  de  paz  ó  tregua  con  el  rey  moro 
Alchagib  de  Zaragoza ,  ni  con  él  ni  con  otro  hombre  por  él, 
oí  le  enviaria  recado  alguno  6  embajada  sin  parecer  j  conaen* 
timiento  de  los  oondes  de  Barcelona:  que  sin  fraude  ni  en- 
gaño les  ayudaría,  y  Valeria  con  ellos  6  sin  ellos,  de  ip^a 
guerra  quod  modo  habet  cum  Alchagib  diice  sarracenorum, 
en  la  guerra  qoe  ya  tenían  comenzada  coo  Alchagib  du^ue  ó 
capitán  de  Zangón  ( i ) :  y  que  en  ayoda  de  aqaella  jorna* 

( I )  Debe  leerse  Setraeeiioi.  JM9  de  ¡o»  ¿tfifortt* 
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án  j  empresa ,  enviaría  sos  tereios  así  de  pía  como  da  4  et« 

bailo  sobre  las  tierras  del  dicho  Alchagib,  en  tanto  njírnero, 
que  seria  la  tercera  parte  de  los  que  en?iariau  los  condes  de 
Barcelona  proporcionalmeote ,  de  majiera  que  si  los  de  Barce- 
lona eoviaMB  treinta  mil  hombros ,  el  de  Urgel  había  de  en* 
viar  diea  mil ,  j  jantameote  eontriboir  con  la  tefcera  parte  de 
todos  ios  gastos  que  se  harían  asi  en  dinero  como  en  pertre* 
chos  de  guerra  ,  municiones  y  víveres.  Goncertiron  también, 
qoe  si  Dios  fuese  servido  dar  victoria  al  conde  Rimon  Bereo- 
guer<5  al  ejército  del  conde  de  Urgel,  y  que  ganasen  algunas 
castillos  6  tierras  de  Alchagib  de  Zaragoia;  los  eoodcs  de  Bar- 
celona tuviesen  en  ellos  y  ellas  las  partes  de  lo  qoe  se  coa- 
quistarif?  ,  y  el  comle  de  Vr':^iú  \  \  tercera.  Mas  qoe  para  f<»r- 
tificaciones  y  reparos  délos  cantillos  (¡iie  [ganasen,  hubirse  Je 
pagar  el  conde  de  Barcelona  las  dos  partes  de  tudu  ei  gaatu, 
lo  mismo  que  de  los  alquileres  6  saeldo  qoe  se  había  de  dar 
á  la  geote  de  gtiarnicínn  y  guarda  que  'ni  habria  de  poner  pa- 
ra la  seguri  Jad  de  dichos  castillos.  Mas  adelante  pactaron  ^  que 
en  caso  que  el  conde  de  ürgei  quisiese  edificar  sobre  la  peíít 
6  roca  de  Puig  Hoig,  fuesen  los  condes  de  Barcelona  obliga- 
dos i  eontriboir  i  aqoella  fiíbríca  pagando  la  mitad  de  todca 
aquellos  gastos  ,  y  que  en  tal  caso  todos  los  moradores  de  Paig 
Roig  y  del  castillo  de  Pilzano  pasasen  á  vivir  á  la  nueva  for- 
taleza ,  y  hIIí  en  la  señoría  de  aquellos  pueblos  y  en  la  de  los 
sobredichos  dos  castillos  y  sus  términos  ,  concurriesen  igual* 
mente  todos  los  Condes ;  y  por  cuanto  edificada  que  fuese  aque- 
lla fortaleta  6  castillo  no  podia  estar  sin  castellano  6  akaide, 
prefiniéndose  para  entonces,  concordaron  y  pactaron  entre  sí, 
que  Tioieodo  e!  caso  tojos  en  junta  nombrasen  el  tal  ali-aiJe, 
y  en  caso  que  no  se  concordasen  en  la  elección  ó  nombra- 
miento, entonces  hubiese  de  nombrar  c^ida  cual  su  c¿iiitellano 
Y  gobernador  que  gobernase  solo  so  parte :  que  sí  el  conde  de 
Urgel  no  edificaba  sobre  dicha  pena ,  los  condes  de  Barcelona 
tuviesen  dos  partes  del  castillo  de  Fuig  Roig  con  todos  sus  de- 
rechos y  términos,  y  el  conde  de  Urgel  todo  el  castillo  de  Pil- 
zano con  sus  derechos,  términos  y   pertenencias,  y  la  terce- 
ra parte  del  castillo  de  Poig  Roig  y  sos  términos  y  pertenen- 
cias. Trás  de  todo  esto  también  pactaron ,  que  si  los  condes  do 
Barcelona  hacian  en  algún  tiempo  paces  con  el  sobredicho  rey 
moro  de  Ziragoza  Alchagib,  y  aquel  les  hacia  algún  partido 
ó  les  enviase  algún  presente,  6  pagaba  algún  tributo  6  pariast 
fuesen  las  dos  partes  de  dichos  condes  de  Barcelona,  y  para 
el  conde  de  Urgel  la  tercera  parte  á  solas ,  y  que  en  csso  qae 
anmeotasen  las  parias  j  tributos  al  rey  Alchagib ,  de  manera 
que  crecerían  para  loa  condes  de  fiafcelona ,  teeuadum  quad 
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eo  solent  accipere  parias  ita  Jactarit,  quod  eodem  modo 
acrescant  paria»  de  JJckagib  oíd  comitem  Jrmengaudum  te- 
eundum  etiam  quod  saiei  eam  aceipere  de  Aíchagib  ,  al 
BOtpeto  de  lo  que  crecerían  las  parias  que  solía»  recibir  de 
aquel  rey  moro,  hiciesen  de  manera  que  viniesen  también  á 
crecer  tas  que  recibía  Arinengol  del  dicho  muro  Aichagib.  Gon> 
TÍoieron '  también  y  prometieron  los  condes  de  Barcelona  al  de 
Urgel»lo  mismo  que  ellos  habían  estipulado  en  el  principio 
del  euto  de  estáis  alianzas  y  liga,  á  saber :  que  no  harían  paces  con 
el  moro  Aichagib  ni  con  los  suyos  sin  aprobación  y  parecer 
del  conde  de  Urgel ,  valiéndole  y  ayudándole  en  aquella  guer- 
ra, hacerla  con  él  y  sin  ^1^  j  á  oontribair  con  las  dos  par- 
tes» dejando  la  otra  para  el  conde  de  Urgel*  Prometieron  nnal- 
JDeote  todos  tener  y  guardar  aquella  concordia  y  pactos  por 
siempre,  y  hasta  tanto  que  la  una  parte  absolviese  y  diese 
liceiii'ia  á  la  otra. 

Hechos  estos  conciertos  en  aquel  mes  de  setiembre ,  en  el 
otolk»  é  invierno  siguiente  se  fueron  aprestando  las  cosas  nece- 
sarias para  la  continuación  de  !a  guerra,  la  cual  como  quiere 
el  P.  mtro  Díjgo  sin  diiJa  se  debió  de  comenzar  por  la  parte 
del  condado  de  Ilibagorza,  y  cerca  de  Benavarre  por  estar 
aquellos  castillos  de  Pilaaiio  y  Puig  Roig  por  aquellas  partes; 
y  parece  lo  confiesa  el  abad  de  S.  Juan  de  la  Peda  en  so  his- 
toria cuando  dice ,  que  el  rey  D.  Ramiro  de  Aragón  en  este 
tiempo  había  echado  los  moros  de  Ribsg'>r?í-í ,  sin  embargo  de 
que  ios  condes  de  Urgel  y  Barcelona  también  tuviesen  a!gn- 
nos  castillos  en  las  mismas  fronteras,  y  que  era  muy  trabada  la 
guerra  con  Atcbagíb  capitán  de  Zaragoza  que  procuraba  inquietar 
y  hacer  daño  al  principado  de  Cataluda*  Pasa  luego  mas  ade- 
lante Y  dice  :  los  c;i>^fil!níí  que  poseisn  son  los  de  Puig  Roig 
y  el  de  Pilzino  que  esí.in  en  el  condado  de  Ribagorza  cerca 
de  Bcnavarre.  Cuuíesaudo  dicho  Abad  todo  e^to,  que  no  pu- 
do negar,  me  espanto  con  que  fundamento  pudo  reprender  al 
jP.  Mtro*  Diago  por  que  tuviese  por  cierto  y  añnnase,  que  le 
gijerrri  que  nuestros  Cnn  les  hicieron  á  Alcnagib  de  Zaragoza 
coin 'DZHse  y  prosiguif^se  jMjr  rl  condado  de  Ribdgorza.  Que  aun- 
que el  Abad  diga  que  iué  unagínaeiou  del  Mtro.  Dia|0 ,  por* 
que  á  él  le  consta  por  escrituras  que'  dicho  rey  Raouro  gos^ 
el  condado  de  Ribagorza  hasta  ios  líltímos  fines  de  él,  per 
haberlo  sacado  de  poder  de  moros ,  yo  pienso  que  esto  que 
dice  ti  abid  Wv'vA  sea  mas  estencion  que  verdadero  hecho;  por- 
que sabemos  ciertamente  que  nuestros  condes  de  Barcelona  y 
Urgel  triunfaron  de  ese  moro ,  rey  ó  caudillo  de  Zaragoza ,  y 
aquellos  dos  castillos  infaliblemente  se  ganaron  con  sangre  ca- 
talana ,  y  querer  n^gar  esto«  es  querer  negar  una  Terdad  tan 
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clara  como  seria  negar  qoe  no  es  de  día  á  las  doce  de  la  ma- 
iiaoa;  que  como  veremos  mas  abajo,  el  conde  Armengo!  de 
Urgel  gozá  del  setforfo  de  estos  dos  castillos  en  la  forma  que 
estaba  pactado  en  aquel  auto  de  la  liga  que  hizo  con  los  con- 
des de  Bareetona ,  y  finalmente  loa  dio  á  ao  muger  Doña  San- 
cha. También  se  verá  de  la  segunda  concordia  que  después  fir- 
maron esfos  Goníies,  que  ya  f\  Barcelona  tf>n¡a  conquistada 
gran  parte  del  condado  de  líib  l  ú'orza  en  «1  ailo  de  1058  del 
Salvador,  pues  en  él  ó  en  aquella  cuiicurdia  le  prometió  el  de 
Urgel  aerle  fiel  y  leal  en  todas  laa  tierras  qne  tenia  en  el  con- 
dado de  Ribagorza;  y  dedr  el  abad  Bris,  qoe  tiero  por  muy 
cif^rto  qne  no  hubo  por  estos  tiempos  rey  moro  de  Zaragoza 
que  llamase  Alchagib,  fundándose  en  qne  el  docto  Ge- 
rónimo Blancas  que  escribióla  sucesión  de  aquellos  reyes  prue- 
ba con  eserítoras  autáitieaa  qne  reind  en  Zarogoza  Almujda* 
bir  desde  el  aílo  1036  hasta  el  de  1073,  i^e  importa  moy 
poco  Ó  nada;  porque  á  su  fácil  credulidad  se  responde:  qne 
hablen  cartas  y  mientan  barbas.  Ni  obsta  qne  no  haya  habido 
un  rey  moro  de  Zaragoza  llamado  Aichagib,  pues  cuando  no 
fuera  rey  de  Zaragoza  pudo  ser  pretendiente  ó  capitán  que  in- 
tentase tener  derecho  á  la  sucesión  de  díeba  eiadad  é  infestase 
las  fronteras  de  Gatalotfa.  A  mi  me  basta  qne  tuviese  ser^  y 
que  le  hiciesen  la  goprrn  por  Ribagnrza  nuestros  Cond^'s  que 
tenian  tierras  y  castillos  por  aqu^üi  parte,  para  concluir  que 
no  toda  Hibttgorza  fué  del  rey  Ramiro.  De  que  tuviese  parte 
de  ella  no  se  puede  negar,  conforme  lo  qne  se  ha  dicho  airi« 
ba  y  veremos  en  laa  relaciones  del  atfo  1059  de  Gilsti». 

CAPITULO  vm. 

De  la  confirmaeim  gue  ei  obispo  GiUslaberío  oAftioo  del 
moro  Hal*  de  ios  iglesias  de  Denla  ^  Maiiorea  y  Me- 

norca ,  que  su  padre  Muge/nd  halia  dado  y  uniao  á  la 
catedral  de  Barcelona;  y  de  ¡a  dedicación  y  consagra' 
cion  de  dicha  iglesia  catedral  de  Barcelona, 

Alio  1038.      IVIieRtFas  los  negeeios  seglares  de  este  principado  de  Ga* 
talotfa  se  hallaban  en  el  catado  en  qne  los  dejamos  y  vimos 

en  el  capítulo  precedente ,  no  menos  se  entendía  la  conquista 
espiritual  de  las  almas  que  la  multiplicación  y  estension  de 
la  seáoría  de  nuestro  conde  Kamon  Berenguer.  Asi  qoe,  pro- 
Coraba  el  obispo  de  Barcelona  Gnislaberto  asentar  con  toda  h 
estabilidad  posible  las  espirituales  de  so  diócesis  por  aqoelliis 
parteá  de  la  ciudad  de  Denia  en  el  reino  de  Valencia,  y  tam- 
bién en  ci  de  Mallorca  y  Menorca  qoe  por  el  rey  moro  Ma- 
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gehid  habían  sido  unidos  y  agregados  á  su  iglesia  de  Barce- 
lona. Y  por  cuanto  aquel  rey  moro  había  acabado  los  dias  de 
vida ,  y  en  el  reino ,  mando  y  sellorío  de  sus  estados  le  ha- 
bia  soeedido  un  hijo  sayo  lUnuido  Halí,  que  no  se  sabia  en  que 
daría  en  el  principio  ae  su  gobierno  ni  como  estimaria  las  co- 
sas hechas  por  su  padre;  no  podo  meaos  el  vigilautísimo  pas- 
tor y  obispo  de  Barcelona  que  atender  á  esto  ;  y  asi  sabida 
la  muerte  del  rey  moro  Mugebid  y  la  sucesión  del  bijo ,  in« 
terpuso  soaatoridad  rogando  á  Halí,  qaetQ?íese  á  hiea  y  se  sir- 
viese confirmar  á  la  catedr  jl  de  Barcelona  la  donación  que  su 
p;idie  Miigt^hi  i  habia  h-cho  de  todas  las  iglesias  de  las  sobre- 
dichas isitiA  baleares  Maliurca  y  Meuorca,  y  de  las  de  la  ciu- 
dad de  Déuia  en  el  reiuo  de  Valencia.  Para  decidir  sobre  esta 
peticioa  de  Guislaberto  hecha  por  medio  de  sus  embajadores 
y  cartas ,  híao  juntar  el  moro  Halí  dentro  de  so  palacio  al- 
gunos hijos  de  príncipes  y  sefíores  ismaelitas  que  á  la  sazón 
de  diversas  partes  de  sus  reinos  y  señoríos  se  liallaban  en  su 
corte  y  ciudad  de  Deuia ,  y  oida  de  todos  la  peticioa  del  ve- 
nerable Prelado  y  la  dooaeíoo  que  so  padre  Mugebid  había 
hecho  de  consentimiento  y  parecer  de  todos  ellos  en  el  mismo 
año  de  105B;  aprobó  y  coufírmd  lo  que  su  padre  habia  hecho 
eu  favor  de  la  santa  iglesia  de  Barcelona.  Dio  de  nuevo  á  la 
Seo  de  santa  Cruz  y  santa  £uldlia  de  dicha  ciudad  y  al  so- 
bredicho obispo  Guislaberto,  todas  las  iglesias  y  obispados  de 
stis  reinos «  esto  es,  de  las  islas  Baleares  7  de  la  ciudad  de  De- 
nla, paraque  de  allí  adelante  quedasen  perpetuamente  bajo  la 
didcesis  de  Barcelona;  queriendo  que  todos  los  capellanes,  pres- 
bíteros y  diácouos  habitautes  y  moradores  en  dichos  logares 
deude  el  mayor  al  menor,  dende  el  nido  al  viejo,  de  alU  en 
adelante  no  pudiesen  pedir  drdenes  sacros,  consagración  de 
crisma,  ni  institución  de  oficio  6  beneficio  eclesia'stico  á  otro 
obispo  que  al  de  Barcelona  ó  á  quien  tuviese  sus  veces.  De 
todo  lo  cual  mandd  despachar  sus  provbiooes  Reales  escritas 
en  lenguage  arábigo,  con  nn  estilo  harto  elegante  y  en  la 
fiirma  que  sos  curiales  tenían  de  costumbre. 

Llegado  que  fué  aquel  privilegio  Real  á  Barcelona  se  co- 
metió á  personas  de  autoridad  y  ciencia,  y  sobre  todo  fidedig- 
nas, para  que  lo  tradujesen  del  arábigo  al  latin ,  á  tín  de  que  de 
esta  manera  fuese  comunmente  leido  y  entendido  de  los  mas, 
en  cualquier  tribunal  pudiese  tener  crédito  7  hacer  prueba, 
ometiose  esta  traducción  al  arzubispo  de  Narbona  Wifredo, 
Riatnballo  6  Riauibuu  obispo  ó  arzobispo  de  Arles,  Arnaldo 
obispo  de  Magaloua,  y  á  Guillermo  obispo  de  Urgel;  los  cua- 
les hel  y  lealmente  dejaron  traducido  este  privilegio  de  la  si- 
guiente manera. 
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Notitice  phirimorum  fam  in^iantium  qiiam  pa^fprorum 
tradere  satagimus ,  qualiter  superno  opitulante  numme  sedes 
saneia  crucis  sancteeque  Eulalia  Barchinonemii  aam  do^ 
minicíe  incarnatimis  qutnquagesimo  octavo  pwt  nUlU$$imum^ 
msistentibus  gloriosissimi  prasulis  ejusdem  sedis  Gisláberti 
¿nffrcessibus  i  insularum  Bah^arium  clericatus  atque  orúi^ 
Tium ,  necnon  urbis  Denia  adepta  est  donum,  Dux  quoque 
pv^dicta  urbis  ^  dum  viveret^  nomine  Mu^eyd  ^  inUntentu 
jamdicti  Pontificis  revocamt  atque  subdidtt  imtda$  prali-* 
batas  Baleares  ,  qitas  nunc  vulgo  Majoretas  et  Minoreias  vo» 
cant  stib  jure  et  diócesi  sanctre  pnefatíe  sedi?  Barchinorten' 
sis  ,  statuens  ac  jubens  ut  omnis  clericorum  gradas  in  prt" 
dictis  degens  insulis  h  nullo  pontificum  auderei  esq^etere  or- 
dinem  alieujm  clericatus ,  ñeque  tacri  ehrismatis  unetionem 
■Vel  cMfectionens^  ñeque  Écclesia  dedicationem  ,  ñeque  illius 
clericatus  ruJfnm  aliquem  excepto  antistite  Barchinonensi» 
Hujus  utique  lar^itionis  jllius  />ríedicti  Ducis  Mugeyd  as- 
tructor  atque  imitator  nomine  Hali  dedit  ac  subdidit  om- 
ms  Eeelesias  et  epltcopaUím  pnefaiarum  inmlarum  et  priB' 
diút^  urbis  Denine  Juri  et  diócesi  sanUe  sedis  Bareninor 
nensis^  eodem  videlicet  modo  qiio  ':^pníior  suns  Mugeyd  pre- 
cata  prenominati  Pontificis  impetíiuit  universa  buec  sedi 
prcülocuttx.  Impertitionis  autem  predictarum  Ecclesiarum  et 
episcouatus  earundem  histúria  digna  cognitu  Ha  se  -Aotef. 
IN  DEI  OMNIPOTENTIS  NOMINE.  Ego  Hali  Dux  ur- 
bis Deni.r  pt  insularum  Balearium  Mug^eyd  jamdictte  tc^- 
bis  oliin  Ducis  ])ro!e$  aí<:fnsu  jlliorum  meorum  et  ceterorum 
hmaelitarum  in  meo  paiatio  majorum  contrado  atque  lar-' 
gior  sedi  sonetee  crucis  sancteeque  EuhÜét  Barchinonensi  et 
jtredieto  prasuli  ^  omnes  Ecclcsias  et  epixopatum  regni  ms- 
Iri  quce  mnt  in  insulis  Balear ihus  et  in  urbe  Denia  ^  ut 
perpetim  abinceps  maneant  suh  diócesi  pnedictce  urbis  Bar^ 
chinonensis^  et  ut  omnes  clerici^  Presbiteri  et  Diaconi  in 
locis  prafatis  eonsmonmies  h  mínimo  usque  ad  máximum^ 
a  pueromque  ad  senem^  ab  hodierno  die  et  tempere  mi- 
nimé  conentur  deposcere  ab  aliquo  Pontificum  ullius  ordi- 
nationem  clericatus  ñeque  chrismatis  sacri  confectionem  ñe- 
que cultum  aliquem  uiiius  clericatus  nisi  ab  Épiscopo  Bar- 
cbinonensi  aut  ab  ipso  cui  Ule  preeceperit.  Si  aliquis  ,  quod 
absit^  hoe  iargitionis  doman  impnAonisu  admUlare  vel  di$* 
rumpereconatus  fuerit^  ealettis  Regis  iram  ineurrat^  et  ab 
omni  lege  peni  tus  prors-  fiai ,  postmodum  hoc  maneat  indis- 
cussum  atque  firmam  omne  per  ípvum.  fhcta  carta  donatie- 
nis  rtr.  Kal.  lanuani  auno  pnescripto  apud  urbem  Deniam 
jussu  Hali  et  assensu  filiorun  morum  majorumqui  Morum 
inferim  cerreberalum. 
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'  Raimbaldus  Archiepiscopus  sedis  Arelatensis  subscripsí. 
Arnaldus  Episcopus  ñlagalwiemis»  Qu^fredm  tanetof  prímte 
s§dis  Narbonemis  Sedesta  Episcopus  subscrípsi.  Proterius 
Nsmamensis  Episcopus,  Guillelmus  gratia  Dei  Urgellensis 
Episcopus  subseripsi,  Jriuoiaui  saeerdiu  ^  qui  hoc  scrtpsit. 
die  et  anno  quo  suprá, 

'  Hallaráa  los  cariosos  esta  escritora  6  auto  en  el  archivo  de 
la  catedral  d«  Banetom,  en  la  ptfg.  quinta  del  libro  primeió  de 

hs  antigüedades  de  aquella  iglesia.  He  querido  traerlo  aquí  to- 
do entero  y  á  la  larga,  no  contentándome  con  un  fragmento  como 
lo  hizo  el  P.  Mtro.  Diago,  pues  poniéndolo  cumplido  podrá 
mas  y  mejor  probarse  todo  lo  que  diremos  en  este  capitulo, 
üite  anto  6  pdblioo  instranienti»  ne  está  calendado  de  día  y. 
afio  9  6  porque  no  lo  usaban  los  moros,  6  por  deacaido  de  los 
que  le  tradujeron  de  arábigo  al  latín,  6  ya  fuese  por  la  bue- 
na fe  de  !a  geute  que  eritonces  no  iban  con  taiitrLs  sutiieaas  y 
r-equisitos  cuantos  después  lia  descubierto  ía  maiicia  humana.: 
Pero  no  por  eio  le  debe  .dijar  de  dar  toda  fe  y  debido  cié-' 
dito  á  dicha  escritora  j  pnvilegio»  pnea  vemos  otras  efloritnv 
ras  ,  privilegios  y  príblicos  instrumentos ,  que  siendo  rriTiy  sfi- 
ténticos  y  sacados  de  partes  auténticas ,  pasan  con  la  misma 
aeucillea  y  sin  calendario  de  día  ni  ailo.  Con  todo ,  se  le  did< 
entonces  n  y  crédito  ( lo  qne  hoy  nó  te  baria  porque  dnda- 
lian  qne  hiélese  prueba  en  los  tribunales)  y  la  merece  aan> 
abora  no  solo  por  el  logar  de  donde  fué  sacada,  si  que  tam-^ 
bien  porque  la  haliaermos  mencionada  y  confirmada  abajo  en 
el  auto  de  la  dedicación  y  consagración  de  la  propia  iglesia  de 
Betedona ;  de  cayo  auto  se  podria  sacar  lo  qne  bita  en  este . 
qne  traemos  entre  manos.  Y  pues  verdmos  qne  en  la  dotalta  de 
la  propia  iglesia  hecha  el  mismo  dia  de  su  consacracíon  que  fud 
á  los  i8  del  mes  de  noviembre  del  año  105H,  se  hizo  ya  me-- 
znoria  y  mención  de  aquellas  donaciones  que  le  hicieron  lYIa- 
gehid  y  Halí,  se  infiere  que  estaba  ya  concedido  este  prifi- 
legio  antes  de  dicha  eonsagradon ;  y  siendo  todo  hecho  en  nn; 
mismo  año  de  la  encarnación  de  Cristo,  por  foeraa  hubo  do 
ser  concedido  desde  el  dia  35  de  marzo  hasta  el  18  de  no- 
YÍembre,  en. el  cual  dia  se  hizo  la  consagración  dicha.  Y  e^ta 
para  mi  es  la  mejar  prueba  de  la  verdad ,  y  que  puedo  dar 
del'  tíeoipo  en  qne  Hall  biM  esta  donación  á  la  catedral  dft 
Barcelona  y  4  sn  obispo  Guislaberto. 

Ya  deben  acordarse  mis  lectores  de  lo  que  digimos  en  el 
capítulo  tercero  de  este  uiiáuio  libro  en  que  andamos,  que  los 
condes  marido  y  muger  Ramón  é  Isabel  comenzaron  la  re- 
4iflca^oa  de  U  catedral  de  Bárcelona  con  gran  nelode  la  honra 
da  Bios  ,  piedad  eqstuuuiy  y  bravn  dUigcncia  en  el  .pJio  del 
rearo  rii.  54 
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Sedor  éé  1046:  y  ahora  en  este  de  1058,  habiendo  discurri- 
do solos  doM,  It  baJIttiiM  ya  á  ponto  de  poderae  celebrar  ta 

dedicación  y  consagración,  lo  que  no  puede  di^*'  catisir 
admiración  vista  la  grandeza  de  la  fábrica,  que  si  bien  en 
grandor  110  es  de  las  mayores  de  Ktiropa,  es  sin  embargo  una 
de  las  mas  vistusa^  de  nueátros  tiempos,  j  toda  ella  un  brin<*^ 
quiiío  como  dijo  el  rejr  Felipe  de  Espaáa  Uamado  el  Prudente 
ta  primera  ves  qoe  fué  j  estuvo  ea  Barcelona  (x)« 

£n  fin  estando  ya  este  sagrado  templo  á  punto  de  poder 
ser  consagrado ,  convidaron  nuestros  serenísimos  condes  Ramón 
£erengaer  y  Dotía  Aimodis ,  su  segunda  muger  por  la  muerte 
4e  Doda  babel ,  á  todos  los  prelados ,  dignidades  eclesiásticas 
7  otK»  muchos  taoerdotes  de  todo  el  principado  de  Cataloda, 
y  aun  alganoe  de  liiera  del  reine,  paraque  con  salmos,  cán« 
lieos  é  himnos  alabasen  á  Dios  y  se  hallasen  á  aque'la  jfiesta 
qoe  pensaban  hacer  á  su  Divina  JWagestad  á  imitación  del 
&apientiáiuio  rey  Salomón.  Con?idaron  asimismo  todos  los  se- 
liofes  de  su  Estado  y  Priodpado,  y  no  manos  á  la  mbkm 
toda,  no  olvidando  lo  plebeyo,  paraqne  así  en  junto  eclesiáa- 
tico  y  seglar,  noble  y  plebeyo,  se  hallasen  el  dia  18  de  oo« 
viembre  de  aquel  aílo  de  1058,  Era  1096,  indicíori  oncena, 
en  la  ciudad  de  Barcelona  á  tener  parte  en  aquel  regocijo  y 
fiesta  que  todos  aguardaban  de  años  atrás.  Llegado  el  dia  tea 
deseado,  que  fué  el  mismo  en  que  ia  santa  Iglesia  catéüea 
fomana  celebra  todos  los  años  la  dedícacioa  de  la  Basílica  de 
los  príncipes  de  los  apdstoles  san  Pedro  y  san  Pablo ,  junto» 
todos  los  prelados  que  habían  sido  llamados  con  los  ilustri&i- 
mos  obispos  á  saber ,  el  ilustrísimo  Wifredo  arzobispo  metro- 
politano de  Narbona.,  d  religiosísimo  anobifl|io  dé  Arles  Raim* 
bailo,  y  otros  eoyor  aemlm  dirémos  on  poco  mas  abafo «  j 
aquí  callamos  por  no  repetirlos  tantas  veces. 

Congregada  en  dicha  iglesia  una  muchedumbre  de  todos  es« 
lados  de  uno  y  otro  secso,  así  de  lo  noble  como  de  lo  plebe* 
yo ,  y  de  lo  eclesiástico  y  seglar ,  para  que  el  goao  de  la  fiesta 
Y  eoosagracíon  de  aquel  nmóso  templo  fuese  e^bté  y  de  graa* 
de  alegría,  y  la  memoria  de  aquel  durase  en  los  siglos  ve- 
nideros ;  se  comenzaron ,  prosiguieron  y  acabaron  las  santas 
ceremonias  eclesiásticas  según  ordenan  loa  sagrados  cánones  que 
se  hagan  en  semtjantes  ocasiones. 

( I )  Mtnf  MI  eAcM  «§!•  «loglo  la  Abrica  da  la  ftiedral  de  Barce- 
lona ;  pero  el  Croaiiia  (e  eqoivoea  rn  tuponrr  que  (aé  rJecutaJa  en  el 
siglo  xt  ciMado  ifl  po^itiv^menie  obra  del  xui ,  pues  el  templo  que  mandd 
edificar  el  conde  Ramón  Berenguer  m  ce  el  orfeaw  qae  cb  el  dia  cctiMr* 

Proriiraremos  mas  adelante  dar  nlí-nna?  noticias  mas  e«(?n«a8  cobre  es« 
puaio  /  otro*  relativos  á  cata  ¿aata  Iglesia.        ¿iota  de  iot  Bditoret, 


Digitized  by  Google 


LIBRO  XV.  CAP.  yilU  4^7 

'  Dedieadi  y  ooosngrada  aquesta  unta  tglena  catedral  de 
Bavceliioa  á  honor  y  títolo  de  la  sagrada  crnz  de  Cristo  Se- 
fíor  noestro  y  de  naestra  mrüta  patricia  y  patrona  la  gloriosa 
virgen  y  mártir  santa  Eulalia,  publicaron  la  forma  y  título 
de  la  dota  lia  6  donación  hecha  y  ooníinnada  por  los  mismos 
ambispos,  obispos,  ooiide  y  condesa,  y  otros  príncipes  y  se^ 
flores  eclesubticos  y  seglaies  que  se  hallaron  presentes  á  aquel 
solemne  y  regocijado  auto.  Diciendo  particularmente  Wifredo 
arzobispo  de  Narbona  ,  Riambaldo  ar^obi^po  de  Arlf^s.  Guiller- 
mo obispo  de  Urge!,  otro  Guillermo  obispo  de  Vique,  Be- 
rengoer  obispo  de  Gerona,  Paterno  obispo  de  Tortosa,  Arnalo 
do  obispo  de  Elna  y  Gotslaberto  obispo  de  Barcelona ;  como 
ellos  en  nombre  de  la  santísima  Trinúl-íd  ,  y  con  consentimiento 
y  mandato  del  Señor  Raimundi  pnncij^is  Barchinonem^i^  ^  et 
comttis  Gerundensis  et  rnarchioms  Ausonensis^  de  Kaimun- 
do  d  Ramón  principe  de  la  ciudad  de  Bareelona  >  conde  de 
la  de  Gerona  y  marques  de  la  de  Vique  de  Aosona,  y  con 
consentimiento  de  su  muger  la  condesa!)?  Almodis,  poniendo 
por  arras  á  la  iglesia  de  la  Seo  de  Barcelona  eppnsa  del  Rey  del 
cielo  el  anillo  de  la  divina  le? ,  daban  y  «>ntirmaban  á  la  so- 
bredicha catedral  todas  las  iglesias ,  heredades  y  bienes  raicea 
j  todos  los  presentes  donativos  6  dádivas  que  justamente  hasta 
aqnells  hora  le  hablan  sido  dadas  y  ofrecidaí? ,  y  rualesquier 
censos  que  tuviese  y  le  perteneciesen  en  cualquier  parte  del 
mundo,  que  justamente  hubiese  adquirido  y  alcanzado  y  de  allí 
adelante  pudiese  adquirir  y  alcansar,  pa raque  libremente  loa 
tuviese  y  poseyese  por  siempre ,  sin  qae  ningnna  potestad  tf 
hombre  fuese  atrevido  ni  osado  á  tocar  por  fuerza  6  arte,  sin 
consentimiento  del  obispo  y  clero;  escomulgando  y  poniendo  bajo 
de  anatema  y  eotredidio  eclesiástico  á  todos  aquellos  que  sa- 
erflegamente  en  contra  harian.  Goofinnaron  las  iglesias  de  las 
islas  Baleares 9  Ittallorca  y  Menorca,  y  el  obispado  de  la  do- 
dad  de  Denia  con  todas  sus  iglesias ,  y  todo  lo  que  pertene- 
cía á  los  sagrados  drdenes  y  estndo  de  los  eclesiásticos  qae  mo- 
raban de  presente  y  que  en  adelante  morasen  en  las  sobre* 
dichas  j^esiaa  dende  el  mayor  al  menor :  y  qae  de  aqoel  día 
en  adelante  no  pudiesen  pedir  á  otro  Ptando  «den  oerical, 
la  consagración  del  crisma  ni  la  honra  de  cualquier  dignidad 
eclesiástiea ,  sino  al  obispo  de  Barcelona  6  i  aquel  que  tuviese 
concedido  su  territorio  y  de  licencia  suya  ;  y  que  conforme  es^ 
taba  continuado  cn  la  escritura  que  habían  hecho  los  reyes  mo- 
tos Mogehid  ym  hijo  HaU  cuando  dieroa  j  libraron  aqae* 
lias  cosas  al  obispo  Goislabeno  do  Barcetooa,  fuese  de  todo 
y  en  todo  libre,  y  que  por  siempre  gozase  de  su  libertad,  in- 
munidad j  írao^aeza  |  partidpáiidoiA  los  candoigos  y  cabildo 
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ei!  todo  lo  que  les  podía  pertenecer  y  tocar.  Declararon  j  asig- 
uaroii  aaimismo  ios  términos  de  dicha  iglesia  catedral  de  Bar« 
celona ,  queriendo*  que  focieo  diitiotof  de  los  de  lu  catedfeles 
de  Víque  y  Gerona;  por  le  parte  de  oriente  j  septentrión, 
del  modo  que  hasta  allf  habían  sido  conocidos  por  los  anti- 
guos pueblos,  por  las  ve^as,  por  los  collados,  bajas  y  altas 
montañas :  por  la  del  mediodía  estendida  largamente  y  sin  fía 
-por  las  prorandidadeidel  mar,  y  por  la  de  poniente  verstu  Der* 
loaam  únruuuOas  Balagarii  loc9$ ,  báeia  le  dodad  de  Tortma 
liasta  las  motas  6  señalados  lugares  del  collado  de  Balagner; 
de  suerte ,  que  todo  lo  que  dentro  y  fuera  tenía  adquirido  Ja 
iglesia  catedral  de  Barcelona  u  en  adr.iaate  alcanzase  á  tener 
por  justo  modo  de  donación,  lo  tuviese  desde  aquella  hora 
eonfinnado  por  dicboi  prelados,  Anolnspos  y  Obispos,  y  por 
'los  sobredichos  Condes  sus  hijos  y  sucesores.  Y  por  que  les  pa* 
reció  conveniente  aplicar  á  la  didcesis  de  Barcelona  lo  qae  na- 
bia  sido  de  la  santa  iglesia  Tarraconense,  declararon  que  las 
sobredichas  cosas  fuesen  entendidas  coa  tai  pacto  y  condición^ 
que  si  ( confiarme  babla  «ido  ya  determíoaao  y  profcido  por 
el  concilio  provincial  (i))  la  ciudad  de  Tarragona 9  quede 
muy  atrás  había  estado  permitiéndolo  Dios  flaqneando,  pu- 
diese por  beneficio  de  dichos  Condes  ó  sus  sucesores  alcan2ar 
fuery^as  y  convalecer  de  su  enfermedad  de  modo  que  siendo 
Dios  lerrido  Ibeae  por  didios  Goodei  6  «oa  meeaoret  letiitQidft 
á  80  aattgoo  «ér  y  estado ,  no  se  lo  quitase  eoia  aignoa  de  lo 
que  justamente  habia  tenido,  6  que  en  adelante  podría  cobrar 
y  tPíier.  Mas  adelante  ,  á  honor  de  Cristo  Seflor  nuestro  y  á 
gloria  de  su  santísima  Cruz  (  por  la  cual  y  en  virtud  de  la  cual 
el  emperador  Gonstantioo  y  otros  reyes  6  príneipei  habían  al« 
oenaado  mncbas  vietorias  de  laa  bárbaras  oaéiooes)  estabkeíe- 
ron  y  ordenaron  eomo  dieho  es,<  qoo  k  memoria  6  aniversa* 
rio  de  aquel  dia  gí^zase  de  perpetua  autoridad  y  descanso,  de 
manera,  que  en  los  ocho  dii3  de  la  anual  memoria  de  aquella 
consagración ,  á  saber ,  tu  ios  cuatro  días  precedentes  y  cuatro 
sobteeaentes,  ningooa  persona  ossae  instar  á  la  joatlda  6  sn» 
ministros  que  llevasen  preso  á  ningún  hombre  d  moger  i  las 
cárceles  por  deudas  (entendiéndolo  de  las  personas  forasteras 
que  viniesen  y  concurriesen  á  la  solemnidad  de  dicho  aniver- 
sario de  la  consagración)  y  menos  pudiesen  á  la  vuelta  joara- 
sns  easas  salirles  al  camino,  hacerles  datfo  6  pedirte  aigois 
tributo;  y  en  una  palabra,  qoe  les  dieren  salvo  conducto,  po4 
niéndolos  por^odga  «qnellóa  oefao  días  bsjo  la  salfa  gúraA 
'    '      .  '  •      ■  •  .  "•  '  "  • 

(l)  Ilibía  del  concilio  que  iQStltqjtf  téfSHa»  &  todos  lo?  obispos,  qot 
■i  no  yerro  fué  ea  año  de  9^6.     -  '  ■  -     '  .  Ii9ta  del  Croaitta» 
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Rfal.  Y  en  cuanto  á  ías  tierra? ,  iglesias  y  paiToqoías ,  here- 
dades y  bicDcs  raizes  que  tocasen  y  perteneciesen  al  cabildo 
de  dicha  catedral  iglesia  de  santa  Croa  y  santa  £ulalia,  así 
las  que  por  entooees  jaitamente  poaeia  como  las  que  en  ade- 
lanto le^tiniamente  podria  adquirir  con  la  autoridad  de  los  bien- 
aventurados  apóstpies  san  Pedro  y  san  Pablo  y  con  la  del  sa- 
grado orden  y  consagración ,  pusieron  y  conminaron  sentencia 
de  escomuoion  contra  toda  potestad  6  persona  de  cualquier 
grado  6  oondieioa  qoe  fiieie  9  que  ae  atMTiase  y  osase  tomar, 
alienar,  trocar,  y  concambiar  cosa  alguna  en. perjuioio  del 
bildo.  Otro  sí;  fulminaron  sentencia  de  escomunion  y  maldi- 
ción contra  todos  aquellos  homlires  y  mugeres,  que  sabiéndolo, 
esconderian,  ó  ¡cabiendo  que  otroa  tuviesen  heredades,  bienes, 
joros  y  posesiones  de  dieba  iglesia  eatadral  j  cabildo  de  la  Seo 
de  Earcelona  lo  callasen  j  no  lo  dennoeiasen  á  dicho  ca- 
bildo. Trás  de  todo  esto,  conformándose  con  los  sagrados  cá- 
nones y  autoridad  de  lo3  santos  Padres  antiguos ,  prohibieron 
que  ningún  obispo  dentro  los  limites  y  térmiops  del  sobredi- 
cho obispado  de  Baieeloi»  osase  6  presumiese  consagrar  algu- 
na iglesia  ,  recibir  penitentes  del  sobredicho  obispo ,  ni  ordenar 
clérigos  sin  licencia  del  de  aquella  iglesia  catedral;  qoericndo 
qtie  aquella  publicación  de  dotación  tuviese  fuer/a  de  perpe- 
tua ley,  y  púuieudo  bajo  de  escomuoicacion  y  censura  de  ana- 
tema á  todos  y  euaiesqoier  personas  de  coalquíer  grado,  po- 
testad y  condición  que  fuesen  que  osasen  quebrantar  6  violar 
dichfi  ley,  escomulgándoles  de  parte  del  omnipotente  Dios  to- 
dripu  icroso,  y  de  los  bienaventurados  apóstoles  san  Pedro  y 
san  h'ubio  y  de  todos  ios  santos,  y  que  quedase  maldito  y 
apartado  del  materno  gremio  de  -la  aania  madre  Iglesia  eaX^ñúa 
epostdlica  romana  y  de  todos  los  bijos  fieles  de  ella ,  y  preso 
y  atado  con  tartáreas  é  infernales  ataduras  paraque  eternal- 
meute  sintiese  las  penas  del  infierno;  pero  que  si  el  tal  mal 
lictor  desistiese  del  comenzado  mal  y  satisfaciese  su  culpa  j 
SO  pecado  bien  ▼  adecuadamente ,  y  de  la  manera  conveniente 
á  la  fiüta  qoe  babia  cometido^  en  manera  que  se  pudiese  re- 
mediar, vista  su  enmienda  y  verdadero  arrepentimiento,  fuese 
absuelto  de  aqu'dla  escomunicacion ,  maldición  y  censura  ecle- 
siástica ,  y  recibido  en  el  gremio  de  la  .  Iglesia  y  conversación 
de  los  fieles;  ml«t»  empero  aquella .  constitución  quedase 
irrefragable  y  no  dcsedia.  Todas  estas  cosas  dichas  y  re- 
latadas hasta  ahora  en  este  Capítulo  por  lo  perteneciente  á  la 
consagración  de  la  catedral  iglesia  de  Barcelona  ,  constan  del 
auto  6  público  instrumento  de  so  dotalia,  la  cnal  he  visto  ar- 
chivada ▼  en  el  .fol.  14  del  libro  primero  de  las  antígfleda- 
dci  .de  Bmelona.  AUá  lo  podrán  ver  los  curiosos 9  '6  en  lo  que 
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tiene  escrito  el  P.  Mtro.  Diago  libro  segando  capffnío  47 
la  historia  de  los  condes  de  Barcelona ^  j  lo  toca  de  paao  uues- 
tro  canónigo  Tarafa  (i). 

CAPÍTULO  IX. 

De  romo  el  Obispo  Paterno  que  firmó  en  la  dotalia  de  la 
consagración  de  la  catedral  de  Barcelona  lo  era  de  la 
ciudad  dé  Ibrtos»;  y  gm  m  tolo  era  obispo  de  gracia  6 
de  wUiio^  $in0  m  prq>iedad* 

Afio  1058.  Tomando  ocasión  de  lo  qne  tengo  p<;rrito  en  e!  eapftnfo 
precedente,  ponderadas  del  instronnento  piiblico  de  la  dutalia 
que  referimos  aquellas  palabras  que  dicen ,  que  á  la  consagración 
de  la  eatedral  iglesia  de  Bireelona  w  halld  Ptttmmm  epúco* 
pm  chitaiit  Iwiosensis ,  Paterno  obispo  de  Tortosa ,  será  nub*^ 
npsfer  y  forzoso  entretenerme  nn  rato  en  hablar  ña  nqne- 
Ila  ciudad  y  de  so  Obispo.  Y  aunque  sea  verdad  qae  me  pue- 
den decir  algunos ,  que  en  breves  palabras  estaba  allanado  todo 
d!eíendo  aolo,  que  este  Fitemo  ntf  obispo  de  anillo,  poés  la 
eiodad  ntaba  en  poder  de  moros;  Ies  responderé  qoe  antii 
bien  por  imaginar  y  tener  bastantes  y  probables  evidencias  qoa 
no  fué  obispo  de  sola  institución  y  gracia  sino  de  posesión, 
reparólo  en  este  capítulo  y  me  detengo  en  manifestarlo.  Para 
eeto  considero ,  qoe  bien  qae  sea  miad  qne  después  de  ha*' 
ber  conquistado  aquella  ciudad  el  rey  de  Francia  Ludovico  Pió 
hijo  de  Chirlos  Magno  la  volvieron  á  perder  los  cristianos  y  á 
sedorearla  ios  moros,  en  enya  mano  y  poder,  y  en  cual  in» 
term^io  de  tiempo  no  se  sabe  que  hubiese  por  allá  clérigos  ni 
obispos ;  con  todo  eso  creo  qoe  lo  saearémos  i  los ,  pues  por 
el  hilo  se  saca  el  ovillo  de  mochas  cosas  escritas  en  esta  parte 
de  la  Cr«^niea.  En  efecto, se  infiere  asi  del  auto  6  instrumenfo 
piíblico  de  consagración  de  la  cateJral  iglesia  de  Barcelona  qae 
citamos  en  el  capítulo  precedente  allá  donde  dice,  que  ios 
obispos  establecieron  que  los  tdnmnoa  del  obi^Nido  de  Bat- 
eelona  en  adelante  no  pasasen  de  los  mojones  que  allí  dios 
motas  puestas  al  collado  de  Balaguer  ;  seña!  eyidente  deque 
antes  debían  pasarlos ,  y  que  convenía  ahora  no  los  pasasen, 

Bes  allende  de  ellos ,  hácia  donde  cae  la  ciudad  de  Tortosa, 
bía  ya  on  obis^  qne  firmaba  aqoella  propia  caeritofa  da 
oonsagracion  do  la  iglesia  do  Banelona.  Mas,  qae  coando  aqoel 

(  I  )  T  también  en  el  apéndice  de  Marca  Hisp,  niim.  ^48,  qoe  fin 
dud^  !■  nctf  da  lo*  flotculoi  d«l  Croni«ta  como  l«  mayor  parta  da  lof 
docoBMetas  qat  publlcd  |  para  «1  P*  Oiafo  la  trae  traducida. 
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propio  auto  j  piíblico  instrumento  cita  el  eoncflio  provincial 
que  declaró  y  puso  tárminos  á  los  obi^^pados,  esceptuando  el 
de  Tarragona  que  los  dejaron  al  de  Barcelona  con  reserva 
de  que  cuando  alcau2ase  fueras  la  i^esia  de  Tarragona  do 
M  le  liiciese  perjokio  en  lo  que  tele  &bia;  ningiraa  mención 
«6  htio  de  la  4e  Tortoia«  ni  poniéndola  liajo  de  otro  obispado, 
ni  roiervíndole  derechos  para  cuando  tuviese  obispo,  porque  le 
debía  ya  de  tener  entonces^  y  asi  pasaba  aquel  couciliü  por  aquel 
obispado  como  por  los  demás  que  ya  teiiiau  obispo.  También 
es  de  considerar  lo  que  veremoi  mas  abajo  en  el  alio  1136, 
que  eoandoel  ooode  Ramón  Berenguer  concede  parte  déla  cun- 

3uista  de  la  ciudad  de  Tortosa  á  Guillermo  de  Moneada ,  se  la 
á  con  todas  sus  pertenencias  ,  secnndum  determinationern  sui 
episcopaíiés  i  con  lus  términos  de  su  obispado;  y  según  e¿to 
los  debia  ya  tener  ciertoa  y  determinados.  Y  Telemos,  que  eaan- 
do  én  el  ado'  1151-  el  conde  de  fiarcelooa  dota  ia  iglesia  de 
Tortosa ,  ya  la  llama  de  santa  Maria ,  y  no  dice  que  la  fun- 
da ni  instituye,  sino  que  la  dota,  y  quiere  que  así  como  an- 
tiguamente fué  catedral  lo  sea  en  adelante,  en  setíal  que  eu> 
tonces  debia  ya  tener  aquel  título  con  algunos,  aunque  pocos 
eristianoa  en  ella.  Mas ,  qoe  si  miramos  el  estilo  de  euantoa 
fundadores  de  nuevas  igleaks  babemoa  ^sto  en  esta  parte  y  en 
las  otras  de  la  Crdnica ,  siempre  que  de  nuevo  ponen  clero  en 
ellas  lo  dicen,  y  espresan  la  Orden  en  que  quieren  que  vivan; 

Ír  pues  que  el  conde  £erenguer  de  liarceiona  allá  en  aque- 
la  oeasioD  lo  ealla  y  no  dke  aioo  que  Ja  dota  y  pasa  .ce* 
mo  ya  de  fundada,  sin  duda  alguna  es  verdad  lo  que  cree- 
mos, que  de  tiempo  atrás  tenia  ya  algún  orden  y  concierto 
aunque  no  con  tanta  perfección  como  se  le  dio  después.  Con- 
sidero también,  que  asi  como  ios  cnbliauus  que  e:>tüiiau  bajo 
la  opresión ,  servidambre  j  cselavitad  de  loa  ▼eneedoies  alá* 
rabea  y  bárbaros  moros  en  las  islas  baleares ,  Mallorca  y  Me- 
norca, y  Denia  ,  y  aun  los  cristianos  de  la  ciudad  y  obispado 
de  Tarragona,  que  por  no  tener  jiropio  obispo  y  pastor  se  re- 
QDgian  bajo  del  de  ¿arceiona  como  se  ba  visto  en  los  propios 
logares  en  e!  discurso  de  nuestra  Grdniea  de  este  P^kieipado; 
asimismo  los  que  habia  en  el  distrito  del  obispado  de  Tortosa 
se  hablan  de  poner  bajo  la  potestad  y  gobierno  espiritual  de 
algún  Prelado  ,  ó  le  habian  de  tener  propio  suyo  y  especial 
que  les  gobernase  no  habiéndoles  acogido  á  otro  obispo  como 
los  qoe  tengo  dicho.  Y  asi  por  faena  y  con  modSa  raion 
habernos  de  erecr  y  decir,  6  que  sin  dnda  lo  tenian  propio  en 
Tortosa,  6  que  no  habia  cristiano  alguno  que  viviese  entre  los 
moros  en  la  sobredicfia  oindsd  ;  !o  que  en  ninguna  manera  so 
puede  decir ,  pues  lepugoaria  á  algunas  cosas  ^ue  se  han  di« 
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chü  en  sos  propios  lugares,  A?í  que  ,  habernos  de  pensar  y  creer, 
qae  Tortosa  en  este  üempu  tuvo  ubispo  de  posesión  j  no  de 
fuiillo*  Del'  tiempo  enip6ftf  eo  qae  eomenetf  á  tenerle,  ooibo  ae 
vino  á  haeer^  que  le  taTiete,  li.  kw  tnvo  despees  de  este ,  y 
cuantos  fueron  hasta  l.i  presa  que  de  aquella  ciudad  hizo  el 
coade  Ramón  Berenguer  el  coarto  de  los  de  este  nombre;  lo 
dejo  para  cuando  tenga  hallados  mas  papeles  que  me  descu- 
bran la  verdad  de  etio  qoe  U»  eoriotos  deieaii  eaber. 

CAPÍTULO  JL 

De  las  aliattza  6  liga  que  hizo  e¿  conde  de  Barcelona  Ra* 
man  Berenguer  can  </  d9  Cbréaíla  JRamon,  eonira  iof  mo- 
ros que  eñaban  allende  de  la  villa-  de  ta$  üktjat. 

Ocho  días  después  de  la  consagración  de  la  catedrnl  (!e 
Barcelona ,  trataron  j  coocertaron  el  conde  de  Barcelona  Ka- 
moD  Berenguer  y  el  conde  Ramón  de  Gerdaila  el  hacer  gner- 
ft  á  loo  moros  qoe  estaban  mas  alM  de  la  villa  de  las  Uln- 
ias9;y  para  este  efecto,  según  parece  en  el  Real  archivo  de 
Barcelona  en  el  armario  de  Rosellon ,  sseo  P.  n?  88o,  á  6  de 
las  calendas  de  diciembre,  26  de  noviembre  del  aAo  28  del 
rey  Henrique  de  Francia  que  corresponde  al  de  1058  de  ia 
enearoadon  del  Salvador,  el  conde  de  Bareeloaa  prometid  dar 
su  sneldo  al  de  Cerdada  en  esta  forma.  Que  le  enviaría  á  él, 
6  á  quien  él  ordenase,  ca(1«  im  año  por  la  festividad  de  to- 
dos los  Santos,  6  en  los  diez  dias  siguientes ,  treinta  oiíaas  de 
oro  de  buen  peso  en  moneda  Barcelonesa  á  razun  de  dies 
manensos  de  buen  peso  por  cada  libra :  que  en  caso  qoe  va- 
case el  obispado  de  Víque ,  en  la  primera  provisión  qoe  se  hí* 
ciase  ñe  sqiieü'í  dignidad,  el  conde  de  Barcelona  encaro;3?e  al 
nuevo  electo  que  dentro  de  30  días  después  de  su  real  y  ver- 
dadera posesión  ,  iiubiese  de  dar  al  conde  de  Gerdalfa  cien  on- 
las  de  oro  d  eÍMi  onaadas  (dígolo  como  lo  dice  la  eserítura) 
á  propia  volnntad  de  dicho  conde  de  Cerdada ;  y  que  en  caso 
míe  no  se  cargasen  al  obispo  ó  que  aquel  no  las  diese,  el  con- 
de de  Bareeloiia  quedase  obligado  á  pagárselas  al  de  Gerdjiña. 
Prometióle  también  el  de  Barcelona  vaierle  en  ia  cobranza  de 
las  parias  que  loa  moros  de  Zaragosa  7  Lérida «  á  dly  á  sb 
padre  el  conde  de  Cerdada  aoostnmbrabao  y  debían  pagarles; 
y  qoe  en  caso  que  dichos  moros  por  ocasión  de  esta  guerra 
se  las  negasen,  hacérselas  dar  por  algún  otro  sarraceno,  ó  dár- 
selas él  propio  en  tanto  que  guerra  durase  y  volviesen  los 
de  Zaragoza  y  Lérida  á  pagárselas.  Asimismo  prometid  00  ba^^ 
cer  paces  con  (tqaellos  sarricenos  basta  tanto  qqo  volviesen  ^ 
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pagar  las  parias  y  tributos  i  dicho  conde  Ramón  de  Cerdailar 
y  que  uo  pudiéndose  cobrar  dichas  parias  de  ios  señores  de 
taragoza  y  Lérida,  no  corriese  el  dalto  y  pérdida  á  cttenta 
dol  de  Cerdada.  Por  estos  gages  y  sueldos  que  el  de  Barcelo- 
na ofrecía,  le  prometi(5  e!  de  Gerdaña  toda  fi  ielirl  id  ,  y  estarle 
í  lo  que  fuese  de  derecho  por  las  tierras  que  cun  ¡  uistaría  des- 
de la  marca,  territorio  y  término  de  la  Uiuja  en  adelante  há- 
da  el  poniente  y  dentro  de  Espalía ,  prestándole  para  cato  el 
debido  pleito  y  Iiomenage  ,  jurando  serle  fiel ,  y  guardar  la  fide- 
lidad en  su  cuerpo  y  hacienda  sin  fraude  ni  engaño.  A  mas 
de  esto,  el  propio  conde  Ramón  de  Cerdaila  prometió  al  de 
Barcelona,  salir  con  él  á  las  huestes  ó  cabalgadas  y  correrías 
que  hiciese  contra  moros ,  cada  y  coando  los  de  Zaragoaa  6 
liérída  le  denegasen  las  parias  6  tributos  qae  solían  enviarles. 
Y  ni  mas  ni  menos  ralerle  en  las  tierras  de  Tortoaa  de  don- 
de recibía  paria?,  y  acndir  con  ?ii  p*^nte  donde  quiera  que  el 
conde  de  Barcelena  íuese  ó  enviase  sus  capitaats .  y  hacer  lo 
que  quisiere  6  maudase,  exeptos  ho$t  de  loguer  ^  t^cK^lo  ir  en 
algona  haeste  de  alquiler. 

Fkra  ioteligencia  de  las  eaales  palabras  y  términos,  qno 
son  propios  de  nuestro  principado  de  Cataluña  y  entonces  se 
usaban  en  la  milicia,  es  de  presuponer  lo  que  se  colige  del 
discurso  de  todas  nuestras  historias ,  á  saber :  que  las  guerras 
de  loa  condea  do  Bareelooa  eontrn  loa  moros,  las  hacían  jnn- 
tando  laa  gentes  en  una  de  estas  tres  maneras,  6  de  todas 
tres  en  junto.  La  priuiera  con  conciertos  y  convenciones  es- 
presas y  pactadas  con  príncipes  y  potentados  así  estrangeros 
como  naturales,  como  habernos  visto  en  diversas  partes  de  este 
voldmes  6  parte  de  la  Crónica.  La  segunda  apellidando  hues- 
tas  6  eabalgaderas  y  cabalgadas,  laaeoales  se  hacían  de  esta 
suerte:  la  hueste  era  propiamente  el  ejército  del  Príncipe  ,  y 
la  cabalgadura  era  de  otro  seftor  inferior.  Mas  adelante  la  hueste 
era ,  no  para  un  hecho  6  facción  á  sola-*  ni  por  solo  un  día  ,  sino 
para  largo  tiempo  y  camino  i  y  la  cabalgada  para  cierto  día  ó 
días  pocos,  6  para  cierto  camino,  término  6  logar.  Y  estas  hues« 
tes  é  cabalgadas  se  hacían  tal  vez  por  convocación  y  reqniri* 
miento  general  de  los  feudos,  mandando  á  los  príncipes,  con- 
des y  vizcondes,  valvasores,  barones  y  á  los  demás  caballe- 
ros, señores  y  feudatarios  y  castellanos  6  alcaides  de  los  cas- 
tillos ,  que  aeodieseu  con  los  debidos  servicios  y  con  el  ntfmero 
de  lanzas  6  caballeros  qne  se  concertabao ,  6  llamando  en  par- 
ticular á  ciertos  y  determinados  caballeros  para  cierto  día  de- 
terminado,  6  particular  csso  y  accidente  d  asalto ,  lí  otra  oca- 
sión semejauíe  que  se  puede  ofrecer  entre  enemigos  vecinos 
como  lo  eran  en  eate  Uempo  en  que  discurre  nuestra  Grdnica 

svjío  r//.  55 


484  CR^NTCA  VmVWUAt  OB  CATAWÜA, 

y  !  »  fijí^ron  mocho  tiempo  después  los  cristiano"?  y  moro?  ñc 
iispaña ,  por  lo  cual  les  era  necesario  muy  á  iiíeiiu  io  hacer  se- 
mejantes cabalgadas,  sea  para  defenderse,  sea  para  oieuder  á 
Jos  enemigos  en  sas  tierras;  y  etto  en  cnanto  á  la  gnerra  ^  de- 
jando aparte  las  juntas  de  gentes  qne  se  soelen  haeer  por  pa- 
ces y  treguas  quebradas  6  rompidas,  y  por  someten  r  viafos 
que  llamamos  en  este  principado.  La  tercera  suerte  de  hac^r 
leraa  de  gente  y  jantar  soldados  era  por  conductas,  y  esta  á 
las  Yoees  se  llamaba  eondncta ,  eomo  ae  ve  en  aquel  naage  qae 
esplioa  el  citado  Dr«  Oiiba  ,  y  otras  Teces  iúguerímn  6  alqni* 
1er,  como  se  llama  en  el  citado  instrumento.  Y  aquel  osage 
habla  con  los  propios  términos  de  este  ca«»o  ,  disponiendo  que 
los  condes  de  Barcelona  tuviesen  en  sus  liistados  gentes  con- 
ducidas 6  de  conducta ,  y  soldados  asoldados  para  debelar  á  los 
iarracenos  j  conqoistar  á  los  moros  de  dentro  de  Esjpalfa*  De 
éstas  jornadas  de  gnerra  de  conducta  qneria  paea  ecsimirse  el 
conde  de  Gerdaña  en  las  condiciones  que  habernos  visto  arri- 
ba en  su  contrato,  porqoe  le  úrhía  de  parecer  qoe  tal  Señor 
como  él  era  y  de  tau  alta  é  ilustre  calidad,  perdía  de  su  ser 
y  era  caso  de  menos  Talar tomsr  soeldo  de  nadie;  annqoe  en- 
tiendo qoe  era  el  de  los  condes  de  fisfoelona  uno  de  los  majoics 
sueldos  que  se  debían  dar  en  la  guerra.  Dígolo  por  haber  visto 
en  tina  concordia  hecha  entre  el  rey  D.  Sancho  de  iVavarra  y 
ei  moro  Almucheja  de  Ziragoza  contra  contra  el  rey  Sancho 
Ramtrea  de  Aragón ,  que  el  moro  prometid  dar  al  cristiano  st- 
cut  soli'tum  ett  dore  ad  Baronet  de  Barehiaona  aut  de  Cas- 
tella»  Refíérela  el  abad  Bríz  de  san  Juan  de  la  Pefta ,  libro 
tercero  capítulo  quinto;  allá  remito  á  los  curiosos.  Mas  toí- 
vieiidü  ai  proprísito  digo,  que  Ioa  condes  de  Barcelona  y  Gcr- 
dafía  iiicieron  e:>tos  conciertos  para  aquella  conquista  de  tierra 
de  moros,  y  el  fin  qoe  tuTieronen  ello,  ae  hecha  de  Termas 
que  daio,  que  fué  para  ecsallar  la  santa  fe  catdliea. 

CAPITULO  XL 

De  como  el  cende  Ramen  Berenmer  de  Barctíona  diá  en 
feudo  el  castillo  üllaftréll  4  mmardo  Amat  de  Clara-' 
mwit  y  d  Ar senda  »uiiutger\  y  de  como  después  fué  he- 
cfio  vizconde  de  Tarragona,  con  la  futura  sucesión  de  aquel 

vizcondado  para  sus  hijos  y  decendientes. 

Afi*  ic¿9.      De  la  eseritnra  de  dotalia  referida  en  el  capitulo  octaTo  de 

este  libro  se  infiere,  que  no  deind  tener  efecto  (que  si  le 

tuvo  fué  de  muy  poca  subsislenciO  el  cmcierto  que  los  condes 
de  üarcdona  üamoa  Berei^uer  j  sa  primera  moger  Isabel» 
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habían  capitulado  ea  la  circunferencia  del  ailo  1052  con  el  viz- 
eoode  Berenguer  de  Narbona  aobre  la  redificaeion  y  repobla- 
clon  de  la  metropolitana  ciudad  de  Tarragona ;  pues  qae  en  el 
afío  de  1058  en  qtie  se  conSHgrd  la  catedral  de  Barcflona  (5 
afios  después  de  aquellas  capitnl¿]cinnes)  hallamos  en  !a  citada 
dotalia,  que  Tarragona  no  teiiia  obispo  por  estar  aun  humil- 
de y  opreaa  de  loa  eoemígos,  y  que  así,  el  ejercioío  pontiS- 
tal  en  aquel  territorio ,  se  daba  y  aaignaba  al  obispo  de  Bar- 
celona con  reservación  de  derechos  p^ra  cuando  le  tuviese  la 
ciudad  de  Ta^^a^o^a  ;  sertal  evidente  y  mnniñesta  que  las  so- 
brediehaa  capitulaciones  de  los  condes  de  B4rcelona  coa  el  viz« 
eoade  de  Narbona ,  había  sido  de  tan  pooo  momento  y  efeeto 
qoe  ann  no  se  hallaba  en  diaposicion  de  poder  sustentar  y 
mantener  un  obispo.  Resulta  emperd  de  alU,  que  la  potestad 
eclesiástica  y  los  serenísimos  Condes  no  cesaban  nunca  de  te- 
ner su  pensamiento  y  cuidado  por  la  redificaeion  de  aquella  ciu- 
dad metropolitana ,  antea  bien  (no  obataute  que  estaban  ocu- 
pado! en  laa  tan  enoendidaa  guerrea  que  de  tiempo  atrtfs  te- 
nian  con  el  rey  moro  Alchagib  de  Zaragoza)  trabajaban  emnto 
to  podían  en  debelar  á  los  moros  confinantes  con  Tarragona  .  pa- 
raque  con  mayor  facilidad  se  pudiese  entender  en  la  redifica- 
eion de  aquella  ciudad  metropolitana.  Y  por  eso ,  hecha  uoa 
repentina  y  00  peinada  correría ,  fueron  veneidaa  algunas  es- 
cuadras de  sarracenos  y  gente  del  campo  de  Tarragona,  ga- 
nándoles de  esta  vez  el  castillo  y  fuerte  de  Ullastr?!!  ,  en  el 
cual  pusieron  por  castellano  y  alcajde  á  un  estrenuo  y  valen- 
tísimo caballero  llamado  Bernardo  Amat  de  Cbrauiuut  ^  dáo- 
^oaele  loa  condes  de  fieroeloiia  Ramón  Berenguer  y  su  segundii 
mnger  Doria  Almodis  en  feudo  á  él  y  á  su  muger  Arsenda  con 
todos  los  t(^rminn!i  y  territorio  del  Pnjrn  6  Puig,  qne  por  la 
parir  dri  [)í)hitMite  t*  iiia  el  r.'i.stillu  de  Ailaí'ülla  ,  á  inodio^íia  el 
de  ramunt  eu  ia  ribera  dei  uiar,  á  poniente  el  de  Leutucltii 
6  Montarok ,  y  á  tramontana  d  cieno  la  iglesia  de  Ntra.  8ra. 
de  Alcovér.  Quisieron  que  Bernatdo  Amat  de  Glaramonte  edt- 
ftcase  aflí  un  castillo  ó  fortaleza  que  pudiese  resistir  á  la  bár- 
bara t  u  ría  de  los  moros  ^  y  aun  tenerla  enfrenada.  Y  según 
consta  en  el  archivo  lieul  de  Barcelona,  fué  becha  esta  eii- 
Iradaeion  á  93  de  enero  del  alto  de  Henríqne  de  Franeía« 
^ne  eorresponde  á  los  de  la  encarnación  de  Cristo  Sefior  anes-i 
tro  1059. 

Puesto  aquel  estrénuo  caballero  en  frontera  en  tiempo  de 
«ivisrno,  no  obstante  el  rigor  de  él  y  por  consiguiente  laa  no- 
ches largas  y  los  días  eortos«  se  dio  tan  Jbocna  maÜa  j  dUi- 
geneia  en  fortificarsa  e»  el  caatillo ,  y  en  menear  las  manos  en 
alquilas  Mlidaa  gi»e  l^scia  eootra  Jm  nofoi  1  ^e  en  do»  iMfü 
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Tino  no  solo  á  ponerle  en  buena  defensa ,  pero  á  ser  pasmo 
y  aun  asombro  de  las  sarraeonas  gentes ,  y  á  ser  juntaineute 
querida  y  amado  por  sos  virtades  y  hachos  azafioaos^  de  sos 

s-fltir'^'?  \m  rondes  de  Barcelona,  en  tanto  grnlo.  qne  en  pre- 
iiin)  lie  .sus  buenos  servicios  y  grandiosas  haz^iias  mereció  ser 
hecho  vizconde  de  Tarragona  para  todos  los  dias  de  su  vida, 
con  la  futura  sucesión  de  dicho  viieondado  para  sos  hijos  y 
decendientes.  Hízose  la  merced  á  este  caballero  en  30  de  mai^ 
del  afío  30  del  rey  Henriqne  de  Francia  .  que  contando  por 
los  aíios  de  la  encarnación  de  nuestro  señor  y  salvilor  Jesu- 
cristo ,  desde  25  del  mismo  mes  teníamos  ya  comentado  el  de 
1060  de  Cristo.  Eítá  recóndita  la  escritora  de  esta  ^acia  j 
merced  hecha  á  Bernardo  Amat  de  Glararanot^  en  el  Real  ar- 
chivo de  Barcelniia  ,  en  el  armario  de  Gerona  y  en  el  saco  M 
90.  Allá  remito  al  curioso  lector,  que  yo  ahora  me  contento 
con  haber  probado  lo  que  aquí  en  este  capítulo  he  dicho,  á 
saber ,  como  no  tuvo  efeeto  de  oonsíderadon  lo  que  nuestro  se^ 
lenbimo  oonde  Ramón  Berengoer  y  so  primera  muger  D?  Isabel 
hablan  pactado  con  el  fisconde  Berengutr  de  Narbona  á  cerca 
dt^l  oof)in!n  de  Tarragona,  y  jiintsfnMnie  haber  dado  noticia  á 
mis  Jecttires  de  algunas  de  ias  liítzaiias  de  eate  eatréiiuo  caba- 
llero Bernardo  Amat  de  Clarainunt,  de  que  no  poca  gloria  re- 
dunda á  los  de  su  familia  y  casa,  que  picoso  dura  DM»  hoy 
en  este  nuestro  principado  de  Cataluda. 

CAPÍTULO  XIL 

« 

De  amo  et  rey  D,  Ramiro ,  el  primero  de  Aragón ,  nunca 
fiitw  dominio  alguno  en  el  condado  de  Pallás^  contra  lo 
que  dice  el  abad  de  san  Juan  de  la  PeAa. 

kh%  1059.  Ouenta  el  abad  de  san  Juan  de  la  Pei1a  D.  Jum  Briz  Mar- 
tínez, que  el  rey  D.  Ramiro  primero  de  Aragón,  desde  ios 
principiot  de  Stt  reioado  y  cirennfefeoeia  de  los  aüos  de  1040 
hasta  el  de  X059  en  que  corren  nuestras  historias  y  Crdnica« 
en  diferentes  ocaciones  entendiá  en  hacer  guerra  á  los  moros 
de  Kibagorzi,  quit^índolns  las  tierras  que  ocupaban  en  las  ver- 
tientes de  ios  montes  Pirineos  bácia  el  condado  de  Pallás  j 
tierras  de  Cataluda ;  7  dtee  haber  visto  en  la  liarsa  36  n?  1? 
del  archivo  del  Real  monasterio  de  san  Joan  de  la  Peda,  una 
vendicion  que  Bernardo  y  Amat,  hijos  que  fueron  de  Ricolfo, 
hicieron  al  rey  D.  Ramiro  primero  de  Aragón  del  mismo  cas- 
tillo de  Castillon  de  Tord,  que  cae  en  las  riberas  del  rio  Toro, 
con  todas  sus  villas,  montes  y  derechos,  y  como  á  ellos  les 
'pertenecía  por  los  .testamentos  de  su  padre  y  madre «  úa  sa- 


Digitized  by  Google 


LIBRO  XV.  CAP.  XI!.  4.17 

jecion  á  persona  alguna  (iiólanse  estas  palabras)  por  precio  d 
trueque  de  tres  villas  que  el*  Tty  les  áió  en  retorno  6  coneaill- 
bio  en  el  condado  de  KilMgorsa  llamadas  Vrenuy ,  Pardinella  y 
Veragny  6  Vesagux;  afirmando  que  su  data  fué  en  2g  del  mes 
de  julio  de  la  Era  1007  que  corresponde  al  año  de  1059  del 
Salvador,  reinando  en  Arij^ony  Ribngorza  D.  Ramiro,  a  quien 
hacea  la  vendiciou,  i),  l  eruaudu  de  Casiiila  y  Leoii ,  y  Doa 
Sancho  sobrino  de  ambos ,  en  Natarra  y  Pamplona,  siendo  eon-' 
firmadoies  y  testigos  Bernardo  hijo  de  Alton  ,  Girardo  hijo  do 
Isnardo,  Ramón  hijo  de  Gombaído  ,  y  el  mismo  conde  Ra-* 
mon  de  Pallás  cou  Ramón  hijo  de  A  rimando  y  otros. 

£sto  pnede  servir  de  historia  en  canto  llano;  después  echa- 
rémos  el  contra  punto  que  sobre  él  hace  el  mismo  abad  Briz, 
paca  ahora  me  Importa  ad?ertír  primero :  que  este  castillo  de 
Tord  es  el  que  Bernardo  y  Amato  hijos  de  Rtcolíb  babia  com' 
prado  á  los  condes  de  Pallás,  R  unon  y  Ermesenda ,  en  el  aíío 
del  Salvador  1040,  de  que  trataiüuíi  en  oira  parle  de  esta  Cró- 
nica. Advirlieudü  esto  y  llegando  á  lo  que  quiere  inferir  di? 
cho  abad  Bris  pretendiendo  sacar  ,de  ahí,  que  ya  por  estos 
tiempos  los  condes  de  PalUs  no  tenian  depeudentM:i  alguna  de 
los  reyes  de  Francia  sino  de  los  de  Aragón    y  Sobrarbe  ,  y 
que  no  se  contaba  por  los  reyes  de  Francia,  sino  con  espresa 
memoria  de  los  de  Espaila.  A  todo  lo  cual  respondo  y  digo, 
que  lo  entendid  muy  mal  el  abad ,  porque  ai  esta  rason  ya- 
líere  algo,  lo  mismo  pudiera  decir  el  rey  de  Castilla  y  León 
por  su  parte  y  el  de  Pamplona  y  Navarra  por  la  suya;  y  toñ* 
guno  de  ellos  ha  prt  tf^ndido  tal  ni  podría  ,  sabiendo  como  se 
sube  y  resulta  de  todo  lo  que  dígimos  en  otro  capitulo  y  li- 
bro de  nuestra  Crcínica  y  aúo  1040,  que  ios  condes  de  Barce- 
lona eran  legítimos  sucesores  de  los  reyes  de  Francia ,  y  co- 
mo i  tales  reconocidos  por  los  condes  de  Pallás;  y  portan? 
to ,  y  por  todo  lo  demás  que  «'p  ha  dicho  en  aquel  lugar  en  sa- 
tisfiíccion  de  la  dificultad  que  el  mismo  abad  de  san  Juan  de 
la  Peña  propuso  por  aquel  tiempo ,  ni  puede  constar  de  algop 
dominio  del  rey  de  Aragón ,  ni  de  sujeción  de  los  condes  de 
Pallás  en  su  respecto:  y  si  conforme  quiere  el  mismo  Abad, 
en  su  archivo  y  liarzi  36  n?  i?  se  halla  la  vendícion  de  di- 
chos tres  lugares  btclia  el  uiistno  dia  raes  y  aíío  por  el  rey 
I>.  Ramiro  á  los  propios  Bernardo  y  Amato  con  prestacioa.de 
homenage  á  dicho  rey  Ramiro  7  obligación  de  que  se  lo  pres- 
fariao  todos  loa  sucesores  y  ricos-hombres  de  Paltas  i  que  mucho 
que  se  lo  prestasen  en  ra  son  de  los  castillos  y  villas  que  red- 
Lian  de  su  mano  con  aquellos  pactos,  los  cuales  suelen  rom- 
per leyes  en  cualquier  contrato  según  la  convenfion  y  el  con* 
cierto  1*  Cuanto  y  mas,  que  te  lo  prestanau  a  üicho  D.  iin." 
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miro  por  estar  sitos  en  aauelta  parte  del  oondddo  de  Rlbt<^ 

Sna  donda  dieho  rey  teoia  algan  dominio;  y  aunque  elloi 
BMa  natarales  Püüareses,  no  se  lo  presUrím  por  naturales, 
sino  en  razón  del  beneficio  que  de  su  mano  Real  recibían  den- 
tro de  SU3  tierras.  E:hase  de  ver  mis  que  claro  esto  que  digo, 
del  propio  auto ,  pues  prestaban  el  homenago  por  aquellas  tres 
vUles  que  del  Rey  reeibíao  en  el  eoadado  do  Ribegoria ,  y  no 
por  el  castillo  de  Gaslilloa  de  Tord  que  en  Us  tierras  de  Pa« 
Ilás  le  vendían.  Lo  que  si  podemos  asegurar  con  dicho  abad 
Briz  es,  que  estos  hermanos  B'rnarJo  y  Amato  hijos  de  Ri- 
»  colfo  fueron  deudos  del  rey  Ramiro,  por  haber  sido  Rícolfo 

principe  de  su  linage  y  sangre,  según  lo  refiere  Gerdnimo  Zu- 
rita en  el  primer  libro  do  sos  anales,  tomo      fol.  17. 

También  le  podemos  dejar  pasar,  no  haciendo  ninguna  con- 
trariedarl  á  la  verdad  de  nue'ítra  historia ,  que  dicho  rey  Don 
Ramiro  de  Aragón  y  Sobrarbe  hizo  tal  y  tan  cruda  guerra  í 
los  moros  y  sarracenos  que  estaban  en  este  condado ,  de  Riba* 
goraa ,  ^ae  ao  apodenS  de  gran  parte  de  aquel  oondado  que  es- 
taba bajo  el  poder  7  tíráoíeo  dominio  de  los  aga  renos  6  ala* 
Tabes :  que  dicho  rey  alcanzd  victoria  y  desbarató  á  los  enemi- 
gos que  se  le  hablan  opuesto  á  su  designio,  y  que  conqnist  »  la 
ciudad  de  Bcnavarre  sita  en  aquel  mismo  condado ,  la  cual  ga- 
nada, los  moros  qae  TWian  on  ella  con  los  demás  sarraoeooa 
do  aquel  territorio ,  se  pasaron  i  la  eiudad  de  Lérida  para 
guarecerse  en  ella.  Dejó  el  Rey  buena  p;tnriiicion  en  Benavirre, 
y  pasó  de  allí  en  seguimiento  de  ellos:  pu^o  cerco  á  la  ciu- 
dad de  Lérida ,  y  obligó  al  rey  moro  que  la  poseía  á  que  se 
hiélese  $a  vasallo  y  le  pagase  cierto  tributo  en  cada  uo  aiSo. 
Condoidos  estos  paotoa,  le?aQtd  el  ceroo  y  »  toé  i  descansar 
4  iv  easa, 

CAPITULO  XIU. 

Que  ti  eoneUío  qu«  se  celebró  en  la  ciudad  de  Jaca  del 
reim  de  ArrgM ,  /«^  por  los  años  de  1060 ;  y  que  por 
consiguiente  no  fué  el  primero  que  después  de  la  recupe* 
ración  de  España  se  tuvo  en  ella  ^  pues  ya  se  habían  ce- 
febrado  otros  antes ,  y  particularmente  en  Cataluña ;  cwi- 
|ra  la  que  dice  el  abad  de  tan  Jim  de  la  PeHa» 

Afi»  loío.       Escriben  ranchos  historiadores ,  qne  por  esfo?  tiempos  se 
S«verlno.  ujj  conciüo  eu  U  ciudad  de  Jaca  del  reino  de  Arae;uu  por 

líftriaat.  ^  '^7  ^*  RAiniro,  y  aont^ne  el  docto  varón  Fr.  Juan 

de  Lapuentet  abom  aoa  por  daaeaido  de  los  eorfeetorea  dtfie 
estampa,  ima  por  el  ao^o  propio  i  4e  lat  eacriliini,  noa  ^ 
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ta  y  se  halle  escrito,  que  procuró  juutarie  el  rey  D.  Ramini 
el  monge  eo  au  tiempo;  lo  mas  oomuo  y  cierto  es,  por  ave^ 
riguaeion  del  abadBríi  de  Juan  de  la  Pefla,  que  se  con- 
mtf  en  tieinpo  del  rey  D.  Ramiro  e!  primero  movido  de 
zelo  santo  por  la  religión  cristiana;  y  por  su  medio  túvose  este 
concilio  por  tres  cosas  y  fines  particulares.  La  primera  pa« 
la  reforma  del  clero  de  aqaelloa  tkmpos  y  su  costumbre  de 
ser  casados  muehoe  de  ellos,  eseedíendo  por  Teotura  eo  algo 
de  la  forma  con  que  en  otros  lugares  tengo  referiio  y  decla- 
rado se  debía  sin  escárvlalo  entender  esto;  y  para  que  se  ad- 
mitiese el  rezo  y  breviario  romauo,  ritos  y  ceremonias  sagra- 
das, quitando  toios  los  abusos  introdueidoi  en  las  guerras,  pa* 
sadas*  La  segunda  paraque  se  decretase,  que  el  obispo  de  Ara- 
gón de  alU  adelante  se  llamase  de  Jaca;  y  se  declarase,  que  cuan- 
do la  cabeza ,  que  era  Huesca ,  se  cobrase  de  los  moros,  volviese 
alH  la  silla  y  título  pontifical.  La  tercera  con  que  remató  el 
concilio  fué ,  la  declaración  de  los  límites  y  términos ,  iglesias 
y  monasterios  de  la  dídcesi  conforme  á  los  Hrnites  antiguos  que 
tuvo  el  obispado  de  Huesca  cuando  ei  rey  Wainba  dividid  las 
diócesi.  Y  de  si  tuvo  ó  no  tuvo  efecto  esta  determinación,  por 
no  ser  de  mi  propósito ,  remito  los  curiosos  á  ios  liistoriadO'^ 
rea  aragoneses  que  se  lo  declaren. 

Halláronse  en  este  coiieilío  nueve  obispos ,  contando  entre 
ellos  al  metropolitano  de  Aux  en  Francia  llamado  Auttndio, 
del  cual  dice  el  abad  de  san  Juan  de  la  Pefia  que  asistid  co- 
mo á  metropolitano  que  era  de  estas  partes  de  Espada  en  aque- 
llos tiempos,  porque  la  ciudad  de  Tarragona,  de  cuya  provia- 
cia  era  el  concilio,  estaba  asolada  por  los  moros.  Sobre  este 
punto  tengo  ya  dicho  mi  parecer;  y  así  sin  detenerme  paso  á 
referir  los  obispos  de  mi  propósito  que  se  hallaron  eo  aquel' 
«»ínof1o  6  rnncilio  ,  qoe  fueron  el  obispo  Guillermo  de  Urgel  ,  y 
Arnulío  de  Roda  en  Ribagorza.  Y  no  habiendo  halla  lo  en  él 
otros  obispos  de  Cataluña,  colijo  de  ahí  que  no  debió  de  ser 
fíorque  no  los  bubtese  (pues  ya  se  sabe  que  los  tenían  las  de* 
IBM  estedrales  de  Gatalufia  la  vieja)  sioo  que  este  concilio era^ 
regionario  ,  y  qae  así  siendo  provipc!-?!  y  no  ngciona! ,  acudie- 
ron á  él  no  mas  que  los  interesados.  De  que  lo  fuese  Arnulfo 
por  la  parte  que  el  rey  Jiamiro  poseia  en  el  condado  de  lii- 
bagoria  ¿quien  lo  duda!  y  que  ia  tapíese  el  de  Urgel  será 
manifiesto,  si  se  considera  lo  que  está  dicho  en  el  capítulo  ll 
del  libro  décimo  sobre  la  pretensión  que  tenían  los  ob¡><pos 
de  Urgel  en  las  iglesias  de  Jloda  y  Ribagorza.  Sobre  la  ave- 
riguación del  año  en  que  este  conciiiu  &e  tuvo  dice  el  mismo 
á&A  Briz ,  que  aunque  algunos  hayan  dicho  fuese  celebrado  eo 
el  alio  1040,  fo  maa  comon  j  cierto  entre  b»  diados  ántoic» 
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qu8  sé  celebré  el  año  de  ioi3o  de  Cristo;  y  siendo  este 
la  relación  de  dicho  Abad,  me  admiro  y  espanto  mas  qae  ha* 
já  querido  afírmar,  que  este  fuese  el  primer  eoocilio  qoe  se 
tuvo  y  celebró  en  estas  partes  de  Espnna  desde  que  la  oco- 
paron  los  moros;  pues  dá  por  rafxjn  tle  ello,  (]ue  los  fieles  mas 
se  ocupaban  y  atendían  á  cunservar  su:^  personas  que  al  repa* 
no  de  tas  leyes  eclesitfsticss.  Palabras  por  cierto  indignas  de 
«a  cronista  que  con  demasiado  afecto  busca  la  gloría  de  wa 
reino  (  r  )  (iiih  is  contra  Id  buena  reputación  de  los  cristianos 
antíguus  lie  atjtjtfl  íiempo,  y  en  inenj^ua  del  zeio  de  las  per- 
sonas de  su  estado  eclesiástico  y  de  id  rciigioo  de  aquellos  íiem- 
pos,  j  finalmente  agenas  de  un  historiador  qoe  tanto  sabe  de 
antigiíiedades.  Pero  acaso  su  dicho  d  sos  palabras  se  limitan 
y  coucretan  á  tan  estrecho  sentí  lo ,  que  tan  solamnite  entienda 
aqueü  ís  partes  ó  territorios  particulares  de  Ribagorza,  Gistao 
j  ¿ubrarbe,  y  otras  allá  de  aquellos  montea;  y  si  así  lo  en- 
tiende ,  bien  se  pnede  perdonar ,  y  callaré  yo.  Mas  no  debÜ 
de  decirlo  tan  en  particular ,  si  se  atiende  bien  á  las  palabras 
que  consecutivamente  escribid  diciendo ,  que  D.  Rimiro  fué  el 
primero  que  congreg<5  concilios  eti  Espada  después  de  su  íotij 
ruina ;  pues  se  ve  claramente  que  tuvo  intento  de  hablar  ge- 
ueraimeiittí  de  tuda  Espada.  Engaño  manifiesto  y  muy  de  no-^ 
tar  en  autor  tan  grave ;  habiendo  precedido  uno  en  Oríedo  7 
otro  en  este  Principado  en  la  dudad  de  Vique  de  Aosona ,  de 
los  cuales  él  propio  hfjre  mención,  y  nosotros  la  habernos  he- 
cho del  nuestro  en  el  ano  dei  Salvador  1034*  Y  no  son  bue- 
nas razones  las  de  dicho  abad  Briz  en  no  querer  tener  aque- 
Hos  por  primeros  porque  la  iglesia  nniversal  j  sus  antoves  ecle- 
siástiooa  nii^una  memoria  hicieron  de  ellos »  j  porqae  no  as- 
dan  insertos  en  los  toino-í  de  los  conrilíos  ni  se  congrej^aron 
presidiendo  metropolitano,  y  porq  ie  linalmente  no  se  sabe  que 
alcanzasen  confirmación  de  algún  sumo  Puntillee  romauu ;  pues 
todas  estas  raaones  y  discursos  no  me  parecen  en  alguna  ma- 
nera buenas  ni  válidas  para  quitarles  ja  prioridad  de  tiempo  y 
darle  al  de  Jaca.  Porque  del  coneiüa  que  ?e  celehró  rnuch«»5 
años  antes  en  Oviedo,  tratan  muchos  y  graves  autores  afir- 
mando, que  era  metropolitano  el  mismo  obispo  de  Oviedo.  Del 
concilio  que  se  celehrd  en  este  nuestro  principado  de  Gatalii* 
da  en  la  ciudad  de  Vique ,  sabemos  que  Oliba  lo  era  también, 
digo  metropolitano,  desde  que  el  conde  Borrell  de  Barcelona 
en  el  aúo  971  vino  j  volvió  de  la  ciudad  de  Roma  jr  trijo 

( t  )  Algaoa  vez  lia  deiiiiadQ  tambita  el  Dr,  Pujadet  sobra  eito  par- 
tieuUr  por  bn  «Cmsiv  da  ra  «itffM«liii«ria  sala  6  ei^riia  ¡MtrMileow 
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éos  bolas  del  papa  Juan  xni  por  las  caales  poso  los  derechos 
de  la  metropolitana  iglesia  de  Turragnm  á  ta  de  Vique  qui- 
tándolos á  la  de  Narboiia ,  en  la  cual  había  estado  algún  tiem- 
po como  digimos ,  produciendo  las  mismas  bulas  á  lo  largo  ea 
el  aiío  97Z  capftalo  Si  del  libfo  14  de  esta  ailsiiM  parte  de 
le  Gftfniea*  Y  así ,  con  perdón  que  pido  á  dicho  abad  Bris  dt-' 
||0«  que  debia  haber  hablado  mas  acertadamente  en  este  caso^ 
y  no  dar  tan  largas  riendas  á  la  pasíou  coa  que  habla  enfii* 
Tor  de  su  reino  y  nación* 

CAPÍTULO  XIV. 

J}p  la  fundación  del  monasterio  de  san  Pedro  de  Torcuy  6 
Fuche  (1 )  de  Torcuy^  hecha  por  los  condes  de  Fallás 
Ramón ,  Valencia  su  muger ,  7  Ramón  Erimani  hijo  de 
Ermengardo  ya  difunto* 

Como  los  monges  de!  monasterio  de  san  Pedro  de  RodaARo  lote. 
sito  en  el  condsdo  de  Paralada  bajo  del  castillo  de  Verdera, 
por  la  observancia  regular  y  buen  ejemplo  que  daban  de  si  mis- 
moB  habiesen  adquirido  muchas  iglesias  en  los  condados  de  Ri- 
hegorsa  y  Pallás ,  como  se  ha  dicho  ya ,  7  alcanaado  trato  y 
eoinunicacion  espiritual  desde  el  oriente  al  poniente  de  este  nues« 
tro  principado  de  Caíaluíia,  dos  de  ellos  llamados  Guillermo 
J  Poucio,  habiendo  puesto  k  mira  y  echado  el  ojo  á  cierta 
porción  de  tierra  que  habia  yerma  7  despoblada  en  las' partes 
del  condado  de  Pallás  7  campo  antiguamente  llamado  Paehft 
de  Torcuy,  del  alodio  y  sefforfo  de  Joí>  condes  de  Pallás;  pa» 
reciéndoles  qae  estarla  en  aquel  lugar  y  soledad  muy  á  pro- 
pósito uu  mouasterio  de  su  sagrada  religión ,  suplicaron  al  Con- 
de fcese  ser? ido  henierks  ^  haeerles  mereed  7  oooeederles  aqoel 
7enno  para  poderediflcar  allí  una  iglesia  á  título  7  vocacton  del 
príncipe  de  los  apóstoles  san  Pedro.  Oída  la  petición  de  aqne- 
¡los  siervos  de  Dios,  el  conde  Ramón,  la  condesa  Valencia  su 
muger  ^  Ramón  Erimani  bjjo  que  fué  del  ya  difunto  Ermen- 
gafdo,  loeUnarop  sea  oidoa  á  taa  justa  7  religiosa  sdpliea,  7 
así,  les  otorgaron  aqoel  predio  deshabitado  (el  cual  lugar  7  ter- 
ritorio pertenecía  í  dichos  señores  por  haberlo  quitado  sus  pa- 
dres á  fuerza  de  armas  y  con  el  valor  de  sus  tuerzas  y  áni- 
mo á  los  moros  sarracenos  enemigos  del  nombre  de  Cristo) 
adlalándole  temióos ,  y  fijando  mojones  desde  lo  mas  alta  der 
monta  Uarmigpi  {úfánniga  en  leagaaga  eatalan)  tirando  háein 

(t)    Bl  Croaiita  cailcllani;^  aqoi  el  Plif^  c3rarjV4i ,  que  es  el  cerro  M 
caateliaoo ,  y  i«  coavierta  ea  Pucht,  JVota  de  íot  Bdttortf, 
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al  mediodía  i  lo  qoé  poseían  Albarícío  7  sn  faeirteno  Altos^  ^ 
j  por  la  sierra  6  cordillera  arriba  hasta  lo  que  era  propio  de 
Galindo  presbítero:  por  la  parte  del  mediudio  al  torrente  de.... 
(que  en  la  escritura  que  sigo  y  he  visto  no  ?p  puede  leer  su 
nombre;  ai  occidente  eo  las  espeluncas  ó  cuevas  de  Torcuy, 
V  al  septentrión  por  el  recallo  á  la  focóte  antigua  y  torrente 
Hederá 4  al  pqche  Caín,  y  por  «llf  adelante  hasta  ?olfer  el 
monte  Hormigi.  Todo  esto  lo  dieron  con  tal  pacto  y  condidon 
que  Ldtficasen  dicha  iglesia  de  san  Pedro,  y  como  mejor  pu- 
diesen atrajesen  moradores  en  aquellos  lugares  ,  y  ios  recibiesen 
y  diesen  lagar  para  poblar  á  cuantos  qoisieseo,  escepto  en 
los  lagares  del  castillo  de  Mootatfaiie,  de  Castro  Suito»  Ero* 
les  y  Arevino:  y  que  los  taba  no  pidiesen  ser  recibidoB  aíá 
licencia  del  Conde  ( que  á  lo  que  yo  imagino  fué  por  no  des- 
poblar unos  lugares  por  otros)  reservándose  también  por  to- 
dos los  dias  de  su  vida  el  dominio  directo  de  todo  lo  que  Iia- 
bian  dado,  con  tal  qae  el  abad  de  san  Pedro  que  viniese  fue* 
se  bien  recibido  en  la  i^esia,  y  después  de  los  dias  de  los 
Condes  libremente  fuese  todo  del  abad  y  inonasterio.  Hízose 
esta  donación  á  4  de  l8S  nonas  de  enero  del  auo  del  Señor  de 
1061  y  primero  del  rey  i-ciipe  de  Francia,  conforme  dice  la 
misma  escritora  qoe  sigo ;  y  esta  cuenta  podrá  senr ir  do  da- 
TO  üjo  para  la  correspondencia  de  loa  afSos  en  que  aodamoñ 
para  adelante.  Con<ta  tolo  esto  rn  el  archivo  del  moaasterio 
de  san  l'cdao  de  Roda  en  el  libro  llamado  registro  n?  323 
fol.  25.  También  tengo  visto,  que  once  dias  después,  eu  loa 
idos  del  propio  mes  «  Ramón  Erímani  y  Goillermo  hijo  de 
didbo  Ramón,  y  Rollando  hijo  de  Riculfo  ya  difunto ,  por  pre- 
cio decem  numeroriim  aurí  Bcncinoruv  de  diez  ducados  da 
oro  de  Barcelona,  vendieron  á  dichos  monges  Guiliirmo  y  Pon- 
do, en  V02  de  su  Abad  j  monasterio,  todo  el  alodio  que  les 
pertenecía  en  el  Pacho  día  Torcuy  y  términos  á  él  sojetos  al- 
tos dentro  del  condado  dePallásy  parte  de  Riba^orza,  vednoa 
y  puestos  cabe  las  adyacencias  de  los  castillos  Montafíane  y 
Castro  Santo  (por  otro  nombre  llamntio  Spiis,  que  es  lo  mis- 
mo que  espejos)  asi  como  seestendiaa  por  la  parte  del  oriente 
por  las  vertientes  del  mismo  puche  6  monte  ,  á  mediodía 
por  lo  alto  y  llano  de  Mediano  bajando  al  torrente  Girete,  al 
oetfso  incluyendo  todo  el  monte  6  puche  eminente  sobre  el  lla- 
no que  llamaban  de  Gaiilonio  6  Gaüteny  (que  pienso  quieren 
decir  Galithnn  y  de  sus  bijos)  tirando  al  collado  del  camuio 
que  va  á  Montanane,  y  al  cier/o  tomando  principio  desde  la 
tierra  de  Alton  Dorable  bajando  por  los  inferiores  limites  de 
Oaofredo  Aruulfo,  y  por  allí  adeiaute. 

£ti  el  propio  dia  mes  y  afio,  paraqoe  no  quedase  parto 
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de  aquel  monte  Turcuy  que  iuese  ocasión  de  escándalo  y  de- 
bates «fitre  Jos  monges  y  algan  seüor  coovecíiio,  los  propíos 
Guillermo  y  Pondo»  por  semejante  precio  Je  diez  ducados  de 
oro  de  Barcelona,  compraron  á  Rullando  hijo  de  Erimant  ya 
difunto  (que  siti  duda  debía  de  sf-r  cercuio  pariente,  y  ten- 
dría parle  de  seilorío  con  los  arnba  uuuibrddus)  todo  el  alo- 
dio 6  perte  del  dominio  qoe  le  pertenecía  en  el  Puche  Tor- 
cuy,  y  estaba  sito  bajo  de  lo»  castillos  Montaflane  y  Castro  Santo 
(que  ya  se  llamaba  Spiis  ó  espejos)  qne  á  la  parte  oriental  se' 
entendía  por  lo  alto  y  bajo  hasta  encontrar  con  tierras  de  At- 
ton  Durable ,  y  contra  el  mediodía  hasta  las  aguas  del  torrente 
que  dedende  de  Ramionis,  al  mediodía  á  las  aguas  de  Gire- 
te  ,  al  poniente  al  ya  nombrado  Pache  de  Galichon  y  de  sus 
hijos  por  el  collado  de  Montaílane ,  y  en  la  parle  del  cierzo 
hasta  el  monte  Hormiga;  con  lo  que  p rece  quedaron  sefiores 
Utiles  y  propietarios  de  todo  aquel  monte. 

Dos  heruMnos  llamados  el  uno  Rollando  de  Vidiani  de 
Spils,  y  el  otro  Vidiani,  tenían  algunas  rentasen  Torcuy,  y 
todo  el  dominio  y  señorío  de  SpiIs  con  sus  jurisdicciones ,  plá- 
citos, usages,  censos  y  otros  derechos  de  un  señorío  que  habían 
sido  de  Rioolíb  Galin  y  de  Ermengardis  su  inoger,  y  todo 
lo  yendieroo  á  Pedro  monge  de  san  Pedro  de  Roda  y  pavorde 
6  prepósito  de  Toreuy ,  por  precio  de  380  sueldos  10  días  aa« 
tes  de  las  calendas  de  julio  del  año  del  Salvador  de  1127,  co- 
mo lo  tengo  visto  y  leído  en  el  f"í.  28  del  citado  registro  ñe\ 
archivo  de  san  Pedro  de  Koda.  Y  esta  es  la  primera  pobla- 
cioo  del  logar ,  y  la  fundadon  de  la  iglesia  titulada  Pavordía  y 
Prepositura  de  Torcuy  de  la  ceal  tengo  dieho  y  hecho  me- 
moria hablando  de  las  cosas  del  monasterio  de  san  Pedro  d*^ 
Roda.  La  primera  vez  que  hepodidío  hallar  el  nombre  de  Pavor- 
de 6  Propósito  de  dicha  iglesia  de  sao  Pedro  de  Torcuy ,  ha 
sido  en  el  ado  de  Cristo  de  1241  y  cuarto  del  rey  Luis  ti  Jó' 
9m  de  Fraooia;  ea  el  eoal,  á  dos  de  los  idos  de  agosto,  Ro- 
ger  de  Ecolas,  Arsendis  su  madre,  y  Dulcía  sv/muger  ven- 
dieron á  Arnaldo  de  Helna  propd.^ito  de  Torcuy,  y  al  abarí 
de  san  Pedro  de  Koda  y  demás  monges,  los  alodios  que  te- 
nían ea  Vileta  con  sus  términos  dentro  del  condudo  de  Palias 
bajo  les  limites  del  castillo  de  Erólas  y  del  moate  Lobar,  Cla-^ 
ra  monte,  Castell  Santo  (qoe  ya  he  dicho  «m  el  de  Spils)  eoir 
suá  hombres  y  raageres,  derechos,  juros  y  pertenencias  Iarg?i- 
mente  declaradas  en  la  escritura  de  la  veii  iicioii ,  la  cuhI  he 
visto  y  leído  en  hujas  2y  del  citado  registro  223  del  archivo  del 
sobredicho  eonvento  de  Roda.  Esta  escritora  está  firmada  por 
Arnaldo  Mirón  conde  de  Palla's,  y  por  Artal  so  hijo  que  tam- 
bieo  se  iotituiaha  conde;  de  todo  io  cual  saoo  dos  cosas,  la 
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prifnera  que  este  rnonaí^terio  de  san  Pedro  de  Torcuy  ro  ^üé 
monasterio  que  tímese  abad  propiij,  sino  f¡iie  t'stdban  los  po- 
cos iuonges  qufc!  tíili  moraban  inmediatos  ai  abad  de  san  Pe- 
4fO  de  Roda ,  y  que  el  mayor  de  los  qoe  estaban  eo  san  Pe- 
dro de  Torcuy  se  iotltnltbe  Pn»pds¡to,d  Pavorde  que  llama- 
mos  en  Cataluña.  Lo  segundo  fpje  se  echa  de  ver  de  fo  di- 
cho híiita  uquí  es,  corno  se  iba  poblando  aquel  condado  de  Pa- 
lias y  tierra  de  Hiba¿uri¿a ,  y  ei  aumento  de  la  reügiou  cris- 
tiana y  buen  crédito  de  la  Orden  del  gran  P«  S»  Benito. 

CAPÍTULO  XV. 

Del  nuevo  concierto  que  hicieron  ¿os  condes  d*  Barcelona 
•  Ramón  Bermguer  y  AlmoAU  tú  muger  ,  cm  Ricardo  do 

Altamir  casMiam  ó  aieayde  de  la  villa  y  fortalexa  do 

Tarrega, 

AJSo  io6t.  Cjontinaando  ( j  como  soelen  decir  ,  á  faego  y  á  sangre) 
las  guerras  eotre  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer 
j  loe  moros  de  Zaragoca  aeooteeid,  qoe  yendo  en  persona 
(como  á  buen  capitán)  nuestro  Conde  reconociendo  las  fron- 
teras y  visitando  las  fortalezas  y  castillos,  llegó  á  la  forta- 
leza y  villa  de  Tarrega  que  estaba  á  cargo  de  un  noble  ca- 
ballero ( si  bien  que  algo  descuidado )  llamado  Ricardo  de  Al- 
tamir »  al  coal  en  et  alto  del  Seflor  do  1057  bebía  hedió  cas* 
tellano  6  alcayde  de  dicha  villa  y  fortaleza  de  Tarrega ,  que 
estaba  frontera  de  los  moros  Herretes.  Hallóle  el  Conde  muy 
descuidado  y  con  una  notable  ialta  que  fué  ,  que  babiéndose 
encargado  dicho  Ricardo,  cuando  se  le  hizo  merced  de  la  al- 
caydia ,  de  levantar  á  sn  costa  ona  nneva  tono*  Y  acabar  otea 
que  ya  estaba  comeniada  en  dicha  fortaiesa »  ni  nabia  comeo- 
xado  launa,  ni  continuado  la  fábrica  de  la  ya  comenzada.  Ha- 
bíase obligado  asimismo  dicho  alcayde  á  levantar  ciertos  bastio- 
nes é  baluartes  y  repartos,  y  á  tener  en  la  villa  y  fortaleza 
cierta  gente  de  acaballo  para  sn  defensa ,  y  también  para  ser- 
vir de  atalayas  y  descabridores ;  y  ni  babia  cuidado  de  hacer 
lo  que  tenia  ofrecido  acerca  de  las  torres,  y  menos  lo  de  lo? 
bastiones,  reparos,  y  de  tener  caballería.  Di'inse  considerar  el 
sentimiento  que  tuvo  el  Cunde  por  tamaña  falta ,  que  tan  da- 
jioaa  podia  bisber  sido  á  no  venir  él  á  visitar  aqoella  foi  la- 
lesa  y  villa.  Reqnirid  luego  el  Conde  á  dicho  castellano  para 
que  al  punto  comenzase  á  cumplir  lo  que  le  había  pro- 
metido, ó  que  luego  librase  y  dejase  la  villa  y  fortaleza  eu 
su  niiiioy  poder,  que  él  proveería  de  otro  que  lo  baria  me- 
jor. Apretóle  mudio.  el  Conde,  y  con  raxon  por  cierto;  pero 
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eomo  m  nobte  sangre ,  y  se  hallaban  presentes  a!|pnos 
nobles  j  se/tores  que  teman  parentesco  con  Ricardo ,  mediaron 

entre  4\  y  Conde,  y  no  obstante  que  la  culpa  era  lo  que  se 
deja  considerar,  y  la  necesidad  era  no  solo  ioiineiite  sino  pre- 
sente, obligado  de  ios  ruegos  de  tan  poderosos  medianeros  y  usan* 
do  de  sa  aeostombrada  elemeneia  le  perdonó  aquel  tan  grande 
deseoido,  j  de  noerOf  á  28  de  abril  del  año  del  Sefior  de 
X061  qne  era  el  primero  del  reinado  de  Felipe  primero  de 
Francia,  le  hizo  oblig-jr  á  acabar  y  dar  remate  y  total  con- 
clusión á  aquellas  dos  torres  que  iiabia  ofrecido  hacer  de  cien 
coartas  6  ftalmos  en  alto  y  otros  tantos  de  drcoito  (que  era 
lo  qne  había  menester  según  la  debida  proporción)  las  cuales 
torres  habían  de  estar  acabadas  por  todo  el  día  de  san  Anflres 
ap(5sto!  de  aquel  mismo  arto;  con  lo  cual  fué  darle  siete  me- 
ses de  tiempo  para  ello.  A  mas ,  se  obligó  á  que  de  allt  á  la 
Otra  fintifidad  de  dicho  santo  ap¿tol  del  aílo  siguiente  de  1062, 
tendría  acabados  los  dos  bastiones  6  baluartes  ofrecidos  en  U 
primera  obligación,  y  qtie  tendrían  cincuenta  palmos  6  cuartas 
en  alto,  y  otros  tantos  de  ancho,  y  concluida  también  la  cor- 
tina de  la  muralla  ó  muro  que  había  de  correr  de  un  bastión 
al  oteo.  T  paraooo  el  Conde  ,  tuviese  mas  seguridad  y  eerteia- 
en  lo  que  deseaba,  7  dicho  Rieardo  personas  que  le  desper- 
tasen y  moviesen  al  cumplimiento  de  lo  que  de  nuevo  ofrecía 
y  pactaba  con  el  Conde ,  entraron  fiadores  por  él  tres  princi- 
pales seúores,  que  fueron  Mirón  Ricolfo  (aquel  valeroso  caba- 
llero qne  en  el  alio  1063  se  onoargd  del  castillo  do  BelÍ8areny> 
Ramón  Saneho,  y  Ramón  Ramón,  obligándose  cada  uno  de 
los  dichos ,  para  en  caso  que  no  cumpliese  en  los  plazos  seña- 
lados dicho  alcayde ,  á  psgarde  sus  haciendas  al  conde  de  Bar- 
celona 20000....  ( I )  cada  uuo  por  su  parte.  De  esta  manera  ba- 
llaiá  continuada  el  corioso  esta  conveniencia «  en  el  Real  archi- 
vo de  Barcelona,  lib.  x?  de  los  feudos  fol.  189. 

De  donde,  no  sin  causa  ,  el  P.  Diago  se  admira  que  To- 
mich  nos  dejase  escrito,  que  el  conde  Berenguer  dió  el  ca^ítillo 
de  Tárrega  al  barón  Galceran  de  Piuds  (si  ya  no  decimos  que 
se  le  ditf  algunos  afios  desques)  y  puede  ser  que  distinguiendo 
los  tiempos  se  concuerden  las  reglas  del  derecho.  Pero  si  tal 
fué  y  pasd  asi ,  hubo  dicha  villa  y  fbrtaleia  de  estar  muy  po-- 

(  t )  El  Crooiaia  6  IO0  eaeribiettiM  dejaron  «a  bisáeo  la  cqwci*  de  mo' 
ntda ;  p«ro  d*  la  nitina  eteritara  original  que  teaemot  i  la  vitw  retolla, 

que  cada  uno  de  las  tres  fídejusores  se  obligó  por  mil  sueldos  y  no  por 
veinte  mil  como  dice  la  Crdniea  ,  jr  á  qat .  los  tres  mil  sueldos  valdrían  6o 
«o««s  da  Barcelona.  La  eaeritnn  orl^lnai  wh  ta  el  Eeal  archivo  núm* 
t§6  da  la  eolecctOR  del  eoiida  D.  RaOMltt  Berenguer  primero. 

iVola  de  lo*  Editora** 
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co  tiempo  en  estas  dos  msnos ,  digo  de  Riee^o  do  ARioilr  j 
de  Galceraa  de  Ptnds*  Porque  es  mas  qoe  cierto,  qQ0  7eiios 
después  de  este  y  octavo  de!  rey  Felipe  de  Francia ,  qoe  cor- 
responde al  de  1068  de  la  encarn  ación  del  Hijo  de  Dios,  aque» 
lia  villa  de  Tárrega  coa  sus  lurtalezas  ja  la  hallamos  en  ma- 
so y  poder  de  los  diebes  ooades  ÜUinoa  Berengoer  y  Almodis 
su  muger ,  que  las  dieron  á  aquel  eabaliero  taa  aoblo  eomo 
esforzado  3Iiron  Ricolfo ,  como  veremos  un  poco  mas  abajo  on 
su  propio  lugar  y  tiempo ,  y  ea  el  mismo  affo  que  dig^ 

CAPÍTULO  XVI. 

De  los  principios  y  fundación  del  monasterio  dé  tanta  Ma- 
ría y  san  Pedro  del  Estanque  de  canónigos  rr^lar^  dt  la 
Orden  del  glorioso  P*  é  ilustre  Dr.  H,  Agustín, 

AJio  i»(3«     Hobo  en  hs  partes  de  Aosooa  que  ahora  perleneeen  al 

obispado  de  Viqoe,  un  hombre  principalísimo  y!baoeodado  lla- 
mado Senderedo  de  Gurbo ,  familia  hartas  Teces  repetida  en 
nuestras  historias  ,  cuyo  solár  conocido  era  el  castillo  de  este 
mismo  apellido  y  nombre ,  sito  á  media  legua  distante  de  la 
ciudad.  Éste  Senderedo  pues ,  siendo  doefío  y  setior  de  una  igle- 
sÍA  que  llamaban  de  santa  IKlaria  del  Estanque  d  Laguna  (que 
todo  es  nno)  la  mandó  dar  con  todas  sus  posesiones  y  alo- 
dios para  desprtes  de  sus  días,  á  la  misma  señora  santa  Ma- 
ría y  al  príncipe  de  los  apóstoles  san  Pedro,  y  por  ello-í  á 
los  canónigos  del  ilustre  cabildo  de  Vique.  Llaumiiaa  á  aquella 
iglesia  del  Estanque  porque  estaba  sita  en  una  vega  o  lla- 
no que  se  halla  sobre  los  montea  if»  di?iden  á  los  Auseta* 
nos  de  los   Moyunesen  y  \\nhm  en  aquel  llano  cierta  parte 
boja  y  honda  en  la  cual  desaguan  los  collados  y  demás  par- 
tes altas  quedando  encharcadas  y  rebalsadas  algunas  aguas  i  j 
resultaba  hacerse  allí  una  grande  laguna  d  estauque  bien  cérea 
de  dieha  iglesia «  eoya  natoralesa  aunque  se  haya  procurado 
remediar  eon  arte ,  todavía  en  tiempo  de  grandes  lluvias  se  ven 
luego  y  para  mt)ch>ñ  días  las  aguas  estancadas  en  el  m!«mr> 
Jugar,  hasta  que  cüu  el  sol  y  aire  vienen  á  reeiijugarse  y  em- 
beberse eu  la  tierra.  Muerto  pues  Senderedo,  que  para  des- 
pués de  sus  días  había  mandado  á  la  Virgen  san^íma  y  al 
apóstol  san  Pedro  la  dicha  iglesia  y  tierras  con  todos  sus  alo- 
dios y  sertorfos  (  como  digimos  )  un  hermano  suyo  llamado  Gut- 
Uem  Ramoii  de  Tocadel  clérigo  y  canónigo  de  la  catedral  de 
Vique ,  que  á  to  que  juzgo  debía  de  haber  quedado  albacea  ó 
testamentario  del  difunto  iSenderedo ,  qaíso  desde  lu^  entre- 
gar lo  que  el  difunto  había  maudado  á  la  catedral;  pero  na 
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It'  fué  posible  hasta  haber  pasado  muchos  dia»«  porqQe  Ber* 
nardo  Senderado  abuelo  de  este  y  Beliisendis  su  madre  que  ha* 
bian  sobrevivido  lo  tenían  tenazmente  usurpado,  y  asi  !e 
entretuvieron  todo  ei  tie[n{K)  que  vivieron.  Mas  iutgo  que  Dios 
fué  servido  llevarlefl  de  eale  siglo  por  medio  de  la  maerte  qoe 
todo  lo  acaba  j  resuelve  mochos  pleitos,  el  dicho  canónigo 
GuiUelmo  Ramón  pudo  hacer  que  viniese  á  sus  manos  la  di- 
cha iglesia  de  santa  Maria  con  todos  sus  alodios,  posesiones 
y  rentas ,  y  lue^o  hizo  la  entrega  de  todo  á  los  canónigos  de 
la  catedral  de  Vique  para  remedio  del  alma  de  su  madre ,  y 
en  agradecimiento  de  la  grande  miaeríoofdia  que  el  aptfstol  san 
Fedfo  usaba  con  él ,  al  cual  se  reeooocta  oblado  por  muchos 
caminos,  entregándolo  todo  en  mano  y  poder  del  obispo  Be- 
rengoer  que  lo  era  entonces  de  aquella  santa  iglesia.  Y  di- 
ce que  estaban  sitas  aquellas  posesionen  y  rentas  c-n  Us  par- 
loqoias  de  san  Feliz  de  Terrasola ,  santa  Maria  de  Ció  y  san 
Félix  de  Rodera;  y  asi  como  sus  padres  las  ta?¡erou  y  pose- 
yeron las  entregó,  con  pacto  y  condición  que  se  las  dejasen 
usufructuar  y  gozar  por  tfjdos  !o3  días  de  su  vida  (pero  en  nom- 
bre del  apóstol  san  ir'edroj  pagando  por  censo  cada  un  año 
en  la  fiesta  de  la  asoncion  de  la  virgen  santa  Maria,  una  éroiiu 
de  trigo  á  la  medida  que  usaba  la  ciudad  da  Vique ,  y  que 
después  de  sus  dias  queria  y  era  su  voluntad ,  que  aquelU  ha- 
cienda toda  la  gobernase  el  que  tuviese  la  digin*dad  de  hospi- 
talero  de  dicha  catedral  iglesia  de  Vique.  liizose  esta  donaciuu 
■y  eutrega  de  la  iglesia  y  hacienda  dos  dias  antes  de  las  uo- 
naa  de  febrero  (que  ?i<*ne  á  ser  á  tres  del  mismo  mes). del. 
aíío  20  del  reinado  de  Felipe  de  Francia ;  v  consta  por  esteoso. 
todo  lo  diclío,  en  el  libro  llamado  de  la*?  Postes  6  Tabhs  que 
está  en  el  archivo  de  U  misma  iglesia  de  santa  María  áti  Es- 
taiiijue. 

Algunos  atfos  después  de  esto 5  aunqne  no  be  podido  saber 
ciertamente  cuantos  ni  por  quien  ,  fueron  puestos  en  la  sobredi* 

cha  iglesia  los  canónigos  reglares  de  S.  Agustín;  pero  consta  que 
tuvieron  Abad  y  algunos  oficios,  como  de  sacristán,  camarero, 
pavorde  ó  propósito  de  Sabadeil ,  limosnero  ó  enfermero ,  pie- 
tero  6  racionero  que  todo  es  uno ,  y  el  priorato  de  Gaseiias.  Sá- 
case lo  dicho  de  diversos  autos,  piíblicos  instrumentos  y  notaa 
continuadas  en  dicho  libro  de  las  tablas ;  y  sin  duda  esta  pri- 
mera erección  de  dicho  monasterio  luibo  de  ser  hecha  ya  an- 
tes del  aíío  1131  del  Salvddor  ,  poríjuc  en  el  24  del  reino  d« 
Xiuis  el  Jó  ve  f i  de  Francia,  Era  de  114  s  ludíciua  octava,  el 
obispo  Ramón  de  Vique  cou  acuerdo  y  parecer  de  so  cabildo, 
aprobáodoloi  v  firmán  iolo  el  conde  Ramón  Berenguer  de  Bar- 
celona y  sv  hijo  ei  príncipe  R«mou,  y  Aimerique  Seüor  de 
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Narbona  qae  le  hallabmi  preaentas  en  1«  iglem  eatadril  dt 

Vtaae ,  did  á  la  de  santa  María  del  Estanque ,  et  Ubi  Oüt" 

llelme  Prior  i  rf  clericis  sub  rpgu!a  D.   Agu$tini  ihi  ma" 
nmtibus  y  á  Guillermo  prior  y  á  los  clérigos  que  en  ella  vi- 
TÍan  bajo  la  regla  de  sau  Agustín  ,  ia  iglesia  de  saoU  María 
de  Meyá  j  sa  capellanía  eon  la  parte  del  díesaie,  aledioa  j 
pieeminencias  qoe  recibía  6  podía  recibir  en  sos  términoa.  JBii 
agradecimiento  de  la  cual  liberalif^id  el  prior  Guillermo  nfre- 
rió  al  Obispo  y  al  Conde,  quod  in  $cepe  nomínala  stagnem 
tecle siam  canonicorum  quosndam  propium  et  dominium  ha- 
beatis ,  qui  qiMiUdU  pro  anima  ittím  Raimundi  Bermgarii 
mi$$ai  sine  iiOenttittiOim  docaiUeaif  el  Dúminum  exoraré 
no  cessent.  Ivogron  y  aprobaron  esto  los  dichos  condea  de  Barce- 
lona y  Seilor  de  Marbona,  y  firmaron  también  muchos  c;ibíille- 
ros  y  nobles  barones  de  su  corte,  particularmente  los  que  se 
aignen:  Rembello,  Ramón,  Bernardo  Goillermo,  Remen  De- 
pifer,  Berengner  deQueralto,  Guillermo  de  Gastrovid,  Mirón 
capellán,  Guiliem  Umberto  de  Rocafort  y  Bernardo  su  hijo, 
Bernardo  de  Belioch,  y  Bernardo  sacerdote.  Confirmó  después 
esta  donación  el  conde  Ramón  Berenguer  el  cuarto  príncipe 
de  Aragón,  adadíendo  y  dando  al  convento  que  eada  aemann 
feeibíese  en  el  mereado  de  IVTeyá  media  enartera,  qne  ea  nnn 
fanega,  de  sal;  y  esto  fue'  4'  kulcndas  augusti  anno  imdeci'^ 
mo    Rep^is  Ttudovici^  y  lo  firmaron    el  Conde  y  el  obispo 
Guillermo  de  Barcelona,  Pedro  abad,  Ramón  Dapífer,  Ber- 
nardo de  Roealbrt,  Bemaido Bereogner  de  Glatá«  Remonde 
Malla,  Bemaido  de  Betlech  j  Bernardo  Berenguer  de  BeUoah* 
Solían  en  p?te  convento  recibir  en  can(5nigos  los  hijos  que  sus 
padres  querían  dedicar  al  culto  divino  ,  dotados  de  algunas  po- 
sesiones 7  rentas  que  ofrecían :  j  no  había  caballero  en  Cata- 
luda  ,  qne  no  ae  tofieae  por  mny  honrado  de  tener  nn 
eandnigp  del  Eftanqne,  aagan  qne  ae  eeha  de  ver  por  lea  fir- 
mas y  nombres  que  están  puestos  en  diversas  escrituras  y  do- 
taciones que  á  sus  hijos  hacían  los  padres,  que  se  bat^^^^^^f^ 
eu  aquel  citado  libro ,  j  fuera  muj  largo  de  cootar. 
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CAPITULO  ivn. 

De  la  consagración  de  la  iglesia  del  monaiieno  de  santa 
María  del  Estanque:  como  el  obispo  liamon  de  Pique  la 
dotó  ricamente^  y  de  como  te  halló  á  íodot  esta  aut^ 
el  tanio  arzobispo  de  Tarragona  Oidegario* 

Florecían  Unto  en  santidad  y  vírtod  por  estos  tiempos  loisAfio  1063. 
religiosos  del  convento  de  santa  Mdria  del  Estanque,  qaesíno 
escedia  á  muchos  otros  mas  antiguos  de  la  Orden  de  S.  Agus-» 
.tío  que  de  candaigoi  leglaret  había  ta  GaUiluíla ,  i  la  menoa 
ningnoo  le  ganaba  en  honra  ,  crédito  y .  reputación ,  y  como 
tengo  dicho  en  todo  género  de  santidad  y  virtud  :  lo  cual  visto 
y  considerado  por  el  obispo  Kamon  de  Vique,  y  por  otra  parte 
que  acuella  iglesia  era  hija  y  sufragánea  suya ,  y  que  coa  ser 
Ms  religiosos  de  aqoelU  can  taa  observantes,  honrados  7  vír- 
toosos  eran  tan  pobres  que  casi  no  se  podían  sustentar  segaa 
su  instituto  de  canónigos  reglares;  propuso  tratar  de  su  reparo  y 
conservación  con  el  santo  arzobispo  de  Tarragona  Oldegario ,  y 
celebrar  en  üiclia  iglesia  el  solemne  día  de  su  cousagrúciou ,  y 
en  aqoet  enríqoeeerla  de  mnebas  y  muy  - buenas  posesiones  y 
rióos  dones.  Y  así  para  cierto  dia  y  plaao^sedalado,  fueron  allá 
aquestos  venerables  prelados  con  otros  que  se  rt  ff  riran  mas  aba- 
jo, riízose  la  consagración  con  grande  jubilo  y  alegria  de  todos 
lui  que  se  hallaron  presentes ,  siendo  los  ministros  de  ella  los  que 
mas  eonsnelo  espiritual  recibian ,  haeiendo  aquellas  santas  cere- 
mouias  que  la  santa  Iglesia  católica  romana  tiene  •ordenado  en 
sus  rituales.  Fué  hecha  dicha  consagración  tres  días  antes  de 
los  idus  de  noviembre,  nueve  (  i  )  de  dicho  mes,  del  aíío  del 
Sedor  de  1133  y  26  del  reino  de  Luis  de  Francia.  Institu- 
yeron y  ordenaron  muchas  7  santas  cosas;  fué  una ,  que  la  igle- 
sia de  santa  JKEaria  del  Estanque  y  sus  canónigos  perse?enisen 
y  permaneciesen  en  la  regla  é  instituto  de  san  Agustín  en  que 
hasti  entonces  habian  sido  instruidos  y  adoctrinados ,  bajo  de  la 
obediencia  de  la  iglesia  Ausetana  su  matriz,  sin  que  por  nin* 
guo  accidente  pudiesen  retroceder  de  aquello  que  hasta  enton- 

• 

(  I )  PeHrfneiuifl  el  CtmlUMt  qac  débM  poBsr  10  ,  pues  Iw  Idat  tf«  00» 
▼íembre  son  el  13,  y  tres  diat  antes  corresponde  al  10  y  no  al  9.  Oe 
téiM  «qui vocaciones  y  otraa  «obre  la  correspoodeocia  de  los  aáo*  de  la  ta- 
«•roaeioa  con  lo*  d«  Im  reioadM  de  Franela  «  Eraa  ,  j  otras  dt  ciia  dais, 
h.'tnos  observado  muchas  en  esta  Crdaica  ,  lat  que  te  han  rectificado  siem- 
pre q\jc  hao  fijado  nuestra  aieocioo.  Las  creemos  sia  embargo  errores 
de  plMM  d«  loa  McribienM  6  dtl  mhm»  Cronista ,  seguramente  por  n» 
baber  corregido  fu  obn  dttpilti  dt  bofrwttada.  Ac/a  de  iot  MdiUrwt, 
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ees  le  había  aaostombrado.  Mas,  jpritilaglaioii  aquella  iglesia 

en  tanto ,  qae  jamas  fuese  ni  pudiese  estar  sujeta  á  entredi- 
cho ni  cesación  de  los  divinos  oGcios,  sino  en  cuanto  su  madre 
la  iglesia  Ausetana  cesase  ó  se  lo  mandase.  Concedieron  al  abad, 
canónigos  y  clérigos  de  santa  Maria  del  £stanqne,  qae  ea 
tiempo  de  enltedicho  padieseo  celebraren  eaalqater  iglmdel 
obispado  de  Viqne  en  que  entrasen ,  con  la  laealtad  de  po* 
der  meter  dentro  de  ellas  á  cuantos  quisiesen  en  so  compafíía, 
escepto  los  que  por  propias  culpas  estuviesen  escomulgados. 
Otorgáronle  asimismo,  que  padíeseen  recibir  á  su  hábito  y  re- 
ligión á  loa  que  se  dedieaseR  á  ta  iglesia  asi  en  vida  como  ea 
moerte  ^  aaWos  empero  siempre  los  derechos  partíeulares  de  sos 
parroquias.  Otro  sí:  que  el  abad  y  prior  del  convento  perpe- 
tuamente fuesen  hermanos  y  canónigos  de  los  de  dicha  catedral 
de  Ausona,  j  que  los  demás  clérigos  fuesen  tenidos  por  her- 
manos j  familiares  de  la  misma  catedral  de  Ausona;  que 
ni  mas  ni  menos  los  canónigos  de  Yiqiie  de  Ausona  fiiesen 
participantes  de  los  bienes  temporales  y  espirítoales  del  Esunr 
que,  y  que  las  obsequias  de  los  unos  fuesen  de  provecho  para 
loí  dil'unlos  de  los  otros.  Ordenaron  mas.  que  la  casa  del  hos- 
pital que  para  recreación  de  los  pobres  estábü  fundada  en  Vi- 
qne ,  quedase  bajo  el  gobierno  del  abad  y  prior  del  Estaofoe 
así  bien  como  antes  solia.  Confirmáronle  las  iglesias  de  Ar- 
chells  con  las  sufraga'neas  de  aquella  que  eran  santi  Mma  de 
Rubinat.  la  de  san  Salvador  que  está  dentro  de  los  mismoi 
términos  del  castillo  de  Kubinat ,  y  ni  mas  ni  menos  la  de  san 
Eslávan  de  Sellent,  san  Jaime  de  OlalnellAa,  aan  Fructuoso  de 
Genebreda,  santa  María  de  Meyá(ModiIiano)  san  Feliz  Ro* 
turense ,  san  Félix  de  Terrasola ,  san  Lorenzo  de  Boada  y  san 
Asiscle  de  Tolosa,  con  todas  las  sufragáneas  de  estas  como  hasta 
entonces  las  habian  poseído  ,  salva  la  debida  reverencia  á  la 
iglesia  catedral  de  Ausona,  con  las  hebdómadas  é  inmunida* 
des  eclesiásticas  que  resa  la  carta  de  esta  consagración  escrita 
por  Pedro  diácono  de  la  misma  igleaia  del  Estanque  en  el  so« 
bredicho  mes  y  affo.  T>p  Ins  personas  graves  y  señaladas  que 
se  hallaron  en  la  celebración  de  esta  fiesta  y  que  firmaron 
la  escritura  aquí  referida  ,  me  be  reservado  tratar  aparte  para 

?*  tntamente  ad?ertir  algunas  dificultades  que  resnltan  de  ella, 
o  he  visto  su  original  en  el  archivo  del  cabildo  de  la  cate* 
dral  de  Vique  y  su  copia  en  el  del  convento  del  Estanque  en 
H  libro  referido  ,  en  el  cual  hallo ,  que  deppnes  de  los  in- 
signes varones  Ramón  obispo  de  Vique,  y  Oidegano  arzobis- 
po de  Tarragona ,  se  subsigoarou  y  suscribieron  loa  ¿liguieutts 
por  este  orden  y  palabras» 

Petnis  Dei  grtaia  Ausonensis  ^iseapm*  Sigíjjttum  Au* 
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tpmmii  epttcopi.  Raimundus  Amonemis  epí&copm,  Béren- 

garitis  Dei  grafía  Geriinchmis  ephcopus,  Guillelmus  sacer- 
dos  et  capellanus  sanciíe  Mariíe  G.  scriptis  facit  archidia- 
conus  ist¿$.  Hoc  Primocerius  firmavit  nomine  Feí/  us,  IIoc 
signavit  tía  Bermrdus  arehihvita.  JSermgarim  sacrista  qui 
hoc  firmo»  Guillelmus  levita  qui  hoc  firmo.  Qui  ser  i  pío  re- 
sonat  signo  hoc  Guillelmus  adornat.  Sig>^num  Guilhlmi 
Griiuiinatici.  Bertran  lus  levita.  Guilhlmus.  Sig'^num  Gui' 
lleimi  Bat'cjiinímen&i&  episcopi.  Lgo  Üernardus  Dei  digni- 
iaU  TarraemBmk  ásreihiqtiscopm  ^ui  mpradieta  laudo  e\ 
cm^irmo.  Ego  Gerardus  Ursellensss  arctidiaconus  laudo  et 
confirmo.  Ego  Gausbertus  Celsonensss  pr^oútus  boc  iMtdo^ 
Petras  diaconus  qui  hoc  scripsit. 

De  donde,  oo  solameote  se  sabe  las  personas  eclesiásticas 
qae  se  faaUma  á  li  eelébiidid  á»  aqoáUi  oooMgBicion ,  si 
que  también  asm  una  difieultad  que  te  ha  visto  otras  tc* 
ees  dfi  hablar  en  nn  mismo  tiempo  y  auto,  diferentes  perso- 
nas de  igual  nombre,  dignidad  y  prelacia.  Para  satisfacer  4 
esta  diÜcuUad  se  responde,  que  en  los  episcopolugíos  se  ve 
iioe  loi  que  que  eiao  oluspos  6  arzobispos  de  anillo  ó  coad- 
jutores ,  balláodose  pnwiites  firmaban  de  la  misma  maoera 
que  lo3  que  lo  eran  en  propiedad,  y  lo  mismo  se  respoodo 
de  las  demás  dignidades:  y  hoy  lo  vemos  en  muchas  catedra- 
les, que  teniendo  los  arcedianuá  ti  otras  dignidades  por  su  ve- 
jez 6  enfermedades  sus  coadjutores,  todos  se  llaman  arcedia- 
nos ,  oon  ser  feidad  qne  loa  anos  lo  son  en  propiedad  y  loa 
otros  solo  son  coadjutores;  y  esto  basta  para  satisfacer  á  la 
duda.  Pero  dejando  esto  y  volviendo  al  curso  de  la  historia  del 
convento  del  Estanque,  aunque  el  instrumento  arriba  referido 
oo  me  lo  diga ,  tengo  por  muy  posible  que  la  íabnca  del  temr 
pío  qoe  consagraron  aquellos  oantoi  Padiei,  no  debitf  de  aer 
la  misma  que  era  «a  tiempo  de  la  donación  arriba  referida  da 
Guillermo  Rameo;  porque  en  la  pared  qoe  hoy  se  ve  á  ma- 
no derecha  al.  salir  por  la  puerta  mayor  al  cementerio  sobre 
uu  pozo ,  hay  una  piedra  con  unos  fracmentos  de  unos  versos 

de  qoe  tan  solamente  m  leen  loa  siguientes  fuenMS 

orare  velis.  •  •  •  •  Fírgo  decrn  generosa  fertilis  radix»  Huh 
indefense  domus  digneris  adesse.  Que  coligiéndose  ser  en  ala- 
banza de  la  virgen  santa  María  rogándole  que  por  siempre  qui- 
siese asiátir  en  aquella  casa ;  claro  está  que  quien  los  compuso 
no  loi  quisiera  quebrados  j  rotos  en  tan  ínfimo  lugar,  sino 
qne  en  la  iglesia  vieja  debieron  estar  en  logar  eminente ,  y  que 
al  derribarla  para  tucerla  noeva,  los  albañiles  y  obraras  da 
la  villa  (que  algunas  veces  son  mas  idiotas  de  lo  que  requiere 
el  «rte  )  quebraron  la  pictdra ,  y  después  de  cota  pusieron  altf 
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aqael  peda7.o  por  veoir  bien  al  lienzo  é  hilera  de  U  pared 
6  poyo,  mis  no  para  darle  el  asiento  'trae  tenia  merecido 
toando  fné  entera. 'Y  así -colijo,  qne  aqaella  piedra  debid  de 

ser  de  otra  fábrica  ,  y  no  de  !a  que  noy  vemos  labrada  en 
forma  de  croa,  y  que  no  pienso  sea  la  misma  que  los  saetos 
Prelados  arriba  referidos  consagraron  con  tales  doñea  6  prer- 
rogativas ,  y  otras  mas  -  «rae  tenia  desde  el  tiempo  de  so  ins- 
titución. Fod  para  mas  adelante  tan  honrad :i  la  dignidad  abs' 
cía!  de  este  convento,  qoe  en  cuanto  yn  he  leiJo  no  he  visto 
otra  de  su  orden  y  regla  parecida ,  y  digna  de  estiuiacioo.  Por- 
que como  demuestran  las  insignias  que  aon  quedan  esculpidas 
en  las  paredes  de  la  easa  é  iglesia ,  nsd  él  Abad  la  mitra  j 
báculo  pastoral  no  solamente  en  sn  iglesia ,  mas  también  en 
la  catedral  de  Viqne  en  las  cuatro  festividades  del  año,  j 
eada  y  cuando  el  propio  Obispo  estaba  ausente  de  ella.  Tam- 
bién ,  residiendo  este  Abad  en  la  ciudad  de  Vique ,  recibía  las 
porciones  canonicales  como  los  demás  candnigos  de  la  catedral: 
era  admitido  en  el  cabildo  de  dielia  iglesia,  y  prior  de  ella 
con  voz  activa  y  pasiya»  y  aon  era  el  primero  qoe  vetaba  en 
todas  las  cosas,  y  en  particular  en  las  elecciones  de  los  obispos; 
eii  cuya  posesión  estovo  hasta  la  elección  del  sucesor  del  obis- 
po Guillermo  de  Taberdeto  quereuuncid  el  obispado,  que  en* 
tonoes  el  prior  qae  sacedla  en  logar  del  Abad  nid  desechado, 
y  esto  se  continnd  por  todas  las  siguientes  elecciones.  Era  di 
abad  del  Estanque  rector  de  la  Albergaería  ,  y  albergábanse 
él  y  sus  canónigos  en  la  casa  de  la  Albergueria  del  hospital 
de  Viqne  cuando  venían  á  la  ciudad;  y  el  vicerector  de  ella 
tenia  obligación  de  dar  así  á  los  candongos  oomo  á  sos  criados^ 
sopa  yalajas,  de  las  cuales  hablan  de  nsar  moderamenle  y  eon 
discreción;  pero  no  Ies  daba  comida  por  no  gastar  lo  que  era 
del  sustento  de  los  pobres  con  ellos.  Con  estas  y  otras  írloHas 
espiritual^  y  temporales  se  tenian  por  muy  felices  y  dichosos 
muchos  señores  hijos  de  ilustres  y  nobles  padres,  en  ser  cand- 
nigos de  aqael  tlostre  convento  del  Bstanqoe;  y  así  nno  de 
ellos  qoe  sentía  lo  qoe  de  prosperidad  y  buena  fortuna  le  sn* 
cedía  por  servir  en  aquel  santo  lugar  á  la  vi'rgen  nuestra  Se- 
ñora ,  lo  declard  coa  un  dístico  digno  de  perpetua  recorddciooy 
que  dice  así. 

I O  felix  eeetus  quibui  integra  Pirgi^  Stagntm  umper  adtst 
hoc  veneraio  locol 

Tuvo  este  ilustre  convento  muchos  insignes  Abatíes  cuyos 
nombres  y  afíos  en  que  gobernaron  no  han  venido  á  nú  noti- 
cia hasta  ahora,  no  obstante  que  he  hecho  las  posibles  dili* 
gencias.  Solo  sd  que  los  tavo  hasta  la  cfociuifefenda  del  aáo  i  too 
del  Sellor »  en  U  que  por  deaeoido  (  que  algoaai  veoee  por  aar 
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bomlires  ttmbitn  duermen  los  que  haeeo  oficio  de  apóstoles 

00  obstante  que  habían  de  ser  mas  vigilantes)  el  nombre  y 
título  de  la  dignidad  abacial,  vino  á  trocarse  con  el  de  prio- 
rato ;  y  así  fueron  continuando  liasta  el  ado  de  1264  en  el 
cual,  siendo  obispo  de  Vique  Bernardo,  ssisdiss  antñ  de  las 
ealñidas  de  febrero,  cod  parecer  j  acuádo.del  eabildo  de  aa 
iglesia  9  eoDSÍderando  ser  propio  de  la  cara  pastoral  aumentar 
las  dignidades  de  !a  militante  iglesia  cuyos  grados  representan 
las  gerarqaias  de  la  triunfante  :  vieíi  lo  que  del  tenor  de  di- 
ferentes libros  y  esenturas  del  convento  constaba ,  que  aquella 
igleiia  habla  sido  fondada  y  dotada  por  el  cabildo  de  la  ciu- 
dad de  Yique  bajo  el  gobierno  de  un  Abad ,  y  que  el  nom- 
bre de  esta  dignidad  no  habia  sido  quitado  ni  eslincto  por  dis- 
posición,  orden  ni  mandato  de  algún  superior,  sino  por  solo 
descuido  (como  dige)  délos  que  debían  velar  sobre  esto  :  aten- 
dieiido  á  qae  no  era  raaon  qoe  una  dignidad  como  aqnella  qoo 
tanto  honraba  su  catedral  con  los  pércidos  pontificales  ffve  ha- 
cia en  ella  los  dias  mas  festivos  del  ado  (  como  apuntamos  ar- 
riba )  y  la  fraternidad  con  que  recibía  las  porciones  canoni- 
cales; á  petición  de  los  candnigos  del  Estanque,  restituyó 
dicho  Prelado  á  este  convento  el  nombre  j  dignidad  Abacial 
con  todu  sos  preeminencias  y  prerrogativas  y  porciones;  pero 
OOD  tal  que  ella  y  el  convento,  la  iglesia  y  sos  anecsas,  y 
sus  dependientes,  prestasen  la   debida  canónica  obediencia  á 
la  matriz  6  catedral  de  Vique  de  Ausona.  Y  así  mandó,  que 
en  logar  del  que  hasta  entooces  habla  sido  prior ,  fuese  elegido 
otroqoo  taviese  nombre,  voces  y  hechos  de  Abad,  coa!  desde 
hi  ibndacton  del  convento  se  hallaba  haber  sUo  establecido  y 
ordenado.  En  el  ano  1268  hallo  pues  ,  á  Ferrano  ahad  de 
santa  Maria  del  Estanque  ,  á  quien  ,  siendo  rey  de  Aragón  Don 
Jaime  el  conquistador,  hallándose  en  la  ciudad  de  Lérida  á  6 
do  las  calendas  de  setiembre  de  diebo  alio,  la  confinad  todas 
las  posesiones  de  dicho  convento* 

Jaime  fué  abad  mochos  ados,  porque  he  visto  en  el  libro 
de  las  tablas  on  trueque  6  concambio  sayo  hecho  en  5  de 
los  idus  de  abril  de  1288:  y  en  un  grande  libro  del  coro  be 
visto,  que  en  el  año  de  1209  tuvo  algunas  contiendas  con  el 
obispo  de  Viqne  sobre  el  modo  de  recibir  las  porciones  canonica- 
les de  comida  y  cena  $  j  en  el  libro  hartas  veces  citado  de  las 
tablas  consta,  que  lo  era  en  el  ado  de  1293.  en  cuyo  ano, 
consta  asimismo  ,  que  firmd  por  razon  de  señorío  y  como  á  se- 
dor  ütii  y  propietario  ,  un  censo  que  vendia  el  rey  D.  Jaime. 
También  entre  las  rentas  de  la  dignidad  de  sacristán  de  dicho 
convento  del  £8tan(|ne «  6  entre  las  escritoras  de  dicha  digni- 
dad bt  halladOy  qne  en  el  alb  1194  j  97  eoocedi4(  dicho  -Abad 
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ta  enfíteosíf  6  eeaso  algooas  propiedades  á  diferentes  perso> 
aas ,  7  que  en  el  da  1899  «aa  ?ivia ,  paes  con  el  obispo  Ba> 
rengoer  de  Vique,  hallo  qae  eo  las  noim  de  setíemb»  him 

JDO  establecimiento  de  cierta  hacienda. 

En  el  año  de  13^0  ñe  Cristo  nuestro  Señor,  siendo  abad 
de  dicho  convento,  del  i^íLautjue  Bereuguer ,  compró  de  Gui- 
llenno  da  flMelUi  Caveto  la  coarta  parto  de  los  derechos  qtie 
tenia,  á  saber,  el  diesmo  eo.  el  castillo  de  Montadola,  á  seis 
de  los  idos  de  octubre.  £a  la  circunferencii  de  los  arios  de 
1390  hasta  96,  hallo  otro  Bereaguer  6  Berejigarío  abad  de 
santa  María  del  Estanque,  en  cuvo  tiempo  sucedieron  gran- 
des disgustos  entre  los  bombna  de  ueeastUliii  de  Oloo  y  Agui- 
Ú6  de  mw  parte,  y  el  Abad  y  ¡ooavento  diebo  00a  momet 
«abatleroa  aliados  con  ellos  de  otra.  Eo  que  pararon  y  el  fia 
que  tuvieron,  lo  diré  en  el  capítulo  siguiente,  que  por  ser  eo34 
tan  diaria  de  ser  sabida^  me  ha  parecido  oo  mezclarla  eo  eátd 
capiLuiu  f  y  sí  hucer  uuú  aparte. 

CAPÍTULO  xvm. 

J)e  di?gmto¡  y  encuentros  que  hubo  entre  el  abad  y  con- 
vento del  Estanque ,  <y  los  hombres  de  las  castillos  de  Olán 
y  Aguifum^  y  porque*  . 

Aflo  1053.      Siendo  abad  del  coaveato  del  Estanque  Eerengario  6  Be- 

rengaer,  en  la  circunferencia  de  los  anos  del  Salvadwr  desde 
ios  1396  hasta  los  99,  sucedieron  entre  el  Abad  y  convenio  de 
ona  parte,  y  ios  iiumbrea  de  ius  castillos  de  Oiuu  (eu  el  emú. 
.estaba  fondado  dicboeonvento)  y  el  de  Aguifioo  y  sos  t¿riBÍ« 
aoa ,  diferentes  eontiendas  y  debates ,  movidos  y  causados  por 
los  oficiales  á  causa  de  los  dominios  y  señoríos  alodiales,  diez- 
mo?, mero  y  ini^to  imperio,  y  otros  derechos  en  dichos  cas- 
tillos y  sus  términos.  El  eoemigo  del  linage  huoiano  ^  per- 
turbador de  la  paz,  que-  minea  duerme,  trujo  hs  lencilias  y 
ooettiones  á  tolei  tíroiioos,  qae  los  de  nna  y  otra  parte  Vt- 
neron  á  las  manos,  y  tuvieron  diversos  encuentros  y  hechos 
de  armas.  En  uno  en  particular,  se  hubieron  de  retirar  los  de 
la  parte  del  Abad  y  convento  al  castillo  de  Oitia  para  guare- 
cer:ie  de  lus  contrarios;  y  aun  no  pudieron  bien,  pues  aiií  los 
cercaron  con  tan  apretado  sitio ,  que  á  viva  fiiersa  de  armas  fué 
entrado  de  los  de  afuera.  Y  no  obstante  qae  dentro  de  dicho 
castillo  estaban  el  Abad  y  canónigos  con  machos  caballeros  y 
señores  nobles  que  iiabian  venido  á  favorecerles,  no  pudo  ser 
menos  quedar  de  aquella  vez  hechos  prisioneros  ,  deteuidosi 
j  «enqjados  en  doras  citrceles,  entenas,  aoUlos  y  cepos,  ha* 
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hiendo  precedida  como  se  deja  ooariderar ,  macha*  muerlet  j 

herida*!  cíe  nlgunos  principáis ,  especialmente  de  Tarios  et^ 
ndnigos,  y  trás  todo  se  sigaió  el  saquear  y  robar  e!  castillo 

Íooo?eato  sin  perdonar  ni  los  clavos  de  ia  pared  ;  de  tuda 
«nal  ae  sigoio  li  total  7  lameotaUe  raiM  ie  aqttel  insigne 
y  escelente  santuario.  Ai  cabo  de  algoo  tíemfMl  ae  libraron  de 
las  cárceles  así  el  Abad  como  todos  los  demás  nobles  y  caba- 
lleros, religiosos  y  seglares  (sin  que  yo  haya  podido  bailar  el 
como ,  aunque  he  hecho  diligente  inquisición  sobre  eiio  )  pero 
sea  como  fiiere  lo  eierto  es ,  qoe  oHoa  m  UbraMD  de  la  cár^ 
cel,  si  bien  que  no  del  temor  de  la  maette:  j  así  para  huir 
de  ella  el  Abad  y  canónigos,  beneficiados  y  gente  de  servicio 
que  habitaban  en  el  convento,  fueron  forzados  á  desamparar 
el  culto  diviuo  y  4  dejar  la  casa  huyendo  de  la  mejor  manera 
que  pudieron  y  guareciéndose  donde  lea  Úiá  logar  el  tiempo^ 
nnoa  por  nná ,  y  otros  por  otra  parte.  £1  Abad  j  algunos  po* 
eos  candnigos  que  hablan  quedado  con  vida ,  llegaron  á  la  cia« 
dad  de  iVIanresa  en  la  cual  los  ciudadanos  y  e!  clero  los  reci- 
bieron y  hospedaron  con  grandes  muestras  de  candad  y  amon 
Pasados  algunos  dias  (como  la  ocasión  hace  al  ladrón,  como 
tnelen  decir)  moeboe  dodadanoe  de  Manresa ,  así  eelesiástlooa 
como  s^ana «  después  de  haber  confabulado  y  tratado  entre 
sí  sobre ,  que  seria  bueno  valerse  de  la  ocs^ion  que  el  tiempo 
les  ofrecía  para  incorporar  6  venir  el  convento  del  Estanque 
con  la  iglesia  á  su  ciudad,  se  resolvieron  ú  tentar  el  vado  y  per- 
suadir al  Abad  y  canónigos  sos  huéspedes  á  ello.  Eoeargáionst 
de  hacer  estos  oficios  algunos ,  que  no  debían  ser  de  loa  mas 
bajos  y  bozales,  y  buscada  y  hnllada  ocasión  oportuna,  per- 
suadieron »\  Abad  y  eauüuigos  ,  que  pues  con  e¡  grave  peso  de 
carga  Lait  luaoportable  como  hablan  sido  tantos  agravios,  plei- 
tos, robos ,  espurgaciones  y  encuentros  qoe  haUsn  padecido^ 
escándalos,  heridas  y  muertes  que  se  hablan  seguido,  gastos  y 
costas  que  se  habían  hecho,  pobreza,  desolación  y  devastacio- 
nes en  que  hablan  quedado,  y  la  obstinación  y  malicia  de  los 
hombres  de  aquel  castillo  todavía  era  tenacísima,  y  su  terque* 
fía  iuladita ,  sin  que  habióse  esperansa  alguna  de  que  afloja- 
sen en  su  rebeldía :  y  que  en  caso  qne  se  redajesen  quedaba  el 
convento  tan  ecsausto  que  era  casi  imposible  reparar  tantos  da- 
ños,  pagar  las  deudas,  y  Tol?er  en  su  punto  el  cuito  divino 
en  aquel  santuario ;  que  así  les  rogaban  y  aun  aconsejaban  tu- 
viesen á  bien  concertarse  con  el  paborde  6  prepósito  Guillem  de 
la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  de  Manresa  que  también 
era  de  la  misma  religión  de  san  Agustín.  Ofrecieron  los  tra* 
tadores  al  Abad  todo  su  favor  y  amparo  sí  se  hacia  la  unión 
é  iocorporacioa  de  estos  dos  conventos,  diguidadeS)  prebendas. 


oficios  y  tetítu^  pofaqne  €oo  eUa»  mediinta  «1  ftror  dínoo,  éo 

dos  ténnes  y  flacos  ,  hacer  un  cuerpo  poderoso  y  fuerte ,  y  qxtt 
el  Abad,  canónigos,  beneficiados  y  demás  de  su  gente  pudie- 
sen Terse  libres  .de  tantos  pehgos,  couservrar  los  derechos  de 
rfla  i|^a,  j  dofiuidone  do  ras  capitales  eoemigot.  Gomo  la 
aecosidad  modias  voces  espanta  (como  dijo  el  otro ,  coa  aa  Cft> 
sa  de  herege)  y  fuerza  á  muchos  á  hacer  actos  indecentes  y 
de  vUem  ,  torcid  el  corazón  del  Abad  é  indujo  á  los  canóni- 
gos á  que  Tiníeseo  bien  con  este  concierto.  También  Pedro 
Amargós  y  Ramón  de  Gomaj ancosa  regidores  6  concelleres, 

Ílos  jarados  del  ajuataoiieato  de  la  dudad  de  Ulaoresa  qoe 
abian  de  condeoender  j  ano  entrar  en  el  concierto ,  y  la  ma- 
yor parte  y  mas  poderosa,  se  concertaron  en  ser  ellos  los  que 
interpondrían  su  autoridad  hasta  alcanzar  que  se  firmasen  los 
conciertos  por  el  consejo  y  todo  el  ayuiUdmieato  de  la.  unÍTer- 
aidad.  Estando  pues  juntos  nn  dia  que  para  esto  señalaron,  den* 
tro  del  refectorio  del  monasterio  de  religiosos  de  Ntra.  Sra.  del 
Cárraen,  á  diligencia  del  justicia  6  sotsbayle  de  la  misma  ciu- 
dad, dieron  bastantes  poderes  á  concelleres  presentes  y  ve- 
nideros, y  con  ellos  á  Arnaido  de  Mas  jurista  y  á  Bartolo* 
mé  Amargds  pelaire  sus  ciudadanos «  con  escritora  y  auto  fíe- 
mado  anle  y  por  aano  de  Pedro  Goitardo  escribano  pdblico 
de  dicha  ciudad  en  z8  días  del  mes  de  £sbcero  de!  atf»  del 
Salvador  de  1396. 

Concertados  los  ánimos  de  todos  en  gejieral  .  y  bajando  á 
los  particulareii  pactos  y  conciertos  digo:  que  íaé  pactado  en 
primer  lugar,  que  lodos  los  candoigos  que  pit  falta  de  sos* 
tentó  6  por  no  poderles  dar  el  Abad  sus  porciones  andaban  es* 
pércidos  por  diversas  partes,  vioieseu  á  vivir  y  morar  dentro 
de  Manresa  y  en  la  iglesia  y  monasterio  de  ella,  celebrando 
y  sirviendo  á  Dios  hasta  que  la  unión  de  los  dos  conventos 
estOTiese  bocha  por  el  obispo  de  Barcelona  á  qoien  dicha  unión 
por  el  Papa  habia  sido  cometida ,  ó  de  otra  soerte  por  el  Abad 
i  esta  necesidad  fuese  proveído.  Secundariamente  pactaron,  qae 
el  proposito  de  la  iglesia  de  Manresa ,  por  reverencia  á  Evos 
y  contemplación  á  dicha  unión ,  diese  de  antemano  cuatro  me- 
ses los  mas  cercanos,  las  porciones  que  se  acostumbraban  dar^ 
empesando  el  primer  dia  de  jolio  prdcskno  y  de  aUÍ  adelante 
cada  dia,  á  todos  los  candnigos  del  £stanque  que  morasen  en 
dicha  ciudad  y  allí  sirviesen  á  Dios.  !a  parciou  de  pan  y  vino, 
dando  á  cada  cual  la  misma  que  eii  cantidad  y  calidad  daba 
á  sus  canünigos :  y  por  las  otras  cosas  de  comida  ó  ración  de 
carne  y  pescado,  opho  dineros  todos  los  días  á  cada  ano  de 
los  qne  el  Abad  tenia  obligación  de  darles  tras  días  én  cada 
^mana,  á  saber*  el  domioigOy  d  marles  j  el  jactes»  |Hir  caaii- 
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to  en  los  otros  tres  días  el  Ferialero  les  daba  ya  todo  lo  ne« 
cesarlo,  y  el  viernes  no  se  les  aeostnmbraba  áe  dir^  salvó  que 
el  Abad  les  daba  lo  mismo  en  los  días  del  Feríalero ,  caando 
acontecía  eaer  eo  aquel  día  fiesta  doble.  También  solía  dar  el 

Abad  la  misma  ración  de  ías  dornas  cosas  de  comida  en  loa 
días  del  adviento  y  ctiaresjna.  Otro  sí  pactaron,  que  el  abad 
y  convento  del  E^itanque  en  los  dichos  cuatro  meses,  diese  y 
pagase  al  Prepósito,  en  fecompensa  del  pao  y  vino  de  radon 
que  habia  de  dar  á  los  canónigos  del  Estanque,  setenta  y  ua 
sueldos  y  ocho  dineros  por  cada  canf5nigo,  y  todo  cuanto  há- 
blese dado  por  la  demás  comida  á  razón  ,  como  digimos,  de 
ocho  dineros  por  cada  uno.  Mas,  que  si  alguno  de  lui  canó- 
nigos que  dentro  los  eoatro  meses  didu»  habría  empezado  i 
recibir  la  ración  hiciese  aoseiieía«  no  se  le  contase  al  Prepd* 
sito  nada  del  pan  y  vino  que  por  la  ausencia  del  tal  canónigo 
habia  f}iiP(l5do  en  su  mano,  pero  que  lo  restante  de  la  comida 
del  ausente  quedase  en  pro,  6  entre  los  aproveciia  míe  utos  de 
Abad  y  convento;  y  para  pagar  el  Abad  lo  que  habia  ofre- 
cido y  prometido  dar  adelantado  en  aqoellos  meses  qae  digi- 
mos«  obligd  el  castillo  de  01<5n  con  todas  sus  rentas  y  seño- 
ríos, y  todos  los  dern^s  h^b^res  del  sobredicho  convento  del 
Estanque.  Finalmente  concertaron,  que  el  Prepósito  diese  á  los 
canónigos  del  Estanque  por  los  dichos  cuatro  meses,  todo  lo 
^ue  pertenecia  Á  trastos  de  cocina,  mesas,  manteles,  vasos  y 
todas  las  demashalijas  para  el  refectorio ,  de  la  misma  manera 
y  modo  que  solia  y  debía  darlas  á  los  C3ní5iiÍL^os  de  su  casa  y 
convento.  ro  corno  la  Sede  apostólica  prüceue  en  todas  cosas 
con  maduro  acuerdo ,  despachó  una  cuxnisiou  al  obispo  de  Bar- 
celona, sin  espresion  de  propio  nombre ,  el  cual  entonces  escier* 
to  que  se  llamaba  Ramón « mandándole  que  después  de  la  mas 
diligente  inquisición  y  ecsímen  que  le  pareciese  conveniente ,  en 
utilidad  y  provecho  de  ambos  conventos,  y  con  la  autoridad  apos- 
t<$líca  que  para  ello  le  daba,  conÜrmase  dicha  unión  y  les  in- 
corporase. Recibida  esta  eomúfíoo,  el  olúspo  de  Barcelona  pa*- 
ra  dar  buen  descargo  de  lo  que  se  le  encomendaba,  sobdele- 
g<5  ciertos  jueces  para  que  se  informasen  de  todo  por  entero, 
mandándoles  apretadamente ,  que  en  manera  alguna  procedie- 
sen á  recibir  testigos  ni  hacer  algún  acto  en  la  causa,  sin  que 
en  todo  y  por  todo  fuese  citada  la  iglesia  catedral  de  Vique  de 
quien  se  entendía  ser  principalmente.  Cl  subdelegado  habien- 
do notificado  al  obispo  Francisco  de  Vique  (que  después  lo 
fue  de  Segovia  y  Albarraoln)  y  á  ?u  cabildo,  les  dijo  que  si 
preten  iian  algo  en  dicha  unión  en  la  cual  interesasen ,  dt^du- 
jeseu  de  su  derecho  y  justicia  dentro  de  cierto  pluzo.  Hecho  es- 
to, instando  los  de  la  ciudad  de  ülSouresa ,  procedió  á  recibir 
TOMO  r//.  5^ 
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te&tígos  ,  y  los  que  hacían  parte  como  á  procnr3(!orP5  átl 
ob¡3j!0  y  Cribildo  de  Vique ,  apellaron  al  rumano  Funlifice  da 
los  procedimieatos  del  obúpo  de  Barcelona  j  sus  subdelegados  á 
oomisarios ,  dando  por  ello  algonai  raaoncf  de  la  recaaadon. 
Asumióle  la  causa  su  Santidad  cometiéndole  á  la  Rota ,  pero 
por  las  turbaciones  que  sucedieron  en  la  Curia  Romana  no  se 
pudo  deteriiiinar  allá  la  causa.  Si  se  determiné  después  6  no, 
no  ha  venido  á  mi  noticia;  solo  sé  que  en  el  año  de  i453 
Ramón  era  abad  del  Estanque,  como  c^onsta  en  el  libro  de 
las  postes  6  tablas,  en  la  parte  de  dentro  de  la  cubierta  de 
dicho  libro.  Y  en  el  ailo  de  1599  secuestrador  Federique 
Yilana ,  como  parece  del  libro  citado  en  ^  Ing^r  dkbo  anilM* 

CAPITULO  XIX. 

JM  trueque  que  hieierm  he  eendet  de  Barceiona  Ramón 

Berenguer  v  Almodis  su  muger  de  unos  castillos  ,  con  Uda- 
lardo  Bernardo  y  su  muger  Guisla  vizcondesa  de  la  niii- 
ma  ciudad.  Donación  que  hizo  de  otras  castillos  el  conde 
de  Baredeaa  d  tu  muger  AlmodU  en  ht  condados  de- 
Barcelona  y  Rtbagorxa  \yde  ¡a$  guerrut  giie  en  esie  tieu^ 
po  hubo  mire  moroi  y  cri$iiano9w  . 

iUto  196$,  Un  este  mismo  afio  de  1063  del  Salvador,  hallamos  que 
Udalardo  Bernardo  vizconde  de  Barcelona  y  Guisla  su  muger 
eran  setteres  del  castillo  de  Piera,  que  antes  solía  Uamatse  da 

Fontanet,  sito  en  ei  condado  de  Baroebioa,  y  pago  6  territo-. 

rio  del  Panadés  debajo  y  casi  á  la  m«no  derecha  de  la  mon- 
tada de  Ntra.  Sra.  de  IMonserrate .  v  también  de  otras  poíeMoiies, 
eotre  ellas  de  la  iglesia  de  santa  María  coa  lodos  sus  diezmos. 
Consta  stt  adquisición  de  la  escritUFa  de  compra  hecha  por  di* 
chos  vizcondes  al  obispo  de  Barcelona ,  su  fecha  en  13  de  las, 
calindas  de  marzo  del  año  20  del  rey  Henriq'ie  de  Francia, 
que  corresponde  al  de  1050  del  Salvador.  Los  ténninos  de  di- 
.   1Ü10  castillo  de  Footaoet  ó  Fiera ,  se  eatienden  por  parte  del 
oriente  basta  los  confines  6  términos  del  castillo  de  Fierola ,  á 
mediodía  hácla  el  castillo  de  Gélida ,  Monistrol ,  la  Noya  y  So* 
birats,  al  poniente  con  los  términos  de  los  castillos  de  Lavid 
Y  Cabrera ,  y  al  cierzo  con  los  castillos  llamados  Claramunt  y 
Uduli.  Teníase  dicho  vizconde  Udalardo  por  embarazado  de  po- 
seer fortaleza  que  t^tuviese  tan  eo  íroutera  de  los  moros  del 
campo  de  Tarragona ,  en  la  cual  gastaba  esceslTameste ;  j  fuese 
por  esto«  d  porque  á  los  condes  de  Barcelona  les  conviniese,  lo 
cierto  es  que  se  concertaron  uno  con  otro  en  hacer  un  true- 
que 6  cpncaizjJ)io  equivalente.  Por  parte  .de  los  vi^coudes  no 
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iolo"  entró  en  el  trueque  dicho  castillo  de  Piera  6  Fontanet  coo 
la  iglesia  de  santa  María  y  sus  diezmos,  sino  también  la  igle* 
alt  de  atn  Grístdval  eon  tas  dtesnaos,  primicSas  y  oblacioaes 
de  los  fíeles  de  aquellas ,  y  aiiiniinio  la  iglesia  de  tanta  Groa 

y  Santiago  con  los  derechos  y  pertenencias  de  cadíi  una  de 
ellas.  Mas  adelante  se  encerró  en  el  mismo  trueque  ó  concam- 
bio el  castillo  de  Gastellet,  que  por  todas  partes  con  finaba 
con  los  íénsúnm  del  eastillede  Fiera,  escepto  que  por  ta  parte 
de  tramontana  confinaba  eon  el  castillo  de  Glaramunt.  En  true- 
que de  todo  lo  dicho  que  daban  los  vizcondes  á  los  con  les  de 
Barcelunn  ,  recibieron  de  dichos  condes  Kamon  Bereogiier  y  Al- 
modis  el  castillo  y  honor  de  Ferióla  ó  Pieroia.  Consta  la  ver* 
dad  de  este  trueque  6  coneambio  en  la  escritura  que  de  ello 
se  hico  á  tres  de  los  idus  de  julio,  que  son  á  los  trece  del 
mes  dicho,  año  tercero  del  rey  Felipe  de  Francia  que  cor-» 
responde  al  de  1063  de  Cristo.  Hallará  dicha  escritura  el  cu- 
rioso eu  el  Real  arciiivo  de  Biroelona  libro  primero  los  feu* 
dos  fol.  345. 

Ya  que  tuto  el  conde  Ramón  Berengaer  del  Tifoonde  Uda- 

lardo  Bernardo  dichos  castillos,  no  pasd  mocho  tiempo  (y  tan 
poco  fué  que  aun  no  estaba  seca  la  tinta  de  dicha  escritura)  coan- 
do los  did  libremente  á  su  querida  y  amada  muger  AÍmodis. 
Consta  esta  donación  en  el  libro  arriba  citado ,  y  fué  hecha 
en  el  mismo  día,  mes,  alio  y  acaso  hora  que  la  otra.  En  tres 
días  de  las  calendas  de  febrero  del  mismo  año  de  1063  de! 
Salvador  y  tercero  del  rey  Felipe  de  Francia,  hallo  que  el 
conde  Kamon  üerengoer  de  Barcelona  did  á  la  condesa  Doña 
AImodis  su  moger  tres  castillos  en  el  condado  de  Ribagor^ü, 
el  de  Estopaftían,  Puig  Roig  y  Gatfelles,  los  cuales  pertene- 
cían á  dicho  Conde  por  baberlos  ganado  de  los  moros  por  gra- 
cia y  favor  de  Dios,  y  con  sus  fuerzas  é  industria,  como  lo' 
dice  la  clátisnla  siguiente  que  está  en  el  auto  ó  piiblico  ins- 
trumento de  la  donación,  Dono  Dei,  síve  per  adqnisitionem 
quam  tecum  pradiekí  Qmdtína  fieri  largiente  ahina  e/e* 
mentía  ex  parttbtu  lUtpamarum,  Parece  la  verdad  de  todo 
lo  dicho  en  el  libin  afondo  de  ki  lendoe  del  Rnl  areluTO 
de  Barcelona. 

En  el  verano  de  este  mismo  aáo  se  iban  continuando  las 
goems  contra  moros  en  este  nuestro  principado  de  Cataluña» 
mayormente  hácia  la  ciudad  de  Manresa  y  villa  de  Sell«nt  ep 
las  riberas  del  rio  Lobregate.  Fueron  conquistadas  de  esta  rev 

á  los  moros  las  villas  de  Belharefiy .  GalÍHn  y  Oristany  .  con 
favor  y  ayuda  del  obispo  Guiliermo  de  Vique,  las  cuales  des- 

Ímes  de  quitadas,  para  poderlas  conservar  y  ttner  tu  Irontera, 
bé  ooneoidadi»  entre  lea  eendei  Ramón  Boeoguer  j  su  mu*- 
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S^tt  Almodij  de  una  parte  ,  y  los  dos  hermanos  Bernardo  y 
lirón  Rieolfo  de  otra,  que  le»  condes  les  diesen  en  iéndo  ee» 
tos  castillos  y  lugares  para  después  de  la  muerte  del  dicho 
Obispo;  y  ellos  para  esto  se  hicieron  vasallos  de  los  Condes  y 
Ies  juraron  lUcli  lad  por  dichas  villas  y  cjátillos,  prometiendo 
que  defenderiaii  la  ctu<iad  de  Barcelona,  su  obispado,  iglesias 

Ír  abadías  contra  cualquier  personas  del  mundo:  y  asimismo 
as  ciudades  de  Gerona,  Manresa  y  Aosona,  y  el  castillo  de 
Cardona,  y  que  acudirían  á  las  huestes,  cortes  y  pleitos  que 
los  Condes  mandasen.  Obligáronse  asimismo  á  ten«!r  siempre 
cincuenta  caballos  muy  buenos,  bien  montados  y  á  punió  de 
guerra,  á  sueldo  empero  de  los  dichos  Condes ,  de  tdl  suerte, 
qne  mientras  viviese  el  obispo  Guillermo  de  Ansooa ,  si  per-- 
flooalmente  fuese  con  los  huestes  6  ejércitos  de  los  sobredichos 
Condes,  ellos  con  sus  cincuenta  caballos  y  caballeros  hubiesen 
de  acudir  é  ir  acorapafíando  á  dicho  Obispo  y  hospedarse  en  el 
cuartel  o  posada  donde  él  se  hospedase  6  acuartelase,  y  estar 
y  morar  donde  él  estuviese  y  morase;  y  que  cuando  dicho  Obis- 
po no  fuese  á  la  guerra ,  alojasen  ellos  en  los  cuartetea  6  poe-  , 
hlos  donde  los  serenísimos  condes  de  Barcelona  alojasen  y  mo- 
rasen. Que  sin  duda  tales  caballerns  eran  dignos  y  bien  mere- 
cedores,  así  por  su  sangre  como  pur  su  valor  y  esfuerzo,  de 
tan  crecidos  y  aventajados  favores,  y  no  solo  por  esto,  sino 
por.  lo  que  digimos  eii  los  atfos  io6t  donde  vimos  los  grande» 
y  continuos  servicios  qqe  estos  ilustres  é  insignes  varones  hi- 
cieron en  servicio  de  los  Condes  contra  moros.  Fué  la  data  de 
todos  los  conciertos  sobredichos  entre  los  Condes  y  estos  nobles 
caballeros,  en  tres  dias  de  las  nonas  de  julio ,  que  vienen  á  ser  ■ 
á  los  cinco  del  mismo  mes,  aílo  tercero  del  rey  Felipe  de  Frau- 
da ,  que  según  ta  cuenta  de  Juan  Tillo  vino  á  corresponder 
al  de  io(>3  de  Cristo;  halláralos  quien  quisiera  verlos  en  el  * 
archivo  Real  de  Earcelona. 

Estos  y  otros  conciertos  qtie  se  hicieron  este  atío  dan  bien 
claramente  á  entender,  cuan  trabada  y  e.^^tendida  debía  de  an- 
dar la  guerra  contra  moros  por  este  tiempo ;  si  bien  que  fué 
grande  lástima «  que  andando  nuestros  Condes  y  con  ellos  todo 
Cataluña  en  tan  buena  andanza  y  que  banderizándose  y-  levan- 
lándose  los  reyes  moros  de  Aragón  y  haciéndose  guerras  ci- 
viles entre  sí  con  las  cuales  se  habian  de  acabar;  los  reyes 
de  Castilla  y  de  Aragón  se  banderizasen  también,  porque  el 
rey  Ramiro  se  confeJerd  coa  el  rey  Almugdarvir  con  ciertos 
pactos  y  capitutacbnes,.  las  caales  o  de  las  cuales  díréouu  al- 
guna>.  " 

La  primera  fué,  qne  Almogdavir  se  hiciese  vasallo  suyo 
pagándíiíí  xiertas  parias  y  tiibutos.  Ia  otra  condición  era ,  que 
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había  el  moro  de  dejar  y  coiiJeceiidcr  en  qae  los  obispos  y  de- 
más erbtianofl  inorasen  en  pas  dentro  la  cíadad  da  Zoragoza.  Lá 
otra ,  que  ambos  harían  guerra  contra  loa  moros  rebeldes  que 
andaban  inquietando  aquellas  tierras  y  fomentando  y  ayudan- 
do á  los  reyes  moros  de  Frap^i  y  Léridn. 
f     £1  rey  D.  Fernando  de  Castilla  hizo  liga  confederación  y. 
alianaas  con  el  moro  Almodafar ,  que  también  se  llamaba  rey- 
de  Zaragoza ,  hijo  que  fué  d  á  lo  menos  decendiente  de  Mu- 
dír,  y  había  hecho  amistad  con  los  nnturales  que  andjbin 
ioquiftiuido  las  tierras  de  Rihagorza  ;  y  así,  en  el  «ño  de  1063 
vino  diclío  rey  D.  Fernando  personalmente,  ó  según  algunos 
envió  su  ejército  sobre  Zaragoza  con  el  príncipe  D.  Sancho 
su  hijo  y  heredero,  quien  gand  la  ciudad  echando  de  ella  á 
Almugdavir  (confederado  del  rey  Ilainíro  de  Aragón)  y  res- 
tituyó el  reino  á  su  amigo  Aimudafdr  que  andaba  desterrado. 

£u  este  mismo  tiempo,  el  rey  Don  llamiro  tenia  cer- 
cado y  puesto  en  grande  aprieto  el  castillo  de  Grans  6  Graos 
que  estaba  en  poder  de  1<»  moros  rebeldes  qae  seguían  la  par^ 
cialidad  del  rey  Almudafar.  Está  este  castillo  con  su  buena  vi- 
lla en  la  ribera  del  rio  Esera ,  hjgar  bípn  importante  dt-I  con- 
dado de  Ribagorza,  y  que  por  su  fuerte  sitia  y  estar  en  los 
conünes  del  territorio  de  la  ciudad  de  Barbastro  poseído  todo 
de  loa  moros,  pudo  conservarse  tan  largos  tiempos  en  la  obe- 
diencia de  los  infieles  contra  el  poder  de  aquellos  Condes.  Pues 
en  esta  sazón  y  arto  1063,  el  rey  Ramiro,  habiendo  ya  su- 
jetado á  Bpnav  ¡rre  y  deseoso  de  cobrar  á  Graus  que  era  fuer- 
za y  castillo  de  importancia ,  en  el  cual  como  en  ladronera  sa 
recogían  los  moros  rebeldes  de  todo  aquel  condado  con  los  de- 
mas  de  la  parcialidad  que  andaba  ausente  y  ahuyentada  de 
Zaragoza  ;  puso  cerco  al  dicho  castillo  y  villa  ,  y  estandole 
combatiendo  vino  de  Zaragoza  con  todo  su  ejército  el  rey  Don 
Sancho  de  Castilla  enviado  por  su  padre  el  rey  D.  Fernando, 
(d  si  es  que  era  ya  muerto,  por  lo  que  tenia  ordenado  vivien- 
do) á  favorecer  y  dar  socorro  al  rey  Almudafar  su  confede^, 
rado,  como  la  hizo  restituyéndole  aquella,  ciudad  según  poco, 
ha  referimos.  En  esta  ocasión  la  tuvo  muy  oportuna  D.  San- 
cho para  subir  acowpailado  de  sus  amigos  y  aliados  ios  moros 
de  Zaragoza  de  la  parcialidad  contraría  al  rey  D.  Ramiro,  á 
tierra  de  Graos ,  con  ánimo  de  socorrer  i  los  moros  cercados  eo; 
aquella  villa  y  castillo,  y  juntamente  vengarse  del  rey  Ra- 
miro sa  tio  en  persecncimi  de  cierta  ofensa  qne  decía  el  rey 
D.  FtTiianJo  le  habia  hecho  en  coi  i  federarse  contra  él  .  y  e.n 
favor  de  su  sobrino  el  rey  de  Navarra  D.  Sanidio  el  noL/e.  Vot 
este  respeto,  cuando  supo  el  rey  D.  üamiro  el  socorro  que 
libaba  á  los  moros  de  Graus,  Icvantd  su  .eampó  y  cerco »  y 
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Mlíendo  á  buícar  al  de  Cg'^tiüa  sn  contrario  .  le  fué  forzoso  Te- 
ñir con  él  á  las  inaiio.^,  dándole  batalla  campal  (la  cual  se 
travó  de  poder  á  poder,  y  fué  inuj  reñida  j  sangrienta)  en 
el  lagar  6  junto  del  eastillo  v  ▼illa  de  Gnus.  Füá  el  ny  D. 
Ramiro  oouocido  ea  medio  del  confitelo  de  la  pelee «  así  de 

liiucho3  rnorns  como  de  ios  cristianos,  y  unos  y  otros  dietOR 
tan  impetuosamente  sobre  él,  que  aunque  es  verdad  qoe  ven- 
dió bien  cara  su  vida  peleando  como  á  eatrénuo  caballero ,  ñnal- 
mente  00  pudo  le^tir  á  la  rouchedombre  ni  ser  socorrido  de 
tos  sayos I  j  tai  cayó  muerto  en  el  suelo,  en  ocho  días  ééí- 
mea  de  mayo  del  ado  del  Salvador  1063.  Y  aunqoe  algoooi 
hayan  atribuido  esta  victoria  al  rey  D.  Fernando ,  y  Luis  de 
Mármol  la  ponga  en  el  año  de  1007,  todavía  el  abad  de  san 
Juan  de  la  Pelfo  prueba  qoe  faé  hecha  y  ganada  dicha  victo-- 
ríh  por  Ó.  Sancho  eo*  nombra  de  sq  padre «  6  entrado  vn  en 
el  mando  de  su  reino  en  el  attoqne  jo  la  pongo;  adrirtiendo 
el  engarto  que  lllesca»  y  Beuter  recihiemn ,  pensando  que  hu- 
biese muerto  á  D.  Rdiniro  el  tej  D,  Feroaodo  su  hermano 
junto  á  iu:i  monteá  de  Oca. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  rey  de  Aragón  D.  Sancho  Ramírez  casó  con  D*. 
Felicia  hija  del  conde  de  Urgel  Armengol ,  y  de  ios  hi' 
jos  que  de  etU  wwirímoniú  naderon. 

Aft*  1063.  IVíuerto  el  rey  D.  Ramiro,  el  primero  de  Aragón,  laego 
D.  SRiicbo  Ramírez  su  hijo  acudió  á  las  obligaciones  de  quien 
era  dando  eclesiástica  sepultura  á  su  padre  con  aquella  solem- 
nidad á  que  dió  lugar  el  nioeao  de  muerte  tan  desastrada  como 
la  qne  hiio  6  le  dieron  los  enemigos  sarracenos ,  y  la  poea  se-* 
goridad  de  los  moros  de  la  tierra  qoe  no  daba  lugar  á  pompas' 
11!  á  ceremonias.  Y  lo  segundo  que  hizo  y  de  qne  trató  ,  fué  pro- 
curar satisfacerse  de  su  primo  D.  Sancho  rey  de  GastilN,  en 
▼enganza  de  la  muerte  que  á  sa  padre  habla  dado  en  la  ruta 
del  GfM»  sobre  el  rio  áinca*  Por  lo  eval  eonfederdee  con  el 
otro  primo  llamado  D.  Sancho  qne  era  rey  de  Navarra,  j  res- 
tituido ya  el  rey  moro  Almugdavir  antiguo  amigo  de  su  padre 
en  su  ciudad  de  Zaragoza,  habiendo  sido  echado  de  ella  Al- 
mudafar,  pasd  á  hacer  cruda  guerra  ai  rey  de  Castilla,  que 
ocupado  ya  en  las  goerras  oon  sos  hermsoos  mal  contento  de  lo 
que  se  les  habia  dejado  ,  y  de  la  división  de  lus  reinos  j  seüo* 
ríos  qne  les  habia  señalado  su  padre  el  rey  D.  Fernando.,  pro- 
cur:;iido  quitárselos  todos,  no  pudo  acudir  á  tantas  partas;  y 
a«í  ios  dos  primos  le  quitaron  á  Viaoa  y  grao  parte  de  ia  ütoja* 
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Varían  algo  los  autores  en  los  años  de  estas  victorias;  peroá 
xni  me  importa  poco  esta  averiguación,  y  t.9Í  voj  tan  soltmen» 
te  al  caio  de  la  Tcnlad  qoe  w  sigae ,  paia  cuja  iDtdig^ncia  era 
meoesler  tener  noticia  de  lo  presupuesto. 

En  este  tiempo,  á  fin  de  tener  dicho  rey  de  Aragón  mas 
seguro  su  reino  y  i¡o  dejar  enemigos  á  la  espalda  ,  antes  bjeu 
tener  de  su  parte  á  quien  le  pudia  dañar  uur  el  lado  de  Ri" 
bagorza,  Palltfs  j  Urgel ,  trató  y  condujo  casarM  (segunda^ 
ves  según  Blancas)  con  una  hija  del  conde  Armengol  de  Urge! 
llamada  Felicia;  por  el  cual  casamiento,  sin  duda  le  vinieron 
á  este  K^y  gramles  bienes  y  los  prósperos  sucesos  de  su  buena 
fortuna.  Porque  á  mas  de  que  era  entonces  la  casa  de  aque- 
Itoa  condes  nobUísima  j  de  grandes  hazañas ,  tuvo  también 
por  este  camino  ta  am¡»tad  y  fovor  del  ínclito  conde  de  Bar- 
celona Ramón  Berenguer  ,  como  se  colige  de  la  jornada  que  se 
concertó  entre  estos  dos  condes  contra  de  lo8  dos  reyes  moros 
de  Aragón,  que  verémos  ea  algunos  capítulos  siguientes. 

£raa  estos  Príncipes  deudos  muy  cerccanos,  tanto,  quesieA- 
do  verdadera  la  opinión  que  luego  se  referirá  del  P.  Áltro.  Dht* 
go,  sino  me  engaik»  venían  á  ser  tio  j  sobrina»  j  así  entre 
segundo  y  tercer  grado.  Pero  sobre  averiguar  de  que  les  ve- 
nia ei  parentesco  hay  diferentes  pareceré?.  Va  se  acordará  el 
lector  de  que  digímos,  que  hubo  uu  cunde  Armengaudo  ó  £r- 
mengol  de  Urgel  á  i|uieo  llamaron  de  CSrdwa  por  baber  moer- 
to  en  la  conquista  de  aquella  tierra  y  ciudad  como  á  bueno, , 
contra  moro»,  como  dejamos  dicho  en  e!  libro  14  capftulu  58. 
Este  pueá,  dfjó  un  hijo  de  su  mismo  nombre  al  cual  para  ser 
conocido  y  diíérenciadu  de  su  padre  le  llamaron  el  peregrino^ 

J»orqoe  babia  muerto  yendo  en  romería  al  santo  sepulcro  de] 
erusalen.  Tobo  este,  otro  hijo  que  fud  llamado  Armengol' 
de  Barhastro  ,  porque  murió  en  el  cerco  de  aquella  ciudad 
como  adelante  veremos  en  el  capítulo  25.  Del  peregrino  dice^ 
Diago,  que  tuvo  por  muger  á  una  señora  principal  llamada 
Constancia,  por  otro  nombre  Velasquita,  y  que  de  esta  tuvo, 
nn  hijo  (que  viene  á  ser  el  Armengaudo  de  Barhastro)  que. 
casó  con  la  infanta  Doña  Sancha  hija  del  rey  D.  Ramiro  el 
1?.  Y  confiado  en  sí  Disgo  por  ventura  mas  de  lo  que  debie- 
ra dijo,  que  nadie  hasta  él  lo  había  escrito  ni  que  auto  al- 

Snno  haeo  mención  de  tal  casamiento,  seílalando  que  Zurita 
ablando  da  Bolla  Sancha  qoe  easd  con  el  conde  de  Tolosa» 
no  ll^d  á  mas,  y  él  sí,  confiaando  aquel  casamiento  del  de 
Tolosa  y  pa<!f?ndo  después  al  segundo  que  fué  este  del  Armen- 
gaudo de  Barhastro^  al  cual  llama  cuñado  del  dicho  rey  Sau- 
cho  Ramire2.  Repreende  después  á  Zurita  por  lo  que  escribió 
de  este  Armengol  de  Barba$$ro ,  y  que  digese  haber  sido  ce- 
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Sado  con  nna  señora  llain-jila  Clemencia  de  quien   tuvo  mtl* 
dios  hij.js  y  entre  ellos  á  dicha  rtiua  Felicia  inuger  del  rey 
D.  Sancho  Kamires.  Procura  averiguar  sn  dicho  el  Mrro.  Díago 
con  algunas  razones,  haciendo  principalmente  incapié  en  una 
escritura  del  ailoséptimo  del  rey  Friipe  de  Francia,  que  fué  el 
de  10*37  del  Salvador,  firmada  por  esta  üoi1a  Sancha,  la  cual 
hsbiendü  enviudado  del  dicho  Aruiengaudo  que  había  muerto 
en  el  de  65  hi«i  donación  del  castillo  de  PiUan  á  los  condes 
do  Barcelona  Ramón  R^renguer  y  Atmodis  su  mnger:  y  que 
aunque  á  esto  se  movid  dificultad  por  parte  de  Armengaudo  (hijo 
y  heredero  del  difunto  )  y  de  su  muger  Luciana  condes  de  Ur- 
gel,  todavía  después  de  haber  durado  algunos  dias  el  pleito, 
á  la  postre  deseogaliados  se  resolvieroD  á  callar ,  diciendo  que 
cedían  en  la  causa  atento  que  sabían  y  estaban  enterados  moj 
bien  que  su  padre  Arm«>ngaudo  habia  dado  aquel  castillo  Sane* 
lúe  Comitiss:e  filite  Ranimiri  regís  á  San  ría  hija  del  rey 
llainiro;  y  qne  asi ,  ella  había  podido  darlo  y  venderlo.  Es  pues, 
dice  ,  negocio  claro  que  el  Armengaudo  hijo  de  la  Velas- 
quilla  llamada       otro  nombre  Dorta  Gonatansa,  esturo  ca* 
sado  con  Dotfa  Sancha  hija  del  rey  D.  Ramiro  de  Aragón.  Y 
en  otro  lugar  prosigue,  no  haber  h  iüjlo  que  el  de  ürgel  hu- 
biese tenido  tal  muger  Clemencia,  sino  una  que  llamaron  Áda- 
leta ,  y  otra  Humada  Doña  Sancha  hija  del  rey  de  Aragón  D. 
Ramiro  y  hermana  de  D.  Sancho  Rarnires.  Así,  I{e?a  ya  mas 
camino  que  fuese  Dotía  Felieia  hija  de  Doña  Sancha,  y  que 
por  esto  y  por  la  nobleza  y  valor  de  la  ilustre  y  célebre  casa 
de  Urgel ,  la  tomase  el  rey  D.  Sanr  lio  Ramírez  por  rnuger, 
habidn  primero  la  licencia  y  dispensación  necr  s.iria  por  ser  ios 
líos ,  él  y  ella ,  tio  y  sobrina  como  digtmos ;  y  concluye  con  de- 
cir que  no  supo  Zurita  este  parentesco. 

'  Quedó  amostazado  de  esto  el  abad  Briz  ,  y  tomando  la 
d'.ferisa  de  Zurita  que  dice  ,  que  la  reina  Felicia  hija  del 
conde  de  ürgei  t  jvo  por  niadre  a  Clemencia  y  no  á  Sanch?», 
did  por  corriente  la  opinión  seguida  espresamente  de  Garibay, 
de  Gamalloa  en  su  compemlío»  y  del  docto  fitaueas  en  sns  00* 
mentaríos,  por  haber  hallado  (dice) -muy  grandes  fundamen- 
tos para  ello;  y  «nade,  que  no  se  admira  digese  Diago  que  no 
habia  sabido  Zurita  aquel  parentesco,  porque  lo  que  no  es  no 
se  sabe.  Procurando  después  mantener  en  pie  la  suya  y  des- 
truir la  dtl  P.  Diago  escribe ,  que  por  los  instrumentos  ale- 
gados por  este  autor  no  consta  probanza  llana  de  su  opinión, 
de  que  la  dicha  Sancha  fuese  muger  d»  I  r  ti  le  de  Urgel ;  sino 
que  61  dio  á  e^ta  Señora  este  castillo  sin  rtlacion  alguna  df 
que  hubiese  sido  su  muger.  Y  bien  pudo  haberle  hecho  aque  • 
liá  donación  por  otros  respetos ,  y  00  por  aer  á  haber  sido  st 
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muger  ;  señaladamente  porque  como  el  castillo  de  Pilzan  está 
en  Ribagorza ,  donde  teoia  parte  j  algunas  tierras  el  rej  D. 
Sancho  sn  hermaiia  Imedadas  de  ra  ptdre  el  rey  Rumio» 
pndo  aer  qm  el  Conde  cuando  easd  á  sa  hija  Feucia  con  el 
Rey ,  para  evitar  las  cuestiones  que  tenían  los  reyes  ñe  Aragón 
sobre  aquel  y  otro»  castillos,  le  entregase  á  su  hermana  Dufia 
Sancha.  Pondera  mas  adelante ,  que  el  primer  iostrumento  uo 
dice  qae  hobiese  dado  el  Rey  aquel  etfuUo  á  Sandia  ta  orn* 
ger,  ni  uno  ni  otro  le  dan  tal  título ,  ni  en  algano  te  la  llama 
viuda  del  conde  Armengando;  y  parece  llano  que  á  haberlo 
sirio  no  lo  callaran.  Ni  de  ahí,  afíade ,  se  puede  colegir ,  que 
ella  hubiera  sido  primera  muger  del  coade  de  Tolosa  ni  del 
de  PiPefenaa»  eomo  dioe  el  mismo  Abad  que  debe  eotendersé 
eso  ;  «ineríeodo  después  dar  por  imposible  la  opinioa  de  Diago 
que  dice,  que  el  rey  Ramiro  padre  de  la  condesa  Doíía  San- 
rha  cas<5  con  su  muger  Doña  Ermeseuda  en  el  mes  de  agosto 
de  1036,  probándolo  por  su  carta  de  arras:  y  que  confesan- 
do  como  confiesa  la  misma  Sancha  en  machos  privilegios  otor^^ 
gados  al  monasterio  de  san  Joan  de  la  Peña ,  que  ella  foé  hija 
de  este  matrimonio;  aunque  digiramos  haber  sido  la  primo- 
génita, podía  tener  en  el  de  1063  (cuando  el  rey  D.  Sancho 
Katnirez  su  hermano  casó  con  Duna  Felicia)  26  atfos.  Por  don- 
de se  colige  no  ser  posible,  que  en  solos  26  atfos  se  hubiese 
enaé»  y  casado  Doña  Sencha  eon  el  eonde  de  Toloia  6  Pm- 
venza,  eniindado  y  Toello  i  casar  segunda  ve£  con  Armeogau- 
do,  tener  un«  hija  que  ya  en  este  tiempo  tuviese  edad  suficiente 
para  ser  entregada  á  su  esposo  (como  consta  que  se  le  entre- 
gd  Duüa  Feiicia  )  y  que  luego  hubiese  del  rey  su  marido  al  la- 
ñóle D.  Pedro.  Foiqoe  en  el  de  94  en  que  morí^  so  padre, 
ya  este  Principe  andaba  en  los  30 ,  según  que  el  mismo  aator 
después  lo  prueba  en  su  vida;  y  acrecienta  la  dificultad  con 
referir  un  segundo  testamento  del  rey  Ramiro  padre  del  di- 
cho rey  D.  Sancho  por  el  cual  consta,  que  Ootfa  Sancha  no 
fti6  la  hija  mayor  y  primera ,  sino  IXirta  Teresa  á  qoien  á 
61ta  de  hijos  varones  sustituid  por  hereder  a  de  todas  sos  tier- 
ra s  y  sertoríos,  y  no  á  Doña  Smcha.  Mas,  que  en  el  otro 
testamento  que  hizo  el  mismo  Rey  en  san  Juan  de  la  Peña 
en  el  ailo  6a  ordeno:  que  si  al  tiempo  de  su  muerte  no 
hobiese  acabado  de  pagar  la  dote  qoe  tenia  prometida  á  su 
Ufa  Dolía  Sancha ,  qiue  nt  in  Prwintia^  qae  eetnalmente  es« 
taba  casada  en  Provenza,  su  heredero  se  la  pegue.  Pues,  di 
en  el  año  1063  la  Infanta  Dona  Sancha  hija  del  rey  Ramiro 
aun  estaba  casada  en  Provenza  6  Tolosa  (que  en  eso  va  po- 
co) ¿como  es  posible  que  en  el  de  1064,  pasados  solos  dos 
atfoe^  hobiese  envindado  de  eqoel  matrimonio,  casándose  eo 
rojtfo  rti.  5^ 
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tegundas  con  el  conde  de  Vrgfd^  y  haber  nacido  dé  estas  te* 

gumías  bodas  Doila  Felicia  con  edad  suficiente  para  casar  y 
ser  entregada  al  rey  su  marido  T  Gongetura  también  contradi 
esta  opinión  por  esta  via :  qae  en  diurent»  instromentos  que 
lefiere  firnuidospor  la  diaha  Dotfa  SaDeha,!»  se  halla  come- 
moraeioa  ni  meoMria  algnoa  de  que  le  itame  yerno,  ni  qae 
elk  se  llame  suegra ,  sino  de  esta  manera :  Sanctia  Qunitit^ 
sa  Sancha  re^is  sóror.  Y  en  otro  lugar:  Rex  Sanctius  froh 
trer  meiis  ,  qui  nm  tantum  fuit  mihi  frater ,  se^l  per  omnia 
pater,  Y  el  Key :  Ego  Sattctius  Ramírez  vobis  domina  Sano- 
tíof  eomitítue  wrwit  mMt» 

Quinen  ser  un  baen  jnea  para  meterme  entre  estos  dee 
tan  cabales  pleiteantes,  y  no  sé  si  sabré  serio.  Confieso  que 
los  autos  y  públicos  iustromeotos  referidos  por  el  Miro.  Diago 
no  hablad  tan  claro  como  faera  menester  para  su  intento,  y 
Teo  la  opinioa  de  Zurita  seguida  de  graves  aniiiiea.  Pero  en- 
tre ellos  el  mismo  Abad  dm  confiesa  á  Felicia  por  hija  del 
conde  de  Urgel.  De  manera  ^  qne  toda  la  cuestión  estriba  en  si 
esta  Seííora  fué  hif9  de  Safii-ba  d  de  Clemencia,  dependienda 
la  fíecisioa  de  c-sía  duda,  de  si  este  conde  de  Urgel  tuvo  se- 
gunda utuger  que  :»e  llamase  Clemencia ,  d  si  Sancha.  Ptru  íuere 
esto  6  esotro,  para  lo  que  yo  be  menester,  poco  ó  máa  me 
impoAa,  pues  á  mí  me  basta  para  la  verdad  de  mí  historin 
que  sea  lo  que  propuse  ,  y  es:  que  nna  bija  del  conde  de  í^r- 
gel  casó  con  el  rey  D.  Sancho  K-tmirez  de  Aragón.  Casó  pues 
el  rey  D.  Sancho  Hamirea  con  Doüa  Felicia  bija  del  conde  Ar- 
mongol  de  Urgel ,  á  quien  despoes  llamaron  de  Barba^tn^  á  Ím 
cual  dke  el  Ab«l  de  san  Juan  de  la  Pena  dottf  el  Rey  en  las 
tierras  6  con  las  tierras  del  condado  de  Ríbagorzi  y  sus  ren- 
tas ,  como  dice  constar  de  la  escritura  que  lleva  Blancas  saca- 
di  áf[  archivo  de  aquel  Real  monasterio.  Mas  yo  digo,  que  el 
líey  LÍO  la  dotó  de  ellas,  sino  que  habiéndoselas  dado  su  pa- 
dre,  ella  las  Uevd  al  rey  D.  Ramiro  en  dote*  Y  sea  joaa  en- 
tre nosotros  la  mUma  escrílua  del  doelísímo  Blaoeas  que  dio» 
de  e^ta  manera. 

Eru  McxxiJf  Noü.  mens.  in  cmiro  Sos.  Dom/'nm  Petrits 
Sanchus  fUius  Sanctíi  Kanunui  fecit  cartam  converUimis 
€um  ipBrdinanda  su  germano  jussíom  ¡JhmifU  regh  Sanctíi 
aomm  patris ,  per  cambium  de  Ripacurtia ,  qua  fuit  data  " 
dt  date  Domince  Felitite  regirue,  et  donavit  Vielt,  Signiñ- 
caiido,  que  el  rey  D.  Sancho  Ramírez,  en  trueque  de  las  tierra» 
de  Ribagor^a  que  habían  sido  dadas  en  dote  á  la  señora  reina 
Felicia,  ie  dió  á  Viek  y  sus  términos  cou  otras  tierras.  Pre- 
gooto  I quien  dá  el  dotof  Claro  está  que  el  padre  á  la  hija, 
y  que  lo  que  elU  trae  al  marido  es  la  dote ,  pues  lo  que  d 
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sino  esponsalicio,  6  Escreix  en  nuestra  leogoa  catalana.  Si  pues 
la  dote  es  io  que  la  moger  trae  al  marido,  y  esta  escritura 
reza  que  lo  de  Ribagorza  fué  la  dote  de  Felicia^  claramente 
y  sin  engaño  podrámos  dedr ,  aoe  á  la  reina  Felicia  la  dottf  el 
conde  Armeogaudo  6  Armengol  de  Urgel  sa  padre  con  lo  qne 
tenia  en  Ribagnrza.  Por  esta  Señora  pudo  decir  el  Rey  lo  que 
de  la  sabiduría  dijo  Saionion  :  f  'enerunt  autem  miíti  omma 
hona  pariter  cum  illa^  vioiéroome  todos  los  bienes  junUiuente 
con  eUa.  Potfpie  á  maa  de  beberle  ttaido  didia  Sellore  ia  dote 
V  haberle  aido  £6nil  j  almadoea  ,  diole  y  parióle  tres  h^oa, 
los  cuales  todos  unos  co  pos  de  oíros  fueron  Reyes  y  le  suce- 
dieron en  el  Estado,  hinchando  su  corona  de  gloriosas  honras 
y  victorias  con  el  ensabniniento  de  so  nombre.  Los  byos  ya 
ae  sabe  qoe  íiurmi  D.  Pedro,  el  mayorazgo ,  qae  murid  pe- 
Jeeodo  en  defensa  de  la  aanta  fíeatdlica  sobre  ftoeaea.  El  ae- 
guodo  D.  Alonso  qoe  gand  Zaragoza  de  los  moros ,  y  después 
murió  peleando  contra  ellos.  El  tercero  D.  Ramiro ,  que  pri- 
mero fué  mooge  y  después  casado  y  padre  de  la  reina  Doíta 
PetroniUa  qoe  easd  con  nuestro  conde  de  Bareeiona  Ramón 
Berenguer  el  -coarto  de  los  de  este  nombre ;  de  todo  lo  coal 
diremos  á  so  tiempo  propósito  y  lugar.  Y  si  queremos  creer 
al  abad  de  san  Juan  de  la  Peña ,  tuvo  el  rey  D.  Satioho  otro 
hijo  llamado  D,  Fernando ,  al  cual  algunos  hacen  bastardo ;  mas 
eogañárouse ,  que  uo  lo  fué ,  sino  legítimo  y .  natural  é  hijo 
como  los  demás  de  Ooíta  Felicia,  como  se  saca  de  lo  qoe  ae 
halla  escrito ,  pues  socedid  i  su  madre  en  so  dote  y  en  lo 
que  ella  pudo  testar;  y  resulta  también  de  otra  escritura,  que 
refiere  el  mismo  Abad,  de  cierta  donación  que  el  Rey  hizo  á 
este  lufimte ,  que  por  bastar  la  precedente  uu  reiieru.  Di  e^tto 
luíante  ae  dice  que  mnríd  sin  hijos ,  y  ai<  lo  ?e  probando  el 
mismo  abad  firiz  en  le  hiitoiia  de  sn  casa  y  monasterio  de  san 
Joan  de  la  Peífa. 

Viniéronle  finalmente  por  este  casamiento  al  rey  L).  San- 
cho muchos  y  muy  gloriosos  triunfos  ;  porque,  de  lo  que  se  dirá 
en  el  capftolo  siguiente ,  se  colige  ser  fcraad  lo  qoe  escribe  el 
Mtro.  Diago  del  conde  Armengaodo  de  Ui^el ,  que  ocasionado 
de  e<*te  matrimonio  de  so  hija  ayudé  al  rey  D.  Sancho  Ra- 
mírez su  yerno  en  la  guerra  que  contra  moros  tuvo  subre  Bar- 
bastro ,  de  que  se  le  sígoid  al  rey  D.  Sancho  la  gloría  del  ven- 
ctmtento  qne  se  lelérin  en  sn  propio  lugar  y  tiempo  cooto* 
niente.  Vivía  esta  Seffora  en  el  tdo  de  1079  dd  nadoienlo 
de  Jesucristo  nuestro  Salvador,  y  aun  en  el  de  80,  poce  con- 
forme quiere  el  abad  Briz  de  san  Juan  de  la  PefTa ,  en  estos 
aíios  ella  y  el  rey  su  marido  hicieron  á  aquel  monasterio  cierta 
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dooadoo  de  la  coal  tntt'  didio  «attnr  ampliamente  en  el  libnr 
tercero  capítulo-  84* 

CAPÍTULO  m. 

JDe  las  nuetm  átianzas  6  liga  que  el  conde  Jrmengol  de 
ürgel  hizo  con  lot  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  y  Al» 

■  modis  su  mn^pr  contra  moros  y  en  fatnr  del  rey  Saa^ 
cho  Ramírez  de  Aragón  su  yerno, 

AS»  io<3.     Goneloido  qoe  Ibé  el  matrimonio  de  Felicia  hij^  del  con- 
de Armengiudo  de  Urgel  oon  el  rej  D.  Sancho  Ramiies,  em-- 

prendió  el  Conde  valer  muy  de  propfísito  i  su  yerno,  y  jun- 
tamente á  la  parcialidad  del  rey  moro  Alinuf;davir  contra  AI- 
mudaíar  su  competidur ;  que  ai  ñu  como  á  lau  católico  Pría- 
dpe  tiraba  á  favoreoer  i  una  parte  para  acabar  oon  la  otra,  men* 
guando  asi  poco  á  poco  á  entrambas  para  mejor  consomirbf 
y  dilatar  los  términos  de  su  sefíorfo ,  y  con  ellos  á  nuestra 
santa  fe  católica:  y  para  entrar  con  mayor  poder  ( aunque  él 
había  de  obrar  por  sí,  como  dijo  el  iVItro.  Diago)  procuró  el 
íaTOT  y  ayuda  de  los  serenísimos  condes  de  fiaitielona,  como  se 
verá  de  ciertos  pactos  y  conciertos  qoe  el  de  Uigel  jará  por 
él  y  por  su  yerno  á  dichos  condes  de  Barcelona  tocando  6 
andando  en  el  aíío  de  1058.  De  manera,  que  no  debiá  de  ser 
la  de  concertarse  estos  Condes  para  la  empresa  la  causa 
estar  el  de  Urgel  mal  satisfedio  de  sí  mismo  y  de  los  pti* 
meros  conciertos  hechos  eo  el  dicho  año  y  con  los  dichos  con- 
des de  Barcelona ,  sino  lo  que  al  principio  tengo  advertido  y 
apuntado  ,  como  se  colige  de  lo  siguiente.  Porque  hallamos  au- 
ténticamente en  ^critoras,  aae  dicho  conde  Armeogol  fué  el 
primero  que  se  obligó  en  valer  á  los  de  Baroelona  en  tado  lo 
que  pertenecía  á  sus  estados,  y  partienlarmente  por  los  con- 
dados y  cindades  de  Olérdula  y  Penadés,  Gerona  y  Gerones, 
Manresa  y  Vique  de  Ausona :  y  asfmísmo  la  fortaleza  y  cas- 
tillo de  Cardona,  Tamarid,  Tárrega,  Gervera,  Cubelis ,  Ca- 
maraca ,  Estopaiían  y  por  las  dos  partes  de  Cabellas  y  las  dos 
de  Puig  Roig,  y  generalmente  por  todas  las  tkrras  que  tenia  en 
el  condado  de  Ribagorza ,  y  por  de  las  parias  qoe  de  los  meros 
tributarios  recibía  y  debia  recibir  en  coalquíer  parte  de  Esp3M<?, 
Mas  adelante  quiso  dicho  conde  de  Urgel ,  que  sus  vasaiius  y 
hombres  de  su  coudado  estuviesen  obligados  á  seguir  al  conde 
Ramón  Berenguer  ,  así  contra  morca  como  eontra  eristianoa, 
cada  y  cuando  el  sobredicho  Qonde  les  llamase.  Y  después  que 
ha  dicho  todo  esto,  entra  en  e!  nuevo  pacto  y  capitulación 
con  estas  ó  semejantes  palabras :  que  todo  lo  que  en  adelauíe 
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se  ganase  con  el  favor  y  ayuda  del  conde  Barcelona  d«  los 
moros  Alchagib  (ó  como  otros  le  llaman  Ahnugdavír)  6  de 
Almodafar »  tuviese  él  obligación  de  dar  la  tercera  parte  al  con- 
de Ramoa  Betenguer ,  esceptaando  empero  y  tao  folamente  el 
castillo  de  Drago Drag^  como  le  soelen  llamar,  y  de  las 
parias  y  tributos  que  ya  algunos  ñe  los  moros  le  solían  pagar 
autes  de  aquestos  conciertos.  Queriendo,  que  si  no  se  podian 
avenir  ;  coacertar  en  el  repartimiento  de  los  despojos  ó  tierras 
ganadas  f  en  tal  cato  ereonde  de  Urgel  eligiese  uo  aleayde  6 
casteUaao  el  eoal  tovíew  todo  el  castillo ,  urtalesa  6  villa ;  á 
saber,  dos  partes  por  el  conde  de  Urgel  y  una  por  el  de  Bar- 
celona el  cnal  estuviese  obiigado  á  pagar  la  tercera  parte  del 
sueldo  al  alcajde  que  tuviese  en  tenencia  la  fortaleza.  V  mas 
adelante,  que  el  mismo  conde  de  Barcelona  tuviese  también 
oblígaeioo  deeootríboir,  por  la  tereera  parte  de  lo  que  se  gas- 
taria ,  en  reparos  y  moniciones  del  castillo  6  castillos ,  Tillas  y 
fortalezHs  que  se  tendaian  en  nombre  de  ambos  Condes  :  y  para- 

Sue  el  conde  de  Barcelona  estuviese  mas  seguro  de  todo  lo  que 
abian  pactado  y  ofrecido,  el  de  Urgel  le  did  en  rehenes  al- 
snnas  personas  principales  cuyos  nombres  foerooDalmacio  Isam, 
Uuitardo  Guillermo  de  Misíá,  Bn»ardo  Guillermo ,  Pedro  Mi- 
rón y  Ramón  Mirón  su  hermano,  los  coales  cada  uno  de  por 
sí  firmaron  y  se  obligaron  eo  diez  mil  sueldos  cada  cual  por 
80  parte  respectivamente,  cuya  cantidad  venia  toda  á  valer  200 
onzas  de  oro  de  Baieelana:  y  por  si  acaso  alguno  de  los  ya 
nombrados  muriese,  ofrecid  dicho  conde  de  Urgel  al  de  Bar- 
celona darle  otra  prrsona  en  lugar  del  difunto,  paraque  el  tal 
se  le  obligase  en  otros  diez  mil  sueldos  como  estaba  obligado 
el  difunto :  ordenando  mas ,  que  sí  sobre  las  dichas  rehenes  y 
camplimieato  de  lo  que  se  obligaban  á  pagar  se  moviese  y  le- 
vantase alguna  cuestión  6  lid ,  esta  lóese  determinada  y  deci- 
dida por  jueces  de  Parihus  Curice,  y  que  si  aquellos  no  se 
podian  concertar  6  fuesen  empatados  los  votos,  la  determina- 
ción de  aquel  juicio  ó  pleito  fuese  remitido  al  de  la  batalla,  la 
enal  6  en  la  enal  si  ▼encía  y  ganaba  el  caballero  nombrado 
para  el  duelo  por  parte  del  conde  de  Barcelona ,  el  de  Urgel 
fuese  tenido  y  obligado  á  pagar  la  pena  de  la  obligación  del 
rehene.  No  se  declara  en  la  carta  de  concordia  lo  que  habia  de 

£agar  el  conde  de  Barcelona  en  caso  que  fuese  vencido  su  ca> 
silero  en  la  batalla ,  pero  pienso ,  y  aun  sin  pensar  digo  lo 
^e  ya  está  dicho «  que  seria  la  de  aqael  qsage  qoe  comíeosa 
£ataya  judicata. 

}li7ose  este  concierto  y  conveniencia  á  8  de  las  ralendfl"  de 
agosto  del  año  tercero  del  rey  Felipe  de  Francia,  que  corres- 
ponde al  de  X063  del  Salvador.  Y  luego  el  conde  Armeugol 
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restó  juramento  de  íiJelidad  al  de  Barcelona  por  las  cosas  so- 
radieba«  y  coDcertadas  contra  moroa.  Consta  aer  así  verdad 
lo  haata  aqoí  referido  ,  en  el  Real  archivo  de  Barcelona  eu  ti 
libro  primero  de  los  feudos,  desde  el  fol.  143  hasta  el  de  145. 

El  moro  Almudafar  de  quien  se  habla  en  esta  escritura  y 
coDtra  qoíeu  se  había  de  hacer  la  guerra  que  se  iba  prepa- 
rando, no  es  conocido  (  lo  menos  por  este  nombre  )  por  nin- 
guno de  nuestros  historiadores  qne  hasta  hoy  han  escrito  de 
Cataluiía,  ni  del  P.  Mtro.  Diago;  que  aunque  refiriendo  esta 
concordia  le  haya  nombrado^  digo  que  no  le  conoció,  pues  no 
nos  declaró  donde  reinaba.  Pero  á  nosotros  y  á  los  venideros 
será  cierto  y  aabido  para  en  adelaoM ,  que  era ,  d  á  lo  menos 
se  llamaba  é  intitolaba  rey  de  Ziragoia,  aegun  lo  que  se  ha 
vbto  en  el  capítulo  precedente.  Del  otro  moro  llamado  Álcha- 
gib  ya  se  ha  dicho  en  el  af!o  1058  capítulo  séptimo,  que  cuan- 
do el  abad  de  san  Juan  de  la  Peña,  libro  segando  capitulo  36, 
no  le  quería  rey  de  Zaragoza ,  bastaba  nos  le  contestase  cau- 
diUo  de  lea  aariaeenos ;  y  afame  bastaid  esto  paraqoe  teoga*^ 
mos  conocimiento  de. so  persona  en  este  tiempo  y  entendamos 
de  quien  se  trataba  en  el  tenor  de  esta  escritura  .  en  la  cual 
se  hace  espresa  y  particular  memoria  de  este  nombre  del  Al- 
chagib.  Puede  ser  que  el  que  por  el  mismo  Abud  llama  lo 
Almugdaair  tofiese  dos  nombres «  como  se  han  visto  de  otroa 
caudilloa  y  reyes  moros,  ó  que  hubiese  habido  otro  prelenflor 
de  este  nombre  al  reino  en  tantos  levantamientos  como  bu- 
ho entre  moros  en  aquellos  tiempos;  que  hI  fin  no  hay  que 
dudar  lo  hubiese ,  pues  en  eUú  escritura  hecha  por  personas 
que  enooncea  viviao  y  se  armaban  eontre  él ,  no  podían  men- 
tir ni  engaflarnóa. 

Hechos  pues  estos  conciertos  y  nueva  Hga  entre  estos  prín- 
cipes cristianos  ,  formaron  sus  ejército?,  y  con  grande  poder  en- 
traron por  tierra  de  Ribagorza  y  jbarbastro  acompailados  de 
muchos  caballeros  de  aos  Estados;  y  aunqoe  no  sabré  decif 
que  gentes  acudieron  por  parte  del  eonde  de  Barcelona  ,  por  la 
del  de  ürgel  entiendo,  según  lo  que  cuenta  Pedro  Tomich,  qus 
hizo  bifii  su  deber  en  el  sitio  de  Birbastro,  acompasándole 
muchos  barones  nobles  y  caballeros,  y  otros  militares  de  Ca- 
taluña entre  los  cuales  se  hallaron  Amortb  de  Ribellas ,  Ramoia 
de  Peralta,  Berenguer  Despes,  fierengoer  de  Pnigrert ,  Joan 
de  Pons,  Juan  de  Ortesa^  Guillermo  de  Alentorn,  Galceran 
de  Añá ,  Pedro  Sacosla  y  un  noble  caballero  llamado  Arnan  ó 
Arnaldo  Mirón  de  Tost  hijo  de  Jloger  conde  de  Pallás.  Y  ad- 
vierto, que  aunque  diga  el  mismo  autor  que  entró  sobre  Bar- 
baatro  con  el  primer  rey  de  Aragón  llamado  Ramiro,  fué  en< 
gaüo,  pues  no  pudo  ser  sino  cou  m  hjo  Sancho  ;Rafflires;  por* 
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que  segon  se  ha  visto  en  el  capítulo  19,  el  rpy  D.  Ramiro 
murió  á  los  ocho  dias  del  mes  de  ma^o,  7  la  dt^termiiiacioii 
de  ir  et  conde  de  Utgel  i  U  gaern  00  fñé  hasta  el  prUner 
dia  del  mes  de  agosto  del  inisaio  alio  de  10G3.  Mas,  qne  el 
rey  Ramiro  qnedo  muerto  y  vencMo.  y  de  li  jornada  de  nues- 
tro Armengol  de  Barba&tro  nos  cuenta  el  mismo  autor,  que 
acabó  muy  bien  su  hecho  ea  el  cerco  sobre  Barbabtro  ,  por 
donde  alcaoatf  el  renombre  de  Armengol  de  Barbastro ,  y  vuel* 
to  á  su  tierra  hallamos  qoe  remuuerdal  noble  Arnaldo  Mirón 
de  Tost  dándole  la  conquista  de  los  moros  del  vizcomlaJo  do 
Ager  (como  veremos  en  el  capítulo  siguiente)  y  no  se  com- 
padeciera ser  vencido  el  rey  Ramiro,  y  volver  con  victoria  el 
conde  de  Urgel  su  compañero.  Así  que ,  fué  este  conde  con  su 
jeroo  el  ley  D.  Sancho  Ramírez,  y  se  hubo  con  tal  valor  y 
diligencia  contra  moros,  qoe  diciéndole  bien  la  suerte  venció  y 
dejó  tributarios  suyos  i  los  reyes  y  caudillos  moros  de  Praga, 
Baiaguer  y  B  irbastro  ( cnrif  irine  lo  de-jó  escrito  el  Miro.  Diago) 
un  atfo  deápueá  y  aiguiiu¡>  dias ;  por  lo  que,  en  Lis  nonas  dtl 
mes  de  lebrero  del  atfo  coarto  del  rey  Felipe  de  Francia  qiie 
eorresponde  al  de  i ob' 4,  ^|  Salvador,  los  condes  de  Barceloiia 
concedieron  en  feudo  el  castillo  de  Flstopanan  á  Gib-Tfo  Mirón» 
con  la  mitad  de  las  décimas  y  Je  las  parias  ó  tributos  con  que  ios 
moros  habían  de  corresponder  al  sobredicho  castillo ,  y  la  mi- 
tad de  la  lenda  (que  es  cierto  derecho  que  se  asa  en  Gataleña) 
eseeptuando  la  quinta  parte  de  todo  lo  sobredicho  que  los 
coiiJeá  de  Barcelona  dieron  á  la  iglesia  del  referido  castilla 
para  congrua  sustentación  de  su  capellán,  rtjtemendo¿e  el  pa- 
tronai^o  de  dicho  beneficio.  Y  adadierua  á  la  graciosa  dotación 
de  la  sobredicha  iglesia  la  décima  6  dieimo  de  la  sal ,  y  Iret 
hostilidades ,  una  de  Brdkt ,  Zaragoza ,  et  alia  de  Carmefi 
et  alia  de  Janira  qnam  Beren¡^ar¿us  Isarn  ienet.  Ofreció  y 
prometió  el  sobredicho  Giberto  Mirón  en  reconocimiento  del 
e»t6  feudo,  pagar  todos  aüoa  á  los  Condes  quinientos  mancu* 
sos  de  Baieelona  y  ser  hombre  propio  de  ellos,  y  prestarles 
de  todo  lo  dicho  sacramento  y  homenage  como  snele  y  debe 
cualquier  vasallo  á  su  Seíior  ,  obligándose  también  á  no  poner 
aleayde  ó  castellano  en  dicho  castillo  sin  su  voluntad  y  con- 
seutiiaíeiito  ,  y  á  tenerle  en  buena  custodia  y  guarda  con  ditís 
caballos  bien  montados  con  sus  laneas  y  adargas ,  con  tal ,  que 
si  andaba  creciendo  el  valor  y  poder  de  dicho  Giberto  d  Giri- 
berto  en  la  conquista ,  hubiese  de  crecer  y  aumentar  el  ntfmero 
de  If  s  bredichos  caballeros  y  guardas  h?í  como  irían  crecien- 
do las  ganancias ,  tal  como  dichos  Condes  io  ordenarian,  y  que 
los  que  se  aumentariaa  estuviesen  también  obligados  á  ha- 
cer cuutiniia  ffcsidencia  en  dicho  castillo  6  fortakzi:  qoe  loa 
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unos  y  los  otros  e^tuvieien  obligados  á  acudir  á  las  hnestes  y 
cabalgadas  (cuyos  téruiiiios  habeiaos  ja  eaphcado  en  diferen- 
tes partes )  y  á  las  corte;»  cuaodo  seriao  llamados ,  ó  á  resi- 
dir ien  dicho  eutíllo  eoa  toda  m  IkiuUit  j  gente  aieiiipre  que 
hnbÍMe  gaeira  contra  fi!i{»lla.  Y  porque  dicho  Giriberto  pu- 
diese mejor  cumplir  lo  que  »e  encargaba ,  afíarlieron  i  todo  lo 
que  le  habían  dado  tres  quintas  6  heredades,  ciertos  diezmos, 
parias  y  leudas,  j  algunos  otros  derechos  que  ellos  teoian;  oo- 
zno  lo  podfá  ver  el  carioso  en  el  archivo  de  Baieetona  en  el 
logir  arriba  dfado.  Todo  esto  dá  testimoDÍo  de  laa  vidofías 
de  nuestros  serenísimos  Condes,  y  de  la  solicitud  y  eoUado. 
qoe  tuvieron  en  eatar  siempre  á  punto  contra  meros. 

CAPÍTULO  2UCII. 

como  el  conde  Armemol  de  Urgel  dió  la  conquitiadd 

vizcondado  dr  A^er  á  A  mal  do  Mirón  Tost  ^  y  del  monas- 
terio de  canónigos  reglares  de  san  Agustín  que  fundó  en 
la  villa  de  A¿ér. 

AIS*  io<4.      'Vuelto  qae  íhá  victorioso  y  trínnfiiDte  i  su  tierra  de  Ur* 

gel  el  valeroso  y  esforzodo  caballero  y  conde  Armengoí,  co- 
mo siempre,  deude  su  juventud  ,  se  había  criado  en  guerras,  así 
como  no  puede  vivir  el  pescado  íuera  del  agua,  así  oo  sabia 
estar  sin  aquellas;  y  por  tanto,  eomo  dice  Pedro  Tonüeb,  lue- 
go did  al  esfonado  y  noble  caballero  Aroaldo  Mima  de  Toat 
la  conquista  del  vizcondado  de  Ager  que  entonces  estaba  oot- 
pado  por  los  moros.  Es  verdad  que  e!  citado  autor  quiere  que 
esto  sucediese  después  del  socorro  que  veremos  dio'  el  conde  de 
Lrgei  al  rey  de  Aragón  para  el  sitio  de  Barbastro;  pero  ya  ten- 
go didio  arriba  las  eansas  y  raaooes  porque  esto  no  podo  ser 
sino  viniendo  de  la  jornada  del  aílo  1063  ó  xo64*  £n  efecto, 
había  estado  este  caballero  Arnaldo  de  Tost  de  quien  habla- 
mos, en  compañía  del  conde  de  Urgel  en  las  jornadas  pasadas 
que  se  hicieron  contra  moros,  y  habíase  mostrado  tan  piático 
7  valiente ,  que  ni  Ü  por  sos  servidos  mareeía  menos  mereed 
y  fiivor ,  ni  el  Conde  le  podia  honrar  menos ,  ni  de  entre  al- 
guno podía  mas  ni  mejor  confiar  la  conquista  de  aquel  viz- 
condado de  Ager  que  de  este  estrenuo  caballero,  mayormente 
porque  la  calidad  y  nobleza  de  su  sangre  poma  al  Conde  en  es- 
peranzas casi  ciertas  de  la  victoria  ,  por  cuanto  este  caballero 
era  hijo  del  conde  Amsldo  Ro^  de  Pallls,  como  dice  Pedro 
Temich ,  no  obstante  que  Zanta  le  haga  hijo  de  un  caballero 
particular  llamado  Mirón  como  refiere  el  IVTtro.  Diago.  Dada 
aquella  conquista  á  este  estréuuo  caballero  9  llevóse  tan  vaiero- 
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sámente  en  las  armas,  f]uc  en  breve  gan(5  mucha  tierra,  y 
echd  á  los  moros  de  los  castillos  y  fortalezas  que  teniaa  en  las 
montaífas  de  Pallás ,  y  sobre  todo  les  gaod  el  castillo  de  Ager 
qne  por  Mr  el  mas  principal  y  foerte  m  objeto  de  ras  prin- 
cipales intentos ,  por  coasto  á  mas  de  ser  la  insigne  fortaleim 
de.toda  aquella  comarco ,  era  tan  antigua  que  fué  fundada  ea 
los  tiempos  del,  rey  Sicorro,  y  la  aue  hizo  famoso  y  temido  al 
grande  Aspirio  6  Arpidio.  Está  dicho  castillo  en  una  tierra  muy 
apacible  regalada  y  deleitosa  ,  en  logar  eminente  y  de  cielo 
y  aires  sanos,  eo  medio  de  una  harto  ancfaorosa  valíe  eulnerta 
de  alamedas  selvas  y  bosqnes,  en  los  confines  del  condado 
de  Ufí^el ,  entre  los  dos  ríos  llamados  entonces  Noguera  gran- 
de Y  pequeña  que  hoy  se  llaman  Noguera  Pallaresa  y  Nogue- 
ra kibagorzaoa.  Gand  también  dicho  Arnaldo  Mirón  el  casti- 
llo UamMO  Sierras  oomo  difémos  mas  abajo ,  y  finalmente  es- 
tsodíd  este  infatigable  héroe  las  banderas  de  la  Fá  y  las  armas 
católicas  en  tanto  grado,  que  todo  !o  que  se  encierra  entre  los 
doí?  dichos  rios  ,  y  desde  el  castillo  de  santa  Licinia  por  la 
parte  de  mediodía  iiasta  lo  mas  empinado  y  alto  del  muuta 
llamado  Seco  por  la  parte  de  septentrión ,  vino  á  ser  de  sn 
&dorfa  y  Estado;  y  en  toda  aquella  tierra,  dende  estonces  lias^ 
ta  nuestros  días ,  por  la  misericordia  de  Dios  y  buena  diligen- 
cia de  las  armas  de  este  noble  caballero,  se  ha  profesado  y 
profesa  nuestra  santa  Fe  católica. 

Todas  las  cosas  aqtií  referidas  pasaron  eoa  eerteia  y  ver- 
dad desde  el  afio  1064  hasta  el  de  1067  del  Seflor ;  porqne  es 
este  líltimo,  á  seis  de  las  calendas  de  agosto  del  año  séptimo 
del  rey  Felipe  de  Francia  ,  este  caballero  y  Arseuda  su  mu- 
ger  ya  vendieron  á  los  condes  Kamon  Berenguer  de  Barcelona 
y  á  su  esposa  Almodis  el  castillo  Serras,  que  él  había  ga* 
nado  de  los  moros ,  y  estaba  sito  in  éxtremis  finibus  mar- 
chianan^  juxta  HispatUam^  intra  castrum  de  Paieht, 
ca^tnim  de  Stopaníano ,  per  mille  imcias  auri  qucc  s'/nf  5^/7- 
íem  miiiia  mancu^^os  liarchmonensis  moriPtc^,  FA  a  ti  la  de  es- 
ta vendicioo  le  hallará  el  curioso  en  el  iibru  pruneru  de  los 
íeodoB  fel.  146  del  Real  archivo  de  Bsroelooa.  Firmáronse  j 
suscribiéronse  en  dicha  escritora  los  señores  y  nobles  caballea 
ros  siguientes  :  Gerardo  (5  Grau  Alemani,  Guillermo  Bernardo 
de  Odena  ,  Ramón  Guillermo  6  Guillem  ,  Ramón  Mirón  de 
Aguda ,  Kamon  Mirón  de  Gapellades  y  dos  hermanos  suyos 
Berenguer  y  Ramón ,  Bernardo  Ramón  de  Gamarasa ,  Ramón 
Guillermo  de  Gallar,  Arnaldo  Berenguer  de  Gastellet,  Riem> 
haldo  de  Moneada ,  y  Bernardo  Ramón  de  Seumanat ,  los  cua- 
les todos  fueron  testigos.  Consta  tninbten  en  el  mismo  libro- 
arriba  citado  de  los  leudos  y  eu  el  mi^mo  fol. ,  que  ios  con* 
romo  rn,  60 
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des  de  Barcelona  que  acababao  de  comprar  y  pagar  dicho  cas» 
tillo  ,  hoy  Uamado  d«  Gasserrai»  ea  continente  y  desdo  laego 
le  dieron  en  feudo  á  k»  mismoe  Arnaldo  Mirón  de  Tost  y  i 

su  miiger  Arseoda;  de  manera,  que  en  aqael  año  de  1067 
dicho  Arnaldo  Mirón  de  Tost  ya  disponía  de  las  cosas  de  aque- 
lla conquista  del  condado  de  Ribagur^a.  Compruébase  también 
de  lo  qne  sabemos  ^ne  hiio  en  el  ado  siguiente,  en  el  cual, 
por  cnanto  no  parecía  razón  que  un  hombre  que  habin  Ira* 
bajado  tantD  en  la  conquista  de  aquella  tierra  quedase  sin  d^ar 
alguna  buena  memoria  y  famoso  monumento  de  sus  hechos  j 
hajsaítas,  y  por  otra  parte  habiendo  recibido  de  mano  de  Dios 
tantos  y  tan  señalados  favores  7  altos  beneficios,  claro  t¡>iá 
que  había  de  quedar  manchada  as  hoena  memoria  eoo  el  vi* 
ció  detestable  de  la  ingratitud;  j  así,  habida  licencia  del  conde 
de  Urgel  Armengo!  de  Gerp  qne  vivía  en  aquel  tiempo  y  sa- 
bia reconocer  los  buenos  servicios  que  dicfio  Anuido  Mirón  de 
Tost  habla  bocho  á  su  padre  ,  iuudü  eu  ia  villa  de  Ager  un 
monasterio  de  candoigos  reglares  de  san  Agostin  á  títnio  j  vo* 
eadon  del  príncipe  da  los  apóstoles  san  Pedro,  y  en  él  puso 
y  bombrd  por  primer  abad  á  un  varón  insigne  llamado  Gui- 
llermo (1).  Dotó  el  fundidor  aquella  iglesia  y  monasterio  con 
muchas  y  buenas  rentas  en  aquel  mismo  vizcondado,  como 
afirma  Diago  diciendo,  que  le  á\6  mochos  censos,  eensales  j 
todas  las  tierras  qne  tenia  ganadas  en  aquel  para^  QoerieD- 
do  y  disponiendo,  que  ni  él  ni  ninguno  de  sus  hijos  6  desceo- 
dientes,  pudiese  gozar  de  aquel  patrimonio  sino  le  recibía  de 
mano  del  sobredicho  abad  Guillermo  ó  de  sus  sucesores.  Consta 
todo  lo  dicho  en  una  escritura  que  tiene  la  fecha  6  data  del 
4  de  abril  del  aflo  del  Salvador  de  106S  qne  corresponde  al 
ado  octavo  del  rey  Felipe  de  Francia ,  cuyo  auto  podrá  ver 
quien  quisiere  en  el  Real  archivo  de  la  ciudad  de  Barcelona 
armario  de  Lérida  ii?  i?  en  un  cuaderno  ó  registro  de  papel 
cubierto  de  pergamino. 

Firmáronse  y  suscribieron  esta  escritura  doe  seüoras  hija» 
del  mismo  Arnaldo  Mirón  de  Tost  fundador  de  dicho  monas* 
terio  ,  las  cuales  se  llamaban  Letgarda  y  Valencia,  que  casa- 
ron noble  y  ricamente  como  tan  ilustres  señoras  merecían  ,  y 
en  e5¿a  ocasión  Letgarda  ya  lo  estabd  cou  el  vizconde  Punce 
de  Cübrera  del  cual  tuvo  Utt  hijo  varón  que  se  llamé  Gimlde  6 
Grau  de  Cabrera ;  y  después ,  la  segunda  hi/a  llamada  Vaienein 
easd  eoa  el  conde  Ramou  de  Pallás  hijo  que  fué  del  otro  ooudt 

( I )   Padni  vtr  d  hallit  la  cooNgraetoM  d*  dtcha  Iglctia  7  U  tumi» 
«lou  dt  la  parruquial  de  S.  Vkettie  de  Agtt,  Nota  dicl  Cronista.  Ca) 
.(•j  &tU  nota  «wrrabora  la  inptrfeccioa  ta  <}ue  «i  auior  dejó  la  Cró- 
nica. Aitfá  tft  loi  £4ii»tt* 
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Ramón  ée  Pffiltfs*  ?  así  nieto  do  aqael  gran  conde  Sunier;  y 
del  dicho  conde  de  Fallís  nació  nn  bijo  que  se  llamd  Arnaldo 

Mirón,  como  lo  dice  el  Mfrn.  Diago,  Cuando  mTir¡(5  el  insig- 
ne viejo  Arnaldo  Mirón  ríe  Tnst ,  dtce  Pedro  Tomich  qoe  no 
dc^d  hijos ;  y  entendiéndolo  dicho  autor  de  hijos  varones  dijo 
bien ,  porque  es  verdad  qoe  no  dejtf  sino  las  sobredichas  hijas, 
asi  eomo  lo  es  que  habit  tenido  dieho  TÍioonde  (liamánoale 
así)  tres  hijos  varones  qne  se  adelantaron  á  morir  primero  qoo 
él.  Ei  mayor   se  llamó  Árnaido  como  su  padre,  y  los  dos  si- 

fuientes  ambos  se  llamaron  Goillermos  como  dice  Diago ;  y  ast 
falta  de  hijos  varones ,  repartid  en  so  tfltímo  testamento  to-» 
das  las  fortalezas  y  eaatiltos  qoe  tenia  en  los  condados  de  Ur« 
gel ,  Pdlh's  y  Ribagorza,  entre  sus  nietos  Arnaldo  Mirón,  j 
Gran  de  Cabrera,  y  á  este  liltiiuo  copo  la  sefioria  de  A^er. 

CAPITULO  XXIII. 

J0§  la  consagración  y  dedicaeimt  de  la  iglesia  mayor  de  la 
Villa  de  Castellón  de  Empurias  hecha  por  el  ebispo  Be- 
renguer  de  Gerona» 

f  engo  ya  en  el  eapftoto  57  del  libro  tercero  de  esta  mi  AiSo  1064. 
Grtfnica  escrita  la  antigüedad  del  castillo  y  villa  de  Cástulo,  que 

hoy  llamamos  Castellón  de  Empurias  ,  sifri  en  Ins  límites  del 
condado  de  Peralada;  y  su  antigüedad  y  titulo  se  echa  de  ver 
de  lo  que  está  dicho  en  ei  libro  séptimo.  Vino  después,  an^ 
dando  los  tiempos ,  á  ser  eabeia  de  la  seüorfa  y  condado  do 
£mporías,  y  así  la  llamamos  en  nuestros  dias,  á  diferencia 
de  los  pueblos  y  villas  que  de  este  mismo  nombre  díge  en  el 
libro  citado  haber  habido,  y  hay  hoy,  algunos  lugares  así  en 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  como  en  este  principado  de 
Cataluña.  Y  como  sin  dada  el  pueblo  de  Castellón  de  Empu- 
rias era  macho  mayor  antiguamente  do  lo  qoe  ahora  es  (  qoe 
ya  se  sabe  qne  el  moro  qae  hoy  tiene  fué  obra  hecha  en  el 
ñño  de  1289,  como  ya  apunté  en  aquel  capítulo  57)  asi  en  i 
el  ntímero  de  moradores  como  en  su  estension  (que  daba  pnra 
edificar  en  él  mas  suntuosos  ediücios)  que  Jos  demás  de  cri:>tia- 
nos  qoe  moraban  en  los  pueblos  de  Gatalufla  la  nueva  que 
está  á  la  otra  parte  del  rio  Lobregate ,  por  ser  los  de  Caste- 
llón aquellos  antiguos  catalanes  de  las  primeras  conqui^t^s  de 
Cái  !o3  Magno  :  por  tanto ,  y  por  estíir  en  tierra  mas  quieta  y  me- 
nos fronteriza  á  los  moros,  tuvieron  aquestos  mas  lugar  y  tiem* 
po  de  ediQcar  un  grandioso  y  suntuoso  templo  y  casa  al  Dios 
de  la  magestad,  capaz  y  cabal  para  recibir  en  di  gran  mul- 
titud de  pueblo  cnando  fuese  á  adorar  y  orar  á  su  Divina  Ma- 
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gestad f  y  que  moitraiela  magnifieendt  y  riquens  qne  enton- 
ces poseían  los  moradores  de  aquel  pueblo.  Y  asi  el  templo 
que  construyeron  fué  ta! .  que  podia  dignamente  servir  (3e  igle- 
sia catedral ;  porque  ademas  de  ser  todo  de  dentro  j  tuera  de 
obra  de  ailletii,  tiene  trae  naves,  snsteattiido  las  éteres  «nai 
liien  lebradas  colonas  dóricas;  y  eon  el  presbiterio  6  capiUa 
mayor  tiene  siete  claves  muy  bien  proporcionadas.  Una  de  ellas^ 
muestra  nn  escudo,  y  en  él  las  insignias  d  armas  de  los  ton" 
didores,  que  son  unas  tigeras  grandes,  mostrando  en  ello  ser 
hecha  aquella  clave  6  gastos  de  la  cofradía  de  tundidores  ó 
pelaires,  y  eoltgiéadose  de  ahí  la  grande  eootrataeieo  de  pedos 
o  draperia  que  debia  de  haber  de  continuo  en  aquella  villa, 
cuando  los  que  trataban  en  aquel  arte  estaban  tan  abundantes 
y  ricos  que  pudieran  dar  una  tan  consideraLIe  iimosna  que  bas« 
tase  para  hacerse  toda  una  clave  de  aquellas  siete.  No  podré 
decir  el  adoderto  'de  la'fondaeiontf  cuando  se  comenadá  edi- 
ficar ;  pero  basta  qoe  pueda  decir  con  certeea  el  atfo  de  sn  de- 
dicación y  consagración  ,  señal  eviríente  de  que  en  aquel  aíío  qae 
dirémos  debia  estar  ya  del  todo  acabada  y  puesta  á  punto. 
Este  fué  el  de  la  encarnccion  del  Salvador  de  1064,  Era  1x02, 
indidon  segunda,  á  5  de  los  Idos  de  setiembre  qoe  vino  á  ser 
á  ttoeve  de  aqoel  propio  mes,  en  el  cual,  conforme  dice  el 
aoto  de  dicha  consagración,  vino  desde  Gerona  el  I/mo.  obispo 
Berenguer  á  aquella  y'úln  de  Castellón  de  Empurías  .  á  fin  y 
efecto  de  consagrar  la  iglesia  de  santa  Mana  madre  de  Dius, 
cuya  iglesia  está  bajo  la  obediencia  de  la  catedral  iglesia  de 
Gerona ;  y  en  la  sotemnided  de  aquella  eonsagracion  conflimd 
dicho  Obispo  á  la  iglesia  de  santa  María  de  Castellón  todas 
las  primicias,  diezmos  y  oblaciones  de  vivos  y  muertos  quede 
tiempos  atrás  tuvo  ganadas  y  adquiridas,  y  que  por  voluntad 
de  Dios  y  obras  de  los  fíeles  cristianos  en  adelante  pudría  ga- 
nar y  alcanasr.  Asistieron  á  esta  solemnidad  loa  clérigos  del 
cabildo  de  la  catedral  de  Gerona ,  que  aeompadaron  7  airríeion 
á  su  Obispo  en  los  ministerios  y  oficios  que  se  le  encomenda- 
ban, honrándose  y  apreciándose  todos  de  hacerse  parte  de  aquel 
solemne  regocijo  y  grande  fíesta.  Asistieron  también  con  mu- 
cha devoción  los  serenísimos  condes  de  Barcelona  Ramón  Be^ 
rengner  y  Almodis  su  moger ,  el  conde  de  Emporias  llamado 
Ponce  6  rons  y  su  muger  Naleu ,  Bernardo  conde  de  Besalií^ 
Ponce  vizconde  del  Geronés .  líf^mon  de  Ampurdan  ,  Mirón  de 
Besalií,  Pedro  Bernardo,  Dalmacio  üernardo,  Umbexio  de  Ot- 
to,  Artal  Godait,  Pedro  Ameli  y  oíros  muchos  nobles  caba- 
lleros moradores  en  la  misma  parroquia  de  santa  María,  y 
muchos  otros  hombres  de  honor  que  allí  hablan  venido  para 
confirmar  7  autoriaar  aquel  aoto  de  doaaeíoo  7  dedicacioo.de 
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la  iglesia,  j  juotamente  hallar&e  á  aquella  solemnidad.  Y  ean 
tando  tfidos  Juntos  asigniroa  de  oonmo  eomeatiinleaM  t¿raii<^ 
aot  pimquiales  á  dicha  iglesia.  Por  la  parte  de  oriente  le, 

aefíalaron  e!  grado  6  Grau  de  Roses,  discurriendo  desde  allí  hasta 
al  agua  del  rio  llamado  la  Muga,  que  era  el  grado  d  álveo 
viejo  qae  digimos  y  de^gnamos  en  el  capítulo  ^"j  del  libro  ter- 
ceto do  la  primera  parto  de  k  Gitfniea ;  y  desde  allí  por  Jv 
plaja  hasta  el  grado  del  estanqae  6  laguna  de  Salazán :  á  la 
parte  de  tramontana  la  señalaron  por  tí^rminos  el  írhol  de  Blan-' 
ca  Espina,  discarriendo  por  toda  aquella  laguna  <5  estanque, 
hasta  el  puche  de  Ardar ,  tirando  hasta  el  villar  de  Marimont, 
j  al  estanque  d  laguna  de.ViUaDOva  6  Villanoeva,  y  dend^ 
allí  en  parte  diacorriendo  por  el  agua  del  rio  la  Muga  hasta, 
llegar  al  lugar  de  Vilols ,  á  donde  se  tomaba  la  terminación^ 
del  poniente  ,  discorriendo  hasta  toparse  y  unirse  con  la  sobre- 
dicha laguna  de  Salazan.  Después  de  esto  asignaron  por  in- 
munidad y  cementerio  de  la  iglesia ,  sesenta  pasos  al  derredor 
en  Ibrma  eírcDlar;  y  eonfinnáronle  todos  los  alodios  qoe  tenia, 
en  loe  condados  de  Peralada,  Geronés  y  fiesalií,  y  finalmente 
subsign'íron  la  dotaüa  el  sobredicho  obispo  de  Gerona  y  Ramón 
electo  de  Helna  ,  la  condesa  Almodis ,  y  Guillermo  Omberto, 
Juau  Maiteo  y  Guillermo  Armengol  todos  arcedla uos.  Ounstá 
todo  lo  dicho  del  anto  y  pdbltco  instrnmeoto  de  la  consagra- 
ción ,  el  cual  está  recdndito  en  el  arca  de  las  escrituras  de  di* 
cha  villa  de  Gsslellon  de  fSmparias,  en  el  libro  iatitolado  Bo- 
telia  fol.  1?. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  la  consagración  de  la  iglesia  de  san  Juan  de  la  Crosa^ 
llamada  por  otro  nombre  de  Bmevivere»  \ 

X^oce  días  despaes  de  la  consagración  de  santa  Maria  áe  l^  lo^^* 
EmporíaSt  y  así  á  as  de  aquel  propio  mes  de  setiembre  del^' 
año  de  la  encarnación  del  Salvador  de  1064 «  Era  1102  ,  indi- 

cion  seganfia  ,  fiallándose  el  mismo  obispo  líerenc^^rio  6  Reren- 
guer  de  Gerona  por  aquellas  partes  de  la  vega  ó  llano  dt  I  \m- 
purdan ,  con  parecer  y  voluntad  de  los  canónigos  y  digiudades 
de  so  cabildo  qne  te  iban  aoompaltando ,  dedioiS  j  consagrd  la 
iglesia  que  estaba  levantada  en  el  Pago  6  territorio  de  la  Grosa 
que  se  llamaba  de  Benevivere,  en  el  condado  de  Peralada. 
£)n  el  cual  día  también  !e  confirmó  todas  las  primicias,  diez- 
mos, ofrendas  de  vivos  y  muertos,  asi  bien  comodende  ab  an- 
tiquo  Jas  había  adquirido  y  ganado ,  y  asimismo  todo  lo  qoe  en 
adelante  podieni  adioirír  y  ganar.  Halláronse  presentes  i  todo 
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Jo  dicho  la  condesa  Adalaraís  y  el  sedor  Amat  Atton,  AiU- 

herto  Gausberti ,  Ricardo  Francont ,  Rtenibaldo  Gaasbérto  ^  «t 

aliorum  magnatuitm  siue  miíiium  m  padem  parnchía  ma- 
nentium,  multorumque  aliorum  hominum  qui  ibi  ailerant ,  ron 
cuyo  consejo  se  habia  procedido  en  aquel  hecho.  Y  coiistitu* 
yéndola  parroquial  la  asigné  térmíaos,  dieleiido  el  aoto  d«  la 
consagración :  afrontat  namque  diócesis  dictof  púroehta ,  d 
parte  on'eni/s  etc.,  al  oriente  con  el  estanque  6  laguna  nsí 
como  discurre  hasta  los  límites  del  termino  de  Castellón:  á 
inediodia  con  ia  playa  6  llano  que  discurre  por  la  díclia  par* 
roqoia  hasta  encontrar  con  los  términoa  de  Vínamieva,  j  al 
aqoilon  con  el  término  de  Pedret.  GonstUoyole  también  ce- 
menterio é  inmunidad  de  treinta  pasos  como  es  costombre  Cón- 
C'^der  á  \hs  iglesi  í-í  menores  ,  poiii'^nfío  y  conminando  peni<i  y 
censuras  á  los  invasores  de  elN  y  trasgresores  de  aquella  de- 
dicación del  santo  templo.  Así  está  continuada  esta  escri- 
tura en  el  referido  libro  de  n?  S23  Ilamido  resistfo  fbl.  so 
del  archivo  del  mooailerio  de  san  Pedro  de  Roda^  eojfo  tenor 
(signiendo  rni  modo  y  costumbre,  por  lo  que  tiene  alguna?  co- 
sas dignas  de  ser  sabidas  y  advertidas  de  los  curiosos)  pongo 
aquí  enteramente  diciendo  de  la  manera  siguiente. 

^wio  Dominica  inearnaiionit  MLxmt  Mra  Men^  inditío- 
ne  ii^  venit  vir  Reverendíssirlun  DomUtm  Berengariiissaneta 
Gerimdensís  ecclesite  episcopus  ad  comecrandam  Ecciesiam 
in  honore  sancti  Joannh  comtructam  ad  ipsa  Cro$a  cujm  t?o- 
cabulum  Benevioere  in  comitatu  Peralatensi ;  cui  prascrip" 
ta  ecciesite  jam  dieim  episcopus  confirmaoit  omnes  primi- 
iias%  et  decimos^  ei  obiationit^  fideiium  vivorum  ct  de- 
functorum  quas  h  pristinis  Umporibus  acquisivit ,  tenuit  vel 
tenere  debet  vel  acquisitura  est  Deo  dante^  suisque  fideli- 
bus.  Et  hnc  fpnit  pr^tdr'ctus  episcopus ,  et  suus  canonicaJis 
coetus  in  presentía  Domne  Adalaizi$  comitissa  et  Dommi 
Amati  Atofúj  et  Adalberti  Gausberti  ot  Rieatdi  Frdneoisi^ 
et  Reamballi  Gausberti^  «f  aliorum  magnatum  sioe  mili» 
tum  in  eadem  parrochia  man^ntnim  maltnrtimque  aliorum 
hominum  qui  ibi  aderante  quorum  omnium.  consilio  híec 
acta  sunt.  Affrontat  namque  diócesis  ^rcedictíe  parrochite ,  U 
parte  orientis  in  ipso  stagno ,  et  fit  inde  discursos  jam  dic- 
ta paroehia  usque  ad  terminum  Cástilionente^  et  ibi  termi* 
natur  h  meridiana  pla^a ,  et  fit  inde  dhcursus  per  termi-^ 
num  jam  dict¿e  parrocni¿e  Usque  ad  terminum  Villanova ;  á 
parte  vero  aquilonis  discnrrit  terminum  jam  dictíV  parrochite 
in  terminum  sancti  Stephani  de  Pedret.  Sicut  preedictíC 
afrontationet  iaciuduftt^  vei  infta  has  includitur^  pradie- 
tus  Bpisctput  cottsiiio  cattottioorum  jans  dicta  Sedis  et  «i* 
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pradictorum  Principum  el  aiiorum  hominum  qui  ibi  aiie- 
rant  confirmavtt ,  aedit  et  íradidit  jam  dicta  EccUsice  pri" 
mitíat  ei  décimas  *  aique  ohlaf tenes  fideltum  tam  vivmttn 
qimrn  defutictorum  perpetim  habendas,  Pradieiu»  ttiam 
Episcopiis  confirrnavít  jam  pnedictce  ecctesice  omnia  alodia 
qiue  habet  vel  habere  debet  in  comitatu  Peralatprisi  vel  Etii- 
puritanemi ,  cutn  eorum  termims ,  ajrontatiorubus  et  perti" 
neniiii  ómnibus,  Prcenominatus  iUm  Episc^us  confimwfit^ 
dedit  aique  tradidii  prescript^e  ecelesi^  eimiterium  hábens 
XXX  legítimos  passus  in  circuifit  jam  dictcv  eccles/¿e ;  hinc 
inde  per  qnafnor  partes  gitíV  terminentiir  crucifjus.  Qttod  ei- 
miterium tanta  securitatis  ue¿  immunUatis  excomunicando 
pnecepit  esse  dominas  Episcopus  ewn  canonieis  jam  dieUt 
s«d^f  ul  infra  pradietos  triginia  passus  nullits  princeps 
nuiia  laicalis  potestas  ,  nul lasque  homo ,  aliquam  violentiam 
in  ferré  audeat  alicui  Jtomini  vel  fieminc^  ,  sed  sil  ibi  secu' 
ritas  firma  in  perpetuum  sicuti  cañones  prcecipuunt.  Flac- 
tum  est  hoc  a?  kalendas  octobris  aimo  Dominica  traheatio^ 
ms  Drafixo. 

JSsU  earta  rato  6  piíblíco  iostnunento  es  de  mas  toétan» 

qne  hueso,  m  se  ?an  poco  á  poco  meditando  y  considerando 
sus  palabras.  Porque  de  aquelJas  que  dicen,  que  l«  iglesia  de 
iau  Juan  eátaba  aita  aU  tpsu  Crosa  cujus  vocabuium  Bene- 
tfivere,  colijo  sm  esta  iglesia  aquella  que  en  las  balas  apo»- 
tólkas  y  dotes  de  san  Pedro  de  Roda  ballamoa  ooo  nombre 
abreviado  y  en  cifra  de  dos  ffa  (  i  )  juntas  con  una  tilde,  y  que 
su  propio  nombre  fué  antiguamente  san  Juan  de  Benevivere 
(de  biea  vivir  6  buena  vida  )  que  después  en  este  tiempo  lia- 
mafoa  de  Grosa ,  y  ahora  nosotros  en  iattii  y  tn  píitral  llama* 
mes  de  Crossis ,  y  en  vulgar  les  Cfoses.  Son  las  Gasas  en  el 
principado  de  Gataluiía  los  campos  y  prados  rodeados  de  £dsoo 
y  alUyi  márgenes  y  matas  que  los  tienen  cerrados  para  dete- 
ner ias  aguas  de  los  estanques  6  laguuas  (  que  hay  muchas  pur- 
ticuiai mente  en  ks  tierra»  marítimas  y  eti  la  comarca  del  Aia- 
pttrdan  )  y  también  porqoe  las  vacadas  y  yeguada»  (  de  que 
bay  gran  copia  )  cuando  van  paciendo,  no  entren  á  hacer  da  A  o 
i  los  frutos  para  comerse  fas  yerbas  qne  dentro  se  hacen.  Y  ad- 
vierto ,  qne  en  cuantas  escrituras  habernos  ení  ontrado  que  hablan 
de  esta  iglesia ,  jamas  la  hallamos  parroquui  basta  uhoru  ,  sioo 
iglesÍH  ta»  aolamente»  Que  éoahttue  á  esto  ilespaes  de  su 
consagracioi»  ^uedd  heeha  parroquia,  ia  cual  hoy  está  aneja  á 
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I&  sacristía  meuor  y  cura  de  la  igleaid  parrü(|uial  de  santa  Ma- 
na de  Castellón  de  Emporias. 

Otro  sí  advierto  9  qoe  allí  había  de  haber  algan  bnenime' 

blo ,  pnes  tratando  que  se  hallaron  presentes  á  la  consagra- 
ción varios  magnates  y  caballeros  dice,  in  eadem parrochia  nut' 
nentium  etc.  Gomo  se  perdid  este  poeblo,  en  cuya  parroquia 
boy  no  baj  mas  de  siete  casas  espateidas  Itsunas  de  las  otras 
gran  tieeho ,  no  ló  sabría  deár  por  ahora ,  no  obstante  qae 
me  ha  costado  mis  sudores  el  buscarlo  revolviendo  papeles  an- 
tiguos ;  de  las  palabras  de  dicho  auto ,  díocesfs  pr.^dictce  pa- 
rrochiíS ,  que  llaman  dt(5cesis  á  la  dicha  parroquia ,  advierto  para 
los  hombres  de  letras,  que  f\  eoneillo  Aquirense  llama  parro- 
qnias  á  las  di<$cesis,  y  esta  escritura  llama  didcesís  á  la  par* 
•  Toqoia*  Y  no  se  ha  de  entender  tan  á  la  letra  lo  nao  ^  lo 
otro ,  que  el  Obispo  no  sea  mas  que  un  simple  cura  de  una  igle- 
sia parroquial,  ni  que  cada  particular  cura  sea  un  obispillo, 
sino  que  el  concilio  y  esta  escritura  todos  hablan  bien.  Porque 
dtdeesis  en  la  lengua  griega  significa  lo  mismo  qne  territorio 
y  jurisdicción  en  lo  temporal ,  adoumstracion  y  gobierno  en  lo 
espiritual ;  y  como  el  Obispr)  la  tení!;a  en  el  distrito  de  su  dig- 
nidad, de  ahí  se  si^^ue  llamar  diócesi  á  todo  el  término  de  su 
jorisdiccion  y  distrito  ú  administración :  y  como  la  parroquia 
aea  paite  6  porción  de  esta  admioistraeion  espiritual  y  cora,  da 
ahí  se  sigue  juntamente  que  se  llama  parroquia  todo  el  terri- 
torio 6  distrito  del  Obispo  ,  y  que  se  llamen  diócesis  las  par- 
ticulares parroquias  que  en  parte  son  dei  cuidado  y  adminis- 
tración del  Obispo. 

Del  nombre  de  la  oondeia  Adalarais  6  Adaliiab  que  le  lialltf 
presente  á  esta  consagración «  hecha  según  parece  á  petieiott  roya 
j  de  los  demás  caballeros,  cotejándole  con  el  tiempo,  barrunto 
y  pienso  no  errarla  quien  digese,  que  fué  esta  Sonora  la  que  sien- 
do muger  del  conde  Ponce  6  Poncio  de  Empuñas,  ofrecid 
un  hijo  suyo  para  monge  del  monasterio  de  san  Pedro  de  Roda 
en  el  ado  de  1063 ,  ano  antes  de  dicha  consagración  de  la  iglet 
sia  de  Bene?i?ere.  De  donde  4  con  lo  que  se  na  dicho  en  el  ca- 
pítulo precedente  infiero,  que  el  conde  Poncio  marido  de  Na- 
ieu ,  qne  este  nno  se  halló  eu  ia  consagración  de  la  iglesia  de 
santa  Mana  de  Oaateilon  de  Empurias,  no  era  el  marido  de  esta 
Adalarzis;  pero  qae  no  podía  haber  mucho  mas  de  nn  ado  qne 
hóbiese  muerto,  porque  consta  <fue  en  el  mes  de  julio  del  año 
1063  ofreció  á  su  hijo  Pedro  á  Dios  paraque  le  sirviese  en  há- 
bito de  monge  en  el  monasterio  de  san  Pedro  de  Roda ,  como 
digimos  ;  y  esta  consagración  consta  que  no  fué  hasta  el  mes  de 
aeüenibre  del  aífo  siguiente  de  1064»  Infiérese  taoiblen  de  esta 
combinación  y  cotejo,  de  lugares ,  que  Ponce  y  Adalansís  tañe* 
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lOO  hijos  ,  Ponce  qne  fué  coiiile  de  Ampnrían  ,  y  PedfO 
qne  fué  monge  de  san  Pedro  de  Roda.  Y  aun  ine  parece,  qae 
de  hallar  á  la  condesa  Adalams  vivía ,  moraudo  tan  cerca  de 
la  aol»fedtcba  filia  de  GastcUoa  do  Empanas «  no  haberse 
hallado  en  la  consagración  de  la  iglesia  de  santa  María ,  j  ha* 
hería  pedido  esta  de  Benevivere;  pueden  salir  barruntos  de  qae 
aquella  estavíese  dentro  del  atlo  del  luto  del  marido  difunto, 
j  qoe  por  eso  no  se  hallase  en  aquella  fiesta «  pero  que  habiendo 
escogido  este  logar  para  aa  retíio  prosnrase  la  ooosagraeioa 
de  aquella  iglesia*  Esfaena  este  peosamteiito  el  ver  qae  nos 
dice  la  citada  escritura  ,  que  moraban  en  aquel  lugar  grandes 
caballeros,  y  es  muy  razonable  el  creer  que  los  tales  fuesen 
los  que  le  hacían  corte  j  estado  ;  sí  eran  duedos  de  las  ca- 
sas o  tiems  de  aqaella  parroquia ,  siempre  la  aenririan  j  asi»* 
tirian  como  á  seÜora  natural  y  príneípal  y  de  tan  alta  cali- 
dad como  ella  era. 

Finalmente,  para  rematar  y  dar  fin  á  este  capítulo  y  pasar 
lo  mas  presto  que  podamos  al  otro,  hallamos  en  esta  escri- 
tora 6  auto  piíblico  de  dicha  consagración  de  la  iglesia  de  san 
Joan  de  Bene?ÍTero  tres  maneras  de  contar  todas  diferentes* 
La  primera  manera  de  contares  por  la  encarnación  del  Eterno 
Verbo  hijo  de  Dios  Sefíor  nuestro  ,  la  segunda  por  la  Era  de 
César,  y  la  tercera  por  la  trabeacion  de  Cristo  nuestro  ¡Señor. 
Y  al  ver  que  al  que  al  principio  llamó  año  de  la  encarnación 
k  llana  al  fld  de  la  trabeeeioo,  infiero  qae  sea  ona  misma 
cuenta,  pues  ya  desde  so  encarnacioa  se  dedied  Cristo  Jesús 
á  la  Cruz  y  se  tuvo  por  crucificado;  pero  voI?aUMtt  á  dlscorrir 
de  otras  cosas  con  los  sucesos  de  los  tiempos* 

CAPÍTULO  XXV. 

De  romo  en  favor  y  ayuda  del  conde  Armengol  de  Urgel^ 
commi^tó  el  rey  de  Arogon  D*  Soncho  Ramírez  la  ciu^ 
dad  de  Barbastro, 

La  bárbara  eondieion  é  inoonstante  natoraleoa  de  lee  mo-  Alio  to6¡^ 

ros ,  de  quienes  en  el  arto  de  1065  triunfaron  nuestros  condes 
Ramón  Bereoguer  de  Bfjrcelona  y  Armengol  de  ürgel ,  hablan 
alterado  el  común  sosiego  del  reino  de  Aragón  y  principado 
de  Cataluña  de  tal  suerte,  qoe  continuando  el  rey  D.  Sancho 
Ramiros  de  Aracoii  la  eroel  gaena  qoe  con  ellos  llevaba  en 
Rtbagorza ,  fué  forzoso  al  conde  de  Ürgel  poner  la  mano  en 
ella  en  favor  de  dicho  Rey  su  yerno.  También  parece  de  lo 
que  presto  se  dirá,  que  debia  haber  faltado  el  rey  ó  caudillo 
dcBarbáátru  á  k  sujeciun  y  vasaiiage  prestados  en  el  atío  de  lo'o^ 
TOMO  rn.  61 
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((ie  que  se  <1¡jo  akn  fiMnfn"  de  psso  pn  el  capítrjío  21  da 
este  mismo  libro)  y  para  recuperar  ei  honor  de  su  Estado,  no 
podii  faltar  el  Conde  á  su  reputación  ni  al  parentesco  con  el 
rey  D.  Sancho  RamÍMi.  As(  pnet,  wnñUáú  de  aquel  ilty 
(  que  conforme  quiere  Garibay  quiao  traleiae  de  so  fa?or  ▼  auh 
paro)  como  era  valiente  caballero  y  animoso  en  hechos  de  ar- 
mas, íiiclinHi^o  al  tno  de  elUs,  y  ejercitado  en  todo  por  las  mu- 
chas batallas  en  que  se  habia  visto  contra  moros,  se  ;iprest(5 
para  la  jornada  y  plazos  concertados.  Eotrd  pues  por  la  tierra  de 
Ktbagorsa  y  Barboslro  acompetfado  de  miichadumbre  de  caba- 
lleros y  gente  principal  de  todo  este  Principado;  y  avnqne  /os 
ÍHitririaJures  aragoneses  comunmpnte  atribuyen  esta  gaerra  y 
victoria  contra  moros  solo  al  rey  Ü.  Sancho  ii  «mirez  de  Ara- 
gón ,  yo  digo  como  á  cosa  que  es  mas  que  cierta ,  que  tam* 
bien  se  halM  en  ella«  j  no  solo  se  halld  sino  que  se  debe  grao 
parte  de  dicha  victoria  á  nuestro  conde  Arme^pl  y  £la$ 
de  so  ejército,  y  qne  tolos,  asi  aragoneses  como  catalanes, 
hicieron  su  deber,  pasanJo  el  caso  de  la  manera  que  ?ff?  de- 
lib,  3.  c. 4.  inasiado  afecto  á  unos  ni  á  otros  lo  cuenta  el  abad  Briz  de  san 
Juan  de  la  Peda  diciendo :  que  psra  poder  acabar  con  ¡os  mo« 
rae  de  la  parcialidad  de  Almadafar  que  el  rey  D.  Sancbo  ha- 
bía echado  de  Zaragosa ,  como  Abderramen  rey  de  Haesca  en 
valeroso,  mozo,  gallardo,  y  tenis  guardadas  las  espaldas  al  de 
Zaragoza  y  podia  impedir  el  paso  para  llegar  á  la  ciudad;  acor- 
dé entrar  la  tierra  por  ios  doi  lados.  Asi  que,  iu^ó  mas  con- 
veniente emprender  al  moro  por  la  parte  occidental  que  oor* 
responde  á  Barbastro  ,  ya  porque  el  bido  qoe  bapi  de  la 
montada  por  la  parte  de  Ayerbe  le  era  mas  fa'cil ,  como  por- 
qne  por  «rjtjella  otra  vertiente  de  los  Pirineos  estaba  mas  de- 
Iriidido  el  moro  de  Muesca ,  y  D.  Sancho  tenia  el  socorro  mas 
cerca  y  cierto  de  Ilibagorza ,  de  las  mootetfas  de  Pallás ,  y  de 
SO  suegro  el  conde  de  Urgel,  qae  como  se  ba  visto  era  muy 
valeroso  y  esperte  en  armas ,  y  aun  pKtico  en  aquella  tierra 
que  ya  otraí  veces  íi^bía  andado.  Atendió  también  á  facilitar 
y  proseguir  Ja  conquista  de  los  castillos  de  Graus ,  en  cuyo 
cerco  murió  su  padre  D.  Ramiro ,  y  la  de  la  ciudad  de  iíoda 
cabesa  de  aquel  obispado  de  Ribagorea  que  por  aquellos  tiem-* 
pos  estaba  eo  poder  de  los  moros.  Tenian  ambas  cosas  mucba 
díficoltad  sino  sacaba  primero  de  manos  de  los  inñles  el  ter- 
ritorio de  Birbastro  muy  vecino  al  de  Grans  y  R'>da  ,  fuerzas 
que  eran  sotnrridas  de  los  moros  siempre  que  eran  acuineti  l  is 
por  cristianos.  (Joii  estos  intentos  pues,  ücumpauddo  el  rey  D. 
Sancho  Ramiros  de  so  suegro  el  conde  de  Ürgel ,  en  el  alio 
de  1065  puso  cerco  á  la  ciudad  de  fiarbastro,  logar  bien  po- 
puloso fértil  y  ameno  en  Jas  riberas  del  río  Vero,  la  qoe 
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en  el  siguiente  aíio  de  loGiJ,  pasados  diferentes  reencuentros 
icoa  los  moros,  sujetd  y  sacó  de  su  poder  á  pesar  de  i^ue  se 
defendieron  Tatefosameote  aotes  de  readine* 

Fuá  esta  TÍetoria  venturosa  para  el  Rey  j  desastrada  para 
el  Conde,  pues  peleando  varonil  y  esforzadamente  murió  en 
la  refriega,  sirviendo  á  Dios,  valiendo  á  los  suyos,  y  hüiir«n- 
do  á  su  nacioQ  y  patria  ;  pero  le  acootecid  lo  que  al  eie< 
úñt9  con  d  dragón,  que  muriendo  queda  veoi^or  y  triunfa 
de  iii  enemigo*  Aaoqoe  muerto  este  Gonde  alcanid  el  glorioso 
renombre  de  Armeogol  de  Barbastro^  bien  célebre  por  lo  que 
se  sefíalíí  y  murid  en  eslá  victoria ,  nuestro  Tomich  le  dá  este 
renombre  por  la  otra  jornada  del  «ño  1093-,  pero  lo  mas  co- 
mún es  esto  líUimo  que  dicen  Zurita  y  I>iago,  y  no  hay  que 
reparar  en  eso,  pues  por  ana  j  otra  eausa  tofo  merecido  tal 
renombre. 

Guando  muri<5  este  g^'nero^jo  fi^rne  y  esforzado  Conde,  dejá' 
un  hijo  de  su  propio  nombre  q  ue  después  fué  llamado  Armen- 
gol  de  Gerjp,  oabido  de  la  condesa  Adaleta  ó  Adalaria  su  pri- 
mera mneer  conforme  lo  dice  el  miamo  hijo  en  el  anto  que  ci* 
tarémos  aDi^o  bebiendo  de  la  conquista  de  Monmsgastre ;  todo 
lo  demás  que  puedo  escribir  de  él ,  se  verá  en  sus  (nropioa  lu^ 
gares  y  en  e!  di-^rurso  del  tiempo  y  de  la  historia. 

De  la  segunda  muger  tuvo  á  Dofía  Felicia  (que  como  vi- 
mos fué  reina  de  Aragón)  casada  con  D.  Sancho  Ramireü. 
Muerto  que  fné  el  eoode  Armengol  de  Barhastro^  la  condesa 
Duiía  Sancha  que  se  vid  viuda,  aoordándose  de  quien  era  y 
de  sti  ilustre  y  Real  sangre,  e^co^^M  como  á  tal  de  vivir  en 
viudedad  coniinui  y  por  tfiiiu  el  tiempo  y  anos  de  su  vida,  que 
fueron  muchos,  llabiaia  dejado  su  marido  el  conde  de  Urgel 
suficientemente  acomodada  7  con  que  ▼irir ,  y  partículeroiente 
le  Iiabia  hecho  donación  ,  in  tístrtmis  finibus  marcarum  juxta 
Hispaniarn  ,  en  los  estremos  fines  y  últiinas  marcas  de  Es- 
panH  (que  como  habemos  dicho  en  otros  muchos  lugares  de 
esta  Crónica  ,  era  lo  que  hoy  es  el  principado  de  Cataluña  jun- 
to á  las  partes  de  £spada)  et  de  beeidi»  in  termino  Bvta- 
varre<t  confrontando  por  la  parte  de  ooddente  con  loe  términos  7 
límites  de  la  villa  de  Benavarre;  del  eastilhl  de  Piízan  con  to* 
dos  los  edificios,  iglesias  ,  diezmos,  primicia?  y  obliii-ioneH ,  y 
Ja  tercera  parte  de  la  renta  que  tenia  en  ei  castillo  de  Puig 
Koig.  Así  nos  lo  dice  la  misma  Condesa  eu  el  auto  <^ue  re- 
ferirdmos  en  el  capítulo  29  de  este  mismo  libro.  Y  sino  me 
engaito,  creo  que  era  la  parte  que  al  dicho  Conde  le  habla 
tocado  de  la  conquista  de  Kibagurza  por  las  alianzas  y  con- 
veniencias hechas  con  los  condes  de  Barcelona  Ramón  Beren- 
guer  y  k  condesa  Doña  Almodis  su  muger.  Después,  cu  el 
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Jilo  séptimo  del  reinado  y  señorío  de  Felipe  rey  de  Francia, 
vino  á  ser  el  de  1067  ó  entrado  el  de  1068  de  Jesucristo  nues- 
tro Sertor  y  salvador,  hallándose  esta  condesa  Dona  SHnciia  em- 
barasada  de  muotener  fortalezas  tan  en  íruntera  de  moros ,  las 
▼eodid  á  los  ootidefl  de  Barcelona  Ramón  Berengoer  j  Alme- 
dif  9  como  veremos  en  su  propio  lugar  y  tiempo.  Y  fioalmente 
en  el  affo  del  S.ilvaili  r  de  1066  .  donó  y  dotó  al  monasterio 
de  mongea  de  santa  María  sito  en  el  territorio  y  término  de 
santa  Gruis ,  que  por  otro  nombre  llamaron  de  Laceros ,  en  co- 
yo  monasterio  cslá  lepiiUadA  eooforme  acribe  aunque  de  paso 
el  Mtro.  Diago.    .  ^        *^  . 

CAPITULO  JULWL 

De  la  donación  que  Doña  FtcU ina ,  se/íoi  a  principal  y  mw 
da  del  mhU  Áieolfo,  higo  M  eattiilo  de  Beranin  en  d 
condado  de  Ribaganut  ai  mmnUriú  de  tan  Pedro  de 
Roda. 

Oanada  ia  ciudad  de  Barbastro ,  escribe  el  abad  de  8.  Joan 
do  la  Pelit  en  li  histmii  de  aquella  Real  casa ,  que  ia  s'úíe 
pontifical  de  Roda  qoe  ya  estaba  despoblada  é  yaraia  por  iaa 
gnerras  y  continuas  correrías  de  los  moros,  se  aseatd  en  dicbá 

ciudad  de  Barbastro  pf>r  orden  del  rey  D.  Sancho  RamireE  de 
Aragón ,  quedando  todavía  al  obispo  y  á  su  dignidad  el  título 
y  nombre  de  obispo  de  Roda:  y  prueba  la  reteacioa  de  di' 
eho  títnlo  con  algunas  firmas  del  obispo  Salomoo^qoe  lo  era 
entonces,  y  á  quien  el  dicho  Rey  eneomandd  aquella  dodad  y 
nueva  iglesia.  Perdióse  otra  vez  y  bien  presto  aquella  ciudad, 
de  donde  vino  á  dudar  de  lo  dicho  t\  dtu  tu  Zurita  ;  pero  sa- 
tisfácele el  Abad  cou  aquellas  iiruias  puestas  en  algunos  autos 
y  eflcrítoraa  qoe  se  hicieron  el  alio  1066 ,  y  de  ahí  eondoya 
que  no  debiiS  de  teoer  efecto  la  pretensión  del  obispo  de  IJt* 
gel  en  querer  para  su  obispado  las  iglesias  de  Roda  y  Riba- 
gorza.  Pero  acerca  de  esto  ya  diré  mi  sentir  en  otro  capítulo; 
y  así,  voy  ahora  á  lo  que  es  de  mi  intento,  y  á  probar  la  do- 
nación que  hizo  Fecilioa  viada  de  Ricolfo  del  castillo  y  villa  de 
Beranin  en  el  territorio  de  Pardioela  del  condado  de  Ribagona* 
Digo  pues ,  que  á  16  del  mes  de  abril,  y  otros  tantos  antea  de 
las  caieudus  de  mayo ,  santo  dia  de  Pascua  de  resurrección  de! 
Salvador,  ano  seslo  del  reinado  de  Felipe  de  Francia  que  cor- 
respoude  ai  de  1065  de  Cristo,  vino  á  poder  del  mouasterio 
de  san  Pedro  de  Roda  el  oaatillo  de  Beranin ,  sito  en  el  lo- 
gar llamado  Partinela  6  Pardinela  en  el  condado  de  Ribagorza, 
en  ia  forma  y  modo  «iguiente»  Cierto  noble  caballero  ÜMoado 
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Rteolfi),  el  cual  despaes  de  sos  días  dej<5  buena  memorfa  de 
sí,  ayudado  de  m  noble  inuger  llamada  Pt- licina ,  hembra  de 
gran  nobleza  valor  y  prendas,  construyeron  y  levantaron  ua 
castillo,  que  siuo  me  engaño  es  el  que  hoy  llaman  Gtatellon 
de  Toio  iobre  el  río  Yolgarmeote  llamado  de  Tort.  Este  caba- 
lleio,  raeonociendo  lo  que  debía  á  Feliciiia  su  muger  por  los 
trabajos  que  habia  padecido  y  diligencias  que  habia  hecho  y 
puesto  en  levantar  aquella  famosa  obra  ,  se  lo  mandd  y  dej<S 
en  propiedad  y  en  puro  alodio  en  su  ultimo  testamento*  Pero 
como  de  tres  hijos  que  se'  sabe  ooe'dijd  el  dicho  Rioolfo,  los 
dos  llamados  Amato  j  Bernaido  hobiesen  salido  ingratos  le?an- 
táadose  contra  su  buena  madre  y  Seílora ,  ]i  despojaron  con 
hartos  males  é  indecentes  términos  del  castillo  y  de  todo  lo 
demás  qne  poseía  coa  bueoos ,  justos  y  verdaderos  títulos.  ^ 

Doliéndose  grandemente  de  esta  Mora  el  rey  D.Ramiro 
de  Aragón  («jne  conforme  la  suputación  de  los  tiempos  y  aífoa 
babia  de  ser  el  primero  de  los  de  este  nombre)  ahora  fuese 

Sor  la  buena  memoria  del  muerto  Ricolfo  ó  Riculfo ,  6  por  la 
ondad  de  la  dama ,  y  lo  mas  cierto ,  como  ella  propia  lo  dice, 
Interventu  beatissimi  Petri  Rodensis  cuju»  me  anúUiam  re- 
cognosco ,  por  intercesión  de  san  Pedro  de  Roda  coya  esclava 
se  reconocía,  esto  es,  por  las  oraciones  de  los  generosos  mon- 
ges  de  aquella  santa  casa  ;  volvióle  el  castillo  de  Beranln  con 
sus  términos  y  pertenencias,  con  libre  acción  de  poder  dispo- 
ner de  él  á  su  aivtdiíu.  Y  tlíá  desde  que  le  tuvo ,  temiendo 

fie  sus  ingratos  hijos  Amato  y  Bernado  Tol?erían  de  nuevo 
ineerle  alguna  fuerza  y  violencia  como  denantes,  para  lograrle 
mejor,  en  el  dicho  día  santo  de  Pa?cua,  y  en  dote  de  otro 
hijo  suyo  llamado  Pedro  que  aquel  Jia  Xomó  el  hábito  de  mon- 
ge  en  el  monasterio  de  san  Pedro  de  iluda,  hizo  donación  de 
este  castillo  á  dicho  monasterio,  junto  con  dedicar  como  de  he- 
cho dedicd  y  consagró  á  su  hijo  Pedro  al  servicio  de  Dios  y 
del  glorioso  príncipe  de  los  apóstoles  san  Pedro,  para  que  le 
sirviese  en  aquella  santa  casa;  y  mas  adelante  dió  al  mismo 
monasterio  la  iglesia  que  allá  en  su  tierra  y  castillo  estaba  de- 
dicada j  consagrada  también  al  apóstol  san  Pedro.  Diole  asi- 
mismo la  villa ,  hombres  y  mugeres  al  presente  moradores  6  que 
en  adelante  morarían  en  dicha  villa  y  castillo,  con  todas  las  ju- 
risdicciones etc.  Esta  donación  podrá  verse  en  el  monasterio 
de  san  Pedro  de  Roda  en  el  libro  llamado  registro ,  uiímero 
223  ful.  26. 

Y  de  aquí  colijo  yo ,  qne  estos  nobles  caballeros  y  piado- 
sos cristianos  levantaron  aquel  castillo  ,  y  que  todo  lo  demás 
que  hicieron  debía  de  ser  antes  de  los  anos  de  1047  en  que 
según  algunos  marid  el  rey  D.  Ramiro  el  primero,  que  íué 
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el  que  ampard  y  recompensó  á  Fectlina  tn  dicho  trillo  y  tí- 
lia  con  todo  io  demás  qae  empleó  eiU  taa  bien  como  digimos» 

CAPITULO  XXVII. 

De  la  consagracim  de  la  iglesia  del  mmmterh  de  san  Mi* 
guel  de  Fluvian,  hecha  por  el  obispo  de  Gerona  Berm- 
guer  ^i/redo  hijo  del  conde  JVifredo  de  Cerdañáu 

lotftf*  fjfi  esta  parte  de  Gatalotta  qae  llamamos  la  vieja  y  en  los 
términos  del  condado  de  Emporíaa  «  sucedió  por  estos  tiempos 
7  atíos  en  que  anda  el  curso  de  nuestra  Crónica  ,  á  loo 

dos  días  antes  HpI  mes  de  octubre  del  año  sesto  del  rey 
Felipe  de  Francia  que  corresponde  á  los  de  Tofi6  del  Salva- 
dor ,  en  la  indíoioii  cuarLd,  ia  consagraciou  de  ia  iglesia  del 
monasterio  de  san  Miguel  de  Flavian  sito  en  las  ríl»eras  del 
rio  llamado  del  mismo  nombre ;  y  para  mas  y  mgor  ioteli- 
gencia  digo ,  que  cierto  caballero  noble  y  muy  ilustre  llamado 
Bernardo  de  FenoUaris  (que  pienso  sea  ahora  lo  que  en  este 
Principado  llamamos  Fonoíleras,  lagar  sito  á  la  otra  parte  del 
río  Ter  cerca  de  ia  Tttla  de  la  Bísbai)  había  aleanaado  de  anos 
atrás  del  oonde  Gaifre  ó  Goifiredo  de  Emporías ,  derto  alodio 
y  setforfo  qae  eomprendia  el  que  hoy  es  llamado  térmifio  d4 
san  Miíjíiel  por  aquella-í  partes  del  dicho  condado  de  Empu- 
rias.  E-.1l'  r-ihallero  ii-niardo  hubo  de  su  mu<:;'?r  llamada  Gui- 
nedelliá  seis  hijos  ,  cuaLru  v¿trones  y  dos  hembras.  Lus  hijoá  se 
liamaban  Goillermo,  Silva,  Karó  y  Bernardo,  y  las  hembras 
tuvieron  el  nombre  de  Arzendis  y  oeliaardis.  Mejoró  di<^  Ber* 
nnrdo  de  Fenollaris  á  la  hija  mayor  llamada  Arzendis  con  este 
alodio  y  seilun'o  que  le  había  dado  el  conde  de  Empurias  Gui- 
fredo,  y  empleó  ella  tan  bien  esta  dote  ó  parte,  que  la  dio 
al  monasterio  de  los  santos  Andrés ,  Germán  y  Miguel  de  Co* 
.  xin  9  cuyo  olor  de  buena  vida  y  santas  costumbres  de  su»  mou- 
ges  moradores  en  él,  se  liabia  esparcido  por  toda  la  tierra ^  y 
obüí^Hba  á  muchos  príncipes  y  señores  criotisnos  A  que  le  fue- 
sen bienhechores.  Mís  muerto  que  íué  el  padre  de  Ar/eniiis 
GuiUerino,  el  hijo  mayor  que  digimos,  levantóse  con  todo  ti' 
ránicameiite  y  despojó  á  algunos  pocos  monges  que  por  el  abad 
de  Goxán  habian  sido  enviados  á  aquella  filiación  y  estaban  ya 
comenzando  á  construir  casa  é  iglesia  á  honor  del  arcángel  san 
Miguel.  Hubo  sobre  esto  algunos  rumores  y  disgustos,  y  aun 
malos  términos  y  tratos  por  la  parte  poderosa  en  perjuicio  de 
la  débil  y  flaca  que  era  la  de  los  religiosos ,  para  remedio  de 
lo  cual  y  dar  fia  ó  á  lo  menos  atajar  aquellas  desdichas,  que 
no  sucedieron  pocas,  se  hubieron  de  valer  j  echar  mano  de 
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la  espada  de  la  iglesia  que  son  iaa  censuras  y  entredichos  tele- 
siisticofr*  Gompnsiéronse  en  Ün  las  partes ,  y  el  dia  arriba  se* 
lialado,  cA  obispo  Derrugnrio  de  Gerona  (que  sin  dada  fué  Be* 
rengaer  Wifredo  hijo  de  VVifreiío  conde  de  Cerdafia,  porque  es- 
te Prelado  lo  era  eulonces  de  Gerona  )  á  rui'gos  de  los  reli^io-  ^P"*^^^' 
sos  que  ya  vivían  eii  paz  en  la  nueva  granja  de  san  Miguel 
de  Fluvian ,  llegó  á  aquella  «»«  womfwrt^d*»  <!e!  arwbí'po  8*»r- 
gio  de  Narbona,  y  de  los  obispos  Guillermo  de  Ausoim  ,  Be- 
reogario  de  Barcelona,  Guillermo  de  Urgel,  y  el  de  Helna  á 
quipn  !;i  escritura  que  f-ipo  no  dá  nombre.  Con  todos  estos  ilua- 
trííiinios  prelados  y  príncipes  eclesiásticos,  fué  consagrada  squC" 
lia  iglesia  á  título  y  vocación  del  arcángel  san  Miguel  de  Wia* 
?ian,  bajo  la  obediencia  y  fíliacioa  del  monasterio  de  san  An* 
drea^  Germán  y  san  Miguel  Coxanense^  estableciendo  térmi« 
nos  y  confirmándole  sus  dotes ,  a5Í  bien  como  se  lo  liabian  da- 
do Bernardo  de  I'eiioüaria ,  Guitiedellis  su  muger  y  sus  hijos 
arriba  nombrado:^.  Señaláronse ,  ai  oriente  con  ci  término  de 
Gamano  6  de  Valfaralla  qqe  llamaban  Perpentino  y  hasta  el 
término  de  Ventallo :  á  la  parte  dt  I  mediodía  al  termino  de 
Villaulspici  y  d(*  Cacavita  y  san  Mauricio  (que  corrompido  el 
vocablo  ó  nombre  hoy  llaman  san  Mori)  por  le  collado  que 
llaman  del  mismo  san  Mauricio  tirando  por  el  monte  llamado 
Paracello  y  deeendiendo  hasta  el  molino  que  basta  ho^  dura  y 
permaneee  llamado  Letgrada:  por  la  parte  del  occidente  al 
término  de  santa  Eulalia  y  de  Palati,  que  ahora  llamamos  Pt- 
]au  Sardiaca  por  ser  aquel  lugar  6  parroquia  de  uno  de  los 
arcedianos  de  la  cat^ral  de  Gerona.  Y  fínalmente  por  la  parte 
del  cierzo  le  seílalaroo  láminos  hasta  el  de  la  dicha  villa  Palati, 
y  de  alK  á  la  estrada  piilpica  ó  pifbliea  6  camino  Real  y 
grande  que  discurre  hasta  villa  Camano  y  llega  á  la  piedra 
Molar  que  está  entre  Palaol  y  villa  Cimííno,  desde  donde 
tira  por  Mullet  hasta  la  Roqueta,  que  es  en  h  cueva  del  mo- 
lino de  Cabada,  siguiendo  la  ribera  hasta  Vaiivaraiia  que  por 
otro  nombre  llamaron  Perpentino.  Estableciéronle  también  se* 
ienta  pasos  de  inmunidad  como  á  laa  demás  iglesias  mayores^ 
y  confirma'ronle  cnanto  tenia  en  los  condados  de  Empurias, 
Peralada  ,  Ilosellon,  Vallespir,  Gerona  y  Besalií,  como  en  cua- 
lesquier  otras  partes.  De  dojide  se  vé ,  que  ya  en  tiempo  de  la 
dediacton  de  su  iglesia  debía  de  estar  el  monasterio  bien  do^ 
tado  por  de?ocion  de  los  piadosos  convecinos  y  moradores  de 
aqnellos  lagares ,  y  de  otroa  cristianos*  Hecha  esta  dedkacion 
se  conformaron  todos  aqaeüos  reverendísimos  prelados  en  esta- 
blecer, que  la  iglesia  de  san  Miguel  de  Fluvian  con  todos  sus 
dotes,  pertenencias  y  jun^üiccioiies  quedase  bajo  la  puteatad  de 
los  bienaTCOtiuradoa  aantoa  Andrés  9  Germán  j  JUigoel  arcángel, 
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y  del  abad  Gerberto  j  mooges  que  serviaa  á  Dios  en  el  mo- 
nasteno  de  Goxtfn.  Gonfiimaron  no  mIo  esta  filiación  al  de  Co- 
xán ,  mas  también  todas  las  dotes,  prírilegios,  gracias  é  inmo- 
niJodes  que  le  habían  otorgado  los  somos  pontífices  Joan,  ilgi* 
pito  y  Sergio  j  \m  («mperadores  y  cristianísimos  reyes  PepioOi 
Cárlos  ,  Luis  y  Lotano  cou  otros  príncipes  cristianos  ;  segon 
que  de  todo  esto  consta  por  las  cartas  escritas  en  pergamino 
qoe  tengo  vistas  ea  el  arehífo  da  dicho  monasterio  de  sen  Bit* 
goel  de  Gdicán  en  el  saea  intítDlido  Saaeti  Mü^adh  de  If  ii* 
vktno. 

Los  Abades  de  este  monasterio  osan  de  báculo  pastoral  tan 
sulauieute ,  y  desde  que  se  unid  con  el  monasterio  de  san  Pe- 
dfo  de  Galligans  de  la  dodad  de  Gerana  qae  osa!»  de  mitfaf 
geia  de  todo  Daeramente» 

CAPÍTULO  XXVUI. 

De  como  iot  condes  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  y  Al- 
modis  compraron  de  algunos  nobles  caballens  la  torre 

■  mada  de  Déla ,  gtie  ellos  habían  sanado  á  los  merss;  y 
donde  y  en  jfiie  |Migo  6  lugar  estaoa  dicha  ierre* 

Al*  to6f.  Cjomo  todos  los  cuidados  y  deseoa  fervorosos  de  fos  coa- 
des  de  Baieelona  Ramón  Berenguer  y  Alinodis  sn  muger ,  eran 
peisegair  ineessntemente  á  k»  enemigos  de  nuestra  santa 

los  moros  sarracenos,  y  cerrarles  tolos  los  caminos  paraqae  00 
pudiesen  entrar  en  las  tierras  y  límites  que  ya  tenían  conqnis- 
tados  los  cristianos,  estaban  vigilantísimos  y  cuidadosos  mi- 
rando á  todas  partea  de  las  fronteras  los  logares  que  les  pa- 
fecian  de  flaca  resistencia:  eoales  eran  flacos,  y  cuales  neeo- 
sitaban  de  aleaydes  6  casleUanos  falerosos  para  profeerlos,  por- 
que por  descuido  alguno  no  pudiesen  los  enemigos  sarracenos 
entrar  en  nuestras  tierras.  Y  así,  eíi  el  ai1o  (juinto  del  rey  Fe- 
lipe de  Francia  loQj  de  Cristo  ,  se  senal  irDn  y  mostraron 
didios  Condes  modbo  mas  coidadosos  y  vigilantes  qoe  en  les 
pasados ,  pnes  en  este  compraron  de  algonos  caballeros  parti- 
culares los  cuales  habían  conquistado  algunas  cosas,  y  no  po- 
dían mantener  todo  lo  que  habían  sabido  ganar  de  los  moros, 
6  que  por  sus  buenos  servicios  les  hablan  sido  dadas  poi  ios 
sobredichos  Condes* 

T  primerametíte,  á  15  de  julio  de  dicho  aífo,  en  el  con- 
dado de  Barcelona  y  territorio  del  Penadés  dentro  los  tér- 
minos de  la  ciudad  y  castillo  de  Olérdula  ,  compraron  todo  lo 
que  Armengol  de  Ehri  y  su  muger  Eliarda  tenían  y  posciaa 
eu  la  torre  de  Déla;  eu  la  cual  por  lo  meitoi  teoian  j  po- 
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seian  la  mitad  de  aquella  seíloría  ,  y  la  quinta  parte  de  la  otra 
mitad  que  á  otras  personas  que  presto  verémos  perlenecia ,  así 
como  está  continuado  en  ei  libro  primero  de  ios  feudos  del 
Real  arehivo  de  Baieelona. 

Después ,  á  los  37  del  mea  de  eoeiD  áú  waman  a(Ío  quinto 
del  rey  Felipe  de  Francia  ,  y  por  consiguiente  en  el  de  la  en- 
carnación del  Señor  de  1065  (y  110  en  el  de  io6ü  como  quie- 
re el  Mtro.  Diago  que  se  eogafid  tooiaodo  el  de  la  oatividad) 
los  propios  oondeá  de  Barcelona  compraron  de  Ertévan  IXUr  6 
Mitón  7  de  an  moger  Adalfira,  7  de  en  beitnaoa  7  de  non 
aobrioa  saya  llamada  Guisla ,  todo  lo  que  tenían  j  poseían  en 
dicha  torre ,  que  contenia  muchas  tierras  de  viña  de  grande  con- 
sideración y  proTCcho  para  el  sustento  de  la  gente  de  guar- 
nición 7  guarda  de  la  fortaleza  y  torre.  ¥  no  contentos  nnes* 
tfos  Gondea  eoo  esto  t  trataron  7  0000(076100  oon  Alberto  Bo" 
rengaer  qoe  Ies  vendíofe  nna  fMrte  de  la  señoría  y  rentas  qiit 
tenia  en  aquella  torre;  enya  venta  firmá  dicho  Albeito  Beren- 
guer  el  dia  primero  de  setiembre  del  alio  séptimo  del  rey  Fe- 
lipe de  i"  rancia ,  que  corresponde  al  de  la  encarnación  del  8ai- 
Tador  io67«  FOeeian  tambto  en  aquella  torro  ciertas  partes,  nnoa 
caballeros  bennanos,  personas  insignes  y  de  prínetpai  linage  Ha- 
nados  Rain,-.n  Domnnrio  y  Berengario  6  Berenguer  Domimcio, 
de  cuya  casa  y  familia  hubo  un  obispo  de  Barcelona  como 
digimos  en  otro  lugar ;  7  fisto  por  los  dichos  Condes  que  les 
importaba  tener  aquellas  cosas  por  acabar  de  ser  señores  de 
toda  esta  torre  de  Deli*  se  las  compraron  á  6  de  enero 
del  aiio  de  la  encarnación  del  Salvador  10679  como  lo  tiene 
apuntado  el  Mtro.  Diago,  cuyo  autor  para  declaración  del  sitio, 
asiento  á  lugar  parlicuictr  y  propio  duudc  estaba  e^ta  torre  de 
que  tratamos,  asignó  y  seúaló  ser  y  haber  estado  sita  eu  el  lugar 
en  que  bo7  está  Villafranea  del  Peoadás.  Fiíndase  el  Mtro. 
Diago  en  que  no  ha  podido  hallar  tal  torre  en  toda  la  vega 
y  territorio  del  Penadés ,  ni  en  todo  el  término  del  castillo  de 
Olérdula:  secundariamente  en  que  en  el  ya  citado  libro  pri- 
mero de  los  fend^fol.  327  y  al  margen  del  auto  de  la  venta 
míe  Ermengol  de  Ebri  niao  al  cocido  de  flaroelona,  allí,  en- 
jreote  del-  nombre  de  dicha  torre,  se  halla  una  nota  que  dice  de 
esta  manera:  De  Delá  antiquitus  \  sed  hoc  tempore  Mccccxcm 
Villamfrcmcam  vocitamits.  De  donde  viene  á  sacar  y  discurrir, 
que  a^uel  pueblo  ha  teniio  tres  nombres:  el  primero  Gartago 
la  vieja,  que  es  el  que  le  dimos  en  la  paimera  parte  de  esta 
Grdoiea  libro  segnodo  espitólo  18 ;  el  segondo  la  torre  de  Delá 
que  es  el  qne  hallamos  en  este  auto  y  piíblico  instrumento,  7 
el  tercero  el  de  la  nota  del  aflo  1493  que  la  llama  Villafranca 
eouíunne  k  adición  marginal  qoe  poco  ba  digimos,  7  oon  que 
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desechá  y  redarguye  el  P.  DÍ3<to  de  falso  todo  lo  qae  escribítí 
el  obispo  de  Gerona  en  su  Paraiipeineiion  de  Fspada  de  qne 
habernos  ya  tratado  en  el  libro  tercero  cuando  deacñbimos  la 
dettraeeioo  de  la  aatigna  y  Tieja  Gartago,  y  li  ctnaa  de  Itf 
miidaiiia  de  sa  antiguo  nombre  con  el  de  Villafranea  qm  útat 
.  y  conserva.  Y  yo,  si  bien  me  hallo  y  confieso  estar  como  grano 
de  trigo  entre  dos  muelas  acerca  de  estas  dos  opiniones  -  como 
aoy  enemigo  de  novedades  que  no  tengan  muy  graudes  íunda- 
mentoSf  mo  atengo  á  la  pfimera  opínsaa  del-  obÍ9|Mi  de  Gcaoua, 
no  obftaote  los  dos  fandanentoa  del  Mtro.  Diago  ;  y  esto,  tanto 
por  las  autoridades  qne  tengo  alegadas  en  el  sobredicho  /ugar, 
cuanto  porque  del  primer  fundamento  del  P.  Diago  no  se  pue- 
de inferir  buena  consecuencia ,  ni  se  puede  decir :  no  la  he  hñr 
Hado,  luego  no  hay  tal  torre ;  porque,  al  momento  me  respondcráB 
loa  l<%iooa  y  emáiloa,  mgú  eane^áéntiam.  Ni  sé  yo  porqne  pue- 
da aplicarse  á  este  mas  que  á  otro  pQeblo.  Si  se  quiere  armar 
con  el  segundo  fundamento  tampoco  obsta ,  por  cuafito  la  so- 
hredicha  adiciou  no  es  de  la  misma  mano  qae  la  que  escribió 
el  libro.  Y  los  que  han  visto  aquellos  y  algunos  otros  libros, 
fMrtiettlarmeiite  el  segando  de  los  féodos«  a&nqoe  digo  ver- 
dad,  y  ifue  algiiiiOB  jóvenes  esertbtentéi  del  eiehifero ,  ooo  harta 
Tana  presunción  han  querido  pon<-r  aí;^uin«!  notas  marginales  en 
ios  sobredichos  libros  (  i ) ,  lo  que  «o  debían  permitir  sus  ainos, 
antes  bienhabiaa  de  vcidr  mucho  sobre  ello;  y  quiea  sabe  e:>Lo, 
no  ha  de  hacer  caso  ni  reparar  en  ello  ni  en  talea  notas  y 
adiciones  maigioales.  Si  se  me  enseila^  un  privil^lo  peala* 
rior  como  lo  vemos  de  Villafranca  de  Confíente  ,  yo  lo  apro- 
baría de  gracia  y  buena  voluntad.  Pero  ahora  dit^o,  que  me  es- 
toy cou  la  primera  y  mas  vieja  opinión  hasta  que  halle  ó  me 
enseben  lo  opotrario.  Bien,  se  que  se  podrían  coneiUar  eata» 
opiniones  y  encneotros  diciendo ,  que  los  moros  noaihruon  é 

Eudieron  nombrar  á  aquel  pueblo  de  Villafranca  con  este  nom* 
re  de  torre  de  üelá ,  y  que  no  pudit^ndo  prevalecer  como  tam» 
poco  prevaleció  el  de  Jiarceloua  cou  el  nombre  de  Favencia, 
ee  frecaentase,  usase  y  quedase  mas  impreso  en  los  sentimiea- 
ice  de  ios  hombres  el  nombre  de  Villafranca  como  á  mas  ee> 
célente  libero  y  farorable..  Pero  oo  lo  quiere  conceder  d  P* 

( I  )  N«  ioa  Jan  repeiidn  ttl  de  tanta  coowcoencia  como  anpooe  el  Cro* 
nlsia  las  notas  marginales  que  se  hallan  en  el  libro  de  los  feudos  del  Real 
archivo,  pues  soo  coocadas,  recaen  genera Imentt  wbr«  la  eorreipoadencia 
dtl  «fio  que  el  eocivo  del  doeamtato  espresa  por  la  Era  6  por  et  rcia«> 
do  de  Francia  ,  y  las  mas  fueron  puesias  á  nuestro  enieiiJi  r  ,  n  j  por  lw 
etcrtbieaies ,  sioo  por  los  archiveros  y  particularmeoie  por  Pedro  Migpal 
Carbunell.  No  aprobuBOi  «ta  ÉDbacgo  cnÍm  aotaa  al  la  menor  eorreecI«a 
en  mIm  libroif  pero  dtbenoi  «iittrar  al  leciot  de  lo  que  reiimfnt?  son. 

'     .     .  iVolfl  de  lo*  Editor*»* 
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'Mtro>  Díago  porqne  no  batli  eo  ta  entendúniéiito  y  espirita 
oiogoo  fbMwnento  con  el  coal  poeda  rastrear  y  eaforsane^  y^ 

casado  con  su  opinión ,  quiere  en  todo  y  por  todo  con  mucha 
obstinación,  que  sea  Villíifranca  y  no  otra  laque  siempre  y 
aotiguamente  por  nuestros  antepasados  fuéapehda  comunmente 
Ja  tone  de  Ilelá ,  y  que  loa  «iitof ,  cartas  y  niíblicoa  inatra- 
Bienloi  lo  digan  manifiesfaiiieirtef  aeoque  no  hablen  ni  digan 
nada  de  esto,  asiéndose  fuertemente  de  ana  tela  de  araña  6 
de  una  ííiccion  margina!,  que  por  lo  que  habernos  visto  y  di- 
cho arriba  no  vale  m  debe  estimarse  en  nada.  Pero  para  de- 
iieagauarle  á  ei  y  á  los  demás  que  quisieren  seguirle ,  pondré 
aqm  non  'oolnne  firmfaÍRni  j  ibrtíaiine  en  qee  eatfíba  cate  Üe- 
eengplto^  oooataade  oomo  constará  muy  al  ojo  y  chramente, 
«jne  eran  diversos  y  varios  los  sitios  asientos  ó  lugares  de  Vi- 
liafranca  y  el  de  la  torre  de  Del^'.  Por  un  auto  6  ptíblíco  ins- 
trumento hallado  en  el  arcliivo  Real,  en  el  armario  de  Villa* 
ftanee  «seo  B  o?  13 ,  consta  la  caestíoo  qae  hubo  entre  el 
rey  D.Jaime  primero,  y  Pedro  de  Villafraoca  y  otros  y  á  tres 
de  las  calendas  de  junio  del  ano  1263,  y  dice,  que  se  sucitd 
aquella  cuestión  y  pleito  sobre  el  derecho  que  ei  Rey  preten- 
día ,  super  quibimlam  honor  ¿bus  quod  domimts  Rex  dtcit  ad 
je  pmimare^  super  queiitdam  honorem  quam  habeit  Petrm 
4»  Ftiiaftwica  in  territorio  FilltefrancM  ^  el  ^^tadampoi' 
riliata  apud  turrem  Déla  etc.  De  donde  se  ve  mas  que  claro 
lo  que  tengo  dicho  y  propuesto,  no  ser  ni  poder  ser  lo  que  hoy 
es  Viilairanca  la  torre  de  Delá  ,  sino  dilerenles  los  lugares^ 
«ontra  lo  que  quiso  el  BItro*  Diago. 

CAPÍTULO  XXIX. 

JDe  como  la  Infanta  Doña  Sancha  ,  vnida  del  conde  Ar men- 
tal de  ürgeí  llamado  de  Barbastro ,  luzu  una  donación  á 
.  2»  eontfea      Bareehna^  con  'Ciertot  pactos^  de  Iw  eatti' 
Uús  de  FUzán  y  PuU  Rotg  en  el  condado  de  RibagOT'. 
za.  Dejan  en  feudo  el  castillo  de  Miravet  lo$  mismos 

•  condes  de  Barcelona  á  Mirón  hamo  y  á  su  mnger  Gir^ 
bera.  Dan  sentencia  contra  Guillermo  de  Mediona^y  en  fa^ 
vor  del  obispo  de  Fique  y  del  abad  del  mamttr»  da 
RipolL 

T  olviendo  al  intento  que  llevaban  nuestros  Condes,  como  Afi» 
dfgimos  en  el  capítulo  precedente,  de  cerrar  todos  los  pasos  á 
los  moros  y  sarracenos  enemigos  del  nombre  de  Cristo  y  for- 
Uleear  bu  fironterat  digo,  qoe  U  niima  dilinoebi  ^e  babiao 
beiho  per  aqiielU»  partes  da  U  mana  4et  Anadéi»  iban  bni- 
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cieDdo  también '  por  los  puebk»  do  Ribagorza,  coneertándose 
con  «Ignnoa  cabattoroo  j  personal  prinoípalct  «ine  tenían  cas* 

tlüos  V  fortalezas,  paes  hallo  que  se  concertaron  con  la  In- 
fanta l)i<un  Sancha  viuda  del  conde  Armeogol  de  Lrgeí  que  lia* 
marón  de  But  Lastro  ^  sobre  la  seAoría  de  los  castillos  de  PU* 
«án  y  Poig  Roig ,  dando  aquella  Seflora  á  lo»  aobredieliQi  GofK> 
des  todo  el  castillo  de  Piuán  eoo  ioaedifieioa,  iglesias,  diei* 
mos,  primicias,  ofrendas  y  rentas  que  le  perteneciesen,  y  la 
tercera  parte  del  castillo  de  Puig  Roig ,  los  cuales  dice  ,  aaoe' 
nerunt  mihi  per  donationen  viri  mei  Armengaudi  comitis 
Urgellensís ,  el  sunt  predicta  in  extremis  finibm  mmvkarum 
juxia  HispanUm  efe»,  «f  de  Oeeiám  im  ttrmim  Bmaoarra^ 
qoe  le  hablan  pervenído  á  ella  por  donación  de  sn  marido  Ar- 
mengol  conde  de  Urgel ,  y  estaban  sitas  en  las  tíltimas  partes 
de  las  marca!;  junto  á  España,  al  occidente  y  en  los  términos  de 
fienavarre.  há  cual  douaciúa  y  cesioo  de  derechos  cerrd  y^  fir* 
mtf  á  6  de  agosto,  qae  vino  a  aer  á  tos  t6  del  mea  de  jallo 
del  año  a^ptimo  del  rey  Felipe  de  Francia ,  que  al  ptveoer  del 
Mtro.  Diago  corresponde  al  a  fio  1067  del  Salvador.  Hallará 
el  curioso  esta  donación  en  el  Real  archivo  da  Barcelona  übro 
primero  de  los  feudos  fol.  147* 

Pteo  deapnea  de  esto) en  pioaanoioo  de  aoiloleotoa,  Mea- 
tfoa  ooodes  de  Bareelooa  pani  tener  boeoa  goamieioB  y  guar- 
das en  aquellas  fronteras,  en  las  nonas  de  agosto  que  es  lo 
mismo  que  á  cinco  días  del  mismo  mes,  y  en  el  mismo  aiio 
séptimo  del  rey  Felipe  de  Francia  ó  1067  de  la  encarnación 
del  Salfador»  eoncedieron  y  otorgaron  ao  lendo  á  Idea  bar- 
no  y  á  ao  moger  Girberga  el  eaatillo  de  la  Roca  de  tfifavele, 
con  toda  la  goarda  y  guarnición  que  tenia,  en  los  mismos  tér- 
minos y  conforme  los  dichos  Condes  lo  habían  quitado  á  los 
moros  que  lo  tenían,  y  estaba  bito  eutre  los  tériiiiiios  del  cas- 
tillo de  Estopaban  y  el  de  Gamporells ,  in  frübus  marchiarum 
Juseto  Hispaniam^  eo  loa  conflaaade  taa  mareea  de  fispada;  7 
esta  enfeudación  la  hielefon  á  los  dichos  laalno  y  Gifberga, 
con  obligación  espresa  ,  que  sobre  aquella  roca  y  antigua  forta* 
leaa  hubiesen  de  levantar  una  grande  torre  hecha  á  cal  y  canto 
6  de  piedra  é  yeso  ,  á  ¿in  de  tener  bien  fortificada  la  íroníeia, 
y  á  erecto  que  deade  allí  ae  pudiese  hacer  gocm  á  loa  me- 
roa,  y  en  caao.de  retirada  tOTÍeaen  allá  nn  aegaro  asilo. 

Habíase  levantado  en  estos  mismos  días  y  año  una  lid  plei- 
to 6  cuestión  de  mucha  importaiMíia  eutre  el  cabildo  de  Vique 
y  el  abad  y  monasterio  de  Ripoll  de  una  parte ,  que  eran  los 
agentes ,  contra  el  noble  Armengol  Guillermo  de  Mediona  de- 
fendiente de  la  otra  parte.  La  catedral  de  Vique  y  el  abad  de 
Bj^U  pretendlaii  y  dedoeían »  ijp»  la  fiaeondcaa  Adalayda  en 
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ro  tfltímo  testameoto  habú  faceho  gracia  j  merced  del  casti- 
llo de  Medalla  en  el  condado  de  Áusona  á  santa  María  de 

Ripoll  y  d  la  catetíral  de  san  Pedro  de  Víque,  paraqae  des* 
de  BUS  dias  igualmente  se  partiesen  ei  señorío  estas  dos 

Eis ;  y  para  prueba  del  derecho  que  habían  adqairido  ea 
castillo  d« Medalla,  hidto  otteotacíoii  oeolar  de  las  car- 
tas j  autos  da  la  compra  que  la  vtioondesa  había  hecho  de  di« 
cha  fortaleza  ,  y  trás  estos  autos  enseriaban  e!  testamento  y 
manda  oue  la  señora  Ies  había  hecho.  Por  otra  parte  Guiller- 
mo de  Mediona  deducía  por  la  saya  y  en  su  favor ,  que  la  so- 
bredicha Adalayda  nunca  había  poseído  aquel  castillo,  antes 
bieo  probaba  que  su  padre  Goilíermo  de  Mellona  le  había 
poseído  y  comprado  con  su  dinero  áJofre  6  Guitredo  de  Cu- 
lera. Sobre  este  pleito  había  algunos  disgustos,  ios  cuales  qui- 
sieron para  atajarlos  entretener  los  mismos  condes  de  Barce- 
lona Ramón  fierenguer  y  Almodis  su  muger ,  y  oír  las  partes. 
Seltelaroo  día,  y  sentados  en  so  tiibomil  oyeron  las  parles,  7 
atendiendo  á  las  pruebas  de  unos  y  otros,  viendo  que  las  qae 
daban  ei  cabildo  y  Abad  mostraban  que  la  vizconiesa  Adalay- 
da había  sido  sefíora  de  aquel  castillo  por  espacia  de  mas  de 
30  afios,  y  que  aquel  ie  habia  mandado  á  aquellas  dos  igte* 
aias  de  Vique  y  KípoU  en  la  Ibrma  qne  digimos  arriba ;  seo^ 
teneiaron  y  declararon  en  favor  del  abad  y  cabildo  de  Viqne 
á  15  días  de  febrero  del  ano  dicho  de  io6j  del  Salvador  y 
séptimo  dei  rey  Feiipe  de  Francia ;  estando  en  el  palacio  del 
obispo  de  la  misma  ciudad  de  Vique ,  y  de  consejo  de  Gui- 
llermo obispo  de  aooella,  de  Gondeberao  IHiron,  Adalberto 
Guita rdo,  Giriberto  Mirón,  Dalmaeio Goítardo ,  Bereogoer  Se« 
níofredo ,  Ramón  Bermudo ,  Folch  Ermengol ,  Guillermo  Ra- 
mon  su  hermano  ,  Reynaldo  Guillermo  ,  Riembau  herma- 
no de  aquel,  y  de  otros  machos  nobles  y  caballeros  de  su 
corte  y  tierra.  Gonsegaida  aquella  sentencia  en  su  favor  por  el 
Abad  jF  cabildo ,  7  habida  eoosidetacion  como  á  prudentes  7 
religiosos,  que  toda  discordia  y  divilko  suele  ser  odiosa,  ma* 
dre  de  cuestiones,  y  partera  de  controversias  ;  deliberaron  sa- 
lirse de  tales  ocasiones,  y  vender  cada  y  cual  su  partC  COino  56 
hallase  un  &0I0  sujeto  que  iu  quisiese  comprar. 
■  No  faltaron  los  condes  de  oaroelona  Ramón  Berenguer  y 
Almodis  su  muger  á  dar  maestras  7  séllales  de  querer  enten* 
der  en  ello,  y  así  llegados  á  tratos ,  se  concertaron  primero  con 
el  obispo  Guillermo  de  Vique  de  Ausona,  quieu  á  17  del  mis- 
mo mes ,  dos  días  después  de  la  data  de  dicha  sentencia  ,  ven- 
dió la  parte  que  de  aquel  sedorío  le  tocaba ,  que  era  la  ml- 
tid  del  castillo  de  Medalla',  á  loa  sobrcdielioa  condes  de  Rar- 
.MioBa  RamoD  Benngser  7  Abnndis.sn  mnger ^por  pieeb  7  va* 
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ht  de  4o  «Mtt  de  ero  de  Bereeleei.  Pooe  detpnee  les  venií^ 
también  el  abad  Gaillermo  de  RfpoU  la  olm  oüiad  y  parte 

que  le  htihiñ  tofado .  por  precio  de  30  onzas  de  oro  de  Bar- 
celona, á  24  (if^l  mismo  mes  y  ano  de  Cristo.  De  manera  1,  qnt 
por  e^as  compras  viaieroo  dichos  condes  de  Bircelona  á  ser 
eetfofei  absolotos  de  a^ael  cactíHo  de  Medalla,  y  las  áiiena^ 
«ias  entre  las  partes  interesadas  eondoidas,  qoedaado  todo  en 
pas  y  quietud  de  una  y  otra  parte  ;  y  consta  esto  en  el  Real 
archivo  de  Barcelona  libro  primero  de  los  feudos,  de  fol.  446  has- 
ta el  de  44^  «  y  advierto  en  remate,  que  eael  líltimo  auto  de 
«ata  volita  estáa  firmados  43  monges  del  'monastafio  de  BipoU. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  la  muerte  del  obispo  de  Barcelona  Guislaberta^  y  e/ac* 
cion  dtl  nuevo ,  que  se  iiamó  Berer^ario, 

Ala  to6f.      Por  cala  misma  circunfereocia  de  tiempo  en  el  caal  pa« 

saban  las  rosas  referidas  en  el  precedente  eapítulo,  tenia  ya 
32  afíos  de  pontificado  el  buea  ohispu  Guiílaberto  de  Barce- 
lona de  cuyos  hechos  habernos  hüblado  en  esta  parte  de  la  Cró- 
OH».  Hallándose  pues  este  venerable  prelado  eansado  4  iodi^ 
poesto  ,  y  conociendo  que  se  acercaba  la  hora  de  so  anerlSf  orr 
dend  so  líltima  ?oluntad  y  testamento  en  el  cual  se  acordd  no 
poco  de  so  cabildo,  y  también  sedald  40  onzas  de  oro  para- 
que  de  él  se  labrase  un  cáliz ,  el  coal  basta  boy  dia  se  guarda 
entre  las  demás  prendas  y  joyas  de  vder  j  precio  eo  la  sa* 
eristía  de  dicha  catedral,  y  le  llaman  el  cálís  de  saota  Gmi 
y  santa  Eulalia.  Murid  este  gran  Prelado  á  5  de  didembre 
del  aíío  del  Salvador  de  1067,  y  foele  dada  sepultara  dentro 
de  la  iglesia  de  su  misma  catedral  con  mucha  magestad  y  poin* 
pa  ,  llorándole  todos  generalmente  eclesiásticos  y  seglares ,  no- 
bles y  plebeyos,  alotieiide  unos  y  otros  grandemeiite  verse  pri- 
vadlos de  na  tan  graode  Pontífice ,  el  eoal  había  ^do  á  los  po- 
bres amparo  y  perpetuo  bienechor  ,  á  los  ricos  y  nobles  sa 
coiistjero,  y  finalmrjite  á  todos  padre,  y  dechado  y  modelo  de 
santidad  y  virtud  á  todos  ios  eclesiásticos  de  su  tiempo.  Si-, 
goiose  después  de  sa  entierro  el  tratar  de  darle  snoeior,  pava 
lo  eoal  oougreg^dos  que  fueron  los  electores ,  á  quieiiea  perte- 
necía proveer  aquella  silla  barcelonesa  de  Prelado,  convinie- 
ron todos  los  votos  en  la  persona  de  un  noble  y  principalísi- 
mo caballero  llamado  Berengarío  <í  Bereuguer,  del  cual  dgó 
eserito  Tarafe,  qoe  deseendia  de  ta  noble  y  esclarecida  sangr» 
y  «asa  de  los  aereoisimoi  eondes  úfi  Baieelona.  Veidad  ea  «oe 
el  citado  aator  00  dice  poique  vU  4  U«ea  maha  el  dacto  fio? 
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rcnguer  de  dicha  familia  j  eaaa.  Y  aonqoe  es  lerdad  b  qsé 
digo ,  7  qoe  no  d^o  de  dar  eiéUto  á  lo  que  dijo  Tarafa ,  si 
podiamos  confirmarlo  con  alguna  auténtica  escritora ,  serh  de 
grande  importancia :  y  como  revolviendo  papeles  y  mirando  ar- 
chivos se  hallan  ( aunque  no  sin  trabajo)  las  cosas;  así  el  Mtro. 
Disgo  deseando  dejaruos  averiguado  este  ponto ,  se  pow  mnf 
de  propósito  á  revolver  y  mirar  en  el  aichivo  Real  de  Bar« 
celena  los  |Mipel«  del  armario  general  de  GaUluáa,  y  muy  ea 
particular  y  atentamente  todos  los  que  estaban  dentro  del  sa- 
co que  tiene  por  sejlal  la  letra  C ,  entre  los  cuales  papeles  dice 
que  encontré  con  el  juramento  de  iidclidad  y  homeuage  que 
eate  D.  Berengoer ,  siendo  ya  obispo  de  Beicelooa ,  prestd  •  á 
la  eondesa  Doña  Almodis«  el  cual  está  en  el  niím.  383  ,  y  en 
él  dice  el  mismo  obispo  ser  hijo  de  la  condesa  Doíla  Isabel, 
Y  allí,  conforme  á  lo  que  entonces  se  praclicaba  puso  el  nom- 
bre de  su  madre ,  7  si  hubiera  también  puesto  el  de  su  padre 
la  averiguación  fuera  acabada  y  eo  sa  ponto*  Pero  poes  w 
Ip.tiiio»  fc»breiiioe  de  eoDtertamo»  oooesto  solo,  aliadiendo  á 
dio  para  rastrear  lo  que  vamos  buscando ,  que  de  esta  Era  y 
tiempo  solas  dos  condesas  llamadas  Dona  Isabel  hni  llegado  a 
mi  noticia.  La  una  de  las  cuales,  qne  íué  la  primera,  hallo 
yo  que  fué  muger  de  nuestro  conde  Kamon  Berenguer ,  anles 
que  AlfBodis  como  digimos.  Ya  se  ha  visto  en  el  capítato  prt* 
mero  del  libro  15,  como  la  otra  Isabel  fué  la  qoe  estovo  ea« 
sada  con  el  conde  de  Cerdaila  llamado  Wifredo  hijo  de  OHha 
Cahreta:  aunque  puJu  ser  que  estas  dos  sefíoras  no  fuesen  sino 
una  sola,  casada  primero  con  el  conde  de  üerdaíia  y  después 
con  el  de  Barcelona^  7  digo  esto,  porque  del  eoode  Wifredo 
de  Cerdada  se  sabe  que  nimero  estovo  easado  coa  Dotfa  Oolaa 
6  Dulce  li^a  del  eoode  raUás ,  y  á  esto  se  añade  que  vivid 
tantos  años  con  ella,  y  qu«  nadie  le  dá  otra  muger.  Pero  no  obs- 
tante esto  digo,  que  es  mas  que  cierto  que  tuvo  otra  muger 
llamada  Dona  Isabel,  y  qoe  viviendo  con  ella  en  21  del  mes 
de  febrero  del  ailo  35  del  reinado'  de  Roberto  de  Fnioeia  qoe 
viene  á  corresponder  (aegon  la  cuenta  que  llevamos)  al  de  1030 
del  Salvador,  ambos  hicieron  donación  á  su  fiel  sacerdote  y 
juez  Salomón,  de  cierto  término  de  tierra  y  de  uuas  casas  en 
la  villa  de  Pardioas  en  Valí  Pedrosa  donde  habia  habitado  el 
vizconde  Bernardo.  Yo  be  visto  el  insti  omento  pdblieo  de  di« 
éha  dooaeion ,  y  eooforme  aqoel  se  han  de  decir  dos  casas.  La 
una  qoe  se  engañd  nuestro  Pedro  Tomich  dieieodo  qoe  el  con* 
de  Wifredo  de  Cerdada  murid  en  el  alio  de  1025  ,  pues  en  el 
de  1030  aun  era  vivo  segun  lo  dicho ,  y  aun  en  el  año  de  1035 
como  se  verá  mas  adelante.  La  otra ,  que  el  conde  Wifredo  de 

Cerdada  «aad  á  la  postn  con  Ooda  Isabel ,  y  qne  así  no? leii- 
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do  Wífredo  podo  quedar  rnnza  áu-hn  Dufía  Isabel  y  casar  con 
el  conde  de  Barceiuita  D.  Kainon  üerenguer  el  printieru  :  y  aun 
del  tefltameiito  del  Conde  se  infiere  que  Doila  Isabel  queücí 
hñtío  moat,  poet  dispuso  aquel  de  ana  numera  y  otra,  estfl^ 
es  si  casase ,  y  sino  casase.  Y  si  así  no  fué,  sino  qoe  son  di-« 
ferentes  las  dos  condesas  Isabeles,  antes  ten^íria  yo  al  obispo 
de  Barcelona  Beretiguer  por  hijo  de  Wifredo  de  (Jtrdana  ó 
Isabel,  que  no  dei  Je  üarceioua  y  lie  la  condesa  del  u)ismo  nom- 
bre; por  doa  rajones,  la  primera  porque  aunque  es  feidad 
la  coiidesa  Isabel  de  fiareelona  tafo  doa  h||os  de  nuestro  eonde^ 
Berenguer  y  Arnaldo ,  es  cierto  qoe  á  esos  ya  los  vimos  muertos 
€11  104.4-  segunda  es,  que  del  conde  Wifredo  de  Cerdaíía 
quedaron  seis  hijos  (como  constado  su  testamento  )  y  entre  elloá 
fiobo  BDO  que  se  Haind  Berenguer,  obispo  de  Gerona,  y  este  fué 
b|jo  de  la  segunda  muger  que  se  Ilamd  Isabel ,  y  no  dudo  ed 
que  este  que  le  habernos  hallado  obispo  de  Gerona  lo  fuese 
después  de  Barcelona.  Y  de  esta  suerte  se  deja  ver  claro,  como 
fué  decendiente  de  la  casta  de  los  condes  de  Barcelona;  pues 
el  conde  de  Gerdaña  Wifiredo  fué  hijo  de  Oliba  Cabretaf  j 
este  del  conde  Blíron. 

CAPITULO 

De  ¿a  venida  del  cardenal  Hugo  Cundido  á  Caialuíia  co- 
mo d  iegado  del  papa  Alejanaro  $effmdOm 

Alo  10^8,  £n  Cataluña ,  poco  antes  del  tiempo  en  que  corre  nnestra 
Cr^^nica,  se  gozaba  de  la  paz,  quietud  ysosirgoquese  siguid  des- 
pues  de  aquel  gran  cisma  que  en  la  circunferencia  del  año  1061 
se  mofid  sobre  la  eleceiou  del  papa  Alejindro  segundo  de  U» 
que  de  este  nombro  bnbo  en  la  iglesia  de  .Dü»,  qoe  socedid 
en  el  pontificado  por  mueite  de  Nicolás  segundo,  á  quien  con- 
tra dicho  Alejandro  pretendía  suceder  Cadulo  de  Parma  ,  fa« 
vorecido  del  emperador  Enrique  cuarto ,  y  de  los  de  su  casa  y 
familia  de  Parma.  Ilabiau  ya  cesado  todas  las  turbulencias  d 
Inqnietndes  (que  no  foeion  poeas  ni  de  poca  eonsideradon) 
en  el  ado  de  1065  por  la  disposición  y  decreto  del  santo  OOB* 
cilio  de  Mantua  en  e!  cua!  se  óió  por  buena  la  elección  del 
sumo  pontífice  Ahjaudro ,  y  dicho  einf)tírador  que  Hiites  le  ha- 
bla sido  eontrariu  asi&tió  al  concilio  con  todos  los  Prcliiduii  dct 
Normandía  *  salro  Gadnie  que  por  entonces  no  qoiso  pareoei 
60  él.  Tratóse  pues  y  disposeae  el  caso  de  la  elección  de  Ale** 
jandro ,  y  todos  los  Obispos  y  el  mismo  Emperador  le  dieron 
obediencia,  postrados  Á  sus  pies,  como  á  verdadero  vicario  de 
Grieto  Señor  auestro.  Después  de  lo  cual  j>arecid  Gádulo, 
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haciendo  solemne  renam  ¡¿icion  del  derecho  si  algano  tenia  al 
poiitiiii:ado ,  el  Papa  le  periioud  y  reiihió  en  su  gracia  ;  cou  lo 
eaal  k  diaolvitf  8<{uel  oancilio ,  j  el  Papa  muy  alegre  j  con- 
tento di<5  vuelta  pan  Roma.  Vuelto  ja  el  Sumo  Pontífice  á 
dicha  ciudad  de  Roma  y  teniendo  bien  aseiit  tdits  las  cosas  de 
ella  y  de  toda  Italia  ,  procuró  coa  cuidado  y  presU  /n  como  á  vi- 
gilantísimo  pastor,  encaminar  el  pueblo  cristiano  á  la  univer* 
sal  feferoiaeion  del  estado  y  ser  de  la  iglesia ,  quitar  las  de- 
maaiadaa  libertades,  rel^acíones  de  la  observanda  clerical ,  los 
abusos  y  corruptelas  tan  grandes  que  en  diversas  provincias  de 
la  cristiandad  miraba  y  veía  introducidas  contra  los  sagrados 
cánoues  ,  sanciones  y  ordenaciones ,  y  en  desprecio  y  vilipen* 
dio  de  los  sagrados  concilios  de  la  primitiva  iglesia ;  y  consi- 
derando que  <  donde  está  el  mayor  peligro  se  debe  acudir  ooo 
el  antídoto  j  remedio  mas  pronto  j  efieaa ,  y  que  conforme  di- 
jo después  su  Santid  id  ,  á  peri^s  se  suele  conocer  y  venerar  al 
Autor  de  l't  paz  allí  do:iJ"  se  fri.'c^ioiitan  Ifts  im¡)etuosos  Pie- 
dlos de  id  guerra  j  y  a^i  ,  sabieaio  Su  Santidad  cuati  graudt^s 
las  había  y  los  aftos  i^ue  duraban  en  Espada  contra  moros ,  pro- 
puso 7  deliberé  enviar  á  estos  provincias  un  legado  apostd« 
Vicú  con  ampli'<?!fno3  poderes  y  facultad  de  Legado  á  L-itere, 
paraMne  ciiElmi  líese  muy  de  asiento  y  de  propósito  en  la  re- 
ioriiidcion  de  ias  malas  costumbres ,  estirpacion  de  los  vicios,  y 
que  plantase  la  observancia  de  los  ritos  y  ceremonias  del  oficio 
y  leao  romano  en  las  provincias  y  ciudades  que  no  le  ob« 
servaban. 

Para  ministerio  y  oficio  de  tanta  consideración  y  peso,  nom- 
bró y  eligió  á  Hugo  Cándido  cardenal  de  la  S.  R.  L  presbítero 
del  titulo  de  S.  Glemeute.  £ste  príncipe  de  la  iglesia ,  al  tíem- 
po  que  tai  electo  y  nombrado  para  tan  honroso  y  califioMlo 
ministerio,  era  ya  cardenal  de  los  mas  aaeiinos  éA  col^o  y 
de  los  que  fueron  electos  por  el  papa  Jjeon  noveno  ,  y  en  el 
largo  tiempo  qne  había  estado  y  estaba  en  el  sacro  colegí  )  de 
cardenales  ,  haitia  dado  muestras  de  las  buenas  partes  ,  valor, 
saber  y  pradeaeía  para  el  ministerio  á  que  le  enviaba,  y  aa 
tenia  de  él  en  la  curia  romana  esperiencia  capacísima  para 
confiarle  c«i-ilesf|uitír  negocio ,  y  seguridad  y  satisfacción  bastante 
de  que  dtiein penaría  la  legacía  que  se  le  encomendaba,  jtle- 
gido  que  tué  y  despedido  de  Su  Santidad  ,  se  puso  en  camino 
para  España ,  donde  llegó  y  entró  según  quiere  Diago ,  por  el 
reino  de  Aragón  al  cual  directamente  y  de  primer  intento  dice 
que  venia.  V  asi  en  cuanto  á  eso  diría  yo ,  que  debía  ser  ver- 
dad lo  que  escribe  el  P.  Briz  Martínez  d?  S.  h\^\\  óv  1 1  Pe- 
lla, que  este  Cardenal  y  legado  apostólico  iué  enviado  por  el 
Papa  á  Aragou  y  (^ue  alii  luco  primero  que  en  alguna  otra  puf 
rojío  m,  63 
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te.  Mas  aéase  ello  como  quiera  (á  mi  me  hace  muy  grande 
diñotiltad  por  lo  que  se  verá  ea  el  capítulo  siguieute)  las  eo- 
ia^  que  dicho  Legado  asentd  j  conclujó  en  aquel  reíoo  no  son  de 
mi  instituto  ni  intento.  Beata  eeber  ahora  que  fué  recibido  ees 
grande  gusto ,  eontento  y  veneradon  d^ida  del  re|  D*  Sandio 
Ramirez,  y  qae  condujo  su  comisión  á  cuanto  quiso  y  pro- 
puso con  mucha  facilidad  y  sin  routradiVoion  alguna  por  la 
buena  disposición  que  hallo  ea  todos,  y  eu  las  coaas  que  ha« 
biaii  de  tratar  a  eansa  del  ooneilio  de  Jaea  que  poeo  antes  n 
había  oelebrado  como  tíoiob  en  el  cap^tnlo  13  de  este  misoio 
libfO  en  ei  arto  de  1060,  el  cual  había  ya  recibido  el  bre- 
viario y  misal  romano,  dejando  y  dando  de  mano  »l  ofi-^io  w<5- 
tico  que  se  había  usado  hasta  aquellos  tiempos.  Todo  lo  cual 
kb.  i.  c.  A.  cueotan  mas  largamente  el  erudito  Gerónimo  Zurita  y  el  abad 
iib.  3.  e.  16.410  aan  Juan  de  la  Peffa.  Algosa  difiealtad  hay  en  ai  esto  ñié 
en  el  alto  de  1078  ;  pero  siento  que  no  la  pueda  haber  eioo 
en  cnanto  á  sí  fué  ó  no  en  este  ,  pues  en  el  de  io6fí ,  y  así  diez 
de?puP9 ,  ya  el  dicho  cardenal  Hugo  Gándi  in  como  á  legado 
apostólico  habia  celebrado  el  concilio  en  la  ciudad  de  Gerona 
que  eetl  en  el  principado  de  GataloUa  como  se  yerá  j  pro- 
bará en  adelante. 

Acabadas  que  fueron  de  asentar  las  cosas  del  reino  de  Ara- 
gón, dice  el  Mtro.  DÍTgo  ,  que  el  CarJeual  legado  vopisó  i 
Castilla,  porque  por  allá  estaban  muy  enamorados  y  aun  ca- 
sados con  el  oñcio  Toledano  ó  Muzárabe,  sino  que  dando  U 
vuelta  para  Roma  acompailado  del  abad  Aquilino  de  jan  Joan 
de  la  VdU^él  cual  iba  en  embajada  particular  del  rey  de  Ara- 
gón para  la  santidad  del  papt  Alejandro,  p9S(5  por  Cataluña 
y  se  detuvo  algunos  dias  en  la  ciudad  de  Barcelona  á  donde 
le  fué  forzoso  purarse  para  entender  en  cosas  pertenecientes  á 
iu  oficio  y  legacía,  por  la  buena  disposición  que  halld  en  eJ 
serenísimo  conde  Ramón  Berengoer  para  las  oosas  todas  que  ü 
pretendía,  á  las  cuales  creería  yo  ayudaría  coo  grande  guste 
y  satisfacción  h  condesa  Almodis.  Que  como  era  france?^  de 
nación  y  como  á  tai  estaba  enseñada  y  acostumbrada  ai  uiicio 
de  la  Galia ,  que  era  el  mismo  romano  como  digimos ,  no  pu- 
do dejar  de  ser  cuidadosa  y  solícita  en  procurar  con  todo  es- 
^  fuerao  que  el  eonde  Ramón  Berenguer  so  marido  se  valiese 

de  esta  prospera  ocasión  que  el  tiempo  ofrecía  á  sus  estados  y 
ciudad  de  Barcelona ,  y  que  de  todo  en  lodo  diese  de  mano  y  de- 
jase el  oficio,  ritos  y  ceremonias  de  los  godos.  Y  en  electo,  el 
serenísimo  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  recibid  y  aga- 
sajó al  Cardenal  legado  grandemente  en  todos  sus  estados  7 
tierras  dependientes  de  su  dominio,  antioridad  y  mando,  y  le 
díó  logar  para  poder  congregar  na  concilio  de  lodos  los  obis*> 
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pos  7  abadei  dé  tot  ietforíos ,  ciudades  y  tiemi  qm  le  obe- 
decían en  este  nuestro  principado  de  Gatalufía,  para  poder  tra- 
tar y  ver  en  el  io  que  tocaba  y  pertenecía  á  la  rt-íorinacioa 
del  estado  eclesiástico.  ÍíIm  ya  es  tiempo  de  acabar  este  capí- 
tulo; eo  el  «guient«  dirá  Ío  qae  ea  aquel  eonciUo  de  Gerona 
se  Crattf. 

CAPITULO  XXXIL 

Del  concilio  que  celebró  el  cardenal  Hugo  Oéndidú  coma 
á  legado  apostático  en  la  ciudad  de  Genma^con  vtdun* 
iad  dd  ewuU  de  Barcdoaa. 

Todos  cuantos  han  escrito  de  la  venida  á  este  Principado  A*» 
del  cardenal  Hugo  Cándido  eoneoerden  en  qne  eelebrd  en  Mf 
nuestro  principado  de  Gatalufía  un  concilio,  pero  especificada- 
mente  no  señalan  ní  dicen  el  lugnr  cierto ,  ciudad  6  pueblo 
donde  se  junt<5  dicho  concilio.  Y  aunque  de  las  palabras  del 
Mtro.  Disgo  en  ei  libro  2?  capitulo  27  y  29  parece  poderse 
eolegir  bmr  querido  didio  autor  seÜaUr  j  deeir  qne  esta  eoo^ 
dlio  se  toTO  en  Barcelona,  si  tal  qoiso  decir,  digo  qtie  se. 
engañd  grandemente ,  y  todos  los  que  sigan  su  parecer  queda- 
rio  eMy;íf{?ido9  con  é\.  No  ^4.  si  fné  descuido  suyo  6  de  OtrOS, 
por  haberse  detenido  poco  en  inquirir  y  saber  las  cosas  de  este 
Principado.  Y  á  nadie  le  parezca  que  estas  cosas  son  nigerias 
de  po«o  momento,  poes  (|iie  no  son  sino  de  mneba  impof* 
tanda  para  la  buena  dirección  é  Indagación  de  la  hístoiía.  Lo 
qoe  pienso  poder  asegurar  es ,  que  no  hay  letrado  alguno  de 
los  catalanes  que  ignore  haber  sido  celebrado  dicho  concilio  en 
la  insigue  ciudad  de  Gerona.  Así  lo  dice  la  constitución  de  Ga^ 
taloria  qne  eomnnmente  se  llama  tregua  de  nuestro  Señor  ,  de« 
dorándonoslo  especificadamente  con  las  insignes  palabras:  Ho^ 
go  Candido  cardenal  de  Roma  en  el  concilio  de  Gerona,  con 
los  obispos,  abades  y  con  los  príncipes  y  magnates  de  tuda  la 
tierra,  con  voz  y  autoridad  del  Papa  de  la  cual  usaba,  con- 
firmó, la  pas  y  tregua  de  nuestro  Sefior  etc. 

Y  lo  mismo  se  prueba  con  el  auto  de  confirmadoa  de  los 
títulos  y  propiedades  que  tenia  el  monasterio  é  iglesia  de  san 
Mij^tjel  de  Fluvian  que  dió  dicho  cfirdenal  como  á  femado 
apoitóiico  ;  cuyo  auto  pondrémo*!  a?jtes  de  cerrar  este  capiluJo. 
De  manera,  que  no  se  puede  negar  sino  aprobar  ser  Terdad 
eierta  y  averiguada ,  que  el  sobredicho  concilio  se  tn?o  y  ce- 
lébfd  en  la  ciudad  de  Gerona.  £n  cuanto  al  ado  y  tiempo  en 
que  se  edebrd «  anduto  bien  acertado  el  P.  Mtro.  Disgo  di<> 
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eiendo,  que  füé  en  el  de  1068  de  la  encarnacioo  del  Salvador, 
si  bien  no  ale^a  autoridad  alguna  en  prueba  de  su  pensamien» 
to;  pero  )o  pienso  dejarlo  probado  y  claro  cou  el  auto  que  di- 

fe  j  pondré  de  la  confirmación  de  las  cosas  de  san  Miguel  de 
'!o?iaD,  del  cual  veréiaos,  como  á  8  de  las  calendas  de  di- 
ciembre que  viene  á  ser  á  los  23  días  del  mes  de  noviembre, 
día  de  san  Clemente  p^pa  y  mártir  del  año  1068.  ya  estaba 
acabado  de  publicar  este  concilio  de  la  ciiida  l  It-  Gerona.  Y  así 
no  pudo  decir  verdad  el  abad  de  san  Juan  de  U  Peüa,  qoe  con 
sus  escritoras  del  alio  1078  le  qotere  averígnar  eoo  mas  pon- 
tualidad  que  el  Mtro.  Diago,  ó  me  han  de  confesar  ambos, 
que  fué  anterior  el  concilio  de  Gerona,  y  que  primero  estuvo 
el  cardenal  Hugo  Cándido  en  Cataluüa  que  en  Aragón,  ni  en  san 
Juan  de  la  Peña. 

Sabido  esto ,  son  de  adfertir  las  personas  que  se  juntaron  j 
hallaron  en  aquel  eoncíHo,  cdjo  estado  es  sabido  y  no  se  piie- 
de  ignorar ;  pues  se  vid  en  la  citada  constitución ,  haber  sido 
las  de!  cardenal  como  á  legado  del  Papa,  y  los  obispos,  aba- 
des ,  príucipes  y  magnates  de  la  lierra.  No  especiüca  ni  dice 
los  nombres  de  unos  111  de  otros  ,  pero  dos  podemos  valer  del 
testigo  y  fe  que  baee  el  aato  qoe  tengo  eitado ,  y  poodrtf  mas 
abajo.  £s  muy  cierto  que  los  obispos  fueron  ocho  en  niímero, 
cinco  de  los  cuales  nombra  aquella  escritura  por  el  orden  si- 
guiente: Guifredo,  primado  y  arzobispo  de  Narbona  ,  Salomón 
de  Zaragoza,  Guillermo  de  Urgel,  Guillermo  de  Comeoge^  j  Ber- 
nardo de  Gerona.  Los  nombres  de  los  otros  tres  por  ahora ,  00 
poedo  dedrios  porque  no  han  Tenido  á  mi  noticia ;  lo  mismo 
digo  da  los  nombres  de  los  abades.  Basta  qne  por  ahora  con- 
forme veremos  en  el  mismo  auto  rifado,  sépannos  que  fueron 
doce  en  numero.  Y  de  los  prÍF^tipís  dos  solos  p'»ne,  que 
fueron  el  serenísimo  Ramón  Bereuguer  conde  de  iiarcdona,  y 
Ponea  conde  de  Emparias ;  pero  de  la  coastitaeion  6  de  las  pa- 
labras qoe  de  ella  referimos  arriba,  se  saca  claramente  qae  ho> 
1)0  gran  mí  mero  de  los  magnates  y  señores  de  la  tierra.  Y  acaso 
es  verdad  que  los  nsages  de  Barcelona  se  ordenaron  eo  este  con- 
cilio (como  han  querido  algunos  autores  que  nombrarémos  en 
el  siguiente  capítulo)  pero  pasémoslo  ahora  así ,  no  obstante  que 
me  atengo  á  lo  qoe  allá  diremos.  Y  si  lo  es  que  se  hallasen  aque- 
llos príncipes  7  magnates  en  osle  concilio ,  se  puede  inferir 
muy  bien  que  se  guardaba  aun  en  este  principado  de  Cataluña 
la  costumbre  de  los  godos,  de  admitir  á  los  seculares  en  los 
cuuciliuá,  cuuiurme  veremos  adelante.  Verdad  es  que  podría» 
mos  dedr,  haber  intértenido  eo  esta  ocasión  00  con  autoridad, 
al  concilio  cclesiistioo ,  sino  como  á  corte  general  de  toda  la 
tierra,  paes  qnieren  algunos  aatoies  que  citaiéy  qoe  este  coo- 
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cilio  fuesen  las  primeras  cortes  que  se  celebraron  y  tuvieroii  eii 
Cataiuüa ;  pero  yo  teugo  por  mas  que  derto  lo  que  eílá  dicho 
en  primer  lugar,  por  lo  que  abajo  mostraremos  claramente  que 
loe  tifffig«*  no  se  hicieron  eo  este  concilio.  Falta  ahora  saber 
de  las  actas  de  este  concilio  6  sínodo  de  Gerona;  pero  es  nues- 
tra desdicha  tal ,  por  la  pora  curiosidad  y  cuidado  de  los  uuti- 
guos,  6  por  las  mudanzas  de  ias  escrituras  de  unos  á  Otro»  luga- 
res,  y  quemas  y  rompimientos  de  papeles;  qoese  tiene  tan  poca 
noticia  de  lo  hecho,  que  dá  mucho  que  hablar  á  los  envidio- 
sos y  émulos  de  las  glorias  de  nue^í^o  principado  de  Catalu- 
ña. Habiendo  de  ir  por  fragmentos  ( pues  iiu  se  halla  entera- 
mente lo  que  trató  y  decidió  este  concilio )  apruvecharme  he  de 
lo  que  me  será  posible  hablar,  sin  flogir  coeutos  ni  patrañas* 
Primeramente  referiré  lo  que  dice  el  Mtro.  IMago :  qne  nues- 
tro Oíos  y  Señor  fué  servido  que  todos  los  patronos  de  este 
concilio  de  común  consentimiento  diesen  de  mano,  y  renuu- 
ciasen  el  rezo  del  Oficio  Gótico  y  ceremonias  de  aquel ,  y  re- 
cibiesen y  aceptasen  el  Romano  de  la  manera  que  tenían  es- 
tablecido hu  leyes  eandnieas:  que  ordenaron  que  los  eelesiástí- 
eos  de  ahí  en  adelante  no  casasen  ,  j  que  viviesen  en  perpetua 
continencia  conforme  d tenantes  bien  y  loablemente  habían  acos- 
tumbrado ,  particularmente  los  catalanes ,  (  i  )  como  ya  digi- 
mos  eu  otro  capítulo.  Y  si  bien  en  esto  de  casar  ios  eclesiás- 
ticos poede  ser  hubiese  alguna  necesidad  de  reíbrmacion  por  lo 
que  está  dicho  en  los  capítulos  en  que  hemos  hablado  de  ello, 
todavía  en  lo  qne  toca  á  admitir  el  rezo  romano  en  este  Prin- 
cipado, dudo  mucho  no  haya  algún  engaño  en  orden  si  tiempi> 
y  ocasión  en  que  se  admuió.  Por  lo  que  tengo  apuntado  y  di- 
cho en  los  tieúipos  en  qne  escribí  de  les  hechos  del  rey  JLuis 
6  Lodovico  Pío  hijo  de  Gárlos  Magno  hablando  del  punto  en 
que  poso  las  cosas  de.la  estedral  de  Barcelona,  muchas  auto- 
ridades de  autoras  y  esctituras  están  por  parte  y  á  favor  de 
lo  que  escribe  ei  Mtro.  Diago;  mas  como  no  coníianaa  la  opi- 
nión cüii  raaones  ni  con  escrituras  ó  autos  auténticos,  estoy  y 
persevero  con  la  rason  que  tengo  dada  en  el  libro  séptimo, 
mostrando  en  ella  como  be  mostrado  claramente,  que  el  uso 
del  reiD,  del  misal  j  brenarío  romano  en  este  principado  de 

( I )  HaUeiido  dUfrondo  «T  Croniita  na  4  wa  pUeer  como  loaoifiestaii 
«US  citas  el  Real  archivo,  es  mucho  que  no  reparase  en  la  mulcirud  do 
docoroentoa  de  aquellos  siglos  de  ignorancia  que  coniradiceu  su  opinión 
con  hecboc  Utt  nst  eiridemef ;  tin  cmborgo  no  podemos  menos  de  decir, 
que  ningún  escritor  mas  pruebas  que  el  Dr.  Pujades  de  haberse  luier- 
nado  oa  ««lo  «ichivo.  Lo  mUnio  observamos  respeto  de  otros  que  el  Cro- 

ntiia  »oi  di««  haber  tmiolnado ,  «""««'íbi'^J»  ^ '^''^"'^ 'l.tn^"/^ 
.os   que    descubrió  en  ellos  ,  y  qUO  dan  S  Sil  Crdmca  üua  'JPj;»";'» 
que  caxecea  en  general  la.  demai.  .  Hit«deio$  EditortM, 
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Gatalañaf  fué  recibido  é  introducido  dende  el  tiempo  de  La- 
dovico  P/o,  por  ordenación  y  edicto  general  de  so  padre  Car- 
los- Magno ,  basta  el  tiempo  de  noestro  eonde  Ramón  fiereo- 
y  del  cardenal  y  legado  apostólico  Hago  Cándido.  Podo 
ser  que  el  edicto  del  emperador  Gárlos  Magno  se  hubicae  per- 
diilo,  abolido  ó  pasado  por  disuetud,  é  introducido  otra  vez,  mas 
usido  j  frecuentado  el  rezo  del  Ofírio  G<5tico«  Y  eo  tulcaao 
podría  ser  (|ue  yo  sintiese  como  los  demás. 

Pero  dejaiido  aparte  oontemplaciones  digo  7  tengo  por  mi\ 
c^ue  lo  mas  cierto  7  aproliado  ea  lo  qua  dice  ta  eonstitucion  de 
(j<italuña  que  arriba  ten^n  rf-ferida  :  que  Hugo  c  ir  lenal ,  ¡os 
obispos  y  abades,  príncipes  y  magnates  de  la  tierra  confirmaron 
la  paz  y  tregua  de  nuestro  Señor  ^  de  la  suerte  y  modo  que 
estaba  aceptada  y  redbída  en  ot  obispado  de  Gerona ,  la  cual 
según  se  halU  en  el  voluineo  de  las  oonstítuciones  geoeralea 
de  Cataluña  babia  sido  hecba  en  el  ado  del  Salvador  de  1063; 
y  confirmada  aqnplia  piz  en  el  mismo  concÜio  ,  se  !e  añadió 
ofra  tfí'mia  del  8ei1or,  asi  coino  con  conaeiitinueiiío  de  todos 
hiibid  sido  recibida  y  tomada  en  el  mismo  obispado  de  Gero» 
na ;  y  mandd  por  antoridad  apoatdliea  ^  qoo  á  maa  de  los  dlm 
contenidos  en  aquellas  paces  y  treguas,  asimismo  é  igualmeola 
i'iiesfí  observada  y  tenida  dende  el  domingo  de  la  octava  de  Pas- 
cua de  r^<!i)rrecc¡on  hasta  el  cabo  de  la  octava  de  la  Pascua  de 
pentecóstes  ó  del  Espirita  Santo,  que  todo  es  uuo,  así  comO 
en  tiempo  de  cuaresma ;  y  que  loa  qnebrantadorea  do  didia 
pa2  y  tregna  de  noeatro  áeüor  foeaen  y  sean  eacomolgadoa  7 
anatematiaados  basta  tanto  qnn  «ffepentidoa  ▼iniesen  á  enlen 
7  eandnica  satisfacción. 

Mas  adelante,  con  carta  despachada  á  los  ocho  de  las  calen- 
das del  Oles  de  diciembre  del  aíio  de  la  eacaruacioa  del  Sal- 
vador de  to68  en  la  indieion  octava,  reinando  el  príncipe 
Ramón  Berenguer  en  Barcelona,  y  siendo Ponce  condene  Bm* 
purias,  el  sobredicho  cardenal  del  título  de  san  Clemente  Hu- 
go Cándido,  priblicó  y  notificó  á  todos  los  príncipes,  obispos, 
abades  y  demás  religiosos  eclesiásticos  y  seglares  en  la  le  de 
Cristo  Señor  nuestro  persistentes ;  como  en  aquella  saota  sí- 
nodo que  de  ocho  obispos  y  doee  nbadea  todos  eatdlicoa  7  le* 
ligiosos  habia  sido  congregada  en  la  ciudad  de  Gerona^  se  ba- 
bia dado  confirmación  á  los  títulos  y  propiedades  que  tenia 
y  poseía  la  iglesia  del  bienaventur  a  in  arcángel  san  Miguel  edi- 
ticada  y  construida  junto  .al  nu  iiamado  Fiuviao  en  el  conda- 
do de  Empuñas 4  y  á  todos  sus  dependientes  presentes  7  foto*  . 
ros  6  fenideros.  Prohibiendo  i  todos  generalmente  yá  cada  uno 
en  particular,  de  cualquier  grado  6  condición  que  fuese,  el  po- 
der iuTadir^  tocar ,  deaperdiciar  9.  devastar  ni  ecbar  á  perder  Íms 
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bienes  de  aquella  iglesia,  casa  ó  monasterio  de  san  Miguel:  ro- 
gando á  Jeaucristo  Seflor  nuestro ,  pió  renranerador  de  las  hwnu 
obras,  por  los  qoe  coo  temor  y  reverencia  del  omnipoteBte  Dios 

honoríficamente  lionrariany  tratarían  á  la  dicha  iglesia,  para  que 
de  él  y  de  !;i  santa  Sede  apostólica  recibiesen  el  premio  de  la 
eterna  bienaventuranza  :  y  que  los  que  ignorando  la  ley  de  Dios, 
con  ferocidad  bárbara ,  se  declarasen  malechores  de  dicha  iglesia 
ó  le  perdiesen  el  re^to,  fítesen  heridos  del  golpe  de  la  maldi- 
ción y  tíltimo  enatema  hasta  que  holúeaen  hecho  condigna  sa- 
tisfacción y  penitencia  de  la  ofensa  y  de  sn  pecado.  La  dicha 
carta  de  publicación  que  fué  suscrita  ,  signada  y  firmada  por  ei 
mismo  cardenal  legado  Hugo  Cándido,  la  fírmó  y  signd  tamr 
bien  el  ambíspo  Primado  de  Nerbona  Gaifredo,  Salomeo  de 
Taniona ,  Guillermo  de  Urgel ,  Guillermo  de  ComeDga,  y  Ber- 
nardo de  Gerona,  todos  obispos  ,  como  ya  digiinos  arriba, 
conforme  consta  por  la  misma  carta  original,  la  cumI  hallará  el 
corioso  en  el  archivo  que  los  ínclitos  condes  de  üinpurias  tie^ 
nen  en  su  villa  de  Castellón ,  en  la  bolsa  6  talega  inUtolada 
sao  Miguel  de  Flomo,  la  copie  de  la  cual  en  pergamino  y 
«I  modo  antiguo  tengo  en  mi  poder  ( i ). 

Se  prueba  muy  claramente  sin  df-jarnos  dnda  alguna  de  ello 

{)or  esta  carta  y  escritura  tan  auténticav  ti  ano  en  que  se  cer 
ebró  en  Cataluña  aquella  sagrado  sínodo  ó  concilio  de  Gerona; 
nos  queda  ahora  á  ponderar  del  eobiedicho  auto,  qoe  á  los  23  ^ 
días  del  mes  de  noviembre ,  qoe  enentan  á  los  8  de  liS  calen- 
das del  de  diciembre,  ya  estaba  concluido  el  sobre  licho  con- 
cilio y  sínodo,  piip-?  este  auto  <5  publico  instruuif-jitu  reliere 
aquello  que  ya  había  sido  hecho  y  establecido  en  el  cuuciliu. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

De  como  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Berpn  iuer  ,  en  una 
corle  general  que  tuvo  en  Barcelona  ^  estahieció  las  leyes 
que  hasta  hoy  llamamos  Usajes  ;  y  de  como  por  estas  Ur 

.  yes  m  fueron  en  todo  derogadas  las  godas. 

El  i 
í!  querer  llevar  los  sucesos  de  las  historian  enradenados  con 
el  cordel  del  tiempo,  me  engolfa  acerca  de  esie  punto  y  otros 
que  veremos  en  algunos  capítulos  que  siguen,  en  un  mar  tan 
levantado  j  borrascoso  de  encuentros ,  altas  é  impetuosas  oIas« 
y  por  otra  parte  tan  profundo  por  la  inmensidad  de  las  cosas, 
que  no  hay  quien  pueda  hallarle  suelo,  ni  menos  áncoras  taiy 
fuertes»  ni  maromas  tan  lecias  que  basten  á  tener  seguros  y 

(  I  )    Los  sabiot  COQtIattl<to«M  de  la  Etpeña  s^^mli,  en  el  I  rr.o  43  pig, 
ft99,  iraiau  lur^meatede  cfie  caucilio.  JSuia  de  lot  £ciitürttJt. 
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que  00  M  Imniboleen  los  narfoi  de  mu  peiiMiiiieQtot  j  de  qI 
pobfe  ingenio ,  ai  piloto  por  plátioo  «{ue  sea  en  el  arte  y  carti 

de  marear,  qae  pueda  hacer  que  ao  dé  en  algún  banco ,  ro- 
ca 6  escollo  de  lo»  que  el  mar  tiene  escondidos  bajo  sus  amar' 
gas  y  saladas  aguas ,  y  así  quede  desecho ;  y  lo  peor  ea  ,  qae 
'Veo  correr  tanta  variedad  de  vientos  de  diversos  escritores ,  que 
baenameote  para  poder  templar  sos  oiaetoee  y  que  el  mar  se 
ponga  por  este  medio  algo  pacífico ,  quieto  y  tranquilo  ,  temo 
que  no  haya  ni  se  halle  0111^1  de  aquellas  que  ofreciá  y  pro- 
metió Venus  al  dios  Eó!o ,  ni  que  vaig^iii  todos  los  sacrificios 
que  ISeptuno  bÍ20.  Tienta  ia  pluma  el  paso  y  va  temerosa  y 
temblando)  pero  resoelta  qae  sino  poede  mear  el  navio  ea 
tierra  6  tomar  puerto  seguro ,  procurará  salir  á  nado  abiaa- 
da  con  alguna  desencajada  tabla  é  la  ribera. 

Es  el  caso ,  como  todos  sabemos  ciertamente,  que  nuestro 
serenísimo  conde,  marques  y  príncipe  Kamoa  i&ereuguer  se- 
lior  oaestro ,  biio  las  leyes  6  Osaget  qae  llamamos  de  Barce- 
lona ;  pero  oo  he  visto  nadie  de  enantes  autores  he  leído 
basta  boy,  que  oon  auténtica  escritura  ,  auto  6  piíblico  instru- 
mento me  digan  el  «fío  cierto  y  el  lugar  en  donde  estas  leyes 
fueron  hechas.  Verd«d  es  que  el  Miro.  Diago  enten-iiendo  sa- 
ber muüiio  de  nuestras  cosas  de  Cataluña ,  con  sola  su  auto- 
f  idad  nos  dice qne  dado  asiento  á  las  eosas  pertenecíeotes  al 
estado  eclesiástico  en  aquel  concilio  de  Gerona  ( del  enal  dig|* 
mos  en  el  capítulo  precedente)  para  que  se  refneiJiase  y  pusiese 
en  talle  de  una  vez,  consideran  lo  el  sereiiisiíno  con  Je  Ramón 
Berenguer  que  las  leyes  godas  que  iia:>La  entonces  se  habiaii 
guardado  y  observado  en  sns  Bstidoi  no  eiao  las  mejores  del 
mando ,  y  que  teniao  algunos  ineoDTeoieotes,  resolvió  que  loe* 
gü  sin  aguardar  mas,  antes  que  cerrase  y  concluyese  el  con- 
cilio, se  convocasen  cortes  generales  para  que  en  ellas  se  hi- 
ciese con  las  leyes  seculares  lo  que  se  había  becbo  coa  las  ecle- 
siásticas en  dicho  concilio,  y  que  estas  cortes  se  tuviesen  ea 
la  ciudad  de  Bsreelona  en  el  mismo  año  de  1068.  Pero  si  que- 
remos ahondar  como  es  razón,  y  escudririar  no  por  la  super- 
ficie 6  sobrehaz  la  narración  de  dicho  autor,  dudo  que  ten- 
ga cosa  d¡t!;na  de  poderae  pasar  por  verdad.  Porque  primera- 
'  mente  es  am  que  cierto ,  que  en  estas  cortes  do  se  desecharon 

DÍ  acabaron  las  leyes  godas  de  todo  en  todo,  como  babian  hecbe 
con  el  rezo  del  oficio  y  misal  gdtico  en  el  concilio,  sino  que 
el  Conde  y  sus  cortes  generales  en  parte  quisieron  reformar  y 
en  pifte  suplir  ei  deftcto  dt-  aquellas,  mas  no  derogarlas  del 
todo  como  quiso  ó  pensó  ei  i^itro.  Diügo.  Digo  esto  siguiendo  á 
lus  mismos  que  fueron  electos  para  bflúser  y  componer  aquellos 
'  usagcs  d  leyes ,  los  eoales  eo  ei  proemio  de  los  misoMs ,  qoerieudo 
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éñf  la  razón  porque  se  hacían  los  sobredichos  asages  nos  la  des- 
cubren diciendo  de  esta  minera.  Qun  dminut  Raymundus 
Berengarius  vetus ,  comes,  mardUo  Barehinonensi»  atqtie  His^ 

paiúce  suhjugator ,  habuit  honorem  et  vidit  et  co^novit ,  qíínr! 
ómnibus  causis  et  negotiis  ipsius  patri¿e^  ^^'gés  Gotiae  non 
possent  observari  ,  vtl  etiam  vidit  multas  querimonias  et 
platica^  quee  ips<e  leges  specialiter  non  judicálfaniár\  la»- 
4e  et  conuliú  suorum  proborum  hominum  et  cum  prudentis- 
tima  et  túpiMtissima  conjuge  Almodis,  constituit  et  misíit 
usaticos  cum  quibus  fia'sspnt  omms  querimoniee  et  malefacta 
incerta ,  destructa  et  placUata  et  judicata ,  atque  ordinata  et  - 
eméndala. 

Diaíendo,  queeomo  en  todas  las  eaosas  y  negocios  de  ]os 
seAoríosdel  seienísimo  Conde  no  pudiesen  del  todo  bien  y  vá« 

lídamente  ser  guardadas  y  observadas  las  leyen  gori  !s  ,  y  mu- 
chas querellas  y  pleitos  no  fuesen  particularmente  comprendi- 
dos y  deiiüidoá  eu  las  sobredichas  leyes;  por  tanto  con  voto 
y  consejo  de  808  hombres  de  pro  (d  prohombres  que  Ies  lla- 
mamos en  Cataluña)  juntamente  con  ioterTencioflí  de  so  moger 
la  condesa  Doña  Almodis,  constitayí5  y  puso  leyes  ó  usages, 
por  los  cuales  todas  las  causas  y  querellas  6  quejas  fuesen  ju- 
dicadas  y  decididas ,  y  los  delitos  especificados  en  ellos  fuesen 
destraidos  7  castigados ,  los  platos  juzgados  9  y  los  delitos  es- 
pecificados. De  esto  se  sigue ,  que  la  ley  goda  no  fué  derogada 
ui  alanzada,  sino  suplida  y  en  aignnas  cetas  enmendada;  y  asi, 
como  dice  nuestro  jurisconsulto  el  Dr.  Jaime  de  Monjuique,  ved 
ahí  las  causas  de  haberse  hecho  los  osages  de  Barcelona ,  porque 
las  leyes  godas  no  podían  observarse  en  todas  las  cansas ,  y  porque 
se  ofrecían  muchos  negocios  que  las  sobredichas  leyes  godas  no 
los  decidian.  Y  dicen  allí  Calido  y  Marquilles  que  la  ley  go- 
da era  muy  dura ,  y  que  por  tanto  en  algunos  casos  tuvo  nece- 
sidad  de  moderarse.  Por  el  contrario  pues,  en  los  casos  no  tan 
grdved  y  en  los  otros  de  menos  coantía  7  mas  blandos,  que- 
Ssfon  diebas  leyes  godas  en  so  vigor  fiiena  7  obserTancia,  y 
no  alanzadas  6  derogadas  del  todo. 

En  cnanto  á  lo  que  dice  e!  Mtro.  Diago,  qoe  sqnestas  cor- 
tes se  celebraron  y  tuvieron  antes  de  concluirse  y  despedirse 
los  del  concilio ,  no  sé  si  quiso  decir  (|ue  esto  fuese  por  ser  las 
oortes  parte  del  miimo  eoneílio ,  qne  si  tal  qaiso  decir ,  no  do- 
be  ser  oído;  pocqne  ya  tenemos  visto  7  Inen  probado  con  dos 
auténticas  escritoras  ,  qne  dicho  concilio  se  tuvo  en  la  ciudad 
de  Gerona,  y  segua  quiere  el  mismo  autor  y  los  demás  que 
citaré  eu  el  capitulo  siguiente,  las  cortes  se  coavocaron  y  jua- 
taroo  en  Baroekioa ,  y  por  tanto  no  pedia  en  dos  logares  di- 
tontas  baoeiM  Ba.misno  aelo.  Mn,  que  en  aqoel  eoneílio 
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conforme  habernos  T¡sto  asistieron  los  obispo';,  abades,  prínci- 
pes y  magoates  de  la  tierra  y  señorío  del  conde  de  Barcelo- 
na, y  en  las  cortes  y  eo  establecer  las  leyes  6  usages  solamente, 
laude  et  consilio  suorum  proborum  hwniaum^  los  hombres 
de  pro  6  prohombres,  con  eayo  consijo ,  voto  y  parceer  ae 
Ublecienm  dJcbo»  usages;  sin  que  se  hiciese  mención  a^gooft 
de  ningtin  obispo  ni  de  otros  eclesiásticos.  Mírenlo  bien  los  qne 
presumen  de  guijosos  y  entendidos,  y  hallaran  (conforme  diré 

L nombraré  pur  sus  nombres  en  ei  capítulo  siguiente)  como  to- 
»  los  qae  finefoo  etedoa  pan  hacer  j  eomponer  los  usages, 
.  foeron  seculares  y  sin  interveneioii  do  ¿guna  penooo  «ciesuíi* 
tica.  Y  si  el  hacer  los  nsages  habiera  sido  de  las  actas  del  con- 
cilio, así  como  los  padres  y  prelados  se  honraron  de  que  eo 
las  decisiones  eclesiásticas  iiiter viniesen  los  príncipes  y  magna- 
tes socolares ,  las  potestades  laicales  se  hubieran  gloriado  y  ooiio 
rado  también  do  qoe  los  oaagBS  se  hobiosen  estiUeeid»  y  heeb» 
loándolos  y  aproModolos  el  astado  eekskbtico ;  y  asi  como  se 
especificaron  y  nombraron  por  su3  nombres  y  títulos  los  seglares 
en  el  concilio .  se  hubieran  especifieado  y  nombra<lo  los  ecle- 
siásticos eu  las  cortes.  Si  pretendió  decir  Diago ,  <|ue  eu  el  mis- 
ino tiempo  OD  qae  por  loo  eelesiáatioos  se  eelebrabo  el  eoncilio  so 
juntaron  las  cortes  en  dtfemles  lugares,'  tampoco  lo  teugo  por 
posible ;  por  cuanto  es  cierto  que  un  mismo  hombre,  prnicipe  y 
señor  que  fué  el  conde  Ramón  Berenguer  y  loa  magnates  y 
príncipes  que  ae  hallaron  en  el  concilio  de  Gerona  y  asblie- 
son  á  él,  no  se  podían  dividir  en  partes,  ni  ÍMÜIarae  en  oti» 
lugar  diferente  á  un  mismn  tiempo,  á  saber,  en  la»  cortes  qu» 
conforme  él  OHSlModíee  saoddMraron  en  Barcelona,  y  eo  el  con- 
cilio de  Gerona ;  y  por  consiguientf* .  ó  se  me  ha  de  conceder 
^ue  las  cortes  no  se  celebrarnu  en  Gerona,  6  que  se  tuvieron 
en  otro  tiempo  y  difereuLti  ailo.  Y  aunque  antes  por  el  dicho 
cardenal  legado  Hugo  GMido  fiiese  congregado  el  ooneilio,  no 
digo  qne  no  pudiese  ser  haberse  tenido  dichas  cortes  en  el  alkk 
6  altos  en  que  aquel  Cardenal  estuvo  por  estas  tierras  de  nuestro 
principado  de  Gataluila  y  marca  española ,  donde  se  entretuvo 
inuchü  tiempo ;  pero  me  afirmo  eu  que  no  se  tavieroo  dichas 
corteseo  el  ado  de  io6S  enando  ae  celebiaba  el  ooneilio  en  k 
ciudad  de  Gerona. 

Pero  nace  ahora  la  dífícoltad  de  asignar  y  seüalar  el  tiem- 

{>o  verdadero  en  que  se  tuvieron  dichas  cortes  ,  en  las  cua- 
es  se  proveyó  y  eatdbleció  que  fuesen  hechos  dichos  usages  de 
Barcelona ;  y  á  esta  dificultad  no  hay  hasta  ahora  quien  baya 
tomado  oargo  de  responder  sino  el  JUÍtro.  Diago  diciendo ,  qne 
no  pudo  ser  antes  del  aíio  1063 ,  por  cnanto  aun  se  observaba 
y  guardaba  Ift  ley  goda.  Pruébala  00a  una  autoridad  la  cnai 
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yo  le  eoneedo ,  y  por  lo  tanto  no  me  detengo  en  referirla ;  pero 
no  vale  el  aigomento,  porque  presupone  un  fnndamento  muy 

flojo,  á  saber,  que  las  leyes  godas  acabaron  en  estas  cortes,  lo 
que  es  engailo  mgnifipíto  y  claro  como  digimos  y  declaramos 
estendida  y  anipiiauiente  arriba  ea  este  misuiu  capítulo,  y  por 
lo  qse  se  dirá  aun  sias  adelante  en  el  siguiente  ( i ).  De  ma- 
nera ,  que  pues  las  leyes  godas  no  fueron  del  todo  revocadas 
ó  derogadas  en  las  cortes  del  sereiifáimo  conde  Ramón  Bereri- 
guer,  no  es  bueno  el  arc^umento  que  hace  el  Mtro.  Diago  di- 
ciendo: que  puesea  el  año  de  1063  aun  se  guardaban  las  leyes 
godas 9  luego  no  eran  tenidas  las  cortes;  porque  es  cierto  qne 
en  didias  eortes  no  foeron  revocadas.  £1  otro  argumento  que  hace 
€s  de  la  entrada  del  cardenal  legado  Hugo  Cándido ,  y  del  con- 
cilio celebrado  en  Gerona  en  el  afío  de  1068.  Y  si  dá  por  cons- 
tante que  el  concilio  y  corte  todo  fuese  un  mismo  auto ,  razón 
tiene  de  poner  las  cortes  en  el  mismo  afio  de  1068;  pero  sino 
es  todo  un  mismo  lagar  y  tiempo  eomo  lie  probado  y  proco- 
fado  mostrar  arriba,  en  vano  se  habrá  cansado  el  P*  Oiago. 

CAPÍTULO  XXXiV. 

En  él  cml  se  prosigue  ia  misma  maUria  de  las  cortes  ^ue 
ci/e¿rá  ei  cande  Mamen  Berenguer  en  Bare^ana,  ^ 

Viniendo  ahora  á  lo  que  se  hizo  y  trató  en  las  cortes  de  ARo  loW, 
Barcelona  digo :  que  el  serenísimo  y  famoso  príncipe ,  conde  y 
marqoes  Ramón  Berenguer  de  Barcelona ,  después  de  halMir  ga* 
nado  grandiosas  batallas  y  alcanzado  infinitas  victorias  de  los 
enemigos  de  nuestra  santa  fe  cat(5Iica  los  sarracenos ,  y  habien- 
do vencido  á  doce  reyes  moros  y  h echóles  tributarios ,  habien- 
do estendido  por  todo  el  orbe  ia  tama  de  sos  gloriosos  hechos, 
para  mas  átju  eternas  memorias  de  su  buena  opinión;  convo- 
có cortes  generales  en  su  ilu^re  ciudad  de  Barcelona.  En 
ellas  con  intervención  y  consejo  de  los  obispos,  prelados  ecle- 
siásticos,  barones,  magnates,  nobles  y  otros  caballeros,  ciu- 
dadanos, y  síndicos  de  las  villas  Heales,  lí  hombres  de  villas 
que  entonces  se  llamaban ,  presidiendo  él  .con  su  muger  la  pru- 
dentísima condesa  Almodis;  ordené  lo  que  convenía  al  gobier* 
lio  político ,  pas  y  quietud  de  todos  sus  estados  y  señoríos.  Así 
lo  dicen  el  catálogo  antiguo  4e  loe  condes  de  Óarcelooa  y  el  1.  s.  c.  ^« 
Mtro.  Diago. 

(i)  E;  Líi  efecto  muy  funJada  la  opinioii  del  Cronista,  pi;ps  ono- 
ceiDM  infinitos  documeoios  posteriures  á  los  Viagti  ,  que  clarameate  nu- 
Ififiestao  la  obsarvaneia  dt  In  teyts  gpdaf  «a  Citaltffia* 

Nota  á*  io»  Sditom, 
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Y  todo  esto  deben  querer  significar  aquellas  palabras  del 
proemio  de  estas  cortes ,  laude  et  comilio  proborum  homi' 
num.  Purqae  si  estas  palabras  no  se  estienden  á  aoomodarse 
á  todo  esto ,  no  sé  yo  de  que  otra  parta  ó  de  donde  ae  poe-^ 
da  sacar  j  colegir,  que  los  prelados  eetesÜBtieot «  y  aiodicos  de 
las  villas  Reales  interviotesen ,  asistiesen  6  ?otasen  en  didiat 
cortes.  Que  después  se  haya  usado,  es  manifiesto  y  claro;  pero 
que  en  aquella  ocasión  se  hiciese  de  la  manera  y  modo  que 
nosotros  lo  vemos  observar  y  hacer  hoy ,  diídolo  mucho ;  á  uo 
aer  que  aquellas  sobredichas  palabras  lo  signifiquen ,  pues  otras 
que  lo  puedan  indicar  no  se  hallan  en  ninguno  de  los  osagea» 
ai  bien  lo  miran  los  mas  doctos  y  eriíditos. 

Kn  efrcto,  aquellas  cortes  se  jtititaron  para  los  do«?  fines  que 
con  la  auturikiad  de  ios  doctores  Jaime  de  Moujmque  y  I\lar- 
qoilles  tengo  advertido  en  d  pieeedente  capítulo;  j  dice  el  vsa- 
ge  aaUquam  etc, ,  qne  he  visto  y  considerado  «  qne  los  jueces  so- 
lian  y  acostumbraban  (sino  podian  los  acusados  ser  defendi- 
dos de  otra  manera  de  los  crímenes)  juzgarlos  y  remitirlos  á 
las  couspurgacioues  vulgares  de  sacrameoto  ,  batalla,  agua  £ria 
6  agua  calíeute ,  diciendo  el  acusado.  wYo  Milano  N.  juro  á 
vos  N.  que  este  crimen  de  que  voe  me  aensaís  y  decu  qne  yo 
he  cometido,  le  eometí  é  hiae  aolo  por  osar  de  mi  derecho  y 
no  en  menosprecio  vuestro,  y  que  así  no  debo  daros  satisfac- 
ción, lii  enmendaros  tal  delito  6  crírnen  por  nn^^stro  Señor 
Dios  y  por  estos  santos  evangelios  ,  ó  reii^uiaá  de  ios  ;aantos 
que  tocaban  con  sos  manos.**  Y  Íoeg9  et  qoe  se  defendía  en-' 
traba  en  la  batalla ,  d  en  el  nno  6  en  el  otro  de  los  sobredichos 
juicios  ,  atendiendo  que  el  homicidio  y  la  cugucia  ,  de  cuyo 
ser  y  naturaleza  ya  digimos  en  el  libro  sesto  de   esta  Cró- 
nica, siendo  como  eran  cosas  tan  graves  y  enormes  (i)  oo 
estaban  especificados  en  niogana  de  las  leyes  godas  y  se  habían 
de  juzgar  y  castigar  de  diferente  manera ,  s^an  la  eostambre 
particular  de  cada  pueblo.  Y  por  eso,  y  por  algunas  otras  co- 
sas y  casos  de  la  dureza  y  aspereza  de  !a  ley  goda ,  que  por 
ser  tan  fuerte  y  cruenta  uo  se  podía  observar  en  su  vigor  se* 
gun  corrían  los  tiempos ,  á  los  cuales  de  derecho  las  leyes  han 
siempre  de  conformarse,  y  como  por  oo  serles  conformes,  y  fior 
otras  razones  necesitaban  didiu  leyes  godas  de  moderarse  según 
aquella  Era  y  tiempos  :  y  por  otra  parte  como  los  hombres  cads 
úíd  saquen  nuevas  formas,  y  la  dicision  di^  lu  ley  í^oJa  no  pue- 
da comprender  todos  los  casos  y  negocios  que  at  uireceu ;  tuvo 
necesidad  la  ley  goda  de  ser  en  parte  enmendada  y  en  parta 

( I )  Sai»  m  ttaisr  DÍm  ,  y  «ra  mm  reprobada  de  derecho. 

iVofa  del  Cronista^ 
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Wplida,  y  sf»  TP^nlvif^  y  deliberó  que  fuesen  hechas  cie  rtas  leses 
nuevas  y  ae  pusiesen  los  usages  por  escrito ,  que  compreiídie- 
wm  j  decidiesen  lo  qoe  no  había  sido  establt-cído  y  ordenado, 
j  remediasea  el  rigor,  qoe  en  siéndolo,  es  mas  que  cierto  qué 
86  eonvertia  en  injusticia.  Y  para  este  efecto  ,  considerando  qutf 
concertarse  y  concordar  mucn<«s  en  un  parecer  y  voto  es  cosa 
i  veces  muy  diiicultosa  ;  ios  Condes  y  demás  personas  de  aque- 
llas tuvieron  á  bien  de  entresacar  y  nombrar  de  entre  eUos< 
mismos  cierto  mímera  de  seflores  eníditos  é  inteligentes,  para' 
qaeeoa  todo  sosiego  yqnietod,  y  aun  muy  de  espacio  y  con 
tiempo  estableciese!)  Aquellos  usajes  y  leyes  para  que  hechos  y 
establecidos  los  presentasen  después  á  las  mismas  cortes.  Los 
electos  y  escogidos  para  este  oficio  fueron :  Ponce  vizconde  de ' 
Gerona,  Ramoo  viaeondede  Geidaila,  Udalardo  ?iacondede  Bás, 
Gondebaldo  de  Besora,  Mirón  Goillaberto,  Aleroani  de  Cer- 
velloi) ,  Berengaer  Ámati  de  Claramunt,  Ramón  de  Moneada, 
Amat  Eneas  6  Iin'gon  ,  Guillermo  Bernardo  de  Oueríílt  ,  Ar- 
naldo  de  iust,  liugu  Dalmaciu  de  Gervera,  Arnaidu  ¡Mirón  de 
sao  Martin,  Oailbrmo  Dapifer ,  Jófre  Bastón,  Reynaldo  Gni- 
liem,  Gilaberto  Goitardo,  Umberto  de  sas  Agudes,  Guilleroio 
Martin .  Bofíll  Martin,  Guillermo  Borrell  juez,  á  saber  de 
la  corte  del  Conde,  en  lugar  del  cual  como  (ligirnos  en  otra 
parte  sucede  y  está  el  canciller  en  el  principado  ¿c  Cataluiíti. 

¥  estos  veinte  y  nno  electos  habiendo  tratado  y  visto  entre 
sí,  j  mirados  atentamente  loa  usos  de  las  cortes  j  tríbonaleo, 
roiiaiderados  aquellos,  vinieron  á  sacar  sus  leyes  y  usages  con- 
formes á  los  usos.  Con  la  fe ,  aserción  y  aclamación  de  aque- 
llas veinte  y  una  personas,  el  conde  Ramón  ficrenguer  y  la 
condesa  Alniodis,  coastitoyeron  tener  y  observar  y  goardar  aque- 
llos en  so  patria  por  siempre;  diciendo  los  mismos  C(uides  en 
Uio  de  aquellos  nsages  y  hablando  de  esta  manera.  Hcvc  sunt 
üsua/ia  etc.  Advierto  ,  que  á  aquel  Udalardo  que  se  inti- 
tula conde  de  Bás,  y  fué  uno  de  los  electos  para  hacer  los 
sobredichos  usages ,  algunos  bbtoriadores ,  y  entre  ellos  Zorita, 
le  hacen  vizconde  de  Barcelona;  pero  realmente  no  era  sino 
vizconde  de  Bás.  Pruébalo  la  diferencia  de  los  nombres; por- 
que el  de  Barcelona  se  llamaba  Udalardo  Bernardo  ,  como  vi- 
raos en  el  capítulo  73  de!  libro  14  de  esta  Gr<ínica ,  y  e!  de 
Bis  no  se  llamaba  sino  Udalardo  á  secas.  Alega  para  prueba 
de  esta  verdad  dicho  aator  ,  uo  sacramento  de  fidelidad 
<{ue  dicho  Udalardo  y  su  hermano  Guillermo  hijos  de  Alma- 
trude  prestaron  al  conde  Kamon  Berenguer  y  á  su  muger  la 
condesa  Almodis ,  como  consta  en  el  Real  archivo  de  Barce- 
loaa.  Y  en  efecto  en  los  autiguus  usages  que  presto  citarémos, 
se  halla  iotitolado  Udalardo  viaooode  de  Bás  y  no  de  Barcelona. 
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Publicáronse  y  preseiitároii?!?  aqQcüos  ussges  6  leyes  i  la 
corte  que  estaba  junta  .  v  se  hsüá  ser  todos  ellos  174.  estatu- 
tos ó  decisiones  y  leyes  de  la  patria ,  las  cuales  la  corte  iubó. 
80a  estos  las  leyes  generales  del  principado  de  Gatalnfit «  pues* 
toa  en  varios  y  diversos  lugares  6  títulos  de  ice  voldiBRMs  de 
las  constituciones  de  este  Principado,  por  los  coales  usages  en 
todo  caso  que  sucede  se  juzga,  y  á  falta  de  ellos  se  recorre  i 
Goostituciones  y  pragmáticas  Reales  antes  qae  al  derecho  caod* 
oioo  ni  civil;  y  aai  está  ettaUeeido  y  ordenado  por  diveraet 
derechos  de  esta  nuestra  tierra  y  principado  de  Gatelalle,  los 
cuales  ahora  dejo  de  alegar  tanto  por  no  ser  este  su  lugar,  y 
hacer  yo  oficio  de  cronista  y  no  de  jurista  ;  como  porque  creo  po- 
dría enfadar  á  mis  lectores  ,  y  evitar  proligidad.  Solo  quiero  ad- 
vertir á  ios  canoMM ,  qae  si  quieren  ver  auténticamente  y  por 
an  orden  las  dichas  174  oonatitaciones  doaages,  los  liallArán  en 
lenguage  latino  escritos  en  el  archivo  de  le  can  de  Ul  dudad  de 
Barcelona  ea  el  libra  verde  primero* 

CAPITULO  XXXV. 

De  como  ia  dwision  que  de  todo  el  principado  de  Cataluña 

se  hizo  en  nueve  riudades .  catedrales^  diócesis  y  ohispa- 
dos ,  nueve  condados ,  mieve  vizcnndados .  nueve  haronías  y 
otras  tientas  noblezas  y  vervesorías ,  no  fue  íieclia  ni  en  el 
eonciiio  de  Gerona  ó  cortei  de  Stireelena  que  se  eddtnh 
roR  en  tiempo  del  conde  Jtamon  Berer^uer  el  primero^ 
sino  mucho  antes  en  la  Dieta  que  en  la  ciudad  de  Gero- 
na celebró  el  emperador  Carlos  Magno  en  el  año  778  ífe 
Cristo  nuestro  Señor, 

áfi*  loM*  Cl  eotretegido  de  varías  materias  y  cosas  qae  algunos  his> 
toriadores  atribuyen  á  aquel  concilio  qae  celebrd  el  legado  del 
Papa  Hugo  Cándido  cardenal  de  la  santa  romana  iglesia  sin 
ser  de  aqaei  ,  me  detiene  é  impide  la  salida  del  iabenoto, 
y  el  pasar  adelante  en  el  curso  de  la  historia ;  pero  uo  es  po- 
eible  menos  airado  cosas  tan  propias  como  son  de  aquesta 
Crdnica  ,  particularmente  en  averiguar  una  que  pretenden 
muchos  tenerla  muy  bien  averiguada  y  es  .  qne  en  este  mismo 
concilio  6  cortes  que  ellos  confunden  li  ¡cjí  irlo  de  todo  uno,  se 
hizo  aquella  tan  célebre  división  ó  repartimiento  de  todo  el 
principado  de  Gataluda  en  las  nueve  cjudades,  dideesis  y  obis- 
pados, nueve  condes,  nueve  vlaoondes,  nueve  baronías  y  otras 
tantas  noblezas  y  naeve  vervesorías.  Y  en  cuanto  á  haber  de  ave- 
riguar lo  que  afirma  Zurita  si  fué  así  <5  no,  á  este  propósito  6 
ftoe^  de  esto ,  dan^o  por  poos^aate  <|ae  9e  hiciese  esta  división 
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en  el  a|iiiitamieiito  que  ellos  lUinaii  concilio ,  6  ya  ooftn  é» 
Barceloiui  9  aoy  de  parecer  que  se  debe  tal  opinión  desechar  como 
falsísima,  y  persistir  y  afirmarse  en  la  qne  dicha  es  y  escrita 
eo  el  libro  7?  de  esta  .Crónica ,  dándola  como  ladí  (y  ahora 
de  nuevo  la  afírmo)  á  la  Dieta  qae  en  la  ciudad  de  Gerana  ce- 
lebrtf  el  emperador  Cárlos  Magna  eo  el  atfo  del  Salvador  de 
778 ,  pues  sino  es  quitar  6  dar  290  años  menos  de  antigüedad  á 
la  nobleza  catalana  y  á  la  gloria  de  aqnellas  familias  dignísím?ig 
de  fama  é  inmortal  memoria  qtie  fueron  colocadas  y  puestas  ea 
el  trono  del  honor  por  el  que  Uatu  se  habiau  afanado  y  trabajado* 
Allí,  en  aqoel  aiSo  y  capítulo,  puse  algunos  argamento» 
y  diversas  y  literales  aatorídades  de  privilegios  del  rey  Lodo- 
vico  P/o,  probando  como  en  tiempo  <\e  su  p-idre  el  emperador 
Gárlos  Mogwo  ya  habia  condes,  nobles  y  vasores  d  vervesores 
en  este  principado  de  Gataluita.  Ahora  falta  uwstrar  y  probar  ai 
ojo ,  que  si  se  paso  el  ocden  de  dignidades ,  hnbo  de  ser.  por 
merza  en  aquella  oeasioa  y  tiempo,  y  00  en  la  del  seren£nnui 
conde  Ramón  Berenguer  ;  y  no  sé  si  hago  buen  argumento  que 
dejo  al  juicio  y  sentencia  del  eriídito  lector,  pues  que  este  or- 
den 6  divbion  no  pudo  ser  antes  de  Garios  Magno,  y  en  esto 
nadie  ha  diñcoltado*  De  donde  viene  á  resaltar ,  que  hubo  de 
ser  en  SB  tiempo  y  no  después  de  los  aflos  de  sa  gobierno  6 
señorío;  luego  en  buena  consecoeiMHa  habernos  de  dech*,  qas 
fué  eii  tiempo  de  Cárlos  Magno.  De  que  este  orden  no  fuese 
después  ,  pruébase  porque  ea  el  tiempo  y  señorío  del  rey 
Ludovico  Pío  hijo  del  dicho  Cárlos  Magno  hallamos  ya  á  Ros- 
tagoo  viaoonde  de  Gerona,  y  después  siempre  hallamos  nscondo 
en  aquella  ciudad,  y  aun  en  el  tiempo  de  este  concilio  6  cor- 
tes hemos  hallado  y  visto  á  Ponce  vizconde  de  Gerona ,  y  le 
vnlvLfijinas  á  hallar  mas  abajo,  y  no  era  de  los  nueve;  luegf» 
ebtá  con  esto  deshecho  y  desbaratado  el  orden  de  los  nueve  viz» 
eondes,  qoe  no  podía  ser  de  estas  cortes  en  las  coales  los  so-> 
biedichos  actores  le  poneo.  HOas  adelante ,  en  tiempo- del  em* 
perador  Cirios  Calvo  tenemos  visto  á  Alariqne  que  era  conde 
de  Peralada ,  y  de  aquel  condado  habernos  hecho  memoria  y 
la  hallaremos  mas  abaju  otra  vez,  y  tampoco  es  de  ios  nueve 
eondadoe  de  este  orden ;  y  por  oonsiguienta  habernos  de  de* 
dr,  qoe  ni  después  de  Ciarlos  Magno  m  en  este  tiempo  d» 
nuestro  conde  Rumon  Berenguer  y  Almodís  su  muger  se  pu* 
so  tal  orden.  Y  si  levantásemos  mas  este  pensamiento  hahriamos 
de  decir  que  según  este  orden  Tarragona  en  este  tiempo  ha- 
bía de  ser  condado,  y  mas  arriba  por  orden  de  los  mismos 
eondes  Ramón  Beieogoer  y  de  su  primera  mugcr  Isabel ,  y 
después  en  otro  capitulo  por  Aloiodia  su  aegonda  muger,  ha* 
bemoa  Yisto  y  hallado-  qoe  eca  viioondado  »  y  con  tai  t£titb» 
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no  lo  hallamos  mas  ;  y  así  por  consigoiente  no  es  posible,  que 
después  de  Gárlos  Magno  ai  en  tiempo  de  Rtmon  Berenguer, 
se  pusiese  este  ord^ n  qae  ponen  los  citados  autores  en  el  pri« 
vilf'^io  ílf  est»?  capi'ínlr».  Y  ponderando  todo  pifo  contra  Zurita, 
vean  ios  curiosos  y  leídos  cuanto  mas  verosímil  es  que  fuese 
hecha  la  asiguacioa  de  e^tos  títulos  y  digiii-l  ides  al  tiempo  que 
Cárk»  Ma^no  eotrd  y  estoTO  en  este  Principado ,  que  finé  coui- 
do  se  posieroa  las  cosas  eo  orden  y  concierto ,  y  no  en  este  ien 
el  cual  ya  no  se  guardaba  ,  antes  bien  escedia  del  número, 
pomo  hemos  visto  y  probado.  Y  valga  lo  mesmo  para  satis* 
£acer  ^  la  singular  opinión  del  doctísimo  1).  Antonio  Agustin 
dlgDÍsimo  araobispo  de  Tarragona ,  el  eoal  qoiso  atriboír  este 
orden  al  tiempo  y  seáorío  de  Duestro  conde  Wífredo  el  FáZ/ssOb 
Y  sabiéndose  de  cierto  que  ya  antes  lo  había  en  Urgel ,  Cerdafia, 
Besalií  y  Ernpurias  (como  hemos  visto  en  muchos  lugares  de 
esta  Crónica)  y  concluyendo  por  todo  lo  sobredicho  que  este  or- 
deo  6  gradnacion  de  titalos  no  fbe  del  tiempo  de  Wífredo,  ni 
de  Ramón  Berengaer  j  Almodís  sa  mnger;  e^tán.  fuera  mo- 
chas dificultades  movidas  por  el  Mtro.  Diago.  Primeramente 
¿de  que  manera  podía  entrar  en  este  rep<)rtiíiiiento  la  iglesia 
y  ciudad  de  Tarragona,  si  aun  no  estaban  reparadas?  Que  pues 
doy  yo  por  cierto  que  no  se  hiao  el  repartimiento  dtdio  en 
aquestas  cortes  de  Ramón  Berengaer «  poco  importa  si  estaba 
¿  no  estaba  redlficada  Tarragona  ui  su  iglesia.  ¥  cuando  el  tal 
repartimiento  se  hubiese  hecho  en  estas  cortes ,  á  li  dada  y 
dificultad  propuesta  me  parece  tengo  suficientemente  respondi- 
do y  satisfecho  en  el  libro  séptimo  de  esta  mi  Crónica. 

También  con  las  mismas  laaones  cebamos  foera  la  diflcnl- 
tad  de  como  podía  entrar  en  está  gndoacbo  de  dignidades  la 
ciudad  y  obispado  de  Roda  ,  mayormente  que  si  coiii-edemos  la 
sobredicha  división  6  graduación  de  títulos  ser  de  este  tiempo, 
uo  fuera  mucho  que  eutra¿>e  entre  ellos  Roda  que  está  eu  el 
condado  de  Ríbagorza ,  en  el  enal  ya  loe  condes  de  Barcelona 
7  Urgel  tenían  señorío,  como  habemos  visto  claraoMOte  en  ma- 
chos capítulos  de  esta  parte  da  nnestra  Gidniea  y  en  este  mis^ 
IDO  libro. 

De  que  entrase  en  este  repartimiento  el  obispado  de  Ma- 
llorca no  es  de  admirar ,  pues  bebemos  visto  que  padre  é  bijo 
Mugebid  y  AU  reyes  moros  de  Denla  y  Mallorca  le  sujetaron 
al  obispo  de  Barcelona.  Y  finalmente  cesa  toda  la  difícukad  qos 
podria  moverse  por  la  ciudad  de  Toríosa  y  su  diócesis;  y  cuaa- 
íio  se  quisiese  conceder  la  tai  división  ser  ó  haber  sido  en  este 
tiempo  (que  no  me  pasa  por  el  pensamiento)  diriámot  con 
Diago  que  por  ser  el  fey  moro  de  Tortosa  tribatario  del  conde 
4e  Barcelona,  podía  entrar  mi  obispo  en. «ta  padninaa  de  Út 
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talos  mayormente  que  considero  yo  que  esta  ciudad  teoia  oblar 
po  y  i^ue  se  llamaba  Paterao  como  vimos  arriba. 

CAPITULO  XXXVI. 

De  como  /o5  condes  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  y  Al- 
modis  su  muger  se  concertaron  con  ¿os  vizconaes  Ramón 
Bimar^  Trencavello  y  Ermengarda  su  muger ,  sobre  los 

>  derechos  que  dichos  vizcondes  pretendian  tener  en  ios  con- 
dados de  Thlosa  y  Carcoicm^  y  en  tdgumts  vizcondados 
de  Francia* 

En  este  mismo  atfo  de  xa68,  eomo  ae  saca  de  lo  qae  es-  Afio  io(A. 

críbid  Gerónimo  Zurita,  sncedieroD  algunos  principios  de  gran* 
des  disgustos  entre  el  vi^i^nde  Ramón  Bermrfío  Trencavello  y 
JGrmengarda  su  muger  de  una  parte,  y  nuestros  condes  Ramón 
Berenguer  y  Aimodis  muger  de  otra,  sobre  algunos  dere- 
clioB  qve  los  vlieondes  pretendian  tener  en  los  condedos  de  To* 
losa  j  Rasez ,  y  en  los  vizcondados  de  Gosérans ,  Gomenje ,  Gar- 
casona ,  Xarbona  y  Minerve,  estados  y  sertoríos  que  habían 
sido  del  conde  Rodgario  de  Carcasona  y  de  Oft  ^n  su  lienna- 
no  cunde  de  Rasez,  de  los  cuales  era  también  hermana  y  &u- 
oesora  del  dicho  Rodgario  la  linondesa  Araiesenda.  £ra  toda 
la  villa  de  nuestfos  condes  Ramón  Berengoer  y  Almodis  una 
cuutinoa  pelea  y  guerra  contra  moros ;  y  como  sabian  muy 
bien .  como  á  discretos  que  eran ,  que  las  guerras  civiles  son 
la  polilla  de  los  señoríos  y  las  que  destruyen  y  enflaquecen 
los  estados ,  procuraban  con  todas  varas  j  eoidádo  la  paz ,  ya 
con  dádivas  (que  quebrantan  pedas)  ya  quitando  las  oeastoocs 
de  discordias  y  de  división  que  suele  ser  la  impetuosa  tempes- 
tná  que  »\frra  y  derroca  los  granríes  y  poderosos  reino?.  Y  por 
tanto  procuraron  que  ios  dichos  vizcondes,  con  toda  quietud  y 
amor ,  renondasen  en  bvor  sayo  todos  loa  derechos  que  pre- 
tendían tener  en  loe  diehos  condados  y  vieeondados;  y  tanto  tra- 
bajaron en  ello,  que  de  hecho  lo  alcanzaron  de  todos,  y 
aun  estos  después  de  haber  renunciado  en  favor  de  los  dichos 
^condes  de  Barcelona,  les  pidieron  que  les  enfeudasen  el  con- 
dado de  Garcasona ,  reservándose  empero  la  ciudad  y  lo  que  per« 
temcia  al  obispado, de  la  misma  y  á  su  vtacondado,  porque 
los  derechos  de  tercerea  no  entendían  ni  podian  perjudicarlos* 
Tenian  estos  vizcondes  una  hija  llamada  Adalayda,  la  cual  se- 
gún creo  debia  de  ser  la  heredera  y  legítima  sucesora  ,  y  esta 
aceptó  y  firmó  la  renunciación  que  de  todos  aquellos  derechos 

había  sido  hacha  por  sus  padrea  contentándoae  coa  a^oel  con« 
rojro  rtu  65 
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cierto,  paes  veta  qoe  de  tUaUr  mMiOff  se  leraHdM  <  ^igM- 

«i         ^®  condesa. 
^  *y       flianera  eotraroo  los  naefos  condes  en  el  título  j 
mmtfo  del  condado  de  GafeMom;  pero  k  dudad  onedaba  en 

msno  j  poder  de  los  oondcs  de  Barcelona,  y  teníui  para  d 

reservado  el  seílorfo  directo  y  natural  siendo  siempre  reconod^- 
^s  como  á  príncipes.  Y  así,  no  obstante  el  sobredicho  con-^ 
déito  dice  el  mismo  Zurita ,  que  muy  poco  despue^  de  haber 
Aeebo  aquel ,  Ramón  Arnaldo  vizconde  de  Garcasona  y  Ramón 
vimde  de  Roda,  preatarop  sacrameiito  de  flddi* 
dad  y  homenage  á  los  condes  de  Bamloda  Ramón  Rerengoet 
y  Almodis  como  á  legítimos  señore*?  ,  y  qoe  lo  mismo  hicie-  i 
ron  con  grande  gusto  y  con  aplauso  Jos  moradores  y  habitaates 
do  la  dudad  de  Garcasona.  De  doude  iutiero  y  ae  saca  (  siuo  me 
engaito)  que  loa  mismoa  eoodet  de  fiafodona  en  ponona  eina 
idos  allá,  y  que  no  habían  venido  todoa  loa  de  aqodla  dndad  ! 
y  de  las  demás  Á  Cataluña.  Se  sigue  también  ,  que  las  cortes  que  ¡ 
ae  habian  celebrado  en  este  Friacipado  estaban  ya  cerradas  y  ' 
concluidas  á  mediados  de  diciembre ,  en  cuyo  tiempo  cataba  ya 
condoido  7  hecho  aqnel  concordato  del  condado  de  Cttcoaaná» 
como  parecerá  del  discurso  siguiente. 

A  !a  suavidad  del  gusto  de  la  dulce  miel  de  la  recompensa 
que  soliíiii  dar  nuestros  Condes  á  hs  personas  con  quienes  con- 
trataban ,  se  movió  Guillermo  Kamou  hijo  de  la  condesa  Adala 
de  Geidada  á  pretender  algunos  derechos  lobre  dicha  dudad  da 
Garcasona  y  condado  de  Rodea,  de  los  cnalei  naestioa  Gondea 
ya  eran  sedores  y  poseían ,  y  para  »to  alegaba ,  que  el  conde 
Pedro  Ramón  había  dado  á  su  muger  Rengarda  todo  el  de- 
recho que  á  él  le  pertenecía  y  eapectava  eu  aquellos  setforíos 
j  estados ,  y  que  Kengardo  los  habia  pasado  en  cabeza  del 
mismo  GuiUenno  Ramón  an  yeino.  Sabiendo  pues  loa  condas 
Ramón  Beiengoery  Alnodia  su  mugerlas  pretensiones  de  di- 
cho Guillermo  Ramón,  y  que  de  ahí  babian  de  resultar  al- 
gunos disgustos  los  cuales  podrían  iodueir  y  ocasionar  arnias, 
se  dispusieron  y  condujeron  algunas  gentes  así  de  pie  como  de 
á  cabalb ,  v  entre  otros  llamaron  á  nn  conde  principal  llamado 
Bollando  (^oillermo  de  Voltera  á  quien  por  el  aacramenlo  y 
homenage  que  les  tenia  hecho  de  valerles,  servirles  y  pelear 
por  ellos,  prometieron  darle  enírctanto  que  duraría  la  guerra 
Teínte  onzas  de  oro  por  cada  uu  aiSo,  y  pagarle  al  respecto. 
Firmóse  este  auto  6  piíUíco  iostrumeoto  á  o  de  los  idna  de  i 


viembie  del  ado  octaTo  de  Felipe  re^  de  Frauda,  del  cnd 

parto  y  concierto  parece  la  dicha  escritora  en  el  Real  arclitvt 
de  Barcelona  saco  A  n?  233  en  el  armario  de  Cataluila. 
Mas  tomando  después  dichoa  condes  de  Barcelona  madura 
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aenerdo,  meditado  entn  ellos  y  el  de  Gerdtllt  algonei  pe»» 
lonas  nobles  y  prineipelesy  pactaron  y  eoneertaron  dar,  eomo 

de  facto  dieron  y  pagaron  ,  á  Guillermo  Ramón  de  Trenca- 
vello  cuatro  mil  mancusos  barceloneses  para  que  les  renunciase 
y  les  Tendiese  todos  los.  derechos  que  podia  pretender  en  los 
MlMedidne  etttdoe  de  Redes  y  Garcasoiia.  De  It  eael  eeotided 
M  eoDtentd  dicho  Guillermo  Ramón  Trencavello ,  é  hiie  la  len^ 
ta  y  cesión  de  derechos  á  27  de  diciembre  del  afío  de  la  en- 
earnacion  del  Seílor  de  1068 «  que  corresponde  al  ano  ocfavo 
del  rey  Felipe  de  Francia.  Hallarán  ser  así  como  digo  los  cu* 
rioeoa  en  el  Real  arebiTo  de  Baicelona. 

Despoes  de  esto  advirtieron  nuestros  Condes ,  que  aqaellos 
derechos  que  acababan  de  comprar  á  Drencaveilo  hablan  sido 
dados  por  la  condesa  Rengarda  su  suegra ,  y  que  asf ,  habían  de 
»er  mas  de  Adalayda  su  moger  que  suyos  propios,  y  que  sin 
dada  eran  dados  á  él  eu  parte  de  dote  y  por  consiguiente  vio« 
colados,  y  que  por  tanto  poeo  6  nadaae  habia  ne^oeiádo  y  hecho 
■loo  firmaban  en  dicha  venta  íéM  personas  mas  interesadas.  An* 
dtfvose  tratando  este  negocio  mucho  tiempo,  y  finalmente  á 
aa  de  abril  del  afío  11  del  reinado  de  Felipe  de  Francia  que 
corresponde  ai  de  io7i  de  la  encarnaciod  del  Eterno  Verbo, 
Rengarda  lod  y  aproM  h  aobfodkha  venta ,  y  despoee  á  s  do 
«gesto  del  mismo  atfo  la  ratificd  Adalayda.  T  porque  pasar 
tan  adelante  en  el  cnrso  de  los  afíos  seria  perturbar  el  orden 
que  se  debe  observar  y  he  procuraño  guardar  en  la  historia,  . 
lerá  bien ,  dejando  de  avanzarme  tanto  en  aquestas  relaciones» 
tornar  «Icoooi  adoa  atrás  para  atar  el  presente  coa  il  aigaiea» 
te  capítolo* 

CAPÍTULO  XXXViL 

Ih  ia  fimdacion  del  monasterio  de  santa  Marta  d$  Fiikt' 
henran  en  el  enndado  d%  Paraiada^  y  de  ia  dedhaekn 
y  eemof/raeim  de  dkha  igjletia» 

Ya  que  Dios  nuestro  Sertor  ha  sido  servido  que  pudiese-  Añ« 
■IOS  acabar  de  saber  algo  del  ano  Jo6S  de  la  encamación  de 
Cristo  en  d  coal  hallaiBoe  tanioe  barraaeee  que  pasar  y  tan 
intrincados  laberintos ,  y  aan  anfilKdtfgiGas  rama  que  se  nos 
oponían  á  la  verdad  de  las  cosas  sucedidas  en  el  sobredicho 
ano,  como  hemos  visto  y  dicho  en  los  capítulos  31  ,  32,  33, 
34  7  35 1  cuales  hablamos  de  la  venida  del  legado  apoa« 

t^ieo  y  cardenal  de  la  S.  R.  I.  Hugo  Cándido ,  del  eoncifio 
que  en  Gerona  eelebrd,  7  de  las  cortes  y  osag^  q«o  co  éllaa 
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80  qae  ooo  d  aosUio  y  lifor  d«  Dios  podré  «hofi  eamimr  eú 

las  relaciones  siguientes  coa  menos  peligfos  y  contrarios  poc 

este  ano  íle  10^9 ;  si  bien  que  no  con  menos  gasto  y  deleite  para 

los  curiosos  (¡ue   en  I«s  plisadas  relaciones. 

Un  dicho  ailú  pues  hallo  priaieraineute,  que  en  las  partes 
del -Arapurdan  vivieroa  ciertas  personas  seglares,  casados,  de 
honestas  y  virtuosas  costumbres,  y  no  menos  ricos  en  bienes 
de  fortuna,  cuya  rnoratln  y  haberes  tenían  deutro  los  h'rnites  de 
la  parroquia  de  santa  Muría  de  Villabertran  en  el  obispado  de 
Gerona,  cuyos  nombres  eran  Bernardo  Bernardo  y  su  muger  Gui* 
Ue  nS  GilU ,  Bernardo  Gaufredo  y  sn  mager  Nevia ,  j  Ganfredo 
Gaofredo,  por  otro  nombre  Bastóos,  y  so  moger  Ádalgarda.  Y 
como  los  dichos  eran  tan  buenos  cristianos  y  temerosos  de  Dios 
como  poderosos,  y  considerasen  el  fin  que  tienen  todas  las  co- 
sas de  esta  vida ,  y  cuan  miserables  somos  sino  se  procura  ase^ 
gurar  el  paso  con  obras  santas  y  bueuas ,  procurándose  á  prepa- 
rar  para  el  dia  de  la  caenta  y  residencia ,  que  si  tarda  no  pao» 
de  faltar ;  concertaron  todos  entre  sí  en  dar  de  sus  haciendas- 
y  haberes  al  Dios  de  la  iVIagestad  alguna  parte  de  sus  hacien- 
das ,  reutas  y  haberes,  en  redención  y  absolución  de  sus  peca- 
dps  y  bien  sus  almas;  y  así,  unánimes  y  concordes,  espontá- 
nea y^  voliintariamente,  dieron  i  noeitro  Selior  Dios  y  d  la  sa* 
cratisima  vfigen  santa  Mrria  madre  suya  los  alodios  que  te- 
nían en  toda  aquella  tierra  y  comarca.  A  saber,  la  misma  igle- 
sia de  santa  Maria  de  Villabertran  (la cual  ya  de  afío?  atrás, 
y  no  pucos, estaba  edificada)  cou  todos  los  diezmos,  primicias  y 
oblaciones,  y  los  demás  derechos  y  pertenencias  suyas.  Ha- 
bían los  dichos  tenido  esta  iglesia  000  macha  policía  y  decoro, 
y  con  un  numero  competente  de  clérigos  que  servían  á  Dios 
en  eWi  haciendo  los  divinos  oficios  y  alabando  i  su  Divina 
ÍVIigestail  con  himnos,  salmos  y  cánticos;  cnlre  los  cu'iles  clé- 
rigos y  sacerdotes  habia  uno,  que  á  bica  que  estaba  en  lo  flo- 
reciente de  sn  edad  y  juventud,  era  sa»vida  muy  ejemplar  y 
no  sin  muestras  é  indicios  de  una  perfecta  y  nada  fingida  san- 
tidad, e!  cu  il  se  llamiba  Pe  1ro  Pujald  d  Rigaldo ,  natural  de 
aquella  partida  del  Ampur  lan.  Y  pareciéndoles  á  aquellos  hon- 
rados hombres  que  haciau  la  dicha  donación  y  dotación,  que 
salida  aquella  iglesia  da  au  dominio  y  mano  no  podia  quedar 
sin  algún  bnen  protector  gobernador  y  defensor  de  sus  dere- 
chos, que  también  presidiese  al  clero:  consideradas  las  buenas 
partes  de  Rigaldo,  y  que  era  saf^eto  capjz  para  entender  así 
en  lo  uno  como  en  lo  otro  ,  le  eligieron  cabeza  y  gobernador 
en  dicha  iglesia  de  los  clérigos  que  servían  en  ella,  queriendo 
que  él  y  sus  sucesores  que  fiel  y  eaodníearaente  serririan  á  noea- 
Ua.  Mof  Dm»  y  ,4.- ja'  fitgea  Santísima.  si|:  inadca  jep  aquella 
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iglesiáf  tnviasen  dominio  y  poder  para  poseer  Ift  mrstisa  con  to- 

das  sus  rentas  y  derechos ,  y  que  Rigaldo  rigiese  ,  así  la  iglesia 
como  los  clérigos  de  ella ,  eiicamiiiáiidoles  y  rigíétidoies  por  el 
camiau  de  ia  verdad  y  justicia;  ordenando  asimismo  que  des- 
pues  de  aiu  días,  lu  dárkos  de  aqoel  aantoario  tovieaen  ík* 
cuitad  de  faaoer  eleoctóa  de  topoior  y  cabeza  en  alguno  de 
ellos  miáinos  con  tal  qoe  la  elección  fuese  hecha  por  votos  bien 
y  canóntfarneiite ,  y  que  el  electo  les  rigiese  á  ello^  y  á  la  igle- 
sia asi  como  y  de  la  manera  que  el  dicho  Rigaldo  iiabria  dis-- 
poealo  en  Yída.  Tambieii  oidenaron ,  que  á  ninguna  otra  per- 
aona  faeie  lícito  7  permdtido  de  allí  adelante  poder  eligir  y  nom- 
brar á  persona  alguna  en  gobernador  6  rector  de  aquella  igle- 
sia y  clérigos,  6  en  otra  maiiera  asumirse  el  pfltroria;?go ,  sino 
qoe  siempre  y  por  siempre  fuese  hecha  la  elección  de  la  ca- 
ben eo  la  fiñrma  dicha ;  reservando  empero  ( y  esto  por  aiem* 
pie  )  á  la  catedral  iglesia  de  Gerona  y  á  mi  obispo  la  caaduica 
sujeción  y  obediencia.  De  todas  estas  cosas  firoiaron  aoto  y  ptf- 
blíco  iii'ítrumento  á  7  de  los  idus  de  m^r/.o  del  aífo  de 
de  ia  encarnación  del  Salvador  en  la  inJicioii  séptima,  Era  dei 
César.  1107  y  ado  nueve  dei  rey  Felipe  de  i*  rancia.  La  dota- 
dOD  7  dooadoD  de  didia  iglesia  la  firoBaroD  j  stucribieron ,  á 
mas  de  los  qoe  la  dotaroo,  otros  bienecbores^  7  la  autOTÍaa*i 
ron  diversos  prelados  y  magnates  de  la  tierra ,  y  en  particular 
Bereiiguer  Pedro,   Tomas  de  Palearlos  y  un  N.  Dilmacio  o 
Dalmau  que  áió  todos  los  derechos,  alodios  y  senoriu^  que  te- 
nia 6  podían  perteoeoerle  á  sesenta  pasos  al  derredor  de  dicha  - 
iglesia  de  Villabertran ,  cuyo  distrito  de  tierra  estaba  asignado, 
para  cementerio  6  inmunidad  á  dicha  iglesia  de  santa  Maria.  Y 
nna  miig-r  llamada  Garsenda,  liberalísimam-^nte  dió  todas  sus 
voces,  derechos  y  fuerzas  que  tenia  en  la  sobredicha  iglesia  de  Sta* 
Blaria:  y  aaioiísmo  le  did  todo  el  derecho  que  le  perleoecia 
eo  un  alodio  que  con  fuena  7  violencia  le  habia  quitado  Be*: 
Tt'ii^irio  Bernardo,  y  la  otra  mitad  que  ella  poseía  bito  en  un 
término  ó  territorio  llamado  las  Olivas,  qoe  es  cierta  vecindad 
del  mismo  condado  de  Feraiada  y  parroquia  de  san  Martin  de 
la  misma  villa  de  Peraleda  poco  distante  de  Villabertran.  Ar* 
naldo  Jofre  Seguers  también  dotd  aquella  iglesia  con  una  be? 
redad  6  campo,  cuyas  afrontacíones  están  designadas  y  seda*» 
ladas  en  el  mismo  auto  de  dotación,  Jofre  Bastuns  ,  qne  sin  du- 
da era  de  la  casa  de  uno  de  lus  principales  dutadures,  did  á 
la  .misma  iglesia  todos  los  diezmos  que  él  solia  recibir  eu  loa- 
confines  de  Villabertran.  Gaofirmd  y  did  sn  consentimiento.. á 
todas  estas  dotaciones  6  donaeiooes  el  conde  Ponce  6  Pons,: 
diciendo  de  esta  manera :  omnes  meos  directos  vel  voces  in-. 
fia  jam  dicta  parrochia  jure  pradicta  eccUsia  dcliltujo. 
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0tque  transftmdo^  los  •etfoHos  díñelos  y  vocea  que  Indé 
la  sobredicha  parroquia ;  y  el  no  especificar  de  donde  era  con(íe, 
denota  que  dicho  Poos  lo  era  de  Peralada,  y  señor  directo  de 
los  alodios  de  aquella  iglesia  de  Villabertran ;  ¡xurque  es  cierto, 
i|Qe  el  Rey  Ntro.  Sr.  €iunii>  «Mribe  á  nu  vmflM  no  finna 
ai  pone  mas  qae  ledonda  y  absolatameote  T9  «I  Rty^  paes  ya 
se  entiende,  y  es  cosa  sabida  de  donde  lo  es  aqoel  cuyo  tf- 
taio  eatre  ellos  se  honra;  y  asi  dice  el  emperador  Justioia- 
no 9  qae  coaodo  decimos  el  derecho  ci?il  sin  nombrar  de  qne 
lándad,  entendemos  el  Romano:  y  cuando  decimos  absoluta- 
■nato  el  FkMta,  los  latiiMi  entíenden  á  ViigUio,  y  los  grie- 
gos á  Homero;  y  á  esto  llaman  ñgora  Antoüemssia  los  gra- 
máticos, por  la  cual  en  diciendo  el  ap»5stoI  ya  por  escele[\cia 
entienden  san  Pablo ,  en  diciendo  el  sabio  á  Salomón ,  el  ñi6- 
soío  se  entiende  Aristóteles ,  y  así  en  cada  condado  su  conde. 

A  Tuelta  de  ios  que  firmaroQ^  snserilnenAi  también  didit 
dotación  6  donación  sto  guardar  orden  de  prioridad  6  posterio- 
ridad, Dalmacio  arzobispo  de  Narbona,  Beltran  obispo  de  Bai^ 
celooa ,  y  Berengario  6  Berenguer  obispo  también  de  Barcelona. 
¥  nadie  se  admire  de  ver  dos  obispos  juutos  en  esta  ciudad  ,  qoe 
como  hemos  visto ,  en  decir  que  el  uno  era  obispo  de  anillo ,  6 
de  greda  6  eoedjator ,  está  soldada  toda  d¡fieoltad«  Blas  ade- 
lutfe  se  soseribieron  y  firmaron  el  obispo  fierenguer  de  Ge- 
rona, Ponce  (5  Pons  de  Barbastro  ,  Barbasiri  ^ive  Rot^e  epis- 
copus  hoo  donum  confirmo  et  laudo  ^  obispo  de  Barbastro  y 
juntamente  de  Roda ,  Bernardo  arzobispo  de  la  catedral  de  To- 
isdo  y  legado  apostdlieo  de  le  sanie  Iglesia  romene,  Amat  ebia» 
fio,  y  Clemente  también  legado  apomlioD ,  qoe  es  noe  de  las 
^sas  dignas  de  consideración  que  tiene  aquella  escritura  de  la 
oual  he  sacado  todo  lo  que  hasta  aquf  se  ha  dicho,  y  la  po- 
drán ver  los  curiosos  en  el  armario  de  la  sacristía  de  aquella 
iglesia  que  sirye  de  archivo,  en  el  saco  intitulado  Camagracion 
y  privilegióla  earla  sedaleda  eon  nna  cms  de  tres  bmiss. 

Desde  el  día  de  esta  donación  6  dotación  hecha  á  la  igle* 
sia  de  Villabertran  siendo  abad  el  venerable  Pedro  Rigaldo, 
siempre  anduvo  en  aumento  la  devoción  de  los  fieles,  y  Ja 
franqueza  y  liberalidad  de  los  seííorts  de  la  tierra  al  paso  que 
iban  desenbriendo  los  rayos  ▼  resplandores  de  su  virtod  y  ke 

Jiiiiat»  del  oro  de  so  sentidad  y  per&octon^  Y  para  ayudar  i. 
Tcho  Abad  con  temporales  sabsidins  entretanto  qoe  él  enten- 
día en  las  obras  espirituales,  ^  4  caíeudas  de  mayo  que 
son  á  los  2^  días  del  mes  de  abril  del  atío  20  del  reinado  de  Fe- 
Upe  de  Francia  que  corresponde  al  dé  1080  ^  Gristo  ^  el 
«MIO  bieaecber  que  arriba  nombramos  Bernardo  Besaardot  y 
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«Qoado  SUJO  hermano  del  mumo  Efoballo  llaniid*  Adama ,  j 
JBeift  á  Ecifdo  eoa  so  muger  Afi ,  ómvod  i  la  misnM  tgla* 
tí»       Miito  fllaría  de  Yíllabertraa  otra  iglesia  qne  |^ 

aeian  en  propio  alodio,  construida  y  edificada  á  honor  del  in- 
vencible san  Félix,  sita  en  el  condado  de  Empurias  en  ei  lu- 
gSLi  llamado  volg^mente  ia  Guardia ;  cuja  parroquia  estendia 
ms  límitet  y  termioos ,  por  parte  dól  urieote  00a  lot  Silttm^ 
«l  mediodía  con  la  valle  Golubaria  (  que  hoy ,  corrompido  el 
vocablo  ,  llaman  villa  Golom  )  esceptuando  la  sola  pieza  de 
tierra  ó  campo  de  santa  Maria  de  villa  Macronis ,  qne  ahora 
alterado  el  vocablo,  llaman  de  villa  Macrúi  por  k  parte  del 
pooieate  oon  k  \^pm  4  eetanqoe  de  Colom,  7  por  k  did 
cieno  con  el  ^50,  6  geich  que  Hamemee  en  catalán,  «pe 
aale  de  las  pesquerías  6  pesguéres  de  la  sobredicha  lagaña  6 
estanque.  £sta  donación  la  hicieroa  con  todas  las  ofrendas  j 
oblaciones  y  con  todos  los  alodios  qne  pertenecían  á  la  sobre- 
dicha iglesia,  junto  con  los  diemu»  de  loe  términos  que  le 
•hebiaa  asigniido  bááa  todas  tas  coatra  plagas,  con  sesenta  pa* 
sos  de  iumonidi^  en  la  Ibrma  acostumbrada.  Consta  todo  esto 
en  el  auto  y  escritura  que  de  dicha  donación  se  hizo  ,  el  cual 
se  conserva  y  guarda  en  el  sobredicho  archivo  saco      n?  4^ 
j  dice  aquesta  tscritora ,  qne  las  sobredichas  cosas  pusieron  los 
mismos  que  las  dienm  en  mano  y  poder  pradicti  hoi  tano^ 
ta  Maria  de  Fiiiúiertrandi  et  cUricorum  ibi  digentium» 
De  donde  se  ve ,  que  ni  en  los  principios  que  el  venerable  Pe- 
dro Kigaldo  íiié  elegido  por  presidente  de  !a  congregación  de 
aquellos  clérigos ,  ni  en  el  sobredichu  mío  de  1060  ^  se  guar* 
daba  ni  observaba  la  legla  de  S.  Agostin  en  aqoeUa  Iglesia^ 
sino  que  vivian  aquellos  buenos  clérigo  qoe  ttsidiaa  en  dicha 
iglesia  de  santa  Maria  en  la  forma  y  modo  qne  cualquiera 
otra  comunidad  de  clérigos  seglares  acostumbraba  vivir  fuera 
del  claustro.  Verdad  es,  que  después  poco  á  poco  creGÍ<5  en 
bienes  temporales ,  pues  aomentando  y  multipliesaodo  el  vene* 
feble  Pedro  Rigaldo  el  eaodal  de  sus  virtudes ,  ediflod  Unto 
COO  su  ejemplo  á  los  demás  clérigos  de  su  iglesia  (  tanto  pue- 
de el  buen  ejemplo  en  el  prelado  y  cabeza)  que  vinieron  to- 
dos á  |>asar  del  estado  clerical  al  perfecto  de  la  regular  ob- 
serfanoa  bajo  la  Regla  de  san  Agustín;  y  Rigaldo  como  buen 
soldado  peleaba  á  dos  manes «  pues  si  oa  lo  espiritnel  traba* 
jaba  en  edificar  las  almas  de  SUS  clérigos  7  demás  prójimos, 
en  !o  temporal,  comenzd  y  perfeccionf?  un  santuario  é  iglesia 
material  mucho  mayor  y  mas  bella  que  la  que  le  habian  da» 
do  aquellas  devotas  y  pías  persouas  que  dijimos  al  principio 
do  este  mismo  eapftolo.  T  á  mas  de  esto ,  fiad  levantada  oóa 
cm  6  fibffki  ip»  Tino  á  teoer  ftnna  j  figonide  monasterifl^^ 


5flo  ot^NTCA  uimniiiA  m  catimía. 

con  su  claustro  y  oficinas  esteriores,  tan  capaz  que  pudo  enr 
(lia  recibir  á  muchos  que  9HbientJo  y  dando  de  mano  á  los 
trabigos  y  bullicios  del  mundo,  deseaban  unirse  con  él  y  de- 
más sacerdotes  para  adquirir  tesoros  y  bienes  para  Ja  vida 
«ctama. 

Trabajé  Rigaldo  en  dicjuis  fábricas  por  espacio  de  30  affofl* 
que  tanfMS  víin  áfsñe  el  de  1064.  hasta  el  de  1094  de  la  en- 
camariiMi  dri  Salvador,  en  el  cual  se  puso  tot;íIrní*nte  la  ob- 
servancia regular  en  aquella  santa  casa.  Y  era  tai  ei  flujo  f 
eatdado  que  Rigaldo  tenia  en  esto ,  qne  segon  dice  el  auto  qoe 
presto  citaré 9  con  el.  trabajo  de  manos  y  cuerpo  ayudaba  á  ¡a, 
fabrica  que  tenia  comenzada,  la  cual  fué  prosiguiendo  sin  in- 
tervalo alguno  dende  el  principio  hasta  sa  perfección ,  y  coa  la 
l>elleza  que  hoy  la  vemos. 

La  iglesia ,  con  aquellas  tres  naves  y  sa  hermoso  cruzero  de- 
lante del  presbiterio  6  capilla  mayor  con  qae  la  vemos,  es 
digna  de  ser  catedral  de  ana  populosa  dodad.  En  ñn  teniendo 
del  todo  acabai-í  y  perfeccionida  su  obra,  para  darle  e!  de- 
bido cumplimiento,  á  3  de  los  idus  de  noviembre  que  son  á 
luá  II  del  mismo  mes ,  y  a0o  de  la  encarnación  del  Salvador 
de  ixoo,  Era  del  César  de  1138  Indicion  octava,  hecho  on 
grande  ayuntamiento  y  congregación  de  obispos  ,  abades  y  ecle- 
siásticos, príncipes  y  ma;;nates  ,  nobles  y  caballeros,  y  asimis- 
mo de  una  gran  multitud  de  pueblo  y  gente  honrada  de  to- 
dos secsos  y  edades  de  aquel  territorio  del  condado  de  Pera- 
leda en  el  mlimo  logar  de  Villabertrán ,  á  fin  7  efecto  de  con- 
servar aquella  iglesia  fondada  á  honor  de  la  virgen  santiMoa 
María  madre  de  Dio»;  procedieron  á  la  consagración;  inter- 
vefitn  dilecth^imi  filíi  nostri  Petrt  Rigaldi  ejnsdem  loci 
preiali  seu  ministril  cujas  cura  et  labore  ídem  Jucus  auxi- 
lio Omnipotentis  De¿  a  fundamentis  in  hunc  evasit  valorem 
in  quo  eerniím  haberi  ipsiut  venerabilis  ecehsi^  deewrtm  ét 
flatum^  con  íutervencion  del  mismo  Pedro  Rigaldo  prelado  6 
ministro  de  aquella  iglesia  que  con  snlicitud  ,  cuidado  y  tra- 
bajo desde  I  ih  zanjis  6  fundamentos  había  llegado  a  tener  su 
debido  cun)phmieuto  y  li-^rmosura  que  de  presente  se  v^-ia  ,  y 
hasta  ahora  aon  dora.  Fueron  prosigoiendo  el  ministerio  de 
dicha  consagración ,  é  hicieron  los  oficios  necesarios  tres  de  aqa^ 
líos  obispos  que  fueron  Bernardo  de  Gerona  ,  Berenguer  de 
Barcelona  y  Pedro  de  Carcasona ,  diciendo  las  oraciones  acos- 
tumbradas ,  enriqueciendo  aquel  santo  lugar  con  riquísimas 
prendas  6  reliquias  de  sautos  mártires,  rogaudo  al  Sefior  pa- 
ra  bien  de  aquellos  que  con  amor  7  reverencia  entrarían  en 
aquel  asntuarío,  y  la  divina  ulcion  del  eterno  juicio  para  los 
que  le  perderían  el  respeto  j  le  luif  iaa  algún  desacato  y  de** 
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sobedieocia.  Gonfírmáronle  los  diezmos  y  primicias  parroquiá- 
IfiSy  hiB  oblieioiies  j  las  ofmdas  de  los  fides,  y  coalesquiera 
pcopíedadés  7  rentas  qué  da  ¡raa&ta  toviasa  adquiridas  j  ga- 
nadas y  en  adelante  pndiese  adquirir  y  ganar. 

Tras  todo  esto  declararon  y  constituyeron  .  que  los  cléri- 
gos de  aquelid  iglesia  que  iia^La  euLouces  huLiaii  nido  i>tcularefly 
da  aW  adatante  viviasen  an  cononidad  eandoíea  y  regalarmeii- 
te  según  la  regla  del  grao  P.  S.  Agastin ,  sin  tener  propio  eá 
particular  ni  otra  cosa  mas  de  aquello  que  los  prelados  les  con- 
cederian,  y  que  estos  eu  los  tiempos  venideros  fuesen  electos 
del  mismo  avuntamiento  y  comunidad  del  monasterio  con  con- 
aentímieiito  de  la  mayor  parte  de  aquel*  Eoaíliiieron  á  dldiA 
iglesia  de  toda  potestad  de  reyes,  eondas,  y  otros  coalesqoier 
príncipes  6  señores  de  la  tierra ,  y  de  cuaíesquier  otras  igle- 
sias 1  esci"ptuando  la  catedral  de  Gerona  en  cuya  diócesis  S6 
hallaba  fundada,  sin  perjuicio  empero  de  poder  gozar  de  las 
gracias  y  privilegios  que  gozaban  los  monasterios  Keales  y  no« 
BUÍflioias  iglesias  de  la  misma  didcesis  de  Gerona.  Y  por  cnan- 
to era  cosa  digna  y  }Qsta ,  que  pues  hablan  mudado  de  estado 
y  modo  de  vivir  proveyesen  al  clero  de  prelado  con  diferente 
nombre  del  que  antes  tenia ,  quisieron  que  de  aquí  adelante 
acuella  santa  congregación  de  nuevos  canónigos  reglares  tu- 
viese sn  eabeia  y  praladn  eon  nombre  de  Abad,  ereando  y  eri- 
giendo de  nuero  aquella  casa  y  monasterio  con  nombre  de 
Abadía. 

Procedióse  desde  luego  á  la  elección  de  abad  de  común  pa- 
recer y  voluntad ,  y  con  grandísima  iustaucia  de  todos  ios  ca- 
oón^os  de  diefao  convente  ^mereciéndolo  la  Tiitod  y  santidad 
de  dicho  Pedro  Rigaldo)  fue  nombrado  este  con  aplauso  y  ada- 
mariones  del  pueblo  todo  ,  cuya  elección  aprobaron  y  confir- 
maron todos  los  obispos  y  abades  que  se  hallaron  presentes  al 
acto  de  la  misma.  En  él  confiesan  todos  los  electores ,  que 
concurrían  tales  partes  y  calidades  en  Rigaldo ,  que  era  bdút 
moribus.praditum^  omni  bonitate  ewtspicuum ^  et  quantum 
ad  humanum  juditium  hoc  regimine  dignissimum  qui  in 
ejusdern  loci  edifwatime  et  con$tructinne  ah  ipsis  jimda- 
mentis  ¿ndesinenter  msudavit.  Aícjut-  qitod  ¡n  primevo  juven- 
iutis  fore  provabiliter  iiicíCpit  in  vindi  cvíatis  robore  pro* 
vabilibm  Dto  fa»ente  C9mpiwiti  que  era  no  como  qmera, 
sino  dotado  de  buenas  y  santas  costumbres ,  y  aquella  bondad 
la  tenia  acompafSada  de  una  grande  prudencia  .  y  que  en  cnanto 
ei  juicio  humano  podía  comprender,  era  diguisimo  de  tal  dig- 
nidad y  cargo ,  asi  por  su  bondad ,  como  también  por  haber 
andado  y  trasudado  infatigablemente  y  sin  cesar  en  la  fiOmea 
y  constmcion  de  equelk  iglesia  que  desde  las  saojas  y  dmien* 
TOMO  viu  66 
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tos  habia  comenzado  :  y  porque  en  la  flor  de  m  edad  y  moM 
cedad  habia  comenzado  á  andkr,  por  ei  cairniio  de  la  virtud ,  y 
eo  el  vigor  de  su  edad  viril  con  el  &vor  y  gracia  dt  DiM  m 
solo  Ift  contínaaba,  aino  qua  se  adabmtaba  en  todo  gáMO  da 
virtnd*  Palabras  por  derto  qna  no  solo  califícan  el  gran  va- 
lor y  ser  de  este  sogeto,  sino  que  también  abonan  la  santi- 
dad de  su  vida,  y  dan  testimonio  bastante  para  creer  cualquier 
cosa  que  de  éi  se  quiera  decir  ;  ^  por  pareoerme  que  eran  tanto 
ea  su  abono  ▼  ealificactoo  de  as  penona ,  no  he  qnerido  digai  de 
referirlas  asi  como  las  haliá  en  la  citada  escritora. 

Electo  que  £ü6  el  venerando  Pedro  Rigaldo  en  abad  ,  y 
dada  conclusión  á  las  actas  de  la  dedicación  y  eoiis;igracion  de 
aquella  iglesia  é  institución  del  nuevo  moaasLeriu ,  suscribieroa 
7  flroiaroo  todas  las  dichas  eosaa  los  tres  obispea  arriba  nom- 
brados  de  Gerona,  Barcelona  y  Garcasona,  un  abad  llamado 
Benito  que  no  dijo  de  donde  lo  era ,  y  Ramón  abad  de  S.  Fé- 
lix y  arcediano  juntamente  de  Gerona,  y  muchos  arcedianos,  sa- 
cristanes mayores  y  otras  dignidades  de  las  sobredichas  cate- 
drales, que  por  no  hacer  sus  nombres  al  caso  dejo  de  refe- 
rirlos. Y  finslmenle  se  snscdbieron  y  firmaron  Raynnlfo  obis^ 

{10  ( qne  no  díoé  de  donde  >  sino  que  añade :  capellán  de  la  santa 
glesia  romana  con  veces  y  poder  del  bienaventurado  S.  Pedro 
apfísloly  de  su  Seiíor  e!  Sumo  Pontífice  romano; cou  loque  parece 
quiso  decir  que  era  legado  á  laLere  de  su  Santidad  )  y  Bernardo 
cardenal  de  sanU  Anastasia  legado  de  la  santa  Sede  Apostólica» 
y  también  fírmd  Ricardo  araobispo  de  Nacbona.  Todo  esto  cons- 
ta ser  asf  del  auto  de  consagración  custodiado  en  el  citado 
archivo  de  Villabertran  soco  n?  2?.  Desde  donde ,  y  no  de  la 
primera  dotación  puesta  al  principio  de  este  capitulo,  y  asi  dea- 
de  el  aílo  iioo,  coento  yo  el  principio  de  la  vida  regalar  de 
aqoel  convento;  y  si  acaso  le  pareciere  á  alguno  que  debia  re- 
servar escribirla  en  aqoel  ado  y  tiempo,  sepa  que  lo  be  he- 
cho solo  por  no  hacer  taritos  capítulos  6  partes  de  cosas  mí- 
nimas, y  por  Uevariu  todo  consecutivamente;  que  por  ventura 
llevando  la  historia  toda  continuada,  causará  mas  gusto  que» 
andaba  dividida  por  íracaentos ,  impidiendo  el  curso  y  corrien- 
te de  otros  sucesos  que  nos  liamaD.  Prosiguiendo  pues  el  corso 
de  lo  que  llevamos  entre  manos  digo ;  que  el  venerable  Pedro 
Rigai  io  ,  si  antes  de  ser  puesto  en  aqut-ll:i  dignidad  daba  mués-» 
tras  de  grandísima  virtud ,  puesto  que  iuc  como  antorcha  so- 
bre el  blandón  de  la  prelacia ,  did  mocho  mayores  llamaradai 
de  luz  y  resplandor  de  su  santidad,  virtud  y  prudencia,  todo  el 
tiempo  que  le  duró  la  vida  que  fueron  diez  anos  después  de 
su  i  elección  en  Abad  del  sobredicho  convento  ,  conforme  lo  es- 
crbe  ei  P.  Domeaech  en  su  Fios  Sanctorum  de  Gataluüa ,  ] 
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juntamente  dice  9  qoe  aeabtf  et^uso  de  so  vida  con  muestras  de 

gran  santidad ,  7  no  menos  indidos  de  haber  hecho  Dios  nues- 
tro Señor  míichag  mercedes  y  favores  4  aquel  pueblo  de  Vilfa- 
bertran ,  a-^i   en    vida  como  después  de  muerto  por  su  iiiíer- 
cesiuú  y  merecitiiieDlos.  Su  cuerpo  se  tieue  ea  muciia  venera- 
don  y  revefencia,  y  aonqne  no  se^  eanoniaado^  eon  justa  ra- 
em  el  mismo  Domenech  lo  cuenta  7  pone  entre  los  ilustres  va- 
rones en  santidad  y  virtod  que  tuvo  este  principado  de  Ca- 
taluña. Está  la  sepultura  de  este  venerable  Abad  sobre  !a  por- 
tada de  la  sacristía ,  á  la  mano  iz(juierda  del  cruzero  de  la  di* 
eha  iglesia,  es  de  finísimo  mármol  7  tiene  dos  earas;  en  la 
qoe  mira  á  la  iglesia  se  ve  sa  bulto  7  vera  efígíes  de  relieve 
en  el  mismo  mármol,  hecha  de  mano  de  nl^un  primoroso  y 
buen  escultor,  y  en  la  cara  que  mira  hacia  la  sacristía,  se  ven 
esculpidos  algunos  versos  eo  lengua  latina  qne  dicen  y  declaran 
de  quien  son  los  huesos  y  oenisas  del  que  dentro  de  aqoetla 
lepaltara  descama,  loa  eoales  dicen  7  leaan  de  la  manera  que 
signe: 

Discat  qui  nescif  Ppfrm  abbas  hic  requiescit, 
Nec  timms  jaili  Fetrus  fuit  iste  Rigaldi, 

De  cuyos  versos  se  saca  en  limpio,  qna  el  nonibre  de  aquel 

Tenerab!e  ahad  era  Rigaldo,  y  no  Rigau  conforme  el  vulgo  le 
suele  Ihnn  tr  por  todas  aquellas  tierras  y  partidas  del  Ampurdan. 

Sucedieron  en  el  oficio  de  abad  de  aquel  santuario  y  coa- 
venlo  afganos  mny  ilustres  7  santos  varones ,  y  awique  lo  he 
diligenciado ,  no  me  ha  sido  posible  hallar  el  nombre  de  todos; 
pero  pondré  aquí  el  de  aquellos  que  he  alcanzado  á  saber,  y 
juntamente  la  cirrunferencia  de  los  años  en  qoe  se  hallan  al- 
gunas cosas  (jue  dan  memoria  de  ellos. 

Pedro  GniUeraio  6  Guillerm ,  á  quien  á  3  de  las  nonas  de 
abril  del  año  del  Salvador  de  10^  el  viaeonde  GniUarmo  de 
Kocaberti  di<5  toda  la  jurisdicción  que  tenia  tenia  así  cisil  co- 
mo crimina!  en  dicha  villa  de  Villabertran, 

En  ei  aílo  ii2r  otro  abad  Guillermo,  á  quien  el  vizcon- 
de Dalmacio  Bereuguer  de  Kocaberti  biao  dehnicion  de  cier- 
tos alodios  que  tenia  en  Galiaoes ,  regnaníe  Ludwieo^  xr  Aa« 
iendas  julii  anno  jt/jt;  7  aun  hallo  qne  vivia  diclm  Ahad 
eo  1149. 

En  ei  mismo  aflo  1149  de  la  encarnación  del  Salvarior  era 
abad  de  Villabertran  un  venerable  religioso  llamado  Pedro ,  ai 
anal  el  oUspo  Betengner  de  la  familia  y  casa  de  Lors ,  eo  este 
propio  aio,  di<$  la  iglesia  de  san  Mfo  di  la  villa  de  Figueraa 
m  m  priniicias»  d^Nches  alodlai»  7  ojeadas  de  ka  üelea 
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VITOS  y  maertos ,  salva  la  cantfatoa  obedieocia  á  la  catedral  de 
Gerona  de  la  coal  él  era  á  la  sazón  obispo.  Y  así  ei  abad  de 
Villaberlran  quedd  hecho  desde  entonces  capellán  mayor  de 
aquella  iglesia  de  san  Pedro  de  Figueras,  y  como  á  tal  solia 
presidir  en  el  coro  á  los  clérigos  de  dicha  iglesia  (que  ordi- 
aariaOMste  son  mas  de  Teioto)  en  Iss  tres  pascuas  del  silo  5  y 
en  la  fiesta  de  la  Asunción  de  Ntn,  Sra. :  y  en  el  dia  del  mw 
tirio  de!  apóstol  san  Pedro  qae  es  e!  ñe  la  fiesta  mayor  ,  ha- 
cia los  olicios  así  en  el  coro  como  en  el  altar,  y  en  delecto 
suyo  enviaba  uu  caiiduigo  de  los  de  su  couveuto,  y  asi  hoy  dia 
lo  observan  y  guardan  los  areipestres  de  Villabertran  qoe  son 
los  qoe  sooedieroD  á  los  abades ;  preemioencia  por  derla  bien 
digna  de  ser  estimada  y  apreciada  por  una  villa  tan  antigua 
y  grande ,  y  tan  favorecida  de  los  serenísimos  reyes  de  Ara- 
gón como  lo  veremos  dándonos  Dios  vida  eo  la  cuarta  parte 
de  esta  Grdnica.  Volviendo  pues  al  abad  Pedro  hallo ,  que  en 
el  alio  1150  obtuvo  del  vlaoonda  Goifredo  la  iglesia  de  san 
Joto  de  Villatenim  con  todos  sos  diezmos,  primicias  y  ofren- 
das. Y  aun  hallo  que  vivia  dicho  abad  en  el  año  de  1152  el 
6  de  las  calendas  de  junio  ,  que  viene  á  ser  á  los  26  de  ma- 
yo. Todo  lo  cual  consta  eu  ei  archivo  diciiu  eu  el  mco  B 

Ramón,  i  qoien  Goifredo  vizconde  de  Roeabertí  por  su  se- 
pultura y  remedio  de  la  alma  de  su  hermano  Daimacio  de 
Rocaberti  dio  nna  qainta  6  masía  que  llamamos  en  Gataluda 
en  el  territorio  y  término  de  Aguilena ,  á  6  de  las  calendas  de 
julio  que  viene  á  ser  á  los  25  de  Junio,  dia  de  la  natividad 
del  precarsor  de  Cristo  san  Joan  fiaotista,  atfo  29  regís  Im- 
dovíci  que  corresponde  al  de  1166  del  Salvador;  7  después 
el  mismo  ab^d  Ramón  alcanzó  otra  quinta  que  el  vizconde  de 
Roeabertí  tenia  en  el  mismo  término  de  Agullana ,  y  todos  los 
hombres  propios  (ó  de  ramenza)  con  sus  mugeres  del  lugar 
de  YUlaberlrao  <  6  de  las  calendas  del  mes  de  jolio  qne  ssa 
á  los  85  del  de  junio ,  ado  39  regrtante  Ludovico  jimkré 
que  corresponde  al  de  11 76  del  Salvador. 

Bernardo  era  abad  en  el  mes  de  setiembre  del  aílo  de  Gris« 
to  de  1203,  como  consta  de  la  fundación  que  hizo  del  be* 
neficio  de  santa  Lucia  en  la  iglesia  parroquial  de  san  Pedro  de 
Figneras. 

Guillermo,  á  quien  Gaufredo  viaoonde  de  Roeabertí  did  to- 
das las  regalías,  señoríos,  jurisdicciones,  justicias  civiles  y  cri- 
minales de  Villabertran,  y  hasta  donde  e!  abad  pretendía  que 
habia  unas  cruces ,  á  los  8  de  los  idus  de  octubre  que  vieue 
á  ser  á  los  8  del  mismo.  miBS  del  alio  del  Salvador  S804« 

Ramón  9  á  los  8  de  setiembre  déí  alio  1935  aa  ooooerlrf 
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con  Gaufredo  vizconde  de  Rocaberti  y  con  Arsendis  m  madre 
sobre  los  derecluia  que  les  pertenecían  en  el  honor  de  Bernar- 
do baylede  Gabanes,  mandándolo  á  la  iglesia  de  Villabertran. 

GÓillertno ,  qae  en  et  alto  de  1244  á  is  de  las  ealendaa 
del  mes  de  enero,  protestd  contra  el  vizconde  Ganfredo  de  Ro- 
caberti pur  la  inmunidad  de  so  iglesia  de  la  cual  los  de  Pe- 
ralada  sacaroo  cierto  hombre  homicida  qae  se  habla  recocido 
ta  ella. 

Arualdo  6  Aroao  abad  de  Villabertran ,  recibid  ciertas  do« 
oactoiies  qae  eootenian  Im  éméioa  llamados  taaeas,  Maca- 
píos  ,  7  todo  derecho  en  las  tierras  qae  estaban  á  la  otra  par^ 

te  del  rio  llamado  Sambacor,  y  las  firmas  de  derecho  de  san 
Juan  de  Villatenim  ,  de  mano  del  vizconde  Jofre  de  Rocaberti 
Señor  de  Peralada,  en  el  ano  1260  del  Saivadur  á  xo  de  las 
calendas  del  mes  de  ooTiembte;  y  en  las  ealendas  del  mes  de 
octubre  del  a(fo  ZS65,  fué  el  mismo  Abad  nombrado  albacea 
6  testamentario  por  el  mismo  vizconde  Jofre  de  Rocaberti.  Y 
finalmente  en  el  afío  de  Cristo  de  1273  ,  tertio  nonas  maii^ 
i'uudó  otro  beneficio  de  santa  Lacia  en  ú  sobredicha  iglesia  par- 
foquial  de  san  Pedro  deFigaeras* 

Guillermo,  á  qoien  d  Tiioonde  Oalmado  de Roeaberti  con* 
cedió  el  poder  tener  y  apacentar  ganado  forastero  en  sus  de- 
hesas y  térmiiHW,  á  loa  8  de  los  idus  del  mes  de  febrero  del 
aúo 

Cosme  Damián  Hortolá  Dr.  prestantísimo ,  el  cual  fué  en- 
viado por  el  rey  Felipe  primero  por  Gatalaíla  al  santo  Conci- 
lio de  Treoto.  Gomentd  en  cinco  libioe  los  eántioos  de  Salo* 

mon ,  ^  hizo  una  espücácion  isag<5gica  y  una  paráfrasi  llena 
de  erudición.  Muriu  ea  el  afío  T56G  dejando  buena  olor  de  san- 
tidad y  virtud,  y  no  menua  íauia  de  grande  letrado  j  eru- 
dito Dr. 

Gárlos  Domenech  natural  de  la  TÍUa  de  Berbéns,  siendo 
abad  de  Villabertran  ,  fué  hecho  y  promovido  á  obispo  de  Lé- 
rida ,  y  ÍLié  el  líltimo  abad  de  aquel  convento  insigne;  y  porque 
cuaio  se  iba  ya  tratando  de  la  estiocionde  esta  sagrada  religión, 
no  se  proveyd  mas  aquella  dignidad.  Antes  bien  con  la  bola, 
del  papa  Clemente  séptimo  dada  en  san  Márcos,  se  estiojgaid! 
la  Orden ;  y  así  esta  casa  se  secularizó ,  fué  hecha  colegiata, 
y  en  lugar  de  abad  fué  creado  un  nuevo  título  de  Arcípes- 
tre,  al  cual  se  aplicaron  algunas  rentas:  y  mil  ducados  que 
solia  rodbir  el  abad  en  el  reino  de  Aragón ,  fueron  asignados 
i  las  dignidades  de  la  naeva  catedral  de  Cebona. 
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CAPITULO  XXXVUL 

De  cono  el  monasterio  de  santa  iíulaiia  de  Peguera  junto 
d  Bagé^  fuá  hecho  fUiacim  M  moaoiUrw  ¿k  $an  Juan 
de  la  Peña  en  el  reino  de  Araron, 

Año  lofi.  5;(j|q  vemos  con  los  ojos,  mas  aun  tocamos  con  las 

manos  en  la  circunferencia  de  estos  ados  en  qoe  andamos ,  aque- 
llo floe  nuestro  Señor  dijo  y  oítétiú  á  lan  Pedro  apóstol ,  y 
en  el  á  todt  la  santa  Iglesia  catdJjcíi  loaiana,  á  laDer;  que 
rogaría  al  Eterno  Padre  paraque  jamas  faltaie  la  ft  en  ella. 
Y  aun  cnando  la  santa  Iglesia  en  e?tos  tiempos  por  !os  cna- 
les  anda  el  curso  de  las  historias  de  esta  nuestra  Gróoica  es- 
turo muy  trabajada  en  Alemania  é  luiia  durante  los  pooti- 
flcados  de  Alejandro  apgondo  y  Greg^  séptimo ,  por  las  na* 
las  eostombres  y  pátíma  vida  del  emperador  Bnnqoe  coarlo; 
en  estas  nuestras  partes  de  Cataluft  i  se  iba  dilatando  y  esten- 
diendo la  fe  de  la  iglesia  por  medio  de  la  sagrada  religión  del 
gran  P.  sao  fieaito,  como  veremos  ea  algunos  capítulos  si- 
goientes* 

Féroroe,  eomo  escribe  el  abad  Bris  Maitines  de  san  Joan 
de  la  Pelki  ea  el  aüo  del  Salvador  de  1071  fué  celebrado 

tjn  concilio  en  aquel  Real  monasterio  .  asistiendo  a  él  el  rey 
D.  Sancho  de  Aragón  con  su  muger  ¡a  reina  Doña  Mayor, 
sus  hijos,  el  abad  Paterna  segundo  de  los  de  este  nombre  que 
h»  foeron  de  aquella  easa «  7  los  obispos  Olancid  de  Aragón, 
Sandio  de  Pamplona ,  Arnolfo  de  Ribsgorza ,  MoniOR  de  Ala- 
ba ,  Juliano  de  Biírgos ,  Poocio  de  Oviedo ,  y  algnnos  príaet- 

pesyspnnres  de  la  tierra. 

El  principal  intento  de  esta  venerable,  ilustre  y  noble  jnnta 
üo  es  del  intento  particular  de  nuestra  Crónica  el  tratarlo,  ni 
disenrrír  sobre  noa  materia  qoe  no  os  poenlíar  de  este  nnes- 
tro  principado  de  Gatalurta  sino  en  cnanto  se  balld  en  el  sobre- 
dicho concilio  el  obispo  Arnuífo  de  Ribsgorza ,  por  cuanto  ten- 
go ya  dicho  y  probado  atrás,  ser  de  pertenencias  de  este  nues- 
.  tro  priocipado  de  Cataluña ,  y  de  rasoo  pertenecerle  y  depen- 
der de  di  por  lo  que  allá  queda  escrito,  de  qoe  en  aquella 
tierra  estaba  retirada  la  silla  pontifical  de  Lérida ;  i{06  todo  en. 
todo  es  de  nuestro  intento  j  propdsito*  Pero  yo  paso  mas  ade- 
lante por  !o  que  me  moja  ( romo  dicen  comunte)  la  oreja,  y 
por  decirínr  ei  inisuio  autor,  que  llegaron  á  este  coucilio  cua- 
tro seitalcidi:iimos  y  pieclarisiinos  varones  llamados  S  uichu  (que 
•ra  prior)  Xtmeno ,  Dseio'^  Bando  todos  moages  y  natoraies 
de  esK  nuestra  tierra  y  pnttei|>ado  de  Catalnfia,  nyos  y  njo- 
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iradores  dd  nnerable  aiooastofk»  de  la  glorioM  laate  Enlaua 
de  FogiM»)  á  fin  de  liaeer  oomode  hecho  hieíecoo  ante  aquel 

concilio  ilustre  y  santa  junta  de  prelados  y  serior^,  entrega 
«  de  tn  iglesia  y  monasterio  á  la  de  aquel  de  san  Juan  de  la  Pe- 
da: rogando  coa  efícasíaimas  razones  y  grande  afecto,  la  ad* 
mitiesea  por  filiación  y  miembro  de  aquella  santa  casa  de  tan 
Jnan  de  la  Peda*  Y  como  en  eata  noestfa  turra  y  principado 
de  Gatalaña  ,  en  el  territorio  y  téminoi-  de  la  antiqoíaiina  eiaf 
dad  y  villa  de  Bagá,  se  baila  hoy  nna  partida  de  aquel  gran 
territorio  que  se  llain^  el  collado  de  Peguera,  y  abajo  en  la 
vega  y  llanura  uu  pueblo  del  mismo  nombre^  ciarameute  pa- 
rece  oaberme  poealo  en  obligación  y  espresa  neoesidad  de  oon- 
tinuarlo  entre  nuestras  antiguas  y  celebradas  memorias  de  esta 
insigne  é  üastre  tierra  de  Cataluila.  Sacando,  á  mng  délo  di- 
cho arriba,  que  ya  en  estos  tiempos  y  ailos  de  Cristo  nuestro 
Setfor  de  1071  en  que  corre  núestra  Crónica,  en  la  iglesia  de 
■anta  Eolalia  qoe  catá  allá  en  el  iobiedielio  lugar ,  había  un  - 
monasterio  del  sagrado  Orden  del  gran  P.  S.  fieoito,  y  qoe 
sus  monges  y  moradores  deseosos  del  aumento  de  su  religión 
y  vida  monástica  ,  rotiforme  se  guardaba  en  san  Juan-de  la 
PeíUiy  procuraron  aquella  anión  y  filiación. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

De  como  la  iglesia  de  san  Pedro  de  Salvedad  jimto  al  cas* 
tillo  de  Lumhers  m  Francia  ,  fué  filiación  del  manaste^ 
rio  de  san  Pedro  de  Roda ,  y  la  de  sania  Maria  de  Ri' 
guer  en  e/  obtMpado  de  Sbüa  lo  fué  dei  monasterh  de 
san  Miguel  de  Coxdn* 

En  los  mismos  tiempos  en  que  el  lie  al  mo  ñas  teño  de  san  Año  jo/a» 
Joan  de  la  Petia  lelucia  en  santidad,  virtud  y  buen  ejemplo 
de  vida  monística  como  tengo  escrito ,  también  echaba  lelnU 
gentísimos  rayos  de  lo  mismo  el  de  san  Pedro  de  Roda  que 
está  en  este  Friiicipado,  del  cual  tengo  dicho  en  varios  lagares 
de  esta  parle  de  la  Crónica.  Su  venerable  abad  Pedro  ,  sesean 
tengo  leído  eu  el  archivo  de  dicho  monasterio,  llegando  al  cas- 
|iUo  de  Lamberá  en  el  obbpado  Albtenie  en  el  reino  de  Fran* 
eia,  n»gtf  á  ciertos  caballeros  qtie  allí  inoraban  y  eran  doefloa 
señores  de!  castillo,  que  fuesen  servidos  en  amor  de  Dios 
acerle  alguna  limosna  de  sus  haberes  para  I;i  casa  de  S.  Pedro 
de  Koda  de  la  cual  éi  era  prelado,  y  dichos  caballeros  ínjy 
devotas,  oída  sn  petición,  uno  de  ellos  llamado  Eátévau  Do- 
aat  6  Donato  7  sn  moger  Ecmeiendis  con  sos  hijos  Pedro,  Ra* 


r 
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non  y  AmtUo,  en  el  nombre  de  Dioe«  diepon  nná  BeiMbr 
que  poseían  entre  el  rio  Dador  y  las  riberei  de*  Laneit.  Era 

antiguamente  llamada  Borda  6  Borderia  segnn  el  parecer  de 
los  antiguos  sabios  y  doctores  catalanes,  la  mitad  de  ana  he-  . 
redad  ó  quinta,  que  eu  otra  parte  liamau  alquería  ó  casa  de 
campo.  Otorgada  qae  fai  dicha  Bofderia ,  el  Abad  y  moogea 
^ueie  acompaíiaban ,  junto  con  los  caballeros  fueron  pasea udo 
á  ver  la    ofrenda  y  dadiva  de   aquellos   pio9  y  devoíi'simos 
señores.  Visto  que  la  hubo  el  venerable  prelado,  parecióle  lu- 
gar poco  acomodado  para  sus  intentos,  que  eran  edificar  allí 
una  Iglesia  y  casa ,  y  ramando  con  ana  moogea  ee  lo  dijo , 
coal  oyéndolo  unos  caballeros  de  lor  dfCQOStantes  Itamaidoa 
Isarno  Matfré  y  Aymerique  Renón  respondieron:     Vamos  V. 
Abad  á  los  inasos  de  san  Benito,  y  nosotros  daremos  algo  de 
nuestros  honores  ai  señor  Dios  y  san  Pedro  de  Roda  ,  pues 
podrá  aer  qne  allá  haya  logar  mas  á  propósito  para  Tocatm 
miento.^  Y  paraque  ooi  entendamos  y  me  entiendan  loa  lb> 
rasteros  y  de  reinos  estraños  que  esto  leyeren  digo:  que  así 
en  Francia  como  en  Cataluña  llamamos  mas  6  masía  en  sin- 
gular ,  y  rnasos  ó  masías  en  plural  á  las  dotes  de  las  iglesias, 
que  coiisistea  eo  una  porción  de  tierra  cuanta  puede  arar  un 
labrador  oon  nn  par  de  bueyes  en  no  año ,  y  comnnmente  lo 
entienden  así  los  doctores.  Y  dideiido  y  haeieodo  dieron  de  he- 
cho al  Abad  aquellos  caballeros  una  grairde  cuesta  con  sus 
fuentes  de  agua  muy  clara  y  saludable,  que  llamaban  de  Agre- 
jol ,  y  una  grande  y  hermosa  pradería  que  estaba  maa  abajo 
do  diehas  fuentes. 

Visto  esto  por  Estovan  Donato  y  por  su  moger  é  hijos ,  casi 
como  corridos  de  no  haber  con  su  devoción  acertado  á  dar  al 
Abad  loque  deseaba,  digeron  á  Isarno:  «Señor,  vos  y  vues- 
tros hermanos  pod nades  hacer  un  trueque  6  concambio  cou 
nosotros  de  una  parte  de  la  tierra  de  salud.^  Y  respondid  Isar- 
no, que  les  daría  en  traeqoe  lo  que  poseía  junto  al  manso  lla- 
mado Guadaldesca.  Hecho  y  concertado  lo  dicho  por  otra  tan- 
ta  tierra,  quedaron  de  lo  dicho  contentísimos  Estf^van  Dona- 
to y  ios  í)Uyos  viendo  que  podian  dar  algo  al  venerable  Ab&d 
que  iuese  de  su  gusto ,  y  de  facto  le  dieruu  y  entregaron  to* 
do  aquello  que  eSos  habíao  alcaoaado  de  los  otros  eáballeree 
})or  razón  del  trueque  y  concambio;  y  esto,  á  fin  y  efecto  qu^ 
allí  se  edificase  una  iglesia  con  su  cementerio,  esplicándose  to- 
dos diciendo:  que  qüerim  haberlo  dado  paraque  en  aquel  lugar 
se  hicitse  una  casa  cuuioda  en  la  cual  morasen  de  asiento  muu- 
ges  del  monasterio  de  san  Pedro  de  Roda ;  y  así  qoedd  aque- 
lla casa  por  ñliacion  de  la  de  san  Pedro  de  Roda  desde  la 
feria  tercia,  ocho  días  antes  de  las  calendas  del  mea  de  i^gofr* 
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to  del  año  12  de  Felipe  primero  rej  de  Francia  ,  que  corres- 
ponde ai  auu  del  Óaivadur  1072  en  ei  cual  se  hicieron  las 
fobfedidias  donadoiiM  y'eoociertm. 

No  tardd  mucho  en  leTistant  •!  edífieio  da  k  uñera  igle* 
sia  de  san  Pedro  de  Salvedad  por  lo  que  se  vé  en  el  mismo 
libro  llamado  registro  consecutivamentfi  escrito,  pues  en  este 
propio  auo  doce  de  Felipe  rey  de^  Francia ,  primero  de  este 
aombfe,  10  diis  antea  de  las  caleiidaa  del  mes  de  oetnbre  qne 
▼ienen  á  Mt  á  kw  Si  de  setiembre,  va  el  abad  Pedro  había 
enviado  nn  monge  llamado  Bernardo  Adalberto  á  r i  gar  á  Fro- 
tardo  obispo  Álbiense  paraque  se  sirviese  venir  á  cuiisLigrar  la 
iglesia  y  á  levantar  crnoea  en  ella;  j  en  efecto  había  va  ve- 
nido aeompallado  de  Amelio  ra  arcediano ,  de  Rogero  chantre 
6  capíaeol  mayor,  y  de  otros  clérígoa  de  ra  iglesia.  En  aquel 
día  ,  en  presencia  de  muchos  caballeros  y  entre  ellos  del  via- 
oonde  Suardo  y  de  otro  vizconde  llamado  Frotardo,  que  hablan  ve- 
nido de  ios  castillos  circunvecinos  y  la  dotaron  de  muchas  ren- 
taa  j  diesmos ,  fué  consagrada  dtefaa  iglesia  por  el  obispo  FVo- 
taido  con  awateneia  de  lee  olnspoa  Jordano  7  Amaldo ,  qne  se 
firmaron  en  ei  auto  de  la  consagración  sin  decir  los  nombres 
de  sus  catedrales.  Y  desde  entonces  quedó  aquella  iglesia  por 
filiación  de  la  de  san  Pedro  de  Roda,  sin  que  por  ahora  se 
tenga  noticia  de  como  se  eoagend  de  ella. 

Otro  ai;  teniMido  el  monasterio  de  san  Mignel  de  Coxín 
en  su  poder  cierta  iglesia  llamada  de  santa  María  de  Riquér 
fondada  por  un  caballero  llamado  Bernardo  Seiiinfredo ,  y  ha- 
bieridold  eutregado  á  Giriberío  abad  del  aionasterio  de  san  Mi- 
guel de  Coxáái,  este,  llauiando  al  obispo  Ramón  de  lielna  en 
raya  didcesía  estaba  aita  la  iglesia ,  procortf  qne  se  eonsagraae  á 
vocación  y  título  de  la  misma  Reina  de  ka  Angeles:  y  así  en 
efecfo  la  dedicd  y  consagró  dicho  Ohíspo,  y  habiendo  puesto 
en  elia  aigunos  monges,  quedó  por  filiación  del  monasterio  de 
Cuxán.  Estando  en  esto,  como  recayese  duda  sobre  si  otra  igle- 
sia llamada  de  aan  Andrea  era  aneja  en  propiedad  d  jm>  á  la 
de  santa  Maria  ,  declaró  el  obispo  en  favor  de  esta  dispo- 
niendo: que  los  clérigos  de  la  de  san  Andrés  en  los  dias  y  fes- 
tividades de  nuestra  Señora,  acudiesen  á  servir  á  la  de  santa 
Máriií ,  y  ios  de  esta  á  la  de  san  Andrés  en  el  dia  de  su  fies- 
ta, quedando  ambas  por  filiaciones  de  la  de  san  Miguel  de 
Goxáu.  Diese  camplimianto  i  todo  esto  en  las  nonas  ó  aneo 
del  mes  de  abril  del  año  13  del  reinado  del  rey  Felipe  pri- 
mero de  este  nombre  en  Francia  que  corresponde  al  de  1073 
de  la  eucarnaciou ,  y  en  el  mismo  mes  y  año  que  se  hizo  la 
elección  del  papa  Gregorio  séptimo  de  este  nombre.  Ei>te  mo- 
nasterio de  santa  María  de  Riquér  está  en  estos  nuestros  dias 
fojro  ni,  67 
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yermo  y  deshabitado ,  y  su  prior  reside  en  el  monasterio  del 
^orioso  capitán  del  ejército  aogéiico  saa  Miguel  de  Coxáa. 

CAPÍTULO  U. 

De  como  el  papa  Gregorio  séptimo  concedió  la  conquista  de 
los  valles  de  Coréente  y  Fallespir  junto  con  todo  ¿o  que 
ht  monu  tmian  ocupaoú  m  el  eonaado  dé  Rasellon,  á 
EtMoó  Evolo^  estrenuo  eabalhra^ei  cual  ya  te  iiOUU' 
lab»  conde  de  Retelietu 

Afio  1073.  R.egía  y  gobernaba  por  estos  tiempos  en  qtie  arda  el  cur- 
so de  tdta  uue&tra  Crumcit  la  Iglesia  Luiversal  como  á  iegí' 
timo  vieam  de  Cristo  noestio  mlvate  j  «UMor  de  S.  Pe£o, 
el  saoto  pontífice  Gregorio  a^imo  de  ]^  de  este  nombre ,  el 
cual  fué  electo  can(5nicamente  por  el  mes  de  abril  del  año  del 
Salvador  de  1073  ,  según  el  común  sentir  de  los  escritores  que 
escribieron  las  vidas  de  ios  JPoQtiüces  romanos.  Tenia  en  estos 
mismos  diaa  el  condado  de  Rosellon ,  aunque  oeopado  de  loe 
moros,  un  estfenoo  y  valiente  caballero  llamado  C!ubolo,  es* 
célente  en  bechos  de  armas  y  muy  conocido  de  los  hombres 
de  aquellas  edades  por  la  fama  de  sus  hechos ,  y  asimismo  te- 
nido por  honnbre  de  gran  corazón,  de  levantados  pensamien- 
tos ,  y  sobre  todo  acérrimo  perseguidor  de  ios  sarracenos  y  gran 
defensor  de  miestra  santa  fe  católica*  Este  paos,  se  resolm  j 
puso  en  la  testa  de  acabar  de  una  vei  coo  «¡nsUa  bárbaia 
gente  que  tenian  ocnpadas  las  fuerzas,  villas  j  castillos  de  so 
condado  y  de  las  valles  de  Conflente  y  ^  aiíespir,  y  para  mas 
y  mejor  poderlo  hacer,  se  partid  para  Roma  á  pedir  á  su  san- 
tidad Gregorio  séptimo  su  bendición  y  Ueenoia,  jmito  con  su- 
plicarle le  concediese  aquella  oonqoista*  Estando  pues  en  Ro- 
ma sucedid  la  muerte  de  Alejandro  segundo  y  la  elección  de 
Gregorio  séptirno  ,  al  cual  ñáoTÓ  y  visitó  aun  antes  de  ser  co- 
ronado ,  cousagiá  lo  y  sulamente  electo  en  tal  :  traLO  con  su 
Santidad,  le  dio  parte  de  io  que  habia  pensado,  y  su  áni- 
mo deliberado  de  obrar  contra  los  enemigos  de  Dios  j  de  b 
santa  fe  de  Cristo.  T  como  este  caballero  llegd  en  oeasion  en 
que  ya  la  Sede  apostólica,  desde  que  Alejandro  segundo  envió 
al  cardenal  Hugo  Cándido  por  su  legado  á  estas  {jarres,  te- 
nia sus  maternales  entrañas  abiertas ,  y  sus  misericordiosos  ojos 
inclinados  á  mirar  tiemisímamente  las  cosas  de  Esp^  7  en 
particular  las  de  este  nnestro  Principado  que  tan  hijo  da  la 
iglesia  se  había  mostrado  en  toda  oeasion ;  foé  recibido  diebo 
conde  de  Rosellon  Eubolo  del  papa  Gregorio  Sí^ptimo  con  gran- 
des muestras  de  amor  y  caridad  ^  y  aicansó  de  él  todo  coamo 
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!«  pedia.  Goneediííle  pues,  qne  de  toda  ??qnel!a  tierra  de  la 
cual  coa  su  cuidado  ,  solicitud  y  poder  de  sus  anuas  ,  ó  con  pac* 
tos  y  coociertos  sacaría  á  loa  enemigos  de  nuestra  saota  fe  cató- 
lica ,  le  ooooedia  por  k  autoridad  aposttftiea  que  tenia  j  como 
á  Sumo  Pontífice  qne  era ,  qae  la  poMTOie  y  tafiete  por  soya 
j  Aiese  de  ella  Seííor  absoluto  ,  conservando  empero  ciertos 
pactos  y  conciertos  que  entre  los  dos  se  habían  establecido. 

Hace  memoha  de  estos  coaciertos  entre  el  papa  Gre- 
gorio y  ISobolo  eonda  de  RmoIIoo  ,  aunque  de  paso ,  la  bola 
apofltrfiiea  qne  prssto  fefeiicemos ,  y  no  he  podido  afírmamie 
en  decir  y  señalar  que  pactos  fuesen  estos,  si  bien  del  tenor 
de  aquella  bula  se  saca  ,  que  debían  ser  algunas  condiciones  ea 
las  cuales  ofrecía  y  prometía  reconocer  el  Conde  con  alguna 
temporalidad  á  la  lanta  Sede  apoetdliea.  Goal  6  enales  pQdíe« 
ron  ser ,  lo  dejo  para  que  los  especulativos  lo  miren  en  el  gran 
César  Baronio  cardenal  dignísimo  de  la  santa  Iglesia  católica 
romana.  Basta  por  ahora  saber,  que  el  ronde  Eubolo  alean» 
tó  la  total  conquista  de  aquella  tierra  que  los  moros  poseían 
en  dicho  condado.  Y  paia  todos  aquellos  que  le  £svorecian  j 
Taldriao«  á  todos  en  eomon  j  á  eada  nno  eoncsedtd  mocha» 
guian  i  indttigeneiasf  ahon  fiiesen  á  la  conquista  eon  sns 
persona? ,  ahora  le  ayudasen  con  pertrechos  de  guerra ,  muni- 
ciones, bastimentos  6  víveres.  Por  el  contrario,  obtuvo  un  ge- 
neral decreto  y  entredicho  rigurosísimo  contra  todos  y  cuaies- 
qnier  otros  pnocipes  qae  solos  y  de  por  sí,  nn  filabolo  conde 
de  Roaellon,  quisiesen  entrar  á  Espada  á  hacer  aquella  con- 
quista; intimándoles  y  notificándoles,  que  sino  anteponían  á  la 
ley  de  milicia  la  justísima  devoción  de  su  ánimo  concibiendo 
en  el  interior  de  sus  almas  y  pensamientos  na  voto  perfec- 
tüiímo,  defiberaodo,  ordenando  é  instiCti|endo  en  soseoraso^ 
oes  de  no  retenerse  las  tierras  qne  eonqoistartan  de  la  manera 
que  las  retenían  ios  qne  ignoraban  y  no  reconocían  á  Dios  nues- 
tro Seííor,  sino  con  reverencia  y  sin  injuria  del  apóstol  S.  Pe- 
dro ;  que  de  otra  manera  no  presumiesen  ni  pretendiesen  pasar  á 
ella*  Certificando  á  los  tales,  qne  si  sin  justos  pactos  y  con- 
ciertes de  pagar  los  derechos  qoe  ena  de  la  Sede  apostólica  de- 
liberaban pasar  á  estos  reinos ,  quedarían  escomulgados.  Y  pa- 
ra qne  dicno  conde  Eubolo  tuviese  protector  y  coadiutor  df» 
parte  de  la  Sede  apostólica  en  aquella  tan  santa  jornada  que 
emprendía ,  y  los  quebrautadores  o  violadores  de  ios  precep- 
tos j  edictos  aposidlicos  hatlasen  la  espirítaal  resistencia  j  éí 
htm  del  romano  Poatífioe  en  Bspaüa ,  voivid  el  popa  Gre- 
gorio á  enviar  á  ella  con  poderes  de  legado  á  latere  á  Hugo 
Cándido  presbítero,  cardenal  del  título  de  san  Clemente  ,  el  cual 
ya  había  hecho  el  mismo  oficio  de  legado  á  latere  .en  iiempo 


53^  Ol^ltlCA  tTNIfHMAft  M  CMIMiIa. 

de  so  predecesor  Alejandro  segnndo  ,  como  hemos  visto  en  este 
mismo  libro  en  queaadaaíos,  en  varioy  capítulos.  VoIvi<$Ie  pnes 
á  euviar  Gregorio  pareciéodoie,  que  dicho  Cardenal  que  habia 
ja  estado  moelio  tiempo  en  estas  partes^  seria  de  nmclia  y 
maj  glande  eooaeeiieiieia,  y  mas  que  la  de  algon  otro  cualquier 
que  fuese,  pnes  este  conocia  la  condición  de  la  tierra,  el  tra- 
tro  que  tenían,  !a  división  de  las  provincias,  y  el  estado  de 
los  negocios  de  toda  esta  parte  de  Espada.  Didle  so  Santidad 
á  dieoo  legado  la  bola  de  so  l^adá  toa  ^"■■1*  espresa  en 
«lie  legaba  á  todos,  qoe  diesen  fe  y  erédite  al  Cardenal  en  lo  qne 
digese  en  su  nombre,  y  á  las  cosas  qae  con  autoridad  de  la 
Sede  apostólica  se  oftwiera  haber  de  tratar  y  dar  asiento,  y 
siu  lo  dicho  le  did  sos  órdenes  y  y  comisiones  secretas «  jnnto 
con  las  instrucciones  necesarias. 

Despacbtfsa  esta  bola  apostdlisa  eo  Roma^  á  dos  de  bi  ca« 
leudas  de  mayo  eo  la  indicion  ii,  que  ssgim  la  cuenta  del 
cardenal  Baronio  corresponde  al  ailo  de  la  encarnación  de  Cristo 
de  1073.  Hállase  dicha  bola  original  en  el  tercer  tomo  de  las 
epístuias  de  lus  rüuiauus  Poiilíáces  y  en  sus  auaies  la  refiere 
dielio  Gáiar  Batonioi  donde  puede  vene* 

Del  tenor  de  esta  bola  se  infiere  quien  em  eoode  de  Ro^ 
sellon  por  estos  tiempos,  y  aun  pienso  no  erraría  quien  di- 
gese ,  que  este  estréuuo  caballero  Eubolo  fue  el  que  iundó  eo 
la  valle  de  Gonflente  aquel  castillo  y  villa  que  auu  dura  huy 
llamado  Evol,  el  eaal  es  cabesa  del  liaoondado  qae  posea 
boy  la  insigne  y  nobilísima  casa  de  los  ilustrísimos  condes  de 
Guitneran,  y  es  hoy  de  los  herederos  de  D.  Galccran  de  Pinós. 

Pero  dejando  esto  aparte  y  volviendo  á  la  materia  y  pri- 
mer iustituto  de  este  capítulo  digo:  que  no  puedo  con  sega- 
ridad  y  certidumbre  afirmar  al -deailoj  fin  que  tnvo  el  intento 
de  Eubolo  con  el  indulto  del  pontífice  Gregorio  sáptiaso;  lo 
que  podré  afirmar  será  solamente,  que  eo  la  iudicion  1 1  que  cor* 
responde  á  los  afíos  de  la  encarnación  del  eterno  Verbo  Jesu- 
cristo nuestro  sefior  y  salvador  1077 ^  i  ^áe  las  calendas  de 
julio ,  estando  el  sobredicho  papa  Gregorio  séptimo  en  Garpinate, 
despaché  y  escribid  otra  bola  dirigida  álos  reyes,  eondes,  ds* 
'  qoes  9  marqueses  7  demás  príncipes  y  setfores  católicos  qoe  por 
estos  tiempos  tenia n  dominio  y  setforío  en  estas  nuestras  pai^ 
tes  de  Eíípaña  ,  sobre  el  mismo  negocio  ya  dicho  arriba  de 
la  conquista  de  ius  tierras  eu  iaa  cuales  teuian  tiránioo  domi- 
nio y  babiao  nsorpado  los  moros  y  alárabes  enemigos  de  aoes- 
tra  santa  fe ;  cuya  bula  veremos  adelante  eo  otro  capítulo ,  pues 
traerla  aquí  seria  demasía  alargarme  y  enfadar  á  los  lectores ,  6 
adelantarme  en  la  coucurreoda  de  ios  a¿08  y  sucesos  de  aque* 
üos  que  quedarían  atiás« 
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CAPÍTULO  XLL 

Hi  /a  elección  que  las  condes  D.  llaman  Berenguer  y  Doña 

Jlmoth's  (querrá  decir  Ermesendis)  su  muger  hicieron  de 
la  persona  del  monge  Arnaldo  de  san  Miguel  de  Coxán  en 
abad  del  monasterio  de  san  Fehx  de  Guixoles ,  á  petición 
dé  Ifli  monget  de  dicho  monatierio» 

Goneanió  con  loa  Príncipes  de  esta  Era  y  afios  de  1073  ABo  lo^. 
hasta  el  de  1076  el  insigne  varón  en  santidad,  virtud  y  ejem- 
plo el  venerable  Arnaido  abad  de  sao  Félix  de  GuíJLoieii ,  no 
menos  digno  de  ser  alabftdo  por  aos  firtndes,  que  loe  eídba«  , 
Uoroft  át  M  tiempo  por  los  hechos  limmlinmm  y  triunfos ,  qot 
OD  nnichas  victorias  alcanzaron  de  los  moro3  gravándolas  sobre 
sus  escudos  j  adargas,  j  cUyaado  ^aa  iama  y  renombre  para 
loi  siglos  venideros. 

Fué  pues  nuestro  venerable  abad  Amaldd  de  mcAtl»  Ú  ¡las* 
toe  lioage ,  y  siendo  moie  7  de  poca  edad  se  oeosagrtf  en  num* 
ge  dd  sagrado  Orden  del  gran  P.  S.  Benito  en  el  monaste- 
rio de  san  Miguel  de  Goián  que  está  sito  en  la  valle  de  Gon- 
fieiite ,  y  del  caal  habernos  escrito  largamente  en  esta  parte. 
Habiendo  vivido  Aruaido  alguno»  auos  en  diche  monasterio  coii 
mncha  apiobecioa  de  santíoad  7  virtod ,  Uegd  á  ser  abad  del 
■Mmastano  de  sen  Félix  de  Guixoles  de  la  aaerte  qne  diré.  Mor 
ri6  en  dicho  monasterio  de  san  Pelix  el  venerable  abad  Lan- 
dt'rii:jue,  al  cual  sucedió  en  la  dignidad  abacial  Fr.  Bofill  que 
vivió  muy  puco  después  que  fué  hecho  abad*  Muerto  este ,  los 
mougffs  de  eijpiel  monasterio  aodofieron'  eaidadosos  en  elegür 
prelado  que  les  gobernase ,  y  atendieado  á  la  ooocorreneia  dé 
los  negocios  que  en  aquellos  afíos  se  ofrecían ,  echaron  bien  de 
ver  que  habían  menester  un  abad  y  superior,  que  junto  con 
ser  bueuo  iuese  ilustre  en  sangre  y  de  valeroso  y  esforzado 
feaoD*  De  maoera,  que  habiao  meoester  bii  Ifombie  que  ju- 
gase á  dos  manos  como  dicen ,  y  que  al  paso  que  enseñase  la 
monástica  disciplina  á  los  religiosos,  defendiese  las  fronteras  de 
los  enemigos  sarracenos .  pues  uno  y  otro  era  meuester ,  y  muy 
en  particakr  k  disciplma  eclesiástica  y  r^ular  que  iba  decaí- 
da; y  para  félrerla  á  sa  ponto  y  quitar  maeho»  abusos  de 
lea  eclesiástieos  9  filé  menester  jootarcQaeUie  ea  Barcelona  eo- 
mo  ya  digimos  en  so  propio  lugar  y  tiempo.  Andando  pues 
•los  monges  con  esta  solicitud  y  cuidado,  pareci<5!es  que  lo  me- 
jor era  acudir  á  la  ¿tereni^sima  condesa  Ermesendis  á  quien  ellos 
Uaasaban  matriann  sanctce  religimis ,  madre  y  matrice  6  mo- 
delo de  sit  aanta  leli^iuu ,  cuya  Goadcáa.aiui  por  eitoi  tiempee 
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güzab;^  délos  estados  ycondadoa  de  esíe  JVmcipado  qnc  le  mmñ6 
su  ditunto  mando  el  conde  Ramón  ¿orreü  en  su  ultimo  testa- 
meoto:  j  tomando  tambiea  por  medianero  ai  príncipe  Bereogoer  . 
ta  hijo  t  1«  fogaron  apretadíaunameote  las  «eonsejasen ,  y  aun 
proveyesen  por  si  solos  de  pastor  y  prelado  tal  cual  de  tan  ca- 
tólicos y  pios  príncíp^^g  esperaban,  asegurados  que  haciéndoles 
merced  podrían  decir  cou  verdad:  que  de  buena  mano  buen 
dado.  Deseosos  paes  los  serenísimos  Condes  de  acertar  en  la  tan 
justa  petídon  de  aqnaUoa  aantos  mon^,  pidieron  tiempo  pa* 
ra  poder  rogar  á  lMoa  lei  alambrase  pata-  qne  aoeftaaen  en 
elegir  aquella  persona  qne  mas  fuese  de  su  santo  servieío ;  qne 
por  estas  vias  y  consultas,  es  cierto  que  mas  y  mejor  que 
por  loá  consejos  de  estado  aciertan  loa  príucipes,  como  acerttS 
oaioinon  en  el  gobian»  de .  ms  estados.  Lnego  qne  bnUma 
rogado  á  Dios  y  eonsnltado  con  su  Dinna  JVIagestad  este  no* 
gocio ,  acordaron  y  tomaron  resolución,  y  atento  á  qne  por  en« 
tonces  la  persona  de  mas  mérito  dentro  de  su  Religión  Be- 
nedictina era  la  de  Arnaldo  monge  profeso  del  monasterio  de 
san  ]X[i|tial  de  Gozán  en  los  Talles  de  Gonflente,  le  eügteoÉ 
en  abad  del  monasterio  de  san  Félix  de  Gdixoles»  consideiaa- 
do  en  él,  que  siendo  bien  nacido,  de  sangre  noble  é  ilustre 
y  que  había  dejado  el  mundo,  sus  pompas  y  vanidafíes,  y  en- 
trádose  en  la  religión  para  mas  servir  á  Dios;  sabría  gober" 
nar  bien  y  hacer  que  loa  demás  sirviesen  con  ^  á  sa  fiSrinn 
Blagestad ,  tomando  todos  los  mongas  ejemplo  ds  lo  qne  en  m 
prelado  veriau.  Mas  no  fné  tan  fácil  de  alcansar  como  loe  ca» 
tdlicos  electores  pensaron,  que  el  santo  monge  Arnaldo  acep- 
tase la  dignidad  abacial ,  porque  el  siervo  de  Dios  con  su  pro-  . 
fundísima  humildad  rehusaba  la  dignidad  que  le  ofreciao  y  da- 
ban* Los  monges ,  enante  mas  Anuido  se  retiraba «  ellos  mas 
instancias  y  diligencias  hacían  con  los  serenísimos  Condes  pa^ 
raque  le  compeliesen  á  acept'ir  el  abadiiío;  porque  conocían 
la  necesidad  é  importancia  t;ui  grande  que  había  de  su  perso- 
na para  la  restauración  de  la  discipliua  y  regular  observancia 
de  la  vida  monástica  qne  se  iba  -  cayendo ,  si  ya  no  estaba  aea* 
ba  del  todo  con  las  libertades  y  solturas  de  aqoelloe  tieniMin 
introducidas  á  ocasión  de  las  guerras  pasadas  y  presente?.  Vis- 
ta por  los  Condes  la  convenieocia  al  ojo,  y  por  otra  parte  im- 
portunados de  los  continuos  ruegos  de  ios  mooges,  conocieron 
que  la  elección  de  Fr.  Arnaldo  en  raion  tovieae  eftcto  ,  y 
determinaron  entre  sí,  qne  la  miima  Condesa  llegase  á  la  ctn- 
dad  de  Gerona  donde  entonces  estaba  el  insigne  varón  y  santo 
■obiípo  01  i  ha  5.^í//s  Jusoner!^í9.  pro  Aimnice  ^  que  lo  era  de 
Viqtie  y  h\)v\  df  Rjpoll  juntamente,  hiju  que  fué  del  conde  Oii- 
ba>  Cúbrela  de  Cerdaúa  j  el  cual  obispo  tenia  bajo  su  obediencia 
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gran  multitud  de  mooges,  porque  á  mas  de  que  era  abad  leí 
moiiaaterio  de  Ripoll  j  obispo  de  Vique  juutameote  (cuino 
díginuM)  en  adinUiiBtndor  perpetno  del  insigne  mooaiterio  de 
Mn  Miguel  de  Gexáo.  Llego  pees  diehe  Condesa  á  iSeiona ,  y 

su  ida  no  había  sido  con  otro  intento  qne  para  tratar  y  pe- 
dir á  dicho  Abad  Obispo,  que  mandase  ai  moiige  Arnaldo  acep- 
tar la  elección  que  de  su  persona  se  había  hecho  en  abad  del 
dicho  monasterio  de  aen  Feliz  de  Guixoles.  Oyó  el  Obbpo  de 
la  Goodeia  la  cama  de  ra  venida^  de  lo  cual  se  eotnsteeid 
grandeineiite-9  y  comenzó  á  rogarle  qne  no  le  hablase  en  ello 
diciendo,  que  sentía  en  el  alma  haber  de  spartar  de  sí  aquel 
santo  varen  que  ella  k  pedia.  Pero  cuanto  mas  el  Obispo  la 
desviaba  de  sí  con  sus  rozones ,  tanto  mas  la  Condesa  instabtf 
dldendo:  que  por  ningon  eara  había  de  desistir  de  nt  preten- 
líea  basta  consegiiir  el  fin  que  deseaba ,  alSadienda  al  fio  de 
las  razones  estas  palabras.  í-iBueno  será  padre  Obispo,  que  ha- 
biéndoos yo  dado  mil  monges  por  subditos  ,  ahora  «o  consiga 
me  deis  uno  de  vuestra  mano.  Pues  sabed ,  que  no  tengo  de 
partir  de  aqaí  sio  qoe  Anialdo  sea  mió ,  y  no  se  venga  coa* 
raigo  á  gobernar  el  convento  de  Gaizoles.*^  Al  fin,  cemo  me- 
gos de  mugeres  (y  dádivas)  quebrantan  laspeíías,  y  mayor- 
mente si  son  principales  y  devotas  merecen  toda  cortesía,  obli- 
gado el  Obispo  de  la  qoe  la  Condesa  usaba  con  él  rogándole  lo 
que  podía  mandarle  ,  hiao  llamar  á  dicho  Arnaldo  al  enal 
preguntó  si  le  estaba  bien  para  so  espirito  lo  qoe  la  Condes 
sa  pedia.  A  lo  cual  el  santo  varón  lleno  de  humildad  y  de- 
voción comeiiz(5  á  escosarse  diciendo:  qne  se  sentía  indigno  de 
tai  encargo,  porque  conocía  y  sentía  de  sí  e^Ur  mal  instruido 
en  la  regla  y  di^aciplina  monástica  para  saberse  regir  y  gober- 
nar, coaoto  j  mas  para  enieKar ,  regir  y  gobernar  á  otros  moa* 
ges.  Y  como  esto  pasó  á  presenota  de  nuestros  señora  y  prío- 
cipes ,  toíos  se  levantaron  en  pie  y  rogaron  al  santo  mooge  que 
por  ningún  caso  resistiese  mas  ,  afladiendo  cada  cual  su  razón, 
por  las  que  se  vid  Arnaldo  apretado ,  y  tanto  fué  el  aprieto  y 
confosíoo  en  qoe  se  hallaba',  4|Qe  la  noche  aigoleote  determi- 
ü6  de  dqar  el  monasterio,  hoir  por  los  montes  y  esconderse 
en  alguna  lapa  de  las  muchas  que  hay  por  allí  cerca  en  las 
faldas  de  la  montaña  de  Canigdn.  Mas  pasando  toda  aquella 
noche  en  vigilia  y  oración ,  amaneciendo  el  dia  bajóse  á  la  igle- 
sia para  decir  misa ,  en  la  cual  encomendó  muy  de  veras  aquel 
negocio  Á  Dios,  soplioándole con  mochas  vérosle  inspirase  coal 
era  su  voluntad.  Sucedió  pues ,  que  antes  de  acabar  la  misa 
llegd  la  Condesa,  la  cual  puesta  á  sus  pies  ,  y  de  rodillas  de- 
lante del  santísimo  S;ícramento,  acompailándola  el  Obispo,  al 
cual  encaminando  ia^  cazones  siguientes  dijo :  ^^Padre  Obispo, 
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ruegOOS  muy   encarecidamente   en  cuanto  puedo ,  qne  por  tílf 
auior  y  por  los  merecimieütos  del  saato  mártir  Félix  rogéis 
j  mandéis  desde  ahora  al  monga  Anialda  acepte  la  dignidad 
que  se  le  dá  ad?irtiéadaae ,  que  atoo  lo  haoe  tengo  de  nelbir 
grande  disgusto  en  ello  ,  y  qae  vos  y  él  os  cargáis  las  concien- 
cias grandemente  por  caaoCo  sé»  -qoe  si  los  mooges  de  aquel 
monasterio...  (i)  lo  qoe  tos  ni  jo  no  habernos  de  permitir, 
poiqae  á  «odee  nos  luína  de  ser  mal  notado.**  Oveodo  el  yene- 
rabie  abad  f  obispo  Oliba  las  razones  de  4*  Condesa  y  eeo- 
sideradas  aquellas,  se  deiritid  todo  en  lágrimas,  . y  masidande 
llamar  ante  sí  al  nneyo  electo  abad  Araaldo  le  dijo;  r^Veo 
carísima  hermano  (jue  no  podemos  resiatir  á  la   voluntad  de 
Dios ,  y  aáí  couvieüe  que  desde  laego  aceptéis  el  cargo  j  dig- 
nidad á  qoe  el  Sellor  ba  aido  aervido  Uanuroa  y  iprnaoTenM, 
p  ¡nque  con  vuestra  doetiína  y  ejem|do  ganéis  para  so  Divina 
Magestad  muchas  almas;  yo  siento  que  ya  seria  terqoedad  cl 
resistir  m^s  .  y  que  no  solo  los  señores  de  la  tierra  sino  e! 
Todopoderoso  Dios  se  dariao  por  deservidos.  Por  tanto ,  os  mao- 
do  por  santa  obedieocift  eoasíiitaia  en  la  ekwdon  q§»  de  voi 
iian  bacbo  los  sereaíshBOB  Gondaa  nnesties  Setioies.**  Al  fin  con- 
vencido Araaldo  de  los  roegos  de  tantos ,  y  mas,  obligado  por 
la  obediencia  del  superior  Prelado  ,  aceptd;  y  apenas  hubo  acep- 
tado cnaiido  loft  principes  y  señores  con  todo     resto  del  pue- 
blo instaban  paraque  de^de  luego  se  consagrase  ó  beiidijese.  Pero 
di  como  aabio  y  pradente  rogd  no  le  oMigaaett  á  tal,  y  que 
tuviesen  á  bien  dejarle  probar  como  le  iría  en  el  gobierno. 
Condecendieron  por  no  darle  molestia  ,  contentándose  en  qne 
aei  electo  fuese  á  ampararse  de  aquel  su  monasterio.  De^ni- 
didse  la  Condesa  al^re  y  contenta  llevando  en  su  compaúú 
al  santo  varón,  y  no  le  dqd  hasta  verle  pneito  eo  él  logar 
que  tanto  deseaba.  Tomd  Arnaldo  d  mando  y  gobierno  de  san 
Feliz  de  i^iioles ,  y  perseveré  en  él  por  espacio  de  9  altos  < 
continuos  sin  que  tratase  de  bendecirse ;  pero  en  lo  demás  ri- 
gió aquel  monasierio  con  tanta  mansedumbre ,  amor  y  cati- 
dad,  adornada  coa  la  huiBiidad,  tanto,  que  parecía  mas  sub- 
dito de  todos  que  prelado  de  nadie,  no  obstante  qne  nnnea 
jamas  torcid  el  btaao  de  so  jostUaa ,  y  vino  á  aleannr  qoe  sus 
siíbJitos  le  amasen  y  temiesen,  que  es  alcanzar  ío  snmo  de  la 
ftíücidjíd  en  el  gobierno.  Pasados  los  nueve  aííos  de  su  proba- 
ción (digámoslo  así)  el  obispo  de  Gerona  Berenguer  que  ha- 

(  I  )  El  ssatido  qaeda  «qo)  imperfecto ,  y  ala  duda  (\ié  algtma  0«l- 
•ion  de  lo«  copiaatu.  La  ctiaiiila  qoe  fáltM  pirecc  «er  alguoo  l&Min* 
cipa  que  lavo  U  Condcm  aobrt'  la  «leceira  acarada  'de  Anuido ,  ¿  al* 
jgaaa  aawaua  da  1m  laaaget  ta  cw»  dt  «Mine ncia. 

.  Jhta  di  l«t  Editorum. 
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bia  sucedido  en  aqael  obispado  por  muerte  de  Oliva  y  de  Pe- 
dro, le  eeiorM  }onto  oon  la  eondeaa  Ermeseoda,  y  nuestro  se* 

renísiino  conde  Ramón  fierengaer  y  Almodia  su  muger ,  laa  Digr 
nídaies  de  la  catedral  de  Gtroiia  Arnaldo  DahnMschi  6  Dal* 
maciü ,  ]iainon  Guisadis,  Ariialdo  Alberto  y  Humberto  Hugo, 
lodos  arcediauos ,  de  Pooce  captacol  6  chantre  ma)or ,  de  Bofíll 
ncrntan  mayor  y  de  «tros  moeboe  etodiugot,  y  fliuilmente  de 
sos  Dionges ;  oonsíntitf  en  lo  ífoit  debía  y  tMos  pedien  qoe  era 
qne  se  béndigese  6  consagrase. 

Se/laMse  el  día  en  que  habia  de  ser  bendecido  aquel  ilus- 
tre y  santo  varou,  ei  cual  venido,  se  halló  presente  el  sere- 
nísimo conde  de  Barcelona  D.  Kamoo  Bereaguer:  y  aunque 
hay  algano  qne  dijo  que  oon  4i  vino  so  abuela  la  condesa  Er- 
raesenda ,  es  -cief to  qne  se  engañd ,  poroue  ya  era  muerta ;  pero 
creería  yo  que  quiso  decir  !a  condesa  Almodis,  muger  qoe  era 
de  nuestro  Conde.  Halláronse  con  nuestros  serenísimos  Condes 
muchos  príncipes  y  magnaleü  y  seíSores  de  la  tierra  con  una  xnui- 
titod  de  pueblo :  y  aoles  que  se  eomenaase  la  santa  eeremomai 
estando  presentes  todos  los  religiosos  de  aquel  monasterio ,  los 
nombres  de  los  cuales  son  los  siguientes:  Guiüpríno,  Pedro, 
Udalardo  ,  Vidal,  Pedro  y  otro  Pedro,  Simeón  ,  Juan,  Ponce, 
Benito ,  otro  Ponce  ,  Ramón  ,  Bernardo  y   otro  Vidal ,  coa 
Otras  diferentes  personas  que  eran  de  la  familia  del  inonasterio 
de  sao  Félix  de  Gutxoles;  sniíedid,  qne  á  voces  y  oon  jubilo, 
contento  y  alegria  de  sus  corazones ,  proclannflron  y  pidieron 
que  aquel  que  les  babia  gobeniadu  y  habia  sido  su  prelado  y 
pastor  tantos  afios,  les  fuese  confirmado  y  bendecido  en  Abad; 
y  porque  las  palabras  oon  qoe  todos  lo  digt^ron ,  6  ono  por  to- 
dos ,  descobreo  los  qeilates  del  valor  del  siervo  de  Dios  Ar- 
naldo,  l  is  quiero  poner  aquí  como  ellos  las  pronunciaron:  guia 
novimus  nobh  maní}:  procíesse  eum   prae$$e.  Sctmus  enim 
eum  virum  summíe  nohilitaiis^  excellenti  ingenio  pnediíu/n^ 
tímeniem  Dominum ,  mitem  ,  sobrium  ,  castum  ,  miseri" 
eordem^  humilem^  dtcwaUm  optimit  moribus,  infirmis  et 
indigentibus  atque  in  aliquo  labore  constitutis  semper  com- 
patieníem .  dnctnrem  ¿etern4¡e  patria ,  upr/w  et  exemplo  sub' 
ditis  viam  osiendentem  qúh  liceat  pervertiré,  lia  ut  Juxía 
praceptum  beati  Benedicti^  vices  videatur  in  mbis  agere  Vhris- 
tL  Jmitam  $emp$r  ilíud  Jpoiioii ,  cmmbus  emnia  faetut  wm 
ut  omnes  faeerém  ia/<ms.  Ei  ideo  aedamamus  éxidtatimU 
vnre  tanfum  virum  riobis  Abbatem  prceesse.  KxfoffiTnus.  eum 
mentís  devotione  ^  suhdimus  nos  eju;-  dominio  cordis  Itumili- 
tate:  ut  exisíens  nosíri  pastor  secunUum  monusiici  ordinis 
traditiúmm  imitemur  morum  ejus  conversationem:  quatrnus 
eum  eo  menamw  in  eoelit  Uaiorum  habere  posuaimet,  Ei* 
fosro  ru*  68 
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ta»  alabanzas  que  indudahlemente  se  publicaron  delante  ñe  tan 
calificadas  personas,  eran  bien  digins  de  a(juel  á  quieij  se  da- 
ban y  (ie  aquel  de  quien  se  deciao.  í.  auu  cousidtiro ,  y  saco 
JO  de  ellas  la  Yírtod  y  saotidad  de  todoa  loa  Uoatres  y  santoa 
mongas  de  aquellos  siglos  dorados,  que  querían  j  pfocutabaa 
con  tanto  ahinco  prelados  tales  y  no  relajados. 

Siguióse  luego  la  bendición  ó  consagración  de  dicho  abad 
Amaldo;  y  advierto  que  fué  hecha  el  dm  sauto  de  Pentecos- 
tés (digo  en  la  feria  segunda)  que  fué  mon  qae  él  ffibmo 
pusiese  el  sello  en  ss  santo  día,  que  filé  aquel  aáo  el  7  aa» 
tes  de  las  calendas  del  mes  de  junio,  que  viuo  á  ser  á  Jos  35 
del  mes  de  mayo  del  sño  21  del  reinado  de  Henrique  rey  de 
Francia,  primero  deles  de  este  nombre,  correspondiendo  á  los 
1051  del  ¿salvador ;  deude  ios  cualta  en  adelante,  si  bien  ha> 
bie  gobernado  los  Due?e  alfes  preeedentes  eoo  ejemplar  ? ida  j 
religión ,  no  menos  rigid  «I  convento  con  grandes  muestras  do 
santidad  todo  lo  restante  de  su  vida,  que  afab<5  en  el  aiío  del 
Seüor  de  10^6  6  entrado  el  de  1077  :  habiendo  gobernado 
aquella  santa  casa  30  aiSos  poco  mas  6  menos  coa  el  aprove- 
ebamieoto  que  hemos  visto  en  este  espítalo.  Está  sepaltado  so 
bendito  cuerpo  en  el  claoetio  qno  ahora  llaman  cementerio  da 
los  abades,  y  segnn  la  antigua  tradición  fué  después  elevado 
y  puesto  en  un  sepulcro  de  piedra  nada  labrada  que  allí  ^ 
vé,  si  hipn  sin  epitafio  ni  r<^tuIo  alguno  que  diga  esto.  Ver- 
dad es  uue  en  ei  ailu  de  líio^  dciribaudo  una  pared  para  aen* 
tar  la  ob»  del  nvcro  ooro  de  la  iglesia  de  aquel  monasterio, 
acaso  y  sin  pensar  9  loa  obreros  d  maestros  de  Tilla  6  albaíti* 
les  abrieron  aquel  venerando  mausoleo,  dentro  del  cual  se  ha- 
lló y  vid  el  bendito  cuerpo  del  santo  abad  Aniaido  casi  todo 
entero,  y  en  particular  ia  cabera  con  todos  sus  cabellos  y  el 
cerquillo  6  corona  de  monge ,  sin  fritarle  en  lo  reatante  de  sn 
cuerpo  ni  piel  ni  pelo  alguno ,  ni  aun  en  el  liAbito  con  el  cual 
fué  enterrado,  y  sí  solo  uua  partícula  muy  pequeíia  de  la  cu- 
gulla ó  capilla;  todo  lo  cuhI  arguye  la  entereza  de  vida  de  este 
esceleiite  y  santo  varón.  VíjI vieron  iuego  con  toda  decencia  y  re- 
verencia los  monges  que  ei>to  vieron,  y  hablan  sido  llamados  pox 
los  obreros  á  ver  lo  que  nosotros  habenos  contado  aqní  á  car- 
rar  el  sepuloo  de  aquel  dichoso  cuerpo  que  tan  buena  alma 
habia  incorporfido ,  quedando  todos  mas  que  medianamente  ad- 
mirados, y  dando  gracias  á  Dios  de  lo  que  con  sus  «jos  habiau 
merecido  ver.  Todo  lo  relatado  hasta  aquí  lo  dice  ei  abad  Ga- 
no en  el  manascriio  discorso  general  qtie  bace  de  aqoeUa  santa 
casa  en  el  capítulo  séptimo. 
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Del  ieriammto^  muerte  y  sepultura  del  conde  Ramón  Be- 
renguer  ei  vic|o ,  del  lugar  donde  estuvo  sepultado ,  y  á 
donde  y  en  que  tiempo  fueron  trasladados  uss  huesos  al 
lugar  donde  están  hoy* 

NoMtfo  índito  y  serenínmo  oande  Rimon  Berengaer* 
que  por  ni  sabidarfa  y  pradencía  fiié  IltflMdo  y  tavo  sobre- 

nombre  y  blasón  de  viejo ,  lo  era  verdaderamente ,  asi  porque 
tenia  8i  aílos  de  edad  (siendo  cierto  cnmo  lo  es  loque  digi- 
mos  en  el  capítulo  primero  de  este  iibro  en  que  andamos, 
que  htbia  nttíáo  en  el  oéú  áeí  Salvador  de  990 )  como  por 
loa  muchoa  aflos ,  trabajoa  y  cansancios  qoe  en  la  general  refor- 
mación de  sus  Estados,  continuo  gobierno  de  vasallos  ,  y  or- 
dinarias y  aun  estraordinarias  guerras  que  contra  los  rnon  s  ha- 
bía tenido  estaba  ya  cansado  ;  que  ya  se  sabe  no  podía  ser  me- 
aos, pues  los  trabajos  coutinooa  de  la  imaginación  j  afliociOí» 
aea  de  espirita  esoeden  grandemente  á  los  del  coerpo.  Cuanto 
y  mas  que  no  le  faltaroii  estos ,  y  con  ellos  los  que  gastan  la 
salud  y  la  consumen,  y  ann  acaban  y  destruyen  los  sugetos 
mas  valientes  y  robustos  como  io  iué  esle  esclarecido  Príncipe. 
£n  fio  como  era  hombre  mortal  cayó  como  los  demás  en  la 
fed  que  dieen  de  voa  gnifísiii»  enfermedad  y  por  ella  en  ma-> 
nos  de  la  mnertn;  la  cnal  es  tan  horrenda  que  á  su  propio 
padre  no  perdona  »  y  so  guadaña  todo  lo  acaba  dende  el  Pa- 
pa al  que  uo  tiune  capa,  triunfando  de  todos  los  monarcas  del 
mundo ,  potentados  y  señores  de  la  tierra.  Y  por  cierto,  que  á  no 
aer  la  muerte  la  que  todo  lo  huella  y  pisa  con  igualdad,  nadie 
pienso  que  pudiera  rendir  tal  eoraeon ,  ni  ser  bastante  á  ven- 
cer la  fortaleza  de  este  estrénuo  caballero  é  insigne  príncipe. 

Gastado  pues  y  estragado  por  las  dichas  causas  y  razones 
el  esforzado  Conde ,  cayó  como  digimos  en  una  recia  enierme- 
dad,  allá  por  los  principios  del  año  de  1076  como  afirma  el 
Mtro.  Diago*  T  eonoeiendo  el  boeo  Conde  que  >n  enfennedad 
iba  adelante  y  que  se  le  acababa  la  vida  9  y  sabiendo  por  cierto 
que  la  cosa  qoe  tiene  por  mas  infalible  y  segura  el  hombre  es 
el  morir,  como  también  que  lo  mas  incierto  es  la  hora  y  punto 
en  que  esto  ha  de  ser  \  deliberó  desembara^rse  de  ios  cuida- 
dea  de  esta  vida ,  7  entre  tantn  que  Dios  le  aguardaba ,  dia» 
poner  las  cosas  de  los  estados  y  señoríos  que  su  Divina  MageSi- 
tad  le  habi'i  eiicomfn  jado  y  dado.  Asi  que,  este  ordenó  so  tes- 
tamento (que  después  fué  reducido  á  s.icra mental)  eu  el  cual 
dicen  los  testigos :  ^ue  primeramente  nombró  albac<^  ó  limos- 
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ñeros,  6  como  soelen  decir,  ejecutores  de  so  líltima  voluntad, 
á  Garau  ó  Giraldo  de  Aiemauy,  Udalardo  Bernardo  de  Me- 
lao ,  Goillermo  Ramón  Senescal,  Guillermo  Bernardo  de  Ode- 
na,  Guillermo  Goifredo  do  Olost,  Dalnado  Bernaido,  Be^ 
nardo  Ramón  de  Gamarasa  y  á  GttíUerina  su  hermano  ,  Miro 
Foguet,  Garau  d  Giraldo  Guillermo,  Bernardo  Kamon  de  Bar- 
celona) Ramón  de  Ramón,  á  Deusdedit  d  Deodato  que  to- 
do es  uno,  y  á  Bernardo.  Después  dejd  á  bUá  úoa  hijos  Rai- 
mundi Bermarii  e$  Berengarii  Raimundi «  á  Karooo  Be- 
renguer  y  á  Berenguer  Ramón ,  omnem  suum  honorem  quem 
Jiabehat  in  ómnibus  locis  ;  idest  civifafpm  Barciitoriie  etc, 
todo  lo  que  tenía  en  cualquier  lugar,  á  saber,  la  ciudad  de  Bar- 
celona con  8U  condado ,  obispado ,  abadías ,  castillas  j  todas  las 
demaa  cosas  de  eoalqoier  manort  á  la  dictu  dudad,  ooadado 
y  obispado  pertenecientes:  la  dodad  do  Gerona  con  todo  su 
obispado,  condado,  abadías  y  todas  y  coalesquior  otras  cosas, 
de  Ib  manera  y  forma  que  i  él  le  pertenecían  y  espectaban* 
Asimismo  la  ciudad  de  Manresa  con  todo  el  condado  de  agoe"- 
Ha ,  abadías ,  castillos  y  otros  derechos  de  cualesquier  mudo  y 
manera  á  la  misma  dodad  pertenecientes :  i.  Aosona  (  hoy  Vi* 
qae)con  todo  su  condado,  obbpado,  abadías,  castüloa  y  to* 
das  y  caalesqiiier  otras  cosas  que  fuesen  de  derecho  y  perte- 
nencia de  aquellos.  Ma3  adelante,  tddo  el  Penades  con  todw 
sus  castillos  (pues  toda  aquella  comarca  tenia  d  ie  pertene- 
cía ),  la  dudad  de  Gafcasona  enFranda  eon  so  condado,  obispado, 
abadías  y  castillos  de  aqoella:  el  condado  de  Rodas  con  sus 
castillos,  abadías  y  pertenencias  suyas  (digo  del  dicho  conda- 
do) y  el  castillo  de  Aiirag  con  todas  sus  voces  y  pertenencias. 
Asimismo  y  especificad  amen  te ,  todo  lo  que  tenia  en  el  conda- 
do de  Tolosa,  Mioerbés,  Narbooés,  Foix,  Gomenge  y  Sabaités, 
con  todos  los  honores  do  Rodgprio  conde  de  Folx^  qoe  ie  to- 
casen d  pertenedesen  por  haberlo  cominado,  ora  ptv  meo- 
sion  de  progenitores  y  ai)tepasado.s .  6i  por  pactos  y  eoncordias 
hechas  y  firmadas  entre  el  y  cualesquicr  otras  personas.  Mas 
adelante  les  mandó  y  dejó  todos  los  seiloríos  que  tenia  en  las 
sobredichas  dodades  y  obispados ,  et  ipsam  etvitatem  de  2hr- 
ragona  usque  ad  Ikurtuosam  etjid  fluoium  Iberts^  j  la  mis» 
ma  ciudad  de  Tarragona  hasta  Tortosa  y  rio  Ebro ,  con  los  cas- 
tillos de  Tamarite,  deGubells,de  Castellet,  Ga^tellvell  y  Ca- 
bra ,  hasta  el  sobredicho  rio  Ebro.  También  les  institu)ó  he* 
rederos  de  sus  Marcas  y  de  los  castillos  de  £stopafian ,  Pilsar 
no,  Puigroigf  Gasaerres,  Gatielles ,  Ginraoa  y  todos  los  dere- 
chos y  pertenendas  soyas  hasta  Monzón.  Mas  adelante  de  los 
castillos  de  Gamarasa ,  de  Secuta  ,  Ctib^Üs,  Ctrvera  ,  T^rrega, 
Gratíena »  GuAidioiada  >  Guoesa ,  y  sautu  l^erpttua  hast»  el  rio 
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Segre.  Otrosí:  de  los  castillos  de  Oiérdula  y  Cardona  con  áU3 
térmiiios  j  dereebos  á  dichos  castillos  pertemeientes.  Dejó  y 
mandd  á  sa  hl¡«  Doña  Sancha  diez  mil  mSDCOsos  en  ana  pa- 
ga y  e!i  dinero  efectivo  ;  y  volviendo  á  los  sobredichos  hijos 
Kamou  Bereiiguer  y  Bereiiguer  Ramón  les  mandó  y  dejó  to- 
da su  recámara  y  bienes  muebles,  esceptuando  empero  algu- 
nas «osas  que  mandaba  en  particular  á  algunas  otras  perso- 
nas y  para  so  alma.  Hiao  asimismo  manda  por  iguales  partes 
á  los  mismos  hijos  de  las  parias  6  tributos  de  algunos  reyes 
moros  de  Espaíla  ,  y  de  los  donativos  y  crecimientos  que  po- 
día recibir  en  las  sobredichas  parias  eu  cualquier  parte  de  £s- 
paífa ;  queriendo  que  totum  ipsum  honorem  et  omnes  res  per^ 
iinmtes  ad  jam  diefás  honores  «#  tfímu^\haheat  Berengarius 
filias  ejus  simili  modo  sicut  Raymunduf  firater  ejtu,  Ex' 
cepto  hoc  quüd  non  faciant  de  ipsas  térras ,  afque  honores 
UÍiurn  seniort^m.  Ordenó  mas  adelante  que  ei  que  sobrevivie- 
W  de  los  dos  iue^e  iieredero  el  uno  en  defecto  del  otro,  sus- 
tttayendo  por  vuigñT  fideicanusoria^  y  llamando  eo  defiasto  y 
falta  de  ambos  hijos  i  k  Infimta  DofSa  Sancha;  y  moliendo 
la  tal  sin  hijos  legítimos  varones  ó  hembras ,  que  fuese  vin- 
culada toda  su  hacienda,  títulos  y  señoríos,  en  los  hijos  que 
Guigo  de  Albion  había  de  Doña  Inés  hija  del  mismo  Conde 
testador  (  que  según  eso  debía  ya  la  dicha  Inés  haber  muerto). 
Mas  adelante  dice  aquel  testamento  saeramental «  qoe  deja  i 
la  persona  de  la  Infanta  Dona  Sancha  con  la  manda  dicha  ar-* 
riba  de  los  diez  mil  mancusos,  bajo  la  tutela,  mano  y  po- 
der de  Geraldo  ó  Garau  de  Aiemany,  paraque  la  casase  con 
el  mas  competente  y  mejor  marido  que  pudiese,  y  que  entre- 
tanto la  tuviese  bajo  su  amparo  y  la  mautUTiese  con  su  honor 
y  estado.  Dispuso  después,  que  si  acaso  alguno  de  los  sobre- 
dichos hijos,  el  uno  al  otro  por  engaño  6  necesidad  quitare  al- 
guuu  de  sus  derechos ,  honores ,  señoríos  ó  hacienda ,  estuvie- 
sen obligados  el  uno  al  otro  á  reaiituirselos  por  entero ;  man- 
dando á  todos  sus  Tasallos ,  que  á  aquel  hijo  que  sobreviviera 
al  muerto  le  reconociesen  por  SeJior  de  aquellos  señoríos  y  ho- 
nores arriba  dirhos .  y  á  los  castellanos  ó  alcaydes  de  todos  los 
castillos,  que  íjü  diesen  ias  potestades  á  los  sobredichos  sus  hi- 
jos hasta  un  año  después  de  ia  muerte  del  testador ,  et  tune 
donent  potestatem  ad  ambas  suos  fiiios  de  prcedictis  castrís 
stne  illorum  en^an,  y  que  de  allí  adelante  diesen  á  los  dos 
hnos  la  potesta  l  de  los  sobredichos  castillos  sin  en^mo  algu- 
nu.  iVJas  adelante  Jii  tiidóy  dejó  á  !os  sobredichos  hijos  los  cas- 
tillos de  Olon  y  Munmagaslre  que  eí  conde  de  Urg-'w  tenia  por 
él  en  feudo,  con  todos  sus  términos,  derechos  y  pertenencias 
y  todo  sn  alodio  directo,  quod  qualkiim^  modo  hábebat  vel 
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habere  deheat  in  comitatu  Urgellenu^  Jmitainente  con  sn  alo- 
dio y  señorío  directo  de  cuHlqnier  manera  qne  \c  perteneciese 
J  tocase  eu  «l  condado  de  ürgel.  Finalmente,  (Itjo  y  mandó  pa- 
ra su  alma  diez  y  siete  mil  mancusos  de  monedd  Üaroelonesa; 
de  los  coales  mandanii  dore  ad  ipsam  eomiísstam  quam  Ume 
habebat  quataor  millia  mancuaot^  al  nUlU  pro  anima  Eii' 
sabeta  comitissee  cui  sit  requies^  qne  fuesen  dados  cuatro 
mil  mancusos  á  la  Condesa  8U  muger  que  vivía  entonces,  j 
inil  para  el  alma  de  la  condesa  Isabel  su  primera  muger  j« 
difoota ,  y  que  lo  que  quedaba  de  los  diez  y  aeii  mil  majica- 
flos,  fuese  distriboído  á  albedrlb  de  tos  albíeeas  6  testameott» 
rios.  Todo  esto  ooDStft  y  parece  en  el  sobredicho  testamento 
sacramental ,  que  está  continuado  en  el  primer  libro  de  los  feu* 
dos  en  el  ful.  484,  recdodito  j  guardado  en  el  Real  archivo 
de  Barcelona  (i). 

Siempre  he  oído  decir  y  á  loa  antiguos  ooiitar ,  qne  en  d 
casar  7  testar  se  ooooee  el  boeo  joieio  del  hombre  9  6  como 
Jne  dijo  á  mi  cierto  amigo,  conocido  casi  de  todos  por  «raa 
letrado,  qne  después  de  muerta  su  muger  fué  sacerdote:  que 
pensaba  irse  al  cielo  con  corona  de  mártir,  j  que  si  después 
de  haber  enviudado  volvía  á  casar  llevaría  otra  de  loeOb  Al 
propdsito  voy.  Dicho  está  una  y  otra  m  9  qne  á  este  sere- 
nísimo Conde  de  quien  hablamos  y  digimos  qne  hizo  el  so- 
.bredicho  testamento ,  le  llamaron  viejo  por  haber  sido  sabio, 
discreto  y  prudente;  pero  en  el  casar  fué  desgraciadísimo,  si 
es  verdad  que  Düüa  Almodis  fué  tan  cruel  y  desapiadada  co- 
mo la  pintan  nuestros  historiadores.  Y  en  stt  testamento  tam- 
poco andttfo  aeertado  ni  cuerdo ,  baeíendo  como  hiao  igual- 
mente herederos  á  snsdos  hijos.  Bien  pudo  acordarse  de  Vhfycm 
fey  de  los  Albános  que  hizo  otro  semejante  ,  instituyendo  he> 
rederos  suyos  á  Amulito  y  á  Humito  sus  dos  hijos,  de  los 
cuales  el  primero  mató  á  su  iiermano  segundo  paraque  no  que- 
dase con  el  conreynando ,  y  á  una  hermana  soya,  digo  del  di- 

f  I  \  Inserrariamoi  esce  j  oUM  oochoi  docamentM  en  tos  mpectivu 
luearei  si  no  obterváramoi  por  un  l»do,  qm  «I  Crooitta  W  Uodltf  ttí»  á 
presentar  su  eítracio  ,  y  pir  otro  no  noj  contuvieae  la  esperanza  yo- 
d.rl  j«  publicar  ipai  adelaqw  aiguieodo  nuestra  idea  de  preparar  maierialea 
para  la  historU  de  Cmiolla  ,  tan  detetti<tada  basta  ahora.  Entreraoto  los 
«Dasiooados  de  la  Cránica  poJrán  aprovecharse  de  ella  ío/  cual  saltó  4^ 
la  ntuma  d«  tu  laboriato  Autor  como  ofrecimos  darla  ,  auoque  reeeW- 
cada  y  corregida  ,  can  Inertlble  írabajo,  de  mochas  equivocaciones  y  des- 
cuiao/ d.  iHescribieotes,  y  de  raíganos  del  miso»  Dr.  P"3«dei  ,  «  goi«B« 
Besar  dt  todo  lo  que  puede  decirsd  con  raron  6  «n  ella  de  eo  Crtfniet 
Seoipre  debe  iribatácMie  U  glorie  de  m  la  «nica  de  Cataluña  ,  y  la  mi 
rica  sin  comparación  de  (odM  lil  d»  ?»pafia  ea  oateria  de  monuioeui»» 
riiplomtóco.     lapidarios.  ^ft^e  A  faf  «lam. 
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{Qoto'HooiítD ,  la  puao  en  danstro  6  religión.  El  suceso  fioal  mos- 
trará la  verdad  de  todo ;  pero  volvamos  al  institato  é  iotenlo  bnes« 
tro.  Acabado  que  hubo  nuestro  Conde  de  ordenar  su  testameo* 

to ,  y  recibidos  con  mucha  devoción  y  dolor  de  sus  pecados, 
como  á  tan  católico  Príncipe,  los  sacramentos  de  la  santa  ma- 
dre Iglesia,  agravándose  la  enfermedad ,  pastf  de  este  mal  mun- 
do  y  transitoria  ?ld«  á  la  de  los  bienaveotorados,  según  puedo 
creerse  píamente,  á  27  de  mayo  del  aílo  16  del  reinado  de  Felipe* 
tej  de  Francia,  1076  del  S;i!vador,  conforme  dice  el  testamento 
de  dicho  Coiulp.  As(  es  que  siguen  esta  cuenta  de  dia  y  ano, 
el  autur  del  epigrama  de  aa  mauítuleo  y  la  taitiiiia  puesta  tráa 
do  diebo  sepofero  6  biaosoleo  dentro  de  la  saerístía  de  la  cate- 
dral de  Barcelona,  y  los  escritores  de  nuestros  seren&inios  Con- 
des especialmente  el  Mtro.  Diago  lib.  2.  cap.  66. 

Muerto  el  príncipe  preclarísimo  Kamou  Berenguer  (como 
viviendo  había  sido  tan  querido  y  amado  de  todos  sus  vasallos 
7  SDS  merecinúeotos*  le  acompatfalian  *á  ser  do  todos  venerado 
y  lionrado  aan  despnes  do  muerto)  fué  enterrado  con  grande 
magestad  y  pompa ,  y  puesto  en  un  famoso  mausoleo  6  sepul- 
cro de  fínísimo  mármol  en  la  capilla  mayor  de  la  catedral  de 
Barcelona ,  qoe  el  mismo  Conde  había  reedificado  y  dotado ;  pe- 
ro es  cierto  qtie  aquel  sepolero  no  se  halla  hoy  dentro  de  di- 
cha catedral.  Lo  ^oe  yo  imagino  y  creería  es,  qoe  en  el  alb 
1298  cuando  se  hizo  la  fábrica  de  dicha  iglesia  en  la  forma, 
traza  y  modo  que  hoy  tiene  (i),  para  dejar  el  presbiterio  6 
capilla  mayor  mas  desembarazada  y  espaciosa,  debieron  de  sa-, 
car  el  sepulcro  y  cuerpo  de  la  gloriosa  santa  Eulalia,  que  es-, 
taba  á  un  lado  do  dicna  capilla  mayor  donde  qoo  le  trogeron 
de  la  parroquial  iglesia  de  santa  María  del  mar ,  y  le  pusieron 
dentro  de  la  sacristía  mayor  de  dicha  catedríil,  donde  estuvo 
hasta  el  año  de  1545 1  en  que  estando  ya  acabada  la  capilla 
que  debajo  del  dicho  presbiterio  á  su  vocación  y  nombre  habían 
labrsdo,  la  trasladaron  y  bajaron  con  grande  fiesta  y  regocijo 
donde  boy  es  venerado  y  reverenciado  de  todo  ol  pueblo  el  san- 
tísimo cuerpo  do  santa  Cialalia(a).  ásiqQO»  por  la  misma  raaon 

(  I }  Si  compáranos  e«te  pawge  coa  o(ro«  del  capítulo  8  de  etit  mi§* 
too  libro  baHirémoi  confirmado  qoe  el  Dr.  Pojedet  no  reetlficd  so  Crd* 

nica,  como  ya  en  otros  lugares  hemos  iníinuaJo.    Nota  de  los  Editores. 

(a)  Algunos  autores ,  afisozados  ea  lo  que  refiere  el  cuaderno  de  loa 
Santos  do  BarealoiMi»en  la  aegnnda  traslaeioa  da  aania  Bolalia,  no  (a- 
vieron  reparo  aa  afirmar  ,  que  la  actual  iglesia  cattdtal  de  la  preaania 
dudad  es  la  nisina  que  edificó  el  conde  D.  Raymondo  Berenguer* 

Para  desvanecer  equivocación  tan  etirafia  bastará  advertir  ,  qua  irca  han 
aldo  los  templos  6  iglesias  nt?drales  de  Rarcelom.  Na  \^:;ré<í  .líei-rirnrse  á 
punto  iijo  cuando  fué  construida  la  primera.  Algunos  autores  dicen  que 
iilé  á  los  44  afiof  d«  Jeaueritio»     «n  la  venida  del  apditol  Santlap  á 
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^ue  entonces  quitaron  el  cuerpo  de  sanU  Eulalia,  sacarían  d 
«epolero  j  mausoleo  de  nacatro  ferenísimo  ooode  Bamon  Be* 
tengaer  que  también  estabt  arrilMi  á  la  otra  oiáno  donde  iií« 

gimos  qtm  estaba  la  Santa:  y  para  poderle  maa  J  ncfor  ACa* 
inoiiar  en  parage  donde  <!e  todos  fuese  ?¡sto,  sacaron  los  hac- 
sos  del  Conde  de  aqoei  grau  sepulcro  de  mármol  donde  es- 
taban ,  y  los  pvaíeroa  en  el  logar  donde  dirámoa  loego.  Sa- 
cados 7  trasladados  los  huesos  y  cenizas  del  buen  Conde,  qoe- 
áó  ]n  sepultara  6  sepulcro  de  márniul  fuera  de  su  lugar,  y 
rodando  como  suelen  á  veces  las  cosas  de  poca  estima  j  pre^ 
aio  de  acá  por  allá ,  vino  á  ser  lanzado  y  ediado  de  la  iglc 

Scpafia;  yotm  que  (ai  eo  la  ¿poca  de  tan  Severo  ,  qn«  Mgoo  lot  ai«« 
aK>f  padeció  nuirtirio  en  el  aiglo  j.^  á  i  principios  del  4.".  Sea  lo  que  fuere, 
lo  cierto  ei  que  en  el  siglo  6."  se  celebró  cu  ella  un  concilio  provin- 
cial* £stt  templo  reioaodo  el  emperador  Cártos  Calvo  ctnba  algo  qoe- 
krantttdo  f  fieiklldo  {  pero  reparado  por  la  liberalidad  de  «ate  piadoso  Bi»- 
peradnr  SLjb;ist¡(5  hasta  el  año  104^  á  corta  diferencia  ,  ea  el  que  el  conde 
D.  Raimundo  Bere^guer  después  de  haber  logrado  muchas  y  glorioMS 
Tletorlat  de  loa  moros »  iMtImado  do  la  daeadtncla  dol  templo  qae  estaba 
yara  caerse  ,  ya  fuese  por  la  antigüedad  de  la  obra  ,  ya  por  los  daños 
%iiie  recibió  de  los  moros,  resolvió  construir  otra  iglesia  ,  la  que  erí- 
^d  h  fundamentit  tn  el  mismo  lugar.  En  pocos  afioa  oMovo  la  obra  per- 
fectamente concluida,  y  la  consagró  el  obispo  Gilibprfo  en  e!  díi  \S 
noviembre  de  lojd  como  atestiguan  las  acias  de  la  dedicaron.  Como  en- 
tonces el  iwablo  no  «ra  imy  numeroso,  se  edificó  el  templo  proporcioiia* 
do  á  la  gente;  pero  «a  ateocioa  á  que  á  los  últimos  del  siglo  13  se  ha- 
bía aumentado  muchísimo  la  población  á  causa  de  haberse  trasladado  á  esta 
ciudad  la  corte  de  Aragón  y  por  otros  motivos,  ya  no  podían  caber  en  ¿I 
por  la  aiirachca  jr  cortedad  del  edificio  los  fielea  quo  aeodiaii  al  culto  divioo. 

Peoetradoi  poca  da  piedad  el  Obispo  y  cabildo  resolvleroo  tdifieor  otro 
templo  de  mayor  magnitud  y  magnlfícencja  ,  como  consta  por  un  autio- 
tico  documeolo  de  núm.  41  que  se  baila  en  la  estancia  3.*  arixiario  4.* 
tlf.  OvMf/fifc/ois,  OB  el  archivo  de  la  catedral.  Bmpetdae  la  obra  por  laa 
capillas  de  detrás  del  altar  mayor  sienJ  o  obispo  Bernardo  Peregrino ,  7  rei- 
nando D.  Jaime  el  segundo »  ea  el  primero  de  mayo  de  1 098 ,  como  lo  aiea- 
tigna  la  Inaerlpcloii  dopNeadá ,  qaa  ce  halla  an  la  poeru  colateral  frcMO 
el  monaíterro  de  santa  Clara.  Prosiguiáse  la  Tábrica  ,  y  co  ef  aíío 
reinando  el  rey  1>.  Alonso  ya  estaba  cüustruida  basta  frente  la  puerta  del 
Keal  PalaelO)  después  casa  de  la  Inquisición,  como  es  de  ver  ca  lo  inscripción  d 
lápida  puesta  en  la  pared  la  iglesia  frente  la  dicha  puerta.  Lo  res- 
tante del  templóse  concluvú,  por  pane  de  afuera,  en  el  aúo  1400  y  i« 
perfeccionó  con  los  claustros  el  limo.  Sr.  D.  FraooIaGÍo  Clemente  2Lapera  pa» 
triarca  do  Jarusalén  y  administrador  de  I.1  presente  iglesia  de  Barcelona,* 
quo  laorld  d  los  17  de  diciembre  del  año  14.^0,  cuyo  cuerpo  se  conserva 
todavía  entero  en  la  mistna  iglesia. 

A  la  pcecedemo  eqoivocacioa  eigoid  oirá »  qoa  no  c»  awiMM  enome  ni 
menos  estravagante.  Fandados  «tu  duda  algunas  en  lo  qoo  se  lee  en  el  re- 
ferido rmríerno  en  las  físii  .  '  liiJes  de  la  primera  y  F.gunda  traslación  de 
aanta  £uialia  ,  dijeron  que  el  precioso  cuerpo  de  la  Santa  en  su  feliz  ba« 
Ilaago,  qno  aconteció  á  h»  ni  de  ociobre  de  8^0,  fué  llevado  d  lo  ea* 
ledra f  y  desde  luego  á  la  sacristía  ,  y  que  Á  causa  do  no  tener  sepulcro 
TI  alur  propio  eatuvo  allí  ciutodiada  hasu  la  te^ndn  tmlaeiou^  que  se 
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•ÍA  í  7  algan  curioso  que  la  debió  estimar  por  ser  de  mármol 
fino  b  Uevtf  al  lugar  dft  Alella  del  oU^^ido  de  Bareelooa 
por  la  eosta  de  levante «  eo  so  marina.  Los  que  quieran  ver- 
la, con  caminar  dos  leguas  dende  Barcelona  hacia  levante,  la 
hallarán  delante  la  casa  del  Cura  6  Rector  sirviendo  hoy  de 
pila  donde  cahe  continuamente  el  chorro  de  agua  de  una  fuente 
que  allí  salta ,  enseñando  y  sEnriindo  hoy  para  lo  qoe  no  fue 
fiedla»  j  moatrando  Tefdadótineate  lo  que  antes  eia  eon  estoa 
TOMii  latínoa. 


et1«brrf  á  liw  to  d»  JoNo  de  1339 :  de  lo  qae  te  sigue  qae  mnwo  en  íu 
ncristia  tin  culto  público  por  e  ^acio  de  461  años. 

Coafaodea  y  detvauecea  tan  estravagante  opiaioa  lo*  documeotoa  cus» 
todiadot  «a  «I  archivo  de  la  eaicdnl.  £1  SratonI  ciertto  es  icen  góti- 
ca, obra  qae  creemoa  aaeerior  al  8Ígtot3,y  da  cuyo  literal  contesto  era»  las 
lecckiaea  del  aoiiqumioo  breviario  de  BareeJoaa ,  en  la  fesüvidad  de  ia  pri- 
attn  traalaeilMi  refiere  1  que  desde  luego  que  el  obispo  Frondoino  halló  el 
precioso  cuerpo  de  la  Santa,  lo  llevaron  proce?iooalmente  á  !n  citrinl; 
que  celebraroa  una  soleioaístroa  festividad  por  espacio  de  8  días ,  d^j^pues 
de  los  cuales  «brieroii  M  teyo  «1  lado  derecho  del  altar  mayor,  y  que  alli 
natieMo  el  «eoto  euerpo  coa  la  ama  |  y  fioalneate  qoe  fobre  ella  eri-> 
glerott  un  altar.  Socedtd  esto  cuando  todaTÍa  estaba  ecslateote  la  prime- 
xa  iglesia. 

Dónate  la  segoada  iglesia,  esto  es  desde  el  aflo  to^8  basta  que  se  der> 
tibrf,  faé  veoerado  el  aaiito  enerpo  en  lo  capilla  de  la  beeifiina  Vfrgen 

liaría,  como  lo  atestiguan  muchísimos  documentos  de  instituciones  de  be- 
neficios, de  donaciones,  ele,  que  estáo  en  el  mismo  archivo.  Cuando  fué 
necesario  derribar  aquel  templo ,  qoe  á  corta  diferencia  sucedió  en  el  año 
*3'r  ^  '3'8  se  trasladó  privhionnlmpnr?  el  altar  ttc  la  vi'r^M::n  Maria 
junto  cao  el  cuerpo  de  santa  Eulalia  tras  del  aiiar  mayor  de  la  actual 
Iglesia  ,  cnya  fábrica  estaba  ya  eoMMa*  algo  adelantada,  y  se  venera» 
roo  alli  las  santas  reliquias  hasta  que  embarasaado  la  ooostrnecloo  de  la 
actual  capilla  de  la  Santa  qoe  se  estaba  ftbrieaodo ,  Iberon  trasladadas  Á 
la  sacristía,  lo  que  se  realizó  a  los  30  de  agosto  del  año  133?,  como  cons- 
u  por  las  actas  de  esta  traslacioa  guardada*  ea  el  mismo  archivo  cub.  3 
serinto  4  rit.  Cbnstitueion  ndm.  61. 

ConcIuiJfi  poco  después  la  referÜH  capilla  fí  fntr?  de  aquella  magní- 
fica traslación,  llamada  vulgarmente  legunda^  y  se  resolvió  celebrarla  co- 
no rsaloiento  se  cclebrd  i  los  10  de  julio  det  aSo  1339.  Bl  día  anisa  á 
la  hora  de  vfsperaí  se  sacaron  de  la  sacristía  las  santas  reliquias  y  se 
COloearoQ  ea  el  altar  mayor  ,  se  celebró  la  solemnidad  con  tal  magnifi- 
eaaeia  «nal  jamas  haya  visto  Barcolona ,  y  concluida  la  fiesta  se  coloca* 
ron  ea  la  ripill^  donde  las  veneramos  hoy  dia.  De  lo  espuesto  se  in- 
fiere eisrametite  que  el  cuerpo  de  santa  Eulalia  solamente  estuvo  ea  la 
sacristía  UQ  año  diez  meses  y  diez  días. 

Nos  ba  comooicado  estas  ooticias  el  Sr.  D.  Raymando  Capdsvíla  ,  digno 
FtnlKnetario  de  la  misma  santa  iglesia  ,  quien  con  un  celo  poco  común, 
y|  aprovechando  los  cortos  ratos  que  le  dej8n  libres  las  tareas  propias  de 
su  sagrado  ministerio  ,  ba  formado  unas  Observaeionet  histórico- cromlógictu 
sobre  varios  pdoios  pertenecientos  á  esta  Iglesia ,  copiando  algunos  do  lof 
mnchífimii'^  y  preciosos  documentos  de  su  rico  y  poco  conocido  archivo. 
Ojalá  se  resolviese  el  Sr.  CajidavUa  á  dar  á  la  luz  tan  iateresaate  optítculo, 

ilfol»  d«  lea  EdU»9»i 
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Marchio  Ray mundos  nulli  prohiiaie  secundas^ 
Quem  ¿apis  üte  tegit,  Agarenos  Marte  subjecít , 
Mcujitt  ¡mimn  itmpenaiéén  iribuíum^ 
Huie  r$quÍH  deiur^  moríUum  quuquB  precetur» 

Tengo  por  ínfRlibíe  y  cierto  qne  áeh\6  de  llevar  allí  aquel 
sepulcro  el  arcediano  mayor  de  la  catedral  de  Bareelona  Luis 
Desplá,  el  coal  juntamente  con  ser  arcediano  fué  cora  ó  rec' 
tor  de  «qoella  Iglesia  de  no  Núc  de  Aléllt  eomo  antes  del 
Gofidlío  de  Treoto  se  permitía,  pues  fué  dicho  Redar  d  Ar- 
cediano moy  carioso  y  annígo  de  recoger  Mpidas  y  sepulcros 
antiguos  en  la  casa  de  su  dií^riidfid  de  Barcelona  ,  confornac 
habernos  \íáIo  en  diversos  j  varios  lugares  de  esta  Crónica,  j 
muy  en  partioilar  en  el  libro  feroero  hablando  del  eepolcro 
de  Gneoiiijo  del  eran  Pompeyo;  y  esto  me  hace  afírmar  y  creer 
lo  que  tengo  dicho ,  que  debid  de  ser  él  qaiea  Uefd  á  donde 
dige  aquel  sepulcro  de  naestro  fnch'to  Conde. 

En  dicho  sepulcro  de  mármol  estuvieron  pues  las  ceiiizas  y 
huesos  del  serenísimo  conde  Ramón  fiereoguer  mas  de  doscien- 
tos y  veíjite  allos  ,  del  eoal  fberon  trasladados  y  puestos  en  una 
atea  de  mAdera  eobierla  por  afuera  de  tenáopelo  earmesí  re- 
camado y  guarnecido  con  tachuelas  doradas,  y  adornado  de  fns 
blasones  y  armas  Reales  de  los  príncipes  de  Cataluña  .  la  cual 
pusieron  en  alto  casi  sobre  la  puerta  de  la  sacristía  de  dicha 
catedral  de  Barcelona,  con  on  epigrama  6  epitafio  que  dice  de 
esta  manera. 

ANNO  CHRISTI  MDXX2LXK 
D.  O.  M. 

a. 

Raymiaido  Bereng,  Bareiaonm* 

Principi.  Propiignatori  ac  muro 
CJiristiani  populi^  disciplincvque 
militaris  €xemj)l.  hujus  DasUicce 

una  cum  Almodii  conjuge 
CmátUnri^  qutm  eiini  aán  xxxxu 

Ftlicñtr  réffiauet  ¿iwida 

mon  rapuit  xxru  mentis 

maií 

Armo  ialut,  humun¿€  natura 
JVILXXVI. 

A  esto  Ttno  i  parar  la  gloría  y  magestad  del  proGlarfidnie 
príndpe,  marques,  conde  de  fiaroelooa  y  GerenA,  y  marqncs 
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de  Viqoe  de  Ansona ;  y  aquel  que  tenia  y  le  daba  el  mundo  ' 
renombre,  título  y  blasón  de  conquistador  y  subyugador  de 
Espada,  y  de  muro  forlísimo  y  propugnáculo  invencible  del  pue- 
blo cristiano  por  las  victorias  que  de  doce  reyes  moros  habia 
alcanzado  y  hecho  tributarios  á  sn  corona ,  le  vemos  hoy  en  tan 
eugoafo  logpr,  que  admira  i  loa  qne  tabea  que  fbd  cate  hé- 
roe aquel  que  míoehai  veces  poso  en  ignomioioaa  y  vil  huida 
las  bárbaras  y  enemigas  banderas  del  nombre  de  Cristo  Señor 
nnestro:  ei  que  había  alcanzado  inumerables  íriunfos  ,  levan- 
tado otros  tantos  trofeos,  y  estendidu  los  términos  de  iu  santa 
Iglesia  catdlíca  romana-eon  grande  gloria  suya  y  honra  de  Cristo 
lesos;  el  eoal  habiendo  gozado  del  primer  lug^r  de  honor  que 
desear  se  podía,  y  habiendo  edificado  6  rcdificaJo  d-ende  ias 
zanjas  un  templo  á  Dios,  dado  á  sus  vasallos  leyes  saludables, 
después  haber  alcanzado  tremendo  nombre  entre  los  enemigos 
y  el  amor  de  sus  sdbditos  y  amigos;  reposa  en  este  estrectio 
éepiliero.  Peró  su  alma  (segon  píamente  se  cree)  gosa  de  aque- 
llas delicias  y  eoalent<M  eternos,  que  son  el  fin  por  el  cual  nos 
ha  criado  Dios,  y  al  cual  mas  principalmente  tienen  obliga- 
ción los  buenos  j  católicos  príncipes  de  dirigir  todas  sus  ac- 
ciones. 

CAPÍTULO  XLm. 

De  ¿a  muerte  de  la  cnndem  Altnodis^  donde  fué  sepulta- 
da ^  y  donde  se  halla  hoy  su  sepulcro. 

de  las  cosas  que  mas  tengo  advertidas  7  me  han  puea-Alo 

to  en  mayor  consideración ,  es  ver  que  en  todo  el  capítulo  pre- 
cedente, donde  y  con  el  cnn\  habernos  visto  el  testamento  del 
serenísimo  conde  D.  Rauion  Bereuguer  el  viejo  ,  no  haya  halla* 
do  memoria  alguna  de  so  moger  Ta  condesa  Almodls  habíén* 
dota  querido  y  amado  tanto  en  vida ,  qae  no  se  bacía  conquista 
sía  interveodon  suya ,  al  Joldo  en  el  consto  sin  su  presencia 
y  asistencia  ,  contrato  ni  gracia  alguna  sin  sn  volunta  1  y  fir- 
ma;  y  al  ultimo  vemos  que  solo  su  nombre  se  halla  mencio- 
nado en  el  testamento  del  Gonde  con  el  genérico  de  Condesa, 
cosa  que  no  puedo  pasar  sin  reparar  mucho  en  ello;  porque 
tales  muestras  de  desabrimiento  6  descuido  trás  de  las  que  en 
vida  había  dado  el  Conde  de  gusto  y  amor,  por  fuerza  hacen 
juzgar  que  no  pudo  ser  sin  causa.  Mas,  que  muerto  que  fué 
el  Conde  su  marido  no  se  halla  ya  escritura  alguna  que  nos  diga 
lo  que  hicieron  sus  des  hijos ,  ni  memoria  alguna  de  ella ,  ni 
autor  que  diga  que  se  hiio,  ni  loa  mismos  que  ella  honc^  y 
eaeficd  con  mucboo  livores  y  meieedes  saben  decir  mas  si" 
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nu  ({ue  niurí(5 ,  síq  decirnos  como,  de  que  enfermedad,  ni  ss« 
iSalariiOB  el  logar,  tiempo,  die  6  aiio;  j  oomo  á  maertt,.  de 
la  cual  no  haj  mas  memoria ,  la  dejan  sepultada  en  la  tiemi 

Oiag.  i*  a.  del  olvido  y  pasan  en  silencio.  Verdad  es  qne  Diago  aunque 
muy  de  paso  hizo  memoria  y  mención  de  ella  tratando  de  su 
muerte  y  mostrando  que  sobrevivió  á  su  entenado  Pedro  Ra- 
món ,  al  cnai  ella  did  un  ttfsígo  segon  Bflarioeo  Sícolo  y  no 
él  á  ella ,  contra  de  afgiuKia  que escrífaieteo  y  delendieroo  que 
este  Príncipe  matd  á  as  madraala.  To  deseara  poder  decir  a^ 
sobre  el  tiempo  en  que  esta  serfora  condesa  Almodis  vivió  en 
estado  vjdual  ;  pero  por  mi  poca  fuerza  me  será  forzoso  pasar 
por  lo  que  ios  demás  pasaron ,  sin  poder  señalar  el  día  y  a¿o 
cierto  de  sa  muerte.  Afirmo  tan  solamente  ,  qae  esta  gran 
Vríneesi  mnríd  como  una  de  las  mas  bnmiUes  y  1m|^  muge* 
resy  y  que  solo  les  llevd  ventaja  en  la  gran  pompa  y  venta- 
josa sepultura  cfiie  dieron  á  su  cuerpo  ,  la  cual  le  fué  hecha  en 
la  iglesia  catedral  de  Barcelona  enterrándola  en  el  sepulcro  del 
Invictísimo  conde  Ramón  fierengoer  sn  marido,  en  caya  se* 
toltnra  6  mausoleo  estuvíeioa  sos  huesos  muchos  afioa,  hasta 
d  de  1545  en  que  viendo  el  ilostre  cabildo  de  la  misma  que 
los  sepulcros  de  tan  piadosísimos  Príncipes  se  habían  acabado 
y  casi  (lesti  uido  por  8U  antigüedad  y  vejez ,  queriendo  mostrar- 
se agradecidos  coii  el  ultimo  beneñcio  cou  que  los  vivos  pue- 
den corresponderá  les  muertos,  por  las  mereedes  y  munifihsen- 
das  que  aquella  iglesia  tenía  recibidas  de  estos  eoodes,  enten- 
dieron en  renovar  sus  sepulcros  ,  y  hacerlos  de  nnevo  poniéu* 
düies  en  lugar  alto  y  eminente  en  el  mismo  donde  hoy  yacen, 
casi  sobre  la  portada  de  la  sacristía  de  dicha  iglesia ,  cada  uno 
en  su  arca ,  poniáido  la  de  la  Condesa  á  la  iaqoierda  de  la  del 
Conde,  cubierta  asimismo  de  terciopelo  carmesí,  con  tachuelas 
de  bronce  sobredoradas,  ecm  loa  escudos  y  armas  Reales  de 
la  cruz  blanca  encima  ,  qne  es  la  insignia  y  blasón  de  dicho 
ilustre  cabildo;  y  b¿ijo  del  túmulo  d  arca  uu  letrero  ó  epita* 
iiu  escrito  de  la  maueia  que  Mgue. 
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D.   O.  M. 

MmoAiu  Qaaitissíe,  Cui*  Ihriuna* 
Summcv.  auctoritati.  non,  defuit. 
Omnium,  virtutum.  exemp,  hic 
cum»  viro*  Jacenti, 
Q^itulum.  sepulera,  jam 
MiMtIate .  collap$a.  tam 
pientissimis, 
Prittcipiúus,  B.  M.  instauran. 
Qiravit. 

et  ab.  eadem,  temuoris.  injuria, 
iUrum  araio.  animo*  vmdieaoiU 

Jumo  MMCUaOLFL, 

¥  ea  la  múma  pared  doode  hojr  se  ven  estos  dos  sepulcros 
é  ifCM  V  está  eserito  con  f&amX  este  guarismo  154^ ,  eu  el  cual 
aAo  denota  que  fué  hecha  la  reooractoii  de  aqaestos  sepulcros 
j  traslación  de  huesos  y  cenizas  de  los  sevokCiijlMM  Condes*  Y 
no  solo  eo  el  dia  de  los  fínados  y  conmemoracioo  de  los  difan^ 
tos,  pero  muchas  veces  ai  auo,  arden  cuatro  antorchas  de  cera 
delante  de  los  sepulcros  de  estos  ínclitos  Condes  mientras  qoe 
Ies  cantaa  la  misa  mayor  en  aqaeUa  eatedral;  selSal  derta  da 
ios  sofragios  que  su  ilustre  cahUdo  tiene  memoria  de  eelebiar 
por  laH  alm-is  de  t :in  c-JtoUcos»  m^gnificentísimoff >  triluifiultee 
y  liberaiiSimos  i^'ríucipcs* 

CAPÍTULO  xm: 


De  cofno  ¿os  condes  Harnofi  BprBn^u^r  ^  y  Sprerr^u^r  JRíj- 
tnon  fueron  hijos  de  ¿a  condesa  Almodls  ,  y  que  Ramón 
Beren^uer  fué  hijo  mayor  ^  y  Berenguer  Ramón  hijo  me- 
ñor, 

D  el  mhmn  testamento  de  nuestro  serenísimo  conde  Ra- Ais  ip?<* 
non  Lerenguer  referido  en  el  principio  del  capítulo  42  ,  se  sa- 
can fidedignos  testigos  para  quitar  grandes  dificultaaes  que  se 
ofrecen  «  aclarar  muchas  cosas  apócrifas  que  e:>íubau  escri« 
tas  eo  nuestras  antiguas  erduicas  6  historias  catalanas,  vaseo- 
tar  de  una  vez  con  solidez  y  firmeza  la  verdad  que  todos  loi 
escritores  han  querido  descubrir ,  y  buscándola  ,  tanto  cuanto 
.  mas  han  querido  haliark ,  nos  k  hau  dado  mas  rebocada  j 
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encubierta.  No  me  pasa  por  el  entendimiento,  ni  menos  imt- 
gioo  saber  mas,  ni  aun  tanto  como  los  demás,  sino  que  con 
•1M  caídas  quitro  escarmentar  y  procurar  desviarme  j  apartar- 
me de  los  peligros  y  bomocos  en  qne  todos  los  pasados  se  ofe- 
cipitsroo.  Prímeraineale  dig»*  qtie  visto  que  nuestro  conde  Ke- 
mon  Berenguer  en  su  mismo  testamento,  hablando  de  sus  dos  hijos 
é  instituyéndolos  amhns  herberos,  nombr*5  primero  á  Ramón 
£erenguer  que  á  Berenguer  Ramón ,  me  guardaré  de  seguir  lo 
que  han  escrito  algunos ,  que  sabian  poco  de  las  cosas  aconte- 
eidas  en  Gattiaña  por  aquellos  tiempos ,  afirnunido  que  Be- 
feagaer  fué  hijo  de  la  primera  muger  del  conde  Ramón  Bé* 
rengner  el  viejo  la  cual  se  llamd  Isabel  9  loqae  es  eogifie  ma- 
niíieslo  y  error  grande. 

Eslo  también  decir,  que  Ramón  Berenguer  fué  hijo  segun- 
do ,  y  que  so  padre  quiso  prereitlr  el  orden  de  naeímiento  nom- 
brando primero  en  su  testamento  al  dltimo  qoe  al  •  primogénito 
dejando  á  este  y  nombrándole  en  segundo  lugar.  Consta  lo  cou- 
trarío  de  esto,  porque  vemos  que  instituyenJo  á  los. dos  hijos 
igualmejite  los  am¿ib a  y  quería ;  y  por  tanto  no  habia  paraque 
turbar  el  orden  de  su  iiuciiniento  ni  anteponer  el  menor  al  ma- 
yor; á  mas  de  que  eoceaerdan  todos  los  hutoríadores  en  que  Ra- 
món Berenguer  fué  hijo  de  la  condesa  Almodis ,  y  que  Beren- 
guer Ramón  nacid  después  que  él;  y  no  hfibiendo  el  padre 
tenido  sino  dos  mugeres ,  la  ultima  de  las  cuales  fué  Doña  Al- 
modis ,  cierto  pues  y  claro  está  que  Berenguer  Ramón  fué  hijo 
de  la  coudesa  Almodis ,  pues  había  nacido  después  que  su  her- 
mano hijo  que  faé déla  misma  Almodis.  Probarse  hé'esta  ver- 
dad si  repetímos  aquí  la  cláusula  de  aquel  pdblico  instrumeolo 
referido  por  el  Miro,  Diago,  hallado  en  el  Real  archivo  de 
Barcelona,  el  cual  no  tiene  calendario  de  dia  ni  aíto  y  está 
en  el  primer  libro  de  los  feudos  ful.  323.  este  instrumento, 
Ramón  Esimberto  castellano  6  aleayde  del  castillo  de  Araprii* 
lfan«  prestando  aacra mentó  de  fidelidad  y  homenage  al  conde 
Ramón  Berenguer,  y  hablando  y  dirigiendo  las  palabras  á  la 
condesa  Almodis  le  rliju  las  siguientes  razones :  5/  vero  tu  pra- 
dicta  Almodis  ,  et  Petrus  Raymundi  supravixeritis  ad  jam 
dictum  Conutem  Rayrnimdum  ;  similiter  t^o  iiaymundus 
Esimberti  pradtctus  attmdam  tibt  Jam  dida  Jlmodis  eo- 
mitis94e  prascriptam  poUstatem  dé  jam  dicto  catiro  Era* 
priinnano  tanto  tempore  quanío  Jam  dictus  Raymimdus  co- 
mes dimisserit  tibt  pnedictce  Almodi  ipsam  hajidam  de  pía- 
dicto  Petro  Raymundo  jUio  Jam  dicíi  comttis,  Et  de  ¿lío 
tempore  in  antea ,  ego  pradictus  Raymurtdut  Etimh^rii  si' 
mifiter  attcndam  prascriptam  potettatem  de  Jam  dicto  cot- 
tro  adjam  dictum  Petrum  Rofymmdum  ti  vivurfiarit  et  si 
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ipt§  P&trus  Raymundi  mortuus  fuerit ,  ego  pradictus  Ray- 
mundus  Esimbertt ,  similiter  attendam  Ubi  prcedicta  Al- 
modi  cormtissce  et  Raymundi  filio  jam  dicti  Comitis  et 
tuo^  ipsam  potesiatem  de  jam  dicto  castro  Eraprurmano  omni 
tempore*  Et  $i  jam  dietm  Raymundia  filias  jam  dicti  Gb- 
mitis  et  tuus  mortuus  fuerit^  ego  prtedtctus  Raynumdm 
Esimberti  similiter  attendam  pradictam  potesiatem  d«  prég*- 
dicto  castro  iíhi  prcedicta  Mmodt  et.  Berengario  jUio  jam 
dicti  Comitis  et  tuo. 

El  romance  de  este  latín  es  el  siguiente :  Si  vos  la  sobre- 
dieha  Almodia  y  Pedro  Ramón  hijo  de  dicbo  Conde  sobiefi* 
vieredes  á  él ,  de  la  propia  soerte  yo  Ramoo  Esimberto ,  »- 
conoceré  á  vos  la  condesa  Almodis  los  poderes  del  dicho  cas- 
tillo de  Araprutíao  tanto  tiempo  cuanlo  el  conde  D.  Kamon 
os  dejáre  la  tatela  de  Pedro  Ramoa  hijo  del  dicho  Goade, 
T  dende  aqoel  tiempo  en  adelante  yo  el  sobiedicho  Ramón 
Esimberto  reconoceré  de  la  misma  manera  los  poderes  del  mis- 
mo castillo  de  Araprarfan,  tanto  tiempo  caanto  el  conde  Ra- 
món os  dejará  la  tutela  de  Pedro  Rsmon  hijo  del  dicho  Conde; 
j  deode  a^uel  tiempo  ,  yo  el  sobredicho  Rainoo  Esimberto  re- 
coDoeeré  los  poderes  del  mismo  eastillo  al  dicbo  Pedro  Ramón 
si  finiere;  y  si  fuere  moerto,  en  tal  caso  reconocení  los  po- 
deres de  este  castillo  eo  todo  tiempo  á  vos  la  condesa  Almo- 
dis,  y  á  Ramón  hijo  del  dicho  Conde  y  vuestro  ,  y  si  fuere 
muerto,  reconoceré  de  la  propia  suerte  los  poderes  del  mismo 
castillo  á  vos  la  condesa  Almodis,  y  á  JBereiiguer  iiijo  dei  di' 
eho  Conde  y  vuestro. 

En  las  cuales  palabras  habla  este  caballero  de  Pedro  Ra- 
món y  de  Rainon  Berenguer,  y  de  Bercnguer  Ramón  hijos 
del  Conde ,  y  hace  esta  diferencia  entre  ellos :  que  á  Pedro  Ra- 
nuin  le  llaman  hijo  del  Conde  y  nunca  de  Aimodis,  porque  no 
lo  fué  sino  de  BoJía  Isabel ;  j  á  Ramón  Befepgoer  le  llama 
hijo  del  Conde  j  de  Almodis.  ¿  Que  cosa  paes  mas  ciara  que 
esta  puede  haber  para  entender  que  Berenguer  Ramoo  fué  hijo 
de  la  condesa  Almodis,  y  aun  para  entender  también  que  fué 
menor  que  Ramón  Berenguer?  Que  á  no  ser  ello  asf.  primero 
hulneni  Ramón  £iimberto  en  eosa  de  tanto  peso  é  importan- 
do nombrado  á  Berenguer  Ramón,  que  no  á  Ramón  Bteieo-' 
guer;  asi  como  por  ser  primero  Pedro  Ramón  como  á  hijo  qoe 
era  de  Dofi^  í<  ibel  primera  muger  del  Coiule  ,  habló  prime- 
ro de  él  que  de  los  otros  dos.  V  lo  propio  se  infiere  al  ver 
4|ne  haciendo  el  Conde  iguales  en  todo  y  por  to  io  en  so  tes- 
tamento á  Ramón  Berenguer  y  á  Berenguer  Ramón ,  y  no  pre- 
firiendo el  uno  al  otro  en  lo  que  monta  uua  arbeja  6  alfiler^ 
con  todo  esto  siempre  habla  primeio  de  Ramón  Bcfeogoer  «{oo 
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liO  de  Eerenguer  Ramón:  argumento  harto  claro  para  probar 
j  avengoar ,  que  Berenguer  RamoD  era  menor  que  Remoo  Be- 
rengoer  ^  y  por  la  misma  narni  hijo  de  Almodis ,  j  no  de  Doila 
Isabel,  no  obstante  (que  romo  dicho  es)  lo  escriben  asf  to- 
dos los  historiadores  engañados  sin  duda  los  anos  por  los  otros. 
Pero  á  ellos,  y  á  todos  los  qae  quisieren  persistir  eo  so  opi- 
nioD  ffcspoBderé,  que  eaoten  cartas  j  barba»  ndeotao;  no  aolo 
pm  la  escrítara  Tuta  aqo(«  tino  también  por  otras  dos  qae  he 
visto :  y  la  primera  es  el  auto  original  del  juramento  de  fide- 
lidad qae  el  ario  de  el  vizconde  de  Bircelona  Udalardo 
Bernardo  prestó  á  los  condes  de  la  misma  ciudad  Ramón  Be^ 
renguer  y  Doda  Almodis  sa  rauger ,  en  cnyo  auto  hallarán  los 
eoriosos  las  mismas  palabras  üa  discrepar  ninguna ,  que  las  que 
Ramón  Esimberto  dijo  en  so  juramente;  j  «(  no  tengo  pam 
que  traerle  aqní,  pues  no  hnr'm  mas  que  cansará  los  lectores. 

Mas,  la  segunda  escritura  del  año  Í0549  es  de  cierto  con- 
trato qae  los  condes  Kamuu  Bereogaer  y  su  muger  Almodis 
hicieron  con  Amaldo  Pedro  6  con  Amaldo  Pére  ;  en  cuyo  oen« 
trato  eitipolando  para  sí  7  para  sas  hijos  «nombran  á  lositosi 
esto  ei ,  a  Ramón  Berenguer  y  Berenguer  Ramón ,  por  hijos 
propios  de  ambos  condes  Almodis  y  Ramón  Berenguer  sa  ma- 
rido :  y  aun  creería  yo  que  fueron  ambos  hijos  meilisos  que 
llaman  en  Castilla ,  los  latinos  geminos  9  y  en  GataJatfa  Jos 
llaman  batsons^  qoe  son  los  qae  nacen  de  nn  parto,  como  Ja» 
cob  y  £saií  que  nacieron  de  Rebeca  ^  asido  Jacob  de  la  plan- 
ta de  Esad:  j  de  Temar  7  Jadas  sa  suegro  naeieioa  Farés 
j  Sara. 

Pero  volviendo  6  lo  c^ue  denaotes  deda  que  se  engañaron 
los  antiguos  cronistas  6  historiadores  catalanes  en  aquellos  pon- 
tos que  arriba  referimos ,  digo :  que  la  causa  de  ello  estovo  6 
debíd  de  estar  en  no  distinguir  los  tiempos  ni  las  edades,  y  en 
hallar  al  conde  Ramón  el  viejo  con  un  hijo  llamado  Beren- 
guer, qoe  hubo  de  la  condesa  Dofia  Isabel  su  primera  muger 
7  del  cual  tratamos  é  hicimos  memoria  cuando  escribimos  la 
muerte  de  so  madre ;  7  viendo  despees  i  este  oCH»  Berei^oer 
Ramón  hijo  de  la  condesa  Almodis  segunda  muger  del  piejó 
Conde,  y  hallándolos  á  toñas  con  el  nombre  de  Berenguer  ,  y 
no  sabiendo  la  muerte  de  aquel,  ni  el  iiarirniento  de  esotro^ 
íaé  fácil  engañarse  y  hacer  de  los  dos  una  misma  persona. 

Resulta  también  del  mismo  tcMamento  del  Conde,  que  los 
des  hijos  varones  que  le  sobreinlvieron ,  á  saber,  RaflDon Beren- 
guer y  Berenguer  Ramón ,  fueron  iguafmeiito  institoidos  here- 
deros y  que  sucediesen  por  iguales  partes  y  porciones ,  6  por  me- 
jor decir  pro  ind'fu%o^  en  la  heredad,  seriónos  y  fitui<»s  del  se- 
leatsiino  coude  liauiua  Bertnguer  el  viejo sü  padre; y  eo  eíecto 
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él ,  los  dos  igualauDte  lé  sueedíetOD  j  gobernifoo ;  más 
AD  lo  qaiero  poner  aqaí  en  este'cipftalo,  potqae  seria  cansar  al 

lector  repetíráelo  muchas  veces,  puesto  que  será  forzoso  haberlo 
de  decir  eu  el  ingreso  del  libro  décimo  sesto  en  su  capítulo 
primero,  en  el  cual  lo  veremos  largamente  y  muy  á  la  ciara. 
De  donde  no  nn  eáoM  estpy  admirado  mas  qoo  madisnamente, 
qa»  los  antiguos  híatonadOfW  eayesen  en  un  error  y  eogafiti 
como  fué  decir  ,  que  el  eonde  Don  Ramón  Bereogoer  el 
viejo  nombró  por  sn  heredero  y  mayorazgo  á  su  hijo  Ramón 
Berenguer  hijo  de  AlmodiS,  y  que  se  olvidase  de  Beren¿!uer 
Ramón  que  era  hijo  de  Doña  Isabel;  por  cuanto  aquí  se  lia 
vúto  moy  al  eontrario ,  y  clanunento  proliado  qoe  loa  dos  fue- 
ron instituidos  herederos  ignalmente  por  su  padre,  qoe  am* 
bos  fueron  hijos  de  Almodis,  y  que  Berenguer  Ramón  fué  hijo 
menor  y  no  mayor,  aunque  tan  sucesor  de  su  padre  en  ha- 
ciendas y  títulos  como  el  otro.  De  quien  mas  me  admiro  y  es- 
panto qoe  oayese  en  esta  hoya  y  engadé  es  de  Zurita ,  en- 
tioflo  y  grave  historiador  del  reino  de  Arrgon ;  pues  no  se  pue- 
de negar  que  cl  propio  allí  á  la  fin  del  capítulo  24  donde  trata 
de  esta  inuteri  I  .  afirma  haber  visto  una  relación  que  se  hizo 
eu  tiempo  del  cunde  D.  Ramón  Berenguer  el  cuarto,  pn'nci- 
'  pe  de  Aragón ,  que  eooCenia  eomo  el  ooade  de  Barcelona  Ra- 
món Berenguer  el  primero,  por  otro  nombre  el  viejo ^  al  tiem- 
po de  su  muerte  y  en  su  líltimo  testamento  div¡di(5  el  prin* 
cipado  de  C^taloMa  por  iguales  partas  entre  sus  dos  hijo?.  Pues, 
ti  esta  relación  vid  y  así  es  verdad,  mal  hizo  de  no  atírmar 
7  eieribir  lo  que  sabia  y  babia  visto  acerca  de  esto,  y  no  que- 
deiae  eon  la  S*  y  la  T*  en  el  rostro  cnal  eselavo  de  la  men- 
tira como  los  demaa.  Aaí  paest  de  aqni  adelante  le  tendrá  la 
arvtigfíedad  de  los  primeros  autores,  ya  que  no  desautorizada,  á 
lo  menos  errad?! ;  y  esta  nueva  por  uias  descubierta  y  arrima- 
da á  la  verdad  del  hecho,  que  resulta  de  la  escritora  autén- 
tiea  que  taed  i  loi  el  Mtro.  Db^o  á  quien  se  debe  bi  gknria 
del  primer  descubridor  de  las  Indiaa  y  teioroB  de  esta  verdad 

tan  autorizada. 

Mas  adelante  nos  queda  de  aquel  testamento  del  Conde  ma- 
yor y  mas  clara  noticia  de  las  bijas  que  tuvo ;  pues  vemos  que 
nabia  tenido  nna  hija  Ikmada  Inds  catada  con  Guisguindo  6 
Galgo  de  Albidki,  de  los  cuales  conjogea  6  del  cual  matrimonio 
babian  nacido  y  sobrevivido  á  la  madre  unos  hijos  á  quienes  su 
abuelo  no  nombra;  y  á  esta  Sra.  no  he  visto  autor  alguno  (i) 
que  la  bubiesa  conocido  hasta  que  viuo  el  Mtro.  Diago ,  el  cual 


(  I )  Hiy  ea  ti  fttal  ardilv»  dtteoimaioi  que  joiitiean  Is  filiteloa  df 
ÍM»  Init  y  «o  «slacf      Galgs  dt  An>i^a*  JVi'M  dé  Im  MdUontt 
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dice  la  hñ\\6  en  aquel  libro  de  los  evangelios  del  Imperial  j 
Real  monastmo  de  ain  Pedfo  da  1m  Poellai  de  BaieiliMH  qm 

tengo  citado. 

Finalmente  tenemos  visto  (¡oe  tuvo  otra  hija  qoe  quedd  don* 
ceUt, UamadA  todia,  j  bajo  latotda  de Gemdo  de  AJenanj, 
de  la  cual  tampoco  he  visto  «ntor  míe  nos  la  bobieie  iioiiibf«« 
do^ai  dado  notida  haifti  qoo  Uno  A  Mlio*  Diag». 


fin  stt  TOMO  TU, 
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do  de  RowUon ,  el  afio  téa- 
lAno  del  lellorfo  dd  coikd« 
Mirón  de  Barcelona. 

Gap.  IV.  De  la  elección  qa« 
hicieron  loa  Franco*  de  la 
penoot  de  Rodulfo  en  rey, 
luego  que  supieron  la  pri- 
ñoa  de  itrios  hecha  en  Pe- 
tvna;  y  de  oomo  ke  catek» 
nes  nunca  obedecieron  á  Ro- 
dulfo aino  al  hijo  de  Gárloa 
qae  w  Ibmtf  liudovico  2>v»- 
marino. 

Cap.  V.  De  como  en  el  aflo 
primero  de  Ludovico  ú  Tro»- 
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marino  J  927  del  Salvador, 
«1  eondado  de  Roeelloii  eite- 

ba  en  manos  del  conde  de 
Barcelona  Miran  por  coyoe 
tíkm  del  Sedor  voy  ifiecm- 

rieodo.  9 
Cap.  VI.  De  la  redtfícacion  del 
t  templo  del  gloriosísimo  obis> 
po  lan  Mwtin  de  la  antigua 
ciudad  de  Empurías  hecha 
por  el  conde  Gansberto,  y 
muerte  de  «ate  Coade$  dea^ 

troccion  del  mismo  templo, 
j  otra  w  redifícado  ó  rea- 
tanrado  por  GtüUermo  de 
Palau  ó  Palacio.  !• 

4  Cap-  VTI.  De  como  Ramiro  de 

Rocaberli  caballero  catalán 

vendid  parte  de  mi  iiabecee 

para  ir  á  la  guerra  ,  j  espe- 
dicioo  que  pootra  los  moros 
ae  hada  en  Galicia  para  le- 

5  cuperar  d  Mflle  temple  de 
Santiago.  le 

Cap.  VIH.  De  la  muerte  /ae* 
puttnm  dd  eende  Miroo,  de 
como  dejd  por  tutor  y  go- 
bernador del  sefiorío  que  te- 
ida  al  eoode  Soda»  oe  Ur- 
gel ,  de  los  hijos  qne  tenia 
cuando  mañd ,  sua  nombiei 
y  Estados  que  tuvieron  ca- 
y       da  uno.  f4 

Cap  IX.  De  como  el  conde  8u- 
Ü61  íué  empatirooa^Q  po'  loi 


556 

barones  y  tefíores  d^)  prin- 
cipado de  Cataluíía  en  el  ^rm 
«aloo  de  li  Dipattcion  de 
Barcelona  ,  y  como  fué  vígi- 
Jautlíiuio  en  el  gobierno;  edi- 
ficicioa  del  castillo  é  iglesia 
de  OlerJüIa  srbre  la  antigua 
Cartago ,  boy  VUIufranca  del 
Feoadéi:  como  la  dotó  rica- 
mente ,  j  que  el  oUapo  dd 
Barcí  !ona  Tcodorico  puso  M 
elia  ia  primera  piedra. 
Cap.  X.  De  como  d  eoode  8d- 
ííer  y  su  mugir  Richlldii 
hicieron  sútNiita  la  casa  y  mo- 
nasterio de  fama  María  de 
Ridanra  al  convento  de  la 
Grassa  ,  y  de  muchos  y  gran- 
des ídvures  que  iiicieron  á  la 
dicha  casa  de  Ridama  adju- 
dicándole gRandci  alodioay 
renta». 

Cap.  XI.  Deacripdoo  del  apra* 

cidhie  monte  de  Armen-Ro- 
da y  del  castillo  y  territo- 
rio llamado  por  los  iatuios 
Virtítarium ,  y  por  los  noM- 
tros  Vcrdem  6  de  «ua  fiel» 
vador. 

Cap.  XII.  De  eome  «te  ooB" 

vento  de  san  Pedro  de  Rodé 
6  Rodas  fué  casi  de!  todo 
poesto  por  el  suelo  por  la 
nrbafa  furia  de  ios  sanaca- 

IkOI ,  y  vuelto  á  redifirar  por 
la  piedad  de  un  ilustre  ea- 
UlJero  llamado  Taiio  6 
siunco ,  y  como  dotd  la  igle- 
sia de  sus  bienes  propios. 
Cap.  Xin.  De  como  acabado 
y  perfeccionado  este  conven- 
to é  iglesia  por  el  ilustre 
Tasio,  íué  de  mochos  Aba- 
des de  aquella  veÜgien  eo> 
diciado ,  de  lo  que  iiai  icron 
algunas  ooMtiendás  y  pleitos. 
Vá  Taiio  para  atajarlos  á 
Francia  f  y  alcansa  dd  rey 
Luis  Trasmarino  confirma- 
ción para  sí  del  dicho  con- 
vento, y  aún  de  otiai  igle- 
•iaa  á  él  adyecemea. 


Cap.  XIV.  De  la  elección  qtre 
hizo  de  lldesindo  hijo  de  Ta- 
llo -oon  aiistenda  de  algo- 
nos  Príncipes  asi  eclesiásti- 
coe  conx»  «fiares  ,  de  sos 
Hombree,  y  de  algonoa  ae- 
ñores  que  luego  se  mostra- 
ron bienhechorea  de  aquel 
santuario.  |t 

Gap.  -XV.  De  une  juoia  que 

"ee  tuve  eiiel  convento  de  san 

19  Fadio  de  Roda  por  mu- 
dioe  Príncipes,  Baronci  7  Ri- 
cos hombres  asi  ecletiásticos 
<»mo  seglares ,  y  una  muche- 
dumbre de  gente  de  lo  ecle- 
tfiitloo,  7  aegjar  de  lo  no- 
ble y  plebeyo  ;  que  resultá 
de  la  junta,  y  de  ana  lar- 
g  i  y  granito  donación  que 
bii  itron  el  conde  Gdu^Li  rto 

ii       y  su  hijo  el  obispo  Suniarío 

a  aquel  Santuario.  34 
Cap.  XVI.  De  como  el  vene- 
rable abad  Ildf?irr}o  pasdá 
Roma  y  sacó  de  ikoedicto  ' 
aeflo  peutíBoe  romano ,  una 
bien  larga  confirmiicion  de 

a3      todo  cuanto  habían  dado  i 
io.eoaireBio  de  ma  Fedr»de 
Roda  aii  loa  Príndpea  edi- 
gi.'ííti«'os  como  los  seglares,  y 
cualesquier  otras  ptrfronas.  37 
Cap.  XVII.  De  hi  muerte  dd 
monge  Tasio,  y  de  la  elec-  't 
cien  dd  abad  lldesindo  su 
hijo  en  obispo  de  Helna. '  41 
Gap.  XVIII.  De  como  d  abad 

25  lldesindo  p«sd  otra  vez  i 
Roma ,  y  sacd  segunda  con- 
firmackm  de  todas  las  dona  * 
ciones  que  tenían  herb:!s  í  ■ 
su  convento  cualesquier  per- 
aonaa,  y  de  como  fatf  be- 
cho  obispo  de  Helna :  de  la 
renuncia  que  hizo  en  manos 
del  papa,  del  derecho  here- 
ditario que  tenin  ea  aa  00» 
vento  ,  y  de  como  el  mis- 
mo Pontífice  se  lo  volviú  i 
coofirmar  para  d  7  aua  M- 

•9     ceNfCf»  quedtfadoie  b  rilk 
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Apostdlic»  con  la  protección  ' 
del  convento  de  nn  Pedro 
de  Roda.  43 
Cap*  XIX.  De  como  en  san 
Pedro  d«  Roda  ba^  todas  laa 
veeee  y  «&•  que  cte  le  liei- 

ta  de  snnta  Cviir.  dv  mayo 
en  viernes,  el  mitoio  jubi- 
leo que  en  Rome,  d  eJlo 
que  el  vu/go  llama  Santo ;  y 
de  la  muerte  y  sepultura  del 
venerable  obispo  y  abad  II-  , 
deiindo.  45 

Gap.  XX.  De  como  los  papa» 
Galiato  segando  é  Iao<^ndo 
legaiidi» ,  oeeArmifoii  el  ebad 
Deo  Dedit  y  i  «us  ¿ui  e^ores 
<  todas  las  gracias  y  favores 
qne  Juan  xiv  y  Benedicto 
v/ii  bafaien  etor^de  á  loe 
Abades  y  convento  de  san 
Pedro  de  Roda;  y  como  á 
penas  hubo  Se&Mree  edeifals- 
ticos  6  seglares  en  estas  par- 
tes de  Cataluda,  Aragón  y 

.  Freacia,  que  no  le  aettale- 
sen  en  orden  á  hacer  bien  el 
sobredicho  monasterio.  48 

Caí*  XXI.  De  las  muchas  y 
-  pripcipelet  reliquias  de  ^n- 
tos  que  se  hallan  en  la  igle- 
sia del  monasterio  de  san 
Pedro  de  Rodé «  con  el  cát»> 
logo  de  los  Abades  que  he 
pwiido  bailar  de  aqoelle  mor 
te  ceae.  5^1 

Cae.  XXn.  De  cooao  loe  ma^ 
dados  de  Empuñas  y  Pera- 
lada  fueron  de  un  mismo  Se- 
íior  en  le  concorrencie  'de 
los  artos  de  Cristo  935  y  en 
adelante «  j  de  como  la  vi- 
lie  de  Perelede  Asé  pnetle 
bajo  la  protección  del  eonde 
de  Barcelona ,  si  bien  que 
esto  no  fue  hasta  el  aiio  de 

Cap.  XXIII.  De  como  los  con- 
des marido  y  muger  Sufiec 
y  Ricfailde  w  moetreron  ineg* 

nániinos  y  generosos  con  || 
ijgMe  citednl  de  ¿eroelon. 
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siendo  obispo  de  ella  Guille- 
nao:  7  de  como  tuvietoo 
estos  Prfndpes  tres  hijos  ve- 
roñes ,  dos  llamados  Armen- 
goles  í  uno  de  los  cuales  fué 
oUspo  de  Urgel  y  Santo ,  y 
el  tercero  se  llaiiid  Borrtll. 

Cap.  XXIV.  De  la  consaera- 
don  déla  iglaie  de  S.  Blar- 
tin  en  el  término  6  territo- 
rio (le  los  Abiliarios,  hoy 
liauiaJo  de  las  Abejas  ;  y  de 
como  loá  condados  de  Rose- 
llon  1  Enipurias  y  Pcralada 

'  estuvieron  todos  en  mano  de 
un  onitmo  Sefior,  y  quien 
fué  éste. 

Cap.  XXV.  Del  Concilio  pro- 
vincial que  se  cdebrd  en  le 
Gelie  giftiee,  el  aiel  se  tuvo 
en  Fuencubierta  en  el  ter- 
ritorio de  Narbona;  y  de  la 
sentencia  qoe  ae  did  pare  der 

fin  al  liipo  cisma  qu*:  mo- 
vid  Adulfo  intitulándose  obis- 
po de  PeUtfn. 

CA9.  XXVI.  De  como  el  ve- 
nerable abad  Ponce  redificd, 
ilustré  y  enaaociio  ca«i  des- 
de los  clmieiitot  el  convenio 
é  iglesia  de  san  Miguel  de 
Coxánj  y  de  la  consagración 
del  BOevo  templo,  al  cual 
le  fué  fflodede  le  invocación 
de  san  Germán  que  antes  te- 
nia,  en  la  del  arcingel  san 
Mignd  t  todo  lo  cual  se  hieo 
i  gastos  ,  y  con  «1  favor  y 
ayuda  del  conde  Senio£r<do 
de  Barodone» 

Cap.  XXVII.  De  on  Concilio- 
provincial  que  se  cdcbrá  en 
la  iglesia  de  santa  Alaria  de 

.  Ceitelloa  de  Emparies ,  por- 
que causa,  \o  que  en  eí  se 
decretd;  y  de  como  el  rey 
Luis  de  Fiencie  ae  oonformd 
con  lo  que  en  él  se  había  re- 
suelto, como  ron-fa  de  I.1 
sentencia  definitiva  que  dió 
en  los  pleitos  que  entre  a( 
Jlevelien  el  ebed  Acfsedo  de- 
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Bañolts,  j  el  convento  de 
aan  Pedro  de  Roda  /  so 
abad. 

Cap.  XXXITT.  De  como  el  obis- 
po VuiUra  recobrd  á  viva 
ñera  le  torre  fuerte  da 
la  Granule ,  la  caal  era  da 
la  mensa  epi^ropal  de  la  ca- 
tedral de  Barcelona  :  j  de 
«mno  por  loe  ctlrtlaBOe  Ta* 
cinos  del  Panadas  ,  fueron 
echados  loe  moros  de  todo 
A  territurlb  da  ITiIMbfaMMa 
y  de  todai  m  cnette  j 

Cap.  JlXíX.  De  la  consagra- 
dea  de  la  iglesia  del  nonai- 

terio  de  san  Pedro  de  laj 
Fuellas  de  Barcelona  hecha 
eo  tieaapo  del  eondafiaíler 
por  el  obispo  Vuilan  de  la 
misma  ciudad  j  en  tiempo  de 
que  Ábadesü  ,  jr  de  su  ver- 
dadero nombré. 
Cap.  XXX.  De  como  el  conde 
Suñer  fué  siogular^mo  j 
ntojr  particnbr  devoto,  7 
bieoeclior  de  la  sagrada  re- 
ligión del  patriarca  mu  fie- 
nito. 

Ca».  XXXI.  DeKripdoo  del 

inonte  .4lrgre^  hoy  llamado 
de  UD  Lorenzo :  del  C<Hlven- 
(o  de  sv  Tocfcion  de  mon^ 


beirftot  cpe  allí  bnbo ,  y  de 
-    la  eoosaeracioo  de  su  igle> 

71      ^  f  ^  aliiapo  que  la  eea> 

lagrd  y  en  que  tiempo.  Sf 
Gat.  X2LXII.    Ko  el  cual  se 
daecribe  la  coeva  Bimaoa  6  ' 
SioMlfadal  nom»  «otuadidMi 
de  san  Lorenzo.  9? 
Gap.  XXXIU.  De  la  fuoda- 
doB  del  flioMiiafio  da  ms 
Ppdro   de    Camprodon  he-  ' 
du  por  d  ooode  Wlfredo 
da  Benld,  j  da  «eoio  lo 
dotaron  dicho  Conde  y  n 

74       madre  Avam  junto  con  sa 

Erimer  Abad ,  y  decckm  da 
I  panena  da  Veodoiiea-  ca 
abad  de  dicho  convento.  $^ 
Cap.  XXXIV.  de  las  insignes 
idiquias  que  tiene  la  ígle- 
da  del  monasterio  de  Cmb* 
prodon  t  los  Abades  qne  tn-  • 
vo,  con  el  catálogo  de  los 
76      iwmlwei  qoa  ha  podido  d* 
cansar  á  saher  y  en  loe  tien* 
poe  que  gobernaron.  97 
Cáf.  XXy.  Dd  leanate  que 
tuvo  d  gobierno  dd  conde 
SuAer,  y  de  dena  compra 
60      que  biso  de  un  grande  alo- 
dio y  doo  dominio  á  un  boni' 
hrr  prindpd  llamado  Leoo 
y  á  su  moger  Maldio.  toi 


LIBRO  DECIMOCUARTO. 


Cap.  i.  Del  prfadpio  del  go* 

bierno  del  conde  WifredOi 
(tf  Seoiofredo)  y  de  la  pas 
DolverMl  que  tovo  eit»  Prin- 
cipado de  Cataloga  todo  es- 
te tiempo^  que  fué  d  que  * 
duro  su  vida.  104 

Cap.'II.  De  como  el  conde  Su- 
fícr  ?f  vulvid  á  su  rondado 
dé-  Urgel  y  de  su  muerte^ 
loe  hijos  que  dejdt  y  da  sus 
nombres,  106 

Cap.  III.  D*"!  año  cierto  en  qoe 
(iU  coronado  el  rey  Lotiuno 

49  FniHiia,  7  de  -^imil» 


importa  saberlo  con  eartna 

para  rntcnríer  hien  la  cuenta 
de  los  afios  de  Cristo  qna 
llevamot  en  ceta  nuestra 

nica  de  Cat atutía.  lot 
Cap.  IV.  Del  conde  Ramón  de 
R^i>agorza  y  de  su  muger 
Gaiainda ,  é  bijoa  qna  hnba 
en  ella ;  y  de  como  trasla- 
daron la  catedral  de  Rueda 
d  Roda;  fiindadon  qne  hl- 
deron  an  tu  condado  y  tier- 
ra del  convento  de  nuestra 
Señora  de  Alón ,  y  como  la  ' 
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tM  Y  bienes.  109 
Cap.  V.  De  la  muerte  violen- 
t»  qm  ditf  Addberlo  B«&» 

de  la  villa  y  castillo  de  Pa- 
r¿t*  al  conde  Wifredo  de 
Beialú ,  y  porqae :  la  feo- 
gáuMi<pM  del  homicida  to« 
mS  el  conde  Seniofr^do  de 
Barcelona  hermaao  del  difun- 
to Wifiredo ,  y  de  como  d 
traidor  y  homicida  Adalber- 
to coal  otro  Judas  se  <üd  la 
fluwfte  á  if  m&m»,  fia 

Ca*.  VI.  Del  concilio  que  con- 
tra el  papa  Juan  xii  sejuntcí 
en  Roma:  y  de  como  entre 
otros  Prelado*  que  en  á  n 
hallaron  uno  fué  Salibertino, 
que  se  intitulaba  oraobispo 
d«  Tungmia.  116 

Cap*  VII.  De  (  Oiiio  loa  barce- 
Icmeaes  consagraron  el  templo 
de  Escolapio  tf  Tocadon  del 
príncipe  de  milicia  criatiaiMi 
can  Miguel  Arcángel,  para 
borrar  de  la  memoria  de  los 
bombres  la  vana  wixunúoia 
que  hacia  la  gentilidad 
á  aquel  falso  dice.  f  18 

Cap.  vin.  De  la  fondadm  de 
la  parroquial  iglesia  de  nnes- 
tra  Sefíora  del  Pino  de  la 
ciudad  de  Barcelona ,  y  que 
kw  barcelooeses  le  dieton  es- 
ta ▼ocacion  para  borrar  de 
'  la  memoria  de  los  hombres 
h  faaa  adoncioii  da  k  ciqgp 
gentilidad  liádft  ka  &laoe 
dioses.  1*4 

Gap.  DL  De  la  consagración 
de  la  lobato  de  santa  Me- 
ría  del  Pino  de  Barcelona, 
y  de  las  muchas  y  preciosas 
reliquias  de  que  esta  Igleda 

está  enriquecida.  iji 

Cap*  X.  De  tres  malogrados 
convenios  ó  monasterios  de 

la  religión  del  gran  P.  8. 
Benito  que  estaban  pn  la  ros-  ' 
ta  del  mar  de  Cauiuiia  por 
la  parte  del  solano  6  lemM.  tjS 

Gap.  iLL  Del 
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ordend  el  conde  Seniofredo 
de  Barcelona  estando  con  en- 
tera sdod ,  y  de  soa  dispo- 
sición» y  mandas.  t^o 

Cap.  XII.  De  la  muerte  ino- 
piaadA  dd  conde.  Seníefiedo 
de  Banelooa,  y  dendetiie* 
ne  so  sepulcro.  145 

Gap.  XIU.  De  la  elección  que  ' 
Iricieron  los  catalanes  dd 
conde  Borrel  de  Urge!  en 
conde  de  Barcelona  por  la 
noene  de  Senioiiredo ;  y  b 
cansa  de  dar  repulsa  á  Oli* 
va  hermano  del  difunto  Se- 
niofredo. 148 

Cap.  XrV.  Del  tiempo  eierto 
y  prefijo  en  que  tomd  po- 
sesión del  condado  de  Bar- 
celona y  principado  de  Ca- 
taluña el  conde  de  Urge!  Bor- 
rell ,  y  de  como  los  ejecu- 
tores del  testamento  del  In- 
ftnte  Mirón  de  Urgel  her- 
mano dfí  dicho  Borrell,  pa- 
sieroa  en  ejecución  sus  man- 
das. is6 

Cap.  XV.  De  las  dos  mngeres 
que  tuvo  el  conde  Borrell 
de  Barcelona  sucesivamente, 
Wanilf  Lengarda  y  Ayme- 
ludis ,  y  cu  J  de  las  dos  fué 
la  primera.  i^y 

Gap.  XVI.  De  como  Mirón 
bermnno  de!  conde  Seniofre- 
do le  sucedió  en  «1  £stado 
que  hafak  ádo  del  pérfido 
Adalberto  Sdio»  que  mtf  de 

Paredes.  158 
Cap.  XVil.  De  como  el  con- 
de Bfiron  dispuso  de  sni  ha- 
beres  en  favor  de  !a  santa 
^iesia  de  Gerona,  como  á 
veidadero  heredero  qne  taé 
de  M  hermano  Senáefiodo 
conde  de  Barcelona.  160 
Cap.  XVUI.  De  como  la  viz- 
condesa Adales  filé  muy  afi- 
cionada i  los  mooges  de  S. 
Pedro  de  Roda,  y  de  co- 
mo el  ceimnto  de  8*  ftblo 
do  jam  i  KaxlMni  fiié  fili». 
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don  del  i»  8.  Pedio  dt 'Ro- 
da. 164 
Cap.  XIX.  De  U  fandacioo  dd 
mooaMerio  de  S.  Beaito  da 

Eagt-s;  quienes  fueron  so» 
fupdadoree,  y  de  la  coiim« 
grwion  de  «o  igleila.  166 

Cát,  XX.  De  la  muerto  dc! 
conde  Ratnoa  de  Ribígorza, 
los  hijos  quedejd,  y  de  al - 
giUM»  hechos  de  armae  que 
hizo  su  hijo  Wifredo  contra 
loe  moroa  del  marquesado  de 
Paífab,  entoaeea  condtdo.  169 

Cap.  XXI.  De  la  ida  del  con- 
de Borrell  i  Roma,  7  de 
los  huios  que  alcanzó  del  Su- 
mo Pontífice  para  que  la  ca- 
tedral de  Vique  fue^e  me- 
tidpoU  de  este  principado  de  . 
Cataluda  buu  que  Tanago- 
na  se  volviese  á  poblar.  171 

Cap.  XXII.  De  como  el  poder 
de  loe  cristianos  se  iba  dilaf 
tando  contra  los  moros  do 
Catslufia  :  alianzas  de  algU- 
BM  Príncipes  crifitianoc,  7 
de  derta  donadon  qoa  hi- 
cieron h  condesa  Avaoa  y  su 
hijo  Mirón  á  la  catedral  de 
Helna  en  el  condado  de  Ro- 
sellon.  «78 

Cpa  XXITI.  De  como  el  daqae 
Pedro  Urcéolo  y  san  Romual- 
do fiieiOQ  noogae  en  el  mo- 
nasterio de  K3n  Miguel  de 
Coaán  del  sagrado  Orden  dd 
gran  P.  S.  Benho*  «79 

Cap.  XXIV.  De  como  hoy  día 
fe  baila  en  !»  iglvsia  del  mo- 
nasterio de  sdi-i  Miguel  de 
Coián  d  sepulcro  y  huesos 
del  serenísimo  Rey  de  Dd- 
maeia,  duque  de  Venecia«. 
y  religioio  de  tan  Benito 
Pedro  Urc¿olo  -,  y  en  el  ter- 
ritorio del  mismo  monaste» 
rio  ,  el  lugar  donde  hacia  vi* 
da  aoaoocelt  san  Romualdo, 
Marino  ,  7  dicho  Ufoéglo 
monges. 


gof^aha  en  Catalufía  pnr  estoí 
tiempoe,  y  dotacioo  que  hi*  ^ 
£o  nuestro  fodito  conde  Bor-  . 
rell  al  monasterio  de  san  Lo- 
renzo del  Monte  de  alj^uno* 
alodios  y  señor  ios  suyos  pro- 
pioa.  187 

Cap.  XXVI.  T)ñ  romo  en  el 
condado  de  Urgel  y  valle  de 
Andom  bobo  on  monasterio 
bajo  la  invocación  del  santo 
mártir  Saturnino;  y  dei  in- 
signe y  santo  abad  Amelfo 
qne  le  gobernd  en  cita  df- 
cunferencia  de  tiempo.  188 

Cap.  XX  VU.  De  como  el  con- 
de  Boixdl  tradadd  las  mon- 
jas de  Ntra.  Sra.  de  Mon- 
•errate  al  Red  monasterio  de 
san  Pedro  de  ha  Flidhtt  de 
Bandona,  7  «■  d  de  Mon- 
aecrate  puso  monges  benitot 
dd  monasterio  de  Ripoil.  195 

Cap.  XXVni.  De  k  aegnnda 
renoracion  y  consagración  de 
la  iglesia  de  san  Múud  do 
Cosan  hecha  por  ke  (wa  ber. 
manos  Oliva  conde  de  Cer- 
dada y  Mirón  de  Gorooa  ,  7 
un  catálogo  de  loa  Abadaa 
que  turo  deade  eate  aegniidn 
redüicacion.  199 

Cap.  XXiX.  De  la  fundación 
dd  monasterio  de  santa  Bla- 
ria  de  Scrrateix  litrha  por 
d  conde  Oliva  y  por  su  her- 
mano Mírmi  conde  7  obispo 
de  Gerona.  ao^ 

Cap-  XXX.  De  como  la  iglesia 
de  san  Pedro  ,  san  Pablo  7 
ew  Andrea  de  Beaahifiié  he- 
día monasterio  de  mon^f* 
benitos  por  el  Infante  Mirón 
obiipo  de  Geroaa  7  ooodn 
de  BesaM.  «17 

Ccp.  XXXI,  De  como  los  san- 
tos cuerpos  de  Primo  y  Pn- 
lidáno  fueron  trasladadoa  de 
la  ciudad  de  Agen  en  Fran- 
cia,  d  monasterio  de  S.  Pe- 
dio do  U  vÍUa  do  Beaalá  aai 
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d«  7  obúpo  Mirón  eograo« 
éddá  7  cÉifiqnedtf  c4  ino- 
BMterio  de  san  Pedro  tle  Be- 
nlil,  y  de  la  bula  que  el 
papa  Benediclo  téptiflao  áÜ 
naci^odole  inmediato  á  la 
santa  Sede  apostólica.  tt5 

Cap.  XXXIII.  Eo  que  se  proe" 
ba  que  la  dadad  de  Egara 
hoy  Tarrasa  ,  no  fti?'  nFoldda 
ni  del  todo  dettruida  en  la 

:  fcoenl  pérdida  de  España, 
Y  que  tuvo  iglcsij  (Jtedral 
ba^  esta  circunferencia  de 
tiempo  en  que  anda  la  Cró- 
nica. a3S 

Cap.  XXXTV.  De  como  en  Ca- 
taluña hubo  Condes  y  Via- 
coiides  supernumenriwt  á 
mas  de  aquellos  que  nombr<$ 
Cirio»  Maguo,  y  de  como 
]Nido  aer  que  en  am  ndiflia 
ciudad  se  hallasen  Conde  y 
Vizconde  ambos  mandandO} 
y  ambos  Seílores.  131 

Cap.  XXJLV.  De  la  restaan- 
cion  6  redificacion  de  la  an- 
tigua ciudad  d  villa  de  Co- 
Ubie  d  lUJbefia  JiadM  por  él 
gocrrero  y  capitán  QmyUt^ 
ó  Wifredo.  136 

^Cap.  X3CXVI.  De  la  iovestidn- 
ra  que  el  conde  Borrell  de 
Btrce!ona  di^^  6  confirmé  del 
vízcoodado  de  Cardona  á  un 
caballero  principal  llamado 
Ermemiro  ,  y  de  las  inmu- 
nidades y  privilegios  que  coa- 
oedid  4.  loa  uotadoret  qoe 
pran  de  presente  y  en  ade- 
lante ferian  en  la  'Tilla  de 
'Ottdoiia*  140 

Cav*  JUCXVII.'D0  ooittOM  edn- 
joraron  cuatro  reyes  moros 
contra  el  conde  üorrell  da 
Barcelona ,  y  cono  Aitf*aa« 
queada  y  prosi  lo  los  ejcr- 
catoa  «lemigos  ja  ciudad  con 
deMrneoíen  y  tala  de  casi 
todo  su  condado.  ''47 

Cap.  XXXVHI.  De  al  riinn?  re- 
ligiosas que  íueruQ  degolla- 
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doi|  desterradas  7  caotÍTa- 
dai  por  lea  anovM  que  sb' 

quearon  i  Barcelona ,  del 
monasterio  de  las  Fuellas  de 
b  mima  dudad.  ajt 
Cap.  XXXTX.  De  como  los  mo- 
ros de  Mallorca  destruyeron 
cuatro  monasterios  de  mon- 
gas keaitos  «o  eale  piineípa- 

do  de  Cafülnfia.  854 

Gap.  XXXX.  De  como  el  con- 
dado da  Bandana  Ibé  des- 
traído  casi  del  todo  por  la 
bárbara  ftiria  de  los  moros, 
«alvo  los  dos  famosos  casti- 
llos de  "Vlíincada  y  CerveKeB. 

Cap.  XXXXÍ.  De  ronio  rl  ron- 
de Borrell  recobró  de  los 
niOMB  la  dudad  de  Barod^ 
na  con  el  favor  de  los  Con- 
des ,  Barones  ,  Nobles ,  Ca- 
balleros 7  hombres  de  Paia- 
ge  de  ene  piliKipadode'ÜB- 
talaña.  360 

Gaf.  XXXXII.  De  como  elT6- 
oobro  de  la  =dndad  de  *Bar> 
celoDi  atrihuytl  no  i  hu- 
manas fuerzas,  sino  á  Dios 
al  íbdito  caballero  78anto 
orge ,  patrón  de  este  Prin* 
cipado,  qoe  se  yid  visible- 
mente pelear  en  ayuda  de 
nuestros  catalanes.  té^ 

Cap.  XXXXÜI.  Dc  como  el 
conde  Borrell  en trd  triunfan- 
do en  Barcelona  7  dd  so-. 
corro  qoe  le  envh5  d  ^07 
Lothario  de  Franela  con  mu- 
chos valerosos  cabos,  ilustres 
7  nobles  ^edMlleres  Ue  «1 
reino.  -h^q 

Cap.  X3UCXIV.  De  la  restau- 
ndoo  dd*  awrtasterto  tieaan 
Curufate  del  Vallés  hecha 
por  la  piedad  del  emperador 
y  rey  de  Francia  lx>tharío, 
y  diUgsiHdada  parel  monge 
Otto  ,  que  drepne?  Ait-  nhjj 
del  mismo  monasterio  y  lue- 
go obispo  de  la  saata  iglesia 
de  Gerona.  gya 

Cap.  XXXXV.  Del  reato  de  la 

71 
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vida  ^  obras  j  muerte  átx  vo>  * 
Iier;i!)!  ■  (Jtto  abaJ  de  S.  Cu- 
culate  y  obispo  de  k  iglesia 
<l«  Gerona.  t8o 
•Cap.  XXXXVI.  De  diferentcí 
•ucetoe  de  tiempo  del  conde 
JBorrell  y  Oliva  Cabreta ;  y 
de  como  Burrell  aumentd  y 
mejord  la  iglesia  catedral  de 
Yique  de  Ausoaa.  «85 

Cá9.  XXXXVII.  De  CDino  «1 
conde  Borrell  fortifictí  uno 
de  loe  tres  rastillne  de  la 
cindad  de  Bncdona  á  dine- 
ros de  Yiligo  fiofdl.  tBf 

Caf.  XXXXVIir.  De  la  anti- 
gücdüd  del  templo  de  Mota 
ta  Eulalia  dd  campo  de  Bar- 
celona ,  y  de  como  antigua- 
mente fué  Fano  de  la  dioca 
Vem».  m99 

Cap.  XXXXIX.  De  una  conten» 
cion  levantada  entre  el  obis- 
po Vivas  de  Barcelona  y  el 
conde  Borrell ,  la  cual  se  de- 
clard  en  favor  del  Obispo;  y 
de  la  forma  de  juotar  en- 
toooee  ki  eondee  de  Buce- 

lopa  su  Consejo.  1^ 
Car.  L.  De  la  muerto  y  se- 
poltofa  de  Oliva  Cabreta  con» 
de  de  Besald  y  Cerdada.  «96 

Cap.  l'I-  De  las  esctlencir?s , 
virtudes  y  grandes  prendas 
del  abid  7  oliiepode  Viqoe 
Olibo.  997 

Car.  UI.  De  ia  restauración 
dd  monasterio  de  Pedro  de 
las  Fuellas  de  Baradont  he- 
cha por  el  conde  Borrell,  y 
de  hb  religiosas  que  de  nue- 
vo puso  en  él ,  nombrando 
por  Prelada  i  una  hija  mya 
llamada  Bonafilla.  306^ 

Cap.  LUI.  De  h  lestannidon 
y  rediíicaciün  de  la  ciudad 
y  castillo  de  OMrduIa  en  el 
Panadés,  y  de  la  segunda 
consagración  de  la  iglesia  de 
san  Miguel  de  dicho  castillo 

hedía  por  el  obispo  \iva» 
«egnodot  311 


Cap.  LIV.  De  como  aún  eo* 

esta  circunferencia  de  tiempo 
peraianecia  y  era  obispado 
la  iglesia  de  Muta  Maria  de 
Egara  ,  boy  Tarrasa.  313 

Cap.  LV.  De  la  vida  y  mar- 
tirio de  la  gloriosa  santa  vír* 
gen  7  ndrtír  Medrana  6  Ha» 
trona,  y  de  como  por  vo- 
luntad de  Dios  vino  á  parar 
en  eeoto  cuerpo  á  cMa  nnea- 
tra  ciudad  de  Barcelona.  315 

Cap.  LVI.  Dd  año  cierto  en 
quellcgdá  Indndiidde  Bir- 
celmia  d  eaalo  cuerpo  dek 
virgen  y  mártir  santa  Ma- 
trona i  y  de  ia  trsílacion  de 
ene  segradae  idiquiee  con  lii 
de  !c5  rantos  FrucUifleo  oUs- 
po  de  Tarrag<HMi«  7  de  ene 
santos  dÜooDos  Augurio  7 
Eulogio.  318 

Cap.  la  IÍ.  De  la  sangrienta 
refriega  que  tuvo  el  cünde 
Borrell  con  los  moros  en  dCT' 
ra  del  ValJés ,  y  dc  como 
se  hubo  de  retirar  con  ios 
snyoe  d  castillo  de  Gente, 
junto  á  Caldes  de  Monbuy, 
en  el  cud  fué  degollado  y 
muerto  con  todoe  Ice  qne  en 
él  se  hablan  goarecido.        3  ti 

Cap.  LVTII.  De  como  al  conde 
Borrell  le  sucedió  en  el  se- 
florío  eu  hijo  mayor  Ramón 
Borrell  ,  y  de  cud  de  las 
mugeres  que  tuvo  su  padre 
filé  liijo  :  loe  bemanos  7 
bermanas  que  tuvo,  y  de 
como  el  rey  moro  de  Cdr- 
dova  cntru  cou  ejército  hasta 
el  Panadt^s.  $«7 

Cap.  LIX.  De  como  el  ej(<rcito 
dd  rey  de  Cdrdova  fué  des> 
bnatido  jnnto  á  Albeea  per 
el  conde  de  Barcelona  Ra- 
món Borrell  y  puoto  en 
afrentosa  huida;  de  la  tea- 
tauracion  que  hicieron  coa 

Eiedad  <:ri¡>tiana  el  conde  t 
t  condesa  £rmesenda  dd 
cdnUtode  1«  oitidcd  de  Bar* 
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celona ,  y  del  aumento  del 
Real  nKtnasterio  de  san  Pe- 
dro de  las  Fuellas  de  la  mis- 
ma ciudad  ,  ayudados  del 
obispo  Aecio  que  lo  «n  do 
la  iglesia  bafcdonCM  en  tqne- 
Ua  ocasioo.  330 

Cap.  LX.  Del  grande  y  copio- 
•o  ejército  <  j;i  quo.  el  conde 
Ramón  Borrcll  fue  contra  la 
potencia  del  rey  moro  de 
CtMora,  ydc  k  Uga  yaliaih 
ti  que  hizo  para  esto  con 
el  conde  de  Castilla  D.  San- 
cho ,  hijo  qae  filé  de  Gtrd 
Fernandez.  331 

Cap.  LXI.  Descripción  de  la 
Cktnca  de  Meyá  en  el  prin- 
cipado de  Cataluila  ,  entre  el 
ooodado  de  Urgel  y  tiem  de 
la  Sagarra.  334 

Gap.  Lili.  De  h  fiindidon  del 

monasterio  prioral  iglesia 
de  «anu  María  de  Me/á  Se- 
ílon  Doestra.  339 

Cap.  LXIII.  De  la  dignidad  7 
grandeza  del  priorato  y  prior 
de  la  iglesia  y  monasterio  de 
lenta  María  de  Meyé,  341 

Cap.  LXIV.  r,ri  rjiTe  se  pone 
la  Hita  6  catálogo  de  los  Prio- 
tei  que  hi  tenido  «1  priora- 
to de  IVTeyá  desde  el  ailo 
1005  hasta  el  que  corremos 
hoy,  que  e«  el  de  1645.  347 

Cap.  LXV.  De  la  fundación 
del  monsstPfio  df!  sin  Pedro 
de  la  Porteila  del  Orden  de 
lee  benitoe  clraatialee,  den- 
tro del  convento  de  Berga.  34^ 

Cap.  LXVI.  De  la  consagración 
dolaigleiia  de  aan  Pédro  del 
monasterio  de  h  Portella, 
coa  una  lista  6  arancel  de 
los  abades  qne  tuvo  dicho 
monasterio  deide  m  princi- 
pio hasta  nuestros  tiempo*.  354 
Gap.  LXVÜ.  De  la  fundación 
dd  monasterio  de  aan  Mar^ 
tln  de  Canigo'n  de  monges 
benitos  por  el  conde  de  Cer- 
dada D.  Guiíredo ,  hijo  que 
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fué  del  conde  Olibá  Cábre- 

ta  áe  Besa  1(1.  360 

Cap.  LX VI 11.  De  como  fu¿  traí- 
do el  cuerpo  del  santo  con- 
tma  Galderiqne  i  Ecpada, 
de  que  manera  ,  y  de  lo  que 
acontecid  en  el  camino  á  los 
que  le  llevaban.  371 

Gap.  LXIX.  Dealgonoa  caaoa 
notables  8uredidr>s  en  esta  cir- 
cunferencia de  tiempo  con- 
tra morca,  y  de  la  muerte 
del  serenísimo  conde  Ramón 
fiorrell.  374 

Gap.  LXX.  De  como  Beranguep 

Borrell  sucedió'  en  el  conda- 
do de  Barcelona  por  muerte 
de  su  padre  Raynuindo  Bor- 
lell,  y  de  como  habia  ya 
muchos  aAos  que  estaba  ca- 
sado ,  cuando  entrd  en  el 
mando  y  letforio  •  con  la  bi- 
ja del  conde  de  Castilla  Don 
Sancho  que  tuvo  el  mismo 
nombre  qneao  padre  Uíiméa- 

d06«  Dona  Sancha.  377 
Cap.  LXXI.  De  un  acaecimien- 
to en  esta  circuaítrencu  de 
tiempo,  y  lai  diferencias  y 
pleitos  que  tuvo  Do  fia  Er- 
meaenda  con  cu  hijo  el  conde 
Beiengner ,  y  de  lo»  oonder- 
tos  y  paces  que  hubo  entre 
los  dos.  Muerte  de  la  conde- 
sa DofSa  Sancha ,  y  casamien- 
to del  conde  con  Doda  Guisla.  380 
Cap.  LXXII.  De  otra  entrada 
que  loa  moros  .hicieron  en  el 
condado  de  Baroétona  hasta 
llegar  al  rio  Lobregate :  elec- 
ción del  obispo  Guadallo  pa- 
ta la  catedral  de  Baicdontt 
edébraie  un  concilio  en  su 
tiempo  en  la  ciudad  de  Vi- 
que,  y  de  su  aiutrtti  y  de 
la  del  conde  Borrell.  384 
Cap.  LXXIII.  De  la  fundarion 
de  sao  Salvador  de  Breda 
del  Orden  del  gran  P*  S.  Be- 
nito hecha  por  los  ilustres 
condes  de  Cabrera  Geralio 
y  l:^rme8eQ^is  ju  muger.  387 
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Cap.  LXXIV.  Quien  faé  el  vú- 
oonda  Adabnio  Bernardo  y 
da  qna  oaia  jr  pfOMpia, 


otrsi  cosas  digau  da  toda 
adverteodat 
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Cap.  i.  De!  principio  del  se- 
jtorfo  del  conde  KamooBe- 
tenguer  ,  llamado  al  vi^o 
por  su  mucha  pradenda*  391 
Cap.  II.  De!  hospital  que  con 
piedad  cristiana  redifícaron 
ka  oaadat  de  Bandona  Ra- 
món Berenguer  y  sn  muger 
Doda  Isabel  bajo  inrocacioo 
de  aanta  Ehilalfai«  7  dé  como 
le  dotaroa  ikamante;  y  que 
monte  sea  y   en  qns  luf^ar 
esté  el  que  llaiuaron  ios  aa- 
tiguos  Táber  6  del  Milagro.  395 
Cap.  \U.    Pe   romo  el  conde 
Ramón  üereoguer  rediiicó  la 
catedral  de  Barodou  ayoda* 
do  de  su  muger  Doña  Isa- 
bel :  victorias  que  alcanzá  de 
los  moros :  como  did  el  con- 
dado de  Tarragona  al  viaooil* 
de  de  Narbona  ,  y  de  la  guer» 
n  que  intentd  contra  el  00^ 
de  de  Cerdafia.  31^8 
Cat.  IV.  De  la  muerte  de  la 
condesa  de  Barcelona  Do^a 
Iwbel ;  casamiento  del  viudo 
Conde  con  Doda  Almodis  con- 
desa de  Carcasona  liija  de  la 
condesa  Amelia,  y  diferen- 
cfaa  de  Doda  Ermeteada  con 
su  nir  fo  el  conde  Ramón  Be- 
renguer sobre  el  mando  y 
gobierno  de  los  Estados,  y 
del  concierto  que  bMeiaa»  401 
Cap.  V.    Del  testamento  qae 
ordenó  la  condesa  Ermesen- 
da  eaaodo  peoKÍ  Ir  en  lo* 
me  ría  i  ReoM  f  á  Saotlag^ 
de  Galicia.  40^ 
Cap.  VI.  De  como  Mirón  de 
Girdbert ,  ilustfe  en  aangre  y 
prosapia ,  fué  convencido  de 
un  gravísimo  crimen ,  /  del 
castigo  ^ue  le  dltf  el  conde 
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Cap.  Vn.  De  la  guerra  que 
faiao  el  conde  de  Barcelona 
Ramón  Bamipier  contra  ú 
tty  moro  da  Zaragoxa  Alcba- 

glb,  y  de  las  alianza?  y  li- 
gas qne  el  de  Barcelona  la- 
zo con  el  conde  Armengol  de 
Urgel  para  esto.  41^ 

Cap.  Vlll.  De  la  confirmación 
qne  d  obispo  Gniabberlo  ob- 
tuvo  del  moro  Halí  de  lai 
iglesÍBs  de  Dfnia  ,  Mallorca 
y  Menorca  ,  que  su  padre 
Mngahid  había  dado  y  uni- 
do á  la  catedral  de  Barccio- 
na  j  /  de  la  dedicación  y  coa- 
mgtacioa  de  dicha  iglesia  ca- 
tedral de  Barcelona.  4as 

Cap.  IX.  De  como  el  obispo 
i^atenio  que  íiruiü  en  la  do- 
talia  de  la  congagracioo  la  . 
catedral  de  Barcelona  lo  era 
de  la  dudad  de  Tortosa^  y 
qne  no  tolo  ais  obispo  da 
gracia  ó  de  anUIOt  afalO  ca 
propiedad.  43^ 

Cap.  X.  De  las  aliann  6  liga 
que  hico  el  conde  de  Baf- 
ctlona  Ramón  BerctJgoer  con 
el  de  Gerdaña  Ramón ,  con* 
tra  loa  morot  qoe  camban 
allende  de  h  TÜla  de  las 
Ulujas.  4)* 

Cap.  XI.  De  como  el  conde 
Ramón  Berenguer  de  Barce- 
lona did  en  feudo  el  castillo 
UUastréll  á  Bernardo  Amat 
de  daramnnt  7  i  Anenda  an 

miigrr  ,  y  de  como  después 
fué  hecho  vizconde  de  Tat' 
rf  gona ,  con  la  fiituia  aooe- 
aioA  de  aqnd  rkoapdado  pa- 
ra sus  hijos  y  descendientes.  434 
Cap.  XII.  De  oomp  el  rey  D. 
Raitífo  td  primafo  de  Ara- 
gón «iOaaoi  ta?o  dondokal* 
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£D0  en  el  coodado  de  Pa- 
í,  contra  k»  que  dice  el 
■bed  de  san  Juan  de  la  Peña.  436 

Cap.  XíIT.  Que  el  concilio  que 
se  celebró  en  la  ciudad  de 
Jaca  del  reino  de  Aragón, 
fué  por  loa  afioa  de  i  n  6  o  ;  y 

aae  por  coniiguiente  00  íué 
1  primero  qoe  despnee  do 
la  recuperación  de  Espana  se 
tuvo  eo  ella,  pues  ja  se  Itu- 
biaii celebrado  otroe  antes,  y 
pirriealatmente  en  Cataluíla; 
contra  lo  que  dice  el  abad 
de  san  Juan  de  la  Peíía.  4¿3 
Cap.  XIV.  De  k  fondacion  del 
nonaeterio  de  san  Pedro  de 
Vorcuy  d  Puche  de  Torcuy, 
hecha  por  k»  condee  de  Pa* 
lláa  RamoD  ,  Valencia  su 
niuger,  y  Ramón  Erimani 
hijo  de  Enoengardo  jra  di- 
funto. 441 
Cap.  XV.  Del  nuevo  concierto 
que  hicieron  los  condes  de 
Barcelona  Ramón  Beresguer 
T  Almodis  su  muger  ,  con 
Ricardo  de  Altamir  caitella- 
ao  6  alcayde  de  la  vilU  7 
fortaleza  de  Tiírrega.  444 
Cap.  XVI.  De  !os  principios  y 
fundación  del  uiona^tcno  de 
santa  Maria  y  san  Pedro  del 
Estanque  de  candnigos  rcp; la- 
ta de  la  Orden  del  glorioso 
P.  é  ilmtie  Dr.  S.  i^noitln.  446 
Cap.  XVIT.  De  la  consagración 
de  la  iglesia  del  monasterio 
de  santa  ATaria  del  Estan- 
que :  con>o  el  obispo  Ramón 
de  Vique  la  dotd  ricamentp, 
y  de  como  se  halld  á  todoe 
cMoB  autoa  el  «oto  arzobJi- 
po  de  Tarragona  Oldcgario.  449 
Cap.  XVIII.  De  los  disgustos  y 
eacneotros  que  hubo  entre  el 
abad  y  convento  del  Están* 
que,  y  los  hombres  de  lo* 
caátUlús  de  Oidn  y  AgutuoOf 
y  porque.  454 
Cap.  XIX.  Del  trueque  que  hi- 
cieron los  conde»  jdc  ikrce- 
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lona  Ramón  Bercnguer  y  Al- 
modis ra  mnget  de  unoa  caN 

tillo? ,  ron  Udalardo  Bernar- 
do V  su  mugiir  Guisla  via- 
cendeM  de  la  misma  dodad. 
Donación  qoe  hizo  de  otroo 
castillos  el  conde  de  Barce- 
lona á  su  muger  Almodis  eo 
k»  coodadoe  da  Baroekma  y 
Kibagorza;  y  de  las  guerras 
que  en  este  tiempo  buix>  en- 
tre moros  y  criitlaiioa.  45S 

CaP'  XX.  De  como  el  rey  de 
Aragón  D.  Sancho  Ramirea 
casó  con  DoAa  Felicia  hija 
conde  de  Urgel  Armen- 
gol »  y  de  los  lii'os  qne  de 
cate  matrimonio  nacieron.  462 

Gap.  XXI.  De  laa  iraevaa  alian- 
zas ó  liga  que  el  conde  Ar- 
mengol  de  Urgel  hizo  coa 
k»  de  Barcelona  Ramón  Be- 
fengner  y  Almodii  au  mu- 
ger contra  moros  y  en  fa- 
iror  del  rey  Sancho  Rwnirea 
de  Aragón  su  yerno.  468 

Cap.  XXII.  De  como  el  con- 
de Armengol  de  Urgel  ditf 
la  eonqntsta  dd  viacondada 
de  Ager  á  Arnaldo  Mirón 
Tost,  y  del  monasterio  de 
candoigos  reglares  de  S.  Agus- 
tín qoe  fnndd  en  la  villa  de 
Ag(<r.  4f9 

Cap.  XXIII.  De  la  consagra- 
ción j  dedicación  de  la  igle> 
sia  mayor  de  la  villa  de  Cas- 
tellón de  Empurias  hecha  por 
el  obispo  üerenguer  de  Ge- 
rona. 4¡r5 

Cap.  XXIV.  De  la  consagración 
de  la  iglesia  de  lan  Juan  de 
la  Ccwa,  llamada  por  otra 
nombre  de  Benevivere.  477 

Cap.  XXV.  De  como  en  favor 
y  ayuda  del  rande  Armen- 
gol  de  Urgel  ,  eonqoiittf  el 
rey  de  Aragón  D.  Sancho 
Ramirez  la  ciudad  de  Bar- 
baatro.  '  481 

Cap.  XXVr.  De  la  donación 
que  Doña  Feciliaa  ,  «eúoM 
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principal  y  viuda  del  noble 
Kicolfo,  hizo  del  castillo  de 
Bennin  en  el  ooodtdo  de 
Ribagorza  al  monasterio  de 
ua  Pedro  de  Koda.  484 

Cap»  XXVIT.  De  la  conngra- 
cion  de  lu  iglesia  del  mo- 
nasterio de  san  Miguel  de 
Fluvian,  hedía  por  el  obis- 
po  de  Gerona  Berenguer  Wi« 
fredo  hijo  del  conde  Wiíie- 
do  de  Cerdana.  486 

Gkp.  XX¥IIL  De  anao  Imcoo- 
dei  de  Barcelona  Bamm  Be- 
renguer y  Almodis  compra- 
ron de  algunos  nobles  caba- 
lleree la  torre  llamada  de  De- 
la  ,  que  ellos  hablan  ganado 
á  los  moros  ^  y  donde  y  en 
que  pago  6  logir  eitaba 
dicha  turre.  488 

Cap.  XXIX.  l)e  como  la  Infanta 
D?  Sancha  ,  vlnda  del  conde 
Arniengol  de  Urgel  llamado 
de  Burlmstro^  hi/u  una  dona- 
ción á  los  condes  de  fiarce- 
lont ,  con  ciertee  paetoi ,  de 

los  rastillos  de  Pilzán  y  Puig 
Roi¿  en  el  condado  de  Ri- 
bagorsa.  Dnao  en  teaéo  el 
castillo  de  Miravet  los  mis- 
mos condes  de  Barcelona  á 
Mirón  Isarno  y  á  su  rauger 
Girbera.  Dan  sentencia  con- 
tra Guillermo  de  Mediona  , 
y  en  favor  del  obispo  de  Vi- 
que  y  dd  abad  del  monas- 
terio de  Ripoll.  49Z 

Cap-  XXX.  de  la  omerte  del 
obispo  de  Barcelona  Guilla- 
bertOt  y  elección  del  nuevo, 
que  se  Ihmó  Berengarío.  494 

C^P'  XXXI.  De  la  venida  del 
cardenal  Hago  Cándido  i  Ci- 
tjlarli  como  á  legado  del 
papa  Alejandro  aeguado.  496 

Cap.  XXXfl.  Del  oeneillo  qne 
aüehró  el  cardenal  Hugo 
^ndida  como  á  legado  apos- 
tólico en  la  ciudad  de  Ge- 
rona, con  voluntad  del  era* 
de  de  Baroalona.  499 


C/p  TXXTTT  r>e  como  el  con- 
de de  Barcelona  Ramón  Be- 
renguer ,  en  ana  corte  gene- 
ral que  tuvo  en  Barcelona , 
estableció  las  leyes  que  hasta 
hoy  llamamos  Usages;  y  de 
como  por  estas  leyes  no  fue- 
ron en  todo  dcfrogadai  lat 
godas.  5  03 

Gap.  XXXIV.  En  él  cnal  ae 
praiigoe  la  misma  materia 
de  lai  cortes  oue  celebró  el 
conde  Remen  Berangner  en 
Barcelona.  $017 

Cap  XXXV.  De  como  la  di- 
visión que  de  todo  el  prin- 
cipado de  CatalaÜa  se  hiso 
en  ouevp  rlw.háes^  catedra- 
les, diócesis  y  obispados,  9 
condados  ,  9  visoondadea ,  9 
baronías  y  otras  tantas  no- 
blezas y  vervesorías ,  no  fúé 
hecha  ni  en  el  concilio  de 
Gerone  6  oortei  de  Barce- 
lona que  se  celebraron  en 
tiempo  del  conde  Ramoo  Be- 
renguerel  primero ,  «too  mu- 
cho antes  en  la  Pirta  que 
en  la  ciudad  de  Gerona  ce- 
lebnf  d  emperador  CáxU» 
Magno  en  el  año  770  de 
Cristo  nuestro  Señor.  510 

Gap.  XXXVI.  De  como  los 
condea  de  Barcelona  Ramos 
Rercngupr  y  Almodis  su  mu- 
ger  se  concertaron  con  los 
Tiscoodes  Ramón  Bernardo 
Trencavtllo  y  Erniengarda  su 
mugerf  sobre  los  derechos 
que  dlchoa  Ticeoodei  pictcn- 
dian  tener  en  Iw  ooñdadoe 
de  Tolo?3  y  Caroaeona  ,  y  en 
alguaus  vi-ícoaJaJoB  de  Fran- 
cia. 513 

Cap.  XXXVII.  De  la  la  fun- 
dación del  monasterio  de  santa 
María  de  VUhbertran  en  d 
condado  de  Peralada ,  y  de 
la  dedicación  y  cooMgracion 
de  dicha  iglesia.  515 

Gap.  XXXVIll.  De  como  el 
nonaiteño  defama  Bnlalst 
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de  Pegnera  junto  á  Bagá, 
fué  hecho  filiación  de!  mo- 
nasterio de  san  Juan  de  la 
VtíU  en  el  reino  de  Aragoo.  516 

Cap.  XXXIX.  De  como  la  igle- 
■ia  de  SMi  Pedro  de  Salve- 
dad junto  al  eaatillo  Loai> 
hen  en  Francia ,  faé  filia- 
ción del  monasterio  de  lan 
Pedro  de  Roda ,  y  la  de  san- 
ta María  de  Riguer  en  el 
obispada  de  Helna  lo  (aé  del 
monasterio  de  sao  Miguel  de 
Cnán.  5*7 

Cap.  XL.  De  como  el  papa 
Gregorio  séptimo  oonoedid  h 
conquista  do  ka  valhi  do 
Ganáente  y  VaUespir  jnnft» 
con  todo  lo  que  1(m  moros 
tenían  ocupado  ea  el  conda- 
do de  Rosellon,  i  Eubob 
ó  Evolo,  estrenuo  caballero^ 
el  cual  ya  se  intitulaba  con- 
de de  Koaelloa.  530 

Gajp.  XLI.  De  la  elección  que 
los  rondes  D.  Ramón  Be- 
reoguer  j   Doña  Almodis 


(gmné  ieeir  Ermesenáhf 
su  muger  hicieron  de  la  per- 
sona del  monge  Arnaldo  de 
san  Miguel  de  Goxán,  en 
abad  del  monasterio  de  san 
Félix  de  Guixoles,  A  p  ti- 
don  de  loe  mongcs  de  di- 
cho monasterio.  533 
C/P.  XLU.  Del  testamento, 
muerte  y  sepultura  del  con- 
de Ramón  Boen^er  el  oi«- 
JO,  del  lugar  donde  estuvo 
sepultado ,  y  á  donde  v  en 
míe  tiempo  fueron  trauada- 
dos  sus  huesos  il  don- 
de están  hoy.  ^3^ 
Cap.  XLUI.  De  la  muerte  de 
la  conden  AbnodJt ,  donde 
fué  sepultada ,  y  donde  le 
halla  hay  su  8e{mlcro.  547 
Cap,  XUv.  De  como  los  con- 
des Ramón  Berenguer,  y  Be- 
reoguer  Kamon  fueron  hijoe 
de  la  condesa  Almodis,  jr 
que  Rameo  Berenguer  fbé 
hijo  mayor,  y  Berengner  Ra* 
bijo  menor.  549 
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